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del  Canciller  Mayor  de  Castilla 

D.  PEDRO  LÓPEZ  DE  AYALA- 


Pero  aun  no  hemos  concluido  con  Salazar  de  Men- 
•  doza.  Acabábamos  el  período  antecedente  cuando  llegó  á 
nuestras  manos  la  Monarquía  de  España ,  obra  del  mis- 
mo autor,  que  habiendo  sido  escrita  por  él  poco  antes 
de  1600,  censurada  dos  veces,  la  primera  en  1601  y  la 
segunda  de  orden  del  Consejo  en  1 603 ,  y  solicitada  su 
impresión  en  varias  ocasiones  por  el  propio  Salazar ;  pri- 
mera ,  en  Aranjiiez  ante  el  Sr.  D.  Felipe  III  el  año  161 1 ; 
segunda,  en  1618;  y  la  tercera,  posteriormente  en  el 
reinado  del  Sr.  D.  Felipe  IV,  (como  todo  consta  del  com- 
pendio ó  memorial  con  que  empieza)  no  fué  posible  lo- 
grarse tal  intento  en  vida  de  unos  Reyes  que  fueron 
grandemente  protectores  de  las  letras. 


Y  esto,  aun  cuando  lodo  el  objelo  del  libro  es  justifi- 
rar  el  derecho  con  que  gozaban  y  pertenecen  á  la  Real 
Corona  de  Castilla  los  grandes  estados  que  por  conquista, 
confiscación  ó  herencia  hablan  recaído  en  ella.  Esto  nos 
hace  pensar  con  fundamento  que  ó  las  noticias  de  Salazar 
de  Mendoza  no  fueron  gratas  a  aquellos  augustos  Monarcas 
que  las  alcanzaron  á  ver ,  ó  la  obra  no  se  trabajó  con  el 
cuidado  y  diligencia  que  requeria  un  asunto  tan  alto,  tan 
grave  y  digno  de  consideración.  Con  que  nos  volvemos  al 
antiguo  parecer  de  que  Salazar  de  Mendoza  tuvo  mas  lar- 
gos los  pensamientos  que  los  desempeños.  A  la  verdad,  si 
esa  obra  hubiese  salido  trabajada  dignamente;  si  ella  hu- 
biese aparecido  juiciosa  en  las  reflexiones ,  segura  en  las 
sentencias,  firme  en  las  noticias,  cuidadosa  en  todos  sus 
artículos ;  si  hubiese  resultado  correspondiente  el  estilo  y 
el  esfuerzo  á  la  circunspección  de  la  materia ;  y  en  fin ,  si 
en  ella  no  se  hubiera  observado  algún  lunar  de  aquellos 
que  hacen  desmerecer  á  los  libros  el  beneficio  regular  de 
la  prensa  ¿por  dónde  habrían  dejado  los  Reyes  de  esti- 
marle la  tenaz  solicitud  de  imprimirla?  Qué?  ¿no  se  han 
impreso  en  todos  siglos  otros  escritos  de  menos  importan- 
cia al  parecer?  ¿Cómo,  pues,  se  negó  á  esta  obra  lo  que 
no  se  dudó  conceder  á  los  mas  míseros  libros  de  jijeara  y 
entremés?  Misterio  tiene  el  lance,  si  él  fuese  fácil  de 
examinar  desde  lejos. 

Por  fin ,  ha  salido  impresa  la  Monarquía  de  España 
recientemente  en  1770  en  Madrid,  por  D.  Bartolomé 
Ulloa ,  mercader  de  libros :  con  que  son  170  años  los  que 
ha  corrido  manuscrita  en  secreto.  En  este  medio  tiempo 
hemos  oido  sobre  ella  varios  pareceres.  Unos  decian  que 
existia,  y  aun  copiaron  tal  cual  pasaje  para  convencerlo. 
Otros  aseguraban  que  tal  obra  no  habia ,  y  que  era  como 


el  tomo  segundo  de  la  Nobleza  de  Andalucía ,  por  Argote 
de  Molina;  que  siempre  sonaba  y  nunca  parecia.  D.  Luis 
de  Salazar  á  quien  no  solia  ocultarse  lo  escondido ,  má- 
xime si  era  exquisito  y  mezclaba  puntos  genealógicos,  de 
que  hay  no  pocos  en  el  escrito  de  que  estamos  hablando, 
habiéndole  sido  opuesto  un  texto  de  la  Monarquía  de  Es- 
paña como  producción  del  Dr.  Salazar  de  Mendoza,  en 
cuyo  nombre  hoy  llega  impreso  en  el  tom.  1.**  de  ella, 
pág.  149  (supónese  en  él  que  habia  en  España  moros, 
cinco  siglos  antes  de  haber  existido  en  la  realidad  tal 
gente :  i  anacronismo  terrible ! )  redondamente  respondió 
año  1725 — Ninguno  ha  msto  ese  libro,  ni  aquel  docto  es- 
critor se  acordó  de  escribir  tal  noticia.  El  que  argiiia  á 
D.  Luis  (que  era  D.  Juan  Yañez)  anadia  que  la  obra  esp- 
iaba original  en  poder  de  D.  Juan  Lucas  Cortés ,  como 
allí  resume  el  mismo  D.  Luis.  Y  en  mi  concepto  esto  es 
lo  que  la  hace  mas  sospechosa ,  ó  á  lo  menos  que  cuando 
alguna  vez  haya  existido  original  en  poder  de  aquel  grave 
literato ,  nuestros  Reyes  la  echaron  de  sí  con  desprecio, 
no  teniéndola  por  prenda  digna  de  unirse  á  sus  preciosos 
tesoros  literarios. 

Por  la  carta  XI  de  las  impresas  por  D.  Gregorio  Ma- 
yans  á  continuación  de  la  Censura  de  historias  fabulosas 
de  D.  Nicolás  Antonio,  pág.  662,  consta  que  D.  Nicolás 
y  D.  Luis  de  Salazar  asistían  de  tertulia  en  casa  del  mismo 
D.  Juan  Lucas  Cortés.  Yo  frecuento  (dice  D.  Nicolás  Anto- 
nio, escribiendo  al  marqués  de  Mondejar)  la  casa  de  Don 
Juan  Lucas,  todas  las  fiestas.  Discurrimos  mano  á  mano. 
Alguna  vez  va  D.  Luis  de  Salazaú\  que  está  escribiendo  la 
Casa  entera  de  los  Silvas,  en  gracia  del  duque  de  Pas- 
trana.  Con  que  si  D.  Juan  Lucas  Cortés  hubiese  tenido 
original  esa  obra,  no  lo  habría  podido  ignorar  D.  Luis,  y 


por  consiguiente ,  ni  responder  con  tanta  resolución  al  an- 
tagonista, que  nadie  la  habia  visto  todavía,  por  mas  que 
este  inculcaba  que  la  habia  en  Madrid,  y  que  la  tenia  él 
entre  sus  manuscritos.  Además,  si  Salazar  de  Mendoza 
llegó  en  efecto  á  escribir  tal  obra  y  á  presentarla  á  aque- 
llos augustos  Reyes  para  en  guarda  de  su  derecho  ¿cómo 
fué  después  á  parar  originalmante  á  poder  de  un  mero 
particular?  Qué?  ¿El  Soberano  la  habria  echado  de  sí 
á  traer  importancias  al  Estado ,  resguardo  á  la  Corona, 
gloria  á  la  Nación  y  honor  á  la  Monarquía?  Nada  menos 
que  eso.  Mas:  se  dice  escrita  por  encargo  del  Sr.  D.  Fe- 
lipe II  y  de  su  Real  orden.  Así  nos  lo  asegura  el  verda- 
dero ó  falso  Salazar  al  ingreso  de  ella.  Pues  qué ,  ¿así  des- 
preciaron los  Señores  D.  Felipe  III  y  IV  un  trabajo  hecho 
por  solicitud  de  su  gran  padre  y  abuelo?  ¿En  tan  poca 
estimación  tenían  al  sugeto  escogido  para  tan  alto  asunto, 
que  ni  aun  se  dignaron  recoger  sus  tareas,  ya  que  no 
fuese  por  él,  á  lo  menos  porque  constase  en  los  tiempos 
siguientes  aquel  laudable  pensamiento  de  su  augusto  la- 
borioso padre?  Creerálo  quien  no  sepa  reflexionar  cir- 
cunstancias tan  oportunas  como  las  expuestas. 

Salazar  de  Mendoza  (es  cierto)  puso  en  el  Oingen  de 
las  Dignidades  de  Castilla  el  año  1618,  cuando  le  impri- 
mía ,  la  prevención  de  que  este  libro  era  hijo  legítimo  de 
su  hija  la  Monarquía  de  España,  que  deseaba  imprimir;  y 
aun  da  allí  una  breve  noticia  de  los  puntos  que  en  ella 
escribía ,  los  cuales ,  á  la  verdad ,  no  son  distintos  de  los 
que  ahora  salen  impresos.  Mas  ¿qué  hacemos  con  eso? 
Qué?  ¿No  pudo  alguno  valerse  de  aquella  nota,  y  dispo- 
ner otra  obra  con  las  mismas  distribuciones  y  títulos,  y 
ser  tal  vez  esta  la  que  hoy  se  nos  exhibe  en  lugar  de  la 
que  Salazar  tenia  ideada  ó  escrita?  ¿Se  ha  olvidado  la 


instrucción  con  que  nos  armaba  arriba  el  sabio  M.  Feijóo^ 
para  recibir  con  cautela  obras  que  por  mucho  tiempo  ha- 
yan permanecido  manuscritas  é  inéditas?  Las  contingen- 
cias, las  dudas,  las  reflexiones  y  agudos  raciocinios,  que 
allí  nos  intimó  con  tanto  encarecimiento  ¿se  han  pasado 
tan  pronto  de  la  memoria?  Un  engaño  tan  factible  como 
el  dar  una  cosa  por  otra,  ó  cuando  una  misma,  esa  llena 
de  añadiduras  y  aumentos  recientes ,  ¿no  nos  ha  de  traer 
precavidos  contra  la  astucia  de  los  impostores?  Por  haber 
dicho  S.  Gerónimo  que  Dextro,  varón  clarísimo,  habia 
compuesto  una  historia  omnímoda ,  que  jamás  ha  pare- 
cido después,  ¿no  hubo  en  el  siglo  pasado  en  España  un 
petardista  que  lü  urdió  en  su  aposento ,  y  nos  la  dio  como 
nuevo  descubrimiento  suyo?  Estos  ejemplares,  pues, 
bien  notorios  son.  Sobre  todo  sea  de  Salazar  de  Mendoza 
enhorabuena  la  Monarquía  acabada  de  imprimir;  ¿sabe- 
mos que  corresponda  lo  impreso  con  el  manuscrito  origi- 
nal del  mismo  autor?  Si  este  estaba  en  poder  de  D.  Juan 
Lucas  Cortés,  y  el  editor  Ulloa  no  nos  dice  que  haya  acu 
dido  á  casa  de  sus  herederos  ó  al  dueño  que  por  dádiva, 
compra  ó  hurto  le  hubiese  adquirido  de  estos ,  á  cotejar 
con  él  su  copia ,  ¿qué  seguridad  podemos  tener  de  que  en 
todas  sus  partes  se  halle  arreglada  la  que  se  imprime? 
En  170  años  que  esa  obra  anduvo  rodando  por  mano  de 
muchos,  dividida  en  varios  traslados,  de  los  cuales  unos 
serian  exactos,  otros  diminutos,  depravados  otros,  y  los 
mas  tal  vez  llenos  de  mixturas  intrusas  por  los  copistas, 
como  lo  acredita  la  nota  pág.  34  que  se  advierte  puesta 
(sin  duda  por  algún  toledano)  al  margen  del  manuscrito 
que  sirvió  á  la  edición;  es  evidente  que  pudo  contraer 
doscientos  mil  vicios  el  ejemplar  que  gobernó  eil  editor. 
Pero  aun  hay  otra  observación,   que  para  conmigo 
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da  mas  que  sospechar  que  cuantas  van  apuntadas  hasta 
aquí.  En  la  advertencia  puesta  en  el  Origen  de  las  Dig- 
nidades ,  obra  indisputablemente  de  Salazar  de  Mendo- 
za, son  suyos  estos  términos:  dallos,  por  darlos;  piihli- 
calla ,  por  publicarla  ;  cobrallos  ,  por  cobrarlos  ;  impri- 
millos j  por  imprimirlos;  podellos ,  por  poderlos;  ordena- 
llos,  por  ordenarlos  ;  mandallos ,  por  mandarlos;  hacelley 
por  hacerle  ;  habellas,  por  haberlas.  De  suerte  que  cons- 
tantemente fué  método  suyo,  suprimir  la  r  y  sustituir 
por  ella  la  /,  siempre  que  delante  se  seguia  otra.  Interna- 
da ,  pues ,  la  observación  al  cuerpo  de  la  misma  Monar- 
quía, se  verá  que  todo  este  estilo  desaparece  entera- 
mente, usando  por  dichos  términos  los  que  correspon- 
den y  usamos  hoy.  ¿Y  qué  podemos  inferir  de  aquí?  De 
aquí  lo  que  podemos  inferir,  es  que  la  Monarquía  im- 
presa por  Ulloa  está  en  inminente  riesgo  de  que  no  la 
tengan  los  juiciosos  por  parto  legítimo  de  Salazar  de 
Mendoza ,  sino  solo  el  resumen  antepuesto,  que  habiendo 
llegado  á  manos  de  alguno  que  deseaba  esconderse  bajo 
de  su  nombre ,  y  al  ver  el  plan ,  quiso  tirar  al  centro  to- 
das las  otras  líneas ;  pero  descuidándose  en  imitar  su 
estilo.  Por  lo  menos  se  verificará  por  este  consejo,  que 
alguno  anduvo  puliéndole  por  dentro ;  y  dado  este  caso, 
también  tiene  contra  sí  la  sospecha  de  que  en  cosas  de 
mas  importancia  habrá  puesto  y  quitado  á  su  arbitrio. 

Lo  que  admira  es ,  que  quedando  pendientes  todas 
estas  contingencias,  no  hubiese  tenido  el  editor  la  pre- 
caución de  advertirnos  qué  ejemplar  ha  sido  el  que  si- 
guió; si  tenia  ó  no  algunos  defectos;  si  era  el  autógrafo 
mismo  que  escribió  Salazar;  si  otro  por  él;  con  qué  ma- 
nuscritos le  cotejó,  dónde  paraba,  quién  era  su  dueño: 
pues  en  la  exactitud  juiciosa  y  solemne  de  estos  tiempos 
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otras  tantas  prevenciones  eran  necesarias  para  evitar 
reparos ,  y  sacar  de  dudas  á  las  gentes. 

Las  dos  censuras  dadas  á  Iq  obra  por  encargo  del 
Consejo  en  1601  y  1603  ,  no  la  eximen  de  los  recelos  de 
adulterada  por  manos  posteriores,  mientras  no  se  haga 
ver  que  el  códice  impreso  es  el  mismo  idénticamente 
que  tuvieron  delante  los  censores. 

Mas  yo  me  conformaré  en  que  la  obra  toda  sea  he- 
chura de  Pedro  Salazar ,  según  nos  la  entrega  el  señor 
Ulloa.  Verdaderamente  para  mí  que  tengo  que  impugnar 
algunas  proposiciones  que  contiene  poco  fundadas,  lo 
mismo  importa  la  haya  escrito  Pedro  que  Juan.  Lo  que 
yo  pretendo  es  que  el  que  se  hace  editor  de  una  obra 
por  mucho  tiempo  manuscrita  en  mano  de  muchos,  está 
en  obligación  de  anteponernos  los  informes  necesarios 
para  formar  idea  de  los  motivos  que  la  tuvieron  retirada 
de  la  fortuna  ó  desgracia  que  corrió  en  el  intermedio,  el 
paraje  de  que  se  sacó,  la  persona  que  hizo  al  público  la 
caridad  de  entregarla  para  la  impresión,  los  códices  que 
se  manejaron  para  entregarla  correcta,  las  lecciones  va- 
riantes que  se  observaron ,  la  sospecha  que  se  advirtió 
de  que  estaba  interpolada,  ó  la  certidumbre  en  que  se 
queda  de  conservarse  original,  intacta,  genuina  como  la 
dejó  el  autor,  y  en  fin  otras  mil  especies  que  conducen 
á  imponernos  en  un  cabal  conocimiento  del  mérito  ó  de- 
mérito de  la  edición.  Pero  entrarla  illoiis  manibus  en  po- 
testad de  la  prensa  y  del  público,  sin  advertir  nada  de 
esto,  ya  es  querer  que  determinemos  á  ciegas  unas  du- 
das que  tal  vez  estarian  decididas  con  solas  aquellas  ad- 
vertencias. Si  yo  por  ciertos  recelos  que  me  asisten, 
y  acaso  no  puedo  explicar  por  no  saber  con  quien  hablo, 
y  por  otras  combinaciones  que  formé ,   tengo  unas  sos- 
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pechas  vehementes  de  que  el  artículo  que  me  toca  im- 
pugnar no  es  enteramente  del  autor;  ¿por  qué  no  he  de 
sentir  la  intempestiva  taciturnidad  del  señor  Ulloa?  Se- 
mejantes omisiones  son  muy  perjudiciales  á  aquel  inge- 
nuo decoro  que  se  debe  tributar  á  la  solidez  de  las  cien- 
cias y  opiniones.  Tal  vez  una  de  esas  advertencias  por 
ventura  suele  caer  sobre  el  pasaje  mismo  en  que  hay  la 
dificultad.  Y  en  tal  caso  se  salió  de  la  duda  en  habiendo 
sabido  que  la  especie  fué  intrusa,  fué  añadida,  y  no  se 
hallaba  en  el  códice  que  dejó  el  autor  original.  Mas  este 
descuido  ya  no  tiene  remedio  para  la  ocasión  presente. 
Me  contentaré  con  que  le  tenga  para  en  adelante. 

Suelen  decir  los  críticos  que  para  graduar  el  mas  ó 
menos  peso  de  una  opinión ,  se  vea  atentamente  de  qué 
pie  claudica  el  autor;  esto  es,  que  genio  descubre  en  lo 
demás ;  si  acostumbra  juzgar  con  gravedad  ;  si  es  crédu- 
lo nimiamente;  si  tienen  aquellas  otras  partidas  que  pue- 
den colocarle  en  la  esfera  de  los  escritores  serios ,  sóli- 
dos y  sanos.  **  Lo  primero  te  debes  informar  (enseña  en 
«  sus  reglas  de  crítica  el  P.  M.  Florez,  Glav.  19,  pág.  42, 
«  de  la  Hist.),  de  la  calidad  del  escritor;  de  su  genio  é 
«ingenio;  del  tiempo  en  que  escribió;  de  las  circuns- 
« tancias  y  fines  por  que  escribe;  si  habla  de  las  cosas 

«  por  vista ,  ó  por  oido; si  se  aquieta  sin  exá- 

«  men  alguno  en  las  cosas  vulgares,  ó  añade  algún  exá- 
«  men ;  si  el  libro  en  que  se  lee  es  ciertamente  suyo ; 
«en  qué  tiempo  salió  á  luz;  qué  ejemplares  sirvieron 

«  para  ello ;  quién  los  solicitó ; si  se  introdu- 

«  cen  voces  que  no  estaban  en  uso  en  tal  edad ;  si  la 
«  materia  desdice  en  algunas  partes  de  la  seriedad ,  gra- 
«  vedad  ó  doctrina  del  autor;  si  el  estilo  desdice,  no  solo 
«de  unas  partes,  si^no  de  las  otras,  en  que  el  mismo 
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«  autor  por  la  variedad  de  circunstancias ,  varió  en  algo 
«  su  estilo ,  constando  ser  su  escrito  el  que  se  propone 
«como  norma,  etc.'* 

Abierta,  pues,  la  Monarquía  de  España,  se  verá  que 
su  autor^ué  excesivamente  crédulo,  y  tan  ligero  adopta- 
dor de  patrañas,  que  causa  risa  se  hubiese  atrevido  un 
hombre  de  sus  humos  á  proferirlas  en  escrito  público,  de- 
lante de  unos  Reyes  tan  serios  como  aquellos  á  quienes  di- 
rigia  sus  libros ,  y  de  unos  tiempos  tan  alumbrados  de  co- 
nocimientos literarios,   en  que  estaban  ya  cansados  de 
llevar  repulsas,  y  de  ser  la  irrisión  de  los  eruditos.  Estas 
Asturias  (dice,  (i)  hablando  de  las  de  Oviedo)  se  tiene 
por  cierto  haber  sido  población  del  Patriarca  Noé ,  cuando 
vino  á  España  á  ver  á  su  nieto  Tubal.  Arrogante  mentira 
(responde  (2)  el  P.  Mariana)  poco  ha  inventada  por  el  falso 
Beroso  de  Juan  Annio  de  Viterbo:   quod  ex  novi  Berosi 
officina  prodiií  y  falso  mendacio:  añadiendo  Henao  (3):  y 
cierto  que  semejantes  adiciones  á  lo  verdadero  de  las  an- 
tigüedades de  España,  no  adornan,  sino  antes  desdoran 
nuestras  Historias.  Cuando  escribía  Salazar  de  Mendoza, 
ya  estaban  convencidos  de  apócrifos  los  escritos  de  fray 
Juan  de  Viterbo,  atribuidos  á  Beroso.  JuanLudovico  Vi- 
ves en  los  Comentarios  á  San  Agustín  de  Civitate  Dei  y 
en  el  libro  de  Tradendis  disciplinis;  D.  Juan  de  Verga- 
ra,  canónigo  de  la  misma  Santa  iglesia,  en  que  fué  pe- 
nitenciario el  mismo  Salazar ,  en  el  tratado  de  las  Ocho 
cuestiones,  impreso  desde  el  año  1552:  el  sabio  Melchor 
Cano  en  la  obra  de  Lods  Theologicis,  y  otros  muchos 

(1)  Tom.  1,  pág.  85,  col.  i.\  y  pág.  35. 

(2)  Mariana,  lib.  1,  cap.  7. 

(3)  Henao,  Averigiiac.  de  Cantabria— iom.  1 ,  pág.  282  al  prin- 
cipio. 
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doctos,  que  están  admirados  hoy  por  su  sublime  doctrina, 
habían  rebatido  con  impulso  extraordinario  las  ridiculas 
ficciones  de  Juan  Anio,  tan  fáciles  ellas  de  conocer,  que 
no  es  necesario  una  gran  capacidad  para  determinar- 
las sueños  de  una  errante  fantasía.  Lo  mejor  es  que  Sala- 
zar  de  Mendoza  llegó  á  ver  todos  estos  libros,  como  re- 
sulta del  suyo ,  y  sin  embargo  hizo  la  vista  gorda ,  ó  por- 
que no  la  gozaba  mas  sutil ,  ó  porque  juzgaba  que  la  pos- 
teridad estarla  dormida  ai  leer  sus  escritos ,  y  con  eso  no 
conociéramos  cuan  torpemente  mixturaba  nuestras  glo- 
rias verdaderas  con  las  fingidas.  A  vista  de  una  corrup- 
ción como  esta,  tan  dañosa  al  decoro  de  la  Monarquía  de 
España,  ¿qué  habían  de  hacer  aquellos  ínclitos  Reyes  á 
quienes  con  tal  pertinacia  ofrecía  los  libros,  sino  arrojar- 
los de  su  vista  con  toda  la  indignación  que  ellos  se  mere- 
cían? Qué  bien  parecerían  esas  insolentes  mentiras  en 
obra  dispuesta  de  orden  de  la  seria  justificación  de  un 
Felipe  II  para  dar  noticias  ciertas  al  mundo  del  derecho 
y  títulos  con  que  poseía  cada  uno  de  sus  grandes  estados 
y  dominios?  Y  qué  dirán  ahora  los  extranjeros,  cuando 
vean  en  sus  manos  que  unas  bagatelas  tan  insulsas  y  dig- 
nas de  la  risa,  se  han  puesto  en  España  en  letras  de  mol- 
de ,  en  la  imprenta  mas  distinguida  del  reino ,  á  la  vista 
de  tanto  hombre  de  juicio,  y  en  tiempo  en  que  Minerva 
ha  llegado  á  gozar  todo  el  lleno  de  exaltación  á  que  nun- 
ca habia  ascendido?  No  se  derretirán  en  carcajadas?  Sí, 
precisamente. 

Vamos  adelante.  Habla  nuestro  escritor  de  las  diver- 
sas gentes  que  en  los  tiempos  antiguos  aportaron  á  Es- 
paña y  la  poblaron.  Tubal ,  dice,  nieto  de  Noé,  fué  el 
primero  que  llegó  á  esta  región ,  y  la  llamó  Tubalia,  ó  Jo- 
valia,  El  país  del  vascuence  hacia  Guipúzcoa,  Vizcaya  y 


Navarra  fué  el  que  eligió  para  su  continua  morada  y  es- 
tablecimiento. El  haber  por  allí  tanta  abundancia  de  ci- 
ruelos,  avellanos,   manzanos,   guindos  y  otros  brutos, 
digo,   frutos  silvestres,  fué  el  motivo  de  haber  ante- 
puesto aquel  territorio  á  lodos  los  otros  de  la  península; 
porque   verdaderamente  los  necesitaba   para   hacer  el 
plato  á  sus  compañías ,  connaturalizadas  desde  Caldea  en 
toda  esta  especie  de  manjares.  Esta  elección  de  pais  que 
hizo  Tubal  para  su  residencia  no  se  opone  al  sentir  de 
que  hubiese  antes  poblado  en  Portugal  y  Andalucía  ;  por- 
que todo  no  se  remedia  con  terciar ,  que  tomó  tierra  en 
alguno  de  aquellos  puertos ,  y  que  después  se  fué  inter- 
nando hasta  la  Cantabria,   llevado  del  deseo  de  hallar 
correspondientes  mantenimientos :  que  introdujo  en  Es- 
paña la  ley  de  naturaleza  seguida  por  él  y  sus  antepasa- 
dos: que  trajo  la  lengua  vascongada,  que  en  la  confusión 
le  tocó :  que  dio  leyes  á  los  españoles  dejándolas  en  co- 
plas para  que  mejor  las  retuviesen ,  como  lo  logró ,  siendo 
cierto  que  no  admitieron  mudanza  alguna  en  ellas  hasta 
la  venida,  muy  posterior  de  Osiris  Dionisio,  Señor  del 
Egipto.  Impuso  nombres  caldaicos  á  los  pueblos ,  ríos  y 
montes  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa.  Dejó  establecido  el  or- 
den monárquico ;  y  en  fin  recibió  la  estimable  visita  de 
su  abuelo  Noé,  que  residía  en  Italia ,  á  donde  se  volvió, 
poblados  algunos  lugares  en  Galicia  y  Asturias. 

Posteriormente,  Abidis  fué  Rey  de  España.  En  su 
tiempo  aconteció  una  aridez  general  en  la  tierra  por  falta 
de  aguas  que  duró  sus  26  años.  Los  españoles  de  las  lla- 
nuras se  refugiaron  á  matar  la  hambre  en  las  cumbres  de 
Vizcaya,  Guipúzcoa  y  las  Montañas.  Luego  fué  tanto  lo 
que  llovió,  que  se  quedó  la  península  un  vergel  de  abun- 
dancia. Los  fugitivos   volvieron  á  sus  casas,  y  tantos 
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huéspedes  llegaron  de  todo  el  mundo ,  que  á  Dios  gra- 
cias, para  todos  liabia  raciones  sobradas.  Los  españoles 
se  repusieron  á  un  estado  capaz  de  aguantar  viajes  muy 
largos,  navegaciones  costosas  y  difíciles.  Del  primer 
vuelo  atravesaron  toda  la  Europa,  y  alojándose  entro 
Mingrelia  y  Armenia,  poblaron  la  Iberia  Asiática.  Al  sep- 
tentrión se  dirigieron  otras  colonias,  y  yendo  á  parar  á 
Irlanda,  la  dieron  poblaciones»  y  el  nombre  de  Ibernia. 
Algún  otro  ramo  de  nuestra  prosapia  aportó  á  Inglaterra; 
puso  allí  gentes  y  las  llamó  Brigantes.  Estos  brigios,  ó 
atravesando  la  tierra,  ó  surcando  los  mares,  arribaron  á 
Asia  y  establecieron  la  Brigia ,  y  después  Brigia  vino  á 
parar  en  Frigia,  donde  reinaron  los  troyanos.  Los  frigios 
que  habían  ido  de  España  á  la  Asia  á  poblar  aquel  silio 
donde  fué  Troya,  después  de  haber  vivido  por  allí  mu- 
chos tiempos,  otra  vez  se  nos  plantaron  acá,  el  año  an- 
tes de  Cristo  891 . 

Por  entonces  los  caminos  estaban  cruzados  de  yen- 
tes  y  vinientes.  Los  picaros  de  los  pastores  se  descuida- 
ron alguna  noche  de  dejar  bien  apagada  la  lumbre,  y 
los  montes  Pirineos  se  abrasaron.  Corrieron  arroyos  de 
oro  y  plata  en  los  montes:  que  fué  lo  mismo  que  llamar  á 
campana  tañida  á  todas  las  naciones  avarientas  del  orbe, 
para  junta  general  en  España.  Y  como  la  poesía  siempre 
fué  interesada ,  el  poeta  Homero  fué  el  primero  que  se 
puso  en  camino  y  aportó  á  esta  región.  Dias  adelante 
llegó  Hércules  el  Gitano.  Osiris  entró  con  gran  número 
de  egipcios  y  tiranizó  la  patria.  Los  Geriones  tampoco  se 
descuidaron.  En  Cádiz  les  nació  una  hermana  (porque 
también  hubieron  de  venir  sus  padres.)  Llamóse  Erilroa 
esta  madama,  y  fué  madre  del  celebérrimo  ca[)ilan  No- 
raco,  que  no  habiendo  podido  conlrarestar  el   inmenso 
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poder  y  fuerzas  de  Hércules,  se  vio  precisado  á  huir 
mas  que  de  paso.  Llevó  consigo  muchos  españoles,  y 
arribando  á  Cerdeña  poblaron  aquella  isla.  Otros  españo- 
les tiraron  hacia  Roma :  estableciéronse  en  Sicilia,  y  la 
llamaron  Sicoria,  ó  Sicania.  Los  griegos  de  Zazinto  ó  Ja- 
santo,  en  la  Jonia,  mal  hallados  con  su  domicilio,  le 
abandonaron  ;  y  en  España  hallaron  acogida.  Debérnos- 
les la  fundación  de  algunos  lugares.  La  inacobardable 
nave  Argos  y  los  señores  argonautas  no  se  debieron  con- 
templar rasgos  de  menor  espíritu.  Hércules  Alcéo  se 
hizo  en  ella  á  la  vela.  Con  felicidad  surgió  en  cierto 
puerto  de  España.  La  persona  mas  sobresaliente  de  su 
comitiva  era  Pereció,  Príncipe  griego,  á  quien  Toledo 
debe  tan  supremo  favor,  como  el  de  haberla  él  fundado. 
Ferezola ,  fué  el  nombre  que  la  dio  el  fundador  ,  ad  per- 
petuam  rei  mcmoriam. 

La  ruina  de  Troya  fué  también  ocasión  á  nuevos  en- 
jambres de  viajeros.  Aconteció  aquella  fatal  desdicha  por 
unos  tiempos  plus  minusve,  en  que  Gargoris  reinaba  en 
España.  Antenor,  Antiloco,  Diomedes,  hijo  de  Tydeo,  Me- 
nestes,  Tenero,  Ulises,  Rey  de  Itaca,  Astur  y  otros  in- 
signes héroes  honraron  con  su  presencia  á  España.  As- 
turias ,  Galicia  y  Portugal ,  bien  fresca  tienen  la  memoria 
de  estos  personajes  en  los  nombres  de  diversos  pueblos 
que  aun  conservan  claro  vestigio  de  los  suyos.  ¿Qué  cosa 
mas  cierta  que  la  fundación  de  Lisboa  por  Ulises;  la  de 
Aguas  Caldas,  por  Antiloco;  la  de  Tuy,  por  Diomedes; 
la  de  Elenas,  por  Tenero;  y  la  de  Astorga,  por  los  Asli- 
rios?  ¿No  son  estas  unas  evidentes  señales  de  la  domina- 
ción y  llegada  de  aquellos  generales  á  Portugal,  Asturias 
y  Galicia?  Sí  por  cierto.  Los  mismos  gallegos  tienen  ese 
nombre  por  la  conmixtión  de  galos  y  griegos:  Lusitania 
Tomo  XX.  2 
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el  suyo  por  un  Rey  que  hubo  en  España  llamado  Luso, 
entre  los  sucesores  del  Padre  Tubal :  y  las  Asturias  este, 
porque  el  Príncipe  Astur  quiso  agasajarlas  con  él.  ¿Y 
qué  dificultad  hay  en  esto?  Como  si  no  supiésemos  que 
el  señor  Rey  Hispalo ,  undécimo  en  el  Real  catálogo  de 
los  de  España ,  hubiese  perpetuado  del  mismo  modo  su 
nombre  en  la  erección  de  Sevilla ,  según  Fray  Juan  Annio 
lo  asegura ;  y  Salazar  que  le  alega,  no  es  hombre  que  pon- 
ga  nada  de  su  cabeza. 

De  los  fenicios  también  estuvieron  varios  hombres 
ilustres.  Uno  de  ellos  el  muy  honrado  Siqueo  Acerva, 
marido  de  la  Sra.  Elisa  Dido,  bien  conocida  por  la  funda- 
ción de  Cartago.  Pero  este  que  solo  buscaba  intereses, 
bien  presto  cargó  de  plata  y  oro  en  los  Pirineos ,  y  con 
su  armada  dio  la  vuelta  para  su  tierra.  Pero  con  mala  for- 
tuna suya ;  porque  allá  le  malo  el  ambicioso  Pygmaleon  su 
cuñado,  por  la  codicia  de  estos  tesoros.  Mas  fué  lo  peor, 
que  ni  aun  con  ese  avaro  siquecidio  satisfizo  las  ansias  de 
su  sed  al  dinero.  Esa  es  la  época  del  rito  Fenicio  en  Cá- 
diz y  Andalucía.  Pero  de  buena  fe  es  menester  confesar, 
que  á  todas  esas  entradas  las  dejó  atrás  bien  pronto  la  que 
en  596  hizo  en  España  el  ruidoso  Nabucodonosor  el  Se- 
gundo. Las  de  este  ,  sí ,  que  fueron  expediciones  sona- 
das. (El  que  quiera  no  equivocarse  podrá  añadir  una  til- 
de, por  la  respectiva  á  España).  Este  poderoso  Rey  de 
Caldea,  que  antes  habia  bajado  á  Judea,  destruido  á  Jeru- 
salen,  y  tomado  cautivo  al  Rey  Sedechias,  determinó  vol- 
ver contra  Tiro.  Los  tirios  que  vivían  en  Cádiz  no  se 
olvidaron  de  sus  hermanos  en  un  ataque  como  este. 
Aprestáronles  benévolamente  muchos  y  buenos  socorros. 
Qué!  ¿esas  me  tenéis,  dijo  Nabucodonosor?  Resolvió, 
pues,  vengar  reciamente  la  injuria.  Aparejó  una  armada 
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en  que  embarcó  gentes  de  varias  naciones  que  le  obede- 
cían ;  caldeos ,  persas  y  las  diez  tribus  debeladas  de  Is- 
rael (que  por  fin  ya  ban  parecido  al  cabo  de  tanto  bus- 
carlas ) ;  tan  bien  escoltado ,  arribó  á  Cádiz :  saqueó  los 
pueblos :  castigó  el  agravio ,  y  descargándose  de  las  gen- 
tes que  traia  para  cargar  mejor  de  riquezas ,  marchó  á 
sus  dominios  orientales.  Los  caldeos  que  trajo,  poblaron 
en  Sevilla;  los  persas  en  Córdoba;  que  de  ahí  quedó  á 
los  cordobeses  el  ser  tan  buenos  ginetes  como  los  persia- 
nos.  Los  judíos  de  las  diez  tribus,  como  mas  diligentes  y 
entremetidos,  pasaron  adelante. 

Descubrieron  el  sitio  en  que  hoy  está  Toledo ,  y  fun- 
daron allí  ,  dando  á  la  ciudad  el  nombre  hebreo  de 
Tholdoth ,  que  quiere  decir  generaciones ,  como  en  me- 
moria de  las  muchas  que  habia  diferentes  en  las  diez 
tribus  pobladoras.  Y  esta  es  una  cosa  de  que  sigue  mu- 
cha gloria  á  Toledo,  y  á  los  demás  lugares  que  en  el 
circuito  poblaron  dichas  gentes ;  que  son :  Aceca ,  La- 
yes, Escalona,  Yepes,  Maqueda,  Noves  y  Talavera, 
nombres  todos  de  extracción  hebraica.  Por  mano  de  es- 
tos judíos  trasportados  por  Nabucodonosor  entró  en  Es- 
paña la  Santa  Escritura  de  que  ellos  usaban  en  Judea. 
Su  synagoga  la  formaron  en  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría la  Blanca,  donde  hoy  subsiste  el  monasterio  de 
Santo  Tomás:  y  ella  fué  la  mas  insigne  que  tuvieron 
los  judíos,  prescindiendo  de  la  establecida  en  el  tem- 
plo de  Salomón.  Otra  colonia  de  estos  hebraizantes  pasó 
á  vivir  á  Zamora ,  donde  fundaron  otra  que  también  fué 
bien  insigne ;  y  en  tanto  se  tuvieron  siempre ,  que  se 
lisonjearon  ser  para  ellos  la  Epístola  de  S.  Pablo  es- 
crita á  los  hebreos.  Los  de  Toledo  fueron  de  tan  bue- 
na índole,   que  dieron   amargas  quejas  á  sus  herma- 
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nos  los  de  Jadea  por  la  injusta  muerte  de  Jesu-Cristo. 
Tales  son  los  rasgos  de  historia  antigua  que  nos  trae 
Salazar  de  Mendoza.  En  la  media  y  en  la  moderna  no 
son  menores  sus  desvarios;  pero  en  un  mero  extracto  no 
tengo  lugar  de  recogerlos  todos.  Hágalo  el  que  se  halle 
mas  desocupado :  yo  le  aseguro  logrará  una  pesca  muy 
abundante.  Mas  no  se  vaya  á  una  obra  como  esta  con 
las  manos  en  la  cabeza:  prevéngase  bien  de  papel,  de 
plumas  y  paciencia :  porque  á  proyectar  crítica  diligente 
y  cabal ,  sé  que  hay  materiales  para  terraplenar  otros  dos 
tomos  tan  grandes  como  la  misma  Monarquía  de  España. 
En  una  palabra ,  no  hubo  bagatela  ó  fábula  entre  nues- 
tros antepasados ,  que  no  remanezca  nuevamente  en  es- 
tos libros  del  doctor  Salazar.  En  este  hombre  vemos  re- 
novado todo  el  espíritu  tragador  de  nuestro  Florian  de 
Ocampo.  Si  la  fantasía  mas  desconcertada  se  subiese  á 
los  espacios  imaginarios ,  no  era  capaz  que  trajese  de  allá 
mayor  número  de  desatinos,  de  implicaciones  y  de  in- 
discretas fábulas.  ¿Cuánto  mejor  habría  sido  á  este  hom- 
bre contenerse  en  los  puros  límites  de  su  asunto ,  tocante 
á  la  justicia  con  que  gozan  los  Reyes  de  España  sus  esta- 
dos, que  irse  á  exaltar  á  un  hemisferio  de  que  verisímil- 
mente no  descendería  sano?  Para  mayor  caida  se  remon- 
tan algunos.  De  buena  providencia  debiera  obligársele 
al  librero  publicador  de  esta  obra ,  á  que  nuevamente  la 
recogiese  donde  quiera  que  se  hallase,  y  con  otra  tan  se- 
ria y  tan  sólida  como  corresponde  al  augusto  objeto  que 
en  ella  se  desaira  con  groseras  fábulas,  satisfaciese  cum- 
plidamente al  torcido  concepto  que  puede  haberse  for- 
mado dentro  ó  fuera  del  reino ,  de  la  justicia  del  Trono, 
del  genio  de  la  Nación  y  de  la  literatura  de  España.  Ver- 
daderamente ¿qué  juicio  se  habrá   hecho  de  la  gravedad 
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española  entre  los  extranjeros,  cuando  hayan  visto  en- 
vueltos en  ridiculas  vulgaridades  los  claros  derechos  de 
esta  Corona?  Qué!  ¿entre  tantos  hábiles  é  insignes  hom- 
bres literatos  como  hoy  goza  la  España,  no  pudiera  al- 
guno cumplir,  si  fuera  menester,  ese  alto  asunto  de  que 
abusó  Salazar,  y  tan  firme,  limpia  y  dignamente  como 
él  se  lo  merece,  sin  ir  á  publicar  un  escrito  estragado  de 
cuentos  y  liviandades,  que  en  vez  de  ser  su  resguardo, 
será  su  descrédito?  Qué !  ¿así  se  pasa  á  envolver  la  perla 
preciosa  de  la  justicia  con  que  posee  todos  sus  dominios 
el  Rey  de  las  Españas  en  el  cieno  pestífero  de  la  fábula? 
¿No  habia  algún  arbitrio  á  lo  menos  de  separar  lo  pre- 
cioso de  lo  vil?  ¿Después  de  publicada  la  Historia  litera- 
ría  (le  España ,  obra  sabia  en  que  de  intento  se  deshacen 
una  por  una  todas  esas  fabulosas  expediciones  y  ave- 
nidas de  gentes  á  nuestra  región ,  se  vuelven  á  impri- 
mir y  á  divulgar  por  el  mundo  tan  ridiculas  necedades? 
Con  eso  será  perenne  el  destierro  del  error ;  y  en  vez  de 
ahuyentarse  quedará  cada  dia  mas  radicado.  Con  eso  los 
que  lleguen  á  recojer  esta  obra  y  no  aquella ,  continuarán 
embuidos  por  falta  de  desengaño  en  los  antiguos  rancios 
errores  de  nuestros  antepasados ;  y  sobre  que  el  extermi- 
nio de  las  preocupaciones  será  perpetua  empresa  á  los 
celosos  de  nuestra  cultura,  las  ciencias  irán  hacia  atrás, 
en  vez  de  ir  adelante ;  porqué  imus  edifícans ,  et  unus 
destruens  ¿quid  prodest  illis  nisi  labor '1  como  dijo  el  Ecle- 
siástico ó  como  San  Pablo :  Si  enim  quce  destruxi ,  iterum 
hcec  recedifico:  pra^varicatorem  me  constituo.  ¿Pues  qué 
costaba  para  evitar  estos  inconvenientes,  que  el  editor 
hubiese  antepuesto  alguna,  no  para  advertir  al  público 
que  el  autor  en  aquella  parte  escribió  lo  que  supo  ó  lo  que 
leyó  en  Florian  de  Ocampo,  en  Annio  de  Viterbo,  en  el 
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Moro  Rasis  y  en  Garibay :  pero  que  ya  no  se  ailmitian 
tales  opiniones,  sobre  que  se  viese  á  los  PP.  Moliedanos 
en  los  tres  tomos  primeros  de  su  Historia  literaria^  A  mí 
me  parece  que  el  mérito  de  este  par  de  hombres  sabios, 
y  el  sagrado  del  asunto  monárquico ,  merecian  de  justicia 
esta  breve  advertencia.  Pero  corria  prisa  beneficiar  lo 
oculto,  como  si  estuviese  oculto  sin  algún  misterio. 

A  la  verdad  que  venian  al  caso  para  un  escrito  que 
debia  ser  la  suma  certeza,  unos  rasgos  de  historia  in- 
cierta, tan  propios  de  los  siglos  heroicos.  ¿Ni  qué  nece- 
sitaba Salazar  dar  un  vuelo  Xan  excusado ,  como  el  de  su- 
birse á  las  edades  lóbregas  para  empezar  desde  allí  la 
defensa  de  los  Estados  actuales  de  Felipe  II  y  sus  suce- 
sores? Qué !  ¿no  habia  forma  de  asegurar  el  Trono  de  Es- 
paña ,  á  no  colocarle  sobre  los  hombros  de  Hércules ,  de 
losGeriones,  dePygmalion,  de  Luso,  de  Abidis,  de  Hís- 
palo, de  Erytréo  y  de  Gargoris,  Reyes  fabulosos  de  la 
antigüedad ,  que  solo  existieron  en  la  mentirosa  vanidad 
de  los  griegos,  y  en  la  fantasía  audaz  de  Juan  Annio  de 
Viterbo?  Para  liquidar  un  hecho  que  tenia  principios  me- 
nos remotos,  mas  conocidos,  mas  bien  averiguados,  ¿á 
qué  venia  retroceder  á  la  ridicula  venida  de  las  diez  tri- 
bus judaicas  á  Toledo  con  Nabucodonosor ,  su  población 
en  aquella  ciudad,  y  su  oposición  á  los  otros  judíos  de 
Jerusalen,  por  la  injusta  muerte  de  Cristo,  con  el  men- 
saje de  sus  agrias  quejas?  El  torpe  deseo  de  querer  li- 
sonjear nuestro  autor  á  la  imperial  ciudad  de  su  estable- 
cimiento, le  hizo  vender  por  gloriosa  una  novela  tan 
insulsamente  urdida.  ¿Qué  hombre  leerá  estos  desatinos, 
sin  que  se  le  suelten  carcajadas  de  risa?  No  necesita 
aquella  imperial,  meritísima,  antigua  y  muy  ilustre  ciu- 
dad, las  ficciones  de  Salazar   de  Mendoza,  del  fingido 
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Moro  Rasis,  ni  del  fingidor  Higuera,  para  contemplarse 
no  excedida  de  otra  alguna  del  mundo ,  en  abundancia 
de  legítimas  glorias.  La  desgracia  suya  solamente  está  en 
que  entre  tantos  como  se  han  metido  á  historiadores  su- 
yos, ninguno  (que  yo  sepa)  haya  bastado  á  superarlas; 
ó  por  que  ellas  son  muchas,  ó  por  que  ellos  fueron  tales 
que  jamás  acertaron  á  dejar  las  fábulas  y  seguir  pura- 
mente las  verdades.  ¿Qué  mejores  testigos  de  esta  des- 
gracia, que  los  escritos  del  P.  Román  de  la  Higuera,  cen- 
surados por  D.  Nicolás  Antonio;  los  del  conde  de  Mora, 
justamente  reprehendidos  por  Henao;  los  de  Francisco 
de  Pisa ,  los  de  Pedro  Alcocer,  los  de  Cristóbal  Lozano ,  y 
ahora  los  de  el  doctor  Pedro  Salazar? 

Qué  consecuencias  pensaba  sacar  este  autor  para  la 
defensa  de  los  derechos  de  España,  del  cuento  de  la 
Cueva  encantada  de  Toledo ,  del  Palacio  de  Galiana ,  del 
recuerdo  de  los  Infantes  de  Lara ,  de  los  amores  entre 
Doña  Ximena  y  el  conde  de  Saldaña,  de  las  proezas 
caballerescas  de  Bernardo  Oliveros  y  Roldan  en  Ronces- 
Valles,  y  de  otras  infinitas  sandeces  que  mixtura  en  su 
propugnáculo?  Todas  estas  cantinelas  debiera  haber- 
las dejado  á  disposición  de  los  copleros,  que  ganan  con 
ellas  el  ochavo,  vendiéndolas  al  precio  que  valen.  ¿Qué 
potentado  de  Europa  puso  hasta  ahora  pleito  á  España 
sobre  el  escusado  punto  geográfico  de  si  Cantabria  está 
en  Vizcaya  ó  en  las  Alpujarras,  para  que  nuestro  solí- 
cito deslindador  de  términos  ó  campos,  tomase  tan  por 
su  cuenta  este  punto?  El  caso  es,  que  él  quería  preciarse 
descendiente  de  Vizcaya,  por  que  vivieron  allá  los  Sala- 
zares  sus  antepasados ,  y  no  sabia  como  darlo  á  conocer, 
á  no  incluir  los  vizcaínos  en  la  región  gloriosa  de  los  an- 
tiguos cántabros,,  por  el  interés  que  en  ello  le  resultaba. 
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Por  eso  yerra  tanto ,  y  con  tanto  perjuicio  del  derecho  y 
regalías  supremas  de  la  Corona,  en  la  historia  de  aquel 
estado ,  haciéndole  independiente  y  absoluto,  cuando  mas 
sujeto  estaba  á  ella,  y  regalándole  por  seguir  ciegamente 
á  Garibay  con  un  catálogo  de  Señores  particulares ,  ante- 
riores al  año  1030,  que  son  tan  apócrifos  como  posterior- 
mente conocieron  Arnaldo  Oihenart,  D.  Josef  Pellicer ,  el 
P.  Pedro  Abarca,  el  marqués  de  Mondejar  en  las  Adver- 
tencias á  Mariana,  y  mejor  que  nadie,  las  escrituras  jus- 
tificativas del  posterior  pleno  dominio  de  los  Reyes  de 
Navarra  sobre  Vizcaya  (cuyo  derecho  recayó  en  nuestros 
Monorcas  castellanos),  que  puso  el  P.  Moret  en  las  Inves- 
tigaciones de  Navarra;  el  mismo  Garibay  en  el  Compen- 
dio historial;  D.  Fr.  Prudencio  Sandoval,  en  la  Funda- 
ción de  San  Millan;  D.  Francisco  Ruiz  de  Vergara ,  en  el 
Discurso  genealógico  de  su  linaje ;  el  doctor  Tejada ,  en 
la  Historia  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  y  D.  Luis 
de  Salazar ,  en  el  segundo  tomo  de  los  Anales  de  Moret , 
y  en  el  tercero  de  la  Casa  de  Lara,  pág.  146.  Por  todas 
las  cuales  indefectiblemente  resultará  que  en  el  año  1 1 60 
aun  no  tenían  los  Señores  de  la  Casa  de  Haro  dominio 
alguno  sobre  el  Señorío  de  Vizcaya ,  pues  se  conservaba 
aquel  Estado  en  la  Corona  Real  de  Navarra,  gobernándole 
por  mano  del  Rey  D.  Sancho  el  Sabio ,  el  conde  D,  Vela 
de  Guevara.  Y  73  años  antes,  en  el  de  1087  cuando  rei- 
naba en  Castilla  el  Emperador  D.Alonso  VI,  y  gozaba 
aquella  gran  parte  occidental  y  boreal  del  vacante  reino 
de  Navarra ,  á  que  pertenecía  la  Vizcaya ,  tenía  puesto  en 
el  gobierno  de  ella  al  conde  D.  García ;  nombre  que  tam- 
poco se  hallará  en  toda  la  línea  recta  de  los  Señores  Ha- 
ros.  Facía  carta  in  era  MCXXV.  Regnante  Serejiissimo 
Rege  Aldephonsoin  Hispania.  Commile  Z).  García  domi^ 
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7}aníe  Alaham  et  Vizcaiam.  Con  tanta  facilidad  desapa- 
rece el  título  de  Señores  absolutos  de  Vizcaya ,  que  con- 
ceden nuestro  escritor,  el  doctor  Salazar  de  Mendoza, 
su  causante  Lope  García  de  Salazar ,  Florian  de  Ocampo, 
D.  Loreu/.o  de  Padilla  ,  Estevan  Garibay  ,  D.  Fr.  Pruden- 
cio Sandoval ,  Juan  de  Mariana,  Argote  de  Molina,  An- 
tonio Larreátegui ,  Suarez  de  Alarcon ,  el  Oricjen  de  las 
Dignidades  de  Castilla  (obra  también  de  nuestro  doctor) 
Alonso  López  de  Haro ,  D.Francisco  Ruiz  de  Vergara, 
Gabriel  de  Henao,  D.  Luis  de  Salazar,  D.  Josef  de  Tre- 
lles  y  otros  varios  genealogistas  de  España ,  á  los  ca- 
torce personajes  del  claro  linaje  de  Haro ,  que  juzgan  ha- 
ber tenido  la  suprema  dominación  de  Vizcaya ,  antes  de 
este  año  1160,  y  consecutivamente  por  sucesión  de  pa- 
dres á  liijos  desde  la  pérdida  de  España.  Y  bien  que  de 
ese  número  desechan  á  los  cinco  primeros  algunos  de  los 
escritores  citados,  conceptuándolos  partida  de  no  buena 
data ;  pero  cargan  con  otros  cinco  sucesores  suyos ,  cuya 
línea  abarca  desde  el  año  870  al  de  1020,  que  no  son 
menos  inciertos  como  ya  dijimos  haber  comprobado 
Oihenart,  Pellicer,  Abarca,  Mondejar  y  otros.  Los  cua- 
tro Señores  consecutivos  á  estos  existieron  sí  desde  1027 
á  1160;  pero  es  apócrifo  en  ellos  el  título  que  se  les  da 
de  Señores  de  Vizcaya,  constando  por  dichas  escrituras 
que  por  todo  ese  tiempo  estuvo  dominado  aquel  Señorío 
inmediatamente  por  los  Reyes  de  Navarra,  ó  por  los  de 
Castilla  en  las  ocasiones  que  ocuparon  su  reino,  ó  juzga- 
•  ron  haberle  heredado  por  la  muerte  desgraciada  de  Don 
Sancho  el  de  Peñalén ,  como  se  vio  en  el  Emperador 
D.  Alonso  el  VL  En  este  intermedio,  lo  único  que  tuvie- 
ron en  Vizcaya  dichos  personajes  llamados  D.  Iñigo  Ló- 
pez, D.Lope  Iñiguez,  D.Diego  López,  gobernador  de 
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Haro  (de  que  resultó  á  toda  la  familia  este  apellido),  y 
D.  Lope  Diaz  de  Haro,  padre ,  hijo,  nieto  y  biznieto  res- 
pective ,  fué  un  poco  de  hacienda  que  gozaban  allí  por 
ser  originarios  del  pais ,  y  la  gobernación  de  él  por  mano 
de  los  Reyes,  que  comunmente  lleví-ban  la  máxima,  en 
parte  acertada,  en  parte  peligrosa,  de  encomendar  el  go- 
bierno y  bastón  de  las  provincias  de  sus  dominios  á  Ca- 
balleros naturales  de  ellas  mismas,  pareciéndoles  que  por 
defender  sus  propios  derechos  no  serian  remisos  en  pre- 
servar la  provincia  de  invasores.  Pero  ni  aun  esa  gober- 
nación obtuvieron  todos ,  sino  solo  los  dos  primeros  Don 
Iñigo  y  su  hijo ;  y  estos  tampoco  consecutivamente ,  sino 
en  aquel  determinado  espacio  de  tiempo  que  fué  la  vo- 
luntad de  los  Reyes,  dueños  del  empleo.  Por  esa  razón 
se  encuentran  sus  nombres  en  tal  cual  escritura  con  el  tí- 
tulo de  Condes  de  Vizcaya  ó  Dominadores  de  Vizcaya. 
Pero  luego  que  se  cumplia  el  tiempo  prescripto  por  los 
Reyes  á  la  duración  de  estos  empleos ,  enviaban  á  otros 
de  distinta  familia,  y  á  ellos  les  mudaban  á  tenencias  di- 
versas. Y  ese  es  el  motivo  de  hallarse  gobernando  en 
Vizcaya  el  conde  D.  García  de  Cabra  en  1087,  D.  Vela 
de  Guevara  en  1160,  y  algunos  años  antes  también  su 
padre  el  conde  D.  Ladrón,  que  fundó  el  mayorazgo  de  la 
Casa  de  Oñate  en  1140.  D  Ladrón  in  Vizcaia,  concluye 
otra  escritura  del  año  de  1 1 3o  en  Moret,  pág.  653  de  las 
Investigaciones, 

VA  tiempo  fijo  en  que  el  estado  de  Vizcaya  entró  en  la 
ilustre  fauíilia  de  los  Haros  fué  hacia  los  años  1200  con 
leve  diferencia.  Por  ese  tiempo  habia  salido  ya  de  poder 
de  los  Reyes  de  Navarra  ,  y  le  poseian  los  de  Castilla.  El 
motivo  de  la  mudanza  de  dueños  consistió  en  las  guerras 
continuas  entre  las  dos  Coronas ,  desde  el  citado  año  1 1 60 
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en  adelante.  Diez  y  nueve  después,  en  el  de  1179  se 
ajustaron  enti^  D.  Alonso  el  VIII  y  D.  Sancho  el  Sabio  las 
paces,  en  el  tratado  que  pone  allí  el  mismo  autor,  pá- 
gina 551  y  668 ,  y  por  la  demarcación  de  términos  que 
se  hace  en  el  acto  se  conoce  que  la  Vizcaya  quedó  apli- 
cada al  Castellano ,  así  como  la  merindad  de  Durango  con 
Guipúzcoa  y  Álava  al  Navarro ,  pues  pasan  la  línea  por 
entre  la  merindad  y  el  señorío.  Con  que  este  fué  eviden- 
temente dádiva  del  Rey  D.  Alonso  VIH  de  Castilla  á  Don 
Diego  López  de  Haro  el  Bueno ,  según  he  dicho  hacia  el 
año  1200,  porque  el  arzobispo  D.  Rodrigo  en  su  historia, 
lib.  7,  cap.  3S,  ya  le  nombra  por  ese  tiempo  con  el  título 
de  Señor  de  Vizcaya:  Didacits  Lupi  ViscagíoB  Daminus. 
Mas  no  fué  ella  una  donación  absoluta  del  directo  domi- 
nio ,  sino  solo  del  útil ,  en  calidad  de  feudo  sucesible,  que 
era  como  se  daban  entonces  las  tierras  de  la  Corona  á  los 
Ricos-hombres.  El  reconocimiento  con  que  estos  Señores 
de  Vizcaya  debían  contribuir  á  los  Reyes,  directos  seño- 
res del  Estado ,  por  la  investidura,  era  la  lealtad,  obedien- 
cia y  tropas  en  todos  los  llamamientos  de  guerra.  Por  eso 
á  cada  uno  de  ellos  en  su  ingreso  á  la  posesión  del  feudo 
se  le  exigia  el  correspondiente  juramento  de  fidelidad  y 
obediencia  á  los  Reyes,  y  otro  tal  á  los  mismos  vizcaínos 
de  que  en  caso  de  faltar  á  estas  obligaciones ,  ni  los  obe- 
decerían ,  ni  darían  acogida  en  la  tierra ,  sino  que  levan- 
tarían pendones  por  los  Reyes.  De  lo  contrario  también 
ellos  serian  castigados  como  compañeros  en  la  infidencia. 
Si  el  que  delinquía  era  solo  el  Señor ,  quedando  cons- 
tante la  Señora  su  muger  en  el  servicio  de  los  Reyes,  en- 
tonces los  naturales  debían  acoger  solo  á  esta  y  respe- 
tarla y  obedecerla  como  á  su  Señora.  Pero  en  tal  confor- 
midad que  para  cumplir  sus  órdenes  y  preceptos  habían 
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de  bajar  sobrocartados  por  los  Reyes.  Todas  estas  pun- 
tualidades resultan  por  la  preciosa  escritura  del  año  1 356, 
que  puso  Larreátegui  al  fin  de  su  Epilojne  de  los  Señores 
de  Vizcaija,  impreso  en  Turin  el  año  1620. 

De  esta  especie  de  asientos  fué  resulta  consecutiva  la 
confiscación  y  privación  del  señorío  á  cuantos  tenedores 
faltaron  á  ellos. 


CATALOGO  POR  ORDEN  CRONOLÓGICO 

de  los  autores  que  han  pretendido  desacreditar  la  Crónica  del  Rey  Don 

Pedro,  escrita  por  D.  Pedro  López  de  A  jala  con  observaciones  críticas 

sobre  sus  escritos  j  la  fe  que  merecen  sus  testimonios. 

I. 

DON  FRANCISCO  DE  CASTILLA  AÑO  1517. 

D.  Francisco  de  Castilla ,  tercer  nieto  no  legítimo  del 
Rey  Don  Pedro,  que  después  fué  del  Consejo  del  Empera- 
dor Don  Carlos,  hallándose  gobernador  de  las  ciudades  de 
Baza,  Guadiz,  Almería,  Purchena,  Vera  y  otras  de  la  Xar- 
quia,  acabó  de  escribir  en  Valladolid  el  dia  20  de  diciem- 
bre de  1 51 7  un  libro  con  esta  portada:  Práctica  de  las  vir- 
tudes de  los  buenos  Reyes  de  España  en  coplas  de  arte  ma- 
yor, derezadas  al  esclarecido  Rey  D.  Carlos  nuestro  Se- 
ñor: cuya  primera  edición  en  que  se  nota  lo  referido, 
tuvo  fin  en  Murcia  por  Jorge  Costilla  á  20  de  enero  del 
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año  siguiente  1518,  en  XVI  folios.  Se  reimprimió  des- 
pués en  Sevilla  con  otras  composiciones  del  autor ,  año 
de  1546,  según  el  P.  Sarmiento:  y  tercera  vez  en  Alcalá 
á  diligencia  de  su  hijo  Don  Sancho  de  Castilla ,  abad  de 
Cabanas,  capellán  del  Rey  D.  Feiipe  II,  año  de  1564; 
no  1554  como  se  lee  en  la  Biblioteca  de  D.  Nicolás  Anto- 
nio, acaso  por  error  mas  de  la  imprenta  que  suyo. 

En  todas  tres  ediciones  (que  son  las  únicas  de  que 
tengo  noticia)  acompaña  á  este,  otro  tratado  del  mismo 
autor,  titulado — Teórica  de  las  virtudes  en  coplas  de  arle 
humilde  con  comento,  dividido  en  VII  partes.  Este  fué  de- 
dicado por  él  á  su  hermano  D.  Alonso  de  Castilla,  obispo 
de  Calahorra,  cuyas  memorias  son  célebres  en  Gil  Gon- 
zález Tejada ,  y  especialmente  en  Cáscales  cuando  refiere 
sus  ascendientes.  Abraza  XXIX  folios.  Siguen  el  Tratado 
de  Amicicia :  el  Diálogo  cutre  la  miseria  humana  y  el  con- 
suelo; y  la  Inquisición  de  la  felicidad  por  metáfora  (todos 
poéticos)  que  hacen  subir  el  libro  á  38  folios.  Este  se 
acabó  de  imprimir  la  primera  vez  en  Murcia  por  el  mis- 
mo Jorge  Costilla  á  4  de  agosto  de  1518,  y  siempre  corrió 
encuadernado  con  el  antecedente,  hasta  que  después  fue- 
ron incluidos  bajo  una  misma  edición  en  las  dos  que  he 
insinuado. 

Esta  primera  se  debe  haber  hecho  rara ,  pues  no  ha- 
llo quien  diga  haberla  visto ,  siendo  así  que  la  tengo  en 
las  manos,  como  puede  conocerse  por  mi  informe.  A  no 
ser  el  P.  Sarmiento  que  parece  vio  la  segunda ,  y  es  el 
único  en  quien  hallo  noticia  della,  los  demás  todos  recur- 
ren á  la  tercera  que  debe  ser  mas  común.  Esta  cita  el 
P.  Fernando  de  Avila ,  esta  Nuñez  de  Castro ,  esta  el 
Dr.  Domer. 

Lo  que  dice,  pues,  D.  Francisco  de  Castilla  en  la  ci- 
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lada  Práctica,  hablando  del  Rey  D.  Pedro  su  ascendiente, 
y  del  Rey  D.  Enrique  II,  fol.  4  4  de  la  1  .*  edición ,  es  esto 
que  se  sigue^ 

El  gran  Rey  D.  Pedro  que  el  vulgo  reprueba 
por  selle  enemigo ,  quien  hizo  su  historia 
fué  digno  de  clara  y  famosa  memoria 
por  bien  quen  justicia  su  mano  fué  seva. 

No  siento  ya  como  ninguno  se  atreva 
decir  contra  tantas  vulgares  mentiras 
daquellas  jocosas  cruezas  é  iras 
que  su  muy  viciosa  corónica  prueba. 

No  curo  daquellas ,  mas  yo  me  remito 
al  buen  Juan  de  Castro ,  Perlado  en  Jaén 
que  escrito  escondido  por  celo  de  bien 
su  crónica  cierta  como  hombre  perito. 

Por  ella  nos  muestra  la  culpa  y  delito 
daquellos  rebeles  que  el  Rey  justició 
con  cuyos  parientes  Enrique  emprendió 
quitalle  la  vida  con  tanto  conflicto. 

Pues  sumo  los  Reyes  preclaros ,  no  quiero 
caer  en  la  culpa  de  malos  jueces 
que  privan  la  fama  de  buenos  á  veces 
juzgando  por  malo  lo  que  es  valedero. 

Don  Pedro  en  Castilla  por  ser  justiciero 
mató  ciertos  Grandes  á  sí  inobedientes 
contrario  al  juicio  vulgar  de  las  gentes 
usó  de  la  regla  de  justo  y  severo. 

Por  buen  fundamento  de  benignidad 
(justicia  mediante)  saprueba  paciencia 
mas  mire  el  buen  Rey  que  dó  sobra  clemencia 
senvicia  defecto  de  severidad. 
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Presume  el  vasallo  cobrar  libertad 
mediante  sus  fuerzas  no  siendo  obediente 
y  así  los  supremos  darán  justamente 
castigo  de  muerte  por  ley  de  verdad. 

Según  la  grandeza  de  su  corazón 
y  esfuerzo  en  las  armas  y  ardid  en  la  guerra 
ganara  del  Rey  de  Granada  la  tierra 
si  no  lo  estorbara  su  misma  nación. 

Y  porque  su  fama  no  tenga  razón 
sospecha  diciendo ,  que  hago  mi  parte 
prosigo  mostrando  su  gran  estandarte 
que  va  por  las  tierras  del  Rey  de  Aragón. 

Ganó  Tarazona  y  Ariza  y  el  Muel 
y  Calatayud,  Cariñena  y  la  Muela; 
ganó  Guardamar  y  con  ella  Orihuela, 
también  á  Molviedro,  Segorve  y  Teruel. 

De  sus  hijos  presos  en  Soria  y  Curiel 
deciende  el  linaje  que  es  hoy  de  Castilla 
después  quen  aquella  fraterna  rencilla 
fenece  su  vida  por  trato  en  Montiel. 


EL  REY  DON  ENRIQUE  EL  SEGUNDO. 

Del  Rey  D.  Enrique  Segundo  conviene 
que  diga  los  dotes  que  tuvo  á  natura 
largueza  y  esfuerzo ,  solercia  y  cordura 
le  dieron  la  fama  preclara  que  tiene. 

Los  mas  de  los  Grandes  quel  reino  sosleine 
con  ricos  estados  de  gran  patrimonio 
de  sus  gratitudes  darán  testimonio 
por  bien  que  su  turvia  sequela  condone. 
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Con  lengua  de  Tulio ,  con  verso  de  Ovidio 
con  prosa  elegante  de  Quintiliano, 
si  fuera  posible^  quisiera  mi  mano 
hacelle  escusable  de  su  fratricidio. 

Con  sus  valedores  secaces  yo  lidio 
quen  crimen  de  lesa  Real  Majestad 
propuestas  las  honras  y  fidelidad 
cayeron  culpados  en  tal  homicidio. 

Si  Duque ,  ni  Conde ,  Marqués  ni  Prefeto 
rehuye  el  dominio  de  su  Soberano 
legítimo,  entiendo,  no  digo  tirano, 
no  salva  su  culpa  con  su  Rey  eleto. 

Los  subditos  fieles  ternan  por  decreto 
sesfuir  á  sus  Revés  con  toda  obediencia 
si  no  la  tuvieren  en  prestando  paciencia 
serán  retratados  de  culpa  y  defeto. 

Conozcan  sus  faltas  aquellos  culpados 
pues  nunca  Rey  tuvo  tan  poca  piedad 
que  no  le  amansase  la  mansa  humildad 
de  fieles  vasallos  al  yugo  domados. 

Las  ricas  Potencias  y  grandes  Estados 
confunden  á  veces  los  reinos  y  leyes 
y  así  poderosos  que  saben  á  Reyes 
no  saben  ni  quieren  vivir  sojuzgados. 


¿QUÉ  JUICIO  MERECE  EL  PRESENTE  TESTIMONIO  DE  ESTE  AUTOR  ? 

Este  examen  es  preciso  en  cada  uno  de  los  testigos 
que  deponen  en  el  proceso  contra  el  señor  Ayala,  si- 
guiendo el  buen  orden  de  los  juicios  forenses  en  que  se 
hace  el  mismo  escrutinio,  y  tanto  se  cree  á  los  testigos 
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examinados  cuanto  ellos  merecen  se  les  crea  según  sus 
excepciones  ó  sus  circunstancias.  Empezando,  pues,  por 
el  presente  como  el  primero  de  todos  en  orden ,  se  debe 
considerar  que  ya  nos  viene  tachado  lo  uno  por  domés- 
tico y  lo  otro  por  principal  interesado  en  la  causa. 

El  mismo  se  reconoce  con  esta  excepción ,  y  por  ella 
de  poco  influjo  en  este  negocio ,  pues  se  le  ha  oido  decir 
en  la  5.*  octava 


Y  porque  su  fama  no  tenga  razón 
sospecha,  diciendo,  que  hago  mi  "parle 
prosigo  mostrando  su  gran  estandarte 
que  va  por  las  tierras  del  Rey  de  Aragón. 

Y  en  la  siguiente : 

De  sus  hijos  presos  en  Soria  y  Curiel 
deciende  el  linaje  ques  hoy  en  Castilla, 

Reconócelo  también  (como  luego  veremos)  su  sobri- 
no el  deán  de  Toledo  D.  Diego  de  Castilla,  cuando  ciló 
las  coplas  callando  su  nombre ,  porque  no  desmereciesen 
publicándose  de  autor  tan  parcial  y  doméstico. 

Aun  el  P.  Fernando  de  Avila  el  mas  acérrimo,  y 
acaso  el  mas  ingenioso  y  hábil  apologista  que  ha  tenido 
el  Rey  D.  Pedro  con  todo  lo  que  favorece  á  los  Castillas, 
y  procura  deprimir  la  autoridad  de  Ayala ,  conoció  que 
D.  Francisco  era  un  testigo  muy  débil.  Habiendo  copiado 
sus  tres  primeras  octavas,  pág.  5o  de  su  Arbitrio  entre 
el  Marte  Francés  y  las  vindictas  gálicas,  prosigue  nú- 
mero 213:  No  niego  que  D,  Francisco  de  Castilla  era  tes- 
tigo apasionado  y  sospechoso  por  ser  tercero  nieto  del  Bey 
D.  Pedro. 

Tomo  XX.  3 
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Es  verdad  que  en  este  conílicto  el  astuto  Padre  re- 
curre al  socorro  de  su  ingenio  ♦  y  exprimiéndole  como 
en  una  prensa  le  hace^  reventar  esta  pequeña  gota  de 
sustancia. 

''Pero  (así  procura  sostenerle)  si  los  que  tenian 
sangre  suya  no  hablaran  por  él,  ¿quién  habia  de  tomar 
la  mano  contra  tantos?  Que  como  dice  el  Toledano  que 
citamos:  Cualquier  extraño  se  acomodaría  con  el  común 
sentir;  mas  pues  un  testigo  solo  no  hace  fé,  aunque  sea 
Catón ,  pasaré  en  esta  crónica  con  la  común.  Habló  don 
Francisco  como  nieto  interesado ;  pero  habló  porque  él 
lo  debia  hacer,  y  con  la  verisimilitud,  con  la  autoridad 
del  obispo  de  Jaén ,  y  con  la  verdad  de  muchas  cosas, 
que  han  ido  descubriendo  los  tiempos." 

Ya  veremos  en  adelante  quien  es  este  Toledano,  has- 
ta donde  llega  esa  verisimilidad ,  si  hay  tal  escrito  del 
obispo  de  Jaén,  y  si  esas  cosas  que  el  tiempo  ha  descu- 
bierto ,  son  mas  bien  engaños  del  Padre  que  desengaños 
del  tiempo.  Por  ahora  le  aceptamos  la  confesión  así  como 
se  la  aceptó  el  Dr.  D.  Diego  Josef  Dormer  en  la  Razón  de 
las  Emiendas  de  Zurita,  plana  8  (antes  de  ellas).  Y 
quedemos  de  acuerdo  en  que  una  cosa  es  la  acción  de 
vindicar  la  fama  de  un  ofendido,  la  cual  ni  á  los  extra- 
ños se  niega ,  cuanto  mas  á  los  parciales  domésticos ,  y 
otra,  muy  diferente ,  que  el  mismo  que  vindica  pueda 
atestiguar  en  la  causa  por  sí.  A  lo  menos  ,  dejando  ahora 
las  decisiones  de  una  jurisprudencia  vulgarísima  que 
puede  estar  sujeta  á  dudas,  y  acogiéndonos  á  otra  mu- 
cho mas  sublime,  que  no  las  admite,  el  Redentor  de 
otro  modo  lo  entendió:  Si  cgo  testimonium  perhibeo  de 
me  ipso,  testimonium  meum  non  est  verum.Y  en  oUa< 
parte:  Tu  de  te  ipso  testimonium  perlúbes:  testimonium. 


tuum  non  est  vcrum.  Y  fué  necesaria  toda  la  autoridad 
del  Salvador  sobrecariada  por  su  eterno  Padre,  y  califi- 
cada con  machos  signos  maravillosos,  que  obró  en  su 
crédito,  para  eludir  la  fuerza  de  estas  excepciones,  que 
siendo  tan  estrechantes  contra  los  hombres  nada  valen 
para  con  Dios,  primero  y  sumo  testimonio  de  que  des- 
ciende toda  verdad. 

ACTORES  QUE  PRODUJERON  EL  TESTLMOXIO  DE  DON  FRANCISCO 

EN  LA  PRESENTE  CUESTIÓN,  CALLANDO  CON  ARTE  EL 

NOMBRE  DEL  AUTOR. 

\  .*"  Don  Diego  de  Castilla ,  su  sobrino,  deán  de  Toledo 
(segundo  impugnador  de  que  luego  hablaremos)  en  una 
de  sus  notas  al  enmascarado  Gracia  Del  (obra  del  mismo) 
tiró,  como  dicen,  la  piedra  y  escondió  la  mano,  citándolo 
como  anónimo,  porque  no  desmereciese  por  doméstico  y 
parcial.  ítem  se  prueba  por  lo  que  otro  historiador  escri- 
bió en  copla  en  el  Epílogo  que  hizo  de  los  Reyes  de  Cas- 
tilla, que  llegando  al  Rey  D.  Pedro,  dice:  El  gran  Rey 
D.  Pedro  quel  vulgo  reprueba:  y  sigue  copiando  esta  y  las 
dos  octavas  siguientes.  Acción  que  le  arguye  de  no  bue- 
na fe ,  y  muy  separado  de  la  ingenuidad  y  legalidad  que 
debe  brillar  en  semejantes  escritos  apologéticos,  donde 
no  la  astucia  y  el  fraude ,  sino  la  abundancia  de  docu- 
mentos y  la  fuerza  de  la  razón  deben  ser  la  confianza 
de  los  autores  para  prometerse  la  victoria. 

AUTORES    QUE    LAS    ALEGAN    CITANDO    Á    DON    DIEGO. 

Únicamente  D.  Nicolás  Antonio  en  su  Ribliolheca,  don- 
de se  vio  precisado  á  tomarlas  del  Dean,  bien  que  en  con- 


36 

cepto  de  anónimas  (como  quiera  que  este  grande  hombre 
no  impugna  á  Ayala,  sino  que  le  deüende  y  le  elogia)  por 
no  haber  manifestado  D.  Diego  el  autor  y  no  haberle  á  él 
constado  por  otro  conducto,  siendo  cierto  que  Antonio  no 
leyó  todos  los  libros  de  que  se  trata,  sino  que  de  mu- 
chos adquirió  noticia  por  informes  de  sus  amigos  de  Es- 
paña escribiendo  dentro  de  Roma. 

2.°  El  Dr.  Francisco  de  Pisa,  presbítero  toledano,  que 
fué  capellán  de  los  mozárabes,  en  la  i  .*  parte  de  la  Des- 
cripción é  Historia  de  aquella  ciudad ,  que  acabó  de  es- 
cribir después  del  año  1601,  é  imprimió  allí  en  el  de  1 603 
(aunque  la  edición  de  que  yo  uso  es  la  reimpresa  por  su 
amigo  D.  Tomás  Tamayo  de  Vargas  en  la  misma  ciudad, 
año  1617,  uno  después  de  su  muerte)  lib.  4,  cap.  24, 
fol.  195,  col.  2 ,  callando  al  Dean  é  igualmente  á  su  tio 
D.  Francisco,  opone  á  Ayala  las  dos  primeras  octavas  de 
este ,  citándole  así  casi  con  las  palabras  del  Dean :  Y  un 
historiador  que  escribió  en  verso  castellano ,  en  el  Epilogo 
que  hace  de  los  Reyes  de  Castilla  lo  testifica ,  y  llegando 
á  D,  Pedro  entre  otras  coplas  dice  asi: — El  gran  Rey  Don 
Pedro,  etc. 

Este  es  (como  veremos)  otro  de  los  amotinados  que 
han  tomado  las  armas  contra  el  crédito  del  gran  Ayala. 
Pero  no  podemos  pasarle  ahora  en  disimulo  el  encubri- 
miento que  comete ,  igual  al  de  el  Dean ,  en  no  citar  á 
este  ni  al  legítimo  autor  de  los  versos  D.  Francisco,  su 
lio;  siendo  así  que  no  pudo  menos  de  saber  que  lo  fué, 
ya  por  su  continuo  trato  y  proximidad  al  Dean ,  ya  por 
las  reiteradas  impresiones  de  estas  piezas ,  que  es  increí- 
ble dejarse  de  ver. 

Lo  que  al  paso  que  arguye  muy  poca  ingenuidad  en 
este  autor  y  en  otros  que  veremos  comprendidos  en  la 
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misma  coligación,  acredita  ciertamente  que  aquí  se  tiró 
á  engañar  al  público  con  pruebas  equívocas ,  y  á  ganar 
gente  para  engrosar  el  partido ,  y  presentar  en  campaña 
escuadrones  de  descontentos.  Pase,  pues,  semejante 
ocultación ,  á  lo  menos  en  Pisa ,  por  un  efecto  de  la  servil 
y  sofística  lisonja  con  que  quiso  engrandecer  la  causa 
de  aquel  partido,  á  cuyo  sueldo  militaba:  y  escarmienten 
otros ,  si  quieren  verse  libres  de  la  severidad  de  esta 
censura. 

AUTORES    QUE    LAS    ALEGARON    CITANDO    Á    PISA. 

Ya  se  empieza  á  ver  el  daño  de  un  mal  ejemplo.  Pisa 
se  ha  hecho  responsable  al  engaño  de  otros,  que  vién- 
dole citar  las  coplas,  como  de  anónimo,  las  reputaron  de 
autor  imparcial,  descargando  sobre  él  sus  citas.  De  estos 
es  el  primero  D.  Martin  Ximena  en  sus  Anales  de  Jaeriy 
que  se  imprimieron  en  Madrid  año  1654.  En  la  pág.  357, 
suponiéndole  autor  ingenuo,  copia  las  mismas  dos  prime- 
ras octavas,  y  lo  demás  que  él  agregó,  sin  hacer  casi 
otro  oficio  que  el  de  un  mero  transcriptor. 

3.°  Don  Fernando  Alvia  de  Castro,  hijo  de  Logroño j 
que  en  el  Memorial  Político  por  esta  ciudad ,  escrito  é 
impreso  en  Lisboa  año  1633 ,  pág.  48  y  49 ,  moja  la  plu- 
ma en  el  tintero  de  Pisa  para  arrojar  borrones  á  la  cara 
del  insigne  Canciller  Ayala. 

4.^  El  P.  Fr.  Francisco  de  Berganza,  benedictino, 
que  nada  mas  hizo  que  referirle  brevemente  en  el  tom.  2 
de  sus  Anlig.  de  Esp. ,  pág.  207. 
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LOS  QUE  LAS  ALEGARON  DESCUBRIENDO  A  SU  AUTOR  DON 
FRANCISCO  DE  CASTILLA. 

i.°  El  P.  Fernando  de  Avila,  año  1G46,  en  el  liÍ3ro 
ya  citado. 

2.''  El  Dr.Dorníer,  año  1683,  en  el  lugar  también 
citado. 

3.*^  Y  el  P.  M.  Sarmiento,  sabio  benedictino,  pá- 
gina 237  ,  de  sus  Memorias  para  la  Historia  de  la  poesía 
y  poetas  españoles,  que  habla  concluido  en  1745,  y  se 
imprimieron  en  Madrid  después  de  su  muerte,  en  1775, 
aunque  estos  dos  hombres  grandes  estuvieron  tan  lejos 
de  dejarse  engañar  con  la  apariencia  de  estos  hermosos 
oropeles,  que  como  quienes  habian  leido  mucho  y  medi- 
tado mucho  mas  en  documentos  públicos  y  reservados, 
despreciando  la  oposición  infundada,  decretaron  al  señor 
Avala  las  mas  altas  y  mas  dignas  alabanzas ,  que  á  su 
tiempo  produciremos. 

Qué  efecto  hubiesen  causado  tales  coplas  en  el  mis- 
mo juicio  del  P,  Sarmiento,  es  muy  fácil  comprenderlo 
de  la  serenidad  de  ánimo  con  que  después  de  haberlas 
copiado  nos  muestra  la  única  consecuencia  que  de  ellas 
le  pareció  se  podia  exprimir,  pues  dice:  de  todo  se  co- 
licje ,  que  la  Crónica  que  Ty,  Pedro  López  de  Ayala  es- 
cribió del  Rey  D.  Pedro  no  ha  sido  de  la  aceptación  de  to- 
dos. Vése  aquí  como  los  hombres  no  comunes  que  en- 
gendraron el  vigor  y  la  grandeza  de  su  espíritu  en  la 
madurez  de  los  estudios  y  en  una  larga  advertencia  de 
los  engaños  del  mundo,  no  se  dejan  sorprender  de  cuales- 
quiera apariencias,  ni  tomar  por  asalto,  sino  que  preve- 
nidos de  las  varias  artes  y  falacias  enemigas  saben  labrar 
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en  sus  almas  un  castillo  roquero  inexpugnable  á  la  fuer- 
za de  todas  las  insidias.  Tal  es  el  corto  efecto  que  hizo 
contra  este  baluarte  la  batería  que  contra  él  se  asestó, 
de  tanto  ruido  para  los  oidos  de  otros.  Semejante  ejem- 
plo veremos  después  repetido  en  la  fortaleza  igualmente 
inexpugnable  del  sabio  Gerónimo  Zurita. 


II. 

DON  DIEGO  DE  CASTILLA  ,    DKAN  DE  TOLEDO  ,   ANO   1  570. 

Tenemos  dicho  de  quién  y  cómo  fué  la  primera  im- 
pugnación y  el  séquito  que  tuvo.  Su  principal  y  ya  úni- 
co fundamento  en  la  crónica  que  imputa  al  obispo  de 
Jaén  D.  Juan  de  Castro,  es  trascendental  á  todos  los  otros 
impugnadores  que  siempre  insisten  en  repetirle.  Por  eso 
no  hablamos  de  él  ahora  ni  queremos  detenernos  á  exa- 
minarle hasta  que  habiendo  puesto  las  nociones  particu- 
lares de  cada  apología,  entremos  en  el  examen  de  los 
fundamentos  comunes  á  todas,  de  cuya  clase  es  el  presen- 
te. Ahora,  pues,  seguiremos  en  paz  el  catálogo  de  los  apo- 
logistas, dando  á  cada  uno  sus  sectarios  la  graduación 
correspondiente ,  como  se  ha  hecho  en  el  primero  Don 
Francisco  de  Castilla ,  que  engendró  muchos. 

Podemos  decir  que  entre  todos  fué  el  primogénito 
D.  Diego  de  Castilla  ,  su  sobrino ,  deán  de  Toledo  (por  los 
años  1570)  pues  ya  en  la  lista  de  los  sectarios  de  las  co- 
plas donde  se  ha  notado  su  interés ,  que  en  esta  causa  es 
igual  al  de  su  lio ;  de  que  es  consecuencia  le  embaracen 
las  mismas  excepciones ,  pues  las  prendas  de  este  princi- 
pal y  mas  nervioso  impugnador  de  nuestra  crónica ,  y  de 
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su  autor  el  grave  Ayala,  tienen  en  lo  común  el  crédito  y 
alabanza,  que  leemos  en  e\  Nohiliario  de  Haro,  tom.2.°, 
pág.  i1  ,  donde  le  predica  —  cuarto  nieto  del  Rey  D.  Pe- 
dro ,  caballero  de  singular  afición  á  los  profesores  de  bue- 
nas letras  y  estudios ,  y  de  grande  vigilancia  y  celo  en  las 
cosas  eclesiásticas. 

El  mismo  D.  Diego  en  sus  notas  á  la  relación  del  Rey 
D.  Pedro  que  él  compuso  y  atribuyó  á  Gracia  Dei,  como 
luego  comprobaremos,  se  llama  hermano  de  D.  Luis  de 
Castilla,  arcediano  de  Cuenca,  de  quien  también  se  habla- 
rá ;  y  dice  que  ambos  fueron  hijos  de  D.  Felipe  de  Castilla 
(hermano  de  D.  Francisco  el  de  las  coplas)  y  calla  á  la 
madre,  sin  advertir  si  el  padre  fué  casado  ó  los  hubo  fue- 
ra de  matrimonio,  como  yo  creo  sucedió,  pues  D.  Luis  de 
Salazar  escribe  que  D.  Felipe  fué  también  deán  de  Tole- 
do. Y  así  D.  Diego  parece  que  encubre  el  misterio  de  su 
filiación  y  la  de  su  hermano  explicándola  con  algún  ro- 
deo así:  Don  Felipe  de  Castilla  tuvo  dos  descendientes  [ó 
nú  manuscrito  está  corrupto) ;  el  mayor  se  llamó  D,  Diego 
de  Castilla,  deán  y  canónigo  que  es  de  Toledo;  y  el  segun- 
do D.  Luis  de  Castilla ,  arcediano  y  canónigo  que  es  de 
la  iglesia  de  Cuenca. 

En  la  última  de  las  notas  añade ,  que  á  él  le  crió 
desde  niño,  dio  estudios  en  Salamanca  y  dejó  algunos 
legados  su  tia  Doña  María  Niño  de  Portugal ,  hermana  de 
su  abuela  Doña  Juana  de  Zúñiga,  muger  que  fué  de  su 
abuelo  D.  Alonso  de  Castilla ,  padre  del  suyo.  La  cual 
Doña  María ,  ya  viuda  de  su  marido  Bautista  de  Monter- 
rey, se  retiró  al  lugar  de  Montamarta  ,  cerca  de  Zamora, 
donde  vivió  con  mucha  virtud ,  y  labró  y  doló  á  su  costa 
una  magnífica  capilla  en  el  convento  de  Padres  Geróni- 
mos que  estuvo  allí ,  y  fué  posteriormente  trasladado  á 
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Zamora,  en  la  cual  dio  decente  sepulcro  á  los  huesos  de 
su  marido ,  y  de  orden  de  ella  se  enterraron  también  los 
suyos.  Que  después  al  tiempo  de  la  traslación  del  con- 
vento á  Zamora,  losPP.  Gerónimos  suprimieron  esta  ca- 
pilla, y  convirtieron  á  sus  propios  usos  el  retablo  y  otras 
cosas;  y  aunque  pasaron  los  huesos  al  nuevo  templo ,  no 
les  dieron  en  él  colocación  equivalente  á  la  que  tuvie- 
ron en  Montamarta.  Por  lo  cual  D.  Diego  agradecido  á 
la  buena  memoria  de  su  tia  y  bienhechora,  se  apuró 
fuertemente,  y  después  de  un  litigio  de  mas  de  30  años, 
por  fin  los  sujetó  á  restablecer  la  capilla ,  ayudándoles  él 
con  muchas  limosnas,  á  que  añadió  á  sus  expensas  un 
decente  sepulcro  en  la  misma  capilla  al  lado  del  evan- 
gelio y  todo  el  ornato  desta,  con  que  quedó  un  edificio 
suntuoso. 

Tal  es  el  grave  apologista  que  mas  recio  se  empeñó 
en  vindicar  la  fama  de  su  causante  el  Rey  D.  Pedro,  di- 
ciendo oprobios  de  la  crónica  vulgar  y  de  su  autor,  y  po- 
niendo en  práctica  para  salir  con  su  intento  los  mas  ra- 
ros y  mas  sagaces  ardides  que  pudo  inspirarle  el  calor 
de  su  empeño.  Alabamos  el  fin,  pero  extrañamos  los  me- 
dios. La  primera  batería  se  puso  no  tanto  en  descargar 
unas  fuerzas  incontrastables,  apoyadas  de  municiones 
irresistibles  como  aquí  pudieran  serlo  los  legítimos  y  ge- 
nuinos  documentos  desenterrados  con  novedad ,  cuanto 
en  conquistar  por  asalto  ó  por  cohecho  las  opiniones,  los 
sufragios,  los  votos  de  muchos  que  escribían  á  la  sazón 
ó  pensaban  escribir  para  que  la  posteridad  contase  las 
fuerzas  por  el  numero ,  cuando  no  el  númem  sino  el  nu- 
men en  tales  materias  es  quien  debe  hacer  la  guerra; 
pues  no  es  extraño  ni  inaudito  que  en  las  manos  de  pocos 
ha  puesto  Dios  muchas  veces  la  victoria  de  muchísimos. 
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En  su  tiempo  vivia,  escribía  y  era  célebre  Zurita, 
fuertísimo  castillo,  que  debia  tomarse  por  combate,  por 
asalto  ó  por  alianza  de  paz  si  habia  de  ser  de  buen 
éxito  la  guerra ;  como  que  conquistado  este  gran  voto  en 
la  materia ,  se  ganaba  mucho  terreno  en  esta  campaña, 
é  irremediablemente  venian  luego  á  la  mano  casi  de  un 
golpe  todas  las  otras  guarniciones. 

Pero  las  artes  que  valieron  á  nuestro  D.  Diego  para 
deslumbrar  á  Pisa,  en  parte  á  Mariana,  Villegas,  Diego 
de  Yepes ,  y  totalmente  á  Salazar  de  Mendoza ,  toledanos 
de  su  tiempo ,  á  quienes  sin  duda  combatió  por  los  me- 
dios que  á  Zurita  no  alcanzaron,  respecto  á  este  hombre 
macizo  ,  sólido  ,  constante,  fuerte  y  magnánimo.  Antes 
creo  yo  que  el  Dean  se  arrepintiese  muchas  veces  de  ha- 
berle intentado  sojuzgar  como  á  los  otros,  pues  de  resul- 
tas quedó  su  causa  de  peor  condición.  Era  preciso  con- 
siderar se  trataba  con  un  Zurita,  esto  es  con  una  alma 
muy  robusta,  que  jamás  supo  rendir  su  cuello  al  servir 
de  la  lisonja,  hincar  su  rodilla  á  la  acepción,  ni  reconocer 
mas  imperios  que  el  de  una  libre  filosofía.  Bajo  de  esta 
militaba,  y  para  él  no  habia  mas  dominio  sobre  la  tier- 
ra. No  era  el  suyo  un  espíritu  débil  y  apocado  que  él  de- 
jase solo  en  amago  sus  opiniones ,  por  no  poderlas  demos- 
trar, pasaba  adelante,  y  brevísimamente  las  ideas  de  su 
ánimo  aparecían  convertidas  en  obras  de  sus  manos. 

Don  Diego  no  tenia  un  cabal  conocimiento  del  carác- 
ter de  este  héroe,  cuando  se  atrevió  á  guerrearle  con 
unas  vulgares  tentaciones.  Mas  potencia  necesitaba  para 
cautivar  á  esto  hombre ,  contra  el  cual  debiera  asestar 
otra  mas  fuerte  artillería ,  teniendo  presente  que  hay  es- 
píritus que  no  se  echan  con  conjuros ,  sino  con  oracio- 
nes. ¿Quién  no  reflc:iiona  que  para  un  talento  diestro  en 
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las  artes,  no  pueden  valer  los  artificios?  Pasen  con  otros 
los  juegos  de  manos;  pero  á  Zurita,  otro  Catón  en  el 
seso  y  en  la  ciencia,  y  acaso  en  las  costumbres,  míre- 
sele con  respeto,  porque  no  sabe  de  burlas.  Pudiera 
acordarse  el  invasor  que  por  un  leve  acometimiento  que 
hizo  contra  sus  Anales  Alonso  de  Santa  Cruz,  negándole 
acierto  en  la  topografía  de  la  antigua  Cantabria ,  le  costó 
sufrir  la  descarga  de  una  fuerte  disertación  con  que  le 
confundió  y  obligó  á  retirarse  con  afrenta,  dejando  el 
analista  en  mas  infeliz  situación  á  los  cántabros  preten- 
sos de  Santa  Cruz ,  y  abierto  un  portillo  por  donde  se  les 
ha  continuado  la  guerra  hasta  hoy  con  mas  derrama- 
miento de  tinta  que  de  sangre  en  la  de  Augusto. 

Así  sucedió  en  el  caso  presente.  Esperó  D.  Diego  de 
Castilla  la  buena  ocasión  de  coger  á  Zurita  en  Toledo. 
Visitóle  este,  como  él  lo  dejó  apuntado,  en  14  de  junio 
de  1570,  y  después  de  haberle  hecho  el  atento  agasajo 
que  era  debido,  prontamente  empezó  á  tender  las  redes 
de  su  industria ,  para  ver  si  podia  cazar  con  ellas  una  ave 
de  tanta  pluma  y  de  tan  sublime  vuelo.  El  mayor  ataque 
fué  sobre  la  cuestión  en  disputa.  Allí  salieron  todos  los 
aparejos  que  D.  Diego  tenia  prevenidos ,  para  presen- 
tarse al  campo  contra  Ayala  y  su  crónica.  Allí  le  comba- 
tió con  no  sé  que  libro  antiguo,  compuesto  en  tiempo  del 
Rey  D.  Juan  II,  en  que  hallándose  muchas  comprobacio- 
nes de  la  crónica,  solo  una  especie  habia  de  que  se  hacia 
gran  mérito  por  el  De^n,  pues  ese  libro  referia  haber 
habido  dos  historias  de  su  causante  el  Rey  D.  Pedro, 
la  una  verdadera  y  la  otra  fingida  en  disculpa  de  los 
excesos  de  sus  subditos  que  engendraron  en  él  tan  mal 
humor. 

También  se  dejó  ver  allí  el  testamento  atribuido  al 
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Rey  D.  Pedro,  en  pergamino,  con  plomo  pendiente,  y  al 
parecer  original  y  firmado  de  su  mano ;  pero  la  primera 
vez  y  en  poder  del  Dean  que  decia  haber  estado  hasta 
entonces  en  la  clausura.  Sin  duda  se  habia  secularizado 
para  esta  ocasión  después  de  208  años  de  un  encierro 
tan  estrecho  que  no  vio  la  luz. 

En  él  reparó  Zurita  principalmente  la  cláusula,  que 
dice:  **E  acaeciendo  muerte  de  las  dichas  Infantas  mis 
fijas  Doña  Beatriz  é  Doña  Constanza  é  Doña  Isabel,  é  non 
fincando  de  alguna  dellas  fijo  ni  fija  legítimo  heredero^ 
como  dicho  es ,  mando  que  herede  los  mis  reinos  D.  Juan 
mi  fijo  é  de  Doña  Juana  de  Castro'' ;  observando  que  en 
el  referido  testamento  que  se  decia  original,  hubo  distin- 
tos nombres  en  lugar  de  estos  dos  últimos,  los  cuales  se 
habian  quitado  del  pergamino,  substituyendo  por  ellos  el 
de  Juan  y  Juana  de  Castro. 

Esta  maniobra  con  otras  reflexiones,  ver  el  testa- 
mento original  de  un  Rey  en  poder  de  un  particular,  que 
no  tenia  por  donde  haberle  adquirido,  pues  no  era  ni  po- 
día afectarse  su  sucesor,  y  la  vanidad  con  que  D.  Diego 
se  afirmaba  descendiente  del  mismo  D.  Juan  y  de  su  ma- 
dre Doña  Juana  de  Castro ,  dando  á  esta  el  concepto  de 
legítima  muger  y  Reina,  y  á  aquel  el  título  de  Infante  á 
boca  llena,  siendo  así  que  ni  aun  el  Rey  su  padre  le  re- 
conoció legítimo,  pues  le  pospuso  á  hijas  solo  putativa- 
mente legítimas;  todas  estas  cosas,  digo,  reunidas  en  el 
juicio  maduro  de  Zurita  le  hicieron  tener  por  sospechoso, 
no  solo  el  empeño  del  Dean  en  toda  su  comprensión,  sino 
aun  el  decantado  original  testamento ,  $i  es  verdad  que  le 
hizo  (dice  él) ,  lo  que  yo  dudo  grandemente  de  la  manera 
que  aquí  está ,  por  lo  que  se  dice  en  eV,  que  D.  Juan ,  su  hi- 
jo ,  fué  hijo  de  Doña  Juana  de  Castro ,  porque  si  lo  fuera, 
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no'lo  callara  D.  Pedro  López  de  Ayala  tratando  lo  demás 
tan  extensamente.  Añade  otras  muchas  razones,  que  tam- 
poco deja  sobre  su  palabra;  pero  á  mi  ver  la  mas  fuerte,  y 
que  no  tiene  solución,  hallarse  él  con  escritura  original  de 
Eduardo ,  nieto  del  Rey  D.  Pedro ,  hijo  de  su  hija  Doña 
Isabel ,  la  que  casó  con  el  Duque  de  York,  hecha  en  1 41 3, 
en  que  decia  tener  en  su  poder  el  testamento  de  su  abue- 
lo el  Rey  D.  Pedro  con  su  sello  de  plomo  pendiente ,  y  que 
en  él  habia  preferido  el  hijo  varón  de  la  segunda  de  sus 
hijas  á  la  hija  mayor  de  la  primera ;  y  así  él  como  tal  va- 
ron  primero ,  hijo  de  la  hija  segunda  del  Rey ,  preten- 
día preferirse  en  aquella  escritura  á  su  j)rima  la  hija  ma- 
yor de  la  primera.  Doña  Catalina  de  Alencastre,  Reina 
de  Castilla,  á  la  sazón  ya  viuda  de  nuestro  Rey  D.  Enri- 
que lll. 

Se  empieza ,  pues  ,  á  descubrir  que  el  deán  D.  Diego 
se  introduce  á  esta  disputa  con  documentos  sospechosos 
y  medios  nada  legítmios,  los  cuales  no  obstante  tiró  á 
difundir  por  otros  no  mas  ingenuos,  esperando  conseguir 
por  el  rumor  y  por  la  voz  de  los  autores  de  su  tiempo,  á 
lo  menos  una  fama  confusa ,  que  en  la  posteridad  hiciese 
ruido  y  aun  competencia  á  la  verdad,  único  objeto  de 
tales  empeños.  A  cuantos  escribían  entonces,  quiso  em- 
baucar con  su  ruidoso  testamento :  y  así  le  hizo  tragar 
primeramente  á  Gudiel,  que  hace  memoria  de  él  como 
existente  en  Santo  Domingo  el  Real  de  Madrid ,  en  su 
Historia  de  los  Girones  que  imprimió  en  Alcalá  año  1 577, 
fol.  124;  luego  Medina  de  Mendoza  el  de  Guadalajara, 
por  quien  tuvo  Zurita  la  copia  de  que  usó,  pues  el  origi- 
nal dice  que  se  retrajo  de  dejársele  inspeccionar  muy 
despacio,  acaso  porque  no  se  fijase  en  lo  alterado  ó  en- 
teramente le  descubriese  fingido    A  no  mucho  tiempo 
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acometió  también  al  incauto  Alonso  López  de  Ilaro ,  qiio, 
como  destituido  del  vigor  y  arranques  de  Zurita ,  fácil- 
mente cayó  en  el  lazo,  logrando  D»  Diego  que  por  medio 
de  su  pluma  pasase  impresa  segunda  vez  á  la  vista  del 
público  la  noticia  de  su  decantado  testamento  original. 
Dice,  pues,  este  autor  en  el  citado  lugar,  que  solamente 
está  escrito  por  la  una  parte  en  una  piel  de  pergamino^ 
que  yo  he  visto  orlginahnente  con  un  sello  Real  plomado, 
pendiente  del;  que  fué  de  D.  Diego  de  Castilla^  deán  de 
la  santa  iglesia  de  Toledo ,  cuarto  nieto  del  Rey  D.  Pe- 
dro, etc.,  con  lo  demás  que  ya  se  dijo. 

Y  en  el  mismo  tomo  2,  pág.  259,  vuelve  á  informar, 
y  añade:  cuyo  testamento  está  en  el  archivo  de  Santo  Do- 
mingo el  Real  de  la  Villa  de  Madrid,  que  originalmente  ha 
llegado  á  mis  manos  con  otras  dos  copias  autorizadas  que 
están  en  mi  poder. 

Foreste  conducto  y  el  de  D.  Diego,  y  por  copias  así 
multiplicadas,  corrió  la  noticia  del  testamento  á  otros  va- 
rios autores  hasta  el  año  1 683  en  que  lograron  ver  im- 
presa por  Dormer  con  las  notas  de  Zurita  una  copia 
que  le  envió  el  deán  D.  Diego,  sacada,  dice  este,  por  su 
mano  del  original  que  está  en  Santo  Domingo  el  Real  de 
Toledo;  que  con  tanta  velocidad  corria  de  unas  partes  á 
otras  esta  misteriosa  piel,  y  tan  fácilmente  circulaba  de 
mano  en  mano ,  y  entraba  y  salia  en  los  archivos  por 
artes  ocultas  que  ignoramos.  Antes  de  las  vistas  de  Zu- 
rita y  el  Dean,  estaba,  como  este  dice,  en  Santo  Domingo 
el  Real  de  Madrid.  Al  tiempo  dellas  originalmente  en  po- 
der del  Dean.  Mas  adelante  en  Santo  Domingo  en  el  de 
Madrid ,  y  últimamente  en  poder  de  Alonso  López  de 
Haro,  portero  del  Consejo  de  las  Ordenes;  y  nunca  hay 
un  fiscal  que  compadecido  de  verle  andar  de  puerta  en 
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puerta,  le  haga  recoger  al  Archivo  de  Simancas  á  ser 
compañero  de  los  otros  Reyes  que  allí  se  mantienen  en 
cuidadosa  custodia,  como  informó  el  señor  Rol. 

Algunas  mas  reflexiones  hubiera  podido  añadir  Zurila 
si  no  contemplara  que  sobraban  las  propuestas.  Una,  y  no 
poco  varonil,  prohibir  el  Rey  D.  Pedro  á  sus  hijas  en  el 
citado  testamento  que  no  pudiesen  casar  con  los  condes 
D.  Enrique  y  D.  Tello,  hermanos,  so  pena  de  verse  priva- 
dos de  la  sucesión  del  reino  (á  que  las  dejaba  llamadas 
por  su  orden),  y  de  las  mandas  y  legados  del  tesíamento: 
como  si  estos  señores  estuvieran  solteros  á  la  sazón ,  y  no 
hubiera  ya  años  que  se  hallaban  casados,  y  el  primero 
con  hijos,  conservando  aun  ese  estado  á  la  fecha  del  tes- 
tamento, que  es  en  Sevilla  á  18  de  noviembre  de  1362. 

Además  ,  un  Rey  que  tenia  tanto  de  que  disponer  y 
tanto  de  que  escrupulizar,  á  nadie  manda  emendar  agra- 
vio alguno  después  de  tantas  muertes ,  despojos ,  des- 
honras y  sinrazones,  contra  lo  que  vemos  en  el  orden 
de  los  testamentos  de  los  Príncipes  Católicos,  y  espe- 
cialmente en  el  de  su  mismo  hermano  D.  Enrique  II,  y 
mucho  mejor  en  el  de  el  hijo  de  este  D.  Juan  I.  ¡Fuerte 
satisfacción  de  conciencia!  Y  solo  se  acuerda  de  emen- 
dar á  Mari  Ortiz  de  Avendaño  (hermana  de  Juan  de  San 
Juan)  á  Mari  Alfonso  de  Hermosilla,  á  Juana  García  de  So- 
tomayor  y  á  Urraca  Alfonso  Carrillo  ,  mancebas  suyas,  el 
descrédito  de  su  honor  con  mil  doblas  á  cada  una  de  las' 
tres  últimas  y  dos  mil  á  la  primera ,  á  todas  gravadas  con 
la  condición  de  entrar  en  clausura.  Siendo  así  que  en 
habiendo  querido  tocar  este  punto,  mas  propio  de  una 
memoria  reservada  que  de  un  testamento  público,  de- 
biera ampliar  mucho  mas  la  relación,  acordándose  tam- 
bién ya  que  no  de  las  ilustres  Doña  Teresa  de  Toledo  y 
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Doña  Juana  de  Castro ,  engañadas  con  pretexto  de  casa- 
miento, porque  estas  señoras  se  quejaron  mucho  de  su  in- 
juria ,  á  lo  menos  de  Doña  María  González  de  Hinestrosa 
que  arrebatada  del  lecho  de  su  marido  le  habia  dado  un 
hijo  llamado  D.Fernando,  que  fué  señor  de  Niebla ;  de 
Doña  Isabel  (la  que  criaba  ásu  propio  hijo  D.  Alonso,  ha- 
bido en  Doña  María  de  Padilla)  que  le  dio  dos;  y  dejando 
otras  que  quedan  en  duda ,  de  la  mucho  lozana  é  fermosa 
dona  María  Alonso  Tamayo,  que  siendo  manceba  del  Rey 
D,  Pedro  (dice  López  García  de  Salazar  escribiendo  en  el 
año  1 471 )  heredó  el  solar  de  Tamayo,  y  casó  después  con 
Pero  García  de  Salazar,  de  quien  descienden  familias 
nobles  que  apunta  este  escritor  de  las  mismas. 

Así  que  el  testamento  del  Rey  D.  Pedro  en  que  se 
funda  una  gran  parte  de  su  defensa  y  acaso  la  mejor, 
tiene  demasiadas  apariencias  de  fingido  en  tiempos  muy 
posteriores  por  alguno  de  los  que  concibieron  el  empeño 
de  acriminar  la  Crónica  del  Rey  y  deshonrar  á  su  aulor. 
Pero  no  es  esto  lo  único  que  nos  hace  sospechosa  la  con- 
ducta del  Dean  de  Castilla  en  su  apología. 

Retirado  Zurita  de  Toledo  sin  haber  podido  el  Dean 
acabar  con  él  cosa  útil  en  el  mismo  año  1 570 ,  le  cometió 
por  cartas  el  Dean,  extendiendo  mas  su  saña  contra  Don 
Pedro  López  de  Ayala,  al  paso  que  su  pasión  en  favor 
del  Rey  D.  Pedro.  Peor  partido  sacó  aquí.  Zurita  que  de- 
bió creer  le  hacia  muy  poco  honor  en  contemplarle  capaz 
de  entrar  en  cosa  no  justa ,  resumió  sus  alientos  y  puesto 
muy  sobre  sí  le  atacó  con  varias  cartas,  satisfaciendo  con 
discreta  arrogancia  á  todas  sus  apariencias ,  y  fundamen- 
tando una  exlrema  defensa  por  Ayala  y  su  Crónica.  Pero 
la  mejor  defensa  fué  que  no  contento  Zurita  con  esto, 
buscó  los  mas  antiguos  ejemplares  que  pudo  descubrir 
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della,  y  colacionándolos  unos  con  otros,  por  la  conformi- 
dad en  lo  mas  sustancial,  y  los  apoyos  que  agregó,  dejó 
incontrastable  la  Crónica.  Y  esta  es  la  gran  obra  de  Zu- 
rita que  hoy  estimamos  tanto,  y  publicó  con  dichas  sus 
cartas  y  las  del  Dean  el  doctor  Dormer  en  Zaragoza 
año  1683,  intitulada  '*  Emiendas  de  Zurita'  que  siempre 
será  el  principal  apoyo  de  la  mia ,  y  la  piedra  de  la  ofen- 
sien  de  los  contrarios. 


Tomo  XX. 


ORIGERÍ 


ESPECIALMENTE  LOS  DE 


YALLADOLID,   FALENCIA  Y  SALAMANCA, 

EN  QUE  SE  VINDICA  SU  MAYOR  ANTIGÜEDAD. 

POR 

D.  RAFAEL  DE  FLORANES. 

AÑO   <793. 


PARTE  PRIMERA  (t) 


QCE  COMPRENDE  LOS  DE  YALLADOLID  Y  FALENCIA. 


«  Longinquitate  saepe  fit  temporis,  ui  non  patrat 
eonditio  originis.»  (CoNCiL.  Toletan.  VI,  an.  638, 
Can.  IX). 

«  Distinguendae  igitur  aetates,  disquirenda  mu- 
tationis  ratio,  et  omnia  ad  sua  principia  revocanda 
ut  certa  rerum  notitia  habeatur.»  (Cardinal  Bona, 
DE  Reb.  Liturgic,  lib.  1,  cap.  XVIU). 


PRÓLOGO. 

La  historia  es  por  ventura  la  ciencia  mas  universal  é 
interesante.  Ella  sola  es  quien  nos  participa  toda  la  luz 
necesaria  en  muchos  casos,  y  la  fuente  copiosísima  de 

(1)  No  sabemos  que  el  autor  escribiese  la  segunda  parte. 
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donde  recibimos  con'una  evidencia  convincente  una  gran 
parte  de  verdades  útiles  que  vienen  á  nuestro  conoci- 
miento. Nada  hay  en  efecto  mas  estimable  que  las  me^ 
morías  que  nos  han  quedado  de  la  antigüedad ,  y  j  ojalá 
que  estas  fuesen  mayores  en  número  y  estuviesen  me- 
nos corrompidas !  Pero  no  pudiendo  llegar  hasta  nosotros 
por  otro  medio  que  el  de  la  tradición  ó  la  escritura ,  ellas 
son  frecuentemente  alteradas,  y  de  otras  tantas  maneras 
cuantos  son  los  genios ,  las  costumbres  y  los  intereses  de 
los  hombres,  semejantes  á  las  puras  y  cristalinas  aguas  de 
una  fuente,  que  saben  siempre  á  los  mineros  por  donde 
se  comunican ,  ó  á  los  rayos  de  luz  que  siendo  tan  bri- 
llantes y  puros  en  su  origen  se  visten  de  varios  colores 
según  son  los  del  vidrio  por  donde  pasan.  Las  verdades 
mas  interesantes  experimentan  con  mayor  frecuencia 
esta  suerte  fatal ;  ó  bien  el  interés  de  alterarlas  produce 
el  espíritu  de  partido,  ó  bien  el  ocio;  ó  la  ignorancia  de 
los  que  las  buscan,  les  obliga  á  seguir  con  necia  escru- 
pulosidad el  camino  mas  desconocido ,  aunque  sea  el  mas 
equivocado;  ó  escasos  finalmente  de  genio  y  de  talento 
se  esfuerzan  inútilmente  en  un  empeño  superior  á  la  de- 
bilidad de  sus  fuerzas.  Tales  son  siempre  los  fuertes  obs- 
táculos que  se  oponen  al  descubrimiento  de  la  verdad ,  y 
tales  los  que  yo  he  tenido  que  vencer.  Una  materia  tan 
complicada  por  su  naturaleza,  separada  de  nosotros  por  la 
interposición  de  tantos  siglos ,  y  tratada  con  tan  poca 
buena  fe  por  la  mayor  parte  de  los  escritores ,  se  presen- 
taba inaccesible  á  todos  los  esfuerzos.  Pero  la  causa  pú- 
blica de  los  estudios  es  demasiado  interesante  para  que 
yo  la  mirase  con  indiferencia  (1),  al  mismo  tiempo  que 

(1)  InpuUlca  sludioniin  causa  millo  moflo  pra:varicandum  crat. 
Cano,  de  Locis  Tlieologicis,  lib.  XI,  cyp.  VI. 
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la  verdad  debia  ser  vindicada  de  las  calumnias  de  los  im- 
postores. He  aquí  las  razones  que  me  han  obligado  á  com- 
poner esta  obrita.  Si  yo  no  hubiese  desempeñado  com- 
pletamente los  fines  insinuados ,  me  lisonjeo  por  lo  me- 
nos de  haber  manifestado  el  camino  seguro  por  el  que 
otros  talentos  superiores  ai  mió  podrán  llegar  sin  tanto 
trabajo  al  santuario  de  la  verdad.  Entretanto  es  necesa"- 
rio  que  se  me  disculpe  la  prolijidad.  Las  obras  históricas 
no  son  seguramente  como  las  de  espíritu.  En  estas  basta 
un  solo  razonamiento  formado  con  exactitud  y  precisión 
para  echar  por  tierra  todo  el  edificio  de  un  sistema  espe- 
cioso ;  pero  en  aquellas  que  dependen  en  la  mayor  parte 
de  hechos,  es  necesario  examinar  cada  uno  de  ellos  con 
mucha  escrupulosidad ,  y  hacer  una  multitud  de  combi- 
naciones para  demostrarles  apócrifos.  También  he  huido 
en  esta  obra  aquel  estilo  pomposo  y  brillante,  que  forma 
en  estos  dias  de  ilusión  y  bagatela  todo  el  mérito  de  un 
escritor.  No  conviene  á  mis  años  ni  á  mi  genio  demasiado 
estoico  este  género  de  decir ,  y  la  verdad  por  otra  parte 
se  deja  ver  mejor,  cuando  está  desnuda  de  todos  los  apa- 
ratos de  una  artificiosa  elocuencia.  Pero  sí  que  he  exa- 
minado muchas  veces  los  fundamentos  de  mis  opiniones 
instruido  por  aquel  precepto  de  Horacio. 

Si  quid  olim 

scripseris ,  in  Metii  descendat  judicis  aures 

el  PatriSy  et  nostras  y  nonumque  prematiir  in  annum. 

RAZÓN  DE  LA  OBRA. 

La  antigüedad  de  los  estudios  de  Castilla ,  de  esta  na- 
ción renovada  después  de  h  pérdida,  y  lo  mismo  su  orí- 


gen ,  creia  yo  fuese  la  cosa  que  mas  ilustrada  se  hallase  y 
mas  decorada  en  las  plumas  de  nuestros  escritores  en  sus 
libros  y  memorias ,  después  de  tanto  como  se  ha  escrito 
entre  nosotros  aun  en  materias  de  menos  relación.  Creia, 
digo,  que  en  un  asunto  tan  escogido  y  precioso  no  hu- 
biesen perdonaclo  fatiga  para  ponerle  en  el  mayor  estado 
de  claridad.  ¿Qué  otro  mas  digno? ¿Cuál  mas  análogo  con 
las  investigaciones  de  los  hombres  de  letras?  ¿Cuál  de 
mayor  honor  á  la  nación,  de  mayor  explendor,  de  mayor 
ornamento?  Sin  embargo ,  no  me  salieron  ciertas  mis  pre- 
sunciones, y  se  ahogaron  entonces  todas  mis  esperanzas. 
Entrando  á  consultarlos,  no  hallé  mas  que  tinieblas  en 
lugar  de  luces;  por  claridad,  obscuridades;  y  por  orden, 
confusión.  Un  caos  tremendo  cubria  toda  la  redondez  de 
este  bello  artículo ,  y  le  tenia  sepultado  en  un  abismo  in- 
comprensible de  tinieblas.  Las  de  Egipto  no  pudieran 
ser  mas  espesas. 

Ya  me  decian  que  en  los  quinientos  años  que  pasaron 
desde  aquella  fatal  catástrofe ,  ningunos  estudios  tuvimos 
en  Castilla  (y  lo  mismo  en  León),  ningunas  escuelas,  me- 
dio ninguno  de  dar  educación  á  nuestra  juventud,  nin- 
gún arbitrio  de  sacar  hombres  de  letras  que  pudiesen 
decirse  de  algún  provecho.  Por  todo  ese  tiempo  gimió  la 
triste  nación  despedazada  en  dos  trozos ,  uno  bajo  el  yugo 
sarracénico ,  el  otro  amagado  continuamente  de  caer  en 
su  esclavitud. 

No  hizo  poco  la  miserable  gente  si  se  libró  de  un  pe- 
ligro que  á  cada  paso  la  representaba  la  muerte  delante 
de  los  ojos.  Con  un  pie  en  la  guerra  y  otro  en  la  sepul- 
tura ,  no  podia  pensar  en  otra  cosa  que  ser  á  cada  ins- 
tante la  víctima  del  rabioso  furor  agareno.  ¡Cómo,  pues, 
podia  haber  entonces  estudios!  ¡O  cómo  podia  haber 
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hombres  de  letras!  Las  iglesias  arruinadas,  las  ciudades 
por  tierra,  pobre  y  desmantelado  el  reino,  apenas  podia' 
alcanzar  para  las  precisas  milicias. 

Todo  el  negocio  era  entonces  afilar  bien  las  espadas, 
adelgazar  las  puntas  de  las  lanzas,  y  no  los  cañones  de 
escribir,  inútiles  para  arrojar  del  ámbito  de  la  Península 
una  inundación  de  enemigos  molestos,  que  lo  abrasaban 
todo.  En  estos  siglos  rígidos  el  tiznado  Vulcano ,  el  duro 
y  fiero  Marte ,  esos  dos  crueles  homicidas  del  género  hu- 
mano, esos  insignes  turbadores  de  la  quietud  pública, 
eran  los  que  hacian  la  voz  de  los  Parlamentos.  Ellos  con 
su  estruendo  llenaban  todos  los  espacios,  con  sus  golpes 
hacian  crugir  la  máquina  del  universo.  La  pacífica  Miner- 
va, la  melodía  suave  de  las  musas ,  el  canto  sonoro  de  los 
cisnes,  estas  divinas  producciones  no  eran  oidas  entre 
tanto  estrépito.  Intimidadas  las  musas  ó  bien  se  hicieron 
á  la  fuga,  ó  habitaron  la  obscuridad  sin  atreverse  á  pre- 
sentar en  algún  teatro  visible. 

Así  fué  pasando  la  triste  nación  con  las  incomodida- 
des que  no  son  decibles  el  largo  espacio  de  quinientos 
años ,  hasta  que  al  fin  de  estos  se  apiadó  Dios  de  ellos  y 
empezaron  á  respirar  algún  tanto;  Clamaverunt  ad  Do- 
minum  et  dedil  eis  Salvalorem  Aod.  Les  envió  por  liber- 
tador á  Alonso  VIII,  con  razón  llamado  el  Noble,  el  cual 
fué  el  primero  que  levantó  el  destierro  á  Minerva ,  y  la 
restituyó  á  Castilla,  dando  principio  por  los  años  1200, 
(aunque  en  esta  época  varían  mucho  nuestros  autores) 
á  los  primeros  estudios  que  en  ella  hubo,  situándolos 
en  Palencia,  A  cuya  emulación  Alonso  IX  de  León,  su 
primo,  como  quieren  unos,  ó  D.  Fernando  el  Santo,  hijo 
de  este,  como  escriben  otros,  ó  su  hijo  D.  Alonso  el  Sa- 
bio, como  pretende  alguno,  hizo  lo  mismo  por  lo  tocante 
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á  su  reino,   estableciendo  los  de  Salamanca  con  mejor 
fortuna. 

Estos  prevalecieron  favoreciéndolos  con    particular 
empeño  esos  dos  últimos  Reyes:  los  otros  acabaron  por 
no  haber  tenido  igual  protección.  Pero  la  duda  es  si  fene- 
cieron allí  por  falta  de  salarios,  como  quieren  unos,  ó  si 
fueron  trasladados  como  sientan  otros,  en  una  opinión  á 
Salamanca ,  en  otra  á  Valladolid ,  y  aun  en  tercera  á  las 
dos  partes  en  diferentes  tiempos.  Y  aun  cuando  lo  hayan 
sido  á  Salamanca,  por  quien  lo  fueron,   si  por  D.  Fer- 
nando el  Santo,  como  sostiene  una  opinión  la  mas  co- 
mún, ó  por  D.  Sancho  el  Bravo,  su  nieto,  como  pretende 
otra,  aunque  no  tan  válida;  ó  si  habiendo  de  prevalecer 
la  que  los  traslada  enteramente  á  Valladolid ,  dieron  prin- 
cipio á  los  de  aquí,  ó  solo  aumento,  fundados  ya  de  ante- 
mano los  valisoletanos ;  ó  si  no  siendo  cierto  lo  uno  ni  lo 
otro ,  los  de  Valladolid  son  de  origen  posterior  á  indepen- 
diente, erigidos  por  el  Papa  Clemente  VI  á  solicitud  del 
Rey  D.  Alonso  XI  por  los  años  4346.  En  lo  cual  no  menos 
se  vuelven  á  dividir  nuestros  escritores  en  diferentes  opi- 
niones, queriendo  otros  no  haya  sido  el  fundador  este  Cle- 
mente, sino  el  V  por  los  años  1309  ó  1 0,  por  consiguiente 
sin  intervención  de  D.  Alonso  XI ,  que  aun  no  era  nacido. 
A  cuyas  dos  opiniones  se  opone  otra  en  tercería ,  preten- 
diendo excluirlas  y  probar  que  ni  el  uno  ni  el  otro  Papa 
fueron  los  fundadores ,  constando  ya  la  existencia  ante- 
rior de  estos  estudios  en  1293 ,  en  que  al  modo  de  los  de 
Valladolid  y  con  sus  privilegios  se  fundaron  los  de  Alcalá 
por  D.  Gonzalo  García  Gudiel,  arzobispo  de  Toledo,  á 
concesión  del  Rey  D.  Sancho  el  IV.  De  donde  sale  que 
estos  dos  estudios  el  Valisoletano  y  Complutense  tampoco 
son  de  origen  tan  moderno  como  el  que  se  había  publi|^ 
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cado  por  no  pocos  autores  en  fraude  de  su  legítima  an- 
tigüedad. 

He  aquí  el  estada  en  que  tenemos  aun  en  el  dia  de 
hoy  esta  materia.  Un  estado  de  complicación,  confusión 
y  desorden ,  en  que  fuera ,  no  digo  indolencia  sino  delito 
dejarla  en  dias  de  tantas  luces.  Una  materia  tan  escogida 
y  preciosa ,  tan  digna  de  mejor  suerte ,  y  que  bien  ilus- 
trada baria  el  honor  de  la  nación »  al  paso  que  ahora 
descompuesta  y  desordenada,  como  se  ve,  hace  sino  la 
afrenta,  á  lo  menos  la  mengua  de  tantos  hombres  sabios 
que  la  han  debido  tomar  por  su  cuenta  con  preferencia,  y 
empeñarse  en  aclararla  hasta  donde  fuese  posible  llegar 
con  la  averiguación. 

Yo ,  pues ,  el  último  de  todos  (y  de  todos  modos)  pero 
penetrado  bien  de  su  grande  importancia  he  qujprido  de- 
jarme picar  de  este  puntillo  de  honor  por  la  nación  y  to- 
mar á  mi  cargo  esta  materia  escogida,  examinándola  de 
raiz  para  ver  si  puedo  adelantar  en  ella  algunas  luces  que 
la  pongan  en  estada  de  claridad  y  comprensión  á  los  lec- 
tores. Yo  separaré  aquellas  opiniones,  yo  las  pondré  por 
método,  haré  el  extracta  de  cada  una,  de  los  partida- 
rios que  tenga ,  de  la  razón  con  que  respectivamente  se 
hallen  estos  partidarios ,  y  con  la  sonda  de  la  crítica  por 
guia  y  las  observaciones  y  memorias  de  que  haya  podido 
prevenirme  para  tratar  este  asunto  menos  indignamente 
que  hasta  aquí,  creo  poder  arribar  á  hacer  ver  e\  si- 
guiente orden  de  cosas. 

i  .*  Que  nuestros  autores  comunmente  han  equivo- 
cado los  aumentos  de  nuestros  estudios  con  sus  princi- 
pios ,  señalando  por  principios  los  que  en  realidad  fueron 
aumentos ,  en  grave  detrimento  de  su  antigüedad  y  del 
crédito  literario  de  lá  nación  y  de  su  honor. 
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2/  Que  esta  nación  en  todos  tiempos,  aun  en  los  de 
su  mayor  calamidad,  tuvo  estudios,  ya  mas  ó  menos  en 
número,  ya  masó  menos  autorizados;  tuvo  escuelas  pú- 
blicas, medios  de  educar  literariamente  su  juventud,  ar- 
bitrio de  sacar  hombres  de  letras  y  de  provecho  tanto 
para  la  iglesia  como  para  el  gobierno,  y  lo  que  es  lo  prin- 
cipal escritores  muy  doctos.  De  todo  lo  cual  se  darán 
ejemplos  y  pruebas  suficientes. 

3^  Que  D.  Alonso  VIH  de  Castilla  no  dio  principio 
á  los  estudios  de  Falencia,  ni  D.  Alonso  IX  de  León,  su 
primo,  á  los  de  Salamanca,  ni  D.  Alonso  XI,  ni  el  Papa 
Clemente  VI  á  los  de  Valladolid,  ni  el  cardenal  Jiménez 
á  los  de  Alcalá ,  sino  cada  cual  aumentó  á  Iqs  suyos.  Que 
todos  estos  estudios  se  hallaban  ya  fundados  y  eran  mas 
antiguos ,  habiendo  empezado  en  sus  principios  por  ecle- 
siásticos y  pasado  con  el  tiempo  á  seculares,  como  otros 
muchos  de  la  nación  y  del  orbe.  Que  los  de  Falencia  exis- 
tían en  aquella  iglesia  en  tiempo  de  los  godos,  y  con 
varias  intermisiones  y  restauraciones  llegaron  á  la  mi- 
tad del  siglo  XIII,  por  cuyo  tieuipo  acabaron  allí  por 
causa  desconocida.  Fero  allí,  digo,  sin  haber  sido  tras- 
ladados á  Salamanca  ni  Valladolid.  En  cuyo  supuesto  se 
pretendieron  restablecer  ya  extinguidos  en  la  misma 
ciudad  de  Falencia  por  los  años  1263,  bien  que  sin 
efecto. 

4.*  Que  por  consiguiente  no  es  cierto  que  á  lo  que 
hizo  D.  Alonso  IX  de  León  por  lo  tocante  á  los  suyos  de 
Salamanca,  ya  hubiese  sido  fundamenta,  ya  amplia- 
ción, hubiese  precedido  el  de  Castilla  con  su  ejemplo» 
ni  que  se  hubiese  movido  aquel  á  su  emulación ,  no 
constando  cual  de  estos  estudios  sea  anterior.  En  efecto 
el  Salmaticense  es  de  origen]  mas  antiguo  que  aquel 
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Rey ,  creído  hasta  ahora  su  fundador ,  aunque  sin  saber-^ 
se  el  tiempo  cierto  que.  empezó  por  falta  de  memorias, 
pudiendo  solo  asegurarse  que  jamás  recibió  aumento 
por  alguna  accesión  formal  que  se  le  hiciese  de  el  de 
Falencia. 

5/  Que  esto  mismo  sucedió  por  lo  respectivo  al  de 
Valladolid,  el  cual  no  menos  es  de  origen  inmemorial  y 
desconocido ,  sin  saberse  hasta  ahora  su  legítima  antigüe- 
dad ,  constando  sqIo  hallarse  ya  existente ,  con  indepen- 
cia  de  todos  los  principios  que  le  han  aplicado  los  auto- 
res, hacia  la  mitad  del  siglo  XIIÍ,  casi  cien  años  antes  de 
la  creida  fundación  del  Papa  Clemente  VI  y  Rey  Don 
Alonso  XI,  que  no  fué  sino  erección  en  universidad.  No 
obstante  se  adelanta  un  discurso  adornado  con  las  memo- 
rias del  primer  siglo  de  la  historia  de  Valladolid ,  sobre 
el  tiempo  mas  verosímil  en  que  pudo  empezar  este  estu- 
dio, por  el  cual  en  medio  de  est^  orden  de  cosas  doy 
principio  á  la  obra.  Porque  él  la  ha  excitado  en  mi  inten- 
ción ,  habiendo  sido  mi  propósito  en  sus  principios  tratar 
solo  de  este  estudio  patriótico;  pero  internado  ya  en  el 
asunto ,  vi  que  él  movia  á  los  otros  y  los  iba  suscitando 
por  su  orden,  y  así  no  quise  omitirlos. 

De  paso  se  interesan  como  por  incidencia  otras  mu-^ 
chas  memorias ,  que  no  podrán  dejar  de  ser  gratas  á  los 
amantes  de  la  antigüedad  y  de  las  glorias  literarias  de  la 
nación ;  á  la  cual  en  fin  se  la  vindica  del  agravio  que 
aunque  involuntario  ha  podido  recibir  de  sus  propios  es- 
critores en  un  asuqto  de  la  mayor  delicadeza  y  trascen- 
dencia. 

Tal  es  el  plan  de  operaciones  que  me  he  propuesto 
en  esta  obra ;  tal  es  el  motivo  que  he  tenido  de  empren- 
derla. Entretanto  yo  concluiré  con  las  palabras  del  anti- 
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guo  Geoffroy  Tory  de  Bourges  (1):  Je  puis  verilablement 
diré  el  conclure ,  sans  me  venier ,  que  y ay  tiré  ce  dict  se- 
cret  anden  des  tenebres ,  el  Vay  primier  de  touts  Auteurs 
modernes  mis  en  claír  veve ,  et  par  saipl,  pour  en  fatre 
devot  et  cordial  service  au  bien  public;  auquel  me  suis 
tousiours  de  toute  ma  pelite  puisict  dedié,  et  dedié  en- 
cores  de  bon  cueur ;  faisant  fin  á  mon  mure  et  louanl  nostre 
Seigjieur  Dieu  m'y  avoir  inspiré  et  aidé  etc. 


ESTUDIOS    BE  "jVALLADOLID. 


En  Valladolid  tenemos  un  estudio  que  viene  ya  re- 
CQimendado  desde  lo  antiguo  con  grandes  elogios.  El  Papa 
Clemente  Yl  decia  por  los  años  1346  que  en  medio  de 
que  hasta  entonces  solo  habia  sido  particular  "y  sin  los 
fueros  de  estudio  general,  él  habia  producido  hombres  in- 
signes en  literatura ,  ac  in  ea  viri  valentissimi  fueinmí  in 
scientia  litterarum  effecti  (2).  Ludovico  Nonio  Antuer- 
piense  por  los  años  1607  decia  también  hablando  de  Va- 
lladolid :  Omnium  scientiarum  nobilissimo  Lyceo  honesta' 
tur,  ex  quo  prceclarissimi  ingeniorum  rivuli  in  universam 
üispaniam  deducuntur  (3).  Universidad  de  las  mas  gra- 


(1)  En  su  curioso  libro:  L'Art  ct  scicnce  de  la  vraye  propor- 
lion  des  Le  tres  At  tiques  ou  AnliqueSj  au  tremen  t  dictes  Romaines, 
que  escribía  en  1523,  y  salió  á  luz  en  París  en  i  54-9,  pág.  140 
vuelta. 

(2)  Ea  su  Bula  de  erección  en  universidad ,  de  que  se  bablará 
adelante. 

(3)  In  sua  Hispania — cap.  XVÍ.  Hispan,  lllustrat.,  toni.  IV., 
pág.  432. 
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ves  y  honradas  de  España  la  proclamaba  un  docto  cate- 
drático de  la  de  Alcalá  en'io89  (i).  Universidad  insigne, 
depósito  de  sabiduría  y  apoyo  de  las  ciencias,  un  cro- 
nista de  España,  de  origen  portugués  en  1645  (2¡).  Y 
en  1654  un  insigne  teólogo  salmaticense  desconfiaba 
poder  reducir  á  breves  períodos  las  alabanzas  competen- 
tes á  un  estudio  de  tanta  reputación  y  tan  fecundo  de  va- 
rones sabios.  Nequit  (decia)  ad  breves  periodos  redigi  hu- 
jus  Academice  commendatio ,  cuín  semper  in  ea  insignes 
professores  scientiarum  omnium  exliterint,  eximiique  viri 
eam  frequentaverint ,  guare  per  retroacta  scecula  usque  in 
prcesens  inde  ad  dignitatum  el  munerum  fastigia  innumeri 
sunl  promoti  (3).  Omito  otros  muchos,  porque  para  pro- 
bar que  el  agua  del  mar  es  salada  basta  una  gota  sin  ne- 
cesidad de  apurar  todo  el  Occéano.  Lo  que  sí  no  omitiré 
por  mas  que  me  lo  prohiban  las  leyes  de  la  brevedad. 
que  me  he  propuesto ,  es  que  no  seria  de  poco  nombre 
este  estudio  por  Europa ,  cuando  el  famoso  Gornelio  Jan- 
senio  cruzando  muchos  paises  desde  Alemania,  se  pre- 
sentó en  él  personalmente  en  el  año  1627  á  ver  si  le  po- 
dia  arrebatar  á  su  opinión  y  sus  dogmas  (4).  En  vano  tan 
vanamente  como  él  los  dictó,  porque  el  roble  que  enar- 
bola  entre  sus  timbres  la  universidad  valisoletana  es  muy 

(1)  Dr.  Diego  Pérez  de  Mesa.  Grandez.  de  Esp.,  lib.  2,°  cap.  87. 

(2)  Rodrigo  Méndez  de  Suva,  Poblac.  de  España,  cap.  X.,  fo- 
lio lo,  col.  2. 

(3)  P.  Andrés  Mendo  de  Jur,  Academia,  lib.  1,  qiiast.  6,  nú- 
mero 98. 

(4)  Consta  de  las  acias  de  la  misma  universidad  al  dia  3  de 
marzo  de  aquel  ano ,  y  de  la  carta  que  esta  escribió  al  Papa  dó- 
menle XI  en  27  de  mayo  de  1718,  subscribiendo  á  su  famosa  Bula 
Üni'gcnifus ,  impresa  por  aquel  tiempo  en  esta  ciudad  en  un  cua- 
derno de  lí  hojas  en  4." 
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robusto  y  se  plantea  demasiadamente  arraigado  para  de- 
jarse llevar  quocumque  ventu  doctrince.  Sojio  quelli  che  vi 
soho  lutti  nomini,  decia  üño  que  los  vio  en  1527  (1). 

Deseando ,  pues ,  yo  averiguar  el  origen  de  un  estu- 
dio tan  acreditado  y  de  tanto  honor  á  Yálladolid  y  á  toda 
Castilla  i  por  no  decir  á  toda  la  nación  y  á  todo  el  orbe,  me 
convertí ,  como  era  regular ,  al  examen  de  los  escritores 
patrios,  creyendo  que  un  artículo  tan  erudito,  tan  esco- 
gido, tan  curioso  ,  tan  digno  de  sus  expeculaciones ,  tan 
propio  de  hombres  literatos ,  no  pudiera  faltar ,  que  no  le 
hubieran  profundizado  é  ilustrado  hasta  donde  pudiera 
llegar  la  averiguación.  No  diré  ahora  qiie  me  engañé, 
quedando  frustradas  mis  esperanzas ,  porque  esto  seria 
mucho  decir,  y  acaso  no  se  me  creería  hasta  no  demos- 
trarlo, sino  que  habiéndolos  comparado  entre  sí,  los  ha- 
llé divididos  en  dos  opiniones,  porque  nunca  falte  esta 
desgracia  para  mayor  confusión  de  los  orígenes  que  mas 
se  desean  aclarar. 

PRIMERA  OPINIÓN. 

**Unos  me  decían  que  si  bien  los  estudios  de  Valla- 
«  dolid  hayan  tenido  principio  en  esta  ciudad  sin  venir 
«  de  otra  parte ,  ellos  son  de  origen  moderno ,  no  exce- 
«  diendo  de  la  mitad  del  siglo  XIV." 

SEGUNDA  OPINIÓN. 

**  Otros  que  separándose  de  estos,  afirmaban  que  bien 
«  que  sean  algo  mas  antiguos ,  ellos  son  los  de  Falencia 
« traídos  de  allí  por  traslación." 

(1)  El  Embajador  de  Venecia   Naugeri ,  Viaggio  in  fspagna , 
pág.  355.  Omn^  oper.  Fcnet,  IToi,  en  4.° 
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Confieso  que  üo  me  vi  poco  perplejo  cuando  me  hallé 
colocado  entre  dos  opiniones  tan  encontradas  sin  saber  á 
cuál  diferir  ni  qué  partido  abrazar  en  un  rumbo  tan  in- 
cierto. Y  mucho  mayor  fué  mi  turbación  y  mi  sorpresa 
cuando  registré  incluida  entre  los  autores  de  la  última 
opinión  á  la  misma  sabia  universidad  valisoletana  (i). 
Porque  en  este  caso  sus  respetos  me  quitaban  la  libertad 
de  opinar  de  otro  modo.  Pero  habiendo  tomado  algún 
aliento  y  vuelto  sobre  mí,  aun  de  ese  terror  pánico  logré 
desembarazarme ,  observando  que  la  universidad ,  como 
en  materia  de  hecho  y  puramente  historial ,  no  explicaba 
allí  su  dictamen:  decia  el  de  otros  que  la  precedieron, 
apud  quos  fides  auctoritasque  erat.  Sobre  los  cuales,  digo, 
yenia  á  cargar  todo  el  peso  y  la  responsabilidad  de  la 
cuestión.  En  una  palabra  yo  descubrí  por  mis  investiga- 
ciones que  unos  y  otros  se  engañaban,  tanto  los  de  la 
primera  opinión ,  como  los  de  la  segunda ,  y  que  contra 
ellas  cabia  muy  bien  establecer  las  dos  siguientes  propo- 
siciones que  respectivamente  las  rebatiesen  é  impug- 
nasen cada  cual  á  la  suya,  restituyendo  la  verdad  á  su 
pi.) 

PRIMERA    PROPOSICIÓN. 

Que  los  estudios  de  Valladolid  no  son  tan  modernos 
como  se  ha  creido,  sino  mas  antiguos  y  de  un  origen  in- 
memorial. 

SEGUNDA    PROPOSICIÓN. 

Que  no  son  procedidos  de  los  de  Palencia  por  tras- 

(1)  En  la  carta  que  acaba  de  citarse  al  Papa  Clemente  XI  y  se- 
senta y  siete  años  antes  en  el  de  1651,  al  principio  de  sus  Esta- 
tutos. 
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lacion  ni  de  otro  modo,  sino  nativos  de  nuestra  ciudad, 
empezando  estos  aquí,  y  acabando  aquellos  allá,  sin  co- 
nexión ni  dependencia. 

La  demostración  de  estas  dos  proposiciones  será  el 
asunto  de  mi  obra.  En  la  cual  procederé  por  el  mismo  or- 
den ,  combatiendo  primero  con  la  primera  verdad  el  pri- 
mer error,  y  después  el  segundo  con  la  segunda,  para 
que  todo  analice  y  corresponda  según  es  debido  á  las  le- 
yes del  buen  método.  Et  siquidem  bene ,  el  ut  historian 
compeLü  ^  hoc  et  ipse  velim:  sin  autem  minus  digne,  con- 
cedendum  eU  mihi  (1). 

PRIMERA    OnXfON. 

**Los  estudios  de  Valladolid  aunque  hayan  tenido 
ft  principio  en  esta  ciudad ,  son  de  un  origen  moderno  no 
«  excedente  de  la  mitad  del  siglo  XIV. " 

AUTORES    DE    ESTA    OPINIÓN. 

En  efecto,  si  hemos  de  estar  á  lo  que  dicen  algunos 
de  nuestros  escritores,  los  estudios  de  Valladoüd  empie- 
zan por  esa  época  sin  reconocerles  origen  mas  antiguo. 
Pero  como  este  sea  un  error  ofensivo  á  la  misma  univer- 
sidad y  á  la  nación,  y  semejantes  libros  anden  en  manos 
de  todos,  continuando  en  impresionarlos  en  sus  falsos 
informes,  es  justo  notarlos  para  precaverlos  donde  quie- 
ra que  se  hallen. 

El  primero,  pues,  en  que  me  acuerde  haber  leido  se- 
mejante tradición ,  es  el  licenciado  Gil  González  Dáviia, 

(1)    Aiict.  lib.  1*.   Mmhtíbwormn ,  rap.  ii/í.,  vcrs.  pcniílt. 


prebendado  de  la  iglesia  de  Salamanca ;  el  cual  en  el  Tea- 
tro eclesiástico  de  España ,  lom.  1  ,  pág.  600,  de  la  edi- 
ción de  Madrid,  año  1647  ,  tratando  de  Yalladolid  dice  lo 
siguiente:  **  En  ella  para  darle  mayor  grandeza  planta- 
«  ron  universidad  para  la  enseñanza  de  las  virtudes  y 
«  ciencias ,  que  se  fundó  en  el  año  1346. " 

El  segundo,  por  lo  que  á  mí  hace,  ha  sido  el  cronista 
Rodrigo  Méndez  de  Silva  en  su  Población  general  de 
España  >,  que  publicó  en  Madrid  año  1645,  cap.  X,  fo- 
lio 15,  col.  '2i^  Este  cronista  dice  que  tiene  Vallacjolid 
**  Universidad  insigne,   depósito  de  sabiduría  y  apoyo 
de  las  ciencias  ,   gozando  los  privilegios  Salmaticenses, 
fundada  año  1346  por  bula  del  papa  Clemente  VI  á  ins- 
tancia del  Rey  D.  Alonso  DocenOj  (así  llama  al  XI)  de  Cas- 
tilla, ampliada  en  1483,  84  y  1505."  Por  lo  que  mira  á 
los  privilegios  salmaticenses  sin  duda  se  equivocó,  como 
no  menos  anteriormente  en  1589  el  Dr.  Diego  Pérez  de 
Mesa,  catedrático  de  matemáticas  de  Alcalá  en  sus  Adi- 
ciones á  la  grandeza  de  España  de  Pedro  de  Medina ;  por- 
que aunque  el  antipapa  Benedicto  Luna ,  siendo  legado 
en  España,  antes  del  año  1 394 ,  mandó  observar  en  la  de 
Valladolid  ciertos  artículos  (no  todos)  de  los  reglamentos 
que  hizo  para  la  de  Salamanca,  siendo  allí  visitador,  esto 
se  revocó  después  como  inconducente  y  pernicioso  por  el 
legítimo  papa  Martino  V  á  instancia  de  la  propia  uni- 
versidad de  Valladolid  por  su  bula  de  29  de  diciembre 
de  1417  ,  impresa  á  continuación  de  sus  estatutos.  Y  no 
tiene  otros  privilegios  de  la  de  Salamanca  ,  que  puedan 
decirse  concedidos  á  ella  por  extensión ,  antes  los  suyos 
sirvieron  para  fundamento  de  la  de  Alcalá ,  como  vere- 
mos después. 

Tomo  XX.  5 
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Este  mismo  autor  Rodrigo  Méndez  en  el  Catálogo 
Real  y  genealógico  de  España,  que  imprimió  también  en 
Madrid  año  1656,  fol.  100  vuelto,  hablando  del  propio 
Rey  D.  Alonso  XI  repite  su  apuntamiento  en  estos  térmi- 
nos :  **  Año  1 346  fundó  la  universidad  de  Valladolid  con- 
firmada del  papa  Clemente  VI.  '* 

De  estos  autores  pudo  recibir  la  noticia  Miguel  Antonio 
Baudrand ,  el  cual  en  sus  Notas  y  adiciones  que  escribía 
por  los  años  1607  al  Lexic.  geographic.  de  Filipo  Fer- 
rari »  tom.  2 ,  pág.  31 0,  de  la  edición  de  Venec.  en  1 738, 
Artic.  Academice  íotius  Orhis  in  Europa,  se  explica  de 
este  modo:  Vallisoletana  (Valladolid)  erecta  anno  1346  á 
Clemente  VI  sub  Alphonso  XT  Rege. 

En  la  Plaza  universal  de  ciencias  y  artes  del  Dr.  Cris- 
tóbal Suarez  de  Figueroa,  reimpresa  con  Adiciones  de  un 
anónimo  en  Madrid  año  1733 ,  Discurs.  V,  §.  VI,  Sect.  1 , 
pág.  278 ,  se  lee  también :  La  de  Valladolid  se  dice  insti- 
tuida por  el  Rey  D.  Alonso  XI  en  el  año  de  1 346 ,  como  se 
enuncia  en  la  Descripción  genei^al  de  España,  fol.  191, 
del  Atlas  mayor  —  En  el  Diccionario  geográfico  que  se 
dice  añadido  por  D.  Juan  de  la  Serna ,  edición  de  Madrid, 
año  de  1772,  tom.  3,  pág,  268,  verb.  Valladolid,  se 
anota  que  esta  ciudad  goza  universidad  fundada  en  1346 
por  el  papa  Clemente  VI. 

El  célebre  P.  M.  Florez  en  su  Clave  historial  que  es- 
cribía, como  por  ella  se  ve ,  en  1743,  aunque  el  autor  so- 
brevivió unos  30  años  hasta  5  de  mayo  de  1773,  repi- 
tiendo por  todo  este  tiempo  muchas  ediciones,  dejó  per- 
manente y  sin  corrección  la  misma  noticia  al  fin  del  si- 
glo XIV ,  pág.  280  á  281  ,  de  la  12.*  edición  de  mi  uso: 
El  Rey  D.  Alfonso  Xf  fundó  la  universidad  de  Valladolid 
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en  el  año  1346.  Bien  que  este  autor,  aunque  de  lanto 
nombre,  cayó  aquí  en  una  inconsecuencia  que  se  le  no- 
tará donde  convenga. 

Estos  son  los  autores  principales  de  que  yo  me 
acuerde  ahora ,  por  quienes  viene  propagada  la  pri- 
mera opinión.  Habrá  tal  vez  alguno  que  pretenda  discul- 
parlos ,  queriendo  que  hayan  hablado  precisamente  de 
la  época  en  que  el  estudio  sabio  á  universidad ,  renun- 
ciando al  tiempo  anterior  como  menos  digno  de  nota. 
Digo  que  pudiera  pasar  la  disculpa,  siempre  que  aquellos 
autores  hubieran  observado  el  mismo  método  en  el  ori- 
gen de  los  de  Salamanca  y  Alcalé ;  pero  cuando  allí  veo 
que  aprovecharon  hasta  los  menores  momentos  del  tiem- 
po anterior ,  para  sacarlos  con  la  mayor  antigüedad  posi- 
ble, sin  reducirse  al  tiempo  preciso  del  ascenso  al  uni- 
versalato,  no  veo  por  donde  no  debiesen  hacer  otro  tanto 
con  los  de  Valladolid,  si  ya  no  querian  escribir  con  una 
acepción  parcial  y  odiosa.  Si  se  me  dice  que  ya  que  no 
expresaron  esa  mayor  antigüedad,  tampoco  la  negaron, 
responderé  que  no  vale  la  instancia ;  porque  lo  uno ,  de 
los  autores  se  debe  juzgar  por  lo  que  dijeron ,  no  por  lo 
que  callaron :  lo  otro ,  si  lo  sentían  así ,  les  costaba  bien 
poco  haberlo  expresado,  para  quitar  dudas  y  evitar  sos- 
pechas ,  como  lo  hicieron  los  demás  autores  bien  intencio- 
nados que  quisieron  escribir  sin  espíritu  de  agravio  ni  de 
rivalidad.  Por  ejemplo  el  docto  P.  Mendo  en  el  lugar  ci- 
tado antes,  que  aunque  redujo  la  erección  en  universidad 
al  año  1346,  fué  con  aquel  aditamento  para  no  perjudi- 
car :  Vallisoletana  in  Regno  Caslella; ,  quam  Alphonsus  XI 
fundavit  anno  1346  et  Clemem  VI  confirmavtt,  esto,  ante 
confirmalionem  studia  generalia  in  ea  efjloruerint.  Y  qué 
¿lo  ignorarian?  Tampoco  cabe  este  juicio  de  piedad.  Ade- 
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lante  les  daremos  en  cara  con  un  buen  número  de  escri- 
tores anteriores  que  citaron  documento  por  donde  cons- 
taba la  mayor  antigüedad  de  estos  nuestros  estudios.  De- 
cir que  todos  les  fueron  ignorados ,  esto  aun  se  presenta 
mucho  mas  inverosímil ;  porque  no  siendo  libros  raros, 
sino  precisamente  los  mas  vulgares  en  la  materia ,  á  los 
cuales  como  fuentes  de  ella,  como  á  antecesores  que  la 
hablan  tratado ,  debieron  consultar ,  ó  para  seguirlos ,  ó 
para  impugnarlos»  vendría  á  resultar,  que  no  leyeron  lo 
necesario  para  escribir,  que  no  pusieron  diligencia,  ó  que 
no  se  instruyeron ,  y  este  borrón  en  hombres  anticuarios 
no  se  que  sea  menos  negro  que  el  de  haberlo  errado  ma- 
lamente. Pero  no  nos  cansemos  en  buscar  motivos  al  er- 
ror. Lo  cierto  es  que  el  origen  de  los  estudios  de  Castilla, 
este  asunto  precioso ,  este  asunto  preferente  y  de  pri- 
mera atención ,  ha  debido  muy  poco  á  nuestros  escrito- 
res. Lo  cierto  es  también  que  los  de  Valladoiid  particu- 
larmente han  sido  poco  afortunados  aun  en  manos  de  sus 
propios  interesantes.  Levántese,  pues,  contra  este  error 
grosero,  contra  este  agravio  intolerable,  como  tenemos 
ofrecido,  la 

PRIMERA    PROPOSICIÓN. 

*' Nuestros  estudios  valisoletanos  no  son  tan  moder- 
«  nos  como  han  publicado  estos  autores ,  sino  mas  anti- 
«  guos  y  de  un  origen  inmemorial." 

Y  es  así ;  yo  he  de  hacer  ver  ahora  con  documentos 
auténticos,  con  memorias  de  segura  fé,  á  pesar  de  la 
apocada  concesión  de  estos  autores,  que  ellos  existían  ya 
cerca  de  un  siglo  antes  á  la  mitad  del  reinado  de  Don 
Alonso  el  Sabio.  Y  aun  no  sabemos  el  tiempo  que  lleva- 
rían entonces,  quedando  allí  incierto  su  origen  ,  solo  que 
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desde  esa  época  sus  memorias  son  seguidas ,  ciertas ,  se- 
guras y  constantes ,  perdidas  las  anteriores  ó  ignoradas 
por  desgracia,  ó  falta  de  cuidado.  Las  que  existen  (que 
yo  he  podido  observar),  se  encadenan  de  este  modo. 

MEMORIAS  CROXOLOGICAS  DEL  ESTIBIO  DE  ULIAÜOIID. 

PRIMERA    MEMORIA. 

La  primera  memoria  del  estudio  de  Valladolid  se  nos 
ha  ocultado  hasta  ahora  en  las  leyes  de  las  Siete  Partidas. 
Corramos  el  velo  y  pongamos  la  patente.  Esta  célebre 
legislación  tardó  en  componerse  el  espacio  de  siete  años, 
llevándose  un  año  cada  Partida ;  porque  habiendo  tenido 
principio  la  víspera  de  San  Juan,  23  de  junio  de  1256, 
se  concluyó  en  otro  tal  dia  del  de  12G3.  Así  consta  de  su 
prólogo  en  las  ediciones  mas  correctas,  y  con  ellas  tam- 
bién lo  aseguraron  contra  los  errores  de  otros  el  docto 
marqués  de  Mondejar  y  el  P.  M.  Florez  (1). 

En  este  código  destinó  su  sabio  legislador,  D.  Alonso  X, 
un  título  particular  que  es  el  31  y  último  de  la  IL*  Par- 
tida, para  tratar  de  los  estudios  de  sus  reinos,  su  natu- 
raleza y  distinción,  circunstancias,  gobierno  y  reglamen- 
tos. Compónese  de  once  leyes  con  su  proemio.  Y  además 
van  dispersas  otras  en  el  cuerpo  de  la  obra  en  diferentes 
títulos,  relativas  á  la  misma  materia,  como  son  la  7.*,  tí- 
tulo VI,  Part.  1.^:  la  3.%  tít.  17,  Part.  VI:  la  2.%  tít  VI, 
Part.  VII  etc.   Todas  las  cuales  combinadas  entre  sí  con 

(1)  El  1."  en  las  Memorias  del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  ^  pá- 
gina 4-44 ,  y  el  2.°  en  el  torn.  1."  de  la  España  Sagrada,  pág.  100, 
2.*  edición. 
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alguna  reflexión ,  se  hallará  que  respiran  cierta  especie 
de  reglamento  general  que  el  Rey  se  propuso  fijar  de  una 
vez  para  el  régimen  de  los  estudios  de  la  corona.  De  con- 
siguiente que  estos  no  eran  uno  solo  á  la  sazón:  y  fué- 
ranlo ,  si  habiendo  fenecido  el  de  Falencia ,  como  hare- 
mos ver  en  otra  parte,  no  quedase  mas  estudio  que  el  de 
Salamanca.  Pero  el  Rey  habla  en  plural,  y  para  verificar 
esta  pluralidad  es  menester  contar  con  el  de  Valladolid  ; 
el  cual  después  de  los  dos ,  nadie  ignora  que  era  el  mas 
principal  y  sobresaliente.  A  mas  que  de  aquí  á  poco  pre- 
sentaremos memoria  positiva,  que  le  supone  existente  al 
tiempo  de  esta,  y  se  enlazan  las  dos  tan  bellamente  en- 
tre sí  que  es  de  necesidad  no  excluirle. 

Vamos  á  las  expresiones  de  pluralidad  de  estudios. 
En  la  ley  2.*  de  dicho  título  31,  dice  así  el  Soberano  le- 
gislador :  '*  E  por  ende  mandamos  quo  los  Maestros  é  los 
(( Escolares ,  é  sus  mensageros ,  é  todas  sus  cosas  sean 
«  seguros  é  atreguados  en  viniendo  á  las  Escuelas,  é  es- 
«  tando  en  ellas,  é  yendo  á  sus  tierras.  E  esta  seguranza 
(( les  otorgamos  por  lodos  los  logares  de  nuestro  seño- 
«  río."  Aun  con  mayor  expresión  en  la  8.^  al  fin:  ^'Otrosí 
« decimos  que  los  maestros  sobredichos  (de  las  leyes),  é 
« los  otros  qoe  muestran  los  saberes  en  los  estudios  en 
« las  tierras  de  nuestro  Señorío ,  que  deben  ser  quitos  de 
«  pecho,  é  no  son  tenidos  de  ir  en  hueste,  nin  en  caval- 
«  gada,  nin  de  tomar  o4ro  oficio  sin  su  placer." 

Esto  en  particular.  Pero  ea  general  respira  la  misma 
universalidad  todo  el  complexo  del  reglamento.  De  modo 
que  es  menester  decir  que  el  Rey  no  le  hizo  para  un  es- 
ludio  solo ,  ó  de  otro  modo ,  que  no  era  un  estudio  solo 
el  que  habia  en  el  reino,  cuando  el  Rey  le  hizo.  En  el 
proemio  del  título  ofrece  lo  que  ha  de  tratar  en  él :  *'E 
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«  porque  de  los  ornes  sabios  los  regnos  é  las  tierras  se 
« aprovechan ,  é  se  guardan  é  se  guian  por  el  consejo 
«  de  ellos ;  por  ende  queremos  en  la  fin  de  esta  Par- 
ce tida  fablar  de  los  Estudios  é  de  los  Maestros  é  de  los 
«Escolares,  que  se  trabajan  de  amostrar  é  de  aprender 
« los  saberes.  E  diremos  primeramente  que  cosa  es  Es- 
« tudio,  é  quantas  maneras  son  del ,  é  por  cuyo  mandado 
« debe  ser  fecho,  é  que  Maestros  deben  ser  los  que  tie- 
«  nen  las  escuelas  en  los  estudios ,  é  en  que  logar  deben 
«  ser  establescidos ,  é  que  privilegio  é  que  onra  deben  ha- 
«  ber  los  Maestros  ó  los  Escolares  ,  que  leen  é  que  apren- 
«  den  cotidianamente ;  é  después  fablaremos  de  los  esta- 
(( clonarlos  que  tienen  los  libros ,  é  de  todos  los  ornes  é 
«cosas  que  pertenescen  á  estudio  general." 

Todo  esto  que  ofrece  aquí  lo  cumple  luego.  Y  así  en 
la  ley  1  .*  ** Estudio  (dice)  es  ayuntamiento  de  Maestros 
«  é  de  Escolares  ,  que  es  fecho  en  algún  logar  con  volun- 
« tad  é  entendimiento  de  aprender  los  saberes.  E  son  dos 
«  maneras  del :  la  una  es  á  que  dicen ,  Estudio  general , 
«  en  que  ha  Maestros  de  las  Artes,  así  como  de  Gramá- 
« tica  ,  é  de  Lógica ,  é  de  Retórica  ,  é  de  Aritmética ,  é  de 
«Geometría,  é  de  Astrología;  é  otrosí  en  que  ha  maes- 
tros de  decretos  é  señores  de  leyes."  (Obsérvese  la  ra- 
reza de  no  incluir  la  teología)  "  E  este  estudio  debe  ser 
«  eslablescido  por  mandado  de  Papa,  ó  de  Emperador, 
«ó  de  Rey.  La  segunda  manera  es  á  que  dicen  Estudio 
<í  particular ,  que  quiere  tanto  decir  como  quando  algún 
«  Maestro  muestra  en  alguna  villa  apartadamente  á  pocos 
« Escolares.  E  tal  como  este  puede  mandar  facer  Per- 
« lado  ó  Concejo  de  algún  logar." 

De  este  género  será  sin  duda  el  estudio  eclesiástico 
de  las  catedrales  é  iglesias  mayores  de  que  ha  hablado 
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en  la  1  /  Partida ,  ley  Yll,  título  VI,  donde  describe  la  su- 
perintendencia y  grandes  funciones  que  tiene  sobre  él 
el  maestrescuela  de  que  en  otra  parte  pensamos  tratar  de 
propósito.  De  modo  que  ya  por  aquí  á  mas  de  la  distin- 
ción de  estudios  generales  y  particulares  pudo  muy  bien 
introducir  otra  en  eclesiásticos  y  seculares.  La  definición 
(le  los  maestros  en  general  está  en  la  ley  7.*  al  fin,  tí- 
tulo 33,  Partida  7.* 

En  la  ley  3.*  de  nuestro  reglamento  caracteriza  aun 
mas  al  estudio  general,  diciendo  que  "para  ser  el  Estu- 
«  dio  general  complido  cuantas  son  las  sciencias  tantos 
«  deben  ser  los  Maestros  que  las  muestren,  así  que  cada 
«  una  de  ellas  haya  un  Maestro  á  lo  menos.  Pero  si  para 
«  todas  las  sciencias  no  pudiesen  haber  Maestros,  abonda 
«  que  haya  de  Gramática,  é  de  Lógica,  é  de  Retórica,  é 
«  de  Leyes,  é  de  Decretos.  E  los  salarios  de  los  maestros 
«  deben  ser  establescidos  por  el  Rey ,  señalando  cierta- 
«  mente  cuanto  haya  cada  uno  según  la  sciencia  que  mos- 
«  trare  é  según  que  fuere  sabidor  de  ella."  Y  luego  pone 
los  plazos  á  que  se  les  debe  pagar,  primero  por  San  Lú- 
eas, segundo  por  Navidad,  tercero  por  San  Juan. 

En  la  ley  4.^"  pone  el  modo  de  enseñar  que  han  de 
llevar  los  maestros,  para  que  satisfagan  como  correspon- 
de á  sus  obligaciones.  En  la  S.**  la  separación  y  distan- 
cia á  que  deben  estar  las  aulas  para  que  no  se  interrum- 
pan unas  á  otras ;  el  arriendo  de  las  posadas ,  preferen- 
cia de  los  estudiantes  y  modo  de  portarse  en  esta  parte 
los  unos  con  los  otros.  En  la  6.'^  de  la  elección  que  pueden 
hacer  los  escolares  del  estudio  general  de  un  rector  ó  ma- 
yoral que  los  gobierne ,  y  de  las  funciones  de  este  jefe. 
En  la  7.*  del  juez  del  fuero  académico,  causas  que  le  to- 
can, y  las  que  son  pertenecientes  á  la  justicia  ordinaria. 


Eq  la  9/  del  modo  y  formalidad  de  graduarse  y  obtener 
los  grados.  En  la  10/  del  bedel ,  y  en  la  1 1  /  del  estacio- 
nario, cuyas  funciones  describe.  En  la  21.''  ha  tratado 
de  las  cualidades  físicas  del  pueblo  donde  han  de  ser 
los  estudios,  por  razón  de  su  sanidad,  buenos  aires, 
aguas  y  abundancia  de  comestibles ;  buen  porte  de  los 
ciudadanos  con  los  estudiantes,  seguridad  y  exenciones 
de  estos  y  de  los  maestros,  que  se  amplían  en  la  8.*  y 
en  la  3.%  tít.  17  ,  Part.  6—9.*  til.  8.^  y  2."  tít.  30,  Par- 
tida 7." 

Cualquiera,  digo,  que  recapacite  bien  sobre  la  uni- 
versalidad ,  ó  bien  sea ,  sobre  el  espíritu  y  comprensión 
de  este  reglamento^  hallará  no  solo  que  él  constituye 
el  derecho  público  académico  del  reino  que  al  Rey  Don 
Alonso  le  pareció  fijar  por  regla  inmanente  al  tiempo  de 
hacer  esta  legislación  general  de  la  monarquía ,  sino  que 
él  supone  en  el  reino  mas  estudios  que  uno.  Al  dePalen- 
cia,  como  dije,  no  le  puede  suponer,  porque  ya  no  exis- 
tia, hallándose  extinguido  antes  de  empezarse  las  Parti- 
das. Al  de  Salamanca  solo,  tampoco;  porque  para  ese 
solo  no  fuera  regular  hacer  un  reglamento  en  una  legis- 
lación general  de  la  nación.  A  mas  que  ese  estudio  tenia 
ya  particulares  ordenanzas  y  estatutos,  que  este  mismo 
Rey  le  habia  dado  de  acuerdo  con  muchos  hombres  doc- 
tos de  sus  reinos,  cuando  le  formalizó  en  1254,  como  se 
ve  por  el  discurso  de  Chacón,  pág.  12.  Con  que  de  todo 
resulta  que  debemos  entender  comprendido  con  el  de  Sa- 
lamanca por  lo  menos  el  de  Valladolid.  Y  he  aquí  una 
observación  que  á  nadie  se  habia  ofrecido.  Esto  mismo  se 
va  á  poner  ahora  en  claro  con  la  prometida 


74 

SEGUNDA    MEMORIA. 

Don  Sancho  Pérez  de  Pereyra,  primeramente  canónigo 
de  la  iglesia  de  Tuy,  después  chantre ,  deán  y  obispo  de  la 
de  Porto,  cuya  mitra  obtuvo  por  cuatro  años  (los  últimos 
de  su  vida)  desde  el  de  1296  hasta  el  de  1500,  murió  en 
este  último  con  testamento  otorgado  el  dia  7  de  enero. 
En  él  declara  haber  estudiado  joven  en  Salamanca  y  Ya- 
lladolid ,  y  manda  pagar  para  descargo  de  su  conciencia 
lo  que  todavía  estaba  debiendo  al  ama  que  le  sirvió  en 
Salamanca,  y  el  alquiler  de  las  casas  que  habitó  en  Valla- 
dolid  al  tiempo  de  sus  estudios.  Así  el  M.  Florez  en  el  to- 
mo 21  de  su  Esp,  Sag. ,  pág.  109,  núm.  1 .°,  escribiendo 
las  Memorias  de  la  iglesia  de  Porto  y  sus  prelados  con  los 
documentos  que  de  allí  le  remitieron.  Publicó  este  tomo 
el  año  1766. 

Por  poco  tiempo,  pues,  que  concedamos  á  este  prela- 
do para  las  cuatro  dignidades,  que  por  sus  grados  obtuvo 
después  de  sus  estudios  en  Salamanca  y  Valladolid ,  es 
menester  suponerle  estudiando  en  estas  escuelas  por  lo 
menos  unos  30  años  antes,  y  así  hacia  el  año  1270  en  el 
reinado  de  D.  Alonso  el  Sabio;  el  cual  subió  al  trono  por 
muerte  de  su  padre  San  Fernando  el  dia  último  de  mayo 
de  1232  y  vivió  hasta  4  de  abril  de  1284. 

Nadie  descubrió  hasta  ahora  una  noticia  tan  antigua 
de  nuestros  estudios ;  y  repilo ,  que  para  estar  corrientes 
entonces,  como  el  referido  hecho  les  supone,  debieron 
haber  empezado  mucho  antes.  Pero  en  un  tiempo  deter- 
minado que  ignoramos  por  falta  de  documentos,  habién- 
dose perdido  todos  los  de  su  archivo  por  una  fatalidad 
acontecida  después  de  la  mitad  del  siglo  siguiente,  in- 
clusa la  bula  mas  principal  de  su  erección ,  concedida  por 
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el  Papa  Clemente  VI  en  el  año  1 346 ,  á  solicitud  de  nues- 
tro gran  Rey  D.  Alonso  XI,  con  otros  muchos  privilegios  y 
regalías.  De  la  cual  por  lo  mismo  fué  necesario  pedir  nue- 
va expedición  por  el  registro  al  papa  Clemente  YII  en  el 
año  1 384,  (jue  es  de  la  que  hoy  se  usa ,  y  ella  es  el  prime- 
ro y  mas  antiguo  documento  con  que  empiezan  los  pape- 
les de  este  archivo.  Pues  si  algún  otro  existe  en  él,  y  los 
que  aquí  irán  citados  de  fecha  anterior,  han  sido  recogi- 
dos de  otras  partes  donde  se  han  conservado ,  habiendo 
tenido  la  suerte  de  no  ser  comprendidos  en  aquel  infor- 
tunio ;  del  cual  en  la  misma  bula  renovada  se  hace  men- 
ción. Acerca  del  tiempo  en  que  pudieran  empezar  estos 
estudios  y  por  quien,  expondré  adelante  mis  conjeturas. 
Entre  tanto  sea  la 

TERCERA    MEMORIA. 

Don  Sancho  el  IV,  por  otro  nombre  el  Bravo  (Sanc- 
lius  ferox)  que  sucedió  en  el  trono  por  muerte  de  su  pa- 
dre D.  Alonso  el  Sabio,  el  ya  citado  dia  4  de  abril  de 
1284,  hallándose  en  esta  ciudad  á  20  de  mayo  de  1293, 
libró  un  privilegio  que  dice  así: 

**  Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  Nos  D.  San- 
cho por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  Toledo,  de 
León,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia, 
de  Jaén ,  de  los  Algarbes ,  et  Señor  de  Molina  :  Por  ruego 
de  D.  Gonzalo,  Arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  las  Es- 
pañas  ,  et  nuestro  Canciller  mayor  en  los  reinos  de  Cas- 
lilla,  et  de  León,  et  de  Andalucía,  tenemos  por  bien  de 
hacer  Estudio  de  escuelas  generales  en  la  villa  de  Alcalá. 
E  porque  los  maestros  et  los  escholares  hayan  voluntad 
al  estudio ,  otorgámosles ,  que  hayan  todas  aquellas  fran- 
quezas que  ha  el  Estudio  de  ValladoUd,  Y  mandamos  et 
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defendemos  que  ninguno  no  sea  osado  de  les  facer 
fuerza,  ni  tuerto ,  ni  demás  á  ellos,  ni  á  ninguna  de  sus 
cosas,  que  cualquier  que  lo  hiciese,  pecharnos  ha  en 
pena  mil  maravedís  de  la  moneda  nueva ,  et  á  ellos  todo 
el  daño  et  menoscabo,  que  por  ende  recibiesen  doblado; 
et  porque  esto  sea  firme  y  estable ,  mandamos  ende  dar 
esta  carta  sellada  con  nuestro  sello  de  plomo.  Fecha  en 
Valladolid  á  veinte  dias  de  mayo.  Era  de  mili  et  trecien- 
tos et  treinta  et  un  años.  Yo  Maestre  Gonzalo,  Abad  de 
Arbás,  lo  fice  escrebir  por  mandado  del  Rey  en  el  año 
deceno  que  el  Rey  sobredicho  reinó — Alphonsus  Perez- 
Sant  Marcos." 

Por  este  documento  se  ve  que  los  estudios  de  Valla- 
dolid se  hallaban  ya  en  el  año  de  su  fecha  1293 ,  no  solo 
corrientes  y  bastantemente  adelantados ,  sino  muy  adul- 
tos, y  con  privilegios  tales,  que  parece  no  eran  me- 
nores que  los  que  gozaban  los  de  Salamanca.  Pues  el 
arzobispo  de  Toledo  D.  Gonzalo  García  Gudiel,  Primado 
de  las  Españas,  para  los  que  establecía  en  Alcalá,  pide 
al  Rey  D.  Sancho  los  privilegios  del  estudio  valisoletano, 
y  no  los  del  salmantino ;  el  cual  sin  duda  no  ignoraba 
las  ventajas  que  habia  de  unos  á  otros. 

Este  privilegio  de  D.  Sancho  le  conserva  en  su  ar- 
chivo la  universidad  de  Alcalá,  que  le  mira  como  su  ci- 
miento y  mas  antigua  memoria.  Y  sobre  él  fundó  el  car- 
denal Ximenez  los  grandes  incrementos  que  dio  á  aque- 
llos estudios  á  fines  del  siglo  XV  y  principios  del  XVI. 
Bien  que  no  por  eso  se  ha  de  creer  primer  fundador, 
como  muchos  le  han  lisonjeado  (i ) ,  confundiendo   los 

(1)  Venero,  Enchiridiojí  de  los  tiempos,  edición  de  Salamanca, 
año  I5Í-5,  fol.  108. — Marieta,  Ilist.  Eeca.  impresa  en  1596,  li- 
bro 22,  fol.  6,  col.  3,  y  otros  que  omito  por  frecuentes. 
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cho en  los  de  ValladoUd,  Falencia,  Salamanca,  Sevilla  y 
otros,  con  no  poco  detrimento  de  su  antigüedad  y  del 
honor  de  la  nación.  Porque  el  mismo  Cardenal  en  las 
preces  al  papa  Alejandro  YI  para  la  autoridad  de  aquella 
erección ,  dice  este  en  su  bula  de  1 3  de  abril  de  1 499, 
haberle  representado  que  ya  en  Alcalá  de  tiempo  ante- 
rior certce  Cathedrce  in  aliquibus  facultatíbus  pro  nonnu- 
¡lis  eas  inibi  legentibus  institutce  exislunt  (i ).  Y  á  mas 
de  esto  el  Cardenal  acudió  al  Rey  Católico  ü.  Fernando, 
y  luego  á  su  hija  la  Reina  Doña  Juana,  para  que  confirma- 
sen al  estudio  de  Alcalá  el  privilegio  del  Rey  D.  Sancho 
dado  ad  instar  de  los  de  Yalladoüd ;  como  en  efecto  lo 
hicieron  con  inserción  y  ampliación  por  sus  cartas  res- 
pectivamente de  31  de  enero  de  1512  y  24  de  febrero 
de  1516,  y  después  también  D.  Felipe  II  con  inserción 
de  estas  por  su  privilegio  de  21  de  mayo  de  1558  á  so- 
licitud de  la  propia  universidad  de  Alcalá. 

Y  porque  algunos  á  pretexto  de  no  hallarse  en  público 
han  afectado  ignorar  un  privilegio  tan  importante  y  tan 
antiguo,  con  el  objeto  de  ocultar  mas  bien  la  antigüedad 
que  de  él  resulta  á  uno  y  otro  estudio  valisoletano  y  com- 
plutense, para  convencimiento  de  su  malicia,  añadire- 
mos aquí  como  hace  ya  unos  228  años  que  corre  impre- 
so, y  desde  este  tiempo  muy  repetido  en  un  buen  nú- 
mero de  escritores  públicos  donde  [)udieron  verle  citado. 
Fué,  pues,  impreso  desde  el  año  1565  en  las  Ordenan- 
zas de  esta  chancillería  de  Yalladolid ,  lib.  Y,  lit.  YIII  de 
lo  Extravagante,  fol.  162  de  la  última  edición  de  1765 


(\)  Fr.   Pedro  de   Quintanilía  y  Mendoza  en  el   Apéndice  á  su 
Histor,  del  Cardenal,  pág.  8,  citando  el  archivo  complutense. 
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en  esta  ciudad ,  y  al  pie  de  cien  años  después  en  el  de 
1651  ,  al  principio  de  los  estatutos  de  nuestra  universi- 
dad   valisoletana,  fol.  3.  Y  por  lo  que  toca  á  escrito- 
res le  han  citado  los  siguientes :  Alvar  Gómez  en  la  vida 
latina  y  elegante  del  cardenal  Giménez ,  impresa  con  la 
Hisp.  illuslrat,  tomo  1.°,  pág.  957.  El  Licenciado  Fran- 
cisco de  Pisa,  en  la  Histor.  de  Toledo ^  lib.  V,  cap.  8, 
fol.  233.  Don  Sebastian  de  Govarrubias  en  su  Tesoi'o  de 
la  lengua  castellana,  verbo,  Alcalá,  Juan  Antolinez  en 
la  ms.  de  Valladolid,  lib.  1,  cap.  22.  Fr.  Pedro  de  Quin- 
tanilla  y  Mendoza  en  la  que  también  escribió  del  Car- 
denal con  título  ''  Archeiypo  de  virtudes,    impresa  en 
Palermo  año  1653,  lib.  111,  cap.  17,  pág.  177.  El  doctor 
Gaspar  Bravo  de  Sobremonte  en  su  Apología  por  la  medi- 
cina, en  la  Dedicator.  á  esta  universidad  de  Valladolid, 
año  1769.  El  señor  Olea  en  su  Trat.  de  Cessione,  tít.  1 1 , 
quaest.  IV,  núm.  63.  El  doctor  D.  Pedro  Fernandez  de 
Pulgar  en  la  Histor.  de  Palejic,  lib.  II,   pág.  283,  co- 
lumna 1 .  El  P.  M.  Florez  en  su  Claí^e  histor.  al  fin  del 
siglo  XIII,  pág.  260  de  la  12*"  impresión,  y  últimamente 
los  DD.  Aso  y  Manuel  el  año  1774  en  su  edición  del 
Ordenamiento  de  Alcalá,  con  notas  eruditas,  pág.  73, 
donde  con  él  impugnan  á  los  que  hablan  reducido  el  prin- 
cipio de  los  estudios  de  Valladolid  al  año  1346." 

Cierto,  yo  quisiera  aquí  por  un  momento  la  buena 
fe  del  padre  M.  Florez,  doctor  complutense.  En  el  lugar 
citado  de  su  Clave  historial  se  explica  así :  "En  el  1293 
otorgó  privilegio  el  Rey  D.  Sancho  para  erigir  universi- 
dad en  Alcalá  de  Henares."  Y  luego  en  el  siglo  XIV  si- 
guiente pág.  280  á  281,  dice:  *'El  Rey  D.  Alonso  XI 
fundó  la  universidad  de  Valladolid  en  el  1346."  ¿Cómo 
esta  diferencia?  Si  el  privilegio  de  D.Sancho  (que  no 
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tiene  mas  palabras  que  las  que  liemoá  puesto)  alcanza 
para  deducir  fundada  universidad  en  Alcalá  al  tiempo 
de  su  fecha  1293,  quisiéramos  saber  ¿porqué  no  alcanza 
igualmente  para  suponer  fundada  la  de  Valladolid  al 
mismo  tiempo?  Y  con  mayor  razón ,  pues  esla  precede 
á  aquella,  y  la  da  la  idea  de  sus  privilegios.  Estas  faccio- 
nes odiosas  y  parciales  no  me  acomodan  en  hombres  gra- 
ves. La  cosa  pasó  como  se  ha  dicho.  Solo  que  hemos  que- 
rido ocurrir  á  la  inconsecuencia  de  este  autor  sospechada 
de  parcialidad.  El  arzobispo  D.  Gonzalo  representó  al  Rey 
D.  Sancho  sus  deseos,  y  el  Rey  dice  que  á  su  ruego  le- 
ñemos por  bien  de  facer  Estudio  de  escuelas  generales  en  la 
villa  de  Alcalá;  y  para  ello  concede  las  franquezas  que  ha 
el  estudio  de  Valladolid.  De  universidad,  ni  palabra.  Estu- 
dio ge?ieral  veréuios  llama  D.  Fernando  IV  al  de  Valla- 
dolid en  el  año  1304;  y  sin  embargo,  no  subió  al  título 
de  universidad  hasta  el  de  1346  por  Clemente  VI  á  soli- 
citud del  Rey  D.  Alonso  XI,  como  después  se  tratará. 
Pasemos  pues  ya  á  la 


CUARTA    MEMORIA. 

Murió  D.  Sancho  el  Bravo  en  23  de  abril  de  1293  y 
le  sucedió  su  hijo  D.  Fernando  IV  por  otro  nombre  el  Em- 
plazado. Este  Rey  hallándose  en  Valladolid  á  24  de  mayo 
de  1304  libró  á  nuestros  estudios  la  cédula  de  merced  si- 
guiente ,  con  la  particularidad  de  haberla  yo  encontrado 
por  forro  de  un  libro  viejo. 

*'Don  Fernando  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Cas- 
« tilla,  de  León,  etc.  A  vos  los  del  Concejo  de  Vallado- 
« lid ,  é  á  los  Cogedores,  é  Recaudadores,  é  Merinos,  é 
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«  á  todos  los  que  esta  mi  Carta  vieren ,  Sabed :  Que  el 
«  Rey  mi  padre  hobo  á  pro  é  buen  recaudo  de  su  Reino 
«  hacer  mercedes  á  los  Letores  é  Estodiantes,  Conserva- 
«  dores,  é  demás  ministros  del  Estudio  general  de  esta 
«  villa  de  Valladolid  de  los  tercios  de  dicha  villa  é  su 
« tierra ,  é  á  mas  de  los  de  Mecientes  é  Fonsaldaña , 
«  por  los  servicios  que  le  íicieron  los  Letrados  de  aquí 
«del  Estudio.  E  agora  tienen  gran  mengua  de  ello, 
«  por  haberlo  recaudado  las  iglesias,  é  que  non  se  pue- 
«  de  mantener  el  Estudio  en  otra  guisa :  E  yo  por  facer 
«  bien  é  merced  á  dicho  Estudio  é  á  todos  sus  Letores -é 
«Maestros,  les  otorgo  recauden  de  dicho  Conceio  é  de 
«mis  Cogedores,  veinte  mili  maravedís  en  cada  un  año 
«  de  los  pechos  é  derechos ,  yantares  é  servicios  que  se 
«  pagan  en  dicha  villa  é  tierra ,  é  gelo  deis  é  entreguéis 
«  á  los  Deputados  é  Retor  de  dicho  Estudio  sin  mengua : 
«  E  non  fagades  ende  al ,  pena  de  la  mi  merced  é  de  mil 
«  maravedís  de  la  moneda  nueva.  E  mandamos  dar  esta 
«  nuestra  Carta  firmada  é  sellada  con  nuestro  sello  de 
c(  plomo.  Fecha  en  Valladolid  á  veinte  é  cuatro  dias  del 
«  mes  de  mayo,  era  de  mili  trescientos  cuarenta  é  dos 
«  años." 

Consiste  en  una  piel  de  pergamino,  cuarta  y  media  de 
largo,  una  de  ancho,  y  no  parece  original  sino  copia  an- 
tigua. Llámale  el  Rey  Estudio  general,  en  medio  de  que 
no  estaba  formalmente  erigido  en  universidad ,  prueba  de 
su  mucho  incremento  por  entonces.  De  paso  nos  hace  ver 
que  ya  su  padre  habia  hecho  igual  merced  á  este  Estudio 
por  servicios  que  le  ficieron  los  Letrados  de  él.  Algo  de 
esto  parece  que  apunta  la  siguiente 
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QUINTA    MEMORIA. 

Ocho  años  después  ,  en  el  de  1312  *'á  doce  de  abril 
« el  propio  Rey  D.  Fernando  á  súplicas  del  Maestro  San- 
((  cho  Garda,  helor  de  Cánones  en  Valladolid,  mandó  des- 
«  pachar  su  privilegio  Real  para  que  el  lugar  de  Cardeña- 
«Ximeno  no  fuese  encabezado,  ni  pechase  mas  que  por 
«cuatro  vecinos.  Y  seda  razón  en  el  privilegio,  que  es- 
te taba  casi  despoblado  el  lugar,  así  porque  habian  muerto 
«  muchos  vecinos ,  como  porque  habian  huido  otros,  hos- 
« tigados  de  que  los  jueces  arrendadores  cobraban  creci- 
«  dos  pechos."  Así  el  M.  Berganza  en  sus  Antigüedades 
de  España  y  del  monasterio  de  Cardería,  que  imprimió 
en  1721  ,  tomo  2,  pág.  185,  núm.  85,  citando  el  privi- 
legio que  existe  en  aquel  archivo  con  motivo  de  ser  due- 
ño el  monasterio  del  lugar  de  Cardeña-Ximeno ,  que  es 
cerca  de  él,  en  tierra  de  Burgos. 

Por  este  documento  se  ve  en  prueba  de  los  aumentos 
de  nuestro  estudio  valisoletano  por  los  años  1312  que  á 
la  sazón  habia  ya  aquí  cátedra  de  derecho  canónico , 
siendo  esta  una  de  las  facultades  que  en  él  se  enseñaban, 
y  el  maestro  Sancho  García,  natural  del  lugar  de  Cardeña- 
Ximeno,  el  catedrático  que  á  la  sazón  la  tenia  á  su  car- 
go. Y  debia  ser  sugeto  mayor,  de  mucho  mérito  y  litera- 
tura, todas  las  veces  que  el  Rey  D.  Fernando  por  su  res- 
peto concede  aquella  carta  de  alivios  al  lugar  de  su  na- 
turaleza. Es,  pues,  este  letrado  el  primer  individuo  que 
conocemos  de  nuestra  universidad. 

SEXTA    MEMORIA. 

Muerto  D.  Fernando  lY  en  7  de  setiembre  del  refe- 
TcMO  XX.  6 
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rido  año  1312,  le  sucedió  su  hijo  D.  Alonso  XI,  niño  á 
la  sazón  de  un  año  y  veinte  y  seis  dias,  porque  habia  na- 
cido en  Salamanca  el  dia  de  San  Hipólito  1 3  de  agosto 
del  anterior  1311.  Este  gran  Rey  se  crió  en  Valladolid 
con  las  ventajas  que  luego  veremos ;  y  cuando  ya  se  vio 
algo  mas  adulto,  en  edad  de  doce  años  no  cumplidos, 
aventajando  en  él  la  capacidad  á  la  edad  ,  reconocién- 
dolo así ,  empezó  á  explicar  sus  liberalidades  hacia  esta 
ciudad.  Una  de  sus  muchas  mercedes  es  la  siguiente  re- 
lativa á  los  estudios,  su  fecha  aquí  á  10  de  marzo  de 
1323,  con  acuerdo  de  sus  tutores  y  regentes  (1). 

* '  Por  facer  bien  é  merced  á  vos  el  Concejo  de  Va- 
(^  lladolid ,  é  porque  es  nuestra  voluntad  de  vos  acres- 
« centar  en  los  bienes  é  en  las  mercedes  que  vos  ficie- 
«  ron  los  Reyes,  onde  Nos  venimos,  é  Nos  después  que 
« regnamos  acá ,  señaladamente  en  las  mercedes  que  vos 
«  (icieron  en  razón  del  Estudio ,  que  vos  dieron  para  él 
« las  tercias  de  Valladolid  é  de  sus  aldeas ;  é  por  mu- 
« chos  servicios  que  ficistes  á  los  Reyes ,  onde  Nos  veni- 
«  mos  é  á  Nos,  señaladamente  en  nuestra  crianza  y  te- 
«  nemos  por  bien  que  tengades  de  Nos,  en  cuanto  Nos  las 
«  toviéremos,  las  tercias  de  Valladolid  é  sus  aldeas, 
«así  de  pan,  é  de  vino,  é  de  ganado,  como  de  todas 
« las  otras  cosas  que  las  deben  é  las  suelen  pagar ,  é 
« que  las  arrendedes  vos  el  dicho  Concejo;  é  de  lo  que 
«  valieren  en  renta ,  mandamos  á  vos  el  Concejo  de  Va- 
« lladolid ,  que  tomedes  é  hayedes  dende  diez  mil  mrs, 
«  cada  año,  para  siempre  jamás,  en  cuanto  Nos  las  ovié- 
«  remos,  para  pagar  los  salarios  de  los  maesti^os  que  ahí 

(1)  Hállase  en  el  archivo  de  la  ciudad,  mencionada  en  su  ín- 
dice antiguo,  núm.  35,  y  la  copió  el  regidor  Juan  Anlolinez  de 
Burgos  en  su  flisL  ms.  de  FaVadolid ,  lib.  \ .",  cap.  20. 
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«  leyeren  en  el  dicho  Estudio ,  é  para  los  conservadores, 
«  é  el  bedel ;  é  lo  que  mas  rendieren  las  dichas  tercias 
«de  los  dichos  diez  mil  mrs.  que  lo  guardedes  para  fa- 
«  cer  de  ello  lo  que  vos  mandáredes." 

Por  esta  carta  se  ve,  lo  uno  como  el  Rey  menciona 
las  mercedes  que  vos  ficieron  los  Reyes  onde  Nos  venimos 
en  razón  del  Estudio,  etpresion  apta  para  significar  mas 
Reyes  que  su  padre  y  abuelo ,  en  cuyo  caso  volvemos  á 
encontrarnos  cuando  menos  con  el  reinado  de  su  bisa- 
buelo D.  Alonso  el  Sabio,  y  quedarán  corroboradas  las 
enunciativas  que  hemos  traido  desde  la  primera  de  las 
Partidas ;  y  lo  otro ,  como  ya  nuestro  estudio  tenia  por 
ese  tiempo  no  solo  cátedras  dotadas  (salarios  de  los  maes- 
tros) sino  conservadores  y  bedel.  En  efecto  el  bedel  es 
exigido  como  uno  de  los  oficios  necesarios  en  todos  los 
estudios  mayores  por  su  bisabuelo  el  ya  citado  Rey  Don 
Alonso  el  Sabio  en  la  ley  i  O,  tít.  31 ,  Partida  2.*,  como  ya 
vimos. 

Dice  mas  nuestro  joven  Rey  D.  Alonso  XI ,  en  su 
privilegio,  que  se  ha  movido  á  hacer  esta  gracia  á  los 
valisoletanos  por  muchos  servicios  que  ficisíes  á  los  Re- 
yes onde  Nos  venimos  é  á  Nos ,  señaladamente  en  nuestra 
crianza.  Para  que  esto  se  entienda  es  menester  suponer 
que  aun  después  de  la  crianza,  siendo  ya  adulto,  cuando 
la  gran  Reina  Doña  María  su  abuela ,  regente  y  tutora, 
hallándose  en  esta  ciudad  (donde  comunmente  residia  y 
dejó  tantas  fundaciones)  adoleció  de  la  última  enferme- 
dad de  que  Dios  fué  servido  llevarla  en  el  mes  de  julio 
de  1 321  (1)  '*  mandó  llamar  (dice  su  Crónica)  á  todos  los 

(1)  El  Príncipe  D.  Juan  Manuel ,  testigo  presencial ,  en  su  Chro- 
nicon  publicado  por  Florez ,  tomo  2.*  de  la  Esp.  Sagr.^  2/  edic, 
pAg.  219. 
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Caballeros  é  Regidores  é  Romes  buenos  de  la  villa  de  Va- 
lladolid ,  é  di  joles  como  ella  estaba  muy  al  cabo  é  en  las 
manos  de  Dios ,  é  que  su  vida  seria  muy  poca.  E  por  tanto 
que  les  quería  dejar  en  su  encomienda  al  Rey  D.  Alonso, 
su  nieto ,  é  que  le  toviesen  é  guardasen  é  criasen  ellos  en 
aquella  villa,  é  que  non  lo  entregasen  á  homes  del  mundo 
fasta  que  fuese  de  edad  cumplida ,  é  mandase  por  sí  sus 
tierras  é  reinos  (i)."  ' 

Confianza  memorable  á  que  los  nobles  valisoletanos 
correspondieron  tan  bien  y  con  tanto  cuidado,  dando  al 
Rey  joven  la  esmerada  educación  que  la  Reina ,  su  abue- 
la, apetecía,  que  en  los  cuatro  años  que  le  tuvieron  á  car- 
go, y  le  faltaban  para  cumplir  los  catorce,  fuera  increíble 
si  no  se  viera  la  instrucción  de  que  le  hicieron  capaz. 
Ello  es  que  cuando  tuvo  cumplidos  los  catorce  en  13  de 
agosto  de  1 325 ,  llamó  sus  Reinos  á  Cortes  generales  á 
esta  ciudad  para  anunciarles  como  quería  salir  de  las  tu- 
torías y  regencia,  y  tomar  sobre  sí  el  gobierno  de  sus 
pueblos,  esperando  darles  mas  gusto  que  sus  tutores;  los 
cuales  divididos  en  partidos  de  opuestos  intereses ,  con 
sus  guerras  intestinas  sobre  cual  había  de  llevar  el  man- 
do, todo  lo  tenian  talado  y  arruinado.  Entonces  se  mos- 
tró tan  adelantado  é  instruido ,  que  causó  á  todos  no  poca 
admiración  al  paso  que  gran  consuelo.  '*  Porque  él  (dice 
«la  Crónica)  de  su  condición  era  bien  inclinado,  tem- 
«  piado  en  comer,  é  bebía  muy  poco,  é  era  muy  apuesto 
«en  su  vestir,  é  en  todas  las  otras  sus  costumbres,  é 
«  había  muy  buenas  condiciones ;  ca  la  palabra  de  él  era 
«  bien  castellana;  é  non  dubdaba  en  lo  que  habia  de  de- 
«  cir.  E  en  cuanto  estovo  en  Valladolid  asentábase  tres 

...       ,..  •:.    ,,i   .,{,   *  í.  ,,..,, ^.        ,  ..    :•.. 

(1)  Crónica  de  este  Rey,  cap.  31. 
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«  dias  en  la  semana  á  oír  las  querellas  é  los  pleitos  que 
«  ante  él  venían  ;  é  era  bien  avisado  en  entender  los  fe- 
í(cbos,  é  de  gran  poridad,  é  amaba  á  los  que  le  servían, 
«  cada  uno  en  su  manera ,  é  fiaba  bien  é  complídamente 
«de  los  que  había  de  fiar  (i)." 

He  aquí,  pues,  la  crianza  que  el  Rey  agradece  á  los 
de  Valladolíd  en  su  citada  carta.  Pero  no  solo  en  esta, 
sino  en  una  multitud  de  privilegios ,  con  que  después  los 
enriqueció,  derramando  sobre  ellos  á  manos  llenas  todos 
los  géneros  de  liberalidad  que  se  pueden  imaginar.  De 
modo  que  apenas  se  halla  artículo  de  interés  público 
para  que  esta  merilísíma  ciudad  no  pueda  sacar  un  pri- 
vilegio suyo ;  y  todos  con  el  generoso  reconocimiento  de 
que  cuanto  es  el  Rey,  lo  es  por  ella,  al  paso  que  ella 
puede  muy  bien  decir,  y  dice  en  efecto,  que  cuanto  es, 
lo  es  por  el  Rey,  continuo  en  preconizarlo  y  publicarlo. 
Grande  en  esto  mismo  y  en  todos  sus  rasgos  grande  de 
verdad.  Su  cronista  coetáneo  no  halla  fin  al  encareci- 
miento de  sus  prendas  (2).  En  cuya  regencia  por  los  va- 
lisoletanos año  1322,  en  el  mes  de  agosto,  se  celebró  en 
esta  ciudad  el  8.°  Concilio  de  Valladolid,  presidido  por  el 
cardenal  Guillelmo,  legado  apostólico ,  obispo  de  Sabina, 
que  dio  providencias  para  la  propagación  de  los  Estudios 
por  el  reino,  mandando  los  hubiese  de  gramática  y  artes 
en  todas  las  ciudades,  y  en  dos  ó  tres  pueblos  de  los  mas 
insignes  de  cada  obispado ,  á  cargo  de  las  iglesias  ma- 
yores y  con  maestros  asalariados  de  sus  frutos  y  diezmos. 

Mucho  debe  Valladolid,  en  particular  á  dos  Reyes,  á 
quienes  dio  al  uno  crianza ,  al  otro  cuna.  Alonso  XI  y  Fe- 


(i)  Cap.  XLlll. 

(2)  Capítulos  102,  455,  257,271  ,  ele. 
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Jipe  II.  Este  la  hizo  ciudad  y  silla  episcopal;  aquel,  ciu- 
dad sabia  y  literata.  Esto  es,  hizo  sabia  á  la  que  le  hizo 
sabio  á  él.  La  estableció  una  nueva  Cariath  Sepher^  sive 
Civitas  lilíerarum,  ciudad  de  las  letras,  como  la  otra  de 
la  Escritura  Santa  (i). 

SÉPTIMA  MEMORIA. 

Y  es  así.  Ampliando  sus  liberalidades  con  Valladolid 
y  sus  Estudios ,  se  interesó  con  el  papa  Clemente  VI  el 
año  1346  para  que  faltándoles  ya  tan  poco  para  serlo, 
los  declarase  generales  con  fuero  de  universidad  en  toda 
forma  ;  y  su  Santidad  convino  en  ello  por  su  bula  (de  que 
ya  antes  se  habló)  expedida  en  Aviñon  á  30  de  julio  de 
aquel  año,  en  la  cual  después  de  un  grande  elogio  que 
hace  del  pueblo  por  su  explendor ,  numerosa  población  y 
proporciones,  y  sentando  que  ya  desde  lo  antiguo  (ob- 
sérvese esto)  habia  en  él  un  Estudio  floreciente,  aunque 
particular,  del  que  habian  salido  varones  insignes  en  le- 
tras ,  ahora  á  súplicas  del  Rey  le  crea  y  erige  en  Estudio 
general  con  los  fueros  correspondientes  de  las  demiis  uni- 
versidades (2) :  en  el  cual  se  enseñen  todas  las  faculta- 


(1)  De  cujus  denominatione  Masius  in  Josué,  cap.  15,  pági- 
na 256,  et  Serarius  ia  Judie,  p.  15.  San  Rieron,  in  epilaph.  Sane. 
Paula?:  Noluit  pergere  ad  Cariath  Sepher ,  id  cst ,  viculuní  liltera" 
rutn,  quia  contemnens  occidentem  litteramy  repererat  spiritum  vivi- 
Jicantcm. 

(2)  Dignum  igitur  existimantes ,  ut  in  villa  ^Vallisoletana  palen" 
tincB  dicEcesis ,  qua  sicut  pro  parte  charissimi  in  Christo  Filii  nostri 
Alphonsi  Rcgis  Castella;  et  Lcgionis  illusfris ,  nolis  fidt  expositum, 
est  in  Rcgno  Castellce  notabilis,  et  in  ea  Studium,  licel  parliculare 
ab  aiiliquo  viguit  atquc  vigct ,  multiqíie  ad  illam  propter  commodita- 
tes ,  qitce  repcriuntur  ibidem  ^  concurrerunt  hactcnus ,  ct  concurrunt. 
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des  á  excepción  de  la  teología,  que  ésta  por  ahora  la 
excluye.  Y  era  porque  debia  hallarse  bastante  bien  pro- 
veida  en  la  universidad  de  París,  donde  parece  queria  el 
Papa  se  enseñase  solo,  por  la  mayor  conformidad  tan 
importante  en  esta  primera  facultad ;  pues  en  la  de  Sa- 
lamanca ,  si  se  ha  de  estar  á  lo  que  nos  informa  el  docto 
teólogo  de  allí  Fr.  Domingo  Bañez,  dominicano,  cuyo 
testimonio  pondremos  adelante ,  aun  no  habia  por  en- 
tonces cátedras  dotadas  de  teologia ,  habiéndose  estable- 
cido las  primeras  por  el  antipapa  Benedicto  XIIl  á  fines 
del  siglo  XIV  ó  principios  del  XV;  esto  es,  entre  los 
años  1381  y  1411. 


QUE   DEBA   ENTENDERSE    POR   UNIVERSIDAD    EN  ESTE  TIEMPO ,   Y 
CUAL  SEA  LA   POTESTAD    CONSTITUYENTE. 

Entretanto  se  ve  aquí  como  en  medio  de  que  se  escep- 
túa  esta  ó  la  otra  facultad ,  no  por  eso  deja  de  ser  un  Es- 
tudio general ;  pues  el  Papa  excluye  en  esta  bula  la  teo- 
logía, y  sin  embargo  no  halla  inconveniente  en  declarar  al 
de  Valladolid  estudio  general  y  universidad.  Prueba  de 
que  no  es  de  la  esencia  de  este  nombre  el  que  se  lean 

ac  in  ea  viri  valentissimi  fuerunt  in  scienlia  litterarum  eífecti ,  hu- 
jusmodi  etiam  scientiarum  muneribus  amplietur y  ut  í^iros  producat 
maturitate  conspicuos  ,  virtutum  redimitos  ornatibus  ,  ad  díversarum 
facultatum  dignitatibus  insignitos ;  ejusdem  Regís  devolis  supplica- 
tionibus  inclinati ,  de  fralrum  nostrorum  consilio^  auctoritate  appos- 
tolica  statuimui  ut  in  villa  Vallis-Oletana  praedicta  perpetuis  futuris 
teraporibus  genérale  Studiura  vigeat  in  qualibet  licita,  prieterquam 
theologica  facúltate. .. .  etc.  Impresa  desde  el  año  1651,  en  el  apén- 
dice á  sus  Estatutos  fol.  1,  donde  se  podrá  ver  lo  demás,  porque 
aquí  solo  tomamos  las  palabras  precisas. 
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precisamente  todas  las  facultades ,  sino  que  para  leer 
aquellas  que  estén  fundadas ,  tenga  el  estudio  autoridad 
pública,  y  los  doctores  y  maestros  título  y  aprobación  de 
la  potestad  legítima. 

Ahora  que  potestad  legítima  ha  de  ser  la  que  les  deba 
dar  esta ,  es  la  dificultad ,  y  dificultad  que  en  todos  tiem- 
pos ha  atormentado  los  ingenios.  La  pontificia  y  eclesiás- 
tica parece  tiene  derecho ;  lo  uno  cuando  los  estudios  son 
de  naturaleza  y  fundación  eclesiásticos  de  solo  ciencias 
eclesiásticas  y  para  eclesiásticos  solo ;  y  lo  otro  cuando 
en  la  enseñanza  pública  se  comprenden  la  teología  y  de- 
recho canónico:  por  respecto  á  cuyas  dos  facultades  no 
puede  negarse  á  la  iglesia  y  su  cabeza  la  autoridad  y  vi- 
gilancia necesarias  para  que  la  enseñanza  se  haga  como 
corresponde ,  y  no  por  otros  maestros  que  los  de  su  satis- 
facción y  aprobación. 

Esto  nadie  dirá  que  no  sea  justo ,  y  todo  ello  muy 
puesto  en  razón;  y  de  ahí  será  á  mi  ver  aquel  grande 
influjo  y  prepotencia  que  tuvieron  sobre  estos  estudios 
eclesiásticos  de  las  catedrales  y  colegiatas  los  maestres- 
cuelas antiguos ,  y  aun  hoy  por  residuo  entre  nosotros  el 
de  Salamanca.  Cuyo  mucho  manejo  y  facultades  les  reco- 
noce todavía  el  legislador  de  las  Partidas  en  la  ley  7.', 
lít.  6.°,  Part.  i  .*,  hasta  el  extremo  de  admitir  ó  excluir, 
aprobar  ó  reprobar  los  maestros  que  hubiesen  de  leer  en 
ellos,  darles  los  grados  ó  negárselos.  En  fin  como  un  su- 
premo regente  de  estas  escuelas  catedrálicas.  De  modo 
que  se  conoce  que  como  el  Papa  y  la  Iglesia  no  podían 
hallarse  á  un  mismo  tiempo  en  todas  partes,  delegaron 
sus  funciones  en  este  punto  en  el  referido  ministro  esco- 
lástico, el  cual  las  ejerce  como  un  diputado  suyo  y  del 
cuerpo  capitular  de  su  iglesia. 
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Pero  cuando  las  escuelas  son  de  naturaleza  y  funda- 
ción secular  para  el  uso  del  pueblo,  solo  para  seculares, 
fuera  de  gobierno  de  las  iglesias,  y  para  la  enseñanza  de 
las  demás  ciencias  y  artes  indiferentes  á  la  teología  y  sa- 
grados cánones,  entonces  no  veo  razón  par  donde  deba 
mezclarse  la  potestad  eclesiástica,  y  no  sea  toda  la  dispo- 
sición de  la  civil ,  tanto  para  la  erección ,  cuanto  para 
aprobar  los  maestros,  dar  los  grados  y  ordenar  todo  lo 
demás  necesario,  cuyas  graduaciones  y  magisterios  po- 
drá ejercer  por  si ,  ó  bien  delegándolos  en  los  propios 
cuerpos  de  las  universidades  ó  jefes  de  ellas  como  les  pa- 
rezca. 

Verdad  es  que  entonces  fa  autoridad  de  sus  tHulos  no 
se  extenderá  fuera  del  marco  de  su  terrritorio.  Pero  eso 
mismo  sucederá  con  los  de  la  iglesia  del  Papa  en  todo 
aquello  que  no  sea  relativo  á  sus  dos  facultades  privile- 
giadas, teología  y  cánones,  porque  acerca  de  estas  el 
Papa  tiene  por  territorio  toda  la  cristiandad ;  mas  en  lo 
demás  cada  potestad  habrá  de  contenerse  dentro  de  sus 
límites  territoriales ;  y  así  el  maestro  que  haya  sido  apro- 
bado para  leer  ó  enseñar  en  todas  las  universidades  pon- 
tificias y  eclesiásticas ,  en  llegando  á  las  regias  ó  secula- 
res no  será  admitido  con  aquel  título,  mientras  no  le 
obtenga  aquí  ó  bien  incorpore  aquel,  padeciendo  nuevo 
examen ,  ó  logrando  dispensación;  y  lo  mismo  será  con  los 
magisteriados  en  estas  cuando  pasen  á  aquellas. 

Pero  por  cuanto  esto  traia  inconvenientes  y  pocas  ve- 
ces se  lograba  que  un  estudio  fuese  puramente  eclesiásti- 
co, solo  eclesiástico  y  de  ciencias  eclesiásticas,  y  que 
otro  fuese  secular,  puramente  para  seculares  y  de  cien- 
cias humanas  sin  mezcla  de  las  sagradas ,  fué  de  ahí  que 
las  dos  potestades  necesitasen  promiseuarse  en  estas  erec- 
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ciones,  y  lo  mismo  en  la  autoridafl  de  los  maestros  para 
que  fuesen  universales ,  supliendo  la  una  lo  que  faltaba  á 
la  otra.  De  donde  dimanó  el  recurso  de  los  Reyes  á  los 
Papas  (que  de  otro  modo  no  hubiera  sido  necesario)  y  el 
que  estos  á  los  privilegios  de  los  Príncipes  hubiesen  aña- 
dido los  suyos  en  lo  que  pudiesen  serles  del  caso.  Y  he 
aquí  desenvuelto  un  misterio  que  ha  traido  no  pocas  ve- 
ces en  agitación  á  los  defensores  de  una  y  otra  potestad, 
sin  atinar  muchos  de  ellos  la  jurisdicción  á  que  debían 
aplicar  estas  erecciones  escolásticas. 

El  Heineccio  (1)  en  su  Disertación  habló  como  protes- 
tante y  con  el  odio  que  es  consiguiente  en  los  de  aquella 
secta  contra  la  Iglesia  y  la  potestad  del  Papa.  Acá  como 
por  la  misericordia  de  Dios  somos  católicos ,  no  hallamos 
inconveniente  en  concordar  de  un  modo  legítimo  las  dos 
potestades,  y  su  influjo  en  este  género  de  fundaciones, 
dando  á  cada  una  lo  que  puso  de  suyo.  La  confusión  ori- 
ginada después  de  confundidos  los  orígenes  ha  dimanado 
de  no  examinar  estos  en  su  raiz,  ó  de  no  reducirlo  en  caso 
de  duda  á  estos  medios  racionalísimos,  con  los  cuales  se 
transigen  todas  las  cuestiones ,  y  se  da  fin  á  una  disputa 
interminable  y  peligrosa. 

Otra  cosa  es  lo  que  antes  se  iba  tratando ,  si  porque 
falte  esta  ó  la  otra  ciencia  de  la  enciclopedia  universal, 
dejará  un  estudio  de  ser  universal  ó  general.  Decia  que 
no ;  porque  este  nombre  no  depende  de  que  se  enseñen 
todas  las  facultades,  pues  ya  D.  Alonso  el  Sabio  nos  des- 
cribió el  estudio  general  sin  incluir  la  teología ,  y  lo  mis- 
mo el  papa  Clemente  VI  el  de  Valladolid  con  defecto  de 


(1)   De  Jur.   Princip.  circ.  cw.  studiay  §.  XV,  Onm.   Oper,^ 
tora.  2.%  Genev.  1766,  pág.  161  ,  part.  2.* 
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esa  ciencia  divina  y  preferente  ;  sino  de  que  para  enseñar 
públicamente  las  que  estén  fundadas  y  dotadas,  tenga 
el  estudio  en  su  erección  autoridad  pública  por  la  potes- 
tad legítima,  y  los  maestros  aprobación  y  título  de  quien 
haya  podido  dársele,  que  ya  hemos  dicho  quien  y  como. 

Por  lo  demás  en  un  asunto  poco  susceptible  de  dudas, 
y  cuando  solo  le  tocamos  como  de  paso,  bastan  á  poner- 
nos á  cubierto  dos  insignes  franceses  y  un  español.  Los 
franceses,  los  dos  Pedros  Rebuff  y  Gregorio,  ambos  insig- 
nes canonistas  cuyos  testirfionios  se  leerán  al  pie  (i).  El 
español,  el  maestro  Fr.  Tomás  Franco,  del  orden  de  Santo 
Domingo,  en  su  Defensa  por  la  universidad  de  Santo  To- 
más de  Sevilla  contra  la  de  Maese  Rodrigo,  que  escribía 
en  el  año  1656  y  dio  á  luz  en  un  papel  de  20  hojas. 

Este  hombre  docto,  defendiendo  esto  mismo,  dice  allí 
fol.  16,  número  109:  ''  Que  hay  muchas  y  muy  graves 
Universidades,  en  que  no  se  leen  todas  las  facultades  refe- 
ridas en  la  Ley  de  Partida  ,  como  son  la  de  Alcalá  de  He- 
nares, donde  no  se  leen  Decreto  ni  Leyes:  la  de  Sigüenza, 
donde  no  se  lee  mas  que  Teología  y  Artes,  y  otras  de  estos 

(1)  Rebuff,  Tract.  Var.  in  Tract,  Nomination.  Quast.  VI ,  nú- 
mero 14,  pág.  134,  Lugdun.  ta66.  Sexto  qiiccro:  aliqua  Unwersi^ 
tas  non  Jiahet  omnesfncultates  ut  lime  Parisiensis  et  Aureliana ,  an 
possint  nominationes  concederé?  Vidctur  quod  non,  quia  non  ifidetur 
Unwer sitas.  Contrarium  est  verum  cum  Doctores  et  Schotaresfaciant 

Unwcrsitatem Et  non  miniis  dicitur  Unwersítas  etiamsi  omncs  Foi- 

cultates  non  sint  concessce  ibidem.  Petrus  Gregor.  Tolosau.  in  TraCx 
de  República,  lib.  18,  cap.  1  ,  núm.  7.  Ñeque  ideo  minus  Studia 
generalia  dicentur  aut  Universitates ,  quod  non  omnes  scientice  ibi,  sed 
certa;  tantum  tractentur  et  doceantur  ,  namque  gcneralitas  ad  Uni- 
fcrsitatem  non  pertinet  sed  ad  publicaní  causam  doccndi.  Lo  (jue  re- 
pite después  en  el  cap.  6  ,  núm  9 ,  habiendo  dicho  antes  en  el  3.', 
núm.  8,  versic.  Qucb  omnia,  los  diferentes  respetos  porque  suelen 
intervenir  en  estas  erecciones  las  dos  potestades  ponlificia  y  regia. 
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reinos  donde  asimismo  no  se  leen  Leyes.  Y  en  Portugal  en 
la  universidad  de  Ebora  no  se  leen  mas  que  Artes  y  Teolo- 
gía, lo  mismo  es  en  Braga :  y  fuera  de  estos  reinos  en  el 
Estudio  de  París ,  que  es  tan  nombrado  y  Universidad  tan 
ilustre  no  se  leen  Leyes."  RebuíFen  el  lugar  citado  añade 
la  de  Orleans  que  tampoco  es  completa ,  y  así  pudieran 
alistarse  otras  muchas. 

Don  Alonso  el  Sabio  en  la  ley  10 ,  tít.  31  ,  Part.  2.*, 
llamó  universidad  de  los  escolares  al  estudio  general  de 
su  asunto  en  medio  que  le  faltase  la  teología.  Y  acaso  es 
esa  la  primera  vez  que  se  oye  entre  nosotros  la  voz  uni- 
versidad en  el  sentido  de  diferentes  estudios  colegiados 
en  un  lugar ,  no  de  todos ,  como  hoy  lo  entendemos  con 
error,  dando  á  ese  nombre  mas  extensión  de  la  que  el 
exige  para  verificarse  en  la  idea  de  nuestros  pasados ;  los 
cuales  lo  que  entendieron  por  ese  título  fué  la  reunión  en 
un  lugar ,  y  bajo  de  un  gobierno,  y  de  una  mano,  de  mu- 
chas escuelas  y  facultades  antes  dispersas  por  varias  par- 
tes. Nosotros  lo  hemos  alargado  á  significar  ubi  docetur 
om?ie  scibile:  lo  que  en  pocas  partes  sucede. 

Podría  verificarse  también  la  acepción  por  respecto  á 
los  maestros,  ó  como  hoy  decimos ,  doctores,  cuando  sus 
títulos  son  generales ,  esto  es ,  cuando  habiendo  obtenido 
el  grado  en  una  universidad  principal ,  con  aquel  solo 
pueden  enseñar  en  todas  las  demás  del  territorio  de  la 
potestad  de  su  dependencia :  en  cuyo  caso  diriamos  uni- 
versales los  Estudios  por  universales  los  Maestros.  Tal  lo 
concedió  el  papa  Clemente  YI  por  su  citada  bula  á  los  de 
Yalladolid  el  año  1346,  y  mucho  mejor  lo  haria  por  lo  á 
sí  tocante  el  Rey  D.  Alonso  XI  que  la  impetró,  que  la  dio 
el  pase  y  que  la  alargó  á  la  universidad  en  estos  tér- 
minos. . 
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DEL  CANCELARATO  DE  LA  DE  VALLADOLID. 


Por  ella  declaró  así  bien  el  Papa  al  abad  de  Vallado- 
lid,  presente  á  la  sazón,  y  á  todos  sus  sucesores  perpetua- 
mente esta  preeminente  facultad  de  examinar,  aprobar  y 
dar  los  grados  á  los  que  quisiesen  exponerse  de  doctores 
y  maestros  para  leer  en  estas  escuelas  las  ciencias  de  su 
instituto :  los  cuales  con  la  aprobación  y  título  de  aquí, 
manda  que  sean  admitidos  en  todas  las  demás  del  orbe. 
Pero  esta  potestad  no  quiere  la  ejerza  por  sí  solo ,  sino 
llamados  los  otros  maestros  y  doctores  que  ya  lo  sean  in 
actu,  como  en  el  dia  se  observa. 

Y  he  aquí  el  origen  del  cancelarato  de  esta  universi- 
dad en  los  abades  de  Valladolid ,  y  después  en  los  obis- 
pos sus  sucesores.  Porque  erigida  la  abadía  en  obispado 
á  fin  del  siglo  XVI,  por  los  años  \  595,  á  solicitud  del  Rey 
D.  Felipe  II,  hijo  de  cuna  de  esta  ciudad  (1),  se  subroga- 

(1)  El  mismo  se  publica  hijo  de  Valladolid  en  una  ley  pública 
del  Reino,  la  10,  tit.  20,  lib.  9,  Hecopílic.  *'Por  mas  ennoblecer  y 
«autorizar  (dice)  la  muy  noble  Valladolid,  hemos  sido  servido  de 
«darla  titulo  de  Ciudad,  y  suplicado  á  N.  M.  S.  Padre  la  erija  en 
«obispado,  como  lo  ha  hecho,  teniendo  consideración  á  los  mu- 
«  chos  buenos  y  agradables  servicios  que  la  dicha  Ciudad  nos  ha  he- 
«cho  y  hace,  en  alguna  emienda  y  remuneración  de  ellos,  y  por- 
«que  sirve  con  nueve  mil  ducados  para  la  erección  y  annexion  del 
«  dicho  obispado,  y  por  haber  Yo  nacido  en  ella  etc.  Consta  lo  mismo 
por  otros  documentos  auténticos,  por  toda  la  historia  y  por  la 
carta  de  aviso  que  el  propio  dia  de  su  nacimiento,  martes  21  de 
mayo  de  1527  en  Valladolid  escribió  su  padre  el  Emperador  Car- 
los V  á  todos  los  Grandes,  anunciándoles  este  próspero  suceso.  La 
dirigida  al  marqués  de  Denia  cita  el  señor  Sandoval  en  la  Crónica 
del  Emperador  D.  Alonso  Vil  de  la  edic.  de  Madrid,  año  1600,  ¡)á- 
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ron  los  obispos  en  esa  función  de  los  abades ,  y  han  se- 
guido en  su  ejercicio  hasta  hoy.  Pues  aunque  al  princi- 
pio no  dejó  de  ofrecerse  alguna  dificultad  ,  esta  se  allanó 
pronto ,  y  por  fin  se  dio  la  posesión  al  primer  obispo  Don 
Bartolomé  de  la  Plaza,  en  12  de  julio  de  1597. 

Pereque  les  declaró,  dije,  esta  potestad  el  Papa  Cle- 
mente á  los  abades  de  Valladolid ,  no  que  ahora  se  la  con- 
cediese primitivamente.  Traíanla  ya  nuestros  abades  de 
antiguo  tiempo,  y  verisimilmente  desde  el  principio  de 
los  mismos  estudios  á  causa  de  ser  ellos  de  origen  ecle- 
siásticos, procedidos  de  la  propia  iglesia  mayor,  funda- 
dos en  ella,  á  su  cargo,  á  su  gobierno  y  el  de  sus  prela- 
dos ,  como  Dios  mediante  se  pondrá  en  claro  esta  especie 
rara  y  recóndita,  y  que  no  debiera  haber  estado  ignorada 
tanto  tiempo,  cuando  lleguemos  á  la  II.'  Parte  de  esta 
obra,  esparciendo  entre  tanto  una  ú  otra  especie  alusiva. 

giiia  235.  De  modo  que  hasta  ahora  habíamos  entendido  no  tuviese 
Valladolid  gloria  mas  bien  establecida ;  pero  tales  son  las  glorias  de 
este  mundo  perecederas  y  sujetas  á  alteración.  En  nuestros  dias 
se  ha  hallado  un  hombre  que  nos  la  ha  puesto  á  pleito.  Este  ha  sido 
el  cura  de  la  Mata  de  Armuña  D.  Bernardo  Dorado  en  su  Compendio 
histórico  de  la  ciudad  de  Salamanca  y  que  imprimió  allí  el  año  1777, 
pág.  38  y  372,  el  cual  habiendo  hallado  apuntado  en  los  libros  de 
bautizados  déla  villa  de  Yilloruela  (de  aquella  tierra) ,  patria  y  pa- 
lacio del  Cardenal  Tavera ,  por  el  cura  que  entonces  era,  el  naci- 
miento de  D.  Felipe  11 ,  en  22  de  mayo  de  dicho  ano  1527,  sin  de- 
tenerse á  examinar  si  decia  que  hubiese  sido  en  aquella  villa  (lo 
que  á  la  verdad  el  apuntamiento  no  dice)  con  el  mayor  candor  que 
cabe,  pasó  á  quitar  á  Valladolid  esta  gloria,  y  felicitar  con  ella  á 
Villoruela,  predicándola  patria  de  D.  Felipe  II,  bien  que  reconoce 
por  documentos  judiciales  que  á  lo  menos  el  bautizo  fué  en  esta 
ciudad.  En  mil  partes  se  apuntaría  del  mismo  modo  por  curiosidad 
como  una  cosa  sobresaliente  y  que  llenó  á  España  y  toda  Europa 
de  gozo,  habiendo  nacido  en  él  el  Principe  heredero  de  tan  vasta  y 
poderosa  monarquía. 


Y  así  el  papa  Inocente  Vil  comunicando  la  superin- 
tendencia y  gobierno  de  estos  estudios  al  abad  D.  Pedro 
González  de  Mendoza,  después  arzobispo  de  Toledo, 
fundador  de  este  Colegio  de  Santa  Cruz,  por  su  bula 
de  2o  de  noviembre  de  1489,  impresa  á  continuación  de 
los  estatutos  de  la  universidad ,  asegura  que  de  inme- 
morial tiempo  la  habian  tenido  ya  los  otros  abades  sus  an- 
tecesores, juntamente  con  el  cancelarato.  Y  en  cuanto  á 
los  grados  sabemos  lo  que  después  de  este  tiempo  por  los 
años  1544  escribía  el  señor  Gregorio  López,  testigo  de 
vista  en  esta  ciudad  donde  vivia  y  era  juez :  Jam  in 
Vallisoletano  Studio  videmus  per  Abbalem  Ecclesice  Colle- 
giatce  iUius  oppidi  concedí:  in  aliis  vero  Sludiis  per  Can- 
cellar'mm:  así  como  en  Salamanca,  acaba  de  decir  poco 
antes  estaban  en  costumbre  de  darse  por  el  maestre-es- 
cuela (1):  faltándole  solo  haber  añadido  que  en  el  abad 
de  Valladolid  concurrían  los  dos  conceptos:  uno  como 
canciller  de  los  estudios :  otro  como  gefe  y  cabeza  de  la 
Iglesia  de  que  los  estudios  habian  sido  parte.  Y  como  an- 
tes de  separarse  de  ella ,  este  prelado  verisímilmente  era 
el  que  aprobaba  y  reprobaba  maestros,  los  admitía  ó  de- 

(1)  Ley  7,  tít.  6.",  Part.  1.',  gloss.  3.  Que  el  señor  Gregorio 
López  escribía  esta  obra  en  \oV*  consta  por  la  fecha  que  él  pone 
en  la  2/  glosa  á  la  ley  4.',  tit.  10,  Part.  3.':  y  que  hubiese  sido 
en  Valladolid,  y  aquí  determinadamente  en  la  ribera  y  casa  de 
campo  de  su  yerno  el  Dr.  D.  Tomás  de  Tovar,  fiscal  de  esta  Chan- 
cílleria,  antecesor  de  los  condes  de  Cancelada,  llamada  el  Puerto, 
y  por  otro  nombre  la  Casa  Blanca,  hoy  rasa,  cuyas  paredes  alcancé 
mas  arriba  del  convento  del  Carmen  Descalzo  á  un  lado  del  camino 
Real ,  en  el  ángulo  que  con  él  forma  el  Pisuerga ,  es  expreso  en  los 
documentos  y  memorias  de  la  casa  de  dichos  condes  sus  descen- 
dientes, y  en  especial  por  un  libro  de  su  nieto  el  licenciado  Grego- 
rio de  Tovar,  hijo  de  D.  Tomás  y  su  sucesor  en  la  fiscalía,  que 
fué  el  que  hizo  el  Repertorio  de  las  Partidas  de  su  abuelo. 
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jaba  de  admitir,  los  caracterizaba  y  daba  títulos,  he  aquí 
el  motivo  porque  aun  después  de  separadas  las  aulas, 
continuó  en  esta  función  hasta  hoy ,  indicándose  por  aquí 
el  principio  catedrático  y  eclesiástico  de  estas  escuelas, 
no  menos  que  el  de  las  salmaticenses  por  el  residuo  que 
conserva  el  maestre-escuela.  Y  ved  aquí  una  verdad 
digna  de  la  ampliación  é  ilustración  que  se  le  dará  á  su 
tiempo ,  aunque  hasta  ahora  menos  conocida  y  cultivada 
de  lo  que  hubiera  sido  justo,  por  no  habérsele  aplicado 
la  atención  á  un  objeto  tan  interesante. 

SE  AFIRIIA  LA  BILA  AL  PAPA  CLEMESTE  VI  Y  ASO  13iC. 

Pero  aun  me  queda  que  decir  sobre  la  Bula  Clemen- 
tina.  Es  ella  notoriamente  del  papa  Clemente  VI,  como 
repetidas  veces  se  ha  sentado  hasta  aquí,  y  en  el  dia  no 
habráhombre  que  lo  dude ,  dada  en  Aviñon  á  30  de  ju- 
lio del  año  V  de  su  pontificado,  y  así  el  de  Cristo  Í34G, 
porque  este  Papa  subió  al  pontificado  el  dia  7  de  mayo 
de  1342 ;  y  habiendo  cumplido  su  año  IV  en  otro  tal  dia 
i 346,  en  el  julio  siguiente  iba  contando  el  V:  y  consta 
además  ser  de  él  esta  bula;  lo  uno  porque  así  lo  dice 
expresamente  el  sucesor  Clemente  Vil  en  la  cabeza  de  la 
suya,  cuando  la  renueva  por  el  registro,  año  1384;  y  lo 
otro  porque  en  ella  misma  atesta  el  Papa  concederla  á  so- 
licitud de  un  Rey  D.  Alonso  de  Castilla,  y  este  no  puede 
ser  otro  que  el  XI  que  reinaba  á  la  sazón ,  afectísimo  á 
los  valisoletanos  por  los  motivos  de  relación  con  ellos  que 
quedan  explicados. 

A  pesar,  pues,  de  una  verdad  tan  constante  hallamos 
(y  es  menester  advertirlo  para  que  nadie  se  deslumbre) 
que  el  doctor  Gaspar  Bravo  de  Sobremonte ,  catedrático 
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de  medicina  de  esta  universidad ,  en  aquella  su  fantás- 
tica Dedicatoria  que  la  dirigió  en  el  año  16G9,  ofrecién- 
dola su  tratado  de  la  Medicina  vindicada,  así  como  no 
dejó  fábula  que  no  pusiese  en  movimiento  para  venderla 
unos  orígenes  imaginarios  hasta  encajarla  los  Reyes  fa- 
bulosos de  Viterbo ,  así  también  trocándolo  aquí  todo, 
tuvo  valor  de  asegurar  que  la  bula  de  Clemente  Vil  y 
año  1384  renovatoria  era  de  Clemente  YI  y  año  1346,  y 
la  de  esle  del  V  y  año  1310 ,  sin  hacerle  fuerza  que  en- 
tonces ningún  Rey  D.  Alonso  reinaba  en  Castilla  sino  Don 
Fernando  IV.  Suplico  á  los  prudentes  ;qué  buenos  anda- 
riamos  con  unas  noticias  tan  bien  apuradas,  si  por  suerte 
no  tuviésemos  la  misma  bula  por  delante  para  desenga- 
ñarnos !  i  Con  que  instrucción  votaria  este  claustral  cuan- 
do se  ofreciese  un  informe  sobre  el  origen  de  la  univer- 
sidad de  su  instituto  y  profesión  I 

Así  bien,  en  un  memorial  impreso  en  26  hojas,  aco- 
tado al  margen  con  doctrinas ,  que  se  dio  al  Rey  Car- 
los 11  el  año  1698  á  nombre  de  las  tres  universidades  de 
Valladolid,  Salamanca  y  Alcalá,  en  la  causa- de  los  estu- 
diantes Perales  de  Valladolid ,  en  que  la  valisoletana  se 
hallaba  en  competencia  con  los  dos  Alcaldes  del  Crimen, 
por  no  guardarles  el  fuero,  se  sienta  en  el  fol.  10  ser 
esta  bula  del  papa  Clemente  V,  y  quinto  año  de  su  pon- 
tificado, contraido  allí  al  de  1313.  Pero  con  doble  error, 
porque  el  papa  Clemente  V  exaltado  en  5  de  junio  de 
1305,  como  es  notorio,  contó  el  año  V  desde  otro  tal  dia 
de  1309,  hasta  el  5  de  junio  de  1310,  en  cuyo  año  no 
reinaba  ningún  D.  Alonso,  sino  D.  Fernando  IV,  como 
acaba  de  decirse,  porque  D.  Alonso  XI,  su  hijo,  aun  no 
era  nacido;  y  si  fuera  de  este  Papa  la  bula,  siendo  li- 
brada en  julio  y  su  año  quinto  habia  de  haber  sido  en 
Tomo  XX.  7 
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julio  (Je  1309,  porque  ese  era  el  quinto  julio  del  pontifi- 
cado de  Clemente  Y. 

He  querido  poner  este  ejemplo,  porque  ya  en  ade- 
lante nadie  pretenda  aterrarnos  por  autoridad ,  pues  au- 
toridad por  autoridad  me  parece  que  á  pocos  cederá  la 
de  tres  tan  grandes  universidades.  Pero  en  vano  se  pre- 
tende acoger  el  error  al  abrigo  de  unos  nombres  tan  res- 
petables ;  venias  fortior  prce  ómnibus.  Mayor  es  la  fuerza 
de  la  verdad.  A  mas  (|ue  sabemos  lo  que  sucede  en  tales 
casos.  Un  trabajo  de  estos,  un  informe  así,  suele  encar- 
garse á  un  solo  individuo^  y  auncpie  después  se  lleve  y 
se  apruebe,  ó  se  examine  por  comisionados,  ó  si  por 
todo  el  cuerpo,  no  es  lo  mismo  que  si  él  lo  hiciera  desde 
el  principio.  En  asuntos  mayores  cuando  se  manda  en- 
viar el  parecer  de  todos,  es  otra  cosa.  Entonces  cada  uno 
trabaja  por  su  parte ,  y  luego  en  congreso  común  se  dis- 
cute el  asunto  y  se  saca  el  resultado.  Así  que  no  inme- 
diatamente que  se  encuentre  un  papel  en  cabeza  de  esle 
ó  el  otro  cuerpo  literato,  se  lia  de  entender  que  todos 
los  diclámenes  que  comprende,  son  suyos  ex  animi  scn- 
tenlia,  sino  mas  bien  del  in^lividuo  en  particular  á  quien 
le  cometió:  y  mucho  mas  en  materias  de  hecho,  y  de 
hecho  opinable,  donde  suelo  ser  tanto  menor  el  cuidado, 
cuanto  de  menor- trascendencia  se  consideran  las  resul- 
tas. Bien  que  los  hombres  exactos  siempre  quisieran  que 
en  todo,  sin  distinción  de  materias,  le  hubiese  muy  gran- 
de, especialmente  cuando  se  autorizan  los  escritos  con 
nnos  nombres  tan  ilustres  que  pueden  arrastrar  por  el 
concepto  de  su  sabiduría,  en  los  cuales  no  tiene  duda 
que  disuenan ,  y  que  les  hacen  poco  honor  aun  los  me- 
nores descuidos.  Todo  debe  salir  de  aquí  acendrado, 
todo  á  la  última  lima:  lo  contrario  no  es  preciarnos  de 
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lo  que  traemos  entre  manos,  no  de  nuestra  reputación. 

No  obstante,  porque  no  todos  tendrán  á  la  mano  este 
papel ,  que  por  lo  demás  para  su  asunto  no  deja  de  ser  de 
mérito ,  y  porque  también  se  vea  que  no  siempre  estuvo 
constante  esta  universidad  acerca  de  su  origen  palen- 
tino, copiaré  aquí  el  citado  período. 

"Fué  (dice)  la  universidad  de  Yailadolid  en  su  oriente 
fundación  de  los  Señores  Reyes  de  Castilla,  porque  ó  fuese 
!a  misma  que  se  erigió  en  Falencia  (1)  ó  tuviese  su  prin- 
cipio en  Yailadolid,  donde  hoy  se  conserva,  lo  cierto  es 
que  en  el  año  de  1 31 3,  que  corresponde  al  5."  del  pontifi- 
cado de  la  santidad  de  Clemente  Y,  habia  muchos  años 
que  florecía  estudio  particular  en  Yailadolid,  pero  tan 
ilustre  y  famoso,  que  habia  producido  hijos  insignes  en 
todas  facultades  ;  y  para  que  no  le  faltase  honor  que  no 
le  adornase,  á  instancias  y  súplicas  del  Señor  Rey  Don 
Alfonso  el  XI  la  erigió  y  hizo  el  Sumo  Pontífice  Universi- 
dad Mayor,  y  dio  licencia  y  facultad  al  Abad  de  Yailado- 
lid, para  que  pudiese  dar  los  grados  de  maestros  y  doc- 
tores en  todas  facultades,  y  que  pudiesen  los  graduados 
públicamente  enseñar  en  todas  partes ,  como  consta  de 
la  bula  que  expidió  desde  Aviñon,  donde  residía  la  silla 
apostólica,  que  insertó  y  confirmó  por  otra  la  santidad  de 
Clemente  YI." 

OCTAVA  MEMORIA . 

Exaltado  ya  nuestro  estudio  al  grado  de  universidad, 
D.  Alonso  XI  su  bienhechor  y  padrino,  que  le  negoció 

(1)  Ut  prohatur  in  procemio  Statutorum  universitatis  Pintianccy 
€t  tcnct  Valieron  in  alligalione  pro  cailem  unwersilate  siiper  apclla- 
tionibtts. 
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este  realce ,  hizo  memoria  de  ella  en  el  Ordenamiento  de 
Alcalá  del  año  1348  por  la  ley  1 .%  tít.  28,  donde  ha- 
blando del  derecho  civil  de  los  romanos ,  después  que  le 
ha  excluido  de  la  autoridad  legislativa  en  España,  dijo: 
*' Empero  bien  queremos  é  sofrimos  que  los  libros  de  los 
«  Derechos  que  los  sabios  antiguos  ficieron ,  que  se  lean 
f(  en  los  Estudios  generales  de  nuestro  Señorío  porque  ha 
«  en  ellos  mucha  sabiduría,  é  queremos  dar  logar  que 
«  nuestros  naturales  sean  sabidores  é  sean  por  ende  mas 
(( onrados."  Como  uno  de  los  estudios  generales  que  ha- 
bla á  la  sazón  en  el  reino  era  el  de  Valladolid,  contán- 
dose por  otro  el  de  Salamanca,  es  de  necesidad  que  el 
Rey  en  la  expresión  plural  Estudios  generales  hubiese 
hablado  de  él. 

NOVENA    MEMORIA. 

Antes  de  esto  habia  aumentado  la  dotación  con  otros 
diez  mil  mrs.;  pero  porque  esta  gracia  padeció  alguna  in- 
terrupción en  la  tormenta  furiosa  de  aquella  guadaña  co- 
ronada que  dijeron  D.  Pedro  el  Cruel,  pasada  esta  bor- 
rasca los  Alcaldes ,  Merino  y  catorce  Regidores  de  Va- 
lladolid acudieron  á  su  hijo  D.  Enrique  II,  justamente 
llamado  el  de  las  mercedes ,  recientemente  coronado  en 
Burgos  contra  D.  Pedro  (prueba  de  que  Valladolid  siguió 
su  partido)  para  que  les  pusiese  corriente  la  de  su  padre, 
y  juntamente  aumentase  de  su  liberalidad  lo  que  fuese 
de  su  agrado  y  pudiese  en  las  actuales  circunstancias 
urgentes  del  Estado.  El  Rey  por  una  parte  propenso  á  di- 
fundirse en  bizarrías  con  todo  el  mundo ,  y  por  otra  la 
Reina  su  muger  Doña  Juana  Manuel  de  Lara,  señora  de 
esta  ciudad ,  todo  contribuyó  para  que  la  súplica  fuese 
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bien  despachada,  librando  una  cédula  en  aquella  ciudad 
á  19  de  octubre  de  1367  por  la  que  confirmó  los  diez 
mil  mrs.  que  su  padre  habia  adicionado  al  estudio  del  úl- 
timo estado,  y  aumentando  él  igual  cantidad ,  mandó  que 
los  referidos  Alcaldes ,  Merino  y  Regidores  hubiesen  por 
todo  en  cada  año  veinte  mil  mrs.  en  las  tercias  de  Valla- 
dolid  y  sus  aldeas  con  Mucientes  y  Fuensaldaña ,  para  los 
Lelores  é  Maestros  é  Bachilleres  que  leyesen  en  los  Eí-tudios. 
Pero  porque  también  esta  cédula  chocaba  con  otra 
que  S.  M.  habia  librado  antes  á  Martin  Sánchez  su  nota- 
rio, canciller  y  ballestero,  situándole  en  estas  mismas 
tercias  doce  mil  mrs.  de  renta  anual,  de  que  le  habia  he- 
cho merced  el  generoso  Rey,  le  desembarazó  y  puso  cor- 
riente por  otra  en  Santo  Domingo  de  León  á  23  de  enero 
del  año  siguiente  1368  (1). 

DÉCIMA    MEMORIA. 

Sucedióle  en  el  reino  su  hijo  D.  Juan  I,  quien  tomó 
estas  tercias  de  Valladolid  y  lugares  de  su  tierra  para  los 
monjes  encerrados  del  monasterio  de  San  Benito ,  que  él 
fundó  en  esta  ciudad  el  año  1390 ,  llamados  entonces  los 
beatos  de  San  Benito  (2) ;  con  lo  cual  trasladó  el  situado 
de  los  estudios  sobre  las  tercias  de  los  arciprestazgos  de 
Ce  vico  y  Portillo,  lugares  del  obispado  de  Palencia.  Con- 
firmóselo  su  hijo  D.  Enrique  III,  haciendo  gracia  del  au- 

(1)  Me  hallo  con  copias  de  estas  mercedes,  que  mal  atribuyó  An- 
tolinez  en  su  Hist.  ms.  de  Valladolid,  lib.  1.°  cap.  27,  al  nielo  D.  En- 
rique 111  por  ignorar  la  diferencia  de  años  de  Cristo  y  era  del  César. 

(2)  Morales,  Viaje  santo,  impreso  por  el  M.  Florez,  año  1765, 
pág.  4 ;  y  el  señor  Llaguno  en  la  nueva  edición  de  la  Crónica  del 
Rey  D.  Juan  /,  en  Madrid,  año  1780,  pág.  34— Not.  2. 
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mentó  de  la  moneda  y  del  exceso  que  rentasen  de  mas; 
como  así  bien  determinó  varias  providencias  sobre  los  re- 
caudadores, para  que  lejos  de  impedirlo  contribuyesen  á 
su  cobro.  Todo  esto  á  solicitud  de  Juan  Manso  y  Ruiz 
García ,  caballeros  de  Vaíladolid ,  conservadores  y  admi- 
nistradores del  dicho  estudio,  por  carta  en  Madrid  á  20 
de  enero  de  1398;  la  que  después  confirmó  con  inserción 
él  mismo  allí  á  1 5  de  febrero  de  1 403,  y  posteriormente 
su  hijo  y  sucesor  D.  Juan  II  por  otra  en  Segovia  á  26  de 
julio  de  1 407,  suplicándoselo  los  Doctores,  Maestros,  Ba- 
cliilleres  y  la  Universidad  de  los  escolares  del  estudio  de 
Yalladolid  (1). 

UNDÉCIMA    MEMORIA. 

Su  abuelo  el  ya  expresado  Rey  D.  Enrique  II  por  al- 
balá  de  17  de  diciembre  del  año  citado  de  1367  les  hizo 
merced  "  de  les  quitar  6  quitamos  de  todo  tributo,  é  de 
todo  pecho ,  que  Nos  ó  otros  por  Nos  hayamos  de  haber, 
quier  sean  derramados  en  la  dicha  villa  de  Vaüadolid ,  . 
quier  por  derramar,  así  sueldos,  pechos,  concejales,  é 
empréstitos,  é  servicios,  é  caloñas,*  como  de  cualcsquier 
otros  pechos ,  é  derramamientos  que  Nos  les  embiareraos 
mandar  al  Concejo  de  la  dicha  villa  de  Yalladolid,  que 
derramaren ,  ó  ellos  derramen  entre  sí  para  cualesquier 
cosas  é  menesteres  que  les  hoyan  acaesciJo  ó  acaescie- 
ren  en  cualquier  manera ,  é  por  qualquicr  razón  que  sea 
ó  ser  pueda." 

Y  porque  contravenian  á  esto  los  recaudadores,  nueva- 

(1)  Hállanse  impresas  á  continuación  de  los  estatutos  de  la  mis- 
ma universidad,  fol.  6  vuelto,  7  y  8. 
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mente  hallándose  en  esta  ciudad  a  1 9  de  febrero  de  1 373 
á  queja  del  mismo  estudio,  expidió  otra  mas  estrecha  con 
inserción  de  la  anterior,  fundada  en  estas  razones  dignas 
de  tan  grande  Príncipe  y  de  la  memoria  de  todos  tiem- 
pos: "  Por  cuanto  los  escolares  estudiantes  vienen  á  los 
«estudios  de  luengas  tierras,  é  pasan  mucho  afán  é  mu- 
(( cho  trabajo  para  las  ciencias  que  aprenden  ,  é  los  nues- 
c<  tros  Reinos  son  mas  onrados  por  ende ,  é  se  sigue  á  Nos 
«  ende  muy  gran  servicio  é  gran  pro  é  á  los  nuestros  Rei- 
«  nos :  por  la  cual  razón  los  derechos  antiguos  é  los  Em- 
«  peradores,  é  los  Reyes  otorgaron  muy  grandes  honras 
«é  libertades  a  los  Doctores,  é  Lectores,  é  Maestros,  é 
<(  Bjchilleres,  que  leen  las  ciencias  en  los  dichos  estu- 
«  dios,  é  á  los  otros  escolares  estudiantes  en  ellos :  E  por 
«  esto  é  por  gran  voluntad  que  habernos  de  ennoblecer  el 
«dicho  estudio  de  Valladolid,  por  muchos  servicios  é 
«buenos  que  nos  ficieron  los  vecinos,  é  moradores  de  la 
« dicha  viila ;  tenemos  por  bien  que  sea  guardada  á  los 
«Doctores,  é  Lectores,  é  Maestros,  é  Bachilleres  que 
«  agora  leen  ó  leyeren  de  aquí  adelante  las  ciencias  en 
«el  dicho  estudio  ó  otrosí  á  los  escolares  que  agora  son 
«estudiantes,  é  fueren  de  aquí  adelante,  así  á  los  que 
«  vinieren  á  estudiar  de  fuera  parte ,  como  á  los  que  son 
« é  fueren  naturales  é  vecinos  é  moradores  de  la  dicha 
«  villa ,  la  dicha  merced  é  libertad  é  benignidad  que  les 
«Nos  otorgamos  por  el  dicho  albalá." 

Fué  repetida ,  confirmada  y  mandada  guardar  por  su 
hijo  D.  Juan  I  en  Real  cédula  librada  en  las  Cortes  de 
Burgos  á  28  de  agosto  de  1 379.  Don  Enrique  III  su  nieto, 
en  Yalladolid  á  28  de  enero  de  1 402.  Don  Juan  II  su  biz- 
nieto, en  Segovia  á  2G  de  julio  de  1  407  y  en  Yalladolid 
á  1 9  de  noviembre  de  1419  ;  añadiendo  el  expresado  Don 
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Enrique  III,  su  padre,  la  exención  de  moneda  forera  por 
su  Real  cédula  en  Segovia  á  6  de  junio  de  1406. 

DUODÉCIMA    MEMORIA. 

En  este  estado  se  ofrece  el  concilio  general  de  Cons- 
tancia celebrado  en  el  año  1417,  á  que  fueron  enviados 
de  orden  del  joven  Rey  D.  Juan  II  y  de  su  madre  tutora 
y  regente  la  Reina  Doña  Catalina  de  Alencastre  (que  vi- 
vió de  continuo  en  esta  ciudad  y  en  ella  murió  (1)  en 
el  año  siguiente)  entre  los  demás  embajadores,  prelados 
y  grandes,  dos  insignes  letrados  de  nuestra  universidad, 
que  fueron  el  P.  Fr.  Luis  de  Valladolid,  hijo  de  esta  ciudad 
y  del  convento  de  San  Pablo,  maestro  en  sagrada  teolo- 
gía por  París,  y  el  canonista  Juan  Fernandez  de  Peñaflor, 
doctor  en  decretos,  natural  de  la  villa  de  Peñaflor  cerca 
de  Valladolid ;  los  que  tienen  el  honor  de  verse  inmor- 
talizados en  las  actas  de  este  gran  concilio,  y  especial- 
mente en  la  ses.  XXXV  del  dia  viernes  diez  de  junio 
de  dicho  año  1417,  en  estos  términos:  Frater  Ludovicus 
de  Valleoleli  Ordinis  Prcedicatorum  in  Theologia  Magis- 
ter  Parisiensis ,  et  Joannes  Ferdinandi  de  Riipeflore  De- 
cretorum  Doctor ,  Oratores  et  Procuratores  Serenisimi  Do- 


(1)  A  dos  de  junio  de  1418,  como  consta  de  la  inscripción  de 
su  sepulcro  en  Toledo,  que  pone  Florez  en  sus  Reinas  Católicas^ 
tom.  2,  pág.  726,  y  de  la  Crónica  del  hijo  sobre  este  año,  cap.  264, 
como  así  bien  del  anónimo  árabe  que  alega  el  señor  Casirienla  Bi- 
blioteca arábica  escurialensisy  pág.  248,  colee.  2,  lom.  1 .",  cuyas  pala- 
bras son:  Obiit  Regina  Domina  Catharina  felicis  memorias  in  urbe 
Valladolid  farahibus  scribiiur  Baladuarid,  id  est ,  urbs  Principis  mau- 
ritani  Valid  nuncupatij  feria  2.'  die  6.*  junii,  oerce  1456  Chris- 
ti  1418,  donde  se  ve  que  solo  diferencia  en  el  dia  y  en  l.i  vulga- 
ridad de  suponerla  fundación  del  Príncipe  moro  Valid;  pero  su  nom- 
bre genuino  Vallis-Oletum  nada  tiene  de  raíz  arábiga. 
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rnini  Joannis  Regís  Casíellce  el  Legionis  et  Serenisimct 
DomincB  Begince  Caslellce. 

Disuelto  el  concilio  á  principio  del  año  siguiente  1418, 
nuestros  oradores  se  restituyeron  á  Castilla,  y  elM.  Fray 
Luis  con  bula  del  papa  Martino  V.  (que  se  conserva  en  el 
archivo  de  su  convento  de  San  Pablo)  para  establecer 
cátedra  de  teología  en  esta  universidad,  de  la  cual  fué 
él  mismo  primer  lector  y  decano,  como  así  bien  desde 
este  tiempo  confesor  del  expresado  Rey  D.  Juan  II,  y  á 
mas  de  otras  grandes  obras  que  levantó  en  este  conven- 
to, fundador  dos  veces  del  de  Santo  Tomás  de  Tordesi- 
llas;  porque  teniéndole  ya  concluido,  cuando  se  le  llevó 
la  furiosa  inundación  del  dia  2  de  febrero  de  1 43o,  otra 
vez  le  volvió  á  levantar  con  espíritu  grande  y  no  menor 
magaificencia ,  sin  acobardarle  nuevas  crecidas  de  aguas 
ni  de  gastos.  Finalmente,  quien  haya  sido  Fr.  Luis  de 
Valladolid ,  á  quien  debemos  en  nuestra  universidad  el 
principio  del  estudio  teológico,  que  nos  habia  negado 
Clemente  VI,  podrá  verse  en  el  historiador  de  su  orden 
Fr.  Fernando  de  Castillo,  parte  1.%  lib.  3.°,  cap.  42,  y 
en  su  continuador  el  señor  Obispo  de  Monopoli,  part.  3, 
lib.  2,  cap.  35.  Porque  lo  que  escribió  en  este  punto 
nuestro  Antolinez  en  su  Historia  ms.  de  Valladolid,  li- 
bro 1  .*,  cap.  22  al  fin ,  y  lib.  2  ,  cap.  26,  citando  la  bula, 
fué  tomado  de  ellos  supresso  nomine,  como  acostumbra. 
Lo  cierto  es  que  nuestra  universidad  le  debe  este  aumen- 
to, y  es  justo  referírsele  para  que  quede  su  nombre  en 
bendición,  porque  no  tiene  duda  que  muchos  buenos 
efectos  se  han  seguido  de  un  establecimiento  tan  deco- 
roso y  necesario ,  no  pudiendo  dejar  de  considerarse 
bastante  diminutos  é  imperfectos  los  estudios  de  una  uni- 
versidad, por  bien  que  tenga  florecientes  las  demás  artes 
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y  ciencias ,  cuando  falta  en  ella  la  enseñanza  de  la  pri- 
mera facultad. 

De  este  modo  sabemos  que  la  de  la  teología  comenzó 
en  nuestro  estudio  por  el  mismo  tiempo  á  corta  diferen- 
cia que  en  el  de  Salamanca,  según  lo  que  ya  he  dicho 
nos  informa  el  gran  teólogo  de  allí  Fr.  Domingo,Bañez, 
el  cual  imprimiendo  su  obra  sobre  Santo  Tomás  en  aque- 
lla ciudad  el  año  1586  con  privilegio  de  dos  años  antes, 
asegura  que  las  cátedras  de  esta  facultad  en  aquella  Ate- 
nas habian  empezado  unos  ciento  y  setenta  años  antes 
por  asignación  del  antipapa  Benedicto  Luna  (1)  en  que 
sin  duda  alude  á  las  constituciones  que  dio  Benedicto  á 
aquellos  estudios  el  año  1411  ,  dejando  por  ellas  perma- 
nentes y  dotadas  tres  cátedras  de  teología  llamadas  por 
eso  de  propiedad  ;  las  cuales  dice  el  maestro  Chacón  (2) 
habia  erigido  antes ,  hallándose  en  España  Legado  del 
papa  Clemente  VII,  y  visitador  de  aquellas  escuelas; 
pero  por  la  cuenta  no  pudieron  prevalecer  hasta  ahora 
por  falta  de  dotación  fija.  Lo  cierto  es  que  en  la  de  todas 
las  cátedras  de  aquel  estudio  que  habia  hecho  D.  Alonso 
el  Sabio  el  año  1254,  no  se  ve  mencionada  alguna  de 
teología  porque  no  la  hubo  desde  el  principio ;  bien  que 

(1)  ín  2.  an^  2.26  quaest.  1,  arl.  Vil:  Abhinc  annos  fere  centum 
septuaginta  nondum  erant  Sr;lraanticoe  Sacrae  Theologiaj  gvinnasia 
fledicata  ....  usque  ad  annuní  Domini  14-16  in  publicis  scholis 
nondum  erant  pro  Sacrae  Theologiae  praeceploribus  stipendia  publica 
desígnala,  doñee  Summus  Ponlifex  Benediclus  hujus  noniinis  Xill 
primas  instituit  Thcologiíc  cathcdras. 

(2)  En  la  breve  Historia  de  la  universidad  de  Salamanca  que 
escribió  en  el  año  1569,  y  ha  publicado  poco  ha  en  el  de  1789 
D.  Antonio  Valladares  en  el  tomo  18  de  su  Semanario  erudiiOy  aun- 
que incorrecta  y  llena  de  mentiras  como  acostumbra.  Véase  no 
obstante  para  lo  que  aquí  se  cita,  pág.  26  á  31. 
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eso  no  impidió  que  el  papa  Alejandro  IV  por  su  bula  del 
año  siguiente  1255  declarase  al  de  Salamanca  itnum  de 
(¡uaiuor  Orhis  generaiibiis  Sludiís  (1)  que  es  otra  com- 
probación de  lo  que  antes  deciamos  sobre  el  sentido  de 
la  voz  universidad. 

Con  esto  tenemos  ya  en  Valladolid  dos  facultades  ma- 
yores ,  la  de  teología  desde  ahora ,  y  la  de  cánones  que 
se  cultivaba  desde  lo  antiguo  y  al  parecer  con  ventajas, 
pues  vimos  en  el  año  1312  la  noticia  del  M.  Sancho  Gar- 
cía lector  sobresaliente  y  de  mucho  mérito  por  esta  cien- 
cia. Nos  faltaba  saber  ahora  si  se  enseñaba  también  el 
derecho  civil,  y  habia  cátedras  de  él;  pero  aun  en  este 
punto  tenemos  testimonio ,  y  en  verdad  de  testigo  bas- 
tante autorizado.  El  Cardenal  Jiménez  en  un  estatuto  que 
hizo  para  su  nuevo  colegio  de  San  Ildefonso  de  Alcalá  el 
año  1510 ,  de  que  pidió  confirmación  á  los  Reyes  al  mis- 
mo tiempo  que  del  antiguo  privilegio  del  Rey  D.  San- 
cho IV,  y  por  lo  tanto  inserto  como  él  en  las  confirma- 
ciones, é  impreso  con  estas  donde  se  ha  citado  (2),  dijo 

(1)  Citada  por  Chacón,  allí,  pág.  6,  y  por  el  P.  Andrés  Mendo 
en  su  Tratado  de  Jur,  ocadcniic. ,  lib.  1,  quacst.  7,  núm.  138. 

(2)  Ordenanzas  de  la  Chanciliería  de  Valladolid,  fol.  162  vuelto, 
de  la  edición  de  1705:  "  Et  prohidemus  ne  unquom  in  vostro  Colle- 
gio  possit  instituí  cathedra  juris  civilis ,  ñeque  aliquo  modo  legatur 
prcefaiumjus  civile  in  eodem  Collegio;  quia  cum  dúo  sunt  celebres  uni- 
versilatcs  in  hoc  Regno  Castellce  in  quarum  utranique  juris  canonici 
et  civilis  scientia  semper  floruit;  ideo  non  est  nostrce  mentis  intentio 
de  hujusmodi  facultatibus  providere  ,  nisi  ad  primoevam  inslructionem 
scholarium  qui  secundum  nostras  constilutiones  ,  non  nisi  prcehabitis 
saltim  juris  canonici  mediocribus  fundameniis  ad  sacros  ordines  sunt 
jjromoreííc/i.  — Impreso  también  á  continuación  de  los  estatutos  de  la 
universidad  de  Valladolid,  fol.  3  vuelto,  y  en  los  complutenses, 
pág.  80,  edic.  de  1716  en  aquella  ciudad,  bien  que  en  este  se  dice 
haber  sido  dos  las  cátedras  de  derecho  canónico  que  fundó  el  Car- 
denal. 
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se  abstenía  de  fundar  en  dicho  su  colegio  cátedras  de 
cánones  y  derecho  civil ,  porque  habiendo  dos  célebres 
universidades  en  España  (aludiendo  á  las  de  Valladolid  y 
Salamanca)  donde  se  enseñaban  desde  lo  antiguo  estas 
dos  facultades  con  esmero,  no  quería  que  en  su  colegio 
hubiese  mas  que  un  solo  maestro  de  cánones,  bien  que 
este  el  mas  docto  que  se  pudiese  encontrar ,  para  que  ex- 
plicase las  instituciones  ó  elementos  de  este  derecho,  en 
el  cual  queria  que  todos  los  que  hubiesen  de  ser  promo- 
vidos á  las  sagradas  órdenes  se  hallasen  instruidos.  Máxi- 
ma excelente  y  digna  de  la  elevación  de  pensamientos 
de  este  grande  hombre ,  y  ojalá  se  hubiese  adoptado  y 
hecho  general  en  todo  el  orbe ,  y  que  hoy  mismo  se  ob- 
servara. 

Nadie  mejor  sabia  por  experiencia  la  necesidad  que 
de  ello  babia ,  pues  á  él  mismo  como  Arzobispo  le  vinie- 
ron dirigidos  dos  breves  (1)  del  papa  Alejandro  VI  de  pri- 
mero de  setiembre  del  año  i  499,  expedidos  á  solicitud  de 
los  celosísimos  Reyes  Católicos  D.  Fernando  y  Doña  Isa- 
bel para  la  reforma  del  clero  en  que  ¡  mala  vergüenza ! 
lamentaban  que  habia  curas  en  España  que  ni  aun  sabían 
gramática  ;  y  que  así  diesen  disposición  los  prelados  de 
mejorar  tan  grande  lástima ,  y  ver  como  en  adelante 
hubiesen  de  estrechar  en  los  exámenes,  de  modo  que 
siquiera  los  que  hubiesen  de  ascender  á  la  cura  de  al- 
mas supiesen  latin.  Cuyas  reconvenciones  vergonzosas  y 

(1)  Refiérelos  el  P.  Quintanilla  y  Mendoza  en  la  Vida  del  Carde- 
naly  hb.  3,  cap.  17,  pñg.  177  al  fin.  Y  añade  haber  oído  él  al  señor 
Arzobispo  de  Toledo  el  año  1650  por  resalta  del  concurso  de  cura- 
tos que  acababa  de  despachar,  que  un  cura  de  este  tiempo  en  com- 
paración de  los  de  aquel,  pudiera  muy  bien  ser  presidente  de  un 
concilio  de  los  de  entonces. 
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la  mucha  mas  vergonzosa  experiencia  que  el  propio  Car- 
denal estaba  tocando  de  esta  misma  verdad  á  cada  paso, 
fueron  para  su  espíritu  pundonoroso  y  celador  otros  tan- 
tos estímulos  que  le  llevaron  á  la  empresa  de  aquellos 
célebres  estudios  que  estableció  en  Alcalá,  y  hacen  in- 
mortal su  nombre. 

Esta  ignorancia  del  clero  de  España  no  se  habia  en- 
gendrado ahora  de  pronto  ;  venia  de  mas  atrás.  Ella  traia 
origen  del  corruptismo  y  lánguido  reinado  de  D.  Enri- 
que IV  en  cuyas  licencias  honrosas  se  relajó  grandemente 
no  solo  la  disciplina  civil  sino  la  eclesiástica.  El  concilio 
Aranditano ,  provincial  de  Toledo ,  celebrado  en  el  año 
H73  bajo  el  arzobispo  D.  Alonso  Carrillo  ad  reformandos 
Cleri  populique  mores ,  así  como  fué  el  término  de  un 
reinado  disoluto  y  escénico,  así  también  quiso  ser  un 
purificatorio  donde  se  lavasen  las  manchas  conlraidas  en 
el  discurso  de  aquel  teatro  de  vicios ,  para  entrar  con  vida 
nueva  en  aquel  pió,  augusto  y  feliz  de  los  Reyes  Católicos 
1).  Fernando  y  Doña  Isabel,  iniciado  con  mejores  auspi- 
cios. 

Quejáronse  en  él  altamente  los  PP.  de  que  ¡  mala  lás- 
tima !  no  habia  clérigos  en  España  exaltados  á  las  sagra- 
das órdenes,  y  no  sólo  esto,  sino  aun  á  canonicatos,  dig- 
nidades y  la  cura  de  almas  pastoral ,  cosa  mucho  mas  de- 
licada, cum  ars  artiiim  (dicen)  sil  recjimen  animarum,  que 
ni  aun  sabian  el  latin  en  que  estaban  escritas  las  palabras 
de  la  consagración ;  por  lo  que  toman  sus  estrechas  pro- 
videncias para  adelante  ,  conjurando  de  lo  íntimo  de  sus 
almas  á  los  obispos  y  examinadores  puestos  en  su  lugar 
para  que  vean  que  cuenta  han  de  dar  á  Dios  de  este  de- 
sorden ,  y  si  por  ellos  quedase  el  no  apretar  en  los  exá- 
menes y  por  su  omisión  se  introdujesen  menos  dignos 
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ministros  en  la  casa  del  Señor.  Véanse  allí  los  cáno- 
nes 3  y  10,  en  la  Colección  del  Sr.  Aguirre  y  antes  en 
la  de  Binio  de  la  edición  de  Colon,  año  1618,  tora.  4, 
part.  1,  pág.  745  y  716  (1). 

De  modo  que  es  un  dolor  verle  decir  al  P.  Mariana 
(que  para  estas  pinturas  cáusticas  solia  darle  el  naipe): 
*'La  ignorancia  se  apoderara  de  los  eclesiásticos  en  Es- 
«  paña  en  tanto  grado  que  muy  pocos  se  hallaban  que  su- 
«  piesen  latin ,  dados  de  ordinario  á  la  gula  y  deshones- 
«  tidad ,  y  lo  menos  mal  á  las  armas.  La  avaricia  se  apo- 
«  deraba  de  la  iglesia  y  con  sus  manos  robadoras  todo  lo 
« tenia  estragado.  Comprar  los  beneficios  en  otro  tiempo 
«  se  tenia  por  simonía  ,  en  este  por  granjeria.  No  enten- 
«  dian  los  Príncipes  ciegos  y  los  prelados  que  esta  sa- 
« crílega  manera  de  contratación  mucho  enoja  y  ofende 
«á  Dios,  así  bien  el  disimularlo  como  el  hacerlo.  En  la 
«junta  que  se  hizo  de  los  eclesiásticos  para  acudir  á  lo 
í<  que  el  Legado  pedia  [que  era  dinero  para  su  Santidad) 
«  se  trató  de  poner  remedio  á  estos  daños.  Entre  otras 
« cosas  acordaron  de  hacer  instancia  con  el  Papa  para 
«  que  en  las  iglesias  catedrales  se  proveyesen  por  voto 
«  del  Obispo  y  del  Cabildo  dos  canonicatos,  el  uno  á  un 
«jurista  y  el  otro  á  un  teólogo.  La  demanda  era  tan  jus- 
« tincada  que  el  Padre  Santo  otorgó  con  ella ,  sobre  que 
«  expidió  una  Bula." 

Tal  es  la  enérgica  pintura  que  este  escritor  patético 
nos  hace  de  la  lubricidad  y  la. superchería  de  aquel  tiem- 
po, en  su  Historia  de  esta  nación,  lib.  23,  cap.  18  al  fin. 
Y  no  queremos  melancolizarla  mas  añadiendo  otras  rae- 


(1)  El  prólogo  está  bellamontc  motivado,  y  merece  leerse  mas 
de  una  vez. 


morías  sensibles  que  podríamos.  Baste  tocarlo  para  ala- 
banza sempiterna  de  los  que  después  con  la  mejor  eílu- 
cacion  y  los  mejores  estudios  reformaron  un  estado  tan 
deplorable ,  dilatando  las  ventajas  hasta  estos  nuestros 
días. 

Hace  también  cierta  memoria  de  honor  á  nuestra  uni- 
versidad el  que  en  ellas  se  hubiese  enseñado  en  otro  tiem- 
po no  solo  la  lengua  griega ,  sino  también  la  Santa  tan 
necesaria  para  la  comprensión  de  las  Sagradas  Escrituras 
en  sus  propias  fuentes  hebraicas;  habiendo  mantenido, 
mientras  pudo  y  lo  permitieron  los  cortos  ensanches  de 
sus  rentas  (cuya  estrechez  es  la  causa  de  que  no  haya  po- 
dido poner  su  competencia  á  la  par  de  la  de  Salamanca  y 
Alcalá),  dos  cátedras  de  estas  lenguas,  cuya  existencia 
consta  hacia  los  fines  del  siglo  XVI  y  principios  del 
próximo  pasado  XVII  con  gran  fruto  ,  siendo  por  lo 
mismo  tanto  mas  doloroso  el  que  hoy  nos  falle  especial- 
mente la  última,  porque  la  de  griego  ya  se  suple  en  el 
modo  posible.  Y  nías  <íuando  sabemos  que  dentro  de 
Valladolid  sé  está  enseñando  á  puerta  cerrada  en  el  co- 
legio de  ingleses  de  San  Albano :  y  á  poca  providencia 
que  se  diese,  sería  fácil  hacerla  salir  al  teatro  públi- 
co, ó  que  allí  mismo  se  abriesen  las  puertas  para  que 
participase  de  este  bien  el  que  quisiese  concurrir ,  con 
algún  género  de  método  para  horas  fijas  y  otras  pre- 
venciones. Las  rentas  se  las  ha  dado  esta  nación  por 
las  manos  de  sus  Príncipes  benéficos,  y  á  ella  fuera  justo 
redundase  alguna  parle  del  beneficio.  Por  muy  corto  ten- 
drían este  sus  atentísimos  individuos,  en  comparación 
del  que  desean  hacernos  mucho  mayores. 

Finalmente,  en  gloría  de  Valladolid  y  sus  estudios, 
pondré  aquí  una  anécdota,  que  por  tal  me  parece  se  pue- 
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de  reputar  en  medio  de  que  se  halle  impresa.  Poco  im- 
porta lo  esté ,  si  el  libro  donde  se  encuentra  es  ya  tan 
raro  como  pudiera  serlo  un  manuscrito  curioso  de  aquellos 
que  se  buscan  con  linterna ,  y  cuyo  hallazgo  por  lo  mismo 
no  suele  celebrarse  con  menos  aprecio.  Ejusmodi  Códices, 
decía  Gano ,  non  semper  hominum  ohveniuní  diligentice 
sed  fortunm  (1).  Por  que  ¿quién  habla  hoy  del  Dr.  Ber- 
nardino  Montaña  de  Monserrat,  médico  de  cámara  del 
Emperador  Carlos  V ,  y  de  su  Siiefio  Anatómico,  dirigido 
al  marqués  de  Mondejar,  impreso  en  Valladolid  año  1  ool ? 
¡  O  qué  libro  tan  excelente  I  Pluguiera  á  Dios  todos  los 
sueños  fueran  tan  despiertos  como  este !  Para  que  se  vea 
que  no  teníamos  tan  olvidadas  por  entonces  en  nuestra 
ciudad  las  ciencias  de  gusto  y  de  importancia  que  hoy  se 
estiman,  este  hombre  sabio  hablando  de  la  disección  ana- 
tómica dice  en  el  proemio,  fol  3 :  **  Y  porque  esta  divi- 
sión es  dificultosa  de  hacer  como  cumple  y  requiere  ciru- 
jano sabio  y  experimentado  en  ello  que  la  haga  ,  conviene 
que  el  cirujano  que  quiere  bien,  hacella,  vaya  aprender 
este  ejercicio  á  las  universidades  donde  se  acostumbra  de 
liacer  ordinariamente,  como  en  Francia  á  Mompiller,  en 
Italia  á  Bolonia,  en  España  á  Valladolid,  donde  agora  nue- 
vamente se  comienza  á  hacer  muy  artificiosamente  con 
auctoridad  del  Consejo  de  su  Magestad  por  el  Bachiller 
Rodríguez,  cirujano,  muy  excelente  hombre  y  experimen- 
tado en  este  arte." 

Creo  firmemente  que  aunque  mi  obra  no  trajera  mas 
utilidad  á  mis  amados  ciudadanos ,  que  la  de  renovarles 
una  noticia  tan  agradable  y  tan  olvidada  que  iba  ya  á 


(1)  De    Locís  Theolog.  ,    lib.    11,  c:ip.  G,  pág.  85,    lora.   2.", 
Malriti  176V. 
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perdérsenos  de  vista  en  el  abismo  de  la  antigüedad ,  de- 
berían apreciarla  solo  por  esta  recomendación.  Buen 
modo  para  que  pensásemos  entonces  en  anatomías  en 
Valladolid,  en  la  especulación  por  este  medio  de  la 
máquina  del  cuerpo  humano  en  España ,  milagro  de  los 
milagros;  cuando  bien  al  contrario  estábamos  creyendo 
que  nuestros  mayores  por  este  tiempo  delataban  como 
impíos  á  la  inquisición ,  como  otros  tantos  carniceros  de 
la  humanidad,  á  los  que  aun  á  escondidas  emprendían 
la  disección  de  un  cadáver,  como  en  efecto  hago  memo- 
ria haberlo  leido  del  célebre  médico  Andrés  Vesalio  (el 
primero  que  se  puede  decir  sacó  este  arte  de  sus  rudi- 
mentos y  le  puso  en  andadores)  habiendo  venido  á  Es- 
paña con  el  Emperador  Carlos  V,  de  quien  fué  médico  en 
Flándes  y  á  quien  dedicó  su  obra  (1). 

Gracias,  pues,  al  cirujano  Rodríguez,  y  gracias  tam- 
bién al  Dr.  Bernardino  Montaña  por  quienes  ya  no  somos 
tan  bárbaros  en  ese  siglo  como  se  nos  suponía.  Y  sépase 
por  ellos  que  cuando  solo  habia  en  Europa  tres  célebres 
teatros  anatómicos,  el  tercero  era  el  de  nueslra  ciudad. 
En  ella  se  hallaba  ciudadano  el  Dr.  Bernardino,  y  en  ella 
dejó  su  generación.  La  admirable  virgen  Doña  Margarita 
de  Escobar,  niela  suya,  fué  hija  de  su  hija  Doña  Marga- 
rita Montaña  de  Monserrate  y  del  Dr.  Diego  de  Escobar, 
abogado  de  la  chancillería  y  catedrático  de  la  universi- 
dad ,  á  quien  por  este  respeto  será  doblemente  grata  su 
memoria. 

CONCLUSIÓN    iy¿  LAS  PRESENTKS.  . 

Hasta  aquí  me  ha  parecido  llegar  con  estas  Memo- 

(1)  De  humani   corporis  fabrica,  lib.   7,  cuya   2.*  edición,  eii 
León,  ano  loo2,  es  la  que  tengo  presente 
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lias,  terminándolas  en  el  número  de  doce  para  que  en 
todo  se  parezca  á  los  doce  trabajos  de  Hércules  ^  á  las  que 
pongo  fin  en  este  lugar ,  acordándome  del  título  de  esta 
parte  de  mi  obra ,  que  es  el  origen  de  los  estudios  valiso- 
letanos, no  su  historia.  Su  historia,  sí,  y  de  los  muchos 
hombres  ilustres  que  han  producido,  fuera  muy  conve- 
niente se  escribiese,  pero  por  un  talento  igual  al  asunto 
y  muy  superior  al  mió ;  el  cual  queda  con  respecto  á  él 
demasiadamente  lejos  á  una  distancia  extraordinaria ,  y 
cuya  cortedad  á  mas  de  ser  bien  notoria ,  queda  ya  ma- 
nifestada por  esta  pequeña  muestra.  Esto  lo  uno,  y  lo  otro 
porque  para  escribirse  dignamente,  fueran  necesarios 
otros  auxilios  que  los  que  yo  he  podido  proporcionarme 
por  ahora ,  atento  á  muchas  cosas  y  sin  el  descanso  com- 
petente. Entre  ellos  indispensablemente  reconocer  muy 
bien  su  archivo  y  el  de  la  iglesia  catedral ,  que  tanto 
debe  darse  á  la  mano  con  el  asunto,  por  haber  sido  ella 
el  origen  de  estas  escuelas ;  en  los  cuales  es  de  necesi- 
dad se  descubran  muchas  anécdotas  y  memorias  reserva- 
das ,  de  que  yo  no  he  podido  ser  noticioso  por  no  haberlos 
visto.  Las  pocas  especies  que  he  puesto  aquí  las  he  juntado 
de  fuera  á  fuerza  de  lección  y  observación.  Verdad  es  que 
aunque  pocas,  nunca  se  han  visto  así  ordenadas  y  coloca- 
das á  un  golpe  de  vista.  Desde  aquí  á  cualquiera  será  fá- 
cil proseguirlas ,  porque  fluyen  ya  y  se  dejan  ver  no  solo 
menos  intrincadas,  sino  mas  frecuentes  y  con  un  enlace 
seguido  hasta  hoy.  A  continuación  de  los  mismos  estatu- 
tos hay* muchas  bulas,  rescriptos  y  privilegios  á  que  yo 
no  he  querido  tocar  por  no  ser  ya  de  mi  propósito.  De  mi 
objeto  solo  han  sido  los  siglos  estériles  y  obscuros ,  con 
el  intento  de  allanar  la  proposición  de  ingreso,  que  me 
propuse  convencer.  El  que  continúe,  tiene  ya  el  camino 
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abierto,  y  este  mas  expedito,  habiéndole  yo  sacado  de 
los  pasos  tropezosos  y  metido  en  carrera  segura.  A  mí  me 
deberá  este  alivio,  y  yo  á  él  igualmente  que  mis  lectores 
y  á  todos  los  bien  intencionados,  el  que  no  miren  tanto  á 
la  excelencia  de  mi  trabajo,  cuanto  á  la  bondad  de  mi  in- 
tención. Por  lo  demás,  siempre  que  se  proyecte  tal  his~ 
loria ,  como  en  efecto  debiera  proyectarse ,  porque  no 
queden  en  obscuro  glorias  tantas,  y  glorias  de  tal  género 
en  materias  de  literatura,  siempre  preciosas  y  dignas  de 
publicación ,  á  bien  que  gracias  á  Dios,  doctores  tiene  la 
universidad  de  Valladolid  que  sabrán  muy  bien  respon- 
der de  ella,  si  quieren  tomarla  á  cargo,  como  no  quer- 
rán otra  cosa ,  para  memoria  de  los  pasados ,  honor  de 
los  presentes  y  ejemplo  de  los  venideros.  Falta  ahora  que 
aventure  yo  mi  juicio  que  tengo  ofrecido  sobre  el  origen 
y  principio  que  hayan  podido  tener  estos  estudios.  Con 
sujeción,  pues,  á  otro  que  mejor  sienta,  paso  á  exponer 
el  siguiente. 

CONJETURA  ACERCA  DEL  ORIGEN  Y  PRINCIPIO  DE  LOS 
ESTUDIOS  DE  VALLADOLID. 

Los  estudios  de  Valladolid  si  no  empezaron  con  la  po- 
blación de  esta  ciudad  y  fundación  de  su  iglesia  mayor 
por  el  ilustre  conde  D.  Pedro  Assurez  por  los  años  1095, 
reinando  en  Castilla  Alonso  VI,  como  es  muy  racional  el 
presumirlo ,  porque  este  instituto  creido  entonces  de  pie- 
dad y  de  ejercicio  cristiano  y  eclesiástico,  acompañaba 
siempre  á  las  fundaciones  de  todas  las  grandes  iglesias, 
no  se  hallará  tiempo  mas  proporcionado  para  que  hayan 
podido  tener  principio  que  el  de  la  abadía  del  célebre 
D.  Juan  de  Medina  entre  los  años  1220  y  1231.  Me  ex- 
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pilcaré  reuniendo  las  circunstancias  que  hacen  verisímil 
este  juicio;  pero  antes  de  internarme  á  él,  por  no  hacer 
un  discurso  acéfalo  y  sin  cabeza,  diré  algo  brevemente 
del  origen  de  la  población. 

FUNDACIÓN  DE  VALLADOLlü  Y  DE  SU  IGLESIA*.   SIGLO  1.** 
DE  SU  HISTORIA. 

Valladolid  se  pobló  como  otras  muchas  ciudades  de 
Castilla  por  resulta  de  la  conquista  de  Toledo  verificada 
por  el  afortunado  Rey  D.  Alonso  YI,  el  dia  de  S.  Urbano 
25  de  mayo  del  año  de  1 085,  con  las  fuerzas  reunidas  no 
solo  del  reino ,  sino  de  otras  muchas  naciones  de  Europa 
que  vinieron  á  la  empresa  por  ganar  la  cruzada  concedi- 
da. Concluida  la  expedición  felizmente  y  licenciadas  las 
tropas,  muchos  de  los  francos  ó  franceses  no  quisieron 
volver  á  sus  tierras,  pareciéndoles  mejor  esta  para  vivir  y 
militar,  que  era  el  único  lucro  entonces  con  motivo  de  la 
guerra  abierta  y  continua  con  los  moros.  Tomaron,  pues, 
á  partido  la  población  de  varias  ciudades  de  esta  parte  de 
Castilla  citra  Puertos ,  que  era  el  pais  mas  exhausto  de 
pueblos  y  gente  á  causa  de  los  continuos  alistamientos  y 
milicias ,  y  de  las  antiguas  hostilidades  horribles  de  los 
enemigos  del  nombre  cristiano. 

Una  de  ellas  la  de  Valladolid ,  donde  antes  jamás  hubo 
población,  ajustada  por  el  ilustre  conde  D.  Pedro  Assurez, 
señor  del  territorio ,  con  el  capitán  Martin  Franco  y  sus 
cuadrillas  francesas,  por  quienes  el  nombre  de  la  calle 
de  Francos,  donde  sentaron  principalmente,  y  este  ape- 
llido en  Valladolid ;  así  como  por  el  mismo  motivo  le 
tienen  otras  calles  en  León,  Zamora,  Salamanca,  Sevi- 
lla etc.  Cuanto  se  ha  dicho  y  escrito  hasta  aquí  de  mayor 
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antigüedad  de  Valladolid ,  y  si  fué  ó  no  la  antigua  Pincia 
ha  sido  una  fábula  obumbrada  para  lisonjear  oidos  gra- 
tulatorios. El  inmortal  Assurez  ha  sido  nuestro  fundador 
desde  el  principio ,  á  él  le  debemos  el  de  nuestra  pobla- 
ción, el  de  nuestra  existencia  civil.  Y  fuera  justo  que  en- 
tre tantos  dias  como  riíalbaratamos  al  cabo  del  #ño  en 
otras  beberías,  se  hubiese  separado  uno  (ya  diré  el  que 
deberla  ser)  para  celebrar  píamente  su  memoria  y  el  dia 
natal  de  nuestra  ciudad  á  estilo  de  los  antiguos,  que  aun- 
que gentiles  no  en  todo  dejaron  de  tener  razón. 

A  los  diez  años  justos  la  tenia  ya  bastante  adelantada, 
fundadas  algunas  iglesias  y  concluida  la  mayor ,  cuya  do- 
tación y  dedicación  por  la  invicta  piedad  del  Conde  y  Con- 
desa su  muger ,  con  grande  munificencia  y  aparato  de 
prelados ,  grandes  y  corte ,  y  presente  también  el  Rey 
se  siguió  célebremente  el  dia  memorable  martes  21  de 
mayo  del  año  1095,  de  cuya  fecha  es  la  escritura  im- 
presa por  Pulgar  en  su  Histor,  de  Palenc,^  tom.  y  lib.  2.**, 
pág.  135,  bien  que  con  hartos  defectos,  aunque  no  en  la 
data  ni  todos  de  la  prensa ,  como  lo  he  comprobado  cote- 
jándola con  la  original  que  esta  santa  iglesia  conserva  en 
su  archivo,  y  me  ha  consultado  en  cierta  ocasión.  Y  en 
el  mismo  dia  solia  celebrar  antiguamente  la  fiesta  anua 
de  su  dedicación,  según  lo  hallé  en  un  antiguo  calenda- 
rio de  sus  fiestas ,  contenido  en  un  libro  viejo  en  per- 
gamino, forrado  en  tablas,  que  da  principio  con  ciertas 
lecciones  de  coro,  y  finaliza  con  las  constituciones  de  la 
misma  iglesia  hasta  el  año  1 427  ó  cosa  así. 

Pero  conviene  advertir  que  esta  iglesia  primitiva  que 
el  Conde  fundó  para  mayor  y  abacial ,  y  á  su  muerte  le 
sirvió  de  panteón,  no  fué  la  actual  ni  su  antecesora  la  ca- 
tedral vieja  donde  se  han  hecho  las  nuevas  paneras,  sino 
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la  de  Santa  María  la  Anligua,  hoy  parroquia  del  centro  de 
la  población  y  del  barrio  mismo  en  que  el  Conde  vivió  y 
tuvo  su  palacio  ,  que  es  el  Hospital  de  Esgueva ,  Aseva 
entonces;  á  la  que  por  prueba  de  su  prioridad  y  mayoría 
sujetó  todas  las  demás  iglesias.  Continuó  aquí  la  colegiata, 
y  en  e^a  fué  la  exaltación  de  S.  Fernando  al  trono  de 
Castilla  en  el  verano  del  año  4  217,  incierlo  el  dia  (1), 
hasta  la  prelacia  de  nuestro  abad  D.  Juan  de  Medina,  que 
se  siguió  próximamente  á  los  tres  años  en  el  de  1220,  y 
duró  como  se  ha  dicho  hasta  el  de  1231 . 

El  cual  con  motivo  de  las  inundaciones  que  incomo- 
daban este  sitio  bajo  y  de  la  mayor  riqueza  y  grandeza 
de  sus  dias  y  del  pueblo ,  que  requerían  ya  una  cosa  mu- 
cho mas  magnífica  ,  labró  nueva  iglesia  con  mayor  luci- 
miento sobre  el  Castro,  donde  están  las  paneras,  llamada 
la  Catedral  Vieja  desde  que  empezó  la  nueva  en  el  sitio 
actual;  y  habiendo  trasladado  á  ella  la  colegiata  quedó  la 
Antigua  por  capilla  suya  y  reducida  á  parroquia,  y  empe- 
garon á  distinguirse  las  dos  en  las  escrituras,  en  las  his- 
torias ,  y  en  el  uso  del  pueblo ,  con  los  títulos  de  Santa 
María  la  Nueva  y  la  Antigua.  Todo  lo  cual ,  hallé  apunta- 
miento, tenia  concluido  el  espíritu  grande  de  este  Abad 
el  año  1227,  estrenándose  luego  con  buen  pie  la  nueva 
iglesia  con  el  IV  concilio  de  Valladolid  del  año  siguien- 
te 1228;  presidido  por  el  Cardenal  Legado,  Juan,  obispo 
de  Sabina,  de  que  hablaremos  en  otra  ocasión. 

(t)  Aunque  Florez  en  sus  Reinas  Católicas,  lom.  1.°,  pág.  h^G, 
creyó  haber  hallado  memoria  de  aquel  tiempo  (que  es  la  misma  que 
estaba  ya  publicada  por  Berganza )  en  que  se  decía  haber  sido  la 
sublimación  de  S.  Fernando  el  dia  1."  de  julio  de  este  año  1217,  yo 
he  observado  que  no  conforma  con  los  privilegios  que  el  Rey  des-, 
pacho  después;  y  así  doy  por  incierto  este  dia  hasta  mejor  averi- 
guación. 
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Entre  tanto  la  ciudad  fundada  por  el  Conde  creció 
tanto  en  población ;  sus  incrementos  no  menos  que  su  ex- 
plendor  fueron  tan  rápidos  que  antes  de  los  treinta  años 
en  el  de  1 124  se  celebró  en  ella  el  1 .°  concilio  de  Valla- 
dolid ,  presidido  por  el  Cardenal  Legado  Deusdedit,  que 
hasta  nuestros  dias  se  ignoró;  en  1143  el  2."  que  presi- 
dió el  Cardenal  Legado  Guido  (1);  y  en  115S  el  3.**  por  el 
Cardenal  Jacinto,  todos  reinando  D.  Alonso  VII,  cuyo  se- 
gundo casamiento  con  la  Emperatiz  Doña  Rica  se  habia 
celebrado  también  aquí  tres  años  antes  en  el  de  1 152 ,  y 
al  mismo  tiempo  Cortes  generales ,  y  la  función  muy  bri- 
llante y  muy  concurrida  entonces  de  armar  caballero  en 
esta  iglesia  de  Santa  María  á  su  hijo  D.  Sancho  el  Desea- 
do, que  le  sucedió  después  en  el  trono  de  Castilla.  Esto  sin 
otros  muchos  actos  de  estado  y  de  corte,  tratados  de 
paces,  nacimientos  y  bodas  de  Príncipes,  entradas  y  sa- 
lidas de  embajadores  que  se  verificaron  en  Valladolid 
por  todo  el  resto  de  este  siglo ,  como  la  ciudad ,  bien 
que  nueva,  mas  expléndida  y  de  mejores  proporciones 
en  el  reino ,  en  cuya  individualidad  no  me  detengo  por 
abreviar. 

Añadiré  solo  para  formalidad  de  estas  noticias,  que 
por  todo  este  tiempo  fueron  señores  de  Valladalid  los  si- 
guientes. Por  muerte  del  Conde  fundador,  lo  fué  su 
nieto  D.  Armengol,  6.**  del  nombre.  Conde  soberano  de 
Urgel ,  hijo  de  su  hija  mayor  Doña  María  Assurez  ,  y  del 
quinto  Conde  soberano  de  aquel  estado  D.  Armengol, 
que  murió  en  vida  de  su  suegro,  y  por  lo  mismo  quedó 

(1)  En  todos  los  escritores  que  han  tratado  de  este  concilio ,  es- 
taba errado  el  año^  poniéndole  en  el  de  1137,  en  que  no  se  hallaba 
en  España  el  Legado.  En  obra  aparte  de  los  Concilios  de  P^alladolid 
hago  ver  que  este  se  celebró  en  el  año  que  aquí  digo  1143. 
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este  regente  y  tulor  de  la  persona  y  estados  de  su  Iiiju, 
tanto  los  de  Cataluña  como  los  de  Castilla;  para  lo  cual 
le  trajo  á  criar  á  su  casa  en  esta  ciudad ,  y  fué  llamado 
D.  Armengol  el  de  Valladolid,  en  cuya  iglesia  yace  con 
su  abuelo.  Murió  el  abuelo  en  1  1 18  ó  10  (pues  aun  no 
está  averiguado  enteramente  en  cual  de  estos  dos  años) , 
y  entonces  el  nieto  entró  á  gobernar  por  sí  el  señorío 
de  Valladolid.  En  los  Privilegios  Reales  se  firmaba  Comes 
Heiinengaiidus  in  Valde — OJili  y  otras  veces  Comes  Ar- 
mengol de  Urgel.  Fué  muy  valeroso  y  muy  ilustre,  á 
proporción  de  la  elevada  educajcion  que  recibió  en  la  es- 
cuela de  su  grande  abuelo ;  el  cual  si  se  esmeró  tanto 
en  la  que  dio  al  grande  Rey  D.  Alonso  YI  para  sacarle  un 
Príncipe  tan  airoso ,  no  se  preciará  menos  en  la  de  su 
propio  nieto,  nacido  para  sucesor  de  sus  glorias.  El  tuvo 
la  osadía  muy  celebrada  en  aquellos  tiempos  de  llegar 
con  sus  gentes  de  Valladolid  hasta  las  puertas  de  Cór- 
doba en  dias  que  aquella  ciudad ,  centro  y  corte  de  los 
moros,  era  el  terror  de  España,  y  arrancando  de  ellas 
las  aldabas  á  pesar  de  tanto  poder ,  se  las  trajo  á  Vallado- 
lid  ,  donde  las  clavó  para  perpetua  afrenta  de  la  potencia 
morisma ,  é  inmortal  gloria  suya  en  las  puertas  de  su  igle- 
sia Santa  María  la  Antigua,  y  ahí  estuvieron  largo  tiempo, 
añadiéndolas  también ,  en  los  blasones  de  su  casa ,  que 
boy  vemos  repetidísimos  por  Valladolid  en  varias  pin- 
turas. 

Murió  este  Príncipe  después  de  otras  muchas  empre* 
sas  militares  de  gran  nombre  el  año  1154,  uno  antes  del 
tercer  concilio  de  Valladolid  ,  y  ya  hemos  dicho  como  San 
Pedro  del  de  David,  que  sepulcrum  ejiís  esl  apud  nos  its^ 
que  in  hodiernum  díem. 

Sucedióle  su  hijo  también  D.  Armengol ,  7.**  del  nom- 
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bre,  que  vivió  lo  mas  de  sus  dias  con  el  Rey  D.  Fernan- 
do II  de  León  (hermano  segundo  del  de  Castilla  D.  San- 
dio el  Deseado)  y  fué  su  mayordomo  mayor,  al  paso 
que  en  aquel  reino,  por  merced  suya.  Señor  de  muchas 
villas  y  castillos.  En  Valladolid  tuvo  por  gobernador  en 
su  ausencia  al  caballero  Fernán  Rodríguez  de  Sandoval, 
como  se  ve  por  la  firma  de  una  escritura  del  año  1160, 
que  dice:  Fernandus  Roderici  de  Sandoval  in  Valle 
Olit  (1).  Habiendo  vuelto  á  Castilla,  fué  muerto  en  Re- 
quena en  un  encuentro  con  los  enemigos  dia  i  1  de  agoslo 
de  1184. 

Y  quedó  por  cuarto  y  último  Señor  de  Valladolid  de 
los  de  esta  varonía ,  y  juntamente  de  la  soberana  casa  de 
Urgel  en  Cataluña,  su  hijo  llamado  también  D,  Armen- 
gol,  8.^  de  este  nombre,  que  es  haber  dicho  uno  de  los 
Príncipes  mas  victoriosos  y  temidos  de  sus  dias ,  como  lo 
mostró ,  en  todas  sus  funciones  de  armas ,  con  especia- 
lidad en  las  sangrientas  guerras  que  sostuvo  de  la  parte 
de  sus  estados  de  Cataluña ,  con  el  orgulloso  conde  de 
Fox  D.  Ramón  Roger  y  otros  varones  sus  aliados ,  á  los 
cuales  desbarató  con  arresto  del  primero  en  la  batalla 
decisiva  de  26  de  febrero  de  1203 ,  que  le  dejó  pacifico 
señor  y  libre  de  enemigos.  Con  el  motivo  de  esta  ausen- 
cia dejó  por  gobernador  de  Valladolid  y  las  tierras  de  su 
departamento  al  ilustre  D.  Alonso  Tellez  de  Meneses,  bi- 
sabuelo de  la  gran  Reina  Doña  María  Meneses ,  señora 
también  en  su  tiempo  de  esta  ciudad ,  y  fundadora  de 
este  monasterio  de  las  Huelgas ,  donde  yace ;  el  cual  re- 
conociéndolo así,  se  firmaba  en  escritura  de  17  de  mavo 


(1)  Sandoval,  Crónica  dd  Emperador  D,  y4 lo/iso  FII ,imj^re^a 
en  1600,  pág.  203,  col.  2. 
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de  1201  ,  D.  Alfonso  Tellez ,  señor  de    Valladolidy  el  de 
Cabezón,  el  de  Tudela,  el  de  Portillo  (1). 

Al  cuarto  año  del  señorío  valisoletano  de  este  Príncipe 
en  el  de  1188,  por  escritura  de  25  de  agosto  (2) ,  se 
descubre  tenían  ya  nuestros  Reyes  palacio  fijo  en  Valla- 
dolid  en  medio  de  que  la  ciudad  no  fuese  suya ,  y  no  sa- 
bemos la  antigüedad  que  llevaría  ya  entonces.  Prueba  de 
la  comodidad  que  encontraban  en  esta  ciudad  y  del  ex- 
plendor  á  que  había  llegado.  Bien  que  esto  mismo  lo 
muestra  ella  el  año  1191  ,  cuando  por  dos  escrituras,  la 
una  de  6  de  julio  y  la  otra  de  22  de  noviembre ,  compra 
al  Rey  D.  Alonso  VIH  de  Castilla ,  por  la  primera  la  villa 
de  Santovenia ,  en  precio  de  dos  mil  áureos ,  y  por  la 
segunda  la  de  Herrera  de  Duero  en  valor  de  mil ,  que 
era  mucho  dinero  para  aquel  tiempo.  Lo  muestra  tam- 
bién haber  sido  la  ciudad  nupcial ,  en  que  celebraron  su 
casamiento  el  Rey  D.  Alonso  IX  de  León  y  Doña  Beren- 
guela,  primogénita  del  Rey  de  Castilla  el  año  1197,  aun- 
que esto  no  con  buen  píe ,  porque  ambos  sobrevivieron 
á  la  disolución  del  matrimonio  por  parentesco  de  orden 
del  papa  Inocencio  III,  y  teniendo  ya  hijo  á  San  Fer- 
nando ,  que  sin  embargo  como  nacido  en  buena  fe ,  fué 
legitimado. 

Por  fin  murió  el  Conde  en  sus  estados  de  Cata- 
luña bastante  temprano  el  año  1208,  no  sin  sucesión 
como  dijo  el  viajero  Ponz,  sino  sin  hijo  varón,  y  solo 

(1)  Tráela  el  Dr.  Gudiel  en  el  Compendio  de  los  Girones  y  cap.  7, 
fol.  20. 

(2)  Et  médium  molendinum  in  rivo  Asei>a  suh  palatio  Regis  ad 
Sanctam  Julianum,  Escritura  de  Sahagun  i  96  del  apéndice  del  Pa- 
dre Escolano,  pág.  557.  Era  el  alcázar  donde  hoy  el  monasterio  de 
San  Benito  de  aquella  parte  que  mira  á  San  Julián ,  iglesia  ya  de- 
molida. 
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con  hija  y  lienuana ;  la  hermana  Doña  Milagro ,  casada 
con  D.  Ponce,  vizconde  de  Cabrera,  de  quien  quedó 
hijo  y  sucesor  el  vizconde  D,  Guerao,  primero  del  nom- 
bre, que  equivale  á  Giralt.  La  hija  menor  de  edad 
y  en  tutela  de  su  madre  viuda  Doña  Elvira,  condesa 
de  Subirats,  se  llamó  Doña  Aurembiaux  ó  Orembiax, 
como  ella  se  pronuncia  en  escritura  del  mes  de  jiilio 
de  12128.  Doña  Orembiax  por  la  gracia  de  Dios,  Condesa 
de  Urgel  etc.,  etc,  (1). 

Dejaba  el  Conde  en  su  testamento  (dice  Zurita)  al 
papa  Inocencio  III  la  mitad  de  la  villa  de  Valladolid  en 
el  reino  de  Castilla,  que  era  de  juro  y  heredad  suya  y  le 
pertenecia  como  herencia  del  conde  D,  Peranzures  y  de 
la  madre  del  conde  Armengol  su  abuelo;  y  dejaba  aque- 
lla parte  al  Papa  porque  mandase  cumplir  su  testamento, 
y  la  otra  mitad  á  sus  herederos,  con  que  la  tuviesen  en 
nombre  de  la  Sede  Apostólica  (2). 

He  aquí  un  suceso  raro  para  Valladolid ,  verse  en 
dias  de  caer  en  los  Estados  Pontificios;  pero  no  llegó 
este  caso,  porque  interponiéndose  el  Rey  D.  Alonso  VIII 
que  no  podia  excusar  la  ciudad  ilustre  que  hacia  el  orna- 
mento de  su  reino,  y  en  no  pocas  ocasiones  las  funciones 
de  su  corte,  la  adquirió  para  la  corona.  Y  cuando  murió 
en  6  de  octubre  de  1214,  la  dejó  por  apanaje  y  arras 
por  sus  dias  á  su  hija  primogénita  Doña  Berenguela, 
madre  de  San  Fernando,  y  muger  que  habja  sido  del 
Hey  D.  Alonso  IX  de  León  (separados  como  he  dicho  de 
orden  del  Papa  por  el  parentesco  no  dispensado).  Desde 
entonces  la  gozó  esta  Princesa  hasta  su  muerte  en  1246. 

(i)  Salazar,  Casa  de  Lara^  tom.  1.°,  pág.  128  á  130,  y  to- 
mo k:\  pág.  1 3  y  14. 

(2)  Anales  de  Aragón ^  tom.  1.",  lib.  S.**,  cap.  57. 
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Bien  que  hubo  en  olios  los  sucesos  que  ahora  apunta- 
remos. 

Muerta  su  madre,  nombró  Doña  Berenguela  por  tutor 
de  su  hermano  D.  Enrique  I  y  gobernador  del  reino  al 
conde  D.  Alvaro  de  Lara ,  quien  antes  de  entrar  en  po- 
sesión ,  se  le  tomó  juramento  :  "  ()ue  nunca  fuese  contra 
<(  la  Reyna ,  pues  ella  tan  gran  honrra  le  fazie  é  tan  cum- 
« 'prida:  é  que  todo  lo  dejla  fuesse  siempre  guardado  seña- 
« ladamente  las  sus  arras  é  las  heredades  que  su  padre 
u  la  dexára ,  que  son  el  castiello  de  Burgos,  é  Sant  Este- 
«  van  de  Gormaz,  é  Coriel,  é  Valladolid,  é  Muñón,  é  los 
«  puertos  de  la  mar ,  é  sus  cilleros ,  é  todas  las  otras  sus 
«  rentas  é  que  siemprel  amase  é  la  sirviese  como  á  Se- 
«  ñora  natural  é  fija  de  su  Señor  natural.  E  todo  esto 
« juró  ante  los  Prelados  por  Corte.  . . ."  Tal  se  lee  en  la 
Crónica  general  de  España ,  que  mandó  escribir  su  nieto 
D.  Alonso  el  Sabio  de  la  impresión  de  Zamora  por  Ocampo 
año  1541,  fol,  400,  vto.  col,  2. 

Sin  embargo  de  este  tan  solemne  juramento,  tardó 
bien  poco  el  conde  D.  Alvaro  en  atropellarle,  como  el  solo 
aspiraba  á  levantarse  por  cualesquiera  medios  con  la  per- 
sona del  Rey ,  con  la  regencia ,  con  el  mando  y  con  todo. 
*' Envió  decir  á  la  Reina  Doña  Berenguela  que  diese  al 
«Rey,  sin  otro  alongamiento,  el  castiello  de  Burgos,  é 
«  Sant  Estevan,  é  Coriel,  é  Valladolid,  é  Fita,  é  los  puer- 
«  tos  de  la  mar.  E  quando  la  Reyna  vio  la  carta  en  nom- 
«  bre  del  Rey  su  hermano  en  quel  enviaba  pedir  los 
«castiellos,  pésol  muy  mucho,  é  enviol  por  respuesta, 
«  que  cuando  se  ella  viese  con  él ,  farie  de  los  castiellos 
« é  de  lo  al ,  lo  quel  mandase  como  hermano  é  señor." 
(así  allí  fol.  401,  col.  2.) 

Poco  satisfecho  el  Conde  con  esta  respuesta ,  y  siendo 
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sus  miras  dirigidas  á  apartar  muy  lejos  de  la  persona  del 
Rey  la  que  admitida  á  su  lado,  podria  desimpresionar  á 
este  y  descomponerle  á  él :  *'Ovo  de  si  mas  sabor  de 
«buscar  todo  mal  á  la  Reyna  Doña  Berenguella,  é  em- 
«  biol  á  Martin  Nuñez  de  Finojosa  con  cartas  del  Rey 
«  mucho  afincadamente ,  en  quel  enviaba  pedir  el  cas- 
« tiello  de  Burgos,  é  Valladolid,  é  los  puertos  de  la  mar. 
<(  E  la  Reyna  dijo:  bien  sé  yo  que  esto  non  lo  demanda 
«  mió  hermano  el  Rey ,  ni  le  praze ;  mas  faz  lo  el  Conde 
«  que  me  yaze  en  grand  tuerto ;  pero  á  voz  de  mió  her- 
«  mano  me  lo  demanda  ,  non  lo  quiero  retener  ;  mas  pido 
«  á  Dios  merced  quél  pese  del  mal  é  tuerto  quel  Conde 
«  me  faz ,  sabiendo  bien  lo  que  prometió ,  é  todo  lo  ha 
«  quebrantado.  Entonces  la  Reyna  entregol  todo  cuan  lo 
«tenia  sinon  Valladolid  quQ  relevo  en  sí,  ca  su  padre 
«ge  la  diera  por  sus  dias.  Mas  dijo:  pues  tanto  mal  le 
«  venie  por  el  Conde  non  queria  fincar  en  Castiella ,  é  se 
«  querie  ir  á  tierra  de  León  á  vivir  en  sus  arras."  (Folio 
cit.  vto.  col.  2í). 

Pero  toda  esta  turbación  tuvo  fin  por  otra  mas  funes- 
ta, muriendo  el  Rey  joven  al  golpe  de  una  teja  que  le  ar- 
rojó otro  muchacho  en  Palencia  á  los  tres  años  no  caba- 
les de  su  reinado  (si  reinado  fué  y  no  pupilaje)  en  el 
de  1217  dia  6  de  junio,  martes  aciago  para  él  y  mucho 
mas  para  el  ambicioso  Conde  su  déspota  ,  para  que  se  vea 
que  coronas  de  polvo  no  pueden  ser  menos  frágiles  que 
el  barro.  Con  este  motivo  pasó  en  propiedad  la  corona  de 
Castilla  á  dicha  su  perseguida  hermana  mayor  Doña  Be- 
renguela.  Señora  de  Valladolid.  Pero  esta  heroína  ¡)or 
un  ejemplo  raro  de  desprendimiento  de  aquellos  que  se 
ven  pocas  veces,  llamó  á  su  hijo  San  Fernando  y  el  Reino 
á  Cortes  á  esta  ciudad ,  y  en  ella  y  su  iglesia  mayor  de 
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Sarita  María  (como  antes  dije,  hoy  la  Antigua)  le  hizo 
formal  renuncia ,  y  que  el  Reino  en  acto  continuo  le  pro- 
clamase y  elevase  al  trotio  ^  como  así  se  ejecutó  con  gran- 
des funciones  (1),  reservándose  ella  únicamente  el  seño- 
río de  Valladolid ,  y  sonar  en  los  privilegios  del  hijo  de 
cierto  modo  respetuoso  ^  á  que  parece  se  ari*cgló  el  for- 
mulario >  y  es  indefectible  en  todos  los  de  su  tiempo 
mientras  vivió.  Cum  assensu  et  beneplácito  genilricis 
mece  Regina}  Domince  Bereiigarice ,  etc. 

Exaltado,  pues,  nuestro  San  Fernando  al  trono  por  ce- 
sión de  su  noble  madre ,  ya  haya  sido  en  el  dia  1  .^  de 
julio,  si  es  segura  esta  memoria,  ó  ya  en  todo  caso  no 
muchos  dias  después  de  la  muerte  de  su  tio  D.  Enrique, 
y  no  haciendo  mientras  ella  vivió  cosa  que  no  fuese  de 
su  agrado  ó  con  su  acuerdo ,  para  empezar  con  buena 
mano,  lo  primero  que  hizo  fué  recibir  un  buen  ministro. 
Recibió,  digo,  por  su  Canciller,  que  era  el  oficio  enton- 
ces de  mas  peso  y  gravedad ,  y  que  requería  el  hombre 
mas  sabio  y  despejado  que  hubiese  en  toda  la  nación, 
equivalente  á  lo  que  es  lioy  un  secretario  que  despacha 
á  la  mano  con  el  Rey ,  al  sapientísimo  (que  así  le  llama  su 
coetáneo  el  Tudense)  D.  Juan  de  Medina ,  natural  de  Bur- 
il) El  arzobispo  D.  Rodrigo,  testigo  de  vista  ,  en  su  historia  de 
Rcb.  Hisp,,  lib.  IX,  cap.  V,  lo  explica  con  las  siguientes  palabras: 
**  Sed  extra  porlam  Vallis  Oleti  educta  multitudine  extremorum  Do- 
«  rii  et  CastellíE,  ubi  forum  agitur,  convenerunt ,  eo  quod  tantam 
«  multitudinem  domoruin  angustia  non  ferebat,  et  ibidem  filio  regnuin 
«  tradens,  Infans  Fernandus,  de  quo  diximus,  ómnibus  approbanü- 
«  bus,  ad  Ecclesiam  Sancta3  Mariae  ducilur,  et  ibidem  ad  Regni  so- 
«lium  sublimalur,  anno  a^latis  suae  décimo  octavo.  Clero  et  populo 
«  decantantibus :  Tedeum  laudamus ,  te  Dominitm  conjilemur.  Iit 
«ibidem  omnes  ei  fecerunt  hominium  (homenaje)  et  fidelitatem 
«  Regi  debitam  juraverunt.  Et  sic  honore  regio  ad  Uegale  Palatium 
«  cst  reduelas." 


gos ,  abad  á  la  sazón  de  Santander.  Tal  se  ve  por  los  pri* 
vilegios  del  Rey  que  autoriza  ya  con  estos  títulos  el  año 
inmediato  18  ,  y  aun  en  el  siguiente  49.  En  el  20  le  tras- 
ladaron á  la  abadía  de  Yalladolid  por  tenerle  mas  cerca» 
y  porque  era  esta  la  mayor  pieza  eclesiástica  que  habia 
que  dar  en  el  reino  después  de  los  obispados;  y  desde 
ese  año  suena  en  los  privilegios  Reales  con  tíos  títulos  de 
abad  de  Valladolid  y  canciller  del  Rey  hasta  el  de  1231, 
en  que  le  promovieron  á  la  silla  de  Osma,  que  rigió  hasta 
el  de  1241  en  que  le  levantaron  á  la  de  Burgos,  y  de  allí 
á  la  de  Toledo  por  no  haber  ya  mas  en  junio  de  1 247 ,  por 
muerte  del  célebre  arzobispo  D.  Rodrigo,  y  ahí  murió 
muy  grande  de  días  como  un  año  solo  de  prelacia,  en  ju- 
lio del  siguiente  1248,  aunque  siempre  con  retención  del 
cancelarato  que  hasta  su  muerte  unió  con  todas  estas  dig- 
nidades. 

Por  todos  estos  ascensos  y  promociones,  y  principal- 
mente por  el  empleo  de  canciller  del  Rey ,  que  por  enton- 
ces no  se  daba  sino  á  hombres  de  mucha  autoridad ,  mu- 
chas letras  y  sabiduría  como  que  cargaba  sobre  él  el 
mayor  peso  del  despacho  y  era  al  lado  del  Rey  como  un 
ministro  de  Estado,  un  consejero  nato,  el  mas  próximo, 
el  mas  confidente,  el  mas  metido  en  los  arcanos,  el  de 
mas  mano  y  disposición,  no  se  podrá  negar  que  el  abad 
D.Juan  no  fuese  un  hombre  de  mucho  mérito,  uno  de 
los  primeros  talentos  de  la  nación  y  el  que  tuvo  en  su 
mano  todas  estas  proporciones.  Es  menester  considerar 
que  la  justicia  la  administraban  y  los  empleos  los  proveían 
entonces  un  Rey  santo  y  una  Reina  poco  menos,  cuyo 
grande  elogio  en  el  Tudense ,  testigo  de  vista,  es  que 
siempre  procedían  con  consejo  de  varones  sabios  y  cris- 
tianos. Habeat  secum  prudcnlissimos  calholicos  viros,  qiti- 
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bus  lam  ipsc  quam  malcr  totum  siium  consiUum  commtl- 
iebant  (1). 

Siendo ,  pues ,  entre  estos  consejeros  el  abad  el  mas 
íntimo  por  razón  de  su  empleo,  y  á  mas  de  esto  el  de 
mayor  mérito  y  confianza ,  como  parece  por  los  grandes 
premios  que  le  dieron ,  no  se  puede  dudar  que  cuanto  él 
propusiese ,  como  conveniente ,  no  lo  adoptasen  unos 
Reyes  justos  y  que  le  merecian  tal  concepto.  El  sapientí- 
simo D.  Juan,  abad  de  Valladolid,  canciller  del  Rey,  dice 
el  Tudense,  fundó  nueva  iglesia  en  su  abadía,  y  glorio- 
samente la  dotó  con  grandes  posesiones ,  el  cual  promo- 
vido á  Osma  hizo  allí  lo  mismo,  edificando  un  templo 
majestuoso:  Et  sapientissimiis  Joanes  Begis  Fernandi 
Cancellarius  ecclesiam  Vallis  olili  fundavit ,  el  multis 
possesionibus  glorióse  dotavit.  üic  lempore  procedenle 
faclus  Episcopus  Oxomensis  ecclesiam  Oxomensem  opere 
magno  conslruxit  (2).  No  dijo  mas  cosas  de  él,  porque 
cuando  escribía  esto  en  1236  todavía  quedaba  en  Osma. 

Aun  le  debe  mas  la  iglesia  de  Valladolid.  Esta  iglesia 
le  debe  que,  aprovechando  la  ocasión  de  su  gran  vali- 
miento y  de  unos  Reyes  propicios ,  la  hubiese  enriquecido 
con  muchas  Reales  mercedes  y  privilegios.  A  él  debe  el 
de  los  portazgos ;  á  él  el  haberla  desembarazado  del  em- 
peñado pleito  de  los  de  Tudela  sobre  el  término  de  To- 
villa,  afianzándosele  hasta  con  segunda  ejecutoria  del 
Rey ;  á  él ,  en  fin ,  otras  muchas  buenas  resultas  y  todos 
los  respetos  que  se  mereció  en  sus  dias. 


(1)  Hispan,  illiislrat,  lomo  4.",  p;ig.  112,  núm.  10. 

(2)  Ibidcni.  pág.  113,  núm.  20. 
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SIGUE    LA    CONJETURA. 

Ahora,  pues,  presupuestas  todas  estas  noticias,  re- 
flexiono así.  Si  los  estudios  de  Yalladolid  no  empezaron 
desde  el  principio  de  esta  iglesia  ,  en  ningún  tiempo  tuvo 
mejor  proporción  de  haberse  hecho  con  ellos.  Avivemos 
todas  las  razones  de  congruencia  para  persuadir  la  racio- 
nalidad de  esta  conjetura  (que  no  pretendemos  tampoco 
venderla  por  mas).  Nosotros  los  hallamos  corrientes  como 
á  la  mitad  del  reinado  siguiente  del  hijo  D.  Alonso  el  Sa- 
bio, y  con  un  origen  que  se  conoce  no  empezaba  enton- 
ces. ¿Qué  cosa,  pues,  mas  racional  que  ó  suponerlos  in- 
troducidos desde  el  principio  ó  admitirlos  ahora?  En  esta 
época,  todas  las  cosas  tenemos  favorables.  Una  Reina  sa- 
bia, de  quien  dice  el  Tudcnse ,  pág.  109,  haber  si<lo 
adeo  sapientissima,  quod  patris  sapientia  ad  eam  defJa- 
xisse  videretur.  Una  Reina ,  Señora  de  Yalladolid ,  y  Se- 
ñora que  estima  tanto  serlo  de  una  ciudad  tan  ilustre,  que 
dejándose  llevar  al  Conde  regente  del  hermano  todas 
las  demás  posesiones  de  villas  y  señoríos  con  (jue  se  ha- 
lla ,  solo  de  Yalladolid  no  quiere  despojarse,  por  mas  que 
aquel  la  incomoda.  Un  Rey  que  debe  acordarse  haber 
sido  Yalladolid  y  su  iglesia  el  teatro  donde  vio  la  vez  pri- 
mera ceñida  sobre  sus  sienes  la  corona ,  y  una  corona 
anticipada  que  no  tenia  por  donde  esperar  tan  pronto: 
que  siente  á  cada  momento  repetirse  en  su  corazón  las 
aclamaciones  patéticas  de  un  pueblo  obsetjuioso  y  feste- 
jador  que  precede  y  allana  con  su  ejemplo  otros  muchos 
en  tantas  seducciones  como  van  esparciendo  por  el  reino 
los  Condes  de  Lara  descontentos.  Un  Rey  y  una  Reina 
que  cuanto  el  uno  quiere ,  quiere  el  otro ,  no  pudiendo 
menos  la  Reina  de  qiiercr  el  ornamento  y  mayor  exalta- 
ToM!)   XX.  9 
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cion  de  sii  ciudad  propia,  ni  el  hijo,  que  la  ciudad  pro- 
pia de  la  madre  y  que  ha  de  ser  después  suya,  no  se 
eleve  y  caracterice :  porque  si  Felipe  II ,  como  antes  di-- 
je,  por  haberle  dado  cuna  ,  y  Alonso  XI  por  haberle  dado 
crianza,  la  exaltan  al  rango,  aquel  de  ciudad  y  catedral, 
y  este  de  universidad  de  estudios ,  no  habia  por  donde 
fuese  de  menos  memoria  ni  de  menor  correspondencia  el 
Santo  Fernando  el  Tercero ,  que  se  inicia  aquí  en  la  co- 
rona ,  que  fecha  aquí  el  origen  de  sus  glorias ,  de  todas 
sus  felicidades.  Pues  aumentemos  ahora  la  fortuna  de 
un  ministro  también  sabio.  Jefe  de  la  misma  iglesia,  y 
que  en  cuanto  se  ha  ofrecido ,  ha  hecho  por  ella  sus  de- 
beres, nueva  fábrica,  nuevas  dotaciones,  adquisiciones, 
privilegios,  defensas,  etc. 

Y  digamos  ¿si  es  posible  que  en  un  caso  tal,  con  se- 
mejantes proporciones ,  un  hombre  de  este  carácter  lite- 
rato, y  por  lo  mismo  amante  precisamente  de  las  letras, 
habia  de  olvidar  la  enseñanza  de  ellas  en  Valladolid?  ¿Ha- 
bia de  olvidar,  digo,  un  recurso  que  á  mas  de  ser  por 
naturaleza  y  disciplina  de  instituto  eclesiástico ,  el  mismo 
se  recuerda  nacido  con  la  propia  humanidad?  Cum  certa 
sit  regula,  como  decia  muy  bien  el  cardenal  Palavici- 
ni ,  in  omni  República  tales  haheri  cives  quales  educan^ 
tur  (1).  Ya  veremos  que  ideas  despertaron  los  PP.  del 
IV  concilio  de  Valladolid  de  1228,  siendo  uno  de  ellos 
D.  Juan,  acerca  de  la  promoción  de  los  estudios  públicos 
de  nuestra  Castilla. 

Pues  ya  por  esto  mismo  ¿qué  no  daremos  algún  pa- 
pel en  esta  escena  á  los  mismos  ciudadanos?  Tantos  ciu- 
dadanos nobles ,  tanta  gente  ilustre,  tanto  número  ác 

(1)  Hisf»  ConciL  Trídent.,  Vih.  21  ,  cap.  8,  m'im.  3. 
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pobladores  como  habría  en  Valladolid  en  los  dias  mas  di- 
chosos de  su  mayor  prepotencia  ,  ¿no  se  acordarían  de 
esta  máxima?  ¿ISo  de  la  educación  de  sus  hijos?  ¿No  de 
la  instrucción  literario-escolástica  de  la  juventud?  ¿Qué 
hemos  de  ir  fuera,  dirían ,  por  lo  que  podemos  tener  en 
casa?  ¿No  es  esto  mengua  de  un  pueblo  de  tal  cual  res- 
peto, cuanto  mas  del  nuestro  que  es  ya,  á  Dios  gracias, 
el  Príncipe  de  los  pueblos  en  esta  región  ?  Tenga  él  todas 
las  excelencias  que  se  quieran,  todas  las  ventajas,  en 
fallándole  esta,  todas  le  faltan,  y  ya  no  se  diga  que  tie- 
ne cosa  buena.  ¿Qué?  Siempre  han  de  caminar  á  Palenciy 
nuestros  estudiantes?  ¿Siempre  los  hemos  de  tener  fuera 
de  nuestra  vista  sin  saber  si  se  pierden  ó  se  ganan  ?  Lo 
que  tienen  en  Falencia  ¿no  lo  podemos  tener  acá? 

En  efecto,  tan  al  contrario  pienso  yo  en  esta  parto, 
que  creo  que  la  decadencia  de  las  escuelas  de  Falencia 
dimana  de  aquí,  y  que  no  tiene  otro  origen.  La  vaca 
gorda  de  Faraón  se  tragó  la  flaca.  Valladolid  engordó. 
Falencia  fué  enflaqueciendo.  La  hija  nutricia  que  antes 
concurría  á  tomar  el  alimento  literario  al  seno  de  la  niii- 
dre ,  se  ha  levantado  á  mayores.  Ya  se  va  cambiando  la 
suerte.  Ya  quiere  que  la  madre  venga  á  tomarle  al  seno 
de  la  hija.  Hoy  mismo  sucede  esto  entre  Falencia  y  Va- 
lladolid. Antes  aquella  la  maestra,  según  ella  dice,  y 
esta  la  díscípula.  Ahora  al  contrarío,  maestra  la  que 
entonces  díscípula,  y  discípula  la  que  entonces  maestra. 
Los  tiempos  en  la  sustancia  siempre  son  unos  mismos, 
y  solo  los  accidentes  son  los  que  se  mudan.  Estas  refle- 
xiones eran  muy  obvias,  y  no  podían  dejar  de  ofrecérse- 
les entonces;  lo  que  hoy  sucede,  sucedería  en  aquel 
tiempo.  El  modo  de  pensar  de  nuestros  días,  sería  á  corta 
diferencia  el  modo  de  pensar  de  aquellos  años.  Todo  el 
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inundo  se  tlesdeña  de  abatirse  á  otro ,  y  de  rendirle  ma- 
yoría. Las  ciudades  escolásticas,  aunque  por  otros  respe- 
tos sean  menores ,  siempre  dominan  en  cierto  modo  por 
las  letras  á  los  que  las  necesitan »  á  los  que  concurren  á 
buscarlas  en  su  centro.  Y  Valladolid  en  esta  parte  siem- 
pre ha  tenido  bien  puesta  su  presunción.  ¿Qué  sucedió 
en  el  año  i  534  á  los  primeros  pasos  para  elevar  á  catedral 
esta  colegiata?  Que  desde  luego  se  descubre  Valladolid 
con  el  vasto  pensamiento  de  que  su  iglesia  ha  de  ser 
creada  no  solo  episcopal ,  sino  metropolitana ,  y  por  su- 
fragánea suya  la  de  Falencia  tan  ilustre  y  anciana  que 
solo  el  pensarlo  podia  espantar  (1).  No  paso  de  aquí:  de- 
duzca cada  uno,  combine  circunstancias  y  verá.  A  mí  me 
espera  la  otra  mitad  de  mi  plan ,  que  ya  urge  por  ins- 
tantes. 

SEGUNDA  OPINIÓN; 

Que  los  esludios  de  Valladolid,  aunque  sean  algo  mas 
antiguos  de  lo  que  se  ha  creído  vulgarmente  por  la  otra 
opinión,  que  reduda  su  principio  á  los  años  1346,  son 
procedidos  de  los  de  Falencia  por  traslación ,  esto  es ,  unos 
mismos  sucesivamente  en  dos  lugares, 

AUTOKES    DE    ESTA    OPINIÓN. 

Y  á  la  verdad  si  esto  es  así,  yo  no  sé  que  mayor 
antigüedad  pueden  tener  de  este  modo.  Porque  hallándo- 
nos con  autor  (que  es  Bobadilla)  que  da  principio  á  los  de 
Falencia  por  el  Rey  D.  Alonso  el  Sabio ,  haciéndolos  fun- 

(1)    Véanse  estas   pretensiones  en   Pulgar,    lomo  2,    lib.  3, 
pág.  213,  col.  2,  año  1554. 
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dación  suya,  y  así  desde  el  año  1252  á  1284:  Fundón 
dice,  en  la  ciudad  de  Falencia  la  universidad  que  hoy 
está  en  Salamanca  (1) :  y  habiendo  debido  pasarse  algún 
tiempo  para  que  floreciesen  en  Falencia  y  se  trasladasen 
á  Valladolid ,  yo  no  veo  que  tiempo  se  pueda  tomar  que 
no  venga  muy  estrecho  al  año  1 346,  en  que  ya  no  los  da 
en  esta  ciudad  la  primera  opinión.  La  primera  opinión, 
digo,  porque  la  mia,  si  se  ha  de  llamar  opinión  una  de- 
mostración instrumental ,  ya  se  ha  visto  que  si  no  los  re- 
monta, los  iguala  al  tiempo  mismo  en  que  el  Bobadilla 
supone  fundados  los  de  Falencia. 

Fero  i  ah !  bien  está ,  no  bagamos  caso  de  un  autor 
iluso,  un  autor  equivocado,  un  autor  que  en  dias  de  re- 
bentar  aquella  vasta  é  indigesta  mole  de  erudición ,  que 
tuvo  á  bien  nombrar  Política  de  Corregidores ,  cuida- 
doso de  ver  como  habia  de  salir  de  este  espantoso  parto, 
plurimis  intentus  escribía  con  cierto  atolondramiento, 
confundiendo  especies  con  especies,  y  Reyes  con  Reyes, 
como  por  ella  misma  se  ve,  y  aun  en  el  caso  presente, 
pues  cita  al  margen  al  F.  Fr.  Juan  Benito  Guardiola,  monje 
erudito  de  Sahagun,  sin  reparar  que  este  no  hablaba  de 
D.  Alonso  el  Sabio,  sino  de  D.  Alonso  YIII,  su  bisabuelo, 
como  en  él  podrá  verse.  A  mas  que  el  Bobadilla  no  dice 
que  la  traslación  haya  sido  á  Valladolid  sino  á  Salaman- 
ca ,  en  cuya  universidad  se  lisonjea  en  otra  parte  (2)  ha- 
ber estudiado  y  hecho  aquellos  prodigios  de  adelanta- 
miento, que  no  espera  que  le  encarezcan  otros.  Bien  que 
si  no  han  sido  mejores  que  los  que  muestra  en  la  de- 
ducción del  origen  y  antigüedad  de  las  escuelas  mis- 


il) Lib.  1,  cap.  10,  núm.  35,  de  su  Polílic. 
(2)  Id.,  cap.  7,  núm.  22. 
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mas,  en  que  ganó  tanto  caudal  de  literatura,  no  habrá 
para  que  tomar  mucha  codicia  por  ellos. 

Pero  tómese  ó  no,  lo  cierto  es  la  especie  que  él  apun- 
ta, que  antes  de  esta  opinión  que  nos  trae  á  Vallado- 
lid  los  estudios  palentinos  ,  hubo  otra  muy  valida  ,  de 
mucho  séquito ,  y  que  aun  hoy  mismo  no  se  halla  del 
todo  abandonada,  que  se  los  llevaba  á  Salamanca.  Y  en 
vano  fué  que  algunos  buenos,  aunque  pocos,  hubiesen 
salido  á  interrumpirla,  porque  todavía  ni  por  esto  dejaron 
los  demás  de  hacerse  sordos  y  seguir  adelante  con  la 
opinión  que  ya  una  vez  habia  empezado  á  sonarles  glo- 
riosa. Verdad  es  que,  aunque  en  el  dia  no  se  haya  del 
todo  exterminado,  ella  con  el  tiempo  no  dejó  de  irse  res- 
friando bastante ,  y  perdiendo  terreno  á  proporción  que 
le  fué  ganando  esta  otra ,  que  en  el  intermedio  se  inven^ 
tó  por  Valladolid ,  que  es  la  que  hoy  podemos  decir  ser  la 
dominante,  estar  en  valimento  y  llevárselas  atenciones; 
pues  acaba  de  salir  en  1788  la  magnífica  edición  valen- 
lina  del  P.  Mariana,  y  en  ella  notado  este  autor  por  sus 
sabios  editores  de  haber  trasportado  los  estudios  de  Pa- 
tencia á  Salamanca ,  y  no  á  Valladolid ,  teniendo  este  ar- 
tículo por  demostrado.  Bien  que  no  así  el  célebre  viajera 
Ponz ,  que  pocos  años  ha  tuvo  la  gracia  de  notar  todas 
las  cosas  malas  de  Valladolid ,  araitiendo  las  mas  de  las 
buenas ;  el  cual  publicando  en  el  mismo  año  88  el  tom.  1  \ 
de  su  viaje,  á  la  pág.  181 ,  núm.  37,  tratando  del  con- 
vento de  Santo  Domingo  de  Palencia,  dijo :  '*En  sus  in- 
«  mediaciones  se  cree  estuvo  la  famosa  y  célebre  uni- 
«  yersidad  de  Castilla ,  cuya  translación ,  si  fué  hecha  á 
« Valladolid  ó  á  Salamanca ,  todavía  parece  que  no  est^ 
<(  bien  averiguado."  Tan  diferentes  somos  los  hombres 
en  los  juicios. 
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Con  protesta ,  pues,  de  que  á  su  tiempo  también  exa- 
minaremos la  opinión  salmanticense,  ahora  debemos  in- 
sistir en  la  valisoletana  y  ver  lo  que  hay  en  este  punto, 
que  es  el  de  nuestro  objeto  principal.  Y  de  paso  podrá 
observarse  la  conducta  de  nuestros  escritores ,  de  verdad 
mejor  ella  para  compadecerla  que  para  imitarla. 

El  Salazar  de  Mendoza  ha  sido  el  primer  inventor  de 
esta  opinión.  No  hay  que  pensar  hallarla  en  otro  antes  de 
él;  pero  repárese  su  modo.  Este  autor  (y  mucho  de  his- 
toriador genealogista  y  anticuario ,  doctor  y  primer  peni- 
tenciario de  la  Santa  Iglesia  primada  de  Toledo,  con  otras 
campanillas)  en  la  Monarquía  de  España  que  escribió 
en  1601,  y  no  salió  impresa  hasta  nuestros  dias,  en  el 
año  1770,  en  el  tom.  1,  pág.  147,  col.  1  y  167,  col.  2, 
habia  dicho  con  los  mas ,  y  repetido  por  dos  veces  ha- 
blando de  S.  Fernando:  ** Trasladó  á  la  ciudad  de  Sala- 
«  manca  el  estudio  general  y  escuelas  de  todas  facultades 
« que  habia  fundado  en  la  de  Falencia  el  Rey  D.  Alonso 
«el  Bueno,  su  abuelo,  movido  por  estar  Salamanca  en 
« sitio  donde  con  mucha  comodidad  podian  concurrir 
«castellanos,  toledanos,  leoneses,  andaluces,  gallegos 
«  y  extremeños ,  y  también  por  juntarla  con  unos  prin- 
«  cipios  de  universidad  ,  que  el  Rey  de  León ,  su  padre, 
«  (Alonso  IX)  habia  hecho  en  la  misma  ciudad ,  para  que 
«  á  sus  vasallos  no  les  fuese  forzoso  acudir  á  Falencia." 
Dios  se  lo  perdone,  pero  á  mí  me  parece  hacen  una 
ofensa  al  Santo  Rey  donde  piensan  hacerle  un  elogio. 

Este  autor,  pues^  que  en  1601  escribió  lo  referido, 
ofreciéndosele  escribir  obra  diferente  en  1 625  que  fué  la 
Ci^ónica  del  Cardenal  Mendoza  ^  y  tratar  Qn  ella  la  funda- 
ción de  este  colegio  mayor  de  Santa  Cruz ,  en  el  lib.  2, 
cap.  1,  pág.  261,  se  explicó  de  este  modo.  Después  de 
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un  breve  elogio  de  Val  lado!  iJ,  (jue  no  necesitamos  por 
aiiora ,  dijo  así:  **Su  universidad  es  la  de  Falencia  fun- 
«  dada  por  el  Rey  D.  Alonso  el  Bueno  de  Castilla  y  de 
«  Toledo  el  año  de  1200.  La  primera  fué  de  estos  reinos, 
(  y  en  ella  estudió  Santo  Domingo,  Patriarca  de  los  Pre- 
«  dicadores.  Después  en  su  competencia  se  instituyó  la 
«  de  Salamanca  para  el  reino  de  León.  Como  se  juntaron 
«  estos  reinos  y  se  juzgó  Salamanca  por  lugar  mas  con- 
«  veniente,  acrecentáronla  mucho  los  Reyes,  aplicándole 
«  muchas  rentas,  y  no  olvidaron  á  Falencia.  Porque  de- 
« jaron  mucho  en  aquella  ciudad  para  los  estudios  que  en 
«ella  quisieron  permaneciesen.  El  arzobispo  D.  Rodrigo 
(( dice  que  duraba  en  su  tiempo.  En  el  de  D.  Sancho  el 
«  Bravo  ya  se  habia  pasado  la  universidad  de  Falencia  á 
«  Valladolid.  Así  parece  por  un  privilegio  suyo,  ea  que 
« concede  á  la  universidad  de  Alcalá  de  Henares  todos 
«  los  privilegios  de  Valladolid.  También  se  saca  de  aquí 
«  que  es  mas  antigua  la  universidad  de  Alcalá  de  lo  que 
«  se  ha  entendido.  Demás  de  esto,  el  arzobispo  D.  Alonso 
«  Carrillo  de  Acuña  dejó  mucha  hacienda  para  aumentar 
« la  universidad  de  Alcalá,  que  ayudó  al  cardenal  Jime- 
« nez  de  Cisneros  para  ponella  en  la  alta  cumbre  á  que  ha 
« llegado.  El  Rey  D.  Joan  el  1 .''  favoreció  particularmente 
u  la  universidad  de  Valladolid  ,  y  su  nieto  D.  Joan  el  2.'* 
« la  dotó  y  aumentó.  Con  lo  cual  se  puso  en  muy  grande 
«  predicamento ,  y  en  mayor  con  la  fundación  de  el  colé- 
is gio ,  que  le  faltaba ,  para  acrecentar  su  grandeza  y  au- 
« toridad." 

Discorda,  pues ,  este  autor  no  solo  de  los  otros  sino  de 
sí  mismo,  y  abre  un  camino  nuevo  que  nadie  habia  tri- 
llado. Lo  mismo  parece  mudaban  opiniones  que  camisas. 
Mas  él  en  todo  caso  hace  mal  en  querer  acolar  la  especie 
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ríe  la  traslación  con  el  privilegio  de  D.  Sancho  IV,  que  no 
contiene  tal  cosa,  como  se  ha  visto,  sino  solo  que  con- 
cede al  estudio  de  Alcalá  las  franquezas  del  de  Vallado- 
lid ,  sin  decir  que  este  haya  venido  de  Falencia,  que  es 
lo  que  necesitábamos ,  y  lo  que  le  hace  decir ,  sin  habér- 
sele pasado  ni  aun  por  la  imaginación.  Tal  es  la  conducta 
de  estos  antecesores. 

Pero  de  cualquier  modo  que  este  escritor  haya  pro- 
cedido ,  ello  es  que  bastó  el  que  él  hubiese  rompido  por 
delante ,  para  que  ya  después  le  siguiese  una  inmensa 
turba.  Regularmente  sucede  así,  que  en  habiéndose  di- 
cho algún  error  por  alguno,  no  para  en  uno  solo,  pasa  á 
muchos,  á  muchos  ilude,  envuelve  y  ofusca,  y  así  se 
propaga  y  va  tomando  vuelo  como  la  moneda  falsa,  que 
á  buena  fe  pasa  de  mano  en  mano ,  hasta  que  para  en  la 
de  alguno  que  abre  los  ojos  y  descubre  la  maula. 

Ule  sinistrorsvm,  hic  deorsum  abii: 

Unus  utrique  error. 

Sed  variis  illudit  partibus  onmes. 

El  que  lo  hubiese  dicho  Salazar  bastó  en  un  tiempo 
en  que  se  numeraban  los  votos ,  no  se  pesaban,  para  que 
escribiendo  Antolinez  su  Historia  de  Valladolid ,  no  dada 
hasta  ahora  á  luz,  como  unos  quince  años  adelante  ha- 
cia 1640,  vertiese  la  especie  y  con  tanta  satisfacción 
suya  el  buen  señor,  que  le  pareció  hacia  un  gran  favor 
á  la  universidad  de  Valladolid  el  saludarla  con  ella. 

Sucedieron  en  1651  los  comisarios  que  ella  misma 
diputó  para  arreglar  sus  estatutos  y  cuidar  de  su  impre- 
gion.  Y  estos  diputados,  que  fueron  el  licenciado  Don 
Sancho  de  Villegas,  colegial  del  mayor  de  Santa  Cruz, 
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catedrálico  de  VI  en  propiedad  y  rector  á  la  sazón  de  es- 
tos mismos  estudios;  el  M.  Fr,  Diego  Enriquez,  del  orden 
de  la  Merced ,  catedrático  de  vísperas  de  teología ,  y  el 
doctor  Pedro  Ruiz  de  Encinas,  no  se  dedignaron  emplear 
algunas  planas  al  principio  en  persuadirnos  la  misma  pa- 
radoja. Pero  sin  que  en  lodos  los  ambajes  de  su  digre- 
sión ,  se  ofrezca  mas  fundamento  que  el  de  la  autoridad 
nuda  y  extrínseca  de  Salazar,  no  advirtiendo  que  aque- 
llo nada  mas  fué  que  una  ocurrencia  suya ,  un  pensa- 
miento de  travesura  que  le  resaltó  al  paso ,  opuesto  á  lo 
que  tenia  escrito  veinte  y  cuatro  años  antes  en  la  Mo- 
narquía española.  Porque  dos  pinturas  que  allí  dicen  ha- 
ber habido  y  no  existir  ya,  una  de  D,  Alonso  XI  y  otra 
aplicada  al  VIH ,  fundador  de  la  universidad  palentina, 
arguyendo  de  aquí  el  origen  por  traslación  de  la  valiso- 
letana; esta  pintura,  digo,  que  hoy  no  existe  ni  existia 
ya  en  su  tiempo,  aut  erit ,  aut  7ion.  Aun  cuando  se  con- 
servara, sabemos  cuanto  fué  lícito  en  todos  tiempos  á  los 
pintores  y  poetas ,  quidlibet  addendi.  Entre  tanto  de  la 
diligencia  grande  de  los  tres  comisarios  del  claustro,  se 
puede  hacer  concepto  por  el  sudor  que  vertieron,  pág.  5, 
cuando  nos  dicen  que  aun  de  su  bienhechor  Z),  Alonso  XI 
no  se  halla  privilegio  alguno.  No  hay,  pues,  mas  remedio 
que  echar  al  fuego  los  que  hemos  alegado  suyos.  De  modo 
que  estos  catedráticos,  ni  aun  siquiera  pasaron  la  vista 
por  la  Historia  de  Valladolid  de  Juan  Antolinez.  Tan  be- 
llos apologistas,  tan  excelentes  investigadores  son  los 
que  han  tomado  á  cargo  la  demostración  y  las  vindicias 
de  nuestras  antigüedades  literarias ,  de  las  glorias  que 
mas  estimamos.  Paciencia  y  pasemos  ^delante. 

Con  esto  sucede  en  la  serie  el  doctor  Gaspar  Bravo 
de  Sobremonte ,   catedrático  de  medicina  de  la  propia 
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universidad,  en  quien  es  mayor  que  en  todos,  si  yo  no 
me  engaño ,  la  arrogancia  y  vanidad  con  que  se  explica 
en  este  punto.  En  su  Dedicatoria  de  la  medicina  vindi^ 
cada,  que  la  dirige  en  el  año  16G9  (4),  convierte  hacia 
ella  su  oración  altisonante  é  hinchada  y  la  saluda ,  celi- 
cola,  turdetana,  p,alentina  y  valisoletana.  Estoes;  que 
ella  estuvo  primeramente  en  el  seno  de  Dios  Padre :  que 
de  allí  fué  revelada  al  primer  hombre  Adán:  que  de  este 
cundió ,  como  por  un  derecho  de  sucesión,  por  lodo  el  li- 
naje de  los  Patriarcas,  sus  descendientes,  hasta  derivarse 
á  Tubal,  nieto  de  Noó,  poblador  de  España  ,  que  enseñó 
á  los  nuestros  la  teología  y  ciencias  naturales,  y  fundó 
escuelas  para  la  posteridad  en  los  turdetanos  de  Andalu- 
cía ,  de  donde  era  la  antigüedad  de  la  literatura  entre 
estas  gentes  que  tanto  ponderó  Estrabon:  que  en  esa 
universidad  estudiaron  y  se  hicieron  sabios  aquellos 
asombrosos  Reyes  de  España,  Brigo,  Osiris,  Orolibio, 
Héspero,  Atlas,  Serapis,  Dionisio  ó  Bacho,  Anión,  Jú- 
piter, Pan,  Hércules,  Mercurio,  Trimegislro,  y  que  sé 
yo  que  otros.  Y  de  aquí  llevó  Licurgo  sus  leyes  á  Es- 
parta, Arislóteles  ha  sido  también  discípulo  de  estas  es- 
cuelas, porque  aunque  le  llaman  Stagirita,  eso  fué  por- 
que residió  allí,  pero  él  de  nacimiento  era  español,  como 
dicen  D.  Lúeas  de  Tuy,  Juan  de  Mena,  Enciso,  Garibay 
y  el  P.  Martin  de  Roa.  A  la  entrada  de  los  árabes  se 
dispersaron  las  escuelas  turdetanas  y  vinieron  á  parar  á 
Palencia;  y  desechas  ahí,  no  pasaron  á  Salamanca.  ¡O 
fétido  error  I  fueron  trasladadas  á  Valladolid  y  hasta  hoy 
permanecen  aquí  levantadas  al  rango  de  pontificia  y  re- 
gia universidad.    Veré  ffontifieice  et  recim  universitati 

(1)  Se  halla  hoy  al  principio  del  tom.  2..°  de  sus  obras,  edición 
de  León,  i^tk. 
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(la  invoca  él),  íurdi lanas ^  palenlinw ,  valiisolela7ice  om- 
nium  qum  a  mundi  origine  fuerunt  in  orbe  universitalum 
frimcB.  Sí ;  porque  las  ciencias  de  las  otras  no  debieron 
estar  antes  en  el  seno  de  Dios  Padre.  La  hija  legítima 
era  esta,  las  demás  eran  espurias. 

Tales  y  tan  hidalgos  son  los  principios  que  encontró 
para  nuestra  universidad  este  célebre  apologista.  De  aquí 
va  trovando  luego  peregrinaciones,  fugas  y  destierros  de 
la  triste  Minerva  castellana,  que  es  un  embeleso;  pero 
sin  tino,  ni  sensatez,  como  todo  lo  dicho  hasta  ahora. 
'* Callaste,  la  dice,  en  los  turdetanos,  y  hablaste  en  los 
palentinos :  pusiéronte  allí  silencio  y  ahora  te  explicas  en 
los  valisoletanos."  De  modo  que  yo  me  admiro  como  se 
imprimian  estas  cosas ,  y  habia  gusto  de  leerlas ,  cuando 
ni  al  mismo  Homero  se  perdona,  si  no  trae  mas  que  frial- 
dades. Si  nihil  attiileris,  ibis  Homere  foras.  Debia  ser 
el  genio  de  aquellos  tiempos  así.  De  la  poca  escrupulosi- 
dad de  este  autor ,  volveremos  á  hablar  bien  pronto. 

De  tal  modo  anduvo  esto ,  que  entrando  á  escribir  in- 
mediatamente en  1674  hasta  80  el  propio  historiador  de 
Falencia  D.Pedro  Fernandez  de  Pulgar,  hombre  docto 
sin  duda  y  canónigo  penitenciario  de  aquella  iglesia,  se 
ve  fluctuante  y  turbado  sin  saber  á  que  partido  adherir. 
Y  por  fin  por  componerlos  á  todos,  tercia  y  da  un  corte, 
concediendo  las  dos  traslaciones,  una  en  un  tiempo  á  Sa- 
lamanca, y  otra  en  otro  á  Valladolid  (1). 

No  menos  logró  imponer  Bravo  á  un  varón  tan  sa- 
bio como  el  marqués  de  Mondejar ;  el  cual  escribiendo 
en  1703  las  Memorias  del  Rey  D.Alonso  VIII,  que  por 
su  muerte  quedaron  inéditas,  y  ha  publicado  en  nuestros 

(1)  Tomo  y  libro  2.",  p/ig.  282. 
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ilias ,  año  1783 ,  el  doctor  D.  Francisco  Cerda  {{\  que  tuve 
el  honor  de  haber  contribuido),  dio  bastantes  pruebas  de 
haber  caido  en  el  lazo  de  aquel  precursor,  sentando  en 
el  cap.  95,  pág.  288,  haber  mostrado  este  médico  con 
entera  evidencia,  no  haber  habido  tal  traslación  a  Sala- 
manca sino  solo  á  Valladolid ,  y  que  la  universidad  de 
aquí  es  la  misma  que  antes  estuvo  en  Falencia ;  pero 
¿cómo  no  habia  de  caer  este  grande  hombre  si  el  otro  le 
va  atestando  que  las  rentas  que  hoy  goza  la  universidad 
de  Valladolid  son  las  mismas  en  número  que  antes  tuvo 
la  de  Falencia? 

He  aquí  la  especie  que  sedujo  también  á  Pulgar,  y 
negoció  á  Bravo  el  medio  voto  de  este  autor,  pues  me- 
dio se  puede  decir,  creyendo  uno  y  otro  con  demasiada 
bondad  i  que  cuando  lo  sentaba  así  un  individuo  de  este 
claustro  i  constaria  en  su  archivo.  Fero  como  tal  cosa  no 
consta ,  como  él  se  la  labró  en  la  fábrica  de  las  otras  es- 
pecies ,  como  hoy  no  se  sepa  en  que  fondos  tuviese  su 
dotación  el  estudio  palentino ,  ni  jamás  nadie  lo  ha  dicho, 
ni  lo  ha  descubierto,  como  yo  haya  hecho  ver  el  origen 
diferente  de  los  réditos  del  valisoletano  por  las  mercedes 
que  he  puesto  de  los  Reyes  D.  Sancho  el  IV,  D.  Fernando 
el  Emplazado,  D.  Alonso  XI  y  siguientes,  es  constante 
que  si  hoy  escribiesen  Fulgar  y  Mondejar ,  no  deferirian 
con  tanta  facilidad  á  los  informes  de  aquel  médico,  antes 
creo  yo  le  sacudiesen  como  á  un  escritor  zalamero ,  que 
habia  lirado  á  engañarlos  con  no  buena  fe. 

Y  lo  mismo  entiendo  hubiera  hecho  la  universidad 
en  su  pliego  de  27  de  mayo  de  1718  al  papa  Clemen- 
te XI,  cuando  le  dirigió  el  juramento  y  adherencia  que 
habia  hecho  á  su  famosa  bula  Ünigenitus:  y  no  menos 
el  F.  Fr.  Tomás  Ripoll  del  orden  de  Predicadores,  y  se- 
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cretario  del  general  en  España  ^  por  cuyíl  mano,  estando 
de  camino  para  Roma,  le  dirigió  á  las  de  S.  S. ,  el  cual 
en  su  carta  de  17  de  marzo  del  año  siguiente  1719,  en 
que  avisó  la  entrega  en  propia  mano  del  Papa,  é  incluyó 
su  respuesta-j  congratulándose  con  este  gremio  y  claus- 
tro ,  no  se  toma  poca  satisfacción  en  que  el  glorioso  pa- 
dre Santo  Domingo  de  Guzman,  su  patriarca,  haya  sido 
alumno  de  la  universidad  de  Falencia,  después  por  su 
mayor  fortuna  trasladada  á  esta  ciudad. 

Después  de  tan  autorizados  precursores  ,  y  de  la  mis- 
ma parte  interesada,  ya  no  será  de  extrañar  corriesen 
inoffenso  pede  por  las  propias  veredas  los  autores  que  es- 
cribieron posteriormente ,  los  unos  á  pretexto  de  que  no 
examinaban  la  cosa  de  raiz,  y  los  otros  con  motivo  de  que 
aunque  quisiesen ,  no  sabrian  :  efugios  frivolos  á  que  co- 
munmente se  abriga  el  error  para  irse  encadenando  sec- 
tarios :  Nam  reliquos  primiim  sequi  aiictorem  et  ejus  ves- 
tigiis  inhcerere  in  more  posilum  esí,  decia  doscientos 
años  ha,  con  sobrada  experiencia  el  doctísimo  cardenal 
Baronio  (1). 

Entre  estos  autores  posteriores  hemos  puesto  ya  (y 
con  ellos  concluimos  por  no  eternizarnos)  á  los  eruditos 
nuevos  editores  é  ilustradores  del  Mariana  en  Valencia, 
año  1789;  los  cuales  en  el  tomo  5,  pág.  7,  le  encajan 
esta  nota  dirigida  al  cap.  1 .'',  lib.  13.  **  En  las  observa- 
aciones  (dicen)  veremos  la  equivocación  que  padeció 
«  nuestro  autor  en  asegurar  que  la  universidad  de  Palen- 
((  cia  se  trasladó  á  Salamanca  y  no  á  Valladolid."  Verdad 
es  que  en  las  que  ponen  después  al  fin  de  este  tomo ,  no 

(i)  anales  ccclcsiast,y  aJ.  ann.  1125,  núm.  \1> ,  lom.  12,  pa- 
gina 105. 
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hallo  que  hayan  vuelto  á  tocar  la  especie;  peio  pueden 
haberlo  hecho  eii  otra  parte  que  yo  ignore.  Mas  ello  im- 
porta poco,  porque  nunca  saldremos  de  habérsele  anto- 
jado decirlo  así  al  primer  garante  de  esta  opinión  Salazar 
de  Mendoza,  sin  otra  prueba  que  el  puro  avance  de  su 
imaginación ;  en  cuyo  caso ,  es  por  demás  mortificarnos 
en  añadir  autores  al  error.  Lo  que  sí  importa  es  quitárse- 
los ,  y  establecer  la  verdad  de  una  vez  ^  tomando  la  cosa 
á  fundamentis.  Eso  es,  pues^  lo  que  vamos  á  hacer  ahora 
en  la 


SEGUNDA  Proposición. 


Los  estudios  de  Falencia  acabaron  en  aquella  ciudad, 
sin  dar  origen  á  los  de  Valladolid  ni  aumento  á  los  sal- 
mantinos. 


Una  misma  prueba  ha  de  convencer  los  dos  extre- 
mos ;  porque  si  yo  muestro  que  estos  estudios  acabaron 
en  Falencia,  tendré  convencido  que  ni  pasaron  á  Sala- 
manca ni  vinieron  á  Valladolid ;  pero  esta  demostración  á 
buena  fe  no  puede  hacerse  bien  sin  llevar  las  cosas  á  su 
origen.  Para  llevarlas  á  él  y  no  demorar  en  las  orillas, 
como  hasta  aquí  se  ha  hecho,  es  necesario  advertir  que 
yo  me  hallo  educado  en  la  máxima  del  sabio  cardenal 
Bona ,  que  hace  ya  dias  me  enseñó :  Disiincjuendce  sunt 
célales ,  disquirenda  mutationis  ratio ,  et  omnia  ad  sua 
principia  revocanda,  ut  certa  rerum  notitia  hahealur. 
Bellamente ,  y  ojalá  siguieran  todos  este  método,  con  que 
aclararían  la  verdad  y  ahorrarian  muchos  círculos  inep- 
to?. Elevémonos,  pues,  al  origen  de  los  estudios  palcnli- 
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nos,  y  demos  en  un  breve  rasgo  toda  su  historia ,  lo  mas 
concisa ,  pero  lo  mas  exactamente  que  se  pueda ,  deján- 
donos ahora  de  opiniones ;  porque  establecida  una  vez  la 
verdad,  el  conocimiento  del  error  habrá  de  salir  por  con- 
secuencia. 


ANTIGÜEDAD  DEL  ESTUDIO    DE  FALENCIA. 

Pudiera  hacer  algún  uso  del  testimonio  de  Diodoro 
Sículo,  que  escribiendo  al  principio  del  imperio  de  Au- 
gusto, antes  del  nacimiento  de  Cristo ,  y  hablando  de  la 
gente  de  los  vacceos  (hoy  los  de  esta  tierra  de  Campos, 
cuya  capital  era  Falencia)  dijo  :  Que  entre  todas  las  na- 
ciones de  esta  parte  de  España,  la  mas  culta  era  la  de 
vacceos;  porque  estos  labraban  de  común  el  campo  sin 
tener  ninguno  propiedad  5  el  cual  dividian  entre  sí  por 
suertes  todos  los  años ,  cuando  á  una  parte ,  cuando  á  otra 
(que  es  lo  que  hoy  se  llama  labrar  á  dos  hojas  y  aquiñonar 
las  heredades),  y  luego  por  el  agosto  se  traia  toda  la  co- 
secha á  una  cilla  común ,  de  donde  separado  lo  que  habia 
de  servir  para  la  siguiente  sementera,  se  proveia  á  cada 
vecino  lo  necesario  para  el  gasto  de  su  casa  entre  año. 
Pero  el  labrador  que  defraudaba  algo  de  los  frutos  de  su 
competencia,  ocultando  alguna  porción,  ó  no  presentán- 
dolo todo  escrupulosamente  en  el  acervo  público,  ese  te- 
nia por  sus  leyes  agrarias  no  menor  pena  que  la  de  la 
cabeza.  Tal  entiendo  yo  ser  la  significación  de  las  pala- 
bras: Jnler  finítimas  illas  gentes  cultissima  est  Vaccoeorum 
natío.  Hic  enim  di  visos  quolannis  agros  coliint  et  com- 
municatis  ínter  sefntgibus,  suam  caique  partem  attri- 
bimnt,  Rusticis  alíqtiid  intcrvertentlbus  supplíciim  capí- 
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lis  muida  cst  (1).  Esta  máxima  no  podría  dejar  de  ser 
del  guslo  de  Aristóteles ,  que  la  recomendó  grandemente 
en  sus  Políticos,  lib.  2,  cap.  3.'',  siempre  que  e!la  fuese 
posible  en  la  malicia  y  codicia  de  los  hombres ;  pero  tuvo 
lugar  en  Esparta  por  las  instituciones  virtuosas  de  Li- 
curgo, según  Plutarco  (2; ;  el  cual  dice  que  cuando  á  la 
vuelta  de  su  viaje  alcanzó  á  ver  por  las  eras  tantos  mon- 
tones, y  todos  iguales,  llenándose  de  gozo,  dijo:  **Hc 
«aquí  un  campo  que  parece  mas  bien  dividido  entre 
«  hermanos  que  entre  vecinos." 

Pero  el  elogio  de  Diodoro  realza  mucho  y  muy  lení- 
prano  la  suma  cultura  de  nuestros  vacceos  y  su  concor- 
dia, que  es  la  verdadera  sabiduría  civil.  Y  no  se  yo  se 
haya  hecho  mayor  de  otra  nación  alguna  de  España  de 
las  que  conocemos  de  los  tiempos  antiguos,  como  ya  nos 
han  precedido  en  observarlo  hombres  muy  grandes  y 
muy  doctos  (3).  Solo  que  Florez  interpretó  mal  el  Riisti- 
cis  aliquid  inlervertenlibus.  .  .  que  tenían  señalada  'pena 
de  muerte  contra  los  que  hiciesen  alguna  injuria  á  los  la- 
bradores ;  porque  el  sentido  no  es  sino  el  que  aquí  habe- 
mos  dado.  Y  esta  recomendación  de  nuestros  campesinos 
sube  de  punto  cuando  se  considera  que  el  autor  del  elo- 
gio es  Diodoro,  que  como  natural  de  Sicilia,  el  pais  fe- 
liz donde  Ceres  habia  fijado  su  domicilio  y  la  agricultura 
se  hallaba  tan  en  punto,  cuanto  en  ninguna  otra  región 
del  mundo,  era  necesario  que  para  que  le  arrebatase  la 


(!)  Lib.   V,  cap.  3V,  lom.  1.",  pág.  357,  cáic'ioíi  fi^'esseling-, 
Amslclodami ,  1 74G. 

(2)  Apothemat.  Laconic,  tom.  1.%  pág.  376,  edic.  París  1572. 

(3)  M.  Fray  Juan  de  la  Puente,  Congenien,  de  Monarqs.  lib.  ;} , 
ap.  22,  pág.  140,  col.  2. — Florez,  España  Sagrada,  tom.  5,  pá- 
gina 1Y  y  15,  núni.  29    PP.  Mohedanos. 

Tomo  XX.  10 
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filcncion  la  pericia  agricultora  de  nuestros  vacceos,  In- 
viese  ella  mucho  que  admirar. 

Ignoro  que  verdad  tenga  una  especie  adicionada  por 
el  P.  Benito  Remigio  Noydens,  de  los  clérigos  menores, 
al  Tesoro  de  la  lengua  castellana  de  D.  Sebastian  de  Co- 
varrubias  en  la  edición  1674,  verb.  Falencia.  Part.  2, 
fol.  130  :  ''  Y  no  es  (dice)  la  menor  grandeza  (de  aquella 
ciudad)  el  haber  cursado  en  sus  escuelas  aquel  lucero  y 
antorcha  de  la  iglesia  Santo  Domingo  de  Guzman ,  y  el 
haberse  servido  de  su  palacio  Cipion  ¿\fricano  y  el  gran 
Pompeyo;  de  cuyo  tiempo  se  halló  año  mil  quinientos  vein- 
te y  dos  en  un  edificio  arruinado  cierta  pila  con  doce  mil 
monedas  de  metal.''  Esta  última  especie  es  la  que  yo  digo 
quisiera  ver  comprobada ,  porque  no  hallo  vestigio  de 
ella  en  el  propio  historiador  palentino  D.  Pedro  Fernan- 
dez de  Pulgar,  y  si  lo  estuviera ,  por  ventura  nos  sirviera 
ahora  para  adelantar  alguna  otra  reflexión  sobre  la  anti- 
gua literatura  de  palentinos  y  vacceos:  porque  entre 
tanta  porción  de  monedas  es  verisímil  no  faltase  alguna 
del  uso  propio  de  esta  gente,  y  con  sus  caracteres  y  sig- 
nos, por  donde  vendriamos  en  algún  conocimiento  á  lo 
menos  de  su  alfabeto  y  lengua. 

Pero  como  quiera  que  ello  sea ,  ya  sin  este  auxilio, 
que  la  importunidad  de  los  siglos  nos  ha  querido  robar, 
y  porque  tampoco  se  diga  que  la  cultura  que  Diodoro  re- 
conoce en  los  palentinos  y  vacceos  es  puramente  relativa 
á  su  pericia  agrónoma,  nosotros  empezaremos  la  noticia 
de  sus  estudios  literarios  de  algo  mas  adelante.  De  un 
tiempo,  esto  es,  en  que  por  muy  manifiestos  ya  no  se 
pueden  negar.  Y  de  paso  los  vendicarémos  del  agravio 
que  han  padecido  bajo  la  tiranía  de  nuestros  propios  es- 
critores, quienes  según  su  costumbre  de  hacerlo  así  con 
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todos,  lian  retardado  su  origen  á  un  tiempo,  en  que  de 
viejos  se  caian  ya  á  pedazos.  Desprendidos,  pues,  de 
autoridades  equívocas  y  erróneas,  descendamos  ya  á  este 
importante  decisivo  artículo. 

LOS  ESTliDIOS  l)E  PAIEXCIA  EXISTÍA?!  YA  E\  TIEMPO  DE  LOS  GODOS. 

Desdo  siglos  bien  remotos  viene  ya  acreditada  Falen- 
cia como  la  Minerva  de  las  letras  de  Castilla.  Don  Lúeas 
de  Tuy,  que  acabó  de  escribir  en  1236,  dice  que  ya  en  su 
tiempo  era  antiguo  refrán:  ''Ea  Falencia  armas  y  cien- 
«  cía.  Quia  ut  antiquilas  referí  semper  ihi  viguit  scholas- 
«  tica  sapienlia^  viguit  et  militia,"  Y  se  advierta  como 
dice  scholastica  sapienlia,  una  sabiduría  procedente  de 
las  escuelas.  Sin  embargo  los  célebres  estudios  de  Falen- 
cia no  se  hallan  menos  agraviados  por  lo  que  toca  á  su 
antigüedad  y  origen  en  las  plumas  de  nuestros  escritores, 
pues  los  que  mas  los  favorecen  apenas  los  saben  exaltar 
mas  allá  de  los  dias  del  mismo  Lucas.  Fero  para  mí  y 
otro  cualquiera  que  bien  lo  considere,  ellos  se  hallaban 
ya  existentes  en  tiempo  de  los  godos. 

Entonces  regía  aquella  silla  el  grave  obispo  Conancio 
que  por  su  virtud  y  literatura  mereció  á  S.  Ildefonso,  su 
primado,  los  elogios  que  se  leen  en  su  continuación  de  los 
Varojiese  eclesiásticos  de  S.  Isidoro,  cap.  11,  donde  es 
celebrado:  Vir  tam  pondere  mentis,  quam  habiludine  spe- 
ciei  gravis ,  communi  eloquio  facundus ,  el  gravis,...  (1). 
Y  sigue  diciendo  lo  que  hizo  en  su  iglesia ,  y  las  obras 
que  compuso. 

(1)  De  la  última  edic.  del  M.  Fiorez  en  el  lom.  V  de  la  Esp. 
Sng,,  \y\'r.  460, 
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Este  prelado  tuvo  la  silla  de  Falencia  por  espacio  de 
treinta  y  un  años  desdólos  últimos  del  reinado  de  Witerico 
hasta  los  últimos  del  de  Chintila,  y  así  desde  el  año  607 
hasta  el  de  639,  en  cuyo  tiempo  asistió  á  cuatro  conci- 
lios toledanos,  donde  se  ven  sus  firmas;  el  de  Gunde- 
maro  de  610,  el  IV  de  633,  el  V  de  636  y  el  Vi  de  638, 
penúltimo  de  su  vida  (1). 

Que  en  dias  de  este  insigne  prelado  hubiese  ya  estu- 
dios en  la  iglesia  de  Falencia  y  bajo  de  su  magisterio  y 
y  dirección  consta  expresamente  de  la  vida  de  S.  Fruc- 
tuoso,  natural  de  Bierzo,  después  obispo  de  Braga,  es- 
crita por  S.  Valerio,  abad,  su  compatriota  y  casi  coetá- 
neo (2);  el  cual  dice  que  muertos  sus  padres,  é  iniciado 
de  orden  sacra  se  entregó  Fructuoso  al  santísimo  obispo 
Conancio  para  que  le  instruyese  en  las  ciencias  espiri- 
tuales: Tradidit  se  erudiendum  in  spiritualihus  disci- 
plinis  sanctissimo  viro  Conantio  Episcopo.  Cumque  ali- 
qitanto  tempore  sub  illius  degcret  regimine  ,  provenit  ut 
quodam  die,  etc.  ¿Y  qué  sucedió?  (dice)  por  cierto  una 
cosa  admirable,  que  permaneciendo  Fructuoso  en  sus  es- 
tudios bajo  la  dirección  y  enseñanza  de  Conancio,  como 
este  tuviese  cerca  de  su  iglesia  una  casa  donde  se  alquila- 
ban cuartos  y  daba  habitaciones  á  los  escolares  concurren- 
tes, sucedió  que  en  cierto  año  los  criados  de  Fructuoso, 
(que  era  de  familia  Real  y  casa  ilustre)  se  anticiparon  á 
tomarle  en  ella  uno  de  estos  cuartos,  y  ya  tomado  y  ajus- 
tado descargaron  en  él,  como  era  regular,  sus  equipajes: 
que  á  este  tiempo  llegó  otro  estudiante  altivo  y  presun- 


(1)  Florez  tom.  VIII  pág.  27  y  28. 

(2)  Impresa  por  el  ciUtlo  Florez  en  el  tom.   XV,   pí\».  \M 
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tuoso,  que  codiciando  para  sí  aquel  aposento,  hizo  arro- 
jar fuera  las  ropas  de  Fructuoso  y  se  apoderó  de  él ,  lo 
que  el  bendito  joven  llevó  con  paciencia,  ofreciendo  á 
Dios  este  desprecio.  P<)ro  su  Majestad  volvió  por  su  cau- 
sa, permitiendo  que  aquella  misma  noche  á  deshora  el 
cuarto  se  redujese  á  cenizas,  con  todos  los  muebles  que 
allí  había  encerrado  el  injuriante.  Y  para  que  no  se  du- 
dase ser  castigo  del  cielo,  consta  no  haber  quedado  en 
]a  tarde  antes  lumbre  alguna  á  que  pudiera  atribuirse. 
Cuando  el  discípulo  era  esto,  ¿  qué  no  seria  el  maestro? 
Hoc  habes  (decía  el  docto  Juan  Vasseo  al  principio  de  su 
Chronicon,  cap.  2,  hablando  con  el  Cardenal  Infante  de 
Portugal  D.  Enrique,  después  Rey  de  aquella  corona)  hoc 
habes  venerabilis  Conantii  Episcopiy  quo  prcBceplore  Di- 
vus  Fructuosus  ad  tantam  profecit  sancíitatem. 

Por  esta  relación  de  S.  Valerio,  yo  no  dudo  compren- 
derán todos  los  hombres  de  razón  que  á  este  tiempo  ha- 
bía ya  estudios  en  Palencia ,  por  lo  menos  eclesiásticos, 
que  son  los  que  seguía  S.  Fructuoso,  y  de  que  le  tocó 
hablar  á  su  historiador,  sin  excluir  por  eso  los  seculares 
que  seguirían  otros ,  y  de  que  por  lo  mismo  no  le  fué 
preciso  hacer  memoria.  Pero  en  todo  caso,  no  faltarían 
aquellos  que  eran  preliminares  para  las  mismas  ciencias 
eclesiásticas,  gramática,  retórica,  artes,  filosofía,  etc., 
todos  los  cuales  no  dudamos  permaneciesen  en  tiempo  de 
los  obispos  sucesores,  Ascarío,  Concordío,  Baroaldo  y 
los  demás  que  lo  fueron  en  el  reinado  de  los  godos. 
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INTERRUPCIÓN  DE  LOS  ESTUDIOS  DE  FALENCIA  POR  LA  ENTRADA 
DE  LOS  MOROS. 

Desecha  su  monarquía  por  la  entrada  de  los  moros, 
fué  arruinada  la  ciudad,  y  quedó  tan  desvalida  y  con  tan 
corta  población  ,  que  no  pudo  mantener  la  dignidad  epis- 
copal ,  ni  forma  auténtica  de  iglesia ,  desecha  su  clerecía 
ó  prófuga  por  varias  partes  como  sucedió  á  otras  muchas. 
Los  pocos  pueblos  de  su  diócesi  que  se  fueron  rescatan- 
do, y  todo  el  distrito  de  ella,  se  aplicaron  á  la  de  León 
y  al  cuidado  de  sus  obispos,  por  los  privilegios  de  los 
Reyes  D.  Ordoño  II  y  III  de  los  años  916  y  9oo,  que  ha 
publicado  últimamente  el  sabio  P.  M.  Risco ,  célebre 
continuador  de  la  Esp.  Sagrad,  en  el  tomo  34 ,  pág.  435 
y  459 ,  sin  que  en  todo  ese  intermedio  se  halle  mas  que 
un  obispo  de  Falencia,  y  ese  al  parecer  titular  y  sin  cá- 
tedra: Jidianus  Pahnliim  Sedis  Episcopus,  que  confir- 
ma ,  llamándose  así  en  un  privilegio  del  monasterio  de 
Sahagun  del  año  944 ,  que  ha  impreso  su  nuevo  historia- 
dor el  P,  Fr.  Romualdo  de  Escalona  en  el  Apéndice ,  pá- 
gina 390 ,  col.  2,  al  fin  (1).  Y  si  algún  residuo  quedó  del 
estudio  palentino,  ese  será  necesario  suponerle  traslada- 
do á  la  villa  de  Astudillo  por  el  nombre  Studellum,  que 
parece  tomó  de  ahí  esta  villa ,  y  se  lee  ya  en  el  Libro  de 
los  milagros  de  San  Zoyl,  escrito  en  el  siglo  XII,  y  año 
1136  por  el  monge  Rodulfo  de  Carrion  (2),  sin  que  ten- 

(1)  Otro  de  Oña  del  propio  año  y  con  la  propia  firma ,  alegó 
Argaiz  citado  de  Pulgar  en  la  Histor,  de  Palenc.  tomo  1  ,  pág.  678, 
col.  2. 

(2)  Publicado  por  Florez  en  el  lomo  1 0  de  la  Esp.  Sagrada,  pá- 
gina 502,  núm.  \\,  donde  ofrece  memoria  de  quodam  íh  conjini» 
nostro  casíello ,  quod  ab  incolis  Stadcllum  dicitur—Estudiello  se  ve 
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gamos  de  ello  otra  comprobación.  El  cual  en  efeclo  no 
deja  de  aludir  algo  á  esta  conjetura. 


RESTAURACIÓN  DE  LOS  ESTUDIOS  PALENTINOS. 


Llegó  por  fin  el  caso  de  reinar  en  Castilla  el  Rey  Don 
Sancho  el  Mayor  de  Navarra ,  por  su  muger  Doña  Elvira, 
hija  y  heredera  del  penúltimo  conde  soberano  de  este 
estado  D,  Sancho  y  el  que  dijeron  de  los  buenos  fueros.  Y 
este  poderoso  Rey,  por  resulta  del  milagro  bien  sabido 
que  Dios  le  concedió  por  medio  de  San  Antolin  (i),  se 
propuso  restablecer  la  ciudad,  iglesia,  silla  y  estudios 
de  Falencia  por  los  años  mil  y  treinta  y  cinco.  Para  po- 
nerlo por  obra  se  valió  de  un  varón  extremado  en  la  dis- 
ciplina eclesiástica ,  de  mucho  celo  apostólico  y  grande 
sabiduría,  de  D.  Poncio,  francés  de  nación,  ya  conocido 
en  España  por  iguales  desempeños,  pues  el  Rey  D.  Alon- 
so V  de  León  le  había  traido  para  reglar  la  de  Oviedo, 
y  mostró  bien  allí  el  talento  de  que  era  capaz,  dando 
mucho  gusto  á  todos  por  sus  sabias  disposiciones. 

No  hizo  menos  en  Patencia  según  los  extraordinarios 
elogios  que  hace  el  Rey  de  su  conducta  en  la  carta  de 
dotación  de  dicha  iglesia  que  le  dirige  en  dicho  año  1035, 
teniéndola  ya  restaurada,  y  todas  las  demás  cosas  en 
disposición:  Poncio  in  Ecclesiastica  doctrina,  et  vita 
contemplativa  Doctore  yerfectissimo ,  vita  et  morihus  pro- 

nombrado  todavía  en  escritura  del  año  1219  que  copia  Rades  ea  la 
Crónica  de  Calatrava ,  fol,  35,  col.  1. 

(4)  Véase  en  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  lib.  y  cap.  6.' — Mora- 
les, lib.  17,  cap.  kk — Pulgar,  etc. 
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halissimo.  .  .  .  Palentinam ,  qiue  á  Tolelana  Ecclesia  Se- 
des Pontificahs  fucrit  secunda,  quam  pagana  invasione 
funditus  demolitam  .  .  .  consilio  interveniente  Sedis  Ápos^ 
tolicoí  ....  ilíiiis  prudcntissimce  Solentice  ampJissijna  lar^ 
fjilione  ego  proenotatus  piissimits  Rex  Sanctius  tradidí 
recuperandam  y  et  antigua  specie  redintegrandam ,  cujvs 
sdentia  non  soliim  antiquitus  eversa  renovar  et  dogmata 
(obsérvese  esto)  sed  miiltis  argumentis  homimim  dogma- 
tizaret  efferata  et  qucsi  silvestria  corda  {)).. 

Cuya  sabiduría,  dice,  de  esta  iglesia  restablecida 
ahora  al  estado  antiguo,  así  como  antiguamente  antes 
de  su  ruina  fué  en  este  país  la  doctora  de  las  gentes,  la 
que  las  daba  con  su  ciencia  la  doctrina  y  la  enseñanza» 
así  en  el  dia  vuelva  á  serlo,  ministrando  á  los  hombres,, 
que  en  el  intermedio  tanto  se  han  barbarizado,  la  ins- 
trucción que  necesitan  para  salir  de  la  ignorancia  y  I» 
liereza.  Yo  no  dudo  sea  este  el  sentido  de  esta  cláusula 
intrincada  en  la  que  parece  se  quiso  decir  algo  mas  de 
lo  que  se  escribió.  Y  en  efecto  así  lo  han  entendido  an- 
tes de  mí  no  menores  hombres  que  un  Pulgar,  un  Pape- 
l)rochio,  un  Alcázar,  un  Mondejar,  un  Berganza  (2);  to- 
dos los  cuales  si  es  que  vieron  claro  unos  ojos  tan  linces,. 


(1)  Impreso  por  Pulgar  en  la  Histor.   de  Palcnc,  tomo  y  lib.  2, 
p.ág.  40  y  41. 

(y)  Pulgar,  cit.  tom.  y  lib.  2.%  pág.  32,  33  y  209.— Pfl/;e¿ro-. 
cJiL.  in  oper.  de  act.  S,  S.  ad  diem  30  raaii„  tom.  7,  pág.  295,  y 
después  en  las  Notas  á  la  Crónica  de  San  Fernando,  let.  G. — Alcá- 
zar Fida  de  San  Julián  obispo  de  Cuenca  ^  impresa  en  Madrid  aña 
de  1689,  pág.  49.— Mondejar,  Memorias  del  fíe/  D,  Alonso  FUI, 
que  escribía  en  1703,  publicadas  por  el  Dr.  Cerda  eu  Madrid  año 
'1783,  cap.  95,  pág.  288.— Berganza,  Ant.  de  España,  publicadas 
en  1721 ,  tomo.  2,  pág.  127  y  128,,  núm.  231  ,  cuyo  solo  testimonio 
extractaremos  luego,  porque  él  casi  hace  la  basa  de  mi  obra. 
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creyeron  haber  visto  en  ella  descubierta  la  restauración 
de  los  estudios,  al  mismo  tiempo  que  la  de  la  iglesia. 
El  hecho  de  hallarlos  luego  corrientes,  sin  otro  princi- 
pio conocido  ni  tan  verosímil ,  afianza  mucho  esta  inte- 
ligencia. 

Sobre  la  firmeza,  pues,  de  esta  sólida  piedra  angular, 
de  un  varón,  quiero  decir,  tan  sabio  y  bien  disciplinado 
como  el  obispo  D.  Poncio,  el  cual  siendo  nances,  donde 
se  llevaba  la  misma  disciplina,  no  habia  de  olvidar  esta 
en  Falencia ,  sentó  el  católico  Príncipe  el  cimiento  de 
una  obra  tan  magestuosa  y  tan  digna  de  su  elevación  ,  su- 
perior á  cuantas  habían  emprendido  los  Príncipes  pasa- 
dos, grata  á  Dios,  laudable  á  los  hombres,  benéfica  en 
gran  manera  á  sus  estados ,  y  fecunda  á  la  iglesia  de  va- 
rones insignes,  ¡O!  sí:  ella  lleva  su  nombre  á  la  inmor- 
talidad, ella  le  tendrá  en  bendición,  como  no  menos  al 
instrumento  y  móvil  de  la  empresa,  enviado,  como  enton- 
ces se  creyó,  de  la  mano  de  Dios,  para  difundir  sobre 
nuestro  hemisferio  un  rayo  de  luz  en  días  de  tanta  lobre- 
guez. Cierto  parece  admiración  acordarse  de  escuelas  en 
aquel  siglo  de  hierro,  siglo  de  tinieblas,  siglo  de  rudeza 
y  de  barbarie,  donde  por  todas  partes  amenazan  los  ho- 
rizontes cerrados  sin  ráfaga  de  claridad.  Mucha  instruc- 
ción habia  en  el  Rey,  mucha  en  D.  Poncio,  en  ambos 
mucho  celo,  en  ambos  mucha  presencia  de  ánimo. 

Y  de  verdad  por  lo  que  toca  al  ministerio  de  la  res- 
tauración ,  si  son  grandes  los  elogios  que  le  hacia  en  vida 
y  cara  á  cara  un  Príncipe  tan  magnánimo,  aun  fueron  su- 
periores los  que  ya  difunto  le  ofreció  el  hijoD.  Fernando 
el  Magno  en  otro  diploma  del  año  mil  cuarenta  y  cinco, 
donde  ofreciéndosele  hablar  de  él ,  le  realzaba  con  este 
panegírico:  De  quibus  unus  fuil  Prwsul  Poniius  ei;trennuü 


io4 

atque  prudens  opere,  prcedícalor  conlinuus  more  PauU 
Apostolí;  assiduus  indesineníer  dogmata  Dei  insinuabat 
ómnibus  prudenler;  neo  meluebat  moríem  ,  nec  íimebat  vi- 

venlis  sortcm.  Ideo  in  prcedicalione  existehat  potens 

Prccsul  fuit  Ovetensis  electus  nobili  Rege  Adefonso  Legio- 

nensi PrcBsul  Domino  et  eo  electus,  in  vaticinio  su- 

bierat  perfeclus.. .  Ex  patria  felix  Prcesul  fuit  Francorum, 
ubi  appulsa  est  sagacitas  Romanorum,  atque  praedicatio 
Principis  Aposlolorum.  Ideo  non  defatigabatur  in  casti- 
gatione  Christianorum ,  et  cultu  Dei  perculsus ,  hoc  est, 
appulsuSy  et  ad  cogrntiomm  Dei  reducens  multos  (1).  Gran- 
de hombre  debió  ser  este;  mucho  ruido  es  preciso  hubie- 
se hecho  en  Castilla  por  aquel  tiempo  con  su  predica- 
ción ,  virtud  y  sabiduría,  para  que  dos  tan  ilustres  Prín- 
cipes, padre  é  hijo,  se  desaten  de  este  modo  en  alabanzas 
suyas,  para  las  cuales  parece  no  hallan  expresión,  re- 
presentándose mas  bien  pregoneros  que  panegiristas. 

De  los  cuatro  escritores  citados,  pondremos  solo  el 
testimonio  del  M.  Berganza,  preferible  entre  todos  por  su 
célebre  fama  de  anticuario ,  porque  es  el  mas  perspicuo, 
y  porque  propone  casi  en  pocas  cláusulas  todo  el  plan  de 
mi  obra.  Entre  los  sucesos,  pues,  de  lósanos  1204,  dice 
este  sabio  benedictino  en  el  lugar  citado:  "Por  este 
« tiempo  el  Rey  D.  Alonso  (VIII)  de  Castilla,  habiendo 
« traido  de  Francia  y  Italia  maestros  en  las  facultades 
«literarias,  erigió  la  universidad  de  Palencia,  y  para 
«  que  no  descaeciese,  señaló  á  los  doctores  muy  buenos 
« estipendios.  Aunque  vulgarmente  se  dice  que  el  Rey 

(1)  Impreso  por  Pulgar  allí  pág.  81  ,  habiendo  ya  puesto  en  la 
de  66  y  67  otro  del  año  1059,  digno  de  verse,  porque  en  él  vuelve 
el  Rey  D.  Fernando  á  expresar  lodo  lo  que  su  padre,  dirigido  por 
el  obispo  D.  Policio,  babia  becbo  en  la  iglesia  de  Palencia. 


«  D.  Alonso  el  Noble  fes  uno  tnismo  que  el  VÍ/IJ  fundó 
«dicha  universidad,  no  se  debe  entender  que  echó  los 
«primeros  fundamentos.  Porque  estos,  como  insinuó 
«  D.  Lúeas  de  Tuy ,  los  zanjó  el  obispo  D.  Poncio,  desde 
«  que  el  Rey  D.  Sancho  el  Mayor  de  Navarra  reedificó  la 
'<■  catedral  de  Palencia ,  y  se  conservaron  hasta  el  tiempo 
« que  vamos.  Santo  Domingo  de  Guzman  es  claro  desem- 
«  peño  de  esta  verdad  ;  pues  es  notorio  que  el  Santo  es- 
« ludio  en  las  escuelas  generales  de  Palencia ,  que  en 
«ellas  se  graduó  de  maestro,  y  de  ellas  salió  tan  aven- 
« tajado  en  la  sagrada  theología ,  como  después  dio  á  en- 
« tender  en  la  predicación  y  en  las  disputas  que  tuvo  con 
« los  hereges  albigenses,  como  también  la  elección  de  ha- 
«  ber  sido  escogido  para  maestro  del  sacro  palacio. 

«  A  la  manera  que  hubo  en  Palencia  estudio  general, 
« le  hubo  también  en  las  demás  iglesias  catedrales  y  en 
« los  monasterios  numerosos.  Pero  como  con  las  guerras 
«  civiles  que  hubo  en  estos  reinos  desde  que  murió  el  Rey 
«  D.  Alonso  el  VI  (año  11 09)  se  entibió  tanto  la  observan- 
'<  cia  canónica  y  monástica  ,  y  se  aumentó  el  clericato  se- 
« cular  á  costa  de  las  rentas  monasteriales,  se  minoró 
«  mucho  el  número  de  los  monjes  en  los  monasterios  prin- 
« cipales  por  la  usurpación  de  las  rentas,  y  se  llegaron  á 
« cerrar  los  antiguos  seminarios.  El  Rey  D.  Alonso  (VIII 
« y  Noble)  reconociendo  que  la  ciencia  es  una  de  las  co- 
« lumnas  que  mantienen  los  reinos,  para  que  esta  no  fal- 
« tase  en  el  suyo,  procuró  establecer  el  estudio  general 
«en  Palencia  y  señalar  estipendio  á  los  maestros.  Y  así 
«  podemos  decir  que  este  ilustre  Rey  fué  el  primero  de 
«  España  que  fundó  escuelas  generales,  señalando  salario 
« á  los  maestros."  Hasta  aquí  el  docto  benedictino,  bien 
enterado  y  con  la  distinción  correspondiente  para  no  con- 
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fundir  tiempos  y  casos,  como  lo  han  hecho  ios  mas.  Por- 
que una  cosa  es  que  D.  Alonso  VIII  de  Castilla  haya  sido 
el  primero  de  nuestros  soberanos  que  se  tomase  un  inte- 
rés particular  por  los  esludios  palentinos  de  su  reino, 
trayendo  maestros  de  fuera,  aumentando  cátedras,  do- 
tándolas y  dándoles  una  ampliación  considerable;  y  otra 
muy  diferente,  que  él  haya  sido  el  primero  que  los  fun- 
dó ,  como  con  error  han  difundido  los  que  no  supieron  ó 
no  quisieron  distinguir  operaciones.  El  principio  era  mas 
antiguo,  y  ya  se  ha  visto  que  ni  aun  á  D.  Sancho  el  Ma- 
yor le  defev'mos,  en  medio  de  que  para  lo  que  corres- 
pondia  á  las  cortas  facultades  de  su  tiempo,  no  hizo  por 
ventura  menos  que  su  quinto  nieto  Alonso  VIII.  En  una 
palabra,  como  siempre  nos  hemos  quejado  y  quejaremos, 
nuestros  escritores  han  confundido  los  principios  con  los 
aumentos,  dando  por  origen  el  que  fué  progreso,  por  fun- 
dación la  que  ampliación.  Y  de  este  falso  supuesto,  ad- 
mitido en  la  raiz,  es  el  que  traigan  errada  comunmente 
la  deducción  histórica  del  origen  de  todos  nuestros  estu- 
dios. Tal  se  lo  haremos  ver,  con  el  ayuda  de  Dios,  por 
todo  el  discurso  de  esta  obra ,  y  en  parte  hemos  empezado 
ya  con  los  de  Valladolid,  y  al  presente  con  los  de  Fa- 
lencia. 

El  doctor  Pulgar,  á  quien  incumbia  mas  de  cerca  la 
especulación,  como  historiador  propio  de  aquella  ciudad 
é  iglesia  ,  y  uno  de  sus  mas  principales ,  ilustres  y  doctos 
individuos,  no  se  contentó  con  esto  solo.  No  se  contentó 
con  deducir  de  los  diplomas  de  D.  Sancho  el  Mayor,  y  de 
su  hijo,  y  del  argumento  á  posteriori  de  la  continuación 
de  los  estudios  en  Patencia  antes  de  los  dias  del  quinto 
nieto  Alonso  VIII,  dias  de  la  literatura  de  Santo  Do- 
mingo, la  restauración  de  las  escuelas  palentinas  por  Don 
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Sancho  y  el  obispo  D.  Poncio  por  los  años  mil  tremía  y 
cuatro  ó  mil  treinta  y  cinco,  sino  que  aun  excedió  de 
ahí  este  hombre  docto  y  de  vasta  lección ;  subió  al  tiempo 
de  los  godos.  Trajo  la  especie  que  hemos  mejorado  de 
San  Fructuoso,  á  que  de  verdad  él  no  dio  toda  la  energía 
que  pudiera.  Y  aun  no  parando  ahí,  trascendió  mas  allá, 
buscando  en  la  primitiva  disciplina  de  la  iglesia  los  mo- 
tivos porque  restableciendo  el  Rey  D.  Sancho  de  acuerdo 
con  el  obispo  D.  Poncio,  un  varón  tan  enterado  de  ella, 
y  que  la  veia  presente  en  sus  iglesias  de  Francia ,  la  ca- 
tedraldePalencia,  antigua  iglesia  escolástica,  no  debiese 
olvidar  los  estudios  que  antes  de  su  ruina  había  manteni- 
do por  instituto.  Véase  pág.  32,  33,  35. ,  208  y  278  del 
cit.  lib.  y  tom.  2.",  y  antes  en  el  1.°,  pág.  348  y  o49. 


CONTINUACIÓN  D£  ESTOS  ESTUDIOS. 

Y  para  mí  no  tiene  duda  que  restablecidas  ahora  es- 
tas escuelas,  el  mismo  D.Fernando  el  Magno,  hijo  del 
restaurador  D.Sancho,  y  que  á  imitación  de  su  padre 
concurrió  también  á  los  aumentos  de  aquella  iglesia  con 
no  pocas  concesiones,  envió  á  estudiar  á  ellas  á  sus  hijos. 
De  cuyo  Rey,  dice  el  Tudense,  pág.  92,  que,  siendo  él  sa- 
bio, la  primera  cosa  que  procuró  fué  que  sus  hijos  Hite- 
ralibus  disciplinis  quibus  et  ípse  siudium  dederat ,  erudi- 
rentur.  Y  esto  me  persuado  que  hubiese  sido  en  Palen- 
cia,  porque  lo  que  es  el  segundo  D.  Alonso,  ya  Rey  VI 
del  nombre,  en  un  privilegio  concedido  á  la  misma  igle- 
sia y  á  su  obispo  D.  Ray mundo  en  31  de  marzo  del 
año  1090,  llama  por  tres  veces  maestro  suyo  á  este  pre- 
lado: Sancto  Anloiuno  Martyri  Pahntinoi  Sedis ,  el  ibi 
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Baymundo  ejusdem  Sedis  Episcopo^  Magistro  noslro ,  vh^o 
nobili  el  Deum  iimenti  (1).  x\sí  como  también  se  me  ofre- 
ce, que  el  motivo  de  haber  sido  muerto  el  joven  Rey  Don 
Enrique  I  en  Falencia  el  año  1217,  estando  divirtiéndose 
en  el  patio  del  palacio  episcopal  con  otros  jóvenes  ilus- 
tres al  juego  del  tejo,  fué  porque  se  hallaba  allí  estu- 
diando á  la  sazón ,  y  esos  otros  muchachos  debían  ser 
sus  condiscípulos,  como  entonces  los  hijos  de  los  Reyes 
no  se  dedignaban  concurrir  á  unas  mismas  escuelas  con 
los  hijos  de  los  nobles.  Don  Iñigo  de  Mendoza ,  hijo  de 
esta  ilustre  casa  alavesa,  fué  el  que  tuvo  la  desgracia  de 
darle  el  golpe  fatal  (2). 

En  el  año  1129  á  24  de  marzo  se  celebró  en  Falen- 
cia un  concilio  nacional  de  orden  del  Emperador  Don 
Alonso  VII  (nieto  del  VI),  y  con  su  asistencia  y  la  de  Don 
Ray mundo,  arzobispo  de  Toledo,  primado  de  las  Espa- 
ñas ,  que  le  presidió  como  legado  pontificio ;  el  cual  se 
convocó  para  restablecer  la  disciplina  eclesiáslica,  y  en 
parte  la  civil ,  muy  deterioradas  por  resulta  de  las  guer- 
ras intestinas  de  casi  diez  y  ocho  años  de  duración ,  pri- 
mero entre  la  madre  y  el  hijo  reinantes ,  y  después  de  los 
dos  en  unión  contra  el  Rey  de  Aragón  D.  Alonso  el  Bata- 
llador,  pretenso  marido  de  la  Reina  en  segundas  nupcias, 
quien  se  había  entrado  por  sus  dominios  con  gruesos 
ejércitos  haciendo  terribles  hostilidades.  Las  actas  de  este 
concilio  nos  las  ha  conservado  la  historia  compostelana 
del  arzobispo  D.  Diego  Gelmirez,  que  se  iba  escribiendo 
á  la  sazón  y  allí  podrán  verse  (3). 

(1)  Pulgar,  cit.  tom.  ±\  pág,  121  y  123. 

(2)  Crónica  general,  fol.  402,  col.  4-,  de  la  edición  de  Ocampo 
en  Zamora,  año  15il. 

(3)  España  Sagrada,  tom.  20  ,  pág.  'i-82  á  187. 
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Ignoramos  el  motivo  particular  que  hubiese  interve- 
nido para  celebrar  este  concilio  en  Falencia  mas  que  en 
otra  ciudad  de  los  dominios  de  D.  Alonso,  y  especial- 
mente la  de  León ,  que  era  la  corte  de  su  reino ,  la  cual 
siempre  hubiera  sido  preferida ,  no  mediando  causa  espe- 
cial que  obligase  á  señalar  otra  (1).  Alguno  dirá  que  por 
ventura  fué  escogida  Falencia  porque  habiendo  allí  escue- 
las á  ese  tiempo,  convino  tener  á  mano  los  teólogos  y 
hombres  doctos  de  estos  estudios  para  lo  que  pudiese 
ofrecerse  á  los  padres ;  pues  no  es  la  primera  vez  que  con 
tal  motivo  se  han  destinado  los  concilios  á  semejantes 
ciudades  literarias.. 

Fero  sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  lo  que  á  raí  rae  pare- 
ce y  ha  parecido  también  á  algún  otro  antes  de  mí,  es  que 
el  siguiente  concilio  palentino  de  1 148,  también  nacional, 
no  tuvo  otra  causa  para  congregarse  en  aquella  ciudad 
con  preferencia  á  todas  las  demás  del  reino.  Me  explica- 
ré. El  caso  fué  este:  Gilberto  Forretano,  ahora  obispo  de 
Foiti\3rs  y  antes  cancelario  de  Chartres  (2)  que  habia  sido 
maestro  en  sagrada  teología,  y  enseñado  en  las  escuelas 
con  grande  reputación  por  su  doctrina  y  escritos  que  mos- 
traban no  poco  ingenio  y  sutileza,  especialmente  aristo- 
télica, por  haberse  versado  en  esta  escuela,  entre  mu- 
chas cosas,  dice  Roberto  de  Monte,  que  escribió  útiles, 
dejó  caer  otras  en  materia  de  la  divinidad  que  por  dema- 
siado sutiles  y  peligrosas  fueron  delatadas  á  la.  santidad 
del  papa  Eugenio  III,  que  por  entonces  gobernaba  la 

(1)  Tal  fué  el  motivo  de  haberse  celebrado  tantos  concilios 
en  León  por  aquel  tiempo;  el  de  1020,  el  de  1090,  fl06,  11  U, 
il3i,  H35,  etc. 

(2)  Juan  Saxesberiense  iu  MetaIo¿^ic.  lib.  1,  cap.  5,  et  lib.  2, 
cap,  17. 
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Silla  de  S.  Pedro,  para  que  las  hiciese  examinar,  y  no 
ocasionasen  algún  escándalo  ó  perversa  inteligencia  á  los 
üeles(l). 

El  Gefe  de  la  iglesia,  con  el  celo  que  le  poseia  del  bien 
de  las  almas  y  de  la  pureza  del  dogma ,  mandó  examinar 
en  todas  las  escuelas  la  doctrina  de  Gilberto,  de  que 
envió  una  minuta,  y  á  mas  de  esto  se  puso  en  camino 
para  Francia»  donde  juntó  varios  concilios  preventivos 
al  mismo  fin  con  ánimo  de  convocar  después  otro  general 
donde  se  viese  el  resultado  de  lodas  las  conferencias  es- 
colásticas y  sinodales,  y  se  decidiese  la  cosa  con  la  digni- 
dad y  madurez  correspondiente,  como  la  iglesia  acos- 
tumbra ,  á  mas  de  lo  que  era  debido  á  un  doctor  de  lanío 
nombre  y  prelado  de  una  iglesia  de  las  mas  principales 
de  la  cristiandad.  Cuyo  general  concilio  en  efecto  asignó 
para  la  ciudad  de  Rhems  á  mitad  de  la  cuaresma  de  eslc 
año  1 148.  Y  entre  tanto  á  imitación  de  lo  que  habia  hecho 
en  Francia ,  queriendo  que  esto  mismo  se  ejecutase  en  Es- 
paña, pasó  el  edicto  convocatorio  con  la  minuta  de  las  pro- 
posiciones á  manos  de  nuestro  emperador  D.  Alonso  VII, 
con  la  anticipación  correspondiente  para  que  tuviesen 
tiempo  nuestros  obispos  y  teólogos  de  conferir  entre  sí, 
hacer  el  examen  y  ponerse  de  acuerdo,  á  fin  de  que  cuan- 
do llegasen  al  citado  concilio  general  de  Rhems  todos  ó 

(1 )  Rohcrt.  de  Monte  in  si/pplement.  ad  Chroiiic.  Sigiberti,  an.  1148: 
Contra  Gislcbcrtum  quoque  Pctai'orum  Episcopum ,  quí  cuín  csset 
scliolaruin  magistcr  nominatissimus,  multa  quidein  iitilia  scripserat, 
sed  quodam  modo  tio\>a  sublílitate  i'crhonim  iu  ipsis  sais  scriptis  scan- 
dalízabat  Ecclesiam  ,  multa  sunt  dicta  et  disputata.  Undc  ct  qua:dam 
quce  defenderé  non  pra^sumpsít ,  vcl  non  potuit  ab  ipso  sunt  damnala. 
Los  demás  testimonios  coetáneos  de  este  caso  se  podrán  ver  en  el 
tom.  12  de  Baronio ,  y  en  el  2."  del  Epítome  de  Spojulíino  ^:ob^e 
este  mismo  año. 
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algunos  de  ellos  en  nombre  de  los  otros  (lo  que  también 
ordenaba  el  Papa )  se  hallasen  conformes  ó  á  lo  menos  su- 
ficientemente instruidos  para  hacer  resolución  con  los  de- 
más prelados  concurrentes. 

Señaló,  pues,  nuestro  Emperador  este  concilio  nacional 
preparatorio  para  la  ciudad  de  Falencia  ,  en  moílio  de  ha- 
llarse á  la  sazón  en  León,  v  ser  esta  la  corle  de  sus  reinos, 
donde  se  juntaron  nuestros  obispos  en  principios  del  mes 
de  febrero  ,  y  tratado  el  asunto,  con  lo  que  resolvieron, 
pasaron  algunos  do  ellos,  y  aun  el  arzobispo  mismo  de  To- 
ledo, á  expresar  el  dictamen  de  todos  á  la  ciudad  de  Rhems 
en  la  cuaresma  siguiente,  según  lo  ordenado  por  el  Papa. 
Agitado  allí  el  asunto  con  asistencia  del  gran  P.  San  Ber- 
nardo, que  lució  en  esta  ocasión  como  en  todas  la  feli- 
cidad de  su  talento  y  doctrina,  salieron  condenadas,  prin- 
cipalmente hasta  unas  cuatro  proposiciones  de  Gilberto,  y 
no  el  autor,  por  no  haber  mostrado  obstinación  en  defen- 
derlas;  antes  bien  desde  el  principio  se  sujetó  como  ver- 
dadero sabio,  buen  prelado  y  católico  á  la  infalible  deci- 
sión de  la  iglesia  ,  con  lo  que  quedó  en  la  suya ,  y  se  vol- 
vió á  ella  sin  experimentar  el  menor  detrimento  en  su 
dignidad  y  buen  nombre,  á  lo  menos  de  parte  de  aquella 
sacra  asamblea.  Y  aun  se  dice,  como  veremos,  que  des- 
pués renunció  y  entró  en  religión,  donde  vivió  el  corlo 
resto  de  sus  dias  con  tanto  arrepentimiento  y  ejemplo, 
como  puede  inferirse  del  Necrologio  de  la  iglesia  de  Luca, 
donde  testifica  el  limo.  Mansi,  obispo  de  ella,  haber  en- 
contrado apuntada  su  muerte  con  el  título  Santce  memo- 
rice  (1).  Y  el  Sarisberiense  que  le  conoció  y  escribió  dos- 

(1)   Fn  su  edición  j'  adic.  á  ¿a  Bibliolli.   med.  ct  infi.n.  falinitaf.f 
fie  Fabricio ,  lom.  3,  p-'tg.  58,  col.  2,  Padiia  1754. 

Tomo  XX.  11 
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pues  de  su  muerte,  habla  de  él  con  honor  y  eslimacion  sin 
suponerle  en  nota  alguna  (1). 

Disuello  el  concilio,  á  la  vuelta  de  nuestros  obispos  á 
España,  el  Papa  escribió  por  ellos  las  gracias  al  Empera- 
dor D.  Alonso,  como  se  ve  por  la  epist.  IV  de  las  suyas, 
publicada  en  la  Colección  general  de  concilios  del  P.  Labbé, 
y  en  la  particular  de  España  del  Emmo.  cardenal  Aguir- 
re.  Y  á  mas  de  esto  la  celebración  del  presente  en  Palen- 
cia  con  insinuación  de  la  causa ,  aunque  no  se  conservan 
las  actas,  se  acredita  por  los  privilegios  que  en  el  dis- 
curso del  libró  allí  el  Emperador.  De  tres  nos  queda  me- 
moria. Los  dos  de  13  de  febrero ;  el  uno  para  adquirir  do 
la  Santa  Iglesia  de  León  el  monasterio  do  canónigos  de 
Carvajal ,  á  que  queria  trasladar  las  monjas  de  San  Pela- 
yo  de  aquella  ciudad ,  pasando  los  canónigos  al  que  estas 
dejaban ;  el  cual  dice  ser  librado  qtiando  habuit  in  eadem 
Palentia  'prcBnominatus  Imperalor  coUoquium  cum  Episco- 
pis  suis  et  Baronibus.  El  otro  para  hacer  entrega  á  los  ca- 
nónigos de  Carvajal  del  monasterio  de  San  Pelayo  que 
estas  religiosas  dejaban,  y  autorizarles  para  la  posesión  de 
todos  sus  bienes.  Facta  carta ,  Palentice  i  3  Kalendas  Mar- 
til.  Era  MCLXXXVI y  quando  prwfatus  Imperalor  habuit 
ibi  coUoquium  cum  Episcopis  et  Baronibus  sui  Regni  de  vo- 
catione  Domini  Papas  ad  Concilium.  Por  cuyas  subscrip- 
ciones se  ve  los  prelados  que  asistieron  escritos  de  este 
modo:  Raimundo,  arzobispo  de  Toledo  y  primado— Pe- 
dro, obispo  de  Segovia — Bernardo,  de  Sigüenza— Pe- 
layo,  de  Mondoñedo — Arnaldo,  de  Astorga — Martin,  de 
Oviedo — Berengario,  de  Salamanca— Bernardo,  de  Za- 
mora—Victor.  de  Burgos— Pedro,  arzobispo  de  Compos- 

(1)  En  el  MctaJogíc.  cit. ,  lib    1  ,  cap.  V. 
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lela,  y  Juan,  obispo  de  Osma:  á  que  siguen  los  Condes  y 
Oficiales  mayores  de  la  corona ,  con  los  dos  hijos  del  Em- 
perador D.  Sancho  y  D.  Fernando,  nombrándose  Reyes, 
como  luego  lo  fueron  por  muerte  de  su  padre ,  el  primero 
en  Castilla  ,  y  el  segundo  en  León. 

El  descubrimiento  de  estos  dos  impor(anl(.N  privi- 
legios es  debido  á  la  buena  diligencia  del  P.  M.  Risco, 
docto  continuador  de  la  Esp.  Sagr.  en  los  tomos  35  y  3G 
que  prosiguen  las  memorias  eclesiásticas  de  la  ciudad  y 
obispado  de  León.  Véase  el  piimero  en  la  pág.  203  á 
205,  y  el  segundo  en  los  Apéndices,  pág.  CXCIV. 

Del  tercer  documento  que  hace  memoria  de  este  con- 
cilio, habia  va  informado  el  señor  Sandoval  desde  el 
año  1600  en  la  Crónica  particular  del  mismo  Emperador 
D.  Alonso  VII,  cap.  52  ,  pág.  143,  donde  dijo  así:  **  Pa- 
«  rece  por  una  escritura  de  merced  (pie  hizo  al  monaste- 
t(  rio  de  Carrazedo,  de  la  orden  de  San  Benito,  en  el  Bier- 
« zo,  cerca  de  Villafranca,  que  agora  es  de  monges  del 
«  Cislel,  en  que  le  hace  libre  de  todo  pecho  y  portazgo, 
«  corno  en  este  año  de  la  era  1186  celebró  Cortes  en  la 
« ciudad  de  Palencia,  y  mandó  juntar  todos  los  prelados 
«del  reino  á  manera  de  concilio,  para  que  viesen  un 
«edicto  que  el  papa  Eugenio  III  habia  enviado,  lla- 
«  mando  á  concilio  general ,  que  se  habia  de  tener  en  la 
«ciudad  de  Reyns,  por  causa  do  Gilberto  Porretano: 
«contra  el  cual  nuestro  P.  San  Bernardo,  por  escrito  y 
«  por  pahdira  en  los  sermones  enseñaba  la  verdad.  El 
«  Papa  por  atajar  los  muchos  males  que  podian  resultar 
«déla  opinión  de  Gilberto,  hizo  llamamiento  genera!, 
«  para  celebrar  el  concilio  dicho  en  la  ciudad  de  Reyns, 
«donde  se  hicieron  cuatro  cargos  al  obispo  Gilberto:  los 
«  cuales  se  venlilaron  por  todas  las  iinfversidades  de  la 
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« críslimidad,  y  en  este  concilio,  bailándose  en  él  nnes-. 
«troP.  San  Bernardo,  que  defendió  la  parte  mas  sana." 

Estas  proposiciones  envió  el  Sumo  Pontífice  también 
al  Emperador^  para  que  juntando  los  prelados  del  reino , 
tratasen  de  ellas,  y  enviasen  con  la  resolución  al  conci- 
lio personas  doctas,  ó  fuesen  todos  ellos  y  el  Santo  Em- 
perador con  celo  de  servir  á  nuestro  Señor  ,  hizo  la  junta 
que  el  privilegio  dice  de  prelados  en  Patencia.  De  Gil- 
berto Porrelano  dice  Pedro,  venerable  abad  del  gran 
monasterio  de  Cluni,  que  se  metió  monge  en  este  insigne 
monasterio,  recibiendo  el  hábito  de  nuestro  P.  San  Be- 
nito, y  vivió  en  él  lo  restante  de  su  vida  con  gran  ejem- 
plo y  humildad,  y  aprobación  de  vida. 

Concluida  ya  la  relación  de  este  concilio,  y  volvien- 
do á  mi  propósito,  decia  yo  que  atendidas  las  circuns- 
tancias de  haber  sido  puramente  dogmático,  y  haber  que- 
rido el  Papa  oir  los  dictámenes  de  las  escuelas  de  la  cris- 
tiandad, puede  muy  bien  creerse  que  el  motivo  de  ha- 
berse convocado  mas  bien  en  Palencia  que  en  otra  ciu- 
dad de  las  muchas  de  los  dominios  de  Castilla  y  León, 
fué  por  la  proporción  de  consultar  los  Padres  á  los  doc- 
tores y  maestros  de  los  estudios  palentinos.  Y  en  efecto, 
después  de  tener  ya  expuesta  aquí  mi  conjetura  en  estos 
términos,  hallo  haberme  precedido  en  el  mismo  pensa- 
miento el  grave  juicio  del  Dr.  Pulgar,  canónigo  peniten- 
ciario de  la  propia  iglesia  de  Palencia ,  y  su  historiador, 
diciendo:  *'Y  yo  no  dudo  que  el  motivo  de  congregarse 
«  este  Concilio  ó  Cortes.  ...  en  Palencia,  fué  porque  era 
«  universidad,  y  aquí  se  ventilarin  lo  que  las  propo3Ício- 
«  nes  conten  i  an  (1)." 

(1)  Tomo  y  lib.  2,  pAg.  187,  col.  1. 
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Pero  de  cualquier  modo  que  hayamos  de  quedar  acer- 
ca de  esto ,  lo  cierto  es  que  desde  este  tiempo  tenemos 
memorias  descubiertas,  continuadas  y  seguidas  de  los 
estudios  de  Falencia.  Y  estas  son  las  que  voy  á  proseguir 
ahora. 


SANTOS  Y  HOMBRES  ILUSTRES  QUE  DESDE  ESTE  TIEMPO 
tlACEN  SUS  ESTUDIOS  EN  FALENCIA. 


Desde  este  tiempo  tenemos  tres  ilustres  discípulos  do 
las  escuelas  de  Falencia  en  los  gloriosos  San  Julián,  obis- 
po de  Cuenca,  Santo  Domingo  de  Guzman ,  fundador  de 
su  esclarecida  religión  de  Predicadores,  y  San  Pedro 
González  Telmo  ó  de  Fromista ,  uno  de  sus  primeros  re- 
ligiosos después  de  haber  sido  deán  de  la  propia  iglesia 
palentina.  El  primero  pasó  á  hacer  sus  estudios  á  Falen- 
cia, joven  de  unos  quince  á  diez  y  seis  años,  en  el  de 
1143,  cinco  antes  de  dicho  concilio;  de  modo  que  al 
tiempo  de  su  celebración,  se  hallaba  cursante  en  estas 
aulas.  El  segundo  empezó  allí  los  suyos  en  1184,  y  el 
tercero  en  el  de  1§iOO  ó  poco  después.  Las  memorias  di- 
dascálicas  de  todos  tres  apuntaremos  ahora  muy  breve- 
mente por  su  orden. 

Por  lo  que  toca  al  bienaventurado  San  Julián,  se- 
gundo obispo  de  Cuenca  (del  estado  moderno  después  de 
su  conquista),  que  este  dichoso  hijo  de  la  ínclita  ciudad 
de  Burgos  hizo  sus  estudios  en  Falencia  desde  dicho 
año  1143,  es  un  hecho  que  contestan  los  escritores  de 
su  vida,  hombres  no  menos  doctos  que  los  FF.  Rivade- 
neyra,  Poza,  Escudero,  Fr.  Antonio  de  Sania  María,  y 
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el  que  escribió  después  de  lodos  y  los  luvo  presentes,  y 
les  llevó  la  palma  por  su  elocuencia,  diligencia  y  esmero, 
el  P.  Bailolomé  de  Alcázar  en  la  que  nuevamente  escri- 
bió del  Santo,  publicada  en  Madrid  año  1692,  en  un  tomo 
en  folio,  debiendo  verse  particularmente  sobre  este  punto 
en  los  cap.  9  y  12,  pág.  39  y  62  y  á  cada  paso.  Donde 
se  hallará  que  después  de  la  gramática ,  humanidades, 
lilosofía  y  demás  ciencias  que  allí  se  cultivaban,  espe- 
cialmente eclesiásticas ,  se  destinó  á  la  sagrada  teología 
con  adelantamientos  tan  considerables,  que  llegó  á  ser 
graduado  de  maestro  en  esta  sagrada  facultad,  y  á  ense- 
ñarla públicamente  desde  la  cátedra.  De  ahí  se  trasportó 
á  la  profundidad  de  las  sagradas  letras,  y  salió  en  ellas 
tan  ;ivenlajado  como  nos  lo  encarecen  las  lecciones  de  su 
oíicio  en  el  breviario 'impreso  del  año  1565:  Sacrarum 
lltterarum  cogmtione  appntne  eriidilus.  Estudios,  por  fin, 
para  que  no  nos  cansemos,  que  le  sacaron  tan  docto,  tan 
admirable  y  santo  como  él  lo  fué ,  espejo  de  los  prelados 
de  su  tiempo  y  ejemplo  vivo  é  inmortal  que  está  y  estará 
gritando  á  los  de  lodos  los  siglos,  para  el  modo  de  cum- 
plir todas  las  funciones,  todos  los  deberes,  todas  las 
grandes  parles  de  su  alto  y  delicado  ministerio. 

La  habilidad  de  este  ilustre  profesor  palentino  no  era 
como  la  de  los  canónigos  de  las  leyes  de  Partidas  que  no 
sabían  firmar.  Ella  se  extendió  como  se  ve  por  las  es- 
crituras de  su  puño ,  que  se  guardan  tanto  en  la  iglesia 
primada ,  como  en  la  suya  propia  de  Cuenca ,  hasta  pre- 
ciarse de  escribir  no  solo  con  elegancia  y  limpieza,  cosa 
muy  rara  en  su  tiempo,  si  aun  materialmente  con  primor, 
sabiendo  formar  diferentes  géneros  de  letras,  pero  en 
particular  la  corriente  de  su  uso  cotidiano  con  mucha 
gracia  y  claridad,  conservando  un  pulso  valiente  en  me- 
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[dio  de' sus  austeridades  y  fatigas  hasta  mas  allá  de  la 
edad  septuagenaria.  De  modo  qtie  los  escritores  de  su 
vida  hablan  en  esta  parte  con  cierto  género  de  admira- 
ción, y  ello  es'que  en  el  particular  parece  haber  sido 
San  Juliani^un  fenómeno  de  aquellos  tiempos  (1).  Habia 
nacido  en  Burgos  por  los  años  1128.  Pasó  á  hacer  sus 
primeros  estudios  á  Falencia,  como  se  ha  dicho,  en  1 143. 
Concluidos  se  retiró  por  algún  tiempo  á  su  patria  á  ejer- 
cer la  vida  solitaria.  Se  ordenó  de  sacerdote,  fué  exal- 
tado al  arcedianato  de  Toledo,  cuya  dignidad  llevaba 
por  los  años  1192  y  93,  como  consta  de  instrumentos. 
De  ahí  á  obispo  de  Cuenca  en  1196,  cuya  silla  rigió 
liasla  el  de  1208,  dia  lunes  28  de  enero,  en  que  pasó  á 
la  gloria  no  menos  cumplido  de  diasque  opulento  de  vir- 
tudes. Tal  ha  sido  el  primer  discípulo  Santo  que  conoce- 
mos de  las  escuelas  palentinas  en  este  estado  moderno 
de  restauración.  Pasemos  al  segundo. 

Pues  ¿y  el  ilustre  Santo  Domingo  de  Guzman  funda- 
dor de  su  religión  Dominicana?  Este  patriarca  insigne, 
esta  lumbrera  despertada  para  despejar  el  horizonte  déla 
iglesia  de  la  parte  del  occidente  de  Francia ,  siempre  te- 
nebroso ,  pasó  á  cursar  en  esas  mismas  aulas  el  año  1 1 84 
por  disposición  de  sus  piadosos  padres.  Y  ahí  fué  donde 
adquirió  todo  aquel  fondo  de  ciencia  sublime,  con  que 
triunfó  después  eo  aquellas  provincias  de  muchos  here- 


(\)  Podrán  verse  en  el  P.  Alcázar  con  las  reflexiones  que  hace 
sobre  esto,  pág.  31,  133  y  135;  como  también  á  los  PP.  Burriel 
y  Terreros  en  su  Paleografía  española  y  publicada  en  Madrid 
año  1758,  pág.  94  y  95,  lámina  13,  núm.  5,  donde  entre  muchas 
que  vieron  suyas  en  la  Santa  Iglesia  primada,  dan  estampa  de  la 
arrogante  firma  de  una  del  año  1198,  siendo  ya  obispo  de  Cuenca 
y  en  edad  de  70  años. 
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jos  y  cisiiiálicos  en  las  diíorenles  disputas  que  con  ellos 
sostuvo,  como  no  bien  lo  acaban  de  encarecer  lodos  los 
escritores  antiguos  y  modernos  de  su  vida,  el  Belvacense, 
el  Lemovicense,  el  Genuense,  Apoldia,  Trivet,  San  An- 
lonino,  el  Bergomense,  Almella,  Castillo,  Pedro  Mateo, 
Fr.  Vicente  Baronio,  Diacceti,  sin  otro  gran  número.  El 
primero  de  los  cuales,  acabando  de  escribir  en  1244, 
tiene  estas  palabras  que  apenas  diferencian  en  los  de- 
más: Poü  hoc  in  Uberalium  arlium  doclrinam  missus 
Palentiam,  ubi  tune  genérale  sludium  florebal  (1).  Ob- 
sérvese para  mejor  ocasión  este  tune,  como  que  ya  cuan- 
do el  autor  escribia  en  1244  no  se  hallaba  tan  flore- 
ciente el  estudio  palentino  por  haber  decaído  en  ese  in- 
termedio. 

Aun  se  explica  mas  individual  el  M.  Fr.  Teodorico 
de  Apoldia,  que  escribia  entre  los  afios  1296  y  99.  Pii 
párenles  (dice)  illum  studioruní  causa  Paleníiam  misse- 
runt  ibi  enim  tune  florebal  studiuní  genérale ,  ut  vocant, 
ahundans  lam  díscipidorum  frequenlia,  quam  prcBstan- 
ti  doctrina  magisírorum  (2).  San  Antonino  de  Florencia: 
Missus  est  Paleníiam ,  ui  ibi  Uberalium  arlium  compara- 
ret  studii  excrcitalione  peritiam.  Ibi  tune  temporis  gene" 
rale  florebal  sludium  abundans  tam  multiludine  numerosa 
scliolariumy  quam  studiosa  perfeclione  doctorum  (3).  Aquí 
dice  el  apologista  de  la  misma  religión  de  Predicadores 
Fr.  Vicente  Baronio ,  recibió  el  grado  de  maestro  en  teo- 

(1)  FiceiU.  Bd^acens.  in  Specul.  llisioiial.  lib.  29,  cap.  94,  de 
la  eilicion  de  Venecia  en  1591.  El  cual  podrá  también  consultarse 
in  los  caps.  93,  95,  9G,  103  y  104. 

(2)  Lib.  1  .•  cap.  2  et  ap.  Lipoman.  Sur.  el  IJareum  in  Vít.  SS. 
-íjuorum  postremus  videndus  pág.  685,  edit.  LugJunens.  lüOV,    i.' 

[:i)Jn  Chronica.  Part.  3.',  til.  23,  cap.  4.« 
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logia,  y  se  labró  aquellas  armas  prepotentes  con  que 
ileslruyó  en  el  concilio  Lateranense  bajo  de  Inocencio  III 
los  errores  groseros  de  Almerico  y  del  abad  Joaquín,  y  en 
las  partes  de  Tolosa  la  ¡mperlinente  heregía  de  los  albi- 
genses  (1).  Continuaba  el  bendito  joven  sus  estudios  en 
Falencia  el  año  1 192,  que  fué  el  de  la  grande  hambre, 
en  que  todos  los  escritores  de  su  vida  celebran  haber 
vendido  los  libros  para  socorrer  las  necesidades  de  los 
pobres.  Véanse  los  Anales  primeros  toledanos  impresos 
por  Florez  en  el  tom.  23  de  la  Esp.  Sag.  pág.  393. 

Hacia  los  años  1200  hizo  también  sus  estudios  en 
Falencia  el  bendito  Fr.  Fedro  González  de  Fromista,  hijo 
del  mismo  obispado,  por  olro  nombre  Fr.  Pedro  Gonzá- 
lez Telmo  ó  Fr.  Fedro  de  Tuy,  por  la  ciudad  episcopal  de 
Galicia,  donde  descansa  su  santo  cuerpeen  digna  ve- 
neración. De  quien  dice  el  escritor  coetáneo  de  su  vida: 
In  primavo  juventutis  smcp  flore  ,  promovente  quodam  ejus 
palmo ,  qiii  prwfalo!  civitalis  ecclesicB  in  ponlificale  prcB- 
eral  dignitale,  liberalium  artium  stiidiis  deccnler  erudi- 
tus  y  velul  alicr  Salomón,  puer  ingeniosus  el  bonam  sor- 
titiis  animam. . . .  (2).  A  diligencia ,  dice,  de  un  tio  suyo, 
obispo  de  aquella  ciudad  (por  la  cuenta  D.  Arderico  en-- 


(1)  Lib.  1.%  Sect.  IV,  §.  1.%  pág.  360:  In  Palentina  Academia 
iheolofjicB  marjislerio  donatus  ,  el  instructus  arinis  ,  obbatis  Joachim  et 
Almerici  errores  in  Concilio  Lateranensi  sub  Inocentio  líl,  et  in  Tholo- 
salium  regionibus  Albiíjensium  hcBresim  profligavit.  El  Bergomense  in 
Suplement.  Chronicor,  Hceresim  apud  Tholosam  nttper  oborlam  mira 
celeritale  et  virtuie  compescuit.  Añade  Juan  de  Launoy  en  el  lo- 
mo 7.°  de  sus  obras  titulado  de  Svholis  celebrioribus  ,  edic.  de  Colon, 
año  1732,  pág.  Gi  y  62  hablando  de  esta  de  Palencia,  que  Santo 
Domingo  hanc  scholam  reperit  illustrcm  et  illustriorem  reddidit,  etc. 

(2)  Publicado  por  el  M.  Florez  en  el  lom.  23  de  la  Esp.  Sag. , 
pág.   152,  to3  y  2'ro,  núm.  2. 
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teccsor  de  D.  Tollo)  fué  puesto  allí  á  los  esludios  desde 
muy  joven ;  y  habiendo  descubierto  buen  fondo  de  alrna 
y  no  mal  talento,  como  aprovechase  mas  cada  dia  llegó 
á  ascender  á  canónigo  y  deán  de  la  propia  iglesia  palen- 
tina. Pero  trayéndose  en  la  exterioridad  de  ropas  y  caba- 
llos con  mas  orgullo  del  que  era  correspondiente  á  la  mo- 
destia sacerdotal,  un  tropezón  que  dio  en  sus  calles,  fué 
•paso  para  un  acierto.  Envuelto  ginete  y  caballo  en  un 
inmundo  montón  de  basura  ,  se  siguió  como  es  ordinario, 
la  risa  y  burla  del  pueblo  mofador,  el  cual  por  desgracia 
en  semejantes  lances  siempre  suele  estar  pronto  á  cele- 
brar las  desdichas  de  los  petimetres;  cosa  q«e  ellos  sien- 
ten mas  que  todo.  En  fin,  él  pasó  su  poco  de  vergüenza 
y  se  levantó  como  pudo;  pero  desengañado  de  que  el 
mundo  siempre  vuelve  cenagosos  lodos  por  locas  vanida- 
des, se  indignó  mas  con  estas;  en  una  palabra ,  el  barro 
de  las  calles  de  Falencia  (que  tan  antiguo  debe  ser  ya  en 
ellas)  fué  para  Pedro  un  medicamento  precioso,  con  que 
curó  la  ceguedad  de  ánimo  y  recobró  la  vista  del  cuerpo. 
No  tuvo  que  dudar  mucho.  Pronto  corrió  á  lavar  sus  in- 
mundicias en  las  aguas  abstergentes  de  la  penitencia  y 
de  las  lágrimas.  Sin  detenerle  las  grandes  esperanzas  que 
pudiera  fundar  por  la  carrera  del  siglo,  según  la  rapidez 
de  los  pasos  que  habia  dado  por  ella ,  pasó  á  salvarse 
bajo  el  manto  de  la  sagrada  religión  dominicana,  como 
el  único  refugio  donde  creia  hallar  salud.  Y  en  efecto  no 
le  engaño  el  pensamiento,  siendo  después  en  esta  regla, 
lodo  lo  que  fué,  un  ejemplo  de  virtud,  de  humildad  y 
fervor,  la  voz  de  la  trompeta  que  despertó  á  muchos  de 
iguales  letargos,  el  rayo  volador  de  la  misión  que  cruzó 
regiones  y  penetró  provincias,  el  Vicente  Ferrer  de  aque- 
llos tiempos  por  su  celo  apostólico. 
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OLIÉNES    PIDIERON  SER  LOS  MAESTROS  DE  ESTAS   ESCUELAS 

Tan  buenos  discípulos  sacaban  las  escuelas  de  Falen- 
cia. ¡Lástima  que  hubiesen  faltado  defraudándonos  de  tan- 
tos frutos  dichosos!  Antes  Fructuoso,  ahora  Julián  ,  Do- 
mingo y  Pedro.  ¡Ah!  Escuelas  divinas  que  solo  soltáis  la 
voz  y  rompéis  el  silencio  cuando  tenéis  que  anunciar- 
nos algún  discípulo  Santo.  ¿Dónde  se  fué  ese  arte  admi- 
rable de  hacer  hijos  de  la  luz,  de  hijos  del  oprobio?  ¿Hi- 
jos del  cielo,  de  hijos  del  cieno?  ¡Ah!  Yo  bien  quisiera 
hubierais  dejado  mas  memoria  y  aun  tracto  succesivo  de 
los  bellos  catedráticos,  tanta  habilidad,  tan  buena  mano 
para  sacar  otros  como  ellos;  porque  yo  después  del  inde- 
leble Conancio  solo  la  hallo  tres.  Uno  el  Mtro.  Geraldo, 
que  en  privilegios  de  los  años  1 178  y  1 184  se  firmaba  de 
este  modo:  Magisler  Geraldus  Regis  Noiarius  el  Pallenti- 
uusArchidiaconus  (1).  El  cual  parece  pasó  después  á  obis- 
po de  Segovia  donde  lo  fué  de  1211  á  1217  (2).  Otro  el 
Miro.  Lanfranco,  canónigo  que  desde  el  año  4200  al  121 1 
se  subscribía:  £^í/o  Magister  Lanfrancus  Canorncus  Pallen- 
tínus  (3).  Y  el  tercero.  Maestre  Fornelin  también  canónigo 
de  la  propia  iglesia  por  el  mismo  tiempo.  Todos  los  cua- 
les lo  pudieron  ser  muy  bien  de  Santo  Domingo  y  S.  Pe- 
dro de  Fromista. 

De  este  último ,  que  parece  debia  ser  canonista,  cons- 
ta por  una  escritura  de  concordia  de  27  de  setiembre 
del  año  1210,  sentada  entre  el  abad  v  monasterio  de 


(i)  Pulgar,  lom.  y  lib.  2.%  pag.  2o3,  col.  2.' 

(2)  Colmenar.  Hist.  de  Scg.  pág.  174  á  lOi. 

(3)  Pulgar,  ibid,  pág.  262,  col.   I. 
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Sahagun  de  una  parle,  y  de  otra  el  convenio  de  monjas 
de  San  Pedro  de  las  Dueñas,  sobre  el  derecho  de  elegir 
abadesas  y  otras  regalías  qu(3  habían  controvertido  larga- 
mente. Imprímela  el  P.  Escalona,  pág.  592,  col.  1,  y 
en  ella  se  dice:  "  Tal  composición  de  voluntad  d'amas 
«partes  es  fecha,  loando  aquella  composición  D.  Jor- 
«  dan  ,  arcediano  de  Campos,  et  Maestre  Fornelin,  canó- 
«  nigo  de  Palencia,  á  quien  fué  este  pleito  encomendado 
«por  pesquerir  aCfincadamienle:  et  determináronlo  Don 
«  Rodrigo  Arzobispo  de  Toledo,  el  D.  Tello  electo  de  Pa- 
«  lencia  por  la  voluntad  del  Rey  D.  Alonso  de  Castiella  et 
«de  Toledo,  padrón  del  un  monasterio  et  del  otro,  et  de 
«otorgamiento  del  devan  dicho  Abbad  et  del  convento 
«de  Sant  Fagund,  et  de  otorgamiento  del  convento  de 
« las  devan  dichas  monias  de  Sant  Pedro  de  las  Dueñas." 

Otro  maestro  de  los  estudios  de  Palencia  lenenemos 
en  pretensión  por  los  escritores  del  Real  monasterio  de 
Sahagun,  Fr.  Juan  Benito  Guardiola  ,  hombre  muy  curioso 
(como  le  celebra  el  Señor  Sandoval  en  la  fundación  de 
aquel  monasterio,  fol.  6o,  col.  4)  y  el  P.  Fr.  Romualdo 
de  Escalona  su  moderno  cronista.  El  primero  en  su  Tra- 
tado de  la  Nobleza  y  que  imprimió  en  el  año  1591,  capí- 
tulo 10,  fol.  28,  y  el  segundo  en  la  Historia  de  la  misma 
Real  Casa,  que  ha  dado  á  luz  los  años  pasados,  en  el 
de  1782,  pág.  129,  núm.  3,  pág.  260,  núm.  5,  y  en  el 
Apéndice,  escritur.  209,  pág.  570.  Y  á  la  verdad,  él  es- 
tuvo en  proporción  de  poderlo  ser  también  como  cual- 
quiera de  los  antecedentes,  si  tuviésemos  mas  auxilio  en 
las  memorias  de  sus  dias. 

Este  es  el  monje  D.  Juan,  prior  de  Nogal ,  hijo  del 
dicho  monasterio,  el  cual  on  todas  las  escrituras  de  su 
tiempo  que  hablan  de  él,  tiene  el  lílulo  de  maestro.  Dos 
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de  ellas  son,  una  del  año  1202,  otra  del  de  1 198  d¡d  7  de 
octubre.  Esta  última  es  un  privilegio  que  le  concedió  el 
reinante  Rey  D.  Alonso  VIH,  hallándose  en  Calabazanos 
cerca  de  Falencia,  en  que  después  de  darle  el  tratamiento 
de  Maestro  y  el  mucho  mas  cariñoso  de  su  muy  amado, 
por  respeto  á  él  y  á  los  especiales  servicios  que  dice  le 
ha  hecho  y  está  haciendo,  exime  al  concejo  de  Nogal 
de  su  priorato,  cerca  de  Carrion,  presente  y  futuro  per- 
petuamente de  fonsado,  tbnsadera  y  pedido,  como  tam- 
bién de  entrada  de  Merino  y  Sayón  del  Rey ;  porque  no 
teniendo  ya  que  percibir  allí  la  Corona  ,  no  eran  necesa- 
rios estos  ministros,  pues  los  demás  pechos  y  gabelas 
que  hubiese  acostumbrado  pagar  el  referido  pueblo, 
quiere  los  hayan  y  perciban  en  adelante  el  prior  13.  Juan 
y  sus  sucesores  para  su  monasterio  de  Nogal,  sin  otra 
responsabilidad  ni  obligación.  Cuya  grande  concesión 
dice  el  Rey  le  hace:  Iniuilu  Dei,  et  considéralo  devoto  et 
fideli  obsequio,  quod  Magisler  Joannes  Prior  de  Nogar, 
dilecíus  meus,  mihi  díligenter  ex/iibuit  et  assidne  ex- 
hibe t. 

Fundados,  pues,  los  dos  escritores  sahagunlinos  en 
estas  enérgicas  y  magníficas  expresiones  del  privilegio, 
que  uno  y  otro  exhiben,  arguyen  así:  El  P.  Guardiola, 
que  consideradas  todas  las  circunstancias  de  su  expedi- 
ción en  Calabazanos  á  la  inmediación  de  Falencia;  el  tí- 
tulo de  Maestro  ,  equivalente  al  de  Doctor;  servicios  es- 
timables que  el  D.  Juan  ha  hecho  y  está  haciendo  al  Rey, 
á  quien  por  ellos  era  tan  acepto;  y  el  tratamiento  cari- 
ñoso de  su  bien  querido,  todo  esto  anuncia  y  parece  es- 
lar  apuntando  como  con  el  dedo,  que  él  era  uno  de  los 
principales  maestros  del  estudio  de  Falencia  ,  y  ahí  donde 
habia  causado  y  estaba  continuando  el  gran  mérito  que 
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ahora  le  agradece  y  le  premia.  En  cuyo  caso,  añade,  le» 
nemos  un  maestro  conocido  de  la  sabiduría  teológica  del 
glorioso  P.  Santo  Domingo  de  Guzman,  pues  los  escrilo- 
res  de  su  vida  no  han  dicho  quienes  hubiesen  sido  sus 
maestros  en  Falencia.  A  la  verdad  no  hay  en  todo  esle 
discurso  del  P.  Guardiola  cosa  que  repugne,  y  dentro  de 
los  términos  de  una  mera  conjetura,  bien  que  racional  y 
verosímil ;  yo  no  encuentro  reparo  en  sentir  del  mismo 
modo. 

El  P.  Escalona  se  separa  algún  tanto  y  va  por  otro 
camino;  pero  todavía  confiesa  dos  cosas:  una,  que  esle 
prior  pudo  ser  hombre  de  mucha  erudición  y  mucho  mé- 
rito, pues  en  todas  las  escrituras  de  su  tiempo  se  le  da 
el  tratamiento  de  maestro,  que  era  muy  singular  en  aque- 
llos tiempos,  y  en  una  de  ellas  (que  es  la  referida)  el 
Rey  D.  Alonso  VIII  sobre  llamarle  maestro,  le  da  mu- 
chas alabanzas,  y  dice  que  le  ha  hecho  y  esta  haciendo 
muchos  servicios.  Esto  en  la  cil.  pág.  260,  número  5,  y 
antes  en  la  129,  núm.  3,  habia  observado  que  el  trata- 
miento de  maestro  que  da  el  Rey  á  D,  Juan,  era  muy  raro 
en  aquellos  tiempos,  y  desde  luego  da  á  entender  que  este 
monge  era  muy  instruido  y  que  el  monasterio  de  Sahagun, 
de  donde  eran  todos  los  priores  de  Nogal,  no  tenia  aban- 
donada la  instrucción  de  sus  monges  en  las  ciencias,  asi 
como  la  tenia  muy  arreglada  en  la  virtud.  Finalmente, 
conviene  en  que  cuando  él  no  leyese  in  actu  en  Palencia, 
el  pensamiento  del  P.  Guardiola  se  puede  salvar,  diciendo 
que  los  servicios  que  el  M.  Juan  habia  hecho  y  estaba  ha- 
ciendo al  Rey  era  el  disponer  y  ordenar  el  método  de  /os 
estudios  que  queria  poner  en  Palencia,  cuya  universidad 
da  aquí  el  P.  Escalona  fundada  por  el  Rey  rotundamente 
en  el  año  1200,  sin  ofrecérsele  duda :  de  lo  cual  no  obs- 
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tante  Ira  taremos  luego.  De  modo  que  esle  moderno  cro- 
nista, mejor  diplomático  que  buen  crítico,  se  niega  á  lo 
mas  fácil  y  arrostra  á  lo  mas  difícil.  Pero  de  esto  bastante 
por  ahora.  Hagamos  solo  una  pequeña  detención  sobre  lo 
que  era  entonces  el  título  de  raaeslro. 


QÜÍ5  QUISIESE  DECIR  EL  GRADO  DE  MAESTRO  EN  AQUEL  TIEMPO. 

El  título  de  magisler  por  entonces  han  dicho  bien 
estos  autores,  y  dicen  otros  muchos,  era  equivalente  á 
lo  que  hoy  el  de  doctor ,  porque  á  la  sazón  aun  no  se 
habían  inventado  estos  grados.  Y  así  en  nuestras  uíc- 
morias  de  aquel  tiempo  maestre  Rodrujo ,  maestre  Lú- 
eas, por  D.  Rodrigo  arzobispo  de  Toledo  y  D.  Lúeas  obis- 
po de  Tuy ,  graduados  de  maestros  por  universidad  apro- 
bada. Maestre  Jacoho  de  las  Leyes  por  maestre  Jacome  que 
hizo  la  suma  de  los  tiempos  del  proceso  judicial,  y  Ioíí 
tres  libros  de  leyes  procesales  (las  primeras  que  conoce- 
mos en  castellano)  en  tiempo  de  San  Fernando  para  el 
uso  de  su  hijo  el  infante  D.  Alonso,  después  Rey  X  de 
este  nombre,  llamado  el  Sabio,  que  se  las  encargó  como 
el  mismo  Jacome  dice ,  para  tener  una  carrera  orde- 
nada en  los  procesos,  que  se  le  ofrecían  juzgar  cada  día 
en  su  casa.  Al  modo  que  otro  legista  de  su  reinado,  que 
se  cita  en  la  ley  192  del  Estilo  por  otra  Suma  judicial, 
que  escribió,  es  llamado  allí  maestre  Hernando  de  Za- 
mora, como  también  en  la  Crónica  del  Rey  D.Pedro, 
año  1354,  pág.  126  déla  nueva  edición.  Maestre  Jolian 
de  las  Leyes  otro  jurisconsulto,  de  quien  este  Sobera- 
no se  servia  para  consultar  sus  leyes ;  y  así  á  cada 
paso.  Y  de  esto  mismo  hace  comprobación  el  propio  Don 
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Alonso  el  Sabio  en  la  3/  lit.  17,  Part.  6.*  y  2.",  til.  (>, 
de  la  Part.  7.*,  donde  al  doctor  en  leyes  le  llama  maes- 
tro de  las  leyes.  Y  antes  en  la  Part.  2.%  ley  9,  tit.  31, 
tratando  de  los  grados  mayores  y  modo  de  ganarlos  anle 
Jos  mayorales  de  los  estudios  que  han  poder  de  les  otorgar 
la  Ucencia  para  esto ,  siempre  los  llama  de  maestros  y 
nunca  de  doctores,  como  cosa  entonces  no  usada.  Y  todo 
quiere  decir  un  sugeto  licenciado,  ó  que  tuviese  facultad 
por  universidad  aprobada ,  ú  otra  potestad  legítima  para 
leer  ó  explicar  ex  cátedra  esta  ó  la  otra  ciencia,  en  que 
hubiese  sido  examinado  y  aprobado  y  merecido  título.  Y 
así  promiscuamente  en  el  uso  de  entonces  los  títulos  de 
maestros  y  lectores,  eran  tanto  como  ahora  los  doctores, 
catedráticos  y  licenciados,  porque  todos  ellos  venian  á 
ser  sinónimos  y  significaban  una  propia  cosa.  Y  solo  en 
escritura  de  León  del  año  1304  por  agosto,  leemos  por 
testigos  :  Fratre  Bartholomoío  Doctore  Proidicatorum , 
Joanne  Ferdinandi  Magistro  in  grammatica...  (1).  Prueba 
de  que  entre  nosotros  se  iba  ya  introduciendo  por  este 
tiempo  el  título  de  doctor ,  de  mas  sonido  adelante  que 
realidad  en  no  pocos.  Baste  esto  por  ahora,  que  en  otra 
ocasión  adelantaremos  este  punto  ;  y  pasemos  adelante. 


LOS    ESTUDIOS     DE    FALENCIA     SON    ERIGIDOS     EN    UNIVERSIDAD 
POR  EL  REY  DON  ALONSO  VIH  ENTRE    LOS  ANOS  1212   Y    14. 

Volviendo  á  nuestro  asunto ,  con  lo  escrito  hasta  aquí, 
dejamos  corrientes  los  estudios  de  Palencia  hasta  el  añ:> 
1200,  bien  que  sin  el  título  de  universidad,  qr.e  era 

(I)  Risco,  /i'-s;}.  S-í^.,  to!Ti.  35,  pág.  2Í.9,  col.  1. 
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cueslion  de  nombre,  cuando  en  sustancia  tenemos  la 
realidad.  Pero  ni  aun  ese  les  faltó  ahora  con  algún  ma- 
yor aumento,  que  veremos.  Para  lo  cual  se  ha  de  supo- 
ner que  por  ese  tiempo  presidia  la  silla  de  Palencia  Don 
Arderico,  que  lo  fué  de  aquella  iglesia  desde  el  año  11 80 
hasta  el  de  1208.  Muerto  en  este  último,  no  sin  alguna 
fama  de  santidad,  le  sucedió  inmediatamente  el  inmor- 
tal D.  Tello  Tellez  de  Meneses,  hijo  del  mismo  obispado 
é  individuo  de  la  propia  iglesia  de  la  ilustre  familia  de 
los  Meneses  de  Campos ,  que  tuvieron  su  domicilio  y  la 
mayor  parte  de  sus  estados  en  esa  tierra ,  donde  funda- 
ron para  su  entierro  el  monasterio  de  Palazuelos  del  or- 
den del  Cistcr ,  trasladando  los  monges  de  San  Martin  de 
Valveni.  A  él  le  debieron  los  estudios  de  Palencia  por  los 
oficios  activos  que  pasó  con  el  Rey  ,  los  dias  felices  de  su 
mayor  exaltación.  Pero  esto  no  antes  de  la  primavera 
del  año  1212  ,  porque  hasta  ese  tiempo  no  estuvo  confir- 
mado, ni  después  del  dia  6  de  octubre  de  1214,  porque 
en  este  murió  el  Rey. 

En  efeclo,  D.  Tello,  aunque  fué  electo  en  el  citado 
año  1208,  no  logró  confirmación  hasta  bien  entrado  el 
de  1212  por  falta  de  edad  ú  otro  motivo,  que  hoy  se 
nos  oculta.  Y  así  en  todos  los  privilegios  y  escrituras  de 
esos  cuatro  años  siempre  se  ve  su  firma  con  solo  el  ti- 
tulo de  electo,  sin  confirmación.  Con  que  hasta  obtener- 
la, no  fué  tiempo  para  que  se  interesase  eficazmente  con 
el  Rey  por  la  elevación  de  unos  estudios  de  una  iglesia 
que  aun  no  sabia  si  quedaría  en  él.  Lo  regular  era ,  y  eso 
mismo  dicta  la  razón ,  suspenderlo  hasta  tener  una  ente- 
ra seguridad  de  que  vendria  confirmado  y  por  suya  la 
milra. 

De  estas  dudas  snlió  en  los  ¡>rimeros  meses  del  año 
Tomo  W  12 
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4212,  logrando  entonces  la  deseada  confirmación,  y  ya 
obispo  pleno,  acompañó  al  Rey  con  ios  demás  prelados 
de  España  á  la  famosa  expedición  de  las  Navas  de  To- 
losa,  donde  el  arzobispo  de  Toledo  D.  Rodrigo,  testigo 
de  vista,  le  cuenta  con  sus  hermanos  D.  Alonso  y  Don 
Suero  Tellez  de  Meneses  (1).  Entonces,  pues,  y  no  hasta 
aquí ,  fué  el  tiempo  de  pasar  con  el  Rey  sus  oficios  para  la 
exaltación  de  los  estudios  palentinos.  Y  es  de  grande  mo- 
mento haberlo  allanado  así ,  porque  de  otro  modo  sabe- 
mos ya  lo  que  hasta  aquí  no  habia  constado  y  tenia  tur- 
bado en  gran  manera  este  artículo  precioso  de  la  historia 
de  las  escuelas  de  Falencia,  que  la  época  de  su  decanta- 
da elevación  por  D.  Alonso  el  Noble  á  solicitud  del  obis- 
po D.  Tello  fué  precisamente  en  uno  de  los  tres  últimos 
años  de  la  vida  del  Rey,  esto  es,  ó  en  el  de  1212,  ó 
en  el  de  1 21 3 ,  ó  en  el  de  1 21 4 ,  hasta  el  dia  6  de  octubre 
en  que  faltó  la  vida  de  este  gran  Príncipe ,  á  mucho  daño 
de  los  propios  estudios  y  de  todos  los  subditos ;  porque  á 
su  muerte  estos  tuvieron ,  bien  que  llorar,  y  los  estudios 
no  poco  que  sentir,  como  veremos. 

Pero  antes  deben  ponerse  los  testimonios  de  lo  que 
obró  en  su  favor,  porque  este  es  el  golpe  de  toda  la 
cuestión.  Don  Lúeas  de  Tuy,  presente  al  suceso,  dice  así: 
"En  aquel  tiempo  el  Rey  D.  Alonso  llamó  maestros  en 
«  teología  y  demás  artes  liberales,  y  estableció  las  escue 
« las  de  Palencia  á  solicitud  del  reverendísimo  y  nobilísi 
«  mo  varón  Tello ,  obispo  de  aquella  ciudad  :  porque  como 
«los  antiguos . refieren ,  siempre  floreció  en  Palencia  la 
«  ciencia  eclesiástica  y  la  milicia  (2)."  Esto  último  prueba 


(1)  De  Reb.  Hisp. ,  lib.  8,  cap.  3. 

(2)  Eo  tempore  Rex  Adep^>onsus  evocavit  magislros  iheologicos  el 
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que  las  escuelas  en  Falencia  no  eran  nuevas,  qnia  semper 
ibi  vigiiit  scholasltca  sapienlia;  ni  nueva  fundación  donde 
antes  no  la  hubo,  esta  que  hizo  ahora  el  Rey  D.  Alonso, 
sino  que  reformó  las  antiguas,  las  mejoró  y  puso  sobre 
diferente  pié,  y  en  mejor  orden,  invitando  maestros  y 
aumentando  dotaciones,  que  es  como  debe  entenderse  el 
Paletitice  scJwlas  constítuit;  no  como  algunos  lo  han  per- 
cibido, atribuyéndole  la  fundación  desde  el  principio,  don- 
de antes  no  existió,  porque  de  ese  modo  no  se  salva  el 
otro  extremo,  semper  ihi  viguit  scholastica  sapienlia^ 
ni  las  demás  pruebas  que  hemos  dado  de  su  mayor  anti- 
güedad. Tampoco  cabe  decirse,  que  se  habian  interrum- 
pido y  que  D.Alonso  las  restableció;  porque  hasta  este 
recurso  hemos  atacado,  haciendo  ver  con  los  estudios  do 
Santo  Domingo  y  S.  Pedro  González  su  continuación  pre- 
cisa hasta  estos  dias.  Finalmente  el  testimonio  que  vamos 
á  poner  del  arzobispo  D.  Rodrigo  dirá  en  una  palabra  lo 
que  ello  fué.  Entre  tanto  asegurándonos  expresamente 
D.  Lúeas  de  Tuy  haber  sido  el  obispo  D.  Tello  el  que 
pasó  á  este  efecto  los  oficios  con  el  Rey ,  ya  no  es  tolera- 
ble el  descuidado  Mariana,  cuando  quita  á  D.  Tello  esta 
gloria  y  la  atribuye  al  citado  arzobispo  de  Toledo  D.  Ro- 
drigo sin  fundamento  para  semejante  alteración  en  nin- 
guno de  los  antiguos,  ni  en  el  mismo  Toledano,  cuyo  íes- 
timonio  es  el  siguiente. 

**Este  Rey,  dice  ,  convocó  sabios  de  Francia  é  Italia 
« para  que  la  disciplina  de  la  sabiduría  nunca  faltase  de 
«  su  reino ,  y  congregó  en  Falencia  maestros  de  todas 

aliarum  artium  liberalium  et  Palenlim  scholas  constituit ,  procurante 
rcverendissimó  et  nobilissimo  viro  Telltone  ejusdem  civitatis  Episco- 
po :  quia  ut  antiquitas  refert ,  semper  ibi  viguit  scholastica  sapientia 
vifjuit  rl  miUiia.  Itispnn.  lllustrpt.,  lora.  V,  páir.  109. 
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c(  las  fócallades ,  á  los  cuales  alargó  grandes  eslipendios, 
«  para  que  todo  aquel  que  quisiese  dedicarse  al  estudio, 
«  tuviese  proporción  de  aplicarse  á  todas  las  ciencias,  ó 
« á  la  que  mas  le  acomodase,  como  un  maná  que  sabe  á 
« todos  los  manjares  (I)."  Este  testimonio  bien  observado 
descubre  todo  el  fondo  de  la  cosa.  En  sustancia  viene  á 
decir  que  el  Rey  D.  Alonso  YIIl  aumentó  cátedras  y  fa- 
cultades y  erigió  en  universidad  los  estudios  de  Falencia, 
que  antes  no  eran  universales  ó  de  todas  las  ciencias:  Ma- 
gistros  omnium  facuUatum.  Y  á  esto  alude  el  ejemplo  del 
maná:  iií  omni  sludium  cupienti  quasi  manna  aliquando 
in  eos  influeret  sapientia  cujuslibel  facultatis:  (obsérvese 
otra  vez  el  cujiislibet  facultatis).  Porque  asi  como  los  is- 
raelitas en  el  maná  recibían  el  gusto  de  todos  los  manja- 
res ,  así  el  que  fuese  á  estudiará  Falencia,  hallase  en 
aquel  museo  el  sabor  de  todas  las  ciencias ,  ó  de  la  que 
mas  acomodase  á  cada  uno  según  su  elección.  Convenga- 
mos, pues,  en  que  hasta  aquí  hablamos  tenido  estudios  en 
Falencia,  pero  desde  ahora  universidad  de  ellos,  aunque 
con  la  desgracia  de  haber  durado  poco  tiempo  como  ve- 
remos. Y  aunque  estos  dos  solos  testimonios  pudieran 
bastar,  como  de  testigos  presenciales  y  de  la  mayor  auto- 
ridad, todavía  añadiremos  en  comprobación  algunos  mas, 
que  aunque  no  tan  antiguos,  no  dejan  de  rayar  bástanle 
próximos ;  bien  que  se  deban  entender  en  el  preciso  sen- 
tido en  que  acaba  de  explicarse  el  del  arzobispo  Don 
Rodrigo. 

(1)  Saínenles  a  Gallia  el  Italia  comocavit,  ni  sapientia  disciplina 
á  regno  sao  nanqaaní  abesset  ^  et  magistros  omnium  facultatum  Pa- 
lenticB  congregabit ,  quibus  et  magna  slipcndia  est  largitus ,  ut  omni 
studium  cupienti  quasi  manna  aliquando  in  eos  influeret  sapientia  cu- 
juslibet  farnffatis—De  Reb.  Hisp.  lib.  7,  cap.  34. 
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La  Crónica  general  de  España ,  atribuida  á  su  biznieto 
el  Rey  D.  Alonso  el  Sabio,  y  ciertamente  acabada  de  es- 
cribir en  los  últimos  años  de  su  reinado ,  como  de  ella 
misma  consta,  tiene  acerca  de  esto  lo  siguiente:  ''Este 
<(  Rey  envió  por  todas  las  tierras  por  maestros  de  todas 
«las  artes,  é  fizo  escuelas  en  Falencia,  muy  buenas  é 
«  muy  ricas :  é  dábales  soldadas  compridamente  á  los 
«maestros,  porque  los  que  quisiesen  aprender,  non  lo 
«  dejasen  por  mengua  de  maestros  (i)."  Las  mismas  pa- 
labras al  pie  de  la  letra  se  contienen  en  el  cap.  293  de 
otra  Crónica  general  ms.  de  mi  librería,  que  nunca  se 
ha  impreso,  y  se  compuso  casi  por  el  mismo  tiempo.  Es 
la  que  llaman  de  los  Xí  Reyes,  por  comprender  solo 
desde  D.  Fruela  II  hasta  el  fin  de  S.  Fernando,  habién- 
dose perdido  el  tomo  ó  tomos  anteriores. 

En  otra  también  general  inédita  de  nii  librería,  que 
se  acabó  de  escribir  en  el  año  1244  de  orden  del  Rey 
D.  Alonso  XI  con  sucesos  hasta  el  de  1340,  poniendo  por 
extenso  los  reinados  hasta  San  Fernando  inclusive,  y  los 
posteriores  en  sumario,  en  el  de  D.  Alonso  el  Noble ,  ca 
pítulo  338  dice:  '*  Et  este  Rey  mandó  por  las  otras  tier- 
«  ras  ir  por  maestros  de  las  arles,  é  fizo  en  Falencia  muy 
«  grandes  escuelas ,  é  pagaba  grandes  soldadas  á  los 
« maestros  por  que  los  escolares  no  oviesen  excusa  de 
«  aprender." 

La  particular  de  San  Fernando  también  antigua  ,  aun- 
que con  estilo  renovado  por  el  arcediano  Diego  López 
de  Cartegana,  en  su  edición  de  Sevilla  ,  año  i  516  ,  en  el 
cap.  1,  fol.  22,  tiene:  *'Y  porque  en  España  habia  al- 

(1)  Fol.  39i  de  la  edic.  de  Zamora  por  Ocaínpo  año  1541 ,  que 
es  la  de  nuestro  uso. 
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«  guna  fnlU  de  scíencias,  á  causa  cíe  los  moros ,  que  easí 
c(  tenían  ocupada  toda  la  tierra ,  el  Rey  con  su  sancto  de- 
«  seo,  hizo  estudio  general  en  la  ciudad  de  Falencia,  y 
((  envió  á  llamar  sabios  y  letrados  de  Francia  y  de  Italia, 
«  para  que  allí  leyesen  y  enseñasen  sciencia  á  los  de  sus 
« Reynos:  el  cual  estudio  duró  mucho  lierapo  en  Castilla." 
Prueba  de  que  había  acabado  cuando  el  autor  escribía. 
Omito  extractar  otros  muchos  escritores  de  tiempo  poste- 
rior, porque  siéndolo,  oportet  seniori ,  a  quo  júniores 
liauserimt ,  multo  macjis  credere,  como  decía  Eusebio  Ce- 
sariense  (1),  y  también  porque  no  conociéndose  otras 
fuentes  de  las  noticias,  que  las  propuestas,  es  preciso 
ó  que  escriban  arreglados  á  ellas,  y  entonces  son  las  mis- 
mas, ó  que  si  se  han  excedido,  en  el  exceso  no  se  les 
crea  por  haber  hablado  de  capricho :  licencia  temeraria 
que  en  efecto  se  han  tomado  los  mas.  Me  excedería  yo 
también,  y  detendría  gran  tiempo,  si  hubiese  de  repre- 
sentar aquí  menudamente  todos  los  extravíos  que  los  mo- 
dernos comparativamente  á  los  antiguos  han  cometido  en 
este  punto.  Amo  lo  sustancial  y  aborrezco  lo  inútil.  Deseo 
mi  alivio  y  no  apetezco  la  fatiga  de  mis  lectores.  Reser- 
vando, pues,  este  cotejo  para  mejor  ocasión,  prosigamos 
ahora. 

Decía  que  por  influjo  del  obispo  D.  Tello,  y  el  buen 
celo  de  nuestro  Rey  Alonso  el  Noble ,  tenemos  ya  exalta- 
das al  grado  de  universidad  las  antiguas  escuelas  palen- 
tinas de  Castilla  con  ampliación  de  cátedras,  aumento  de 
dotaciones  y  nuevos  maestros  invitados  con  este  aliciente 
de  las  mejores  universidades  de  Italia  y  Francia.  Y  esta 
es  la  única  novedad  que  hizo  en  ella  el  Rey  D.  Alonso 
entre  los  años  1212  y  14,  como  hemos  probado. 

{\)  -De  Praparatione  ei'angcUca  lib.  10,  DaslL    1549,  fol.  135. 
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SEGUNDA   INTERMISIÓN  DE  LOS  ESTUDIOS  DE  FALENCIA 


La  desgracia  fué  que  las  duró  poco  esa  felicidad ,  por- 
que faltando  el  Rey  Noble  en  este  último  año,  dia  6  de 
octubre,  como  también  queda  apuntado,  con  él,  dice  el 
arzobispo  D.  Rodrigo,  se  sepultaron  la  bizarría,  la  libe- 
ralidad, la  cortesanía,  la  sabiduría  y  la  modestia  (1). 
Faltaron  también  sus  hechuras  por  defecto  de  un  brazo 
igualmente  animado  que  las  sostuviese.  El  reino  en  el 
nombre  quedó  en  su  hijo  D.  Enrique,  casi  niño  de  once 
años  escasos.  Pero  la  realidad,  la  persona,  el  mando  y 
todo ,  en  disposición  del  ambicioso  conde  D.  Alvaro  de 
Lara  y  sus  hermanos.  El  cual  á  titulo  de  tutor  y  regente» 
aunque  en  las  escrituras  con  título  mas  modesto  solia  lla- 
marse Procuraior  regni ,  excluida  la  hermana  Doña  Be- 
rengúela,  madre  de  San  Fernando,  (entonces  también 
joven)  le  arrebató  el  gobierno  y  le  ejerció,  no  sé  si  diga 
con  igual  imperio  que  improperio.  Lo  cierto  es  que  él 
hizo  quejosos  á  grandes  y  pequeños,  á  eclesiásticos  y  se- 
culares sin  distinción.  Solo  en  eso  no  tuvo  acepción  de 
personas.  Al  Rey  de  soberano  le  hizo  pupilo,  á  los  gran- 
des pequeños ,  á  los  ricos  pobres ,  á  los  pobres  misera- 
bles, á  lo  sagrado  profano,  á  lo  profano  latrocinio,  tal  es 

(1 )  De  este  Rey  en  su  juventud ,  dice  el  arzobispo,  lib.  6,  cap.  \  8. 
Proficiebat  enim  apucl  Deum  et  hoinines  sapientia  et  átate.  Y  á  su 
muerte  en  el  lib.  8,  cap.  15.  Sic  enim  st rematas ,  largitas  j  curia- 
litas ,  sapientia  et  modestia  cum  sibi  ab  infantia  uindicarant  ,  ut  post 
mortrm  ej'us  sepulta  credantur  omnia  cum  sepulto.  El  obispo  D.  Lú- 
eas le  alaba  también  (pág.  109)  por  su  grande  tino  y  sabiduría:  Rex 
autem  Castellce  cum  esset  sapientissimus  ,  consilium  suum  semper  sa- 
pienti  committebat.  Unde  prce  cateris  Hispanice  Rcgibus  fcliciorcs  ha- 
heat   succcssus. 
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Ja  pinlura  que  viene  de  aqirel  tiempo.  No  habia  para  él  ha- 
cienda que  laical,  que  espiritual,  que  le  disgustase,  sino 
aquella  que  no  poseía.  Seria  un  dolor  proseguir  adelante. 

Desde  el  principio,  dice  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  tes- 
tigo á  todo,  habia  sido  juramentado  que  no  tocaria  á  las 
tercias  de  los  diezmos  eclesiásticos ,  como  tampoco  á  nin- 
guna otra  renta  de  la  iglesia,  y  mucho  menos  quitaria 
por  su  autoridad  sus  bienes  á  ningún  subdito.  Pero  este 
juramento  tan  sacramentado,  fué  el  primero  que  él  atro- 
pello, metiéndose  por  todo,  así  tc.nporal  como  espiritual 
con  el  mismo  despotismo  que  pudiera  por  los  celemines 
(le  sus  infurciones  del  alfoz  de  Lara,  hasta  que  por  fin  no 
quedando  ya  otro  medio  para  contenerle,  dio  motivo  á 
que  la  autoridad  de  la  iglesia  (1)  librase  contra  él  el  rayo 
de  sus  armas,  procediendo  al  último  extremo  de  la  exco- 
munión. 

Y  en  efecto,  á  mas  de  decirlo  así  el  mismo  Arzobis- 
j)ü,  cuyo  vicario  la  discernió,  consta  de  un  instrumento 
en  cabeza  del  joven  Rey ,  su  fecha  en  Soria  á  1 6  de  fe- 
brero de  1217  (2)  en  que  reconociendo  con  grande  hu- 

('I)  Copiamos  solo  las  palabras  precisas.  ^^ Ecclesias  ancillare  et 
«  decimariim  tertías  ,  quce  ad  ccclesiarum  fabricas  pertinebant,  ccepit 
<(  simíliter  infiscare.  Sed  cxcomunicatus  a  Roderico  Toletano  Decano^ 
«  qui  i'iccs  Archiepiscopi  tune  gercbat.,  coactus  fuit  rcstitucre  ct  ju- 
«  vare  ne  de  ccetero  attcnlaret ,  et  Ecclesiariim  homiucs  ,  qui  prúñlc- 
«  giorum  regalium  inmunitatc  gaudebant ,  capit  angariis  et  exactio- 
«  nibus  subjugarey  Lib.  29^  cap.  \  injin. 

(2)  El  cual  no  ha  sido  conocido  hasta  ahora  de  nuestros  historia- 
dores; pero  puede  verse  impreso  en  el  Libro  de  Brames  y  Bulas 
Apostólicas  tocantes  al  estado  eclesiástico  de  España,  edic.  de  Ma- 
drid, año  1666.  Y  anteriormente  se  habia  producido  eri  el  ruidoso 
pleito  de  tercias  seguido  en  el  Consejo  por  su  docto  fiscal  D.  Luis 
Gudiel  de  Peralta,  con  los  coronados  de  Cuenca  sobre  su  recobro 
ú  la  Corona. 
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niildad  que  ha  pecado  en  ocupar  los  diezmos  de  las  igle- 
sias y  convertir  las  rentas  del  sagrario  á  usos  profanos, 
con  mejor  consejo,  arrepentido,  promete  seriamente  á 
Dios,  á  la  Santísima  Virgen  y  á  la  Santa  Madre  Iglesia, 
(jue  no  los  volverá  á  ocupar  en  adelante ,  ni  permitirá  que 
sus  ministros  los  ocupen,  y  mucho  menos  inferirá  por 
ello  ni  permitirá  se  infiera  á  las  personas  eclesiásticas 
fuerza,  violencia,  injuria  ni  el  menor  agravio. 

Con  esto  y  la  temprana  muerte  del  Rey ,  verificada 
cuatro  meses  después,  dia  martes  6  de  junio  del  citado 
año  1217  del  modo  desgraciado  que  se  ha  dicho,  mudó 
el  teatro  y  cesaron  las  fatalidades.  Bien  que  no  las  de  las 
escuelas  de  Falencia,  donde  sucedió  también  la  del  Rey. 
Porque  doladas  verisimilmente  por  su  padre  con  las  ter- 
cias que  tenia  temporalmente  de  la  silla  apostólica,  como 
la  renta  mas  pronta  que  entonces  hallaban  á  la  mano  los 
pobres  Reyes  de  aquel  tiempo,  en  las  cuales  lo  fueron 
lambien  los  esludios  de  Salamanca  y  Valladolid  ^  que  fun- 
dan hasta  hoy  en  este  artículo  la  principal  gruesa  de  su 
liacienda,  fué  de  necesidad,  que  ocupadas  ahora  por  el 
Conde,  cesasen  las  escuelas  que  se  alimentaban  de  este 
nutrimento.  El  efecto  mismo  dice  que  la  cosa  pasó  así. 
Cesando,  pues,  los  salarios,  los  maestros  se  dispersaron, 
volviéndose  unos  á  sus  tierras,  y  pasando  otros  por  ven- 
tura con  mejores  partidos  á  Salamanca  y  Valladolid  ,  si 
se  hallaban  ya  fundadas  estas  últimas  escuelas.  Y  hé  aquí 
el  caso  que  pudo  confundir  para  la  especie  equivocada  de 
que  los  estudios  de  Falencia  fueron  trasladados  á  Sala- 
manca y  Valladolid. 

Los  principios  del  reinado  siguiente  del  joven  S.  Fer- 
nando con  su  madre  Doña  Berenguela ,  aunque  iniciados 
con  mejores  auspicios,  no  fueron  los  mas  proporcionados 
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para  restablecer  en  un  momento  todas  las  quiebras  pasa- 
das. Eran  muchas  y  pedían  tiempo.  Estrechaban  otras 
necesidades.  Guerras  domésticas  y  fuera ,  en  casa  para 
domar  á  los  Laras ,  que  no  querían  reconocer  al  nueva 
Rey ,  fuera  para  resistir  por  una  parte  al  Leonés  á  quien 
ellos  interesaron ,  haciendo  entrar  al  padre  contra  el  hijo 
armado  por  Castilla ,  y  por  otra  al  moro  que ,  aprovechán- 
dose de  la  ocasión,  se  avanzaba  por  la  frontera.  Añadían- 
se los  gastos  terribles  del  casamiento  del  Rey  tan  lejos  en 
Alemania ,  en  la  Casa  imperial  con  la  ilustre  Doña  Bea- 
triz de  Suevía,  que  se  verificó  en  Burgos,  después  de 
costosas  embajadas,  y  del  trasporte  de  la  novia  en  el 
tercer  año  de  su  reinado,  dia  de  S.  Andrés  de  1219  (1). 
De  modo  que  debieron  pasarse  algunos  años  antes  que  el 
nuevo  gobierno  pudiese  respirar  y  desahogarse  para  em- 
prender obras  de  supererogación. 

SEGUNDA  RESTAURACIÓN  DE  ESTOS  ESTUDIOS. 

Entretanto  se  acordó  el  cielo  de  la  triste  Castilla  y  de 
sus  desgraciadas  escuelas  palentinas,  enviando  por  su 
restaurador  el  IV  concilio  de  Valladolíd  de  1228,  poco  ha 
descubierto  (2),  cuyos  padres  presididos  del  Cardenal  Le- 
gado, obispo  de  Sabina,  Juan  de  Abbalis-Vílla  (hoy  Ab- 


(1)  Florez,  Reinas  Católicas^  tom,  1.°,  pág.  k^\  y  siguientes,. 
2.»  edic.  de  1770. 

(2)  En  el  archivo  de  la  Santa  Iglesia  de  León  año  1786  por  la 
cuidadosa  diligencia  de  nuestro  amigo  el  sabio  continuador  de  la 
Esp.  Sag.  el  M.  Fr.  Manuel  Risco,  quien  le  imprimió  el  año  siguiente 
desde  la  pág.  213  del  tom.  36  á  que  tuvimos  la  satisfacción  de  ha- 
ber contribuido  como  nos  hace  el  honor  de  reconocerlo  en  su  pró- 
logo. La  cláusula  aquí  copiada   podrá  verse  allí  pág,  218. 
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beviile)  vír  bonus ,  sapiens,  Htteratus j  como  le  nombra 
presente  y  de  experiencia  el  arzobispo  D.  Rodrigo  (1),  di- 
jeron así  en  la  constitución  IV  de  la  rúbrica  3.*  De  heneft- 
ciatis  illiteraiis. 

*'item  porque  queremos  tornaren  so  estado  el  es- 
« tudio  de  Falencia,  otorgamos  que  todos  aquellos  que 
«fueren  hi  maestros,  et  leieren  de  qualquier  sciencia, 
«  et  todos  aquellos  que  oieren  hi  theologia,  que  hayan 
« bien  et  entregamienle  sos  beneficios  por  cinco  años, 
«así  como  se  serviesen  á  suas  Eglesias."  Privilegio  de 
ausentes  por  presentes,  que  los  de  Salamanca  no  tuvie- 
ron hasta  el  año  1431,  en  que  les  fué  concedido  por  el 
papa  Eugenio  IV,  en  aquella  su  célebre  Eugeniana  (2). 

Este  monumento  hasta  ahora  ignorado,  pero  mu- 
cho mas  precioso  que  el  oro,  especialmente  para  inte- 
rés y  la  gloria  de  Valladolid  y  de  su  iglesia,  que  con  él 
cuenta  ya  de  cierto  hasta  unos  once  concilios,  sirve  á 
confirmar  no  pocas  cosas  de  las  que  dejamos  dichas.  Una 
la  interrupción  de  nuestros  estudios  palentinos;  otra,  el 
que  estos  eran  generales,  ó  como  hoy  dicen  universidad, 
pues  entre  las  facultades  de  su  enseñanza  numera  la 
theologia  y  los  maestros  y  lectores  de  qualquier  sciencia, 
cuya  expresión  general ,  ninguna  excluye  de  las  que 
eran  entonces  del  uso  de  las  mayores  escuelas.  Y  para 

(1)  Lib.  9,  cap.  12.  De  cuyo  sugeto  podrá  verse  con  mayor  ex- 
tensión el  Suplemento  al  Diccionario  de  Morcri ,  lom.  3,  pág.  35, 
verb.  Alegrin  de  la  edición  de  Paris  año  1689— Fabricio  en  su 
Biblioth.  nied.  et  infim.  latinit.,  tom.  \,  pág.  i.  y  ÍP,  pág.  128  de  la 
edición  de  Padua,  año  1754  por  el  P.  Mansi,  le  puso  entre  los  escri- 
tores por  dos  veces,  sin  conocer  que  ambas  hablaba  de  uno  mismo. 
El  antiguo  Enrique  de  Gandavo  le  numera  entre  los  escritores  ecle- 
siásticos é  hizo  de  él  capitulo  particular,  que  es  el  38,  pág.  405. 

(2)  Chacón  en  su  Discurso  y  pgá,  405. 
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que  no  se  elude  que  empezaban  desde  el  cimiento  de  la 
gramática,  en  la  constitución  2.*  de  dicho  título  habían 
dicho  los  PP. 

** Otrosí :  Dispensamos  con  todos  aquellos,  que  qui- 
«  sieren  estudiar  et  aprovechar  en  gramática,  que  ayan 
« los  beneficios  bien  et  entregamiento  en  las  escolas  de 
« la  fiesta  de  San  Lucas  fasta  tres  años ,  se  hi  oviere 
«  otros  clérigos,  porque  la  eglesia  sea  servida.  Et  se  fasta 
«  este  término  non  sopieren  fablar  latin ,  non  ayan  los 
«  beneficios  fasta  que  emienden  la  sua  negligencia  por  es- 
te tudio,  et  fablen  latin."  Prueba  de  que  el  concilio  se  ce- 
lebraba con  bastante  anterioridad  al  día  de  San  Lúeas  de 
aquel  año ,  porque  en  las  actas  no  está  expresado  el  dia 
y  mes ,  particularísimas  también  en  haberse  escrito  desde 
sus  principios  á  lo  que  parece  en  castellano;  lo  que  acaso 
no  tiene  ejemplo  en  otro  concilio  conocido.  Tiene  cosas 
preciosas  y  dichas  con  mucha  gracia  en  el  estilo  sencillo 
de  entonces;  por  lo  cual  aconsejamos  á  los  hombres  de 
gusto,  en  especial  de  nuestra  ciudad,  no  dejen  de  leerle 
mientras  se  proporciona  dar  á  luz  la  colección  que  hemos 
meditado  y  tenemos  muy  adelantada  de  todos  los  conci- 
lios valisoletanos . 

La  restauración  de  los  estudios  de  Palencia  que  ofre- 
cen los  PP.  fué  efectiva,  bien  que  á  lo  que  creo  no  con 
la  autoridad  y  grandeza  de  primero.  Porque  continuando 
en  observar  con  el  cuidado  que  acostumbro  las  especies 
concernientes  á  este  punto  interesantísimo,  hallo  que 
siete  años  después  en  el  de  1235,  á  20  de  enero,  habia 
maestre  de  escuela  en  aquella  Santa  Iglesia ,  siéndolo  en- 
tonces D.  Matias,  mencionado  en  escritura  de  esa  fecha 
del  obispo  D.  Tello ,  cuyo  ilustre  prelado  no  pondría  ahora 
menos  empeño  en  la  restauración  ,  que  antes  le  puso  con 


i  89 

el  difunto  Rey  D.  Alonso  para  el  aumento  y  exaltación  en 
universidad.  Y  aun  en  el  mismo  documento  se  menciona 
también  otro  maestro,  por  nombre  Almerico,  ma(jisler 
Almericus,  magister  scholarum  Domnus  Malhias  (1).  Y 
por  entonces,  como  adelante  haré  ver,  el  maestre-es- 
cuela era  el  protomagister,  ó  supremo  regente  de  los 
estudios.  De  modo  que  donde  él  existia,  existian  estos. 
Pero  lo  que  quita  toda  duda ,  es  el  testimonio  deci- 
sivo del  arzobispo  de  Toledo  D.  Rodrigo,  que  acabando 
de  escribir  su  historia  ocho  años  adelante  en  el  de  1243, 
después  del  testimonio  de  erección  por  D.Alonso,  que 
dejamos  puesto,  concluye  "Cuyo  estudio,  aunque  fué  por 
algún  tiempo  intermitido,  dura  el  dia  de  hoy  por  la  gra- 
cia de  Dios:  Et  licel  lioc  fiiit  sludiuní  iiiterruplum  ,  lamen 
per  Dei  gratiam  adliuc  dural  ['¿).  Este  modo  de  explicarse 
supone,  que  aunque  duraba,  iba  ya  decaído,  ó  que  no 
se  hallaba  con  el  antiguo  vigor.  Recordemos  ahora  el  tes- 
timonio del  Belvacense ,  que  dando  fin  á  su  historia  el 
año  siguiente  1244  y  tratando  de  Santo  Domingo  y  de 
Falencia,  decia:  Ubi  lunc  genérale  sludiitm  florehat ,  y. se 
verá  la  grande  conformidad  que  lleva  todo.  ¡  Qué  carác- 
ter de  verdad  trae  consigo  la  verdad  misma !  Cierto :  en 
su  consonancia,  en  su  congruencia,  ella  se  hace  mani- 
fiesta, donde  quiera  que  exista.  En  vano  es  quererla 
oprimir:  Fortior  prce  ómnibus.  Al  contrario  la  menlira, 
que  por  bien  que  se  finja,  por  artificio  con  que  se  dis- 
frace, ella  viene  por  último  á  ser  conocida  por  la  ropa. 
Pronto  desfila  y  se  desordena  en  un  sin  número  de  so- 
fismas y  embustes ,  escapando  cada  pedazo  por  su  lado 

(1)  Pulgar,  tom.  y  lih,  2.",  pág,  271. 

(2)  Citatl.  lil).  7.%  cap.  3i. 
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oorao  si  llevaran  consigo  la  maldición  ;  de  modo  que  no 
hay  que  prometerse  hilar  con  ella  consecuencia  que  lle- 
gue á  la  segunda  generación. 

He  aquí  un  testimonio  que  enlazado  tan  estrechamen- 
te con  los  que  vienen  detrás ,  y  guardando  con  ellos  una 
consonancia  tan  acorde  como  se  ha  vislo,  es  un  golpe 
mortal  para  un  gran  número  de  escritores  modernos ,  que 
dieron  trasladados  los  estudios  palentinos  á  Salamanca  por 
San  Fernando  antes  de  ese  año  1243,  en  que  el  Arzo- 
bispo de  Toledo  presente  á  ellos ,  testifica  su  duración 
en  Falencia,  contando  unos  su  traslación  en  1234,  otros 
en  1239 ,  y  algunos  en  1240;  bien  que  ya  esta  era  mala 
señal.  Porque  comodecia  Taciano  Asirio:  Ubi  ralio  tem- 
poribus  non  cohceret ,  ibi  nec  historia  vera  esse  potesl  (1 ), 
Y  Ensebio  de  Cesárea:  Nam  quando  iia  confusé  de  lempo- 
ribus  scribitur,  universa  historia  titubat  (2).  Pero  tam- 
poco quiero  detenerme  aquí  á  levantar  una  lista  de  estos 
autores  errados,  que  por  otra  parte  fuera  muy  conve- 
niente para  tenerlos  conocidos,  y  precaverlos  siempre 
que  se  ofrezcan  á  las  manos,  si  por  ventura  caen  en  las 
de  algún  incauto ,  que  por  ignorancia  de  este  desengaño 
vuelva  á  las  antiguas  preocupaciones.  Acaso  se  presen- 
tará adelante  ocasión  mas  oportuna. 


FIN  DE  LOS  ESTUDIOS  DE  FALENCIA. 

Entre  tanto  la  noticia  que  acabamos  de  extractar  del 
arzobispo  D.  Rodrigo  contraída  alano  1243,  es  la  última 

(1)   In  oratione  contra  Creeros,  ínter  opera  S.  Justini  Martyris , 
edit.  París,  an.  1742,  pág.  269. 

(2;   De  Prcp  paral  ion,  cvangefíc.f  lib  10,  fol.  135. 
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que  tenemos  de  los  célebres  estudios  palentinos.  Después 
de  esta  época,  alto  silencio  de  ellos  en  todos  los  autores, 
en  todos  los  archivos  que  hemos  visto ,  en  todas  las  me- 
morias consultadas  con  cuidado.  Solo  sabemos  por  el  do- 
cumento que  después  se  alegará,  que  en  1263  se  halla- 
ban ya  extinguidos,  pretendiéndose  entonces  restaurar- 
los en  aquella  ciudad ,  bien  que  tampoco  se  logró.  Y  ellos 
sin  duda  tienen  aquí  su  última  memoria ,  porque  pujantes 
ya  los  de  Yalladolid  y  Salamanca ,  que  en  el  intermedio 
fueron  tomando  mas  incremento,  por  ventura  no  se  con- 
sideraron necesarios  mas  estudios  que  estos  en  Castilla  y 
León. 

Pero  señalar  á  punto  fijo  el  año  y  motivo  de  su  extin- 
ción ,  es  muy  difícil  en  tanto  silencio  y  obscuridad  de  lap. 
memorias  de  aquel  tiempo  conjuradas  todas  en  callar  un 
suceso  tan  memorable.  La  época  de  su  exterminio  se 
ha  de  fijar  en  los  veinte  años  que  van  desde  el  de  1243 
ai  de  1263;  mas  este  espacio  es  de  demasiados  ensan- 
ches para  atinar  con  el  de  la  efectiva  fatalidad  de  estas 
escuelas. 

Lo  verosímil  es  que  á  lo  menos  en  dias  del  obispo 
D.  Tello,  su  fundador  y  patrono,  no  acabarían;  porque 
quien  puso  tantos  esfuerzos  para  su  elevación  y  mayor 
incremento  bajo  de  Alonso  YIll ,  y  después  para  el  de  su 
restauración  y  exenciones  en  el  IV  concilio  de  Yalladolid 
de  1228 ,  no  se  hace  creíble  que  por  su  propio  pundonor 
faltase  á  sostenerlos  en  el  resto  de  sus  años. 

Murió  este  prelado  en  1246,  tres  años  después  del  tes- 
timonio que  hemos  visto  de  su  existencia.  Con  que  hasta 


lih 


(1)  Consta  de  los  privilegios  que  alega  Pulgar  en  el  cap.  16  del 
y  lomo  2,*,  pág,  3 1 6,  col.  !.• 
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ese  lieiiipo  no  debió  ser  el  término  falal  de  estas  escue- 
las, que  por  ventura  á  falta  de  otros  medios,  él  habia 
sostenido  con  sus  propias  rentas ;  porque  en  sus  dias  no 
se  verificase  la  deficiencia  de  sus  propias  hechuras. 

La  corta  vida  de  sus  sucesores  D.  Rodrigo,  D.  Pedro 
y  D.  Fernando  parece  no  ofrece  proporción  para  que 
hubiesen  hecho  lo  mismo ,  porque  no  tuvieran  tiempo 
suficiente.  Nuestro  D.  Tello  aun  era  vivo  en  4  de  enero, 
de  dicho  año  46 ;  pero  en  15  de  mayo  siguiente,  ya  te- 
nia sucesor  al  obispo  D.  Rodrigo  Rodríguez,  que  duró 
en  la  cátedra  por  espacio  de  ocho  años  hasta  fin  del  de 
1254  ,  en  cuyo  dia  penúltimo  30  de  diciembre,  se  cuen- 
ta ya  vacante  en  los  privilegios  Reales  la  iglesia  de  Fa- 
lencia ,  y  lo  continuó  hasta  28  de  febrero  del  año  inme- 
diato 55,  en  que  confirma  ya  el  obispo  D.  Pedro  (1) ;  pero 
este  prelado  duró  poco  en  la  silla,  volviendo  á  contarse 
vacante  en  1 4  de  abril  del  siguiente  56 ,  bien  que  luego 
en  30  del  mayo  próximo,  ya  firmaba  obispo  electo  de 
Palencia  D.  Fernando,  notario  del  Rey  (2),  que  conti- 
nuaba en  1263,  al  tiempo  de  la  pretensión  para  el  res- 
tablecimiento de  los  estudios,  que  no  tuvo  efecto,  como 
se  ha  ofrecido  decir,  y  se  dirá  de  aquí  á  poco.  Por  lo 
mismo,  no  me  persuado  que  su  extinción  hubiese  sido 
en  dias  de  este  último  prelado ,  pues  quien  hacia  esfuer- 
zos para  restablecerlos  arruinados,  seguramente  no  hu- 
biera permitido  dejarlos  arruinar  en  sus  dias.  Y  así  que- 
da ya  mas  circunscrita  y  limitada  la  época  de  su  fatali- 
dad al  decenio  corriente  entre  1246  y  1256. 


(i)  Histor.  de  Sahagiin  ,  p;'ig.  596,  col.  i.%  599,  col.  2.'  y  GOl, 
col.  I.» 

(2)  Pulgar  allí ,  cap.  17,  pág.  318  á  319,  y  cap.  18,  pág.  333. 
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Mas  ahora,  dejando  incierto  en  ese  espacio  el  año 
puntual  por  falta  de  memorias,  pasemos  á  discurrir  sobre 
las  causas  que  pudieron  concurrir  para  una  pérdida  tan 
lamentable. 


c.\us\s  i  oiiE  m\m  atribuirse  l\  rilw  de  estos  estudios. 


Ninguno  de  nuestros  escritores  señala  alguna  deter- 
minadamente, porque  las  que  dicen  de  traslación  á  Sala- 
manca y  Yalladolid ,  esas  van  á  falsificarse ,  y  en  parte 
lo  quedan  ya.  En  esta  calma  yo  encuentro  muchas,  á  cada 
lina  de  las  cuales  pudiera  muy  bien  atribuirse  un  suceso 
tan  adverso.  Cierto  las  escuelas  de  Falencia ,  scgim  los 
frangentes  de  continuas  alteraciones  (pie  padecieron,  ya 
existentes  hoy,  ya  inexistentes  mañana,  ya  ahora  en 
elevación ,  ya  luego  en  decadencia  ,  parece  fueron  in- 
ventadas por  ludibrio  y  juguete  de  la  fortuna.  El  doctor 
Pulgar ,  historiador  propio  de  Falencia  ,  en  los  manus- 
critos del  doctor  Alvar  Gómez  de  Castro,  toledano  doc- 
tísimo, halló  este  molivo :  Algunos  cuentan  que  los  ve- 
cinos, ¡lor  cierto  adulterio  de  un  estudiante,  mataron  mu- 
chos de  ellos  una  noche  cada  uno  en  su  casa  (i).  Si  esto 
fuese  cierto  es  verosímil  que  los  demás  echasen  á  huir, 
y  que  de  este  modo  aquellas  escuelas  quedasen  despo- 
bladas. Y  mas  si  acaso  los  ciudadanos  del  ínfimo  pue- 
blo, afrentados  de  esta  acción,  se  conjuraron  entre  sí 
para  no  permitirlo;  cosa  muy  análoga  á  las  costum- 
bres de  aquel  tiempo.  Regularmente  en  los  pueblos  es- 

(1)  í  ¡I).  y  tom.  2.",  pág.  283,  col.  2. 
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colásticos  sucedían  hasta  nuestros  dias  semejantes  des- 
órdenes ,  por  la  demasiada  libertad  y  desenfreno  de  la 
gente  estudiantina ,  que  á  veces  se  extendió  hasta  im- 
pedir la  administración  de  justicia,  alborotar  los  pue- 
blos y  ponerlos  en  facciones:  motivo  de  que  se  les  ha- 
yan ido  cercenando  sus  fueros ,  hasta  reducirlos  á  cier- 
to orden  de  moderación  en  que  hoy  los  vemos.  Con 
cuya  experiencia  ya  D.  Alonso  el  Sabio  en  sus  Partidas 
habia  decretado  algunas  providencias  convenientes  para 
atajar  tales  bullicios.  Véase  la  ley  VI  al  fin,  tít.  31  ,  Par- 
tida 2.^,  y  de  paso  se  volverá  otra  vez  á  hacer  concepto 
de  que  los  salmaticenses  no  eran  los  únicos  grandes  es- 
tudios que  á  la  sazón  habia  en  el  reino ,  y  convenia  mo- 
derar por  las  leyes,  dándoles  regla  general  en  ciertos 
puntos.  Y  como  al  tiempo  que  ellas  se  escribieron ,  entre 
lósanos  1256  y  1263,  suponemos  ya  extinguidos  los  de 
Patencia,  es  de  necesidad  entender  en  la  mente  de  las  le- 
yes las  de  Valladolid ,  y  acaso  otros  que  se  nos  ocultan  y 
aparecerán  cuando  menos  se  piense ,  así  como  ha  apare- 
cido la  mayor  antigüedad  de  los  nuestros ,  que  antes  no 
se  sabia,  é  iba  jugada  entre  la  borrasca  de  opiniones  al- 
tercadas. De  modo  que  por  lo  que  toca  á  los  de  nuestra 
ciudad ,  aun  cuando  no  tuvieran  los  testimonios  é  induc- 
ciones de  existencia ,  que  ya  he  puesto ,  seria  necesario 
suponerlos  por  las  citadas  leyes  de  Partidas.  Vuelvo  á  ro- 
gar á  los  lectores  de  entendimiento,  que  las  combinen  y 
mediten  ,  y  que  reflexionen  bien  este  punto ,  de  que 
hasta  ahora  tampoco  se  habia  hecho  misterio,  ni  aun  si- 
quiera ofrecídose  á  los  nuestros  á  la  imaginación,  para 
que  se  vea  cuales  han  andado  nuestras  cosas,  y  á  que 
manos  hemos  confiado  las  primeras  y  mas  gloriosas  im- 
portancias de  la  nación. 
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Olra  causa  hubo  en  Falencia  por  este  tiempo  que 
pudiera  muy  bien  haber  desterrado  de  ahí  los  estu- 
dios por  sí  sola,  cuando  no  hubiera  otra.  Esta  fué  las 
sempiternas  turbaciones  que  reinaron  en  aquella  ciudad 
V  duraron  casi  por  espacio  de   un  siglo ,  cuando  mas, 
cuando  menos  encendidas  entre  la  gente  del  pueblo  y 
su  gobierno,  y  la  iglesia  y  sus  obispos,  en  razón  del 
señorío  de  la  ciudad,  ejercicio  de  la  jurisdicción,  nom- 
bramiento de  justicias,  legislación  de  fueros,  cobran- 
zas de  pechos  y  tributos,  excusados  del  cabildo  y  otras 
muchas  relaciones  que  tocaba  en  lo  íntimo  de  la  liber- 
tad pública  y  constitución  política  de  tan  antigua,  tan 
noble  y  tan  principal  ciudad.  Y  sin  embargo  el  obispo  y 
clero  de  la  iglesia  mayor  pretendian  tocarles  todo  esto 
globo  por  virtud  de  los  antiguos  privilegios  de  restaura- 
ción y  sucesivas  mercedes  de  los  Reyes,  extendiéndolos 
sin  duda  mas  allá  del  renglón  eclesiástico  á  que  los  de- 
bieran haber  reducido  sanamente  entendidos.  Todo  lo 
cual  ocasionó  en  Falencia  por  muchas  ocasiones  grandes 
y  funestos  alborotos,  parcialidades  y  bandos,  hasta  lle- 
gar á  armarse  el  un  partido  contra  el  otro  y  venir  á  las 
manos,  dándose  batallas  escandalosas  y  sangrientas. 

Que  en  Falencia  se  hubiesen  verificado  por  este  tiem- 
po algunas  alteraciones  tumultuarias,  á  cuya  pacificación 
necesitó  concurrir  la  persona  misma  del  Santo  Rey  Don 
Fernando ,  consta  del  informe  que  nos  hace  la  Crónica 
general  escrita  de  orden  de  su  hijo  ;  la  cual  en  la  IV 
Part.,  fol  413,  col.  3,  entre  los  sucesos  del  año  1239 
ó  40,  nos  anuncia  el  siguiente. 

"El  Rey  I).  Fernando  fincando  en  Burgos  dolienlo, 
«  pues  que  se  sintió  guarido ,  salió  de  Burgos  é  comenzó 
«á  andar  por  la  tierra  faciendo  justicia,  é  castigandol  é 
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<•(  parandol  bien,  ca  era  muy  bien  menester.  E  estando  en 
«  Falencia  falló  y  muchos  querellosos,  enderezólos  bien 
«  ante  que  ende  salió,  é  mató  y  muchos  raalfechores." 

Acaso  los  autores  á  vista  de  este  suceso  creyeron 
que  los  bullicios  palentinos  fuesen  dimanados  de  los  es- 
tudiantes ,  y  trabaron  de  ahí  la  especie  de  haber  extin- 
guido San  Fernando  los  estudios  en  Falencia  y  traslada- 
dolos  á  Salamanca  ;  pero  si  semejante  principio  ha  sido  su 
fundamento,  se  convence  su  engaño  de  que  posterior- 
mente en  1243  existían  allí  por  testimonio  del  arzobispo 
D.  Rodrigo. 

Lo  que  no  tiene  duda  es  que  estos  disturbios  palen- 
tinos que  habían  ya  empezado  por  los  años  1190  (1),  se 
tiraron  á  oprimir  en  diferentes  ocasiones  por  medio  de 
algunas  concordias,  en  que  intervinieron  los  mismos  Re- 
yes, yéndoles  tanto  en  la  tranquilidad  de  una  ciudad  do 
los  primeros  respetos  en  Castilla.  Fero  con  la  misma  fa- 
cilidad las  volvían  á  romper  los  ciudadanos  y  el  clero 
siempre  mal  avenidos ,  hasta  que  por  fin  después  de  ha- 
ber tentado  en  vano  el  último  medio  el  Rey  D.  Alonso 
el  Sabio,  por  instrumento  en  Segovia  de  19  de  junio 
de  1256  (que  tengo  presente),  se  consiguió  en  tiempo  de 
su  hijo  D.  Sancho  el  Bravo  y  del  obispo  D.  Juan  Alonso 
su  tío  (que  así  le  llama  él)  por  virtud  de  una  sentencia 
arbitraria,  que  dieron  en  el  mismo  Falencia  á  20  de 
marzo  de  1283  D.Juan,  obispo  de  Calahorra,  D.Juan 
Alvarez,  mayordomo  mayor  de  la  Casa  de  este  Rey,  en- 
tonces Infante  y  Gobernador  del  reino  en  sublevación  a 
su  padre,  D.  Fernán  Fercz,  deán  de  Sevilla  y  de  Falencia, 

(1)  Véanse  los  documentos  que  alega  Pulgar,  lib.  y  lom.  2  ,  pá- 
gina 2U  y  3\7,  col.  2. 
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y  Gómez  García,  canónigo  de  Toledo;  la  cual  confirmó 
D.  Sancho  por  carta  de  dos  días  después  allí  en  el  22,  en 
la  cual  expidió  inserta  la  que  he  citado  de  su  padre  Don 
Alonso,  y  en  esta  se  hallan  vertidos  de  latin  en  romance 
los  fueros  que  dio  al  pueblo  y  ciudad  de  Falencia  su 
obispo  D.  Ray mundo  el  2.°,  en  21  de  agosto  de  4181.  De 
todos  los  cuales  documentos  de  mi  propia  adquisición, 
ninguna  noticia  tuvo  el  doctor  Pulgar,  y  deben  agregarse 
á  los  que  él  cita. 

Ahora,  pues,  esto  supuesto,  digo  de  este  modo:  si 
en  estas  discusiones  los  estudiantes  de  Falencia  se  pusie- 
ron de  parte  de  la  iglesia,  como  es  muy  verosímil,  por 
ser  los  estudios  procedidos  de  ella  y  de  su  cargo,  go- 
bierno y  regencia ,  he  aquí  un  motivo  mas  para  que  hu- 
biesen incurrido  en  la  indignación  del  senado  y  pueblo 
Palentino,  y  lirado  este  á  extirparlos,  mirando  en  ellos 
otros  tantos  enemigos,  y  no  los  menos  temibles  por  su 
número,  su  intrepidez  y  su  mas  fácil  inquietud. 

Aun  cuando  la  gente  estudiantina  se  mantuviese  in- 
diferente, sin  adherirá  partido,  era  preciso  se  derra- 
mase, porque  Marte  y  Minerva  nunca  han  hecho  buena 
unión,  nunca  podido  habitar  bajo  de  unos  mismos  techos, 
siendo  consiguiente  que  en  los  pueblos  que  reina  la  in- 
quietud,  se  destierren  las  musas,  amantes  del  sosiego  y 
enemigas  del  estruendo  y  furor  militar  del  duro  Marte, 
que  tanto  las  incomoda.  Pudieron  ,  pues,  faltar  desde  en- 
tonces; nadie  dirá  que  esta  no  sea  una  conjetura  muy 
racional,  y  que  no  pocas  veces  ha  comprobado  la  expe- 
riencia. 

Accedió  en  este  intermedio  otro  tercer  motivo ,  á  que 
alguno  podria  atribuir  la  ruina  de  las  escuelas  palentinas. 
Este  fué  aun  de  mas  negro  aspecto.  La  herejía  de  los 
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albigenses  que  liabia  picudo  eii  León,  tocó  también  en 
l*alencia  y  hizo  allí  sus  incomodidades.  Testigo  de  vista 
13.  Lúeas  de  Tuy,  entonces  diácono  de  León,  y  presente 
en  aquella  ciudad,  en  sus  libros  contra  ellos,  publicados 
por  elP.  Mariana,  donde  habla  de  lo  que  en  esta  ocasión 
padecieron  ambas  ciudades  (1);  como  también  una  carta 
del  papa  Gregorio  X  que  cita  Raynaldo  dirigida  al  obispo 
de  Falencia,  D.  Tello,  para  que  absuelva  y  admita  á  la 
reconcilacion  á  los  que  han  abjurado  (2).  Pero  este  su- 
ceso á  buena  fe  (á  no  ser  que  hubiesen  quedado  algunas 
reliquias  posteriores)  fué  con  anterioridad  en  tiempo  de 
San  Fernando  y  del  obispo  D.  Tollo  por  los  años  1236 
y  37 ,  y  ya  hemos  visto  que  lejos  de  haber  trastornado, 
no  interrumpió  el  curso  de  los  estudios  de  Falencia;  antes 
bien  entonces  seria  cuando  ellos  se  mostrasen  en  su  ma- 
yor explendor ,  manifestando  la  potencia  y  saber  de  sus 
doctores,  como  arguye  el  hecho  de  que  extirpada  ya 
aquella  plaga,  permanecían  en  1243  dignos  de  la  me- 
moria del  arzobispo  de  Toledo,  metropolitano  de  Falen- 
cia y  primado  de  España . 

Otro  motivo  se  presenta,  y  para  mí  mas  verosímil,  en 
la  introducción  de  las  dos  grandes  religiones  de  Santo 
Domingo  y  San  Francisco  en  Falencia,  que  se  verificó  en 
este  intermedio,  con  la  fundación  de  sus  conventos.  El 
de  San  Francisco  se  fundó  el  año  124-6  el  mismo  dia  de 
la  muerte  del  obispo  D.  Tello,  y  á  pasos  lentos  fué  cre- 
ciendo cada  dia  mas.  El  de  Santo  Domingo  habia  tenido 
principio  por  este  Santo  Patriarca  el  año  1219  en  esta 

(1)  Lib.  3,  cap.  9,  extractado  en  esta  parte  por  Pulgar  cit.  li- 
bro y  tom.  2,  pág.  304  á  307,  y  por  el  M.  Risco  en  el  tom,  3o  de 
la  Esp.  Sagr.,  pág.  295,  296,  301  ,  302  y  304  ú  307. 

(2)  Ap.  Pulgar  allí  cit.  pág.  304  ,  col.  1. 
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ciudad  de  sus  antiguos  estudios.  Pero  tardó  en  avenirse 
con  el  Obispo  y  Cabildo,  grandemente  discordes  con  los 
religiosos,  por  la  admisión  de  entierros  de  feligreses  en 
su  iglesia  y  derogación  de  derechos  parroquiales ,  sobre 
que  tuvieron  por  largo  tiempo  terribles  encuentros,  hasta 
llegar  el  obispo  á  fulminar  excomuniones.  De  modo  que 
uno  de  los  encargos  que  trajo  á  España  el  Cardenal  Le- 
gado, obispo  de  Sabina,  Juan  de  Abbeville,  de  orden  del 
papa  Gregorio  IX,  el  año  1228,  cuando  presidió  el  cuarto 
concilio  de  Valladolid ,  fué  ver  como  podia  concordar  es- 
tas disensiones  palentinas  demasiadamente  enardecidas, 
y  no  poco  funestas  á  la  salud  espiritual  de  las  almas,  y 
al  ejemplo  y  edificación  de  los  fieles.  No  obstante,  dura- 
ron hasta  17  de  agosto  de  1257,  en  que  el  papa  Alejan- 
dro IV  dio  la  última  resolución,  permitiendo  al  convento 
los  entierros,  salva  la  canónica  porción  de  las  parro- 
quias (1).  Y  desde  entonces  vivieron  en  paz  los  religio- 
sos y  quedaron  bien  aceptos  en  Falencia ;  sus  cosas  cre- 
cieron y  fueron  cada  dia  en  mayor  prosperidad.  Bien  que 
aun  antes  de  esto  ellos  pudieron  serlo,  viendo  lo  mucho 
que  habian  trabajado  en  León  con  su  predicación  y  le- 
tras, no  menos  que  los  franciscos  (2),  para  reprimir 
aquella  pestífera  heregía  de  que  hablamos ,  lo  que  tara- 
bien  harian  en  Falencia ,  habiendo  tocado  en  esta  ciudad 
los  amagos  de  una  infección  tan  incómoda. 

Hé  aquí  como  de  este  modo  el  mayor  fervor  de  las 

(1)  Consta  todo  de  los  docuoientos  del  convento  que  exhiben 
Monopoli  y  Pulgar,  aquel  en  su  3.*  Parte  de  la  Hist.  de  la  Orden, 
cap.  35,  y  este  en  la  de  Palenc,  lib.  y  toni.  2.°  pág.  320  ú  326. 

(2)  Véase  el  elogio  que  hace  por  ello  á  las  dos  religiones  D.  Lú- 
eas de  Tuy,  testigo  presencial,  extractado  por  Risco,  toni.  35,  pá- 
gina 305.  col.  2. 
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(los  reüi^iones  en  Paleucia  viene  al  justo  con  el  tiempo 
preciso,  en  que  faltan  allí  los  estudios  públicos.  Con  cuyo 
motivo,  si  ellos  por  ventura  á  esta  ocasión  se  hallaban 
ya  extinguidos,  ó  tan  decadentes  como  puede  muy  bien 
creerse ,  después  que  falló  su  sostenedor  el  celoso  obispo 
D.  Tello,  que  se  considerase  difícil  su  restauración,  pu- 
dieron tenerse  por  e?ícusados,  habiendo  ya  dos  nuevas 
escuelas  de  letras  en  estos  conventos,  con  que  pudiesen 
suplirse  de  algún  modo,  y  á  menos  costa,  á  mas  de  lo 
difícil  que  se  representaría  balancear  hacia  los  gimnasios 
de  Falencia  la  concurrencia  que  entre  tanto  fué  ladeando 
hacia  los  de  Valladolid  y  Salamanca ,  ciudades  donde  no 
habia,  ó  á  lo  menos  no  se  sabe  que  hubiese,  las  sempi- 
ternas inquietudes  que  en  aquella. 

En  efecto,  una  parte  del  instituto  de  estas  religiones, 
en  especial  de  la  dominica,  fué  para  tener  escuelas  y  en- 
señar las  artes  á  la  juventud,  como  no  falta  quien  lo  ase- 
gure ,  y  el  efecto  mismo  lo  dice  en  las  mas  de  sus  casas. 
Y  así  entre  muchos  ejemplos  que  pudiéramos  citar,  Fran- 
cisco Cáscales  en  su  Historia  de  Murcia,  pág.  335,  col.  2, 
de  la  nueva  edic,  cuando  nos  da  las  principales  funcio- 
nes del  convento  de  Santo  Domingo  de  aquella  ciudad , 
restablecido  en  1272!,  asegura  que  ''recien  fundada  esta 
«  casa  hubo  (en  ella)  estudio  genei^al  de  artes  y  theoloqia, 
iiy  de  lenguas  arábiga  y  hebrea ,  porque  cómodamente 
«  pudiesen  predicar  á  los  moros  y  judíos." 

Judíos  y  moros  en  todas  nuestras  ciudades  los  tenía- 
mos, bien  que  de  paz.  Y  aunque  allí  cargaba  mas  el  mo- 
tivo, por  ser  pueblo  de  frontera ,  con  los  moros  rebeldes 
y  enemigos ,  á  los  cuales  pasarían  á  predicar  los  religio- 
sos, todavía  los  que  vivían  tierra  adentro  en  lo  interior 
del  reino ,  no  dejarían  de  prevenirse  con  igual  instruc- 
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cion,  para  hacer  otro  tanto,  ó  para  los  casos  ocurrentes 
de  conferencias  con  ellos  en  puntos  de  religión :  como  la 
famosa  que  hubo  en  Valladolid  entre  dominicos  y  judíos, 
el  año  1336  á  presencia  del  Rey  D.  Alonso  XI  y  de  gran- 
de concurso,  para  convencerlos  sobre  la  oración  impre- 
catoria contra  los  cristianos  que  tenian  en  sus  libros,  y 
repetian  todos  los  dias  en  sus  sinagogas,  cargándonos  de 
maldiciones:  de  cuyo  congreso  testifica  el  mismo  Rey  en 
un  diploma,  prohibiéndosela  para  lo  sucesivo  con  gran- 
des penas  (1). 

El  historiador  propio  de  Falencia  reconoce  aulas  an- 
tiguas de  estudios  en  el  convento  de  San  Francisco  (2), 
y  del  de  Santo  Domingo,  no  puede  negarse  que  las  tu- 
vieron. Al  principio  se  enseñarla  en  estos  conventos  gra- 
mática, lógica,  artes,  y  por  ventura  algún  poco  de  teo- 
logía ,  bien  que  solo  intra  claustra  para  los  religiosos. 
Después  se  abrieron  las  puertas  para  que  gozasen  de  este 
beneficio  los  hijos  de  los  ciudadanos ,  y  mas  si  estos  con- 
tribuyeron algo ,  como  es  regular ,  para  que  los  estudios 
fuesen  comunes,  y  aunque  pocos,  los  sostuviesen  los 
padres  en  aquel  pié;  pues  al  pronto,  mientras  tenian  fa- 
cilidad de  aprender  esto  en  casa ,  excusaban  la  molestia 
de  salir  á  buscarlo  fuera.  Y  he  aquí  el  origen  de  la  pro- 
miscuidad de  estos  estudios  de  regulares,  y  de  que  mu- 
chos de  ellos  fuesen  tomando  cuerpo ,  y  exaltándose  á 

(1)  Tráele  traducido  en  latín  con  fecha  en  Valladolid  á  2o  de 
febrero  de  dicho  año  1336  el  doctísimo  franciscano  Fr.  Alonso  de  la 
Espina  en  su  Fortalítiuin  Fidel  ( que  como  de  él  consta ,  escribía 
aquí  en  este  convento  de  San  Francisco  por  los  años  1458,  59  y  60) 
lib.  3^  de  Bello  Jadccor.  crudelit.  XVI,  fol.  193  de  la  edición  de 
León  año  1511;  y  en  él  dice  el  Rey  haber  sido  el  delator  maestre 
Alonso  el  Converso,  sacristán  de  la  iglesia  mayor  de  esta  ciudad. 

(2)  Tomo  y  lib.  2,  pág.  283 ,  col.  I . 
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iiniversidatles.  Hoy ,  dice  Ponz,  hablando  del  convento 
de  predicadores,  este  convenio  es  casa  de  estudios  para 
seglares ,  cuyo  número  se  halla  muy  disminuido  respecto 
de  lo  que  era  treinta  años  hace  (1).  Y  por  lo  que  toca  al 
antiquísimo  y  universal  de  nuestro  asunto,  quedaba  solo 
el  de  gramática  ,  y  ese  á  cargo  de  la  Santa  Iglesia ,  cuan- 
do su  penitenciario  D.  Pedro  Fernandez  de  Pulgar  aca- 
baba de  escribir  en  1679  y  80  (2) ,  que  es  el  único  resi- 
duo que  hoy  subsiste  de  toda  aquella  grandeza.  Pero  que 
prueba  en  ese  mismo  hecho  que  el  total  estudio  en  su 
principio  fué  eclesiástico,  procedente  de  la  iglesia  mis- 
ma, y  á  su  cargo  y  obligación  por  instituto;  así  como  lo 
fué  de  todas  las  iglesias  catedrales  y  mayores,  por  la 
primitiva  disciplina  de  dar  estudios  de  las  ciencias  ecle- 
siásticas al  principio  solo  para  sus  propios  alumnos,  de 
que  hablan  de  salir  en  adelante,  como  de  otros  tantos  se- 
minaristas, los  ministros  eclesiásticos,  y  después  aumen- 
tados con  otras  cátedras  y  facultades ,  extensivas  á  los 
seculares,  ó  por  ejercicio  de  piedad,  ó  porque  se  hu- 
biese interesado  en  ello  el  pueblo,  contribuyendo  para 
aquella  parte  mas  de  gusto:  cosa  mas  fácil  que  el  ha- 
ber de  levantar  toda  carga  de  raiz ,  lo  que  acaso  sus  fa- 
cultades no  en  todas  partes  permitirían.  Pero  de  esto  se 
tratará  fundamentalmente  en  otro  lugar,  porque  no  es 
para  tocado  de  paso.  Entre  tanto  no  debemos  cerrar  este 
periodo,  sin  hacer  alguna  memoria,  aunque  sea  ligera, 
de  otra  insigne  reliquia  do  las  antiguas  escuelas  palenti- 
nas. Esta  era  su  librería,  que  quedaba  en  poder  de  aque- 


(i)  Fiaje  á  Palenc,  lom.  11,  pág.  i 06,  iiúm.  37. 
(2)  Al  principio  del  tomo  S.**,  en  1:*  Prohis.  §.  3,  núm.  VIH, 
ful,  í). 
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lia  Sania  Iglesia  por  los  años  1397,  cuyo  uso  arrendaba 
á  tanto  por  año  á  sus  prebendados  y  otras  personas ,  ca- 
pitulando el  buen  trato  de  los  libros  y  demás  precaucio- 
nes necesarias  para  el  buen  pago  y  el  reintegro  á  su 
tiempo.  De  cuyo  género  de  contratos,  dijo  el  arcediano 
de  Alcor  haber  visto  allí  algunos.  Véase  á  Gil  González 
Dávila  en  la  Histor.  del  Rey  D.  Enrique  III ,  cap.  5o,  pá- 
gina 4  30. 


LOS  ESTUDIOS  DE  FALENCIA  SE  PRETENDEN 
RESTABLECER  SIN  EFECTO  EN  1263. 


Llegamos  al  documento  prometido  de  1263  que  ha 
de  decidir  todas  las  cuestiones.  Este  es  una  bula  del 
papa  Urbano  IV,  de  1 4  de  mayo  de  ese  año,  que  descu- 
brió en  los  registros  pontificios  Rainaldo,  el  célebre  conti- 
nuador de  los  Anales  de  Baronio,  quien  la  estampó  en  el 
tomo  II  de  su  continuación  al  núm.  63  de  este  año,  y 
de  él  la  copió  Pulgar  para  su  Histor.  de  Palenc. ,  tomo  y 
lib.  II,  pág.  279  y  280 ;  bien  que  no  supo  hacer  de  ella 
el  uso  que  pudiera,  como  tampoco  los  que  escribieron 
después.  En  cuyo  caso  lejos  de  haber  contemporizado 
con  opiniones  erróneas  de  los  antecesores,  las  habrían  ex- 
tirpado en  su  raiz. 

Dice ,  pues ,  el  papa  Urbano  en  este  rescripto ,  que 
dirige  al  venerable  obispo  (D.  Fernando)  y  al  deán  y  ca- 
bildo de  Falencia ,  en  sustancia ,  haberle  estos  represen- 
tado que  en  aquella  ciudad  habia  habido  hasta  poco  an- 
tes un  estudio  general  de  ciencias  ( scienliarum  Studium 
Genérale) ,  que  á  la  sazón  se  hallaba  disuelto,  no  sin  gran 
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pérdida  del  mismo  país  fquod  est  non  sine  multo  ejusdeni 
ProvinciiB  dispendio  dissolutumj ,  del  cual  solia  percibir 
no  solo  Falencia,  síqo  la  España  toda,  grande  provecho 
espiritual  y  temporal,  produciendo  frutos,  cuya  suavidad 
y  dulzura  difundia  por  todo  el  mundo  á  manera  del  huer- 
to de  delicias,  de  donde  sale  un  torrente  que  lleva  á  va- 
rias partes  la  comunicación  y  fragancia  de  sus  produc- 
ciones; por  lo  que  él  tenia  la  virtud  de  volver  capaces  de 
instrucción  á  los  rudos,  estudiosos  y  aplicados  á  los  flojos 
y  remisos  ,  y  fácilmente  sacaba  varones  fecundos  en  toda 
suerte  de  virtudes  fet  viros  efficiens  virtutum  vartetate 
fcBcundosJ  cuyo  grande  número  servia  á  instruir  á  otros 
muchos  en  el  dogma  ó  enseñanza  de  las  letras.  Desean- 
do ,  pues  ,  restablecer  los  deprecantes  un  estudio  de 
tantas  maneras  útil  á  aquella  tierra,  imploran  para  ello  el 
favor  de  su  Santidad.  Este  no  queriendo  tampoco  que 
una  lucerna  de  tanta  claridad  quede  así  extinguida,  sino 
antes  bien  que  vuelva  á  encenderse  y  arda,  viene  en  ello, 
y  por  las  presentes  concede  á  dicho  estudio  para  que  se 
restablezca,  y  á  todos  los  doctores  y  escolares  que  va- 
yan á  estudiar  en  cualquiera  de  las  facultades  fquibus  in 
eadem  civltate  iti  quacumqite  Facúltate  estudere  contige- 
rit)  todos  los  privilegios,  indultos,  libertades  é  inmuni- 
dades que  gozan  los  de  París  ó  de  otros  lugares,  donde 
haya  estudio  general :  Quibus  Magistri  et  Scliolastici  gau- 
deat  Parisiis,  vel  in  aliis  locis  in  quibus  habetur  Studium 
Genérale  (1). 

(1)  Damos  solo  las  palabras  precisas  del  cuerpo  de  la  bula.  ^^Erat 
enim  in  Palenlina  civitatc  f  sicut  ex  parle  veslra  fuit  propositiim  co- 
ram  nobis^  Scientiarum  Sludittm  Genérale  ,  riides  eriidicns ,  reddcns 
ilcbíhs  esladiosos  ,  et  viros  cjficicns  virluliim  variet ale  facundos  ;  ho~ 
rumqtic  gradosafoicundilas  litlcrarum  dogmalc  plurinws  inslriichal ; 
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Eslo  es  lo  que  en  sustancia  dice  el  Papa,  y  esto  no 
bien  lo  que  entienden  los  ilustradores  modernos  del  Ma- 
riana en  Valencia ,  no  haber  obtenido  los  estudios  de  Fa- 
lencia aprobación  pontificia  hasta  este  tiempo,  errando 
con  otros  el  año  de  la  bula  que  ponen  en  el  anterior  62. 
Pero,  dejándonos  de  esto,  lo  cierto  es  que  la  restaura- 
ción no  se  logró,  y  que  esos  célebres  estudios  quedaron 
extinguidos  como  se  hallaban ,  teniendo  en  esta  bula  su 
última  memoria,  sin  duda  porque,  como  reflexioné  en  otra 
parte ,  existiendo  ya  florecientes  á  esa  sazón  los  de  Va- 
lladolid  á  solo  ocho  leguas  de  distancia,  y  por  otro  lado 
los  de  Salamanca  para  el  reino  de  León  >  ya  nuestros  Re- 
yes (entonces  D.  Alonso  el  Sabio)  no  los  contemplaron 
necesarios  por  no  duplicar  gastos,  ni  echará  perder  los 
otros. 


CONSECUENCIAS  DE  ESTE  DOCUMENTO. 


Hagamos  ahora  algunas  reflexiones ;  carguemos  la 
consideración  principalmente  sobre  las  palabras  scien- 
tiarum  Studium  Genérale:  :  :  :  quod  est  non  sine  mullo 
ejusdem  Provincioe  dispendio  dissolulum.  Aquí  leñemos  el 

el  quia  per  hoc  non  solam  Palentia  sed  tota  Hispania  spiritualis  ct 
tcinporalis  solebat  percipere  cominodítatis  augmentum;  sitplicaslis  hu- 
núliter  iit  ad  reformationem  prcedicti  stiidii  f  quod  est  non  sine  mul- 
lo ejusdem  Provincice  dispendio  dissolutum  J  Apostolici  favoris  par- 
tes ínter  poneré  curare/ñus,  etc.  La  data  puntual  es  la  que  he  jiucslo 
(le  li  de  mayo  de  1263,  no  1262,  como  otros  han  errado,  porque 
dice  á  2  de  los  idus  de  ese  mes  en  el  año  segundo  de  su  pontifica- 
do; y  habiendo  subido  á  la  silla  en  29  de  agosto  de  61  ,  el  n:ay'> 
de  62  se  ^omprendia  todavía  en  su  año  primero. 
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estudio  disuelto  en  Falencia,  sin  haber  salido  de  allí:  por 
señas  que  dice  haber  sido ,  no  sin  mucho  detrimento  de 
la  misma  ciudad  y  lugares  abastecedores  de  su  contorno. 
Y  sin  duda  lo  fué  grande,  pues  debió  aflojar  mucho  la 
población  y  perder  los  ciudadanos  un  ingreso  de  mucha 
entidad  en  posadas,  ropas,  consumos  y  otros  ramos  (1'; 
el  cual  por  lo  tanto  pretendian   restablecer  ahora  con 
tanta  eflcacia,  bien  que  no  les  valió  á  mi  entender  por 
algunas  causas  propuestas.  Y  porque  importaba  poco  que 
el  Papa  concediese  los  privilegios  de  París  y  todo  el  te- 
soro de  indulgencias  del  arca  de  San  Pedro,  con  cuantas 
mas  gracias  quisiese ,  mientras  no  alargase  la  bolsa ,  ó 
buscase  algún  otro  medio  de  dotarlos  tan  lucidamente, 
que  los  salarios  de  los  maestros  de  Palencia  prepondera- 
sen á  los  de  Salamanca  y  Yalladolid.  Peio  esta  que  era 
la  obra  grande ,  si  alguna  grande  obra  se  habia  de  hacer 
por  la  resurrección  de  unos  estudios  arruinados,  se  quedó 
en  el  tintero,  y  solo  se  anduvo  por  las  orillas.  No  nos 
cansemos  :  mientras  los  premios  reales  sean  la  magia 
de  los  corazones,  en  vano  es  el  prometerse  un  grande 
avance  en  esta  línea.  El  hombre,  sí,  se  dejará  seducir 
de  los  encantos  del  honor,  pero  después  de  tener  asegu- 

(1)  Podrá  formarse  idea  por  lo  que  dice  D.  Fr.  Ángel  Manrique, 
célebre  autor  de  los  Anales  cistcrcicnses ,  después  obispo  de  Bada- 
joz, en  un  papel  que  imprimió  por  la  universidad  de  Salamanca 
hacia  la  mitad  del  siglo  pasudo  sobre  no  ser  obligada  á  dar  los  gra- 
dos en  la  Santa  Iglesia.  Computa  que  un  año  con  otro  concurrirían 
á  Salamanca,  cuando  menos,  cuatro  mil  estudiantes,  que  á  solo  cin- 
cuenta ducados  cada  uno  dejarían  un  ingreso  de  doscientos  mil  du- 
cados, bastante,  dice,  á  enriquecer  otra  cualquier  ciudad,  y  que 
no  tiene  pobre  á  Salamanca  ,  la  cual  así  tiene  esta  contribución  so- 
bre toda  Europa  y  ambos  Mundos. ¿Qué  seria  en  tiempo  de  los  siete 
tnil  estudiantes  forasteros  de  Diego  Pérez  de  Mesa,  por  los  años  1589? 
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radií  su  subsistencia.  Quien  le  maneje  de  otro  modo,  Con-^ 
líese  que  no  sabe  los  resortes  por  donde  se  mueve  esta 
máquina.  Por  fin  obstaban  las  demás  causas  alegadas  de 
un  pueblo  sedicioso  y  de  poca  quietud ,  y  que  entre  tanto 
se  habia  dejado  crecer  demasiado  á  Yalladolid  y  Sala- 
manca para  poderlos  superar  ahora  por  una  competen- 
cia que  no  ofreciese  ventajas  mayores. 

Entre  tanto  creo  se  extirpan  las  opiniones  de  trasla- 
ción ,  ya  á  esta  ciudad,  ya  á aquella,  y  mas  cuando  se  di- 
cen actuadas  de  orden  de  nuestros  Soberanos  y  con  su 
autoridad.  Si  los  esludios  hubiesen  sido  extinguidos  en 
Falencia  por  traslación  á  otro  lugar,  el  daño  del  público 
no  fuera  tan  grande  y  tan  acerbo  como  se  pondera,  por- 
que lo  que  este  no  tuviese  en  un  lugar ,  lo  tenia  en  otro, 
y  solo  habia  la  novedad  accidental  de  que  el  bien  habia 
mudado  de  domicilio.  Pero  con  respecto  al  Estado  siem- 
pre quedaba  en  casa:  Quod  petis,  intus  hales,  les  hu- 
biera dicho  el  Papa. 

Mas  si  la  traslación  ,  ya  á  Salamanca ,  ya  á  Yalladolid, 
ó  ya  á  ambas  por  repartimiento,  como  alguno  ha  dicho, 
hubiera  sido  auténtica  ,  esto  es  ^  por  deliberación  y  auto- 
ridad de  alguno  de  nuestros  Reyes,  con  causa  exami- 
nada, según  que  en  tal  caso  correspondía,  esta  traslación 
se  hubiera  resuelto,  con  extinción  formal  de  los  estudios 
en  Falencia  para  siempre.  Pero  es  así  que  los  palentinos 
piden  ahora  al  Papa  su  restablecimiento  allí:  luego  no 
hubo  tal  traslación  determinada,  porque  en  tal  caso  no 
pudieran  sin  exponerse  á  ver  frustradas  sus  esperanzas, 
como  aun  de  ese  otro  modo  les  sucedió. 

No  nos  cansemos:  el  estudio  se  disolvió  en  Falencia, 
y  por  eso  en  Falencia  se  pretende  restablecer ;  Quod  est 
non  si ne  mu! lo  ejiísdcm  Provindce  dispendio  dissoluium. 


208 

En  I2G3  ya  nada  quedaba  allí  que  trasladar.  Antes  no 
se  habia  trasladado,  porque  permanecía  en  Falencia.  Con 
que Los  de  Yalladolid  y  Salamanca  habían  naci- 
do, crecido  y  vegetado  con  anterioridad,  sin  origen  ni 
descendencia  del  palentino,  si  ya  al  tiempo  de  sus  inter- 
rupciones y  fracturas,  los  maestros  que  enseñaban  allí  y 
los  estudiantes  que  cursaban  en  aquellas  aulas,  no  se 
pasaron  voluntariamente  á  estos ,  como  en  tales  casos  es 
natural  que  suceda ,  y  ha  sucedido  no  pocas  veces  entre 
Yalladolid  ,  Salamanca  y  Alcalá  por  motivos  de  persecu- 
ción, temor,  ó  menos  buen  tratamiento  que  han  experi- 
mentado los  cursantes.  De  modo  que  para  arruinar  cual- 
quiera de  estas  poblaciones,  trasportar  á  la  otra  un  gran 
renglón  de  su  riqueza  y  prosperidad ,  no  es  menester  mas 
que  un  poco  de  imprudencia ,  ó  un  exceso  de  nimio  celo 
en  la  justicia  criminal:  tan  al  aire  tienen  los  pueblos  es- 
colásticos su  felicidad ,  y  el  comercio  y  Rey  la  utilidad 
de  los  consumos.  Y  tanto  importa  que  los  que  libran  en 
sus  manos  la  vara  de  la  justicia  primitiva,  la  conduzcan 
á  pulso,  sin  declinar  ni  á  la  nimia  remisión,  ni  á  la  ex- 
cesiva rigidez.  De  lo  contrario  pronto  se  verán  con  un 
pueblo  reducido  á  paredes.  Por  eso  los  invasores  de  fue- 
ros escolásticos ,  muchos  de  los  cuales  suelen  tenerlo  por 
gala,  son  tan  peligrosos  á  buen  título.  Y  lo  mismo  digo 
por  los  malos  maestros,  el  mal  gusto  de  estudios,  cuando 
el  método  de  ellos  no  es  uniforme ,  é  igualmente  bueno 
en  todas  las  escuelas  del  Estado ,  cuando  varía  la  cons- 
titución, cuando  los  privilegios  son  mas  en  una  parte  que 
en  otra,  cuando  en  íin  los  abastos  y  demás  comodidades 
no  están  á  igual  proporción.  Pero  de  esto  juzgarán  otros, 
mientras  yo  diría  que  conviene  mucho  mirar  en  quien  se 
depositan  estos  resortes  de  la  mole  pública ,  de  mucha 
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mas  Irasceiitlencia  de  lo  que  parece,  y  de  la  que  acaso 
se  habrá  considerado  hasta  ahora. 

Entre  tanto,  tenemos  también  que  el  estudio  de  Valla- 
dolid  no  es  el  de  Falencia ,  porque  si  lo  fuera ,  hubiera 
ya  venido  de  allí  con  el  fuero  de  universidad ,  y  no  ha- 
bria  sido  necesario  alcanzársele  después  del  papa  Cle- 
mente VI  el  año  1346,  por  mediación  del  Rey  D.  Alon- 
so XI.  Pero  que  no  son  uno  mismo  se  convence  de  que 
este  Papa  dice ,  que  el  nuestro  habia  sido  hasta  ese  tiem- 
po un  estudio  particular  sin  exaltación  auténtica  á  uni- 
versidad. Y  el  de  Falencia  nos  asegura  ochenta  y  tres 
años  antes  Urbano  IV  era  ya  general ,  y  con  el  goce  de 
esa  exaltación,  haciéndole  él  igual  en  privilegios  al  de 
París,  ó  á  otro  cualquiera  que  hubiese  tan  bien  ó  mejor 
establecido.  De  modo  que  á  cualquiera  parte  donde  hu- 
biera pasado  después,  pasarla  con  esta  preeminencia, 
porque  lo  trasladado  se  traslada  con  toda  su  condición. 
Baste  esto  poco  de  argumento,  y  creo  que  para  los  pru- 
dentes sobre  mucho. 

A  tierra,  pues,  escritores  que  han  llevado  la  trasla- 
ción á  Salamanca,  porque  los  que  la  han  traido  á  Vallado- 
lid,  á  mas  de  lo  que  aquí  acaba  de  decirse,  quedan  ya 
refutados,  y  aun  atildados  en  lista  particular,  para  que 
sean  conocidos.  Pero  por  lo  mismo  convendría  levantar 
otra  de  los  salmanticenses  con  el  propio  objeto;  y  en  caso 
de  hacerlo ,  no  puede  ofrecerse  lugar  mas  proporcionado 
que  el  presente.  No  dejo  de  conocer  lo  mucho  que  esta 
incidencia  ha  de  dilatar  mi  obra.  Pero  como  una  razón  de 
este  género  se  deba  considerar  una  indispensable  parte 
de  ella,  que  algunos  echarían  de  menos,  y  yo  por  otra  sea 
bastante  amante  de  que  en  las  mías  no  falte  cosa  de  las 
qiie  puedan  conducir  á  la  mayor  instrucción  del  público, 
Tomo  XX.  ^  \l 
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me  he  determinado  á  presentarla  en  este  lugar.  Fun- 
gar indicis  partihus ,  atque  etiam  quo  ordine  ¿tní  scripíi, 
notum  tibi  faciam.  Est  enim  hese  quoque  non  injucunda 
cognitiOy  aprendia  yo  en  las  cartas  del  elegante  Plinio  (1). 
Siguiendo ,  pues  ,  su  dictamen  ,  colocaré  aquí  por  orden 
cronológico  una  serie  de  estos  autores. 


AUTORES  DE  LA   TRASLACIÓN  Á  SALAMANCA  QUE , 

POR  LOS  PRINCIPIOS  HASTA  AQUÍ  ESTARLE- 

CIDOS,  RESULTAN  IMPUGNADOS. 


La  universidad  de  Salamanca  presenta  en  sus  claus- 
tros dos  inscripciones  latinas,  la  una  en  prosa ,  la  otra  en 
verso;  la  primera  para  anunciarnos  el  origen  de  aquellos 
célebres  estudios  por  el  Rey  D.  Alonso  IX  de  León  á  emu- 
lación de  los  que  fundó  en  Falencia  D.  Alonso  VIH  de 
Castilla,  su  primo,  el  año  1200  (que  tal  es  el  año  que  se- 
ñala); y  la  segunda  para  decirnos  la  unión  é  incorpora- 
ción de  los  palentinos,  ó  á  lo  menos  de  sus  rentas,  con 
los  salmanticenses,  actuada  posteriormente  por  San  Fer- 
nando en  un  tiempo  que  no  señala ,  pero  celebra  la  ac- 
ción, corriendo  á  manera  de  elogio  por  la  testera  de  una 
pintura  suya. 

Esta  no  me  acuerdo  la  haya  estampado  ningún  autor; 
la  otra  se  halla  repetidísima  en  los  mas  que  de  doscien- 
tos años  á  esta  parte  han  tratado  del  principio  de  aque- 
llas escuelas.  Copiáronla  Francisco  de  Pisa,  Gil  González 
en  una  y  otra  obra  de  la  Historia  municipal ,  y  Teatro 

(1)  Episl.  V,  lib.  3. 
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eclesiástico  de  Salamanca,  Don  Acacio  Rippol ,  los  edi- 
tores de  los  estatutos  de  la  universidad  de  Valladolid, 
año  1651,  Bravo  de  Sobremonte  (aunque  este  no  com- 
pleta) D.  Pedro  Fernandez  de  Pulgar  en  su  Historia  de 
Patencia  y  el  Cardenal  Aguirre  en  su  Notitia  Concilior, 
Hispan.,  que  imprimió  en  la  misma  ciudad  de  Salamanca, 
año  1686,  pág.  324,  el  P.  Bartolomé  de  Alcázar  en  la 
Vida  de  S.  Julián,  pág.  40,  y  en  nuestros  dias  el  cura 
D.  Bernardo  Dorado  en  su  Compend.  hislonc.  salmantic, 
pág.  176,  y  el  viajero  D.  Antonio  Ponz ,  secretario  de  la 
Real  Academia  de  S.  Fernando,  en  el  tom.  XII  de  su  Viaje, 
pág.  210,  n.  77.  Citamos  tantos  autores  porque  el  quo 
no  tenga  uno,  tendrá  otro,  y  por  allí  lo  podrá  ver,  si 
gusta  comprobar  nuestros  asertos. 

Por  lo  que  toca  á  su  antigüedad ,  ellas  son  de  tiempo 
diferente.  La  poética  de  origen  mas  antiguo  aun  no  cuen- 
ta trescientos  años,  habiéndose  puesto  á  lo  que  lie  podido 
averiguar,  á  fines  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos  Don 
Fernando  y  Doña  Isabel ,  y  acaso  posteriormente  en  el  de 
su  nieto  Carlos  V,  cuando  enseñaba  en  aquella  universi- 
dad el  M.  Fernán  Pérez  de  la  Oliva,  tio  del  célebre  Am- 
brosio  de  Morales,  que  dice  de  él  al  principio  de  sus 
Tratados  sueltos,  impresos  en  Alcalá  año  1586,  haber 
formado  varias  inscripciones  y  tarjetas  para  las  fachadas 
de  los  gimnasios,  de  que  estampa  allí  algunas. 

La  cronológica  aun  es  de  tiempo  posterior.  El  mar- 
qués de  Mondejar  la  reconoce  moderna,  oponiéndoselo 
como  por  tacha ,  en  prueba  de  la  poca  fe  que  merece, 
menos  en  lo  que  dice  de  aumentos  dados  á  aquella  uni- 
versidad por  D.  Alonso  el  Sabio;  porque  en  lo  demás  él 
sigue  diferente  dictamen.  Véase  en  las  Memoriaa  de  este 
Rey,  pág    120,  n.  í,  y  en  las  del  VIH  del  mismo  nom- 
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l)re>  cap.  95,  pág.  288.  Y  ella  seguramente  así  como 
ha  debido  preceder  al  tiempo  en  que  acabó  su  historia 
Pisa,  que  fué  en  el  año  1605  ó  6  ,  así  no  debe  antepo- 
nerse á  la  mieva  obra  de  aquellos  edificios  pendiente  á  la 
sazón,  que  Chacón  escribía  en  1569,  y  de  que  hace  men- 
ción en  la  pág.  34  de  su  discurso  histórico. 

Esto  supuesto,  como  las  dichas  inscripciones  han  de 
ser  la  basa  en  mucha  parte  de  lo  que  se  va  á  tratar,  las 
pondremos  aquí  como  por  cimiento.  Dicen  pues: 

ANNO   DOHINI   MCC. 

Alphonsus  VIH  Castellw  Rex  Palenlice  universitaUm 
erexit :  cujus  ccmulalione  Alphonsus  IX  Legíonensis  Bex 
Salmanticce  ilidem  Academiam  constiluil:  Illa  deficienti- 
hus  stipendiis,  defecit:  hcec  vero  in  dies  floruit  [avente 
prcRcipiié  Alphonso. 

REGE    X. 

La  poética  decía  hasta  cerca  de  los  años  1760,  en  que 
se  varió  del  modo  que  veremos,  como  se  sigue: 

Grata  fuit  Miisis  felix  PaUantia  primum, 
Gralior  at  Fcebo  mox  Salamanca  fuit : 
Ferdinandus  opes  utriusque  redigit  in  unum, 
Quo  nullum  Hesperke  gratius  stat  opus. 
Sic  queque,  magna  prius  translata  sciliceí  Alba, 
Erexit  rerum  máxima  Roma  caput. 

Es  constante  que  mientras  estas  dos  inscripciones 
permanecieron  juntas  en  Salamanca ,  se  hallaron  en  opo* 
sicion  una  con  otra ,  diciendo  aquella  de  sí,  y  esta  de  nó. 
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¿Cómo  las  entenderemos?  Por  la  primera  vemos  que 
los  estudios  faltaron  en  Falencia,  por  faltarles  los  esti- 
pendios y  salarios.  Y  por  la  segunda  hallamos  que  San 
Fernando  redujo  á  uno  los  dos  estudios,  juntando  sus 
rentas  en  Salamanca  :  Ferdinandus  opes  ulnusque  redigit 
in  unurriy  con  el  ejemplo  de  Alba  trasladada  á  Roma.  Es 
demasiado  manifiesta  la  iníplicacion ;  porque  si  faltaron 
los  estudios  en  Falencia  por  faltar  allí  los  salarios,  ¿qué 
rentas  pudiera  trasladar  San  Fernando  á  Salamanca? 
Prescindo  de  lo  que  falta  la  primera  en  reducir  la  erec- 
ción de  Falencia  por  D.Alonso  VIII,  redondamente  al 
año  de  1200 :  lo  que  es  falso,  como  tengo  probado,  no 
habiendo  debido  preceder  ese  suceso  al  de  1212.  Pres- 
cindo de  que  no  dice  el  tiempo  de  la  salmanticense  por 
D.  Alonso  IX  de  León,  aunque  la  supone  posterior,  pues 
dice  se  movió  á  ella  á  emulación  de  su  primo.  Si,  pues, 
fué  á  emulación,  debió  preceder  la  de  Falencia;  pero  es 
mala  señal  no  puntualizar  el  año  en  caso  propio  quien 
afecta  no  ignorarle  en  el  ageno.  Prescindo,  en  fin,  de  lo 
que  defrauda  á  la  verdadera  antigüedad  de  uno  y  otro  es- 
tudio ,  sobre  que  me  remito  á  lo  que  en  parte  tengo  de- 
mostrado, y  en  parte  demostraré. 

De  aquí  era  haber  yo  extrañado  muchas  veces  como 
la  mucha  sabiduría  que  habita  aquellos  claustros,  en  vez 
de  haber  permitido  renovar  semejantes  letreros  indeco- 
rosos, no  los  mandó  mas  bien  picar,  para  sempiterno 
olvido  de  unas  memorias  tan  poco  correspondientes  á  un 
senado  tan  grave  y  sabio,  puestas  sin  duda  por  algún 
hombre  ignorante,  en  tiempo  que  estaba  olvidada  en  Es- 
paña la  cronología,  la  historia,  la  crítica  y  el  buen  gusto. 

Por  eso  creo  yo,  que  cuando  se  varió  la  poética  ha- 
cia los  años  1760,  con  motivo  de  akuna  nueva  obra,  v 
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se  puso  del  modo  que  está  hoy  ,  se  lendrian  presentes  es- 
tos inconvenientes.  Hoy  se  lee  del  modo  siguiente: 

Grata  domus  faerat  Musís  Falencia  primiim 
Gralior  al  Phoebo  mox  Salamanca  fuií. 
Defecere  slipes  illic ,  fmjere  Camoenal, 
Quce  Salmantina  promicuere  domo: 
HcBC  donis ,  Fernande ,  tuis  sic  aucla  renidet, 
Flesperiw  ut  nullum  celsius  extet  opus. 

Pero  todavía  no  basta  esto.  Debieron  borrarse  ambas, 
y  ó  poneilas  bien ,  ó  no  dejarse  memoria  de  ninguna  de 
ellas.  Pues  aun  en  esta  subrogada  queda  no  menos  que 
corregir  en  el  Hcec  do?iis,  Fernandez  tuis  sic  aucia  reni- 
det ,  con  alusión  á  haberla  dotado  San  Fernando;  lo  que 
no  es  cierto,  quedando  reservada  esa  gloria  inmortal  á 
su  hijo  D.  Alonso  el  Sabio,  por  el  célebre  reglamento  que 
todos  alaban  del  año  1254  ,  y  reducido  todo  lo  que  el  pa- 
dre hizo  allí  á  conceder  varias  exenciones  á  los  escolares, 
confirmándoles  otras  de  su  padre  D.  Alonso  IX,  las  cua- 
les no  fueron  las  que  aumentaron  aquel  emporio  de  cien- 
cias, sino  las  dotaciones  fijas  y  salarios  seguros  de  los 
maestros;  pues  con  aquellas  se  interrumpió  adelante  el 
estudio,  y  con  estas  volvió  á  levantar,  como  siempre  su- 
cederá. Véase  en  Chachen,  pág.  20,  el  caso  sucedido  bajo 
de  Clemente  V  por  los  años  1309  y  10;  pero  no  por  la 
edición  de  Valladares  tan  llena  de  mentiras,  que  apenas 
se  puede  entender  lo  que  dice,  sino  por  Gil  González, 
que  le  extractó  en  la  historia  de  la  ciudad,  pág.  249 
á  255. 

Pero  entre  tanto  que  en  lo  demás  se  emendó,  no  fue 
en  la  inscripción ;  ella  y  la  otra  fueron  propagando  sus  en- 
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ganos,  por  los  autores  que  escribieron  en  el  intermedio, 
cuyos  libros  circulan  y  se  leen  por  todas  partes  ,  ínterin 
que  la  enmienda,  tal  cual  ella  sea,  se  queda  encerrada 
dentro  los  claustros  de  Salamanca.  Y  aunque  algunos  se 
acerquen  y  la  registren ,  como  en  ella  no  se  dice  la  espe- 
cie suprimida ,  ni  el  motivo  que  hubo  para  quitarla ,  y 
mucho  menos  se  presentan  á  la  par,  ni  se  conserva  la  an- 
terior, para  cotejarlas  y  sospechar  la  casual,  he  aquí  el 
motivo  por  donde  el  error  precavido  por  uno ,  sigue  to- 
davía por  muchos.  Anotemos,  pues,  como  lo  tenemos 
ofrecido,  estos  autores,  que  han  de  ser  canté  legendas 
en  el  particular  de  la  traslación  palentina  á  Salamanca, 
que  es  ahora  de  nuestro  asunto,  porque  lo  demás  se  tra- 
tará después. 

El  primero  de  que  yo  me  acuerde,  que  participó  el 
error  de  la  inscripción ,  y  le  propagó  á  sus  sucesores,  fué 
Lucio  Marineo  Sículo,  el  cual  en  el  I  ib.  III,  fol.  XI  de  su 
Histor,  de  Reh.  Hispan, yq{}e  imprimió  en  Alcalá  año  1530, 
hablando  de  Falencia  ,  dijo  así:  ítem  Palentia  nobilissima 
civitas  inamiiis  Carrionis  margine  sita;  ubi  quondam  lit- 
terarum  Gymnasium  fuisse  memorant ,  quod  postea  Sal- 
manticam  translatum  fuit. 

De  este  pasó  al  P.  Fr.  Alonso  Venero  dominicano,  y 
de  él  á  los  demás,  como  por  un  orden  de  sucesión.  El 
P.  Venero  en  su  Enchiridion  de  los  tiempos,  que  imprimió 
en  Salamanca,  año  1545,  fol.  107  v.  á  108,  tratando  de 
San  Fernando,  tiene  lo  siguiente:  "El  Rey  D.  Fernando 
« de  Castilla ,  cuyo  reinado  comenzó  año  del  Señor  de 
«  mil  é  doscientos  é  diez  y  seis  [diez  y  siete  debiera  de- 
«  ar),  trasladó  el  Estudio  general  de  Palencia  á  la  ciudad 
« de  Salamanca." 

Francisco  Tarrafa ,  canónigo  de  Barcelona ,  que  en- 
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Ira  después  de  Venero ,  en  su  Epitome  de  los  Reyes  de 
España,  que  escribía  por  los  años  looO,  solo  dice,  ha- 
blando de  Falencia,  sin  mezclar  la  especie  de  traslación: 
In  qua  olim  Minervoe  Studium  el  Gimnasium  genérale 
Hispanioí  florebat  (i).  Pero  esto  nada  nos  hace  al  caso, 
[)orque  el  haber  habido  estudios  en  Falencia,  es  una  ver- 
dad de  presupuesto,  que  nadie  la  niega. 

El  tercer  autor  ha  sido  el  Dr.  Alonso  García  Matamoros, 
catedrático  de  retórica  en  la  universidad  de  Alcalá ,  en 
su  discurso  apologético  De  Academiis  et  doctis  Hispanm 
viris  (2)  que  escribió  en  1558  como  se  ve  por  la  fecha  de 

(1)  Impreso  en  la  Hispan.  íilastrat.,  tom.  I  ,  pág.  524  á  o2o  , 
Francofurt.  1603. 

(2)  Impreso  también  en  el  citado  tom.  2.  de  la  Hisp.  iUustrai.^ 
pág.  811,  núm.  40,  cuyas  palabras  ponemos  á  la  letra:  *■' Hujují 
autem  salularis  consilií  auctor  Tellio  Episcopus  Palcntinus  fcrcha- 
tur  f  qiii  cum  pauci's  ejusdem  aniíni  lectissimis  viris,  ab  Alfonso  Cas  • 
tcllce  Rege  sanctissimi  (lego  SanciJ  itidcm  Rcgisjilio  fsiculi  ego  aecepi) 
ohnixc  multisquc  precibiis  coniendit,  uti  nova  Patentice  Academia  eri- 
geretur ,  guando  signu/n  aliquod  esset  sublatum  ad  bené  de  ouini  re- 
cuperanda  Hispania  spcranduni.  Conditur  igitur  Palantice  ab  Jiinc 
t recent is  octoginta  circitcr  annis  nobile,  magnijicumquc  Musccum,  an- 
de in  ontni  doctrinarum  genere  viri  prcestantissimí  prodierunt.  Ínter 
quos  Dominicas  Calasfurritanus  vir  et  sanctimonia  et  litferis  eo  teni- 
pore  incomparabilis ,  velut  fulgentissimus  sol  inter  planetas  minores 
apparuit,  quamquam  P^alentice  tum  litteras  didicisse  Volaterranus 
íifirmet.  Verum  post  annos  exactos  triginta  quatuor ,  i^cl  Ferdinandus 
CnstellcB  Rex  fut  quibusdam  placeré  video)  vel  Alphonsus  sanclis^ 
sinii  illius  Ferdinandi  Regias  jilius ,  qui  Hispalint  urbcm  florentis- 
siniam  ex  arabum  dominatiane  ac  tyrannide  vindicavit,  aut  propter 
uberiorem  annonce  copiam ,  et  abandatiores  alcndis  juvenibus ,  qui  in- 
genii  cxcolendi gratia  eo  conjluerent ,  c  proximis  i'icis  commeatus  ;  aut 
ob  c(F.lum  studiosis  mitius  ac  bcnignius  in  urbem  Salmanlicam  Aca- 
demiam  ipsam  auspicato  transí  nlit,  His  temporibus  Alphonsus  X  qui 
anno  post  translalam  Academiam  XFII  laurcatos  regni  fasces  ac- 
Lcpify  ingCHS  decus  alfulit.  etc." 
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la  dedicatoria.  Este  se  explica  con  mas  individuali- 
dad y  dice  así:  ''qne  D.  Tello  obispo  de  Falencia  se 
« interesó  con  el  Rey  D.  Alonso  VIH  (por  otro  nombre 
«  el  Noble),  para  que  se  estableciese  una  nueva  acade- 
'<  mia  de  estudios  en  aquella  ciudad,  donde  en  efecto  se 
«estableció  un  noble  y  magnífico  museo;  podría  haber 
«  como  unos  trescientos  ochenta  años,  cuando  él  escribía, 
«  que  es  decir  hacia  el  de  1 173,  del  que  salieron  varones 
(í  muy  aventajados  en  todo  género  de  ciencias.  Entre  ellos 
«  Domingo  Calagurritano  (de  Caleruega  debiera  decir), 
«  varón  incomparable  en  santidad  y  letras,  que  resplan- 
«  deció  en  aquellos  tiempos,  como  el  sol  entre  los  plane- 
« tas,  bien  que  Volaterrano  diga  haber  estudiado  en  Va- 
« lencia. " 

**  Pero  después,  pasados  treinta  y  cuatro  años, 
<«  Fernando  (el  Santo)  Rey  de  Castilla,  que  ganó  de 
«los  moros  a  Sevilla,  como  les  parece  á  algunos,  ó 
«Alonso  (el  Sabio)  su  hijo,  según  otros,  trasladó  es- 
« tos  estudios  á  Salamanca  por  la  mayor  abundancia 
« de  mantenimientos  que  allí  había,  y  el  mejor  cielo  de 
«  esta  ciudad  para  el  ejercicio  de  las  letras  (como  si  el 
'»  de  Falencia  fuera  algún  aire  batavo)  á  los  cuales  el 
«  mismo  D.  Alonso  el  Sabio,  que  entró  á  reinar  diez  y 
«siete  años  después  de  la  traslación,  añadió  no  poco 
«  ornamento." 

Así  este  autor  con  grande  ruido  de  palabras,  precián- 
dose mas  de  un  buen  decir  que  de  un  buen  pensar;  mas 
de  una  retórica  habladora,  fucatoria  y  estéril,  que  de  la 
escrupulosidad  y  la  verdad  que  debe  llevar  por  fondo  la 
retórica  misma.  Entre  tanto  el  santo  hombre,  mas  atento 
á  la  exterioridad  que  á  la  sustancia ,  se  deja  precipitar 
míseramente  en  los  mas  torpes  y  mas  groseros  anacro- 
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nisnios  (1).  Porque  en  primer  lugar,  en  1173,  aun  no  era 
ni  se  acordaba  de  ser  obispo  de  Palencia  D.  Tello,  el 
cual  por  ventura  ni  aun  habia  nacido,  presidiendo  enton- 
ces aquella  silla  D.  Raimundo  el  II,  á  quien  sucedió  Don 
Arderico,  y  á  este  D.  Tello,  no  antes  del  año  1208,  como 
queda  probado.  Y  este  aunque  electo  ahora,  ya  se  dijo 
que  tampoco  estuvo  confirmado  hasta  bien  entrado  el  año 
1212.  Con  que  si  los  estudios  de  Palencia  tuvieron  prin- 
cipio por  D.  Alonso  VIII  á  solicitud  é  influjo  de  este  pre- 
lado ,  debiera  ser  mas  atento  á  la  averiguación  de  las  co- 
sas, y  haber  colocado  la  época  de  ese  suceso  con  poste- 
rioridad á  lo  menos  unos  treinta  y  nueve  años.  En  segun- 
do lugar,  sobre  el  pie  de  1173,  señala  treinta  y  cuatro 
adelante  la  traslación  á  Salamanca  por  el  Santo  Rey;  y  es- 
to tampoco  puede  subsistir^de  ningún  modo.  Porque  34 
sobre  1173,  vienen  á  1207,  tiempo  en  que  todavía  no 
reinaba  en  Castilla  San  Fernando,  sino  su  abuelo  materno 
D.  Alonso  VIII,  al  cual  sucedió  su  hijo  D.  Enrique  I,  lio 
del  Santo,  que  no  le  dejó  el  trono  hasta  1217  á  6  de  ju- 
nio, y  aun  entonces  al  pronto  quedó  en  la  madre  Doña  Be- 
renguela  y  no  en  él,  la  cual  se  le  alargó;  y  en  León  con- 
tinuaba su  padre  D.  Alonso  IX,  que  tampoco  le  desamba- 
razó  aquella  corona  hasta  el  año  1230  de  su  muerte.  De 
modo  que  para  que  San  Fernando  pudiese  quitar  los  es- 
tudios de  Palencia,  ciudad  del  reino  de  Castilla,  y  poner- 
los en  Salamanca,  ciudad  del  reino  de  León,  era  preciso 
tuviese  ya  el  mando  de  los  dos  reinos,  y  esto  no  sucedió 
hasta  el  citado  año  1230,  dia  24  de  setiembre,  en  que  á 
la  muerte  de  su  padre  el  Rey  de  León ,  se  unieron  en  él 

(1)  El  P.  Alcázar  ya  lo  notó  en  la  Vida  de  San  Julián,  obispo  de 
Cuenca  ,  pág.  50. 
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establemente  hasta  hoy  las  dos  coronas,  y  por  lo  tanto 
semejante  traslación  si  hubiera  sido  cierta  siempre  de- 
biera ponerse  con  posterioridad  á  esa  época.  Pues  y  á  lo 
tercero,  no  es  menor  el  desconcierto  de  este  autor  en 
señalar  la  entrada  de  su  hijo  D.  Alonso  el  Sabio  en  el 
trono  diez  y  siete  años  después  de  la  imaginada  trasla- 
ción ,  cuya  desbaratada  cronología ,  ni  con  el  uno  ni  con 
el  otro  extremo  ajusta.  No  con  el  primero,  porque  17 
sobre  1207  vienen  á  1224,  en  que  reinaba  su  padre  en 
Castilla.  No  con  el  segundo,  porque  los  mismos  17  so- 
bre 1230,  darian  en  1247,  en  que  sucedia  lo  mismo. 
Ni  por  un  tercer  medio  se  pueden  combinar,  quitando 
los  17  de  1252,  dia  último  de  mayo,  en  que  verdadera- 
mente entró  á  reinar  el  Sabio  por  el  tránsito  dicho  de  su 
padre,  porque  entonces  vendríamos  á  parar  en  1235,  en 
que  se  tropieza  la  propia  dificultad.  Pero  no  nos  canse- 
mos en  el  empeño  vano  de  concordar  disparates  incapa- 
ces de  concierto.  La  falsedad  y  la  mentira  siempre  tuvie- 
ron eso:  una  familia  que  ni  entre  sí  misma  acertó  jamás 
vivir  en  paz  bajo  de  un  techo.  No  hay  mas  disculpa  que 
la  de  que  siempre  me  quejo.  La  materia  preferente  ,  la 
materia  ilustre  de  los  estudios  de  la  nación ,  ha  sido 
infeliz  en  las  plumas  de  sus  propios  escritores.  Estos 
hombres  parece  daban  mas  al  ingenio  que  al  juicio.  A 
lo  menos  yo  no  alcanzo  otro  motivo.  Sigamos,  pues,  en 
la  serie  propuesta. 

El  señor  D.  Antonio  de  Padilla  y  Meneses ,  oidor  de 
la  Chancillería  de  Valladolid,  y  después  presidente  del 
Consejo  de  Ordenes,  ya  que  yerra,  yerra  mas  brevemente 
y  con  menos  rodeos,  diciéndonos  en  una  palabra  en  su 
Comentar,  de  transactionib.  impreso  en  Salamanca  año 
1566.  Ejiist.  al  lector,  donde  habla  de  D.  Alonso  YIII : 
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Acadcmiam  celebram  Palenlioe  fandavit^  qucB  magno  con- 
silio  Salmanticam  fuü  transíala. 

Esteban  de  Garibay  y  Zamalloa,  historiador  de  España, 
en  su  Compendio  historial  de  esta  nación ,  que  dio  á  la 
imprenta  por  la  primera  vez  en  Ambers,  año  1571,  en  el 
lib.  XII,  cap.  32,  tom.  2,  bajo  los  sucesos  del  año  1208, 
pone  el  siguiente.  *'  No  menos  proveyó  el  Rey  D.  Alonso 
«sobre  el  ejercicio  y  doctrina  de  las  letras,  que  como 
«  hasta  el  tiempo  presente  no  habia  en  Castilla  ninguna 
«universidad,  fundó  una  en  la  ciudad  de  Falencia,  ha- 
«  ciendo  traer  de  Francia,  Italia  y  de  otras  partes,  hom- 
«  bres  doctísimos  en  todas  ciencias  y  facultades,  asignan- 
«  do  grandes  estipendios  públicos  para  los  regentes  de 
«  cátedras." 

Esto  en  D.  Alonso  VIH;  y  después  en  el  lib.  13,  ca- 
pítulo 3,  hablando  de  San  Fernando,  su  nieto,  bajo  del 
año  1240,  aunque  sin  decir  precisamente  que  hubiese 
sido  en  él  la  traslación,  le  celebra  por  insigne  conquis- 
tador, muy  diligente  gobernador  y  grande  favorecedor 
de  los  profesores  de  las  letras  ,  las  cuales  procurando  que 
por  todos  sus  reinos  con  la  debida  comodidad  se  apren- 
diesen, trasladó  la  universidad  de  la  ciudad  de  Falencia, 
fundada  por  D.  Alonso  Rey  de  Castilla,  su  abuelo,  á  la 
ciudad  de  Salamanca,  cuya  universidad  antes  habia  co- 
menzado á  instituir  y  fundar  D.  Alonso  Rey  de  León,  su 
padre ,  para  que  los  naturales  de  sus  reinos  sin  venir  á  la 
de  Falencia,  universidad  de  reino  ageno,  tuviesen  en 
sus  propias  tierras  la  de  Salamanca.  Hizo  el  Rey  D.  Fer- 
nando esta  traslación  de  las  escuelas  de  Falencia  ,  porque 
uniendo  su  patrimonio  con  el  de  Salamanca,  (he  aquí 
clara  la  especie  de  la  inscripción)  que  hasta  ahora  era 
l)oca  cosa,  quedase  con  esta  consolidación  florentísima 
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universidad  de  grandes  estipendios^  para  que  con  esío 
tuviesen  las  cátedras  suyas  doctísimos  regentes  de  todas 
facultades.  Movióse  también  á  la  traslación  de  Salaman- 
ca ,  considerando  que  los  reinos  de  Castilla  habian  cre- 
cido tanto  con  juntárseles  los  de  León,  y  ganar  tantos 
pueblos  en  la  Andalucía  y  Extremadura  ,  que  en  ninguna 
parte  como  en  esta  insigne  ciudad  habia  la  debida  como- 
didad, así  para  que  todas  las  naciones  de  sus  reinos  la 
pudiesen  gozar  igualmente,  como  para  que  los  profeso- 
res de  letras  pudiesen  gozar  de  tierra  abundante  y  barata 
de  las  cosas  necesarias.  No  tiene  duda  que  el  buen  Gari- 
bay  exornó  la  ficción  sobre  todos  sus  antecesores,  y  que 
ello  es  á  cuanto  puede  llegar  escribiendo  un  poema,  no 
una  historia,  en  la  cual  no  se  permite  tanta  licencia,  á 
no  ser  que  entonces  tuviesen  todavía  confundidos  sus  lí- 
mites estas  dos  diferentes  facultades.  Mas  él  por  fin  pro- 
sigue: *'  Después  el  Rey  D.  Alonso  el  Sabio,  su  hijo  y  su- 
« cesor,  no  solo  confirmó  y  revalidó  todo  lo  hecho  por  el 
«Rey  D.  Fernando  su  padre,  mas  aun  como  Príncipe 
«grandemente  aficionado  á  las  letras,  por  lo  cual  mere- 
«  ció  el  cognomento  de  Sabio  ,  aumentó  mucho  las  cosas 
«  de  esta  universidad."  Y  sucesivamente  va  poniendo  los 
demás  aumentos  que  la  dieron  sus  sucesores. 

El  doctor  Gonzalo  de  Illescas,  que  entra  después  de 
Garibay,  en  su  Historia  ponlifical  y  católica,  que  acabó 
de  retocar  de  última  mano  en  1573 ,  como  se  ve  al  fin  do 
ella,  en  el  tomo  I,  fol  271  ,  col.  4,  de  la  edición  de  Bar- 
celona en  1606,  hablando  de  D.  Alonso  VIII  de  Castilla, 
escribe  así:  "  Fué  D.  Alonso  de  mas  de  las  otras  excc- 
"  lencias  y  virtudes  grandes  que  tuvo,  amicísimo  de  las 
«letras,  y  de  que  en  sus  reinos  hubiese  letrados.  Y  á 
« este  fin  fundó  el  estudio  y  universidad  de  Falencia,  que 
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<f  después  se  pasó  á  Salamanca,  á  donde  agora  florescc 
« con  la  excelencia  que  todos  sabemos  los  que  en  ella 
«  nos  avernos  criado.  "  Y  al  margen  en  el  sumario  :  *'  Don 
Alonso  YIII  fundó  la  universidad  de  Falencia." 

Después  en  D.  Sancho  el  IV,  su  tercer  nieto,  fo- 
lio 274,  col.  2.  ''  Trasladó  (dice)  la  universidad  de  Fa- 
lencia á  Salamanca ,  donde  hoy  florecen  las  letras."  Y  al 
margen:  "Universidad  de  Falencia  pasada  á  Salaman- 
ca." Es  muy  particular  el  doctor  Illescas  en  atribuir  á 
D.  Sancho  IV  la  traslación  de  los  estudios  de  Falencia  á 
Salamanca ,  apartándose  de  los  demás  que  la  habian  re- 
ferido á  San  Fernando,  su  abuelo;  bien  que  ya  veremos 
luego  alguno  que  le  sigue,  para  que  no  se  dé  error  que 
no  tenga  sus  devotos ,  según  lo  cual  los  estudios  de  Fa- 
lencia han  debido  durar  en  aquella  ciudad  mas  tiempo 
del  que  se  ha  creido,  y  de  consiguiente  pasar  á  Salaman- 
ca mas  tarde  de  lo  que  se  ha  pensado.  Don  Sancho  el 
Bravo  reinó  en  propiedad  desde  4  de  abril  de  4284,  en 
que  murió  su  padre  D.  Alonso  el  Sabio,  hasta  25  de  abril 
de  1295,  en  que  él  también  falleció.  Con  que  en  la  opi- 
nión de  Illescas  ese  ha  debido  ser  el  tiempo  de  la  trasla- 
ción de  los  estudios  palentinos  y  su  incorporación  á  los 
salmaticenses. 

Con  este  autor  frisa  el  Reverendísimo  D.  Francisco 
Gonzaga,  obispo  de  Mantua,  que,  escribiendo  poco  des- 
pués por  los  años  1587  la  Crónica  general  de  su  orden 
de  San  Francisco  (de  que  él  lo  fué)  en  la  3."  Farte,  pá- 
gina 863,  tratando  del  convento  de  San  Francisco  de  Fa- 
lencia, fundado  en  1246,  dice  que  gravissimisque  patribus 
simul  atque  docíissímis  olini,  anlequam  videlicel  Academia 
ex  Palentina  liac  civitate  ad  Salmaniicensem  Sanctii  Regís 
jussu  sub  anno  Domini  \2d0 ,  transferretur ,  floruií.  De 
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modo  que  no  solo  aplica  la  traslación  á  D.  Sancho  el  IV, 
sino  que  señala  por  época  fija  el  año  1290,  puntualidad 
que  Illescas  no  habia  adelantado;  bien  que  fuera  mejor 
justificarlo  que  decirlo. 

El  Licenciado  Bobadilla,  de  quien  ya  hicimos  mención, 
pero  aquí  vuelve  á  ser  preciso,  en  su  Política  de  Corre- 
gidores, que  escribía,  como  por  ella  se  ve,  desdólos 
años  1578  á  1596,  va  por  otro  camino.  En  el  lib.  I,  ca- 
pítulo X,  num.  36,  hablando  de  D.  Alonso  el  Sabio,  y 
su  gran  literatura,  dice:  '*  Fundó  en  la  ciudad  de  Falen- 
cia la  universidad ,  que  hoy  está  en  Salamanca."  Con  que 
desmiente  á  todos  los  pasados  y  quita  esta  gloria  á  su 
bisabuelo  D.  Alonso  VIII.  El  Sabio,  su  biznieto,  se  ha 
dicho  que  reinó  desde  1.°  de  junio  de  1252  hasta  4  de 
abril  de  1284.  Con  que  en  sentir  de  Bobadilla,  esa  debe 
ser  la  época  de  la  fundación  del  estudio  palentino.  De 
consiguiente,  su  traslación  á  Salamanca  posterior.  Y  así 
esta  escuela ,  creída  hasta  ahora  la  mas  antigua  de  todas, 
viene  á  salir  casi  la  mas  moderna.  Lo  mejor  es,  como  se 
advirtió  en  otra  parte,  que  para  esta  noticia  cita  al  mar- 
gen al  erudito  monje  Fray  Juan  Benito  Guardiola,  que 
tal  no  dijo,  sino  que  aplicó  la  fundación ,  como  todos,  al 
Rey  D.  Alonso  VIII.  Tan  atolondrado  le  llevaba  su  asunto, 
que  ni  aun  se  detuvo  á  comprobar  la  cita. 

He  aquí  tres  autores  originales  en  errar:  ¡y  se  dirá 
que  los  nuestros  no  tienen  inventiva  !  Pareciéndoles  á  es- 
tos que  no  iba  bien  errado  por  los  antecesores ,  se  sepa- 
raron y  labraron  aparte  nuevo  error.  Con  que  ingenio, 
con  que  verosimilitud,  díganlo  los  prudentes,  mientras 
yo  aseguraría  que  error  por  error,  mejor  era  estar  por  el 
viejo,  y  tendríamos  el  menor  pecado  de  ser  secuaces, 
mas  no  inventores.  Pero  vamos  claros:  ¿Qué  anarquía  es 
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esta?  ¿No  hay  autor  que  guie?  ¿No  hay  cabeza  que  di- 
rija? Cada  uno  se  ha  de  ir  por  su  lado?  Sí :  y  mucho  que 
le  hay.  Los  predecesores  algún  conductor  tuvieron  para 
encajarse  por  aquel  camino.  Sigan,  pues,  por  él  estos 
otros,  mientras  ellos  no  muestran  talento  para  rastrear 
otro  mejor,  y  hubiéranse  dejado  de  rodeos:  Cum  iier  ha- 
heant  reclum,  ut  per  prcecipitium  labanlur  (1).  Mas  ¡ah  ! 
que  no  es  eso  ;  disculpémoslos  en  caridad.  El  terreno  por 
donde  andaban  los  otros,  era  también  falso.  Ellos  bien 
lo  conocian.  Pero  como  no  es  tan  fácil  hallar  la  verdad 
como  admitir  el  error,  se  separaron  con  una  esperanza 
que  no  les  salió.  Entre  tanto  tenemos  que  unos  y  otros 
cum  Ínter  se  magna  conceríaüone  dissideanl,  secumquc 
ipsi  plerumque  discordent  apparet  eoriim  iter  nequáquam 
esse  direclum:  siquidem  sibi  quique  ut  est  libitum ,  pro- 
prias  vías  impresserunt,  confusionemque  magnam  quaren- 
tibus  veriíalem  reliquerunt  (2).  Esto  es  la  verdad,  y  todo 
lo  demás  conversación.  Porque  decir  que  ha  de  ser  cierto 
á  un  mismo  tiempo  lo  que  dicen  estos,  y  lo  que  dicen  los 
otros,  eso  no  puede  ser.  La  verdad  es  una  é  individua: 
no  tiene  dos  bocas  para  decir  ahora  sí  y  luego  no:  en 
este  lugar  ó  en  este  tiempo  tal  cosa,  y  en  el  otro  la  otra. 
Pero  salgamos  de  estos  laberintos  y  continuemos  nues- 
tra lista. 

Diego  Pérez  de  Mesa ,  catedrático  de  matemáticas  en 
la  universidad  de  Alcalá ,  en  las  Grandezas  de  España  de 
Pedro  de  Medina,  que  reimprimió  allí  con  sus  adiciones 
el  año  1595,  y  escribió  antes  en  el  de  1589,  como  por 
ellas  se  ve,  en  el  lib.  II,  cap.  89,  fol.  233,  col.  i,  tra- 

(1)  Lacran.  Diiñnar.  Instituí  ion.,  lib    I.  cap.   1."  in  fin. 

(2)  Ibidciüy  paulo  supiíu 
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lando  de  Falencia  dice:  "Estuvo  en  aquesta  ciudad  el 
« Estudio  general  de  España,  donde  se  leian  y  enseñaban 
« todas  las  sciencias,  y  de  aquí  fué  pasado  á  Salamanca 
«  por  el  Rey  D.  Fernando  de  Castilla,  que  comenzó  á  rei- 
«  nar  en  Castilla  el  año  1216."  Uno  después  debió  decir. 
y  cuando  lia  tratado  de  Salamanca  en  el  cap.  85  del  mis- 
mo libro,  fol.  233,  dejaba  dicho:  *'En  tiempo  del  Rey 
«  D.  Fernando  el  Santo,  que  ganó  á  Sevilla ,  fué  trasla- 
« dado  y  pasado  el  Estudio  de  Falencia  á  esta  ciudad.  El 
« cual  Estudio  y  Universidad  habia  hecho  antes  de  su 
«  muerte  el  Rey  su  padre.  Después  el  Rey  D.  Alonso  de 
«Castilla,  á  quien  llaman  el  Sabio,  lo  confirmó  y  acre- 
ce centó."  Sigue  con  una  descripción  muy  individual  y 
muy  brillante  de  los  estudios  de  Salamanca,  en  que  no 
puede  negarse  que  este  escritor  se  esmeró  mucho.  Entro 
otras  cosas  dice,  que  solia  haber  entonces  de  matrícula 
ordinaria  como  unos  siete  mil  estudiantes,  antes  mas  que 
menos,  y  estos  de  todas  las  naciones  de  Europa,  sin  con- 
tar colegiales,  frailes,  canónigos  y  clérigos,  que  tam- 
bién la  gozaban,  y  componian  otro  gran  número. 

Juan  Sedeño  de  Arévalo  en  su  Summa  de  varones  ilus- 
tres, que  escribió  en  1550,  tít.  I,  fol.  31  vuelto,  col.  2, 
celebrando  entre  ellos  á  D.  Alonso  VIII,  le  cuenta  entre 
otras  grandezas  "  que  fundó  en  la  cibdad  de  Falencia  un 
«  insigne  Estudio  donde  se  enseñasen  todas  las  sciencias. 
«  Para  lo  qual  hizo  Iraher  de  Francia  y  de  Italia  maestros 
«  y  varones  doctos  en  ellas  que  las  leyesen  públicamen- 
« te.  E  porque  la  disciplina  de  la  sabiduría  nunca  faltase 
«  en  su  reino,  dotó  el  Estudio  de  muchas  rentas."  No  toca 
á  la  traslación  ;  y  si  todos  hubieran  escrito  con  el  tino  que 
este,  reduciéndose  á  lo  que  él  dice,  no  tendríamos  por 
donde  reprenderlos. 

Tomo  XX.  15 
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El  año  1591  imprimió,  como  ya  dejamos  dicho, 
su  Tratado  de  la  Nobleza  el  P.  Fr.  Juan  Benito  Guar- 
diola,  monge  curioso  de  Sahagun ,  y  en  el  cap.  X,  fo- 
lio 28,  tratando  del  Rey  D.  Alonso  VIII  de  Castilla,  á 
quien  no  bien  llama  el  IX,  dice :  "El  Rey  D.  Alonso  el 
«Noveno  de  Castilla  entre  otras  excelencias  y  virtudes 
« que  tuvo,  fué  amar  en  grande  manera  las  letras,  como 
« lo  demostró  por  la  obra  en  proveer  de  remedio  sobre  el 
«ejercicio  y  institución  dellas  que  como  hasta  ese  tiempo 
«  no  hubiese  ninguna  insigne  Universidad,  fundó  una  en 
«la  ciudad  de  Falencia,  escogiendo  por  cimiento  y  buen 
«  principio  della  á  D.  Juan,  monge  profeso  del  monaste- 
«  rio  de  San  Benito  el  Real  de  Sahagun,  prior  de  Nogal." 
Acerca  de  este  presunto  maestro  de  las  escuelas  palenti- 
nas nos  remitimos  á  lo  escrito  en  otro  lugar. 

El  P.  Antonio  Possevino  en  su  Bibliothec.  Selecl.  que 
imprimió  en  Roma  año  1593,  lib.  I,  cap.  I,  dijo  así: 
Salmanlica  Regni  Castellaa  in  Hispania  civitas  est ,  in 
qua  Alphonsus  Octavus  CaslellcB  Rex  Acadcmiam  inslituil, 
tmitatus  Regem  Lerjionis ,  qui  alleram  PalenliCB  excitave- 
rat.  Es  constante  que  este  autor  extranjero  cambia  los 
Reyes,  atribuyendo  al  de  Castilla  la  erección  salmanti- 
cense, y  al  de  León  la  palentina:  lo  que  no  está  sin 
ejemplo. 

El  licenciado  Rodrigo  Zamorano,  cosmógrafo  del  Rey 
D.  Felipo  II,  en  su  Cronología  y  Repertorio  de  la  razón  de 
los  tiempos,  que  imprimió  en  1594,  fol.  388  ,  dice  breve- 
mente del  citado  Rey  D.  Alonso  VIH:  '^ Fundó  Universi- 
«  dad  en  Palencia,  que  después  se  pasó  á  Salamanca." 

Con  esto  llegamos  al  P.  Juan  de  Mariana,  famoso  his- 
toriador de  España ,  si  es  que  de  gracia  se  ha  de  dar  este 
título  al  que  ninguno  tuvo  para  serlo,  al  que  nada  escri- 
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bió  presente  á  los  sucesos ,  al  que  en  sustancia  nada  mas 
puso  de  suyo,  ni  hizo  otra  cosa  que  reducir  á  mejor  mé- 
todo y  orden  lo  escrito  por  otros,  sin  salir  de  su  aposen- 
to, añadir  anécdotas,  ni  dejarse  ver  por  la  luz  diáfana 
de  los  archivos,  para  emendar  y  suplir  nuestra  historia. 
Mas  él,  como  quiera  que  sea,  en  esa  bella  y  elocuente 
composición  latina,  que  publicó  en  Toledo,  año  i 592, 
en  el  lib.  XI,  cap.  XXII,  hablando  de  D.  Alonso  VIII,  es- 
cribió lo  siguiente,  según  él  lo  puso  después  en  romance 
en  la  traducción  libre  que  hizo  al  castellano. 

*'En  el  tiempo  que  las  treguas  duraron  con  los  mo- 
«  ros,  á  persuasión  del  arzobispo  D.  Rodrigo,  se  fundó  una 
«  universidad  en  Falencia  por  mandado  del  Rey  y  á  sus 
«  expensas  para  la  enseñanza  de  la  juventud  en  letras  y 
«  humanidad,  de  la  cual  sola  avuda  v  ornamento  hasta  en- 
«  tónces  España  carecía  á  causa  de  las  muchas  guerras, 
«  que  los  tenian  ocupados.  De  Italia  y  de  Francia  congran- 
«  des  premios  y  salarios  que  les  prometieron,  trajeron  ca- 
«  tedráticos  para  enseñar  las  facultades  y  ciencias."  Ya  he 
notado  que  es  muy  singular  Mariana  en  atribuir  al  arzo- 
bispo de  Toledo  D.  Rodrigo  el  influjo  y  solicitud  con  el 
Rey  D.  Alonso  que  todos  aplican ,  y  con  razón,  al  obispo 
D.  Tello  de  Falencia ,  para  que  fijase  los  estudios  en  aque- 
lla ciudad,  ó  habiéndolos  allí  antes,  los  mejorase,  que 
es  lo  mas  cierto.  Estas  eran  las  anécdotas  y  mejoras  que 
el  F.  Mariana  solia  añadir  á  las  historias  de  los  anteceso- 
res que  se  propuso  compendiar  y  reducir  á  mejor  orden, 
alterarlas  y  variarlas  por  su  capricho  sin  el  menor  docu- 
mento ni  justiíicacion ,  de  que  tengo  larga  experiencia. 
De  la  nota  que  aquí  le  apingieron  sus  célebres  modernos 
ilustradores  de  Valencia,  se  ha  dicho  lo  suficiente.  Des- 
pués de  oslo  el  F.  Mariana  prosigue  así  en  el  lib.  XIII, 
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cap.  1,  hablando  de  San  Fernando  con  contracion  al 
año  1239.  **  De  allí  pasó  á  Burgos,  y  trasladó  la  univer- 
« sidad  de  Falencia,  que  fundó  D.  Alonso  su  abuelo,  á  la 
« ciudad  de  Salamanca.  Convidóle  á  hacer  este  trueco  la 
«  comodidad  del  lugar  por  ser  aquella  ciudad  muy  á  pro- 
«  pósito  para  el  ejercicio  de  las  letras.  El  rio  Tormes, 
«  que  por  ella  pasa,  la  hace  abundante:  su  cielo  saludable 
«y  apacible:  finalmente  proprio  albergo  de  las  letras  y 
«  erudición.  Pretendía  otrosí  con  este  beneficio  ganar  las 
«  voluntades  del  reino  de  León,  en  que  está  Salamanca,  y 
«  aun  D.  Alonso  su  padre,  Rey  de  León,  los  años  pasados 
«  para  que  sus  vasallos  no  tuviesen  necesidad  de  ir  á  Cas- 
« tilla  á  estudiar,  enderezó  en  aquella  ciudad  cierto  prin- 
«  cipiode  universidad,  pequeña  á  la  sazón  y  pobre,  alpre- 
«  senté  por  el  cuidado  y  liberalidad  de  D.  Fernando  su  hi- 
f(  jo,  y  mas  adelante  por  la  franqueza  de  D.  Alonso  su  nie^ 
« .10,  como  de  Príncipe  muy  aficionado  á  los  estudios  y  á 
« las  letras,  se  aumentó  de  tal  suerte,  que  en  ninguna  par- 
te te  del  mundo  hay  mayores  premios  para  la  virtud,  ni 
«  mas  crecidos  salarios  para  los  profesores  de  las  ciencias 
«  y  artes." 

Dejemos  ya  al  embarazoso  P.  Mariana  y  vengamos  al 
mas  fácil  P.  Marieta.  Este  dominicano  en  su  Historia 
eclesiástica  de  España,  que  imprimió  el  año  siguien- 
te 1596,  lib.  XXII,  fol.  37  vuelto,  col.  1  ,  tratando  de 
Salamanca  y  de  S.  Fernando,  se  explica  así:  "A  esta 
«ciudad  trasladó  la  universidad  y  escuelas  de  letras  de 
«la  ciudad  de  Palencia,  donde  la  habia  fundado  Don 
« Alonso,  abuelo  del  Rey  D.  Fernando  111,  de  suerte  que 
o  se  trasladó  por  el  Rey  D.  Fernando  III,  año  del  Señor  de 
«  mil  y  dozientos  y  cuarenta ,  pareciéndole  para  como- 
í(  didad  de  los  reinos  estar  mejor  aquí  que  en  Palencia." 
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En  el  lib.  VII,  cap.  2,  fol.  3,  dejaba  escrita  la  vida 
de  su  patriarca  Santo  Domingo,  y  sentado  en  ella  que 
*' siendo  de  catorce  años  el  glorioso  Santo,  y  habiéndo- 
«  los  gastado  en  los  ejercicios  santos  arriba  dichos,  le  en- 
«  viaron  sus  padres  á  la  ciudad  de  Falencia  ,  adonde  eran 
í(  entonces  las  escuelas  universales,  las  cuales  pasó  des- 
«  pues  de  treinta  años  del  Santo  á  Salamanca,  adonde 
«  agora  están,  el  Rey  D.  Fernando  el  III,  que  comenzó  á 
«  reinar  año  del  Señor  de  mil  y  dozientos  y  diez  y  siete." 
Ha  puesto  el  nacimiento  del  Santo  Patriarca  en  i  170.  Con 
que  si  á  los  catorce  de  edad  fué  á  estudiar  á  Falencia,  esto 
debió  suceder  en  1184-,  como  en  efecto  conforman  en  lo 
mismo  todos  los  escritores  de  su  vida  antiguos  y  moder- 
nos. Habia,  pues,  esludios  en  Falencia  antes  deD.  Tello, 
y  antes  de  todas  las  otras  épocas  que  los  autores  de  esta 
lista,  que  vamos  examinando,  han  señalado.  Remitímo- 
nos  á  la  demostración  periódica  que  contra  ellos  dejamos 
hecha  desde  los  godos,  notando  solo  aquí  como  el  F.  Ma- 
rieta, siguiendo  á  los  autores  antiguos  de  su  orden,  dice 
que  el  Santo  estudió  en  Falencia  lógica,  filosofía,  meta- 
física y  teología.  Con  que  á  lo  menos  estas  facultades  se 
enseñaban  allí. 

El  Dr.  Alonso  de  Villadiego  en  las  Series  cronológi- 
cas ^  que  antepuso  con  título  de  Advertencias  á  su  edi- 
ción del  Fuero  Juzgo  en  Madrid,  año  1600,  apunta  breve- 
mente que  D.  Alonso  VIII  fundó  la  Universidad  de  Falen- 
cia, y  el  Santo  Fernando  III  su  nieto  el  Estudio  de  Sala- 
marica,  En  lo  que  también  va  singular  y  descuidado,  por- 
que la  fundación  del  salmanticense  todos  la  reconocen  á 
su  padre  D.  Alonso  IX  de  León ,  bien  que  el  hijo  la  con- 
firmó con  adición  de  algunos  privilegios ;  pero  no  hizo 
otra  cosa. 
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El  ano  siguiente  1601  escribia  el  Dr.  Pedro  de  Sa- 
lazar  de  Mendoza,  primer  canónigo  penitenciario  de  la 
Santa  Iglesia  de  Toledo ,  su  Monarquía  de  España  ,  en 
que  refirió  la  fundación  de  la  universidad  de  Falencia 
por  D.  Alonso  VIII,  y  su  traslación  absoluta  y  sin  restric- 
ción á  Salamanca  por  su  nieto  D.  Fernando  el  Santo, 
como  ya  viraos.  En  medio  de  esto  vimos  también  que 
ofreciéndosele  escribir  veinte  y  cuatro  años  después  la 
Crónica  del  Cardenal  Mendoza  ^  que  sacó  á  luz  en  1625, 
varió  de  opinión,  y  por  lisonjear  á  Valladolid  (que  no 
lo  necesita)  dijo  ,  que  sin  embargo  algo  quedó  allí  que 
trasladar  á  esta  ciudad,  porque  el  estudio  de  Vallado- 
Jid  es  el  mismo  que  antes  estuvo  en  Falencia.  Farece 
que  este  cronista  á  guisa  de  juez  componedor,  se  me- 
tió de  por  medio  y  quiso  partir  la  diferencia  entre  las 
dos  universidades,  dividiéndolas  la  presa  por  que  no 
riñesen.  Fero  semejantes  arbitrariedades  no  se  sufren 
en  la  historia,  ni  entre  hombres  serios  que  hablan  de- 
lante del  público  para  su  perpetua  instrucción  por  me- 
dio del  inmortal  órgano  de  la  prensa.  Esta  voz  postuma 
de  los  siglos ,  esta  divina  dádiva ,  de  que  no  debe  abu- 
sarse. Lo  demás  se  llama  en  buen  romance  escribir  de 
burlas,  forjar  opiniones  y  deshacerlas  ad  occiirrentiam 
casus:  como  si  los  hechos  históricos  fuesen  algunas  ca- 
pellanías ad  nutum  amovibiles,  que  una  vez  sucedidos  no 
hubiesen  de  permanecer  constantemente.  No  hoy  una 
cosa  y  mañana  otra:  una  misma  en  todos  tiempos.  El 
historiador  vea  si  constan,  y  sino  ofrezca  su  paciencia. 
Sus  arbitrios  son  ningunos.  Y  si  raciocina  (lo  que  ya  no 
es  ser  historiador  sino  filósofo)  hágalo  con  decoro  y  con 
honor,  guardando  su  ropa  y  guardando  consecuencia, 
sin  deprimirse  á  bajezas  por  lisonjas,  porque  esta  es 
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una  negociación  sórdida  en  hombres  de  letras.  Otra  cosa 
fuera  que  hubiese  cometido  humanamente  un  error,  y 
luego  por  un  nuevo  descubrimiento  le  retractase.  En- 
tonces nadie  le  culpara ,  antes  le  alabaría,  porque  por 
ingénita  falencia  todos  vamos  expuestos  al  error,  si  no 
nos  guia  la  mano  directora  de  la  luz.  ¡Oh!  ella  lo  haga 
así ,  y  evite  en  todos  los  hombres  semejantes  debili- 
dades. 

Después  de  este  autor,  viene  á  la  lista  Jacobo  Míd- 
dendorp,  teólogo,  jurista  y  procancelario  de  la  univer- 
sidad de  Colonia,  con  su  obra  célebre  de  Academiis  totius 
orbis ,  que  imprimió  allí  el  año  siguiente  1G02,  el  cual 
en  la  pág.  437  después  que  con  Adriano  Romano  in  Teat, 
urb.,  (autor  que  no  tenemos  en  Valladolid)  ha  dicho  de 
esta  ciudad :  Validolelum  Academia  el  Cancelaría  celebre; 
sigue  con  Possevino  ya  citado:  Palenlice  Legionis  Rex 
olim  Academiam  excitavit  ad  cujus  imiíaíionem  Alphon- 
sus  Castellce  Rex  Salmanticensem  fundamt':  Auclor  Posse- 
vinus.  Por  lo  mismo  cae  como  él  en  la  equivocación  de 
barajar  los  Reyes,  atribuyendo  al  de  León  lo  de  Castilla 
y  al  de  Castilla  lo  de  León.  Lo  que  al  ver  los  trabajos 
que  acá  pasan  con  los  nuestros,  no  es  muy  extraño  en 
extranjeros,  menos  bien  enterados  de  nuestras  cosas, 
bien  que  no  enterados  debieran  no  escribir  ni  los  unos 
ni  los  otros.  Porque  como  dice  Gravina,  por  quien  yo  es- 
toy: Mejor  es  del  todo  no  tener  letras,  que  tenerlas  malas. 
Pero  entretanto  no  deja  de  existir  su  diferencia  entre 
domésticos  y  extranjeros.  De  los  cuales  Vasséo ,  uno  de 
ellos,  aunque  no  en  nuestra  historia  (pluguiera  á  Dios  to- 
dos los  españoles  fueran  Vasséos)  dijo  mas  de  doscientos 
años  ha:  Extra  Hispanlam  pancí  admodum  scriptores 
res  hispanas  attigerunl,  idque  ita  dubia  fíde,  ut  plerum- 
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que  tota  errent  vía  (1).  Por  eso  yo  hago  tan  poco  uso  de 
ellos  en  esta  obra,  poniendo  solo  estos  dos,  como  por 
ejemplo,  para  que  se  vea  que  no  me  falta  razón,  redu- 
ciéndome á  los  escritores  naturales,  que  andan  en  manos 
de  todos,  con  mas  peligro  de  que  se  beban  sus  errores, 
si  no  se  les  atilda  con  la  correspondiente  corrección,  don- 
de la  merecen.  Este  es  el  objeto  sincero,  á  beneficio  de 
mi  gente,  no  reportar  de  ellos  un  triunfo,  que  por  fácil 
nunca  podría  darme  grande  gloria. 

Sigue  en  el  catálogo  el  licenciado  Francisco  de  Pisa 
en  su  historia  de  Toledo,  que  acabó  de  arreglar  de  última 
mano  en  1605,  y  publicó  de  segunda  edición  un  año 
después  de  su  muerte,  con  algunas  adiciones  y  enmiendas 
su  amigo  D.  Tomás  Tamayo  de  Vargas,  en  aquella  ciudad, 
año  1617.  Este  autor  en  el  lib.  y  cap.  111,  fol.  134,  col  2, 
dice:  D.  Alonso  VIIU  llamado  el  Bueno ,  fundó  la  univer- 
sidad de  Falencia.  Y  luego  Z).  Fernando  III  el  Santo , 
fundó  el  estudio  de  Salamanca.  Parece  lo  indujo  á  este 
error  Villadiego,  toledano  también.  Pero  Pisa  lo  enmendó 
en  las  erras  al  fin,  remitiéndose  sobre  lo  cierto  al  lib.  IV, 
cap.  Xll,  fol.  174,  donde  dejaba  dicho  mas  largamente, 
hablando  de  D.  Alonso  VIH:  **  Entre  las  otras  excelencias 
«  y  virtudes  grandes  que  tuvo,  fué  amicísimo  de  las  le- 
«  tras ,  y  de  que  en  sus  reinos  hubiese  letrados :  y  á  este 
«fin,  como  no  hubiese  hasta  aquel  tiempo  en  Castilla  nin- 
«  guna  universidad  insigne,  por  haber  eslado  España  ocur 
«  pada  en  guerras,  fundó  el  estudio  y  universidad  de  Pa^ 
«  lencia,  por  amonestación  del  arzobispo  D.  Rodrigo  fhí-r 
«  zole  caer  en  este  error  Mariana,  debiendo  haber  dicho  el 
«  obispo  de  Falencia  D.  Tello)  haciendo  traer  de  Francia, 

(1)  In  Proem.  Chronicon.  ííisp,  pap.  2<  {Hisp.  lllustrat.  torn.  j, 
pág.  576). 
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«Italia  y  otras  partes  hombres  muy  doctos  en  todas 
«  sciencias  y  facultades,  asignando  grandes  estipendios 
«  para  los  regentes  de  cátedras.  A  cuya  imitación  el  Rey 
«  D.  Alonso  IX  de  León,  para  que  los  de  aquel  reino  no 
«tuviesen  necesidad  de  acudir  á  Castilla  á  deprenderlas 
«sciencias,  comenzó  á  fundar  nuevo  estudio  y  universi- 
«  dad  en  Salamanca  en  el  año  mil  dozientos  y  treinta  y 
«  cuatro  (otro  error,  ya  habia  tres  que  era  difunto) :  no 
«  porque  la  de  Falencia  como  algunos  con  engaño  pien- 
"  san  [obsérvese  esioj  se  pasase  á  Salamanca,  cuyos  prin- 
«cipio?,  fundación  y  aumento  se  declaran  con  breves 
«  palabras  en  un  letrero  escrito  en  las  escuelas  mayores, 
«  que  dice  así:  Alphonsus  Octavus  CastellcB  Rex ,  etc.*' 

Omitimos  lo  demás,  porque  se  ha  de  tratar  de  él  en 
otra  parte,  siendo  digno  de  notar  aquí  que  sea  Pisa  el 
primero  que  negó,  después  de  Chacón,  cuyo  testimonio 
veremos  adelante,  la  traslación  del  estudio  palentino  al 
salmanticense,  y  el  primero  también  que  hizo  uso  de 
este  letrero,  el  cual  no  ha  parecido  hasta  ahora  en  nin- 
guno de  los  autores  que  van  examinados:  prueba  de  que 
no  habia  mucho  tiempo  que  se  habia  puesto  cuando  él 
escribía.  En  lo  demás  se  conoce  que  Pisa  tuvo  presente 
á  Garibay,  Mariana  y  Villadiego,  y  que  erró  su  porción 
con  cada  uno  de  ellos,  como  regularmente  sucede  á  los 
que  siguen  las  huellas  del  rastro,  que  por  lo  común  siem- 
pre es  camino  derecho  al  matadero. 

A  un  toledano  sigue  otro.  D.  Sebastian  de  Covarrubias 
Orozco,  en  su  Tesoro  de  la  lengua  castellana  que  sacó  á 
luz  en  1611.  Verb.  Patencia,  et  Verb.  Salamanca,  dice: 
*'E1  Rey  D.  Fernando  el  Santo  que  ganó  á  Sevilla,  pasó 
la  universidad  de  Palencia,  que  fundó  D.  Alonso  su  abue- 
lo, á  Salamanca  cerca  de  los  años  1240." 
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El  año  siguiente  1612]escnbió  Fr.  Juan  López,  obispo 
(JeMenópoli,  la  3.*  parí,  de  la  Histor,  de  su  órdejí  de 
predicadores ,  que  imprimió  en  el  siguiente  en  esta  ciu- 
dad de  Valladolid,  continuando  las  dos  antecedentes  del 
M.  Fr.  Hernando  del  Castillo.  Y  en  el  lib.  1  ,  cap.  35, 
página  136,  tratando  de  la  fundación  del  convento  de  Fa- 
lencia ,  á  (|ue  dio  principio  el  glorioso  patriarca  Santo 
Domingo  en  1219,  reedificado  después  por  D.  Sancho  el 
Bravo  en  1289,  escribe:  "En  el  tiempo  que  se  fundó  el 
«  monasterio,  todavía  perseveraba  en  la  ciudad  de  Palen- 
«  cia  la  universidad  que  agora  está  en  Salamanca ,  seten- 
« ta  años  después  de  la  primera  fundación  ;  y  trasladóse 
«  en  tiempo  del  Santo  Rey  D.  Fernando,  que  ganó  á  Sevi- 
«  lia."  No  bailamos  forma  de  entender  estos  setenta  años 
que  aquí  mete,  que  parecen  los  de  la  cauiividad  de  Ba- 
bilonia. Creemos  que  la  cláusula  este  fuera  de  su  lugar, 
como  este  fraile  fué  tan  desaliñado.  Los  setenta  años  des- 
de 1219,  vienen  al  justo  al  de  1289  de  la  reediGcacioQ 
del  monasterio  por  D.  Sancho.  Y  eso  quería  decir,  que 
D.  Sancho  le  labró  de  nuevo  á  los  setenta  años  justos  de 
haberle  dado  principio  Santo  Domingo,  pero  no  venia  al 
caso  en  aquel  lugar,  porque  ni  la  universidad  perseve- 
raba en  Falencia  en  1219,  hallándose  entonces  interrum- 
pida como  probamos,  ni  San  Fernando  que  dice  haberla 
pasado  á  Salamanca  ,  vivía  setenta  años  después  en  1289. 
De  esto  hay  mucho  en  este  dominicano.  Yo  creo  como 
de  Gil  González  que  daba  á  imprimir  los  borradores  como 
le  salían  de  primera  pluma  sin  volverlos  á  repasar. 

En  1624  salió  en  Madrid  la  Historia  de  los  Reyes 
Godos  de  Julián  de  Castilla  húrgales,  continuada  por  su 
hijo  el  trinitario  Fr.  Gerónimo  de  Castro  y  Castillo.  Y 
en  el  lib.  IV,  discurs.  VI,  pág.  244,  col.  1,  dice  de  Don 


Alonso  VIII:  **Fué  aficionadísimo  á  las  letras,  y  fundó 
«el  estudio  y  universidad  de  Falencia,  que  después  se 
«  pasó  á  Salamanca." 

Dos  después  Filipo  Ferrari  en  su  Lexic.  Geograpliic, 
Verb.  Salmantica  j  edición  de  Venecia  año  1738,  con  las 
Notas  y  Adiciones  de  Baudrand,  tom.  II,  pág.  125  :  Aca- 
demia celebérrima  eo  ex  Palenlia  Urbe  trajislala  anno  sa- 
líais 1239  á  Fernando  Rege. 

El  M.  Alonso  Sánchez  en  su  Histor.  de  Reb.  Hispan. 
(Complut.  1634),  lib.  IV,  cap.  22,  pág.  219:  Quo  anno 
(1209)  á  Rege  Alphonso  horlante  Roderico  Toletano  Pros- 
sule  { engañado  también  por  Mariana)  publicum  lilterarum 
Gimnasium  Palenlios  conslructum  csl;  el  nobilissimi  ex- 
teri  bonarum  Artiiim  Profesores  proemiis  invilati  ad  eru- 
dxendam  juverilulem  illam  Martiam  el  rude  sceculum  in- 
formandum.  Y  luego  en  el  lib.  y  cap.  V,  pág.  234 :  Hoc 
anno  1239  Ferdinandus  Rex  Palentinam  scholam  Sal^ 
manticam  transtulit ,  til  slc  Legionensium  ánimos  concilia- 
ret,  el  sludiosorum  commodttatem  faverel.  Probanl  autem 
Salmanlicenses  fuissc  ibi  Academiam  nobilem,  quce  acce- 
dente Palentina  creverit. 

El  célebre  historiador  de  Segovia  D.  Diego  de  Col- 
menares, cura  de  la  iglesia  de  San  Juan,  en  la  historia 
de  aquella  ciudad,  de  la  última  mano  y  edición  de  1637, 
pág.  174,  pone:  "También  fundaba  nuestro  Rey  (D.  Alon- 
so VIII)  la  universidad  de  Falencia  hacia  los  años  1210." 
Y  después  pág.  200  (mal  apuntada  194),  tratando  de  San 
Fernando,  dice:  *'E1  año  1240,  mandó  el  Rey  trasladar  la 
universidad  y  estudios  de  Falencia  á  Salamanca,  para 
agradar  á  los  leoneses,  sin  desacomodar  á  los  castella- 
nos." En  verdad  no  sé  yo  como  pudiera  menos  de  inco- 
modarlos llevándoles  lejos  el  alivio  que  tenian  en  casa  ;  á 
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mas  de  las  otras  consecuencias  de  despoblación  y  falta  de 
ingreso  que  en  otra  parte  apunté.  San  Fernando  habrá 
querido  pedir  a  Dios  en  la  gloria  les  perdone  este  falso 
testimonio  que  le  levantan. 

Rodrigo  Méndez  de  Silva ,  cronista  general  de  estos 
reinos,  en  las  Genealogías  Reales  que  puso  al  fin  de  la  Po- 
blación general  de  España,  impresa  en  Madrid  año  1645, 
foi.  283,  col  i  ,  apuntó  que  D.  Alonso  VIH  fundó  la  uni- 
versidad de  Falencia  año  1209.  Y  antes  en  la  misma  Po- 
blación, cap.  XIX,  fol.  22.  "Ilustráronla  florecientes  es- 
«  cuelas  instituidas  del  Rey  D.  Alonso  IX,  castellano  fcuen- 
«.  la  por  lal  al  VJllJ  año  1209,  donde  cursó  aquel  lucero 
«  y  antorcha  de  la  iglesia  Santo  Domingo  de  Guzman.  Las 
<(  cuales  trasladó  á  Salamanca  año  1240  el  Rey  D.  Fernán- 
«  do  el  III :  cuyos  solares  resplandecen  con  insignes  estu- 
«  dios  de  latinidad,  humanidades  y  retórica,  en  quien 
«hay  cinco  capacísimas  aulas  para  un  preceptor,  cuatro 
«repartidores  de  casi  mil  estudiantes  frecuentados."  En 
el  cap.  XII,  fol.  17,  col.  2,  habia  dicho  esta  misma  tras- 
lación del  estudio  de  Falencia  á  Salamanca ,  sin  recono- 
cer al  salmantino  otro  principio,  que  es  también  cosa  no- 
table, porque  todos  suponen  se  hallaba  ya  fundado  con 
bastante  anterioridad  por  D.  Alonso  IX  de  León,  y  que 
el  de  Falencia  no  le  dio  principio  sino  aumento,  como  la 
accesión  á  la  principalidad. 

El  cronista  D.  Alonso  Nuñez  de  Castro  publicó  en 
Madrid,  año  1665,  la  Crónica  del  Rey  D.  Alonso  VIH, 
en  cuyo  cap.  58,  pág.  216,  col.  1 ,  tratando  de  Santo 
Domingo,  dijo:  "  Estudió  la  sagrada  teología  en  la  uni- 
<(  versidad  de  Falencia,  que  el  Rey  D.  Fernando,  acla- 
«  mado  el  Santo,  unió  con  la  de  Salamanca."  No  obs- 
tante esto,  después  en  el  cap.  62,    pág.  226,   col  1, 
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se  aparta  de  esta  traslación  y  de  Garibay ,  diciendo  : 
**  Tarabien  dice  Zamalloa  que  en  este  año  (1208)  nues- 
«  tro  Rey  D.  Alonso  fundó  la  universidad  de  Falencia, 
«enviando  por  maestresa  Francia,  con  grandes  sala- 
« rios.  No  tengo  esto  por  cierto ,  porque  de  la  vida  de 
«  Santo  Domingo  de  Guzman  consta  que  habia  estudiado 
« en  esta  universidad,  y  después  fué  canónigo  de  Osma, 
«  y  en  este  año  perseguia  y  predicaba  á  los  herejes  albi- 
«genses,  habiendo  ya  instituido  su  orden  ,  que  adelante 
«  aprobó  el  Sumo  Pontífice  Inocencio  III;  y  en  el  concilio 
« lateranense  en  el  año  1216:  y  también  hay  opiniones 
«que  fundó  aquella  universidad  de  Falencia  el  Rey  Don 
«Fernando  el  Santo,  que  después  unió  á  la  de  Salaman- 
«  ca  nuestro  Rey  D.  Alonso  (aera  error  de  prensa:  deben 
enrocarse  los  Reijes] ,  si  bien  pueden  concordarse  fácil- 
«  mente,  considerando  que  los  Reyes  dotaban  y  aumenta- 
«ban  muchas  veces  lo  que  ya  estaba  fundado  por  sus  an- 
« tecesores ;  y  esto  puede  ser  causa  de  equivocación  en 
« los  historiadores."  Hasta  aquí  este,  que  parece  empe- 
zaba ya  á  ver  claro.  Forque  él  dice  fué  todo  lo  que  hubo 
de  verdadero  en  el  caso,  como  habemos  demostrado, 
convenciendo  que  todo  el  origen  del  error  de  nuestros 
escritores  estuvo  en  señalar  por  principios  de  nuestros 
estudios  los  que  en  realidad  fueron  aumentos.  Y  no  se 
olvide,  porque  este  es  en  sustancia  todo  el  resultado  de 
mi  disertación. 

Sin  embargo,  los  que  escribieron  después,  ó  por 
no  haberle  visto,  ó  por  no  haber  sabido  reflexionar 
con  igual  juicio,  quisieron  mas  continuar  errándolo  con 
los  antecesores,  que  acertándolo  con  este:  tal  es  la  mí- 
sera suerte  de  la  verdad,  que  destituida  de  humano 
valimiento  tiene  que  andar    siempre  retraída,    mien- 
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tras  que  el  error  es  favorecido  y  adoptado  por  laníos. 

Y  así  habiendo  entrado  á  escribir  inmediatamenfe 
después  del  cronista  Castro,  el  médico  de  Valladolid 
Bravo  de  Sobremonte,  vérnoslos  disparates  que  juntó  y 
como  volvió  al  vómito.   Bien  que  tampoco  él  solo. 

El  Señor  D.  Francisco  Ramos  del  Manzano,  nombre 
célebre  entre  los  españoles  por  su  bien  limada  pluma  y 
no  vulgar  erudición ,  aunque  no  hijo  de  la  ciudad  de  Sa- 
lamanca, como  vulgarmente  se  ha  creido,  sino  de  la  vi- 
lia  de  Vitigudino,  del  partido  de  Ledesma,  en  aquel  obis- 
pado (1),  en  sus  Reinados  de  menor  edad,  que  presentó  en 
el  año  1672,  á  la  Reina  madre  de  Carlos  II  para  la  ins- 
trucción de  este  joven  Príncipe,  y  por  el  autor,  la  mate- 
ria y  el  objeto  se  ha  creido  una  de  las  piezas  mas  bien 
castigadas  de  aquel  tiempo,  trató  también  este  asunto 
del  modo  que  aquí  extractaremos  por  no  perder  nada  de 
los  pensamientos  de  este  grande  hombre. 

En  la  página  135  se  explica  así:  '*Y  tampoco  se 
«  pueden  excusar  estas  memorias  á  la  de  haber  por  este 
«  mismo  tiempo  el  Rey  D.  Alonso  {deseoso  de  que  en  sus 
«  reinos  á  los  ejercicios  militares  que  entonces  florecían, 
«  acompañasen  los  de  las  letras,  y  de  añadir,  como  otro 
«  Salamon,  á  quien  le  compara  D.  Lúeas,  al  templo  edifi- 
«cadoá  Dios,  teatro  á  la  sabiduría)  fundado  y  dotado 
«  escuelas  públicas  ó  estudio  general  en  la  ciudad  de  Pa- 
« lencia,  y  conducido  con  gruesos  estipendios  para  maes- 

(1)  Donde  nació  dia  2  de  marzo  del  año  1604,  hijo  del  licen- 
ciado Francisco  llamos  y  de  María  de  Portillo ,  y  nieto  de  Juan 
Martin  y  de  María  González,  todos  vecinos  de  aquella  villa,  no  sa- 
biéndose por  donde  les  hubiese  venido  el  apellido  Ramos.  Por  lo 
cual  debe  enmendarse  á  D.  Nicolás  Antonio  que  le  publicó  domo  ex 
Salinantica  urbe  natas  ,  cducatus  Ínter  studia  gjrinnasií  istus  amplis- 
simi  etc. 
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« tros  y  profesores  de  las  ciencias ,  los  mas  eminentes  en 
«  ellas,  que  entonces  se  conocían  en  Italia  y  Francia  ,  con 
«  cuya  imitación  ó  noble  emulación  pocos  años  después  el 
«  Rey  D.  Alonso  de  León ,  su  primo  ,  contado  por  el  IX. 
« instituyó  el  ínclito  Estudio  genei'al  de  Salamanca,  que 
«tan  esclarecidamente  lo  es  y  ha  sido,  y  conservándose 
«  después  de  unidas  las  coronas  do  Castilla  y  Lepn,  entre 
«  los  cuatro  generales  de  la  cristiandad." 

Y  pág.  179:  *' Entre  tantas  empresas  militares  á 
«  que  le  llevaba  su  espíritu  y  el  de  su  siglo,  dio  principio 
«  y  ejemplo  á  la  profesión  de  las  artes  honestas  de  la 
« paz  y  á  la  felicidad  interior  de  sus  reinos  con  haber 
«  abierto  y  dotado  escuelas  públicas  en  Falencia  para  la 
«juventud  de  Castilla." 

Y  de  San  Fernando,  su  nieto,  pág.  i 93:  *'Para 
«ennoblecer  sus  vasallos  con  las  lelias,  ennobleció  y 
«  acrecentó  con  privilegios  el  insigne  Estudio  general  de 
«Salamanca,  fundación  no  suya,  sino  del  Rey  D.  Alon- 
«so,  su  padre." 

Esta  última  advertencia  va  dirigida  contra  los  pocos, 
que  habian  atribuido  la  primitiva  erección  al  Santo,  sin 
contar  con  su  padre  D.  Alonso  IX  de  Lcon ,  que  le  pre- 
cedió, sino  en  fundar  de  primera  mano  aquellos  estudios, 
como  han  creído  el  Sr.  Ramos  y  los  mas,  á  lo  menos  en 
favorecer  los  ya  fundados  de  tiempo  anterior,  como  lo 
hizo  D.  Alonso  VIH  con  los  de  Falencia.  For  lo  demás, 
este  autor  pone  la  historia  limpia  de  las  dos  universida- 
des, sin  mezclarla  especie  de  la  traslación,  ni  demás 
fábulas  con  que  otros  la  han  corrompido,  porque,  como 
sabio,  debió  conocer  que  no  tenían  fundamento;  en  lo 
cual,  aunque  pocos,  no  le  faltaron  compañeros,  de  que 
á  su  tiempo  se  hará  la  merecida  digna  memoria.  He  aquí 
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en  lo  que  se  distinguen  los  sabios  que  saben  meditar  de 
los  rastreros  morosos,  que  Corren  allá  atolondrados  tras 
de  cualquier  rumor  popular,  sin  saber  de  donde  rema- 
neció, ni  quien  le  hubiese  levantado. 

Después  de  estos  autores  publicó  D.  Diego  Ortiz  de 
Zúñiga  sus  célebres  Anales  de  Sevilla  en  aquella  ciudad 
año  1677,  en  los  cuales  habiendo  dicho  en  la  pág.  4G, 
col.  1,  hablando  de  D.  Alonso  IX  de  León  que  *' bastaba 
«  á  hacer  famoso  al  Rey  el  principio  que  dio  cerca  del 
«  año  1200  á  la  famosa  universidad  de  Salamanca,  á  imi- 
«  tacion  de  la  que  comenzaba  en  Falencia  el  Rey  D.  Mon- 
te so  de  Castilla  su  suegro ;"  prosigue  en  la  pág.  52,  nú- 
mero 23,  tratando  de  S.  Fernando:  *'Las  universidades 
«  comenzadas  por  el  Rey  D.  Alonso  de  León,  su  padre,  en 
«  Salamanca,  y  por  el  Rey  D.  Alonso  de  Castilla,  su  abuelo 
«  materno,-  en  Falencia,  redujo  á  una  este  año  (1239)  San 
«  Fernando  en  Salamanca ,  á  que  en  los  siguientes  favo- 
«  recio  con  muchos  privilegios,  estableciendo  de  esta  vez 
«  aquella  insigne  Academia  de  letras  tan  provechosa  á  sus 
«  reinos."' Uno  de  cuyos  privilegios  (de  que  todos  hablan 
y  hablaremos  nosotros  á  su  tiempo)  dado  en  Valladolid  á  G 
de  abril  de  1243,  especifica  luego  en  la  pág.  siguiente  di- 
ciendo, aunque  me  parece  que  contra  sí:  "En  Valladolid 
«  se  hallaba  á  6  de  abril  de  1243  en  que  despachó  privile- 
«  gio  en  que  mandó  asentar  Escuelas  generales  en  Sala- 
ce  manca  como  las  puso  el  Rey  D.  Alonso  su  padre,  cuyos 
«privilegios  le  confirmó,  recibiéndola  en  su  amparo  y 
«  honrándola  con  muchas  prerogativas."  Donde  solo  hay 
«  que  notar  en  la  expresión  Escuelas  generales  que  la  pa- 
labra generales  no  la  contiene  el  privilegio  (1),  sino  solo 

.  (<)  Véase  impreso  por  Chacón,  pág.  8,  tom.  18,  del  Semn/iar. 
enirlit.^  y  después  de  otros  por  Dorado,  pág.  177  y  178. 
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escuelas.  Zúñiga  se  la  añade^de  gracia  ,  y  con  tales  gra- 
cias haremos  decir  á  los  pasados  lo  que  no  pensaron., 
Pero  no  son  buenas  gracias  estas  para  hallar  la  verdad» 
sino  desgracia  de  ella  para  no  ser  hallada.  El  escritor  ha 
de  ser  sincero,  y  sino  deje  de  ser  sincero  y  escritor  á  ur^ 
mismo  tiempo.  Por  lo  demás  no  me  parece  que  es  buena 
señal  de  certidumbre  mandar  San  Fernando  sentar  escue- 
las en  Salamanca  año  1243,  mantener  en'ese  mismo  año 
Palencia  las  suyas  por  testimonio  del  arzobispo  D.  Ro- 
drigo, y  haber  sido'estas  trasladadas  allá  en  1239.  Estas 
consecuencias  hilan  mal ,  por  ir  hiladas  al  torno  de  unos 
escritores  que  hilaban  sin  lógica.  Sin  embargo  la  Ií3gica 
de  ellos  era  esta  ;  y  según  eso  mucho  hemos  mejorado 
en  la  lógica  nosotros. 

Hasta  el  clarísimo  D.  Nicolás  Antonio,  príncipe  indu- 
bitablemente de  todos  nuestros  escritores,  á  quienes  ellos 
deben  la  gloria  de  ser  llevados  por  Europa  en  hombros  de 
su  inmortal  Biblioteca ,  donde  vivirán  eternamente  mu- 
chos de  ellos,  mas  que  por  el  mérito  de  sus  propias  obras, 
cayó  en  las  insidias  de  esta  engañosa  traslación  escolás- 
tica, bien' que  por  confiarse  con  demasiado  buena  fe  á  la 
del  P.  Mariana;  lo  que  no  debiera  haber  hecho  un  hom- 
bre de  tanta  sabiduría ,  porque  no  era  menor  su  autori- 
dad que  la  de  Mariana,  para  establecer  diferente  opinión, 
con  esperanza  de  hacerla  mas  acepta.  No  sé  lo  que  diera 
por  verle  fuera  de  este  catálogo;  mas  en  fin  contra  todos 
mis  deseos,  él  en  lib.  8.°,  cap.  2,  núm.  21  ,  de  su  Bi- 
blioíhec.  Vet.  Scriptorum  Hispan. ^  que  escribía  en  Roma 
año  1679,  como  de  ella  misma  consta  (1)  citando  á  este 
autor  escribe  la  fundación  de  la  universidad  de  Palencia 

(I)   Kn  el  tom.  3,  p.'«g.  203,  núm.  686  de  la  t ."  cíUcion. 
Tomo  XX.  16 
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por  D.  Alonso  VIH  en  el  año  1210,  y  después  su  trasla- 
ción á  Salamanca  fost  aliqíws  annos. 

Aquí  entraría  el  historiador  propio  de  Falencia  D.  Pe- 
dro Fernandez  del  Pulgar,  que  daba  fin  á  su  historia  en 
este  mismo  año  y  el  siguiente  1680  ,  si  no  hubiera  tenido 
la  debilidad  de  abatirse  por  congraciar  con  ambas  opinio- 
nes á  la  pueril  condescendencia  de  que  el  estudio  de  su 
patria  se  dividiese  en  dos  pedazos,  uno  para  aquietar  á 
Valladolid,  y  otro  para  contentar  á  Salamanca:  determi- 
nación nada  propia  de  un  hombre  de  su  carácter  grave  y 
austero.  Pero  en  esta  ocasión  le  faltó  aquel  vigor,  aque- 
lla constancia ,  aquella  presencia  de  ánimo ,  que  manifes- 
tó en  todos  los  demás  empeños  de  su  asunto:  tanto  pue- 
de aun  con  las  almas  mayores  el  imperio  tirano  del  error, 
cuando  ha  llegado  á  ensancharse  demasiado  y  á  enca- 
denar muchos  prisioneros.  Entonces,  aunque  un  pecho  de 
estos  perciba  dentro  de  sí  ciertas  sensaciones  enérgicas 
de  la  verdad,  se  acobarda,  las  sepultci  en  su  seno,  teme 
pasar  por  singular ,  teme  ser  víctima  de  una  inmensa  tur- 
ba de  ilusos.  De  otro  modo  un  hombre  como  Pulgar  no 
pudiera  haberse  encogido  así. 

Salgamos  ya  del  siglo  pasado  y  vengamos  al  pre- 
sente, en  el  cual  tendremos  menos  que  correr,  porque 
ya  el  error  parece  que  se  va  cansando  y  aflojando;  bien 
que  para  mudar  de  domicilio  y  pasarse  á  otra  parte  trans- 
formado en  otro.  Dejamos  hecho  ver  que  en  este  siglo  se 
puso  en  mayor  valimiento  la  opinión  de  la  traslación  del 
estudio  de  Patencia  á  Valladolid ,  y  que  á  proporción  que 
esta  fué  tomando  cuerpo ,  fué  decayendo  de  autoridad  la 
que  le  trasportaba  á  Salamanca.  Sin  embargo ,  no  fué  tan 
absolutamente  que  todavía  no  quedasen  algunos  secta- 
rios del  antiguo  error,  como  no  suele  ser  regular,  que 
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las  viejas  preocupaciones  que  por  mucho  tiempo  tuvieron 
arrebatado  el  imperio  de  los  entendimientos,  levanten 
campaña  de  una  vez,  y  les  dejen  desembarazados  del 
todo  y  el  pais  libre. 

Así  en  este  siglo  el  anónimo  que  reimprimió  con  sus 
adiciones  en  Madrid  año  de  1733  la  Plaza  universal  de 
todas  ciencias  y  artes  del  Dr.  Cristóbal  Suarez  de  Figue- 
roa,  citada  en  otra  parte,  en  la  pág.  277,  da  noticia  de  las 
universidades  de  España.  "Siendo  (dice) de  las  principa- 
« les  Salamanca ,  que  fundada  primero  en  Falencia  por  el 
«  Rey  D.  Alonso  por  el  año  1209  ,  fué  después  transferi- 
«  da  á  Salamanca,  donde  existe,  por  el  Santo  Rey  D.  Fer- 
«  nando  en  el  año  1 239 ,  donde  antes  se  habia  principiado 
í<su  establecimiento  por  el  Rey  D.  Alonso  de  León,  para 
«  que  sus  vasallos  no  tuviesen  necesidad  de  acudir  á  Casti- 
ce lia  á  aprender  las  ciencias.  Ne  subditis  necebse  foret  eru- 
«  ditionis  causa  in  Casiellam  abire.  Con  que  se  convence 
«  que  en  Castilla  habia  escuelas  anteriores."  Así  este  au- 
tor, citando  por  todo  al  P.  Mariana,  lib.  XI,  cap.  22,  y 
Hb.  XIII,  cap.  I,  de  quien  son  las  palabras  latinas. 

Diez  años  después  el  P.  M.  Fr.  Enrique  Florez  ,  nom- 
bre fausto  y  feliz  en  España  por  la  multitud  y  la  impor- 
tancia de  sus  trabajos  literarios,  en  su  mayor  parte  inda- 
gatorios y  de  preciosos  descubrimientos ,  con  que  no  me- 
nos se  han  enriquecido  que  ilustrado  las  antigüedades  de 
la  nación  en  puntos  obscurísimos ,  escribiendo  su  Clave 
Historial  el  año  1743,  como  por  ella  se  ve,  insiste  en  la 
antigua  vulgaridad  de  que  en  el  de  1250  el  Santo  Rey 
D.  Fernando  trasladó  la  universidad  de  Falencia  á  Sala- 
manca (1).  Como  este  autor  tuvo  justamente  la  fama  que 

(1)  Siglo  Xlll  al  fin,  pág.  260— 12.»  edic.  de  ^786. 
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í^e  ha  visto  por  el  ramo  de  antigüedades,  y  habiendo  so- 
brevivido á  la  primera  publicación  de  su  libro  unos  treinta 
años,  repitiendo  en  este  intermedio  diferentes  ediciones 
de  él,  no  enmendó  la  expresada  noticia,  pudiera  alguno 
persuadirse  á  que  en  sus  muchas  indagaciones  encontró 
algim  legítimo  apoyo  para  mantenerla.  Para  que  nadie 
se  deslumbre  á  pretexto  deuna  razón  tan  aparente,  ad- 
vierto que  cuando  el  M.  Florez  escribió  este  libro  en  1743 
aun  no  era  un  hombre  tan  grande  y  consumado  en  nues- 
tra historia,  como  se  formó  después  con  el  continuo  ma- 
nejo y  el  estudio,  el  trato  y  correspondencia  con  hombres 
sabios,  el  recogimiento  de  libros  raros  y  piezas  curiosas  de 
antigüedad,  y  la  precisión  de  desempeñar  la  vasta  y  gran- 
de obra  que  se  impuso  de  la  España  Sagrada.  Y  así  se 
aplicó  como  por  ensayo  para  ver  como  le  salía,  á  una  costa 
tan  fácil  como  es  la  formación  de  un  compendio  cronoló- 
gico para  socorro  de  la  memoria  nada  mas.  De  modo  que 
si  viviera  hoy  confesaría  á  buena  fe  que  no  esta  pequeña 
obra,  sino  la  grande^ y  principal  de  la  España  eclesiás- 
tica, fué  laque  le  sacó  á  él  docto,  mas  bien  que  docta 
él  á  la  obra.  Y  por  lo  demás,  aunque  después  hubiese 
notado  poca  seguridad  en  la  noticia  traslática  de  los  es- 
tudios de  Falencia  á  Salamanca ,  no  me  hace  fuerza  que 
la  dejase  correr  y  mantuviese  en  las  ediciones  sucesi- 
vas de  la  Clave,  porque  me  consta,  y  aun  por  sus  mis- 
mos escritos  y  el  suceso  de  algunos  se  puede  bien  cole- 
gir, que  no  fué  de  los  mas  adictos  á  enmendarse  la  pla- 
na. Finalmente  veremos  adelante'^otro  error  grande,  pal- 
pable y  manifiesto,  que  en  esta  misma  materia  cometió 
en  dicho  libro,  y  no  por  eso  le  enmendó,  y  por  veniura  ni 
observó  en  medio  de  tantas  vistas  y  revistas  como  pudo 
hacer  de  él  [en  el  discurso  de  treinta  años,  y  mas  para 
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imprimirle  y  reimprimirle  en  tan  repelidas  ocasiones. 

Ya  después  de  esto,  como  lioneslus  est  error  mag- 
nos duces  secuentibíis  (1),  nada  será  extraño  se  vean  en- 
trar por  las  mismas  veredas  otros  menos  detenidos ,  por- 
que tendrán  la  disculpa  de  haberles  debido  parecer  segura 
una  senda  que  transitaron  predecesores  bien  mirados. 
Así  suelen  engañar  en  sus  esperanzas  los  genios  rastre- 
ros y  sendipetas. 

Abandonada  la  sonda  que  debiera  llevar  cada  cual  á 
la  mano  para  tentar  el  vado  y  ver  si  hay  seguridad ,  es 
arrebatado  de  las  furias  del  impetuoso  torrente.  Son  como 
el  clavo  grueso  que  ino  sabe  entrar,  sino  por  donde  le 
guia  la  barrena ,  como  decia  el  gracioso  Juan  de  Figueroa 
allá  en  aquellos  salados  diálogos  de  Pero  Mexia  (2¡).  Pero 
¡qué  error!  jamás  se  formó  ningún  caballo  generoso  á  la 
recua  y  llevado  de  reala.  Ahí  solo  se  forman  caballerías 
de  lomo  y  trasporte,  buenas  para  levantar  cargas,  malas 
para  tomar  destreza,  y  sacar  un  paso  original  y  de  arte. 

Mucho  pedir  fuera  que  el  autor  del  Arle  histórica  y 
legal ,  D.  Tomás  Manuel  Fernandez  de  Mesa,  impresa  en 
Valencia,  cuatro  años  después  en  el  de  1747,  hubiese  evi- 
tado un  escollo  donde  vararon  los  mejores  pilotos.  Porque 
á  lo  que  podemos  entender  por  la  carta  que  publicó  contra 
él  el  año  inmediato  su  sabio  pariente ,  y  en  otro  tiempo  mi 
amigo  y  coresponsal  literario  D.  Gregorio  Mayans,  bajo  del 
nombre  de  D.  Miguel  Sánchez  (3),  el  tal  Mesa  no  fué  mesa 

(1)  Quiníilian.  Insíitution.  Oralor.,  lib.  1,  cap.  VI   in  princip. 

(2)  El  U  del  Convite  j  fol.  32  vuelto,  impresos  en  Zaragoza 
año  l5!^7-8.» 

(3)  Impresa  en  la  Colección  de  las  del  señor  Mayans,  Valeno. 
4773,  tcm,  S.**,  desde  la  pág,  309  hasta  la  373,  sin  la  cual  no  debe 
leerse  este  libro  sino  inútilmente. 
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(le  los  mejores  manjares,  sino  una  Mesopotamia  de  todd 
género  de  aguas  turbias,  aguas  revueltas,  lleno,  perdó- 
neme su  ausencia,  de  insulseces  tontas.  Tal  es  el  Arte 
histórica  legal  que  manejan  incautos  sin  el  preservativo 
de  la  carta  mayansiana  los  alumnos  de  la  Belona  forense. 
Sin  embargo  su  autor  nos  ha  querido  enseñar  en  el  li- 
bro 1.",  cap.  12,  pág.  87,  núm.  152,  que  San  Fernan- 
do debió  componer  su  Consejo  con  los  letrados  españoles, 
que  habían  estudiado  en  Bolonia  el  derecho  de  Justiniano 
y  el  canónico,  los  cuales  **  puestos  en  dignidades  y  judi- 
«  caturas  procurarían  para  su  Uicimiento  influir  á  los  Prín- 
u  cipes,  que  instituyesen  cátedras  de  derecho  civil  y  ca- 
tó nónico ,  y  que  arreglasen  á  ellos  las  leyes  patrias ;  y 
«pudiéndolo  recabar  de  dicho  Santo  Rey,  es  verosímil 
«  que  para  facilitar  este  estudio,  debió  de  trasladar  á  Sa- 
« lamanca  el  año  1239  la  universidad  que  tenia  en  Pa- 
ciencia, donde  la  fundó  su  abuelo  D.  Alonso."- — Cita  á 
Garibay,  lib.  4,  cap.  25,  y  á  Morales,  lib.  17,  sin  decir 
el  capítulo,  porque  no  le  cogiesen  en  mentira.  El  lector  po- 
drá excusarse  la  fatiga  de  comprobar  estas  citas,  porque 
ninguna  es  cierta.  No  obstante  él  prosigue:  "Y  luego 
«  pensó  hacer  las  Partidas,  aunque  no  cumplió  este  deseo, 
«  porque  tenia  el  cielo  destinada  esta  gran  obra  para  la 
«  sabiduría  de  su  hijo  D.  Alonso.'*  No  es  mi  ánimo  mez- 
clarme ahora  en  esas  otras  especies  que  envuelve  de 
Bolonia,  Consejo  y  Partidas,  porque  todos  estos  son  unos 
puntos  que  tienen  mucho  que  decir,  y  mas  por  ventura 
de  lo  que  piensa  el  señor  Mesa ,  y  han  pensado  otros  que 
están  en  posesión  de  arrancar  á  las  boladas  con  cualquier 
especie  que  se  les  presenta ,  desgajada  de  este  ó  el  otro 
libro,  sin  tomarla  á  peso,  ni  levantarla  á  examen. 
.  Acercándonos  ya  al  úlíirao  término  de  esta  pesadí- 
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sima  nomenclatura,  después  de  este  autor,  en  el  año  17 70 
imprimieron  los  sabios  PP.  Mohedanos  en  el  tom.  3.°  de 
su  Historia  literaria  de  España ,  obra  cuyos  elogios  ama- 
necieron casi  tan  temprano  como  ella  (1),  y  que  si  se  con- 
cluyese según  los  principios  que  lleva ,  baria  el  honor  de 
España,  como  ha  hecho  el  de  sus  autores.  Y  en  la  pá- 
gina 249,  núm.  117,  unos  hombre  de  crítica  tan  refi- 
nada y  capaces  de  arrebatar  á  muchos  á  su  opinión ,  cor- 
rieron también  con  la  noticia ,  aunque  de  verdad  con  ma- 
yor rapidez  de  lo  que  yo  hubiera  querido,  de  que  la 
universidad  de  Salamanca  fué  erigida  primero  en  Paten- 
cia. No  nos  dicen  sus  fundamentos.  Deseariamos  haberlos 
oido ,  entre  tanto  creemos  no  tuvieron  otros  que  ser  esta 
la  opinión  vulgar. 

Dos  años  adelante  en  el  de  mil  setecientos  setenta  y 
dos,  como  se  dijo  en  otra  parte ,  salió  en  Madrid  el  Dic- 
cionario geográfico  de  la  última  mano  y  disposición  de 
D.  Juan  de  la  Serna.  En  cuyo  tom.  3.°,  pág.  3,  verb.  Fa- 
lencia, leemos  lo  siguiente:  '*  Fué  trasladada  su  univer- 
«  sidad  á  Salamanca  en  el  siglo  XIII.  En  esta  ciudad  tuvo 

«sus  estudios  Santo  Domingo  de  Guzman Este  es 

«  un  terreno  fértil  sobre  el  Carrion  en  Castilla  la  Vieja." 
Hizo  bien  en  prevenir  esto  último,  y  no  menos  lo  hará  en 
repetirlo  cualquiera  que  trate  este  asunto,  porque  los  au- 
tores que  buscan  algún  pretexto  á  la  traslación  de  los  es- 
tudios de  Falencia  á  Salamanca  por  San  Fernando,  in- 
justamente calumnian  al  suelo-y  cielo  palentino  de  me- 

(1)  Se  podrá  ver  al  cura  del  Buen-Reliro  D.  Francisco  Caye- 
tano déla  Puente,  legionense ,  admirable  teólogo  de  nuestros  es- 
tudios valisoletanos ,  en  su  obra  eruditísima  de  Jure  Parochor.  ad 
oblationesy  publicada  en  Madrid  año  1767,  Prcelog.^  pcig.  CIV 
ct  CF. 
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nos  surtido ,  menos  fértil  y  apacible  para  las  musas  que 
el  salmaticense  con  su  Tormes ;  en  lo  que  no  dudo  ha- 
brán procedido  con  la  pasión  que  es  consiguiente.  Por- 
que á  lo  que  hemos  visto  por  todo  este  discurso,  mien- 
tras duraron  las  escuelas,  y  aun  después  que  acabaron, 
no  sabemos  cantasen  menos  sonoras  las  camenas  de  las 
orillas  del  Carrion,  que  las  del  Tormes.  Dejémoslas  igua- 
les por  no  ofender  á  nadie,  abandonando  ridiculas  com- 
paraciones, que  jamás  se  han  podido  cuadrar  exacta- 
mente ,  por  bien  que  trabajase  la  regla  y  el  compás ,  y 
confesemos  que  el  pais  de  las  letras  es  el  pais  de  todo  el 
mundo,  dondequiera  que  haya  honíbres,  haya  talentos, 
haya  aplicación,  premio  para  los  estudios,  buena  edu- 
cación, buenos  maestros,  buen  método  de  estudios,  se 
disminuya  mucho  el  plebiscito,  y  se  remuevan  otros  terri- 
bles obstáculos.  Dame  todo  esto  y  te  daré  literatura  en 
el  pais  de  las  Batuecas.  Salamanca  misma  ha  tenido  ele- 
vación y  decadencia  á  medida  que  han  influido  mas  ó 
menos  estas  causas.  ¿Quién  lo  ignorará?  Lo  mismo  ha 
sucedido  en  todas  partes,  sin  que  los  aires,  las  aguas, 
el  suelo,  el  cielo,  las  estrellas,  los  víveres,  lo  hayan  po- 
dido remediar  (1).  Lo  demás  es  gobernarlo  por  los  me- 
teoros de  Aristóteles,  que  dudo  que  San  Fernando  hu- 
biese estudiado. 

Últimamente,  porque  demos  ya  absuelto  á  nuestros 
lectores  en  una  materia  que  les  habrá  sido  tan  molesta, 
el  viajero  D.  Antonio  Poñz,  ya  difunto,  secretario  que 

(1)  Quanta  Jiomiimm  millia  fitisse  crecí aniu s ,  qui  ct  Atlienis 
riali  et  tcmporibiis  Socralis ,  indocti  tamcn  ac  stulti  fiicrunt?  ISon 
rnirn  aut  paricies  aut  hciis  ,  In  quo  quisque  cst  ejff'usus  ex  útero ,  con- 
ctliat  Iiomlni  sapientiam—Lcctant.  Dhñnar.  Instiíution.,  lib.  3,  ca- 
pitulo 19. 
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fué  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando  é  individuo  de 
otros  cuerpos  literarios,  en  el  tomo  11  de  su  Viaje  de  Es- 
paña, que  publicó  en  Madrid  año  1783,  carta  6.*,  nú- 
mero 47,  pág.  192,  es  el  último  que  nos  ha  vuelto  á 
atestar  *'que  habiendo  heredado  San  Fernando  los  rei- 
«  nos  de  Castilla  y  León  deshizo  la  universidad  que  habia 
«  fundado  en  Falencia  el  Rey  de  Castilla  D.  Alonso  YIII, 
«su  abuelo  materno,  é  incorporó  aquellos  estudios  con 
« los  de  Salamanca."  Y  eso  que  cita  en  plana  inmediata 
el  ms.  de  Chacón,  donde  tenia  lo  contrario.  Si  así  se  es- 
cribe en  los  decantados  dias  de  la  crítica,  y  por  los  críti- 
cos mas  relamidos  y  mas  remirados,  ya  no  hay  derecho 
de  hablar  de  nuestros  viejos  ramplones. 

Tenemos  concluida  la  lista  que  prometimos  de  auto- 
res tradicionarios  acerca  de  la  emigración  de  las  escuelas 
palentinas  á  Salamanca.  Falta  ahora  establezcamos  otra 
de  los  ([ue  han  impugnado  á  estos,  y  comprueban  nues- 
tro dictamen  de  que  jamás  hubo  tal  novedad,  para  que 
se  vea  como  para  todo  hay  opiniones  á  elección ,  y  que 
así  como  se  dijo  no  habia  error  que  no  le  hubiese  dicho 
algún  filósofo ,  así  también  pueda  decirse  ahora  no  haber 
extravagancia  que  no  se  haya  ofrecido  á  la  imaginación 
de  alguno  de  nuestros  historiadores. 

Cierto  ellos  se  me  representan  unos  griegos  puestos 
en  disensión ,  que  habiendo  metido  el  pleito  á  voces ,  han 
perdido  el  tino  y  ya  no  se  entienden.  De  los  cuales  cabe 
muy  bien  decirse  lo  que  Josefo  de  aquellos  con  elocuencia 
grande  y  mucha  gracia :  Qiwd  uniis  quisque  opinatus  cst, 
hoc  sluduit  explanare.  Unde  eiiam  libris  se  invicem  ar- 
(juunt ,  el  valde  conlraria  de  rebus  eisdem  non  pigei  eos 
dicere.  Sed  ego  videbor  me  potioribus  esse  superfluus,  si 
explanare  voluero,  quaniis  quidem  locis  Hellanicus  ab 
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Acusilao  de  genealogis  discrepal  el  in  quanlis  Hesiodum 
corrigit  AcusUaus^  aut  quomodo  Ephorus  quidem  Hellani- 
cum  in  plurimis  ostendit  esse  mendacem :  Ephorum  vero 
TimcBus;  Tímoíum  qui  post  illum  fuere;  Herodolum  vero 
cuncli  (1). 


AUTORES  QUE  HAN  IMPUGNADO  LA  TRASLACIÓN  A 

SALAMANCA,  Y  PUEDEN  SERVIR  Á  CONFIRMAR 

MI   OPINIÓN. 


Entre  estos  se  lleva  con  razón  la  garantía  el  docto 
Pedro  Chacón,  el  mismo  maestro  salmanticense,  el  cual 
en  el  Discurso  histórico  que  escribió  de  aquella  univer- 
sidad el  año  1569  para  el  informe  de  esta  y  por  su  en- 
cargo ,  después  de  haber  visto  menudamente  su  archivo 
y  notado  todas  las  memorias  que  aun  fuera  de  él  pudo 
adquirir,  se  interna  al  asunto,  desengañando  de  la  falsa 
opinión,  como  por  un  artículo  preliminar.  "Y  porque 
«  los  que  hasta  aquí  (dice)  han  escrito  las  cosas  de  Es- 
«paña,  por  no  haber  visto  los  privilegios  de  esta  uni- 
«  versidad  ,    tienen  creído  que  fué   trasladada   aquí  de 
«Falencia,  será  bien  desengañar  de  ello  al  principio,  y 
«  mostrar  como  entrambas  se  hicieron  juntas ,  una  en  el 
«  reino  de  León  y  otra  en  Castilla,  aunque  algunos  tiem- 
«  pos  después  la  universidad   de  Salamanca,  como   la 
«  vaca  gorda  del  sueño  de  Faraón ,  se  tragó  el  flaco  es- 
«  tudio  de  Falencia,"  que  es  decir,  que  medrando  aquel 
y  desmedrando  este,  vino  aquel  á  levantarse  con  la  con- 

(1)  L¡b.  1 ,  adi'crsus  y4j)pioii.  Alexandrin.  cap.  1  \  et  i  2,  pág.  278, 
de  la  edición  latina  y  frarco'í-^  4  columnas.  París  1569. 
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currencia  do  los  dos,  aunque  esto  no  es  del  todo  cierto, 
habiendo  entrado  á  la  parte  Valladolid,  que  por  la  ma- 
yor proximidad  de  ocho  leguas  en  comparación  de  veinte 
y  cuatro,  no  le  haria  el  menor  tiro,  aun  en  igualdad  con 
las  demás  circunstancias. 

Es  el  segundo  el  Dr.  Francisco  de  Pisa ,  historiador 
de  Toledo,  escribiendo  por  los  años  1605,  cuyo  testimo- 
nio queda  ya  visto,  debiendo  tenerse  aquí  presente  su 
advertencia  que  D.  Alonso  IX  de  León  estableció  la  uni- 
versidad de  Salamanca,  para  que  de  su  reino  no  tuvie- 
sen necesidad  de  venir  á  estudiar  á  Castilla;  no  porqlie 
la  de  Falencia,  como  algunos  con  engaño  piensan,  se  pa^ 
sase  á  Salamanca, 

El  tercero  es  el  docto  P.  Juan  de  Pineda  ,  jesuita,  ea 
el  Memorial  por  la  santidad  de  San  Fernando,  impreso 
en  Sevilla  año  1627,  pág.  137,  donde  funda  este  dicta- 
men, diciendo:  "Y  la  razón  así  lo  dicta,  que  no  fuera 
«prudencia  deshacer  unas  escuelas  para  fundar  otras, 
« aunque  estas  sean  mayores  y  mas  generales,  pues  los 
« esludios  no  se  fundan  por  el  bien  y  honra  particular 
«del  lugar,  mas  por  el  bien  pomun  de  las  personas  del 
«  reino,  que  sin  grandes  gastos,  descomodidades,  ni  le- 
« jos,  tengan  á  mano  muchos  y  buenos  maestros."  Y  al 
margen:  ''El  Rey  Don  Fernando  no  deshizo  la  univer- 
« sidad  de  Palencia,  sino  el  tiempo  por  falta  de  sala- 
«  rios,  ó  maestros,  ó  estudiantes,  ó  otra  causa  que  no  se 
«  sepa."  Este  P.  hirió  la  dificultad. 

De  este  número  es  también  el  docto  jurisconsulto 
Don  Alonso  de  Escobar  y  Loaysa,  colegial  mayor  del  de 
Cuenca  en  Salamanca,  por  su  célebre  tratado  De  Pontifi' 
cia  et  Regia  jurisdictione  in  studiis  generalibuSy  publica- 
do poco  después  de  su  muerte  á  diligencia  del  mismo  co- 
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Icgio  en  Madrid  año  l(3i-3.  El  cual  después  que  en  el  capí- 
tulo 8,  núni.  46,  y  en  el  11,  núm.  40,  siguiendo  á  Cha- 
cón y  Gil  González  ha  puesto  el  principio  de  aquellos 
estudios  por  D.  Alonso  IX  de  León  en  el  año  1200,  y  su 
continuación  sin  aprobación  pontificia  por  el  discurso  de 
cincuenta  y  cinco  años,  hasta  el  de  12od,  en  que  á  soli- 
citud del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  se  la  dio  el  papa  Ale- 
jandro IV,  sigue  en  el  cap.  22,  núm.  117,  y  dice  así: 
Denique  AJpliojisum  VIH  Castellanum  Regem  Pallantics 
Studium  genérale  erexisse  constat,  quod  postea  Ferdinan- 
dUs  Sanclus  deslrui  permissit,  praíceploribus  stipendiis 
non  solulis,  coelerisque  universitalis  juribus  negleciis,  el 
hoc,  ut  Academia  noslra,  cui  impensius  ipse  favebat ,  in 
dies  cresceret.  Cita  el  prólogo  de  los  estatutos  de  la  de 
Salamanca  y  á  Chacón,  que  como  se  ha  visto,  no  dice 
todo  lo  que  le  atribuye.  Porque  es  constante  que  S.  Fer- 
nando ya  que  no  favoreciese  la  palentina,  y  se  inclinase 
mas  á  la  salmanticense,  no  tiró  á  destruirla,  como  acaso 
se  le  impula,  no  sin  peligro  de  su  crédito.  Pero  entre 
tanto  este  autor  por  de  pronto  ya  no  es  del  voto  de  la 
traslación,  sino  del  dictamen  de  que  la  palentina  acabó 
en  Palencia,  sin  salir  de  allí,  que  es  lo  que  nosotros 

probamos. 

Lo  mismo  el  docto  P.  Andrés  Mendo,  de  la  extin- 
guida religión,  año  1654,  escribiendo  que  la  univer- 
sidad de  Palencia  acabó  alli  collapsa;  esto  es,  sobre  sus 
propias  ruinas  de  vieja  y  cansada  por  falta  de  reparador 
que  le  aplicase  el  hombro  y  sostuviese ,  pues  S.  Fernando 
se  inclinó  mas  á  favorecer  la  de  Salamanca.  Eodem  icm- 
pore  Alphonsus  VIH  Caslellce  Rex  aliam  Academiam , 
qucB  poslmodum  fuil  collapsa ,  insliluit  in  chilate  Palen- 
tice.  Y  luesro  hablando  del  Santo  Rev:  ''Et  cum  in  Caí- 
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n  tello!  rcgnuní  successisset ,  obcunie  Alphonso  Vil  I  ejus 
«  avo  materno ,  Palentinam  Academtam  non  fovit ,  inde- 
«  que  illa  fuit  destituía  stipcndiis  profesoribus  el  schola- 
^ribus;  quippe  prosposuit  iiniversitalem  a  párente  fun- 
« datam  ei  quam  maternus  avus  ercxerat  (1)." 

En  el  siglo  presente  á  mas  del  P.  Berganza ,  cuyo 
extracto  se  hizo  en  otro  lugar,  y  del  marqués  de  Mon- 
dejar,  de  quien  se  hará  á  su  tiempo ,  tenemos  los  siguien- 
tes: El  Dr.  D.  Juan  de  Perreras,  cura  de  S.  Andrés  de 
Madrid,  y  bibliotecario  mayor  (]él  Sr.  Rey  D.  Felipe  V, 
en  el  tomo  VI  de  su  Histor.  de  Esp.  que  imprimió  allí  en 
el  año  1720,  á  la  pág.  17,  bajo  el  de  1208,  dice  así: 
** Deseaba  el  Rey  D.  Alonso  de  Castilla  fundar  en  sus  do- 
«  minios  una  universidad ,  para  que  sus  vasallos  no  ne- 
«  cesitasen  salir  fuera  de  ellos  para  el  logro  de  las  cien- 
«  cias  :  y  así  la  erigió  en  Falencia,  trayendo  de  Italia  y 
«  Francia  maestros  de  todas ,  señalándoles  largos  sala- 
«  rios,  con  que  desde  entonces  empezaron  nuestros  os- 
«  pañoles  á  cultivar  mas  las  letras.  D.  Rodrigo  y  Don 
«  Lucas.  Algunos  ponen  la  fundación  de  esta  universi- 
«  dad  el  año  siguiente." 

Y  en  el  de  1223,  pág.  95,  prosigue  de  este  modo: 
**  El  Rey  D.  Alonso  de  León,  con  el  deseo  de  que  sus 
«  vasallos  tuviesen  en  su  reino  universidad  donde  pu- 
«  diesen  instruirse  y  cultivarse  con  las  letras,  fundó  en 
«Salamanca  una,  trayendo  maestros  doctísimos  en  la 
«Escriptura,  para  que  enseñasen  la  teología,  como  tan 
«  necesaria  á  los  que  han  de  ser  ministros  de  la  iglesia. 
«  D.  Lúeas  de  Tuy.  De  testigo  tan  fidedigno  como  coe- 
« láneo,  y  que  trató  tanto  al  Rey,  se  infiere  cuan  erra- 

(4^  De  Jar.  Academic.  lib.  1,  Ouccst.  TU,  núm.   VM . 
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«  dos  han  andado  algunos  escritores,  asegurando  unos 
«  que  la  universidad  de  Falencia  se  liabia  pasado  á  Sa- 
«  lamanca  ;  otros  que  la  babia  fundado  San  Fernando,  y 
«  otros  que  se  babia  fundado  antes  de  este  tiempo.  Esta 
«universidad  (cuya  memoria  es  gustosa  para  mí,  por 
«  baber  cursado  en  ella)  con  la  liberalidad  de  los  Sumos 
«Pontífices  y  Reyes  de  Castilla  y  León,  es  una  de  las 
«  mas  celebradas  del  mundo ,  así  por  sus  rentas  y  privi- 
« legios,  como  por  sus  cátedras  y  catedráticos."  De  sus 
aumentos  por  D.  Alonso  el  Sabio  y  privilegios  con  que 
favoreció  á  los  estudiantes  ,  trata  muy  bien  después 
pág.  350,  y  acaso  lo  extractaremos  en  otro  lugar. 

Después  de  este  autor,  en  el  año  1747,  imprimió 
un  papel  en  24  hojas  el  Dr.  D.  Primo  Feliciano  San  Juan 
y  la  Quintana,  natural  de  las  Encartaciones,  por  su  co- 
legio de  los  Angeles  de  Salamanca  (de  que  babia  sido 
individuo  diez  y  ocho  años)  resistiendo  la  visita  que  en 
él  pretendia  hacer  la  jurisdicción  eclesiástica  de  aquella 
ciudad  en  perjuicio  de  la  escolástica;  y  aunque  el  au- 
tor no  se  muestra  muy  versado  en  la  historia,  ni  de  la 
mejor  producción,  todavía  en  su  estilo  balbuciente  sabe 
decir,  al  fol.  13,  '*  haber  sido  el  fundador  de  esa  univer- 
«  sidad  el  Rey  D.  Alonso  IX  de  León ,  padre  de  San  Fer- 
ie nando,  y  que  este  último,  porque  su  padre,  el  citado 
«D.  Alonso,  babia  sido  fundador  del  estudio  de  Sala- 
«  manca ,  favoreció  mucho  mas  á  estas  escuelas  que  á  las 
«  de  Palencia,  que  fundó  su  abuelo  (materno)  el  dicho  Rey 
«  D.  Alonso  VIH  de  Castilla  á  emulación  de  su  primo  Don 
«  Alonso  de  León  fal  contrario  se  escribe  por  todos  ¡os  de- 
timas  y  en  la  inscripción  salmantina).  Y  después  su- 
í(  cedió  en  el  reino  de  León  y  dcvjó  de  pagar  y  favorecer 
«  á  la  universidad  de  Palencia,  que  fallándola  los  eslipcn- 
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«  dios,  ella  misma  faltó.  Aunque  otros  quieren  eeguir  el 
«equívoco,  de  que  se  trasladó  la  de  Falencia  á  esta  de 
«Salamanca,  no  fué  así,  sino  como  queda  insinuado;  y 
«  D.  Fernando  el  Santo  no  fué  el  primer  fundador,  como 
«  pensaron  algunos,  si  bien  es  verdad  que  en  tiempo  del 
« Rey  D.  Fernando  se  acrecentó  mucho  el  número  de 
»<  maestros  y  estudiantes  de  Salamanca,  y  tuvieron  mo- 
« tivo  y  disculpa  para  creer  que  habia  sido  fundador  por 
« tanto  como  favoreció  v  atendió  al  estudio  de  Salamanca. 
«  Después  sucedió  al  Santo  Rey  D.  Fernando  su  hijo  el 
«Rey  D.  Alonso  el  X,  á  quien  llamaron  el  Sabio,  etc." 
He  aquí  como  muchas  veces  perfecciona  Dios  su  alabanza 
de  boca  de  los  niños  inocentes;  como  no  es  menester, 
digo,  saber  mucho,  ni  tener  un  muy  vasto  y  muy  pro- 
fundo conocimiento  en  la  historia  y  antigüedades  de  la 
patria,  sino  solo  recapacitar  un  poco  para  atinar  con  la 
verdad,  siempre  que  ella  se  busca  con  un  corazón  inge- 
nuo, como  el  de  este  buen  vizcaino. 

Finalmente,   el  último  de  los  impugnadores  de  la 
falsa  tradición  es   el   cura   D.  Bernardo  Dorado  en  su 
Compendio  histórico  de  Salamanca ,    que  sacó  á  luz  en 
aquella  ciudad,  año  1777,  después  de  haber  sido  pro- 
fesor en  aquellos  estudios,  y  de  consiguiente  nada  des- 
afecto á  ellos.  El  cual  á  la  pág.   176  se  explica  de  este 
modo:    **  Muchos  graves  autores   están    v   estuvieron 
«  en   el  entender  que  nuestra  universidad  fué  traslada- 
«  da  á  este  pueblo  desde  la  ciudad  de  Falencia ,    y  en 
«esto  padecen  engaño,  como  se  verá  por  lo  que  vamos 
« á  exponer."  Fone  luego  el  privilegio  de  exenciones  y 
favores  que  dio  San  Fernando  á  las  escuelas  de  Sala- 
manca, estando  en  Valladolid  á  G  de  abril  de  1243,  el 
mismo  que  ya  vimos  en  Zúñiga,    y  con  él  á  la  vista, 
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recapitulando  su  discurso,  en  la  página  178  viene  á  sa- 
car el  propio  argumento  que  nosotros  deducimos  allí;  á 
saber:  '*  que  este  instrumento  prueba  todo  lo  que  de- 
«jamos  referido  al  principio,  como  también  que  nues- 
«  tro  glorioso  Monarca  acrecentó  muclio  con  sus  es- 
«  peciales  favores  estas  escuelas,  aumentando  maestros 
«y  número  de  estudiantes,  dándoles  leyes,  estatutos 
«y  privilegios;  últimamente,  poniendo  sus  cariños  en 
«esta  universidad,  hallándose  protegida  de  su  Sobera- 
«  no  con  mas  número  de  maestros,  mas  concurso  de 
«estudiantes,  mayores  exenciones  y  mejor  comodidad 
«  de  víveres  y  mantenimientos  que  Falencia  ;  por  lo  que 
«faltó  de  ella  su  Estudio."  Faltó,  dice,  nó  que  se  la 
quitasen  de  orden  de  este  ni  otro  Monarca  para  llevár- 
selos á  Salamanca  y  engrosar  los  de  allí. 


OTROS  AUTORES  EN  CONFIRMACIÓN  DE  ESTOS. 


Finalmente  habrá  sido  del  mismo  dictamen  otra  ter- 
cera clase  de  autores,  que  sin  hacer  cara  á  semejante 
tradición,  ni  mezclarse  con  ella  en  buena  ni  en  mala 
parte  han  expuesto  sencillamente  la  historia  del  estudio 
salmanticense,  deduciendo  su  origen  y  principio,  au- 
mento, progresos  y  exaltación  con  total  independencia 
del  palentino  y  de  esta  especie;  dando  á  entender  en 
ese  mismo  hecho  que  la  despreciaban  como  infundada, 
en  medio  de  no  ignorar  que  corría  difundida  por  multi- 
tud de  libros.  Y  aun  algunos  añaden  expresamente  el 
fin  y  término  del  palentino  en  su  ciudad,  sin  emigración 
alguna  á  Salamanca.  De  esla  clase  se  pueden  considerar 
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los  siguientes,  á  mas  de  algún  otro  que  es  fácil  añadir 
de  los  ya  extractados. 

En  primer  lugar  la  inscripción  cronológica  que  ya 
pusimos,  la  cual  en  oposición  á  la  otra  de  verso  latino 
que  anunciaba  la  unión  é  incorporación  de  las  dos  es- 
cuelas en  Salamanca  por  San  Fernando,  no  dice  sino 
que  la  palentina  acabó  en  Falencia  por  falta  de  salarios 
y  estipendios ,  y  que  esta  otra  creció  con  independen- 
cia y  sin  adhesión  alguna  de  aquella :  illa  defecit  defi- 
cientibus  stipendtis:  Ikbc  vero  in  dies  floruil  favenle 
proecipué  Alphonso  Rege  X. 

Esto  mismo  siguió  el  racionero  Gil  González  Dávila 
en  la  razón  histórica  de  los  estudios  salmantinos,  que 
puso  en  su  Historia  municipal  de  aquella  ciudad ,   im- 
presa en  el  año  1606,   desde  la  página  177;   y  en  el 
tomo  III  de  su  Teatro  eclesiástica  tratando  de  la  iglesia 
de  Salamanca,    pág.  265  de  la  edición  de  Madrid  en 
1630  ,  donde  de  paso  que  tira  el  origen,  principio  é  in- 
crementos de  aquella  escuela,    con  total  independencia 
de  la  palentina ,   estampa  la  inscripción  y  dice  arre- 
glado á  ella :   *'  Faltó  la  de  Falencia  ,   faltando  los  sala- 
«  rios  y  estipendios:    creció  la  de  Salamanca  con  el  fa- 
«  vor  grande  que  los  Reyes  la  fueron  dando  en  ciertos 
« tiempos." 

Esto  mismo  ejecuta  el  catalán  D.  Acacio  Ripoll,  que 
estudió  el  derecho  civil  en  Salamanca ,  en  su  tratado 
de  Regaliis,  impreso  en  Barcelona  año  1644,  cap.  48, 
n.  19,  donde  igualmente  estampa  la  inscripción  y  ha- 
bla arreglado  á  ella. 

Veinte  años  después,  en  el  de  1654,  vimos  seguía 
este  propio  rumbo  el  docto  P.  Andrés  Mendo  de  la  Com- 
pañía, y  también  profesor  teólogo  de  Salamanca,   en  su 
Tomo  XX,  17 
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tratado  célebre  de  Jure  Académico,  lib.  I,  quaest.  VIÍ, 
n.  131  ,  donde  por  este  motivo  llama  collapsa,  esto  es, 
arruinada  en  Falencia  la  universidad  de  allí ,  y  él  tira 
con  separación  el  establecimiento  y  elevación  de  la  sa- 
lamantina. 

El  Señor  D.  Francisco  Ruiz  de  Vergara  y  Álava ,  del 
Supremo  Consejo  de  Justicia  ,  en  su  Historia  del  Colegio 
mayor  de  San  Bartolomé  de  Salamanca ,  que  publicó  en 
Madiid  año  1661  ,  cap.  11,  pág.  13,  ni  aun  esta  espe- 
cie mencionó,  pasando  adelante  en  la  noticia  de  la  erec- 
ción salmanticense,  gobernada  por  otros  principios  in- 
dependientes. 

Nada  menos  el  Señor  D.  Francisco  Ramos  del  Man- 
zano, once  años  adelante,  en  el  de  1672,  como  de  su 
testimonio  ya  extractado  habrá  podido  observarse. 

Basten  estos  pocos  por  muestra,  porque  no  siempre 
hemos  de  sufrir  la  tediosa  molestia  de  levantar  una  bi- 
blioteca para  cada  cosa.  Non  ením  hic  bihliothecas  excii- 
iimuSy  sed  genera  deguslamus,  nequis  negligentioe  nos 
insimulct ,  si  ullos  aut  laudando,  aut  vituperando  tran^ 
simus ,  nos  enseñaba  á  decir  en  un  caso  como  este  el  sa- 
bio P.  Melchor  Cano  (1). 

Todos  estos  autores  tuvieron  la  fortuna  de  escapar  al 
error  vulgar,  que  encadenó  á  los  demás  á  beneficio  del 
tratado  de  Chacón  y  de  la  inscripción  de  Salamanca  que 
les  abrió  los  ojos.  Y  aunque  no  está  ella  exenta  de  error 
por  otra  parle,  y  de  verdad  máxima  y  de  grande  tras- 
cendencia ,  como  ya  lo  hemos  notado,  y  trataremos  ade- 
lante, en  el  cual  ha  inducido  á  los  que  la  han  abrazado 

(i)  De  Loe.  thcolog,  lib.  XI,  cap.  6,  tom.  2,  pág.  MO,  Malríi., 
1764. 
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sin  discernimiento  ni  cautela ,  por  no  haber  antepuesto 
un  examen  radical  en  la  materia ,  todavía  por  lo  que 
mira  al  artículo  presente,  ella  va  acorde  y  guarda  racio- 
nalidad y  consecuencia  con  el  sistema  de  las  demás  me- 
morias de  segura  fe,  representadas  por  nosotros  en  este 
discurso, 

PLAN  DE  LO  QUE  CONTENDRÁ  LA  SEGUNDA  PARTE 
DE  ESTA  OBRA. 

Pero  nos  abstenemos  de  extractar  aquí  el  resultado 
de  las  expeculaciones  de  estos  autores  y  de  otras  memo- 
rias en  orden  al  origen  y  principios  de  la  universidad  de 
Salamanca,  porque  ese  asunto  ha  de  ser  uno  de  los  ob- 
jetos reservados  á  la  segunda  parte  de  esta  obra ,  en  la 
cual  después  de  proponerse  un  extracto  de  aquella  his- 
toria académica  en  los  términos  en  que  ellos  la  deducen, 
fundados  en  la  citada  inscripción,  sin  acertará  exaltarla 
los  que  mas  la  anticipan  ,  sobre  la  época  del  Rey  Don 
Alonso  IX  de  León  ,  y  pasado  el  año  1200 ,  se  hará  ver 
su  error  perjudicial  en  esta  línea,  y  cuanto  han  ofendido 
con  él  la  verdadera  antigüedad  de  aquella  célebre  Athe- 
nas,  y  como  esta  sale  mucho  mas  antigua  en  Salamanca 
que  ese  Rey ,  y  de  lo  que  comunmente  se  ha  creído. 
Que  nuestros  escritores  han  confundido  torpemente  los 
aumentos  con  los  principios,  vendiendo  por  principios 
de  nuestros  estudios  los  que  en  realidad  fueron  aumen- 
tos :  que  á  mas  de  los  tres  célebres  Palentino ,  Salmanti- 
cense y  Valisoletaíio,  hubo  otros  muchos  en  el  reino,  y 
casi  en  todas  las  mas  iglesias  catedrales,  por  propio  ins- 
tituto y  antigua  disciplina;  de  consiguiente,  que  todos 
estos  estudios  fueron  en  su  origen  eclesiásticos,  de  donde 
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la  promiscuidad  y  confusión  de  fueros,  las  cuestiones  al^ 
tercadas  de  jurisdicción ,  el  recurso  á  los  Papas,  el  há- 
bito de  los  estudiantes  y  otras  reliquias  procedentes  de 
ese  principio. 

Finalmente  se  traerá  también  á  examen  el  no  menos 
pernicioso  error  de  Mariana,  sumamente  ofensivo  al  cré- 
dito literario  de  la  nación,  que  antes  de  D.  Alonso  VIII, 
que  (en  su  opinión)  puso  los  primeros  cimientos  de  algu- 
nos estudios  en  Falencia,  después  del  año  1200,  en  todo 
el  largo  espacio  de  casi  quinientos  años,  que  discurrió 
desde  la  pérdida  de  España  y  entrada  de  los  moros  hasta 
esa  época,  los  españoles  no  tuvimos  escuelas  públicas,  no 
medio  de  facilitar  la  educación  escolástica  de  nuestra  ju- 
ventud ,  no  modo  de  proporcionarnos  algunos  hombres 
de  letras.  Se  lé  impugnará  vigorosamente  este  dictamen, 
se  vindicará  á  la  nación  de  un  oprobio  tan  negro,  y  se 
le  ha  de  hacer  ver  que  en  todos  tiempos,  aun  en  los  de 
esa  calamidad,  tuvimos  escuelas,  y  tuvimos  hombres  sa- 
bios y  grandes  formados  en  ellas,  algunos  de  los  cuales 
se  le  recordarán  para  rubor.  Este,  digo,  vendrá  á  ser  el 
asunto  de  la  segunda  parte. 

CONCLUSIÓN  Y  RESUMEN  DE  LA  ^ftlMÉRA. 

Entre  tanto  hallándonos  ya  con  la  suficiente  para  cer- 
rar la  primera,  la  damos  fin  en  este  lugar.  Por  lo  que 
largamente  dejamos  fundado  en  ella ,  creemos  haber  lle- 
nado el  objeto  que  nos  propusimos  al  principio,  alla- 
nando las  dos  proposiciones  de  ingreso. 

1  .*  Que  nuestros  estudios  do  Valladolid  no  deben  su 
origen  al  papa  Clemente  VI  en  1346,  ni  á  traslación  al- 
guna que  anteriormente  se  hubiese  hecho  de  los  de  Pa- 
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lencia  á  esta  ciudad:  que  esta  traslacioQ  es  falsa:  que 
ellos  aunque  de  origen  incierto,  son  mas  antiguos;  y  fi- 
nalmente, que  aquí  nacieron,  crecieron  y  llegaron  á  la 
exaltación  en  que  hoy  se  ven,  con  total  independencia 
de  aquellos,  ni  deber  nada  á  los  de  fuera. 

2.*  Que  los  de  Falencia  tienen  también  un  origen 
mucho  mas  antiguo  de  lo  que  comunmente  se  ha  crei- 
do:  que  existían  ya  en  tiempo  de  los  godos:  que  á  Don 
Alonso  YIII  no  le  deben  principio,  sino  aumento ;  y  por 
último  que  después  de  varias  y  encontradas  fortuna.s, 
ellos  terminaron  en  Falencia  hacia  la  mitad  del  si- 
glo VIII  por  causa  desconocida,  sin  haber  pasado  á  Sa- 
lamanca por  formal  traslación ,  cuya  especie  no  menos 
queda  falsificada. 

Entre  tanto  se  han  interesado  por  incidencia,  otras 
bien  importantes,  de  que  hasta  ahora  carecía  el  público, 
para  cuya  fundamental  instrucción  en  una  materia  taa 
confusa  nos  hemos  tomado  esta  fatiga. 

APÉNDICE 

contra  las  ficciones  del  anticuario  noticioso  general  de  EspaDa  \  sus  Indias, 

D.  RAIMUNDO  GUISE, 

en  su  Entretenimiento  III.*,  titulado  de  la  antigüedad  de  las 

LETRAS  E5  ESPAÑA;  de  los  macstros  y  de  las  universidades,  y 

causa  de  su  destrucción;  su  restablecimiento  y  nuevas 

fundaciones  de  otras  etc. 

Con  licencia  en  Madrid  en  la  imprenta  de  Francisco  Javier  García,  calle  de  lo5 
Capellanes-^Añp  de  1763. 

» 

Este  es  un  papel  periódico  que  empezó  á  salir  en  Ma- 
drid el  año  que  aquí  dice  con  el  título  propuesto.  El  me- 
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lodo  del  autor  era  llevarlo  por  Entretenimientos  y  en 
verdad  que  los  pudiera  haber  tenido  mejores) :  y  luego 
figuraba  que  contra  lo  dicho  en  el  Entretenimiento  pu- 
blicado se  le  escribía  una  Carta  crítica  por  otro,  corri- 
giendo ó  anapliando  las  noticias,  la  cual  daba  inmediata- 
mente á  luz,  alternando  así  los  Entretenimientos  y  las 
Cartas  criticas. 

Yo  no  habia  querido  tocar  en  el  cuerpo  de  mi  obra 
especie  alguna  de  tal  anticuario,  porque  me  parecia  era 
manchar  su  dignidad  y  gravedad  ;  pero  ahora  que  nos  ha- 
llamos ya  fuera  de  ella  en  un  lugar  apartado,  no  he  de- 
jado de  tener  por  conveniente  acudir  á  la  precaución  de 
los  lectores ,  que  acaso  no  tendrán  por  sí  la  advertencia 
necesaria  para  sacudirse  de  las  imposturas  de  este  en>- 
bustero.  Encerrémoslas,  pues,  algo  lejos  en  este  rincón, 
para  que  ni  el  olor  la  ofenda.  No  digo  yo  aquí,  mas  allá 
á  los  Garamanlas  los  desterrara,  si  pudiera  ,  y  lo  misma 
á  su  autor.  ¡Cuándo  se  acabará,  Dios  mió,  esta  mala 
raza  en  España!  ¡  Cuándo  será  el  dia  que  veamos  alguno 
colgado  en  los  patíbulos  para  perpetua  afrenta  suya  y 
escarmiento  de  otrosí  ¡Cuándo  hemos  de  dejar  de  ser 
bobos!  ¡Cuándo  abrir  los  ojos  y  volver  sobre  nosotras, 
para  libertar  nuestro  dinero,  nuestros  preciosos  sudo- 
res de  las  garras  de  estas  arpías  hambrientas  y  astutas  í 
¡  Cuándo  dejar  de  comprar  á  un  mismo  precio  fas  verda- 
des y  las  mentiras  de  letras  de  molde!  ¡Cuándo  dar  un 
justo  valor  á  las  cosas,  regulando  cada  una  con  distin- 
ción, según  su  merecimiento!  ¡Cuándo  en  fin  esta  des^ 
graciada  república  literaria  de  personas  pobres,  de  per- 
sonas miserables,  cuyos  privilegios  debiera  gozar,  ha  de 
lener  en  la  corte,  donde  es  mas  común  este  género  de 
contrabando  por  el  mayor  número  de  vagos,  ociosos  y 
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mal  entretenidos,  un  representante  que  cele  sus  intere- 
ses y  los  liberte  de  semejantes  invasiones!  Por  cierto  que 
poco  se  muestra  saber  lo  mucho  que  cuestan  á  los  infeli- 
ces literatos,  sus  tristes  ochavos,  cuando  así  se  les  deja 
permitir  al  rapto,  así  al  pillaje  de  estas  almas  rateras;  á 
mas  de  lo  que  importa  afianzar  sobre  buenos  presidios  la 
custodia  del  tesoro  de  la  instrucción  pública ,  que  es  la 
que  recibe  el  mayor  mal,  al  paso  que  debiera  recibir  el 
mayor  bien.  Remilóme  por  abreviar  al  nuevo  caso  de 
conciencia  del  M.  Feijóo. 

Y  pasando  ya  al  extracto,  digo  que  este  diarista 
en  el  §  III,  pág.  18,  de  dicho  entretenimiento  anun- 
ció lo  siguiente:  *' Pasan  de  treinta  las  universidades 
«  que  en  la  descripción  general  de  España  se  cuentan, 
«  y  de  cuatro  mil  los  esludios  de  gramática  y  de  otras 
«ciencias,  que  carecen  del  nombre  de  universidad, 
«  siendo  de  las  principales  la  de  Valladolid  fundada  en 
«  en  el  año  1346  ,  ó  tal  vez  renovada,  ó  bien  era  dis- 
«  tinta  de  la  que  ya  habia  establecido  el  Rey  de  León  á 
«fin  de  que  sus  vasallos  no  tuviesen  necesidad  de  acu- 
«  dir  á  Castilla  para  aprender  las  ciencias.  Ne  suhditis 
«  necesse  foret  enidilionis  causa  in  Caslellam  ahire,  dice 
«  la  Real  fundación.  Con  que  queda  convencido  que  en 
«  Castilla  anteriormente  ya  habia  escuelas." 

Da  por  de  la  Real  fundación  (como  si  la  hubiera  te- 
nido presente)  las  palabras  que  únicamente  son  al  pié 
de  la  letra  del  P.  Mariana  en  su  Historia  latina  de  Es- 
paña, lib.  XIII,  cap.  1.  Buen  agüero  [)ara  lo  demás 
que  nos  espera. 

En  la  Carta  crítica  correspondiente  á  este  Entreteni- 
miento y  noticia  supone  haberle  advertido  en  respuesta 
su  Crítico  lo  siguiente  (de  la  pág.  5  y  6  hasta  la  29)  á 
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que  iré  poniendo  mis  notas  al  pié  por  no  interrumpir  la 
relación. 

**  Dice  Vmd.  allá  en  su  discurso  que  la  universidad 
«  de  Valladolid  fué  fundada  en  el  año  1346  ,  ó  tal  vez 
«  renovada;  ni  dice  Ymd.  quien  la  fundó,  ni  tampoco  ea 
«  que  funda  Vmd.  su  indiferencia  de  fundada  ó  reno- 
«vada.  Queda  pendiente  la  duda,  sin  darnos  luz  para 
« inclinarnos  á  una  de  las  dos  opiniones  que  Vmd.  nos 
«  significa :  nos  deja  la  creencia  de  cualquiera  de  los 
«  dos  partidos  á  nuestro  arbitrio.  Yo  intento  no  dejarle 
«á  Vmd.  en  la  duda,  haciéndole  ver  cuan  lejos  está 
«  Vmd.  del  verdadero  hecho. 

«Este  se  reduce  á  que  Vmd.  en  primer  lugar  ignora 
« la  fundación  de  esta  universidad ,  pues  dice  fué  en  el 
«año  1346.  Esta  expresión  que  añade  Vmd.  ó  tal  vez 
«^renovadttj  no  es  tan  desarreglada;  bien  es  verdad  que 
«como  Vmd.  no  dice  el  porque,  la  debia  haber  excu- 
«sado,  y  me  ahorrara  el  ^trabajo  de  declararla  en  esta 
«  forma. 

«  Don  Sancho  el  IV,  llamado  el  Bravo  ,  que  entró  á 
«reinar  en  el  año  1284,  y  murió  después  de  11  años  y 
«  4  dias,  dio  los  mismos  privilegios,  que  tenia  dicha  uni- 
«  versidad  de  Valladolid,  á  la  de  Alcalá  que  se  fundó  en 
«su  reinado,  por  D.  Gonzalo  García  de  Gudiel,  arzo- 
« bispo  de  Toledo,  pues  esta  universidad  es  mucho  mas 
«antigua  de  lo  que  Vm.  dice,  ni  la  fundó  el  Emi- 
«  nentísimo  Cardenal  Cisneros;  quien  la  fundó,  acabo 
«  de  referirlo,  en  que  tiempo,  también.  Verdad  es  que 
«en  el  año  de  1498  fué  amplificada  con  42  cátedras  y 
«el  Colegio  mayor  de  San  Ildefonso,  cuyos  aumentos 
«  debe  España  á  dicho  venerable  Cardenal ,  el  cual  des- 
«  pues  fundó  otros  siete  colegios. 
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«  Volviendo  la  consideración  á  la  universidad  de 
«Valladolid,  hallaremos  su  fundación  muy  antigua,  y 
« antes  de  pasar  á  Valladolid  debemos  hacer  alio  en 
«  Falencia.  En  esta  ciudad,  y  en  el  año  de  921  fundó 
«  universidad  ó  escuelas  públicas  con  sus  catedráticos 
«  ó  maestros  el  Rey  D.  Ordoño  II  ,  con  los  condes  de 
« Villa*Froyla,  D.  Froyla  Odoariz  Cid  y  Dona  Flámula 
«  de  Guzman,  y  obtuvo  esta  universidad  desde  su  prin- 
«  cipio  no  solo  los  privilegios  Reales,  sino  también  los 
«  pontificios. 

«  Como  esta  fundación  está  tan  lejos,  no  ha  corri- 
«  do  Vm.  bastante  para  alcanzarla,  y  así  no  ha  hecho 
«  mención  de  ella.  Si  Vm.  la  hubiese  alcanzado,  hubiera 
«  venido  á  parar  á  Valladolid.  En  esta  ciudad  fué  tras- 
te ladada  por  el  Santo  Rey  D.  Fernando  111  en  el  año 
«  1237,  como  parece  del  instrumento  de  traslación  que 
«doy  á  Vm.  traducido  de  latin  á  castellano,  para  que 
« todos  lo  entendamos. 


TRANSLACIÓN  DE  LA  UNIVERSIDAD  O  ESCUELAS  PURLICAS 
DE  FALENCIA  A  VALLADOLID, 


1237.  **  A.  O,  En  el  nombre  de  la  Santísima  é  indi- 
«  vidua  Trinidad  :  Amen.  Sea  notorio  á  todos  los  hom- 
«  bres  en  lodo  tiempo,  que  yo  Fernando  por  la  gracia 
«  de  Dios  Rey  de  Castilla,  León  ,  Toledo,  Galicia,  Cór- 
«  doba  etc.,  juntamente  con  la  madre  de  la  muy  querida 
«  Berengaria ,  y  con  mi  hermano  el  Infante  Adefonso,  y 
•(  con  nuestros  muy  amados  hijos  Alfonso,  Frederico  y 
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«  Fredelando  (1) ,  y  cou  el  celo  de  los  obispos  que  viven 
«religiosamente»  y  gobiernan  con  lustre  su  diócesis  en 
«  todo  el  dominio  de  mi  imperio  de  las  Españas ,  y  con 
«  el  afecto  de  los  grandes  fieles ,  y  de  los  otros  mas  es- 
í<  clarecidos  vasallos :  habiendo  recibido  cartas  de  los 
«venerables  varones  Vital  del  valle  de  Ara  Regia,  cerca 
«  de  la  peña  de  Amaya ,  abad  de  nuestra  iglesia  cole- 
«  giata  de  Santiago  de  la  ciudad  de  Falencia,  por  sí  y 
«  por  todo  su  Capítulo  del  número  mas  antiguo  (2)  de  los 
«  veinte  y  cuatro  presbíteros  en  las  que  refiere :  que  dé- 
te putando  de  su  cuerpo  de  Capítulo  de  los  personados  y 
«  canónigos,  y  de  aquellos  supernumerarios  de  su  pre- 
«  benda  ,  como  se  practicaba  con  los  curas  ,  y  'poniendo 
i(c  maestros  en  sus  aulas  públicas ,  para  que  restableciendo 

(1)  Este  impostor  no  sabia  que  el  Rey  tenia  á  mas  de  estos 
otros  cuatro  hijos,  que  debió  haber  puesto  igualmente  en  el  privile- 
gio, Enrique,  Felipe,  Sancho  y  Manuel;  lodos  los  cuales  debian 
ser  nacidos  y  lo  eran  en  efecto  algunos  anos  antes  de  la  muerte  de  su 
madre  la  Reina  doña  Beatriz  de  Suevia  en  5  de  noviembre  de  1235. 
Floroz  Reinas  Católicas  j  tom.  1  ,  pág.  kiS,  450,  451  y  459. 

(2)  Esto  alude  á  los  ruidosos  pleitos  que  tuvieron  en  el  siglo  pa- 
sado los  capellanes  del  número  de  aquella  Santa  iglesia  con  el  Ca- 
bildo <le  canónigos,  sobre  el  ejercicio  de  la  cura  parroquial  en  las 
iglesias  de  Falencia  y  otras  funciones  que  pretendian  ejercer  por 
sí  con  independencia  del  Cabildo,  suponiéndose  mas  antiguos  y  te- 
nérsele usurpado.  De  cuyos  encuentros  que  después  se  terminaron 
por  concordia  ante  el  Nuncio  el  año  1674,  hizo  una  lijera  memoria 
el  Dr.  Pulgar,  lib.  2 ,  pág.  27,  col.  2,  y  lib.  3 ,  pág.  279 ,  col.  ead. 
tom.  2.°,  aunque  sin  nada  de  lo  que  aquí  se  dice;  lo  cual  tramó 
de  suyo  el  impostor  para  volver  á  enzarzar  á  los  capellanes,  de 
quienes  si  no  era  individuo,  era  á  lo  menos  afecto  ,  pues  no  enten- 
demos que  Guise  haya  sido  engañador  sino  engañado  de  la  parte  de 
Falencia  con  estos  papelones  qué  él  admitió  en  buena  fe,  bien  que 
no  debiera,  sopeña  de  no  vindicar  con  justo  titulo  el  de  anticuario 
general  con  que  se  honró. 
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«  las  anlíquísimas  escuelas  desde  la  fundación  y  dota- 
«  cion  del  muy  memorable  Rey  Ordeño  II  (1)  y  de  los 
« ilustres  condes  de  Villa-Froyla  Odoariz  Cid  y  Doña 
«  Flámula  de  Guzman  en  el  año  de  921  (2) ,  con  faculta- 
« des  pontificias,  y  sus  confirmaciones  y  aprobaciones 
« Reales  de  que  gozaban  y  gozan,  sin  que  estorbasen 
«ias  controversias  suscitadas  por  las  oposiciones  del 
«Dean  y  Capítulo  de  nuestra  posterior  catedral  de  Pa- 
«  lencia ,  decididas  por  el  Rey  Fernando  el  Grande  en 
«  su  Real  Ordenanza  con  el  opispo  D.  Mirón ,  en  el  año 
«  1047  ,  y  por  el  Rey  Alfonso,  aun  niño,  en  la  tutela  del 
«conde  Gutiérrez  Fernz.  (3)  en  el  concilio  tenido  para 
«  esto,  y  otras  cosas  semejantes  repetidas ,  por  las  rotu- 
«  ras,  irrupciones  y  daños  en  nuestro  colegio  de  San  Juan 
«del  valle  de  Hermetes,  de  la  misma  diócesi,  habiendo 
«sido  llamados  el  Arzobispo  de  Toledo,  primado  de  las 
«  Españas,  y  los  demás  obispos  de  Castilla  ,  abades,  con- 
«des  y  principales,  é  instando  el  mismo  Rey  fué  apro- 
«  bado  este  acto,  vulgarmente  llamado  laxa  ó  regla,  por 
«  el  Sumo  Pontífice  Alexandro  III,  consultados  antes  los 
«Cardenales  de  la  S,  R.  iglesia,  con  ciencia  y  conoci- 
« miento  de  la  causa  en  el  año  1162,  cooperando  y 
«  ayudando  á  ello  D,  Rademundo,  obispo  de  la  misma 

(1)  Bueno  andaría  el  pobre  D.  Ordoño  entonces  para  dotar  es- 
cuelas, y  buena  Falencia,  deshecha  en  pedazos  para  poderlas  man- 
tener. 

(2)  Un  documento  que  mencionase  el  apellido  de  Guzman  por 
entonces,  fuera  muy  apreciable. 

(3)  Habla  del  VIH.  De  cuyo  tiempo  repite  después  en  los  Entre- 
tenimientos IX  y  X  y  sus  contestaciones,  bulas  y  documentos  no 
menos  apócrifos,  y  el  concilio  que  aquí  dice  tenido  en  la  abadía  de 
San  Juan  de  Hermedes  año  1162  para  sosegar  estas  alteraciones 
eclesiásticas. 
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«ciudad,  para  apaciguar  dichas  roturas  de  cualesquiera 
«de  los  mismos  Cabildos,  mayor  y  menor  de  Falencia, 
«  aquietando  cada  uno  en  su  honor  y  bienes.  Para  cuyas 
«  aulas  ó  muy  antiguas  y  restauradas  escuelas,  corro- 
«boradas  por  el  Santísimo  Padre  Eugenio  III,  á  repre- 
«  sentacion  del  Señor  obispo  Matlieo  (i),  con  la  partici- 
«  pación  de  los  indultos  y  gracias  de  las  escuelas  de 
« París  y  de  otras  en  el  año  1187,  faltando  algunas  cá- 
« ledras  para  la  explicación  de  algunas  facultades,  que 
«  solamente  en  el  dogma ,  y  sin  aquella  forma  de  escue- 
«las,  habia  entre  algunos  Jacobitas,  fueron  conducidos 
«por  el  Rey  Ildefonso  ciertos  maestros  parisienses,  por 
« impulso  y  consejo  del  honradísimo  varón  y  maestro  Don 
«  Tello  Tellez  de  Meneses,  gobernador  en  la  vacante  de 
«  dicha  diócesi  en  el  año  i  208,  después  obispo  propio,  y 
«  ahora  presente  en  este  hecho.  Desde  entonces  los  leo- 
«  neses  y  gallegos,  movidos  de  emulación,  hicieron  aulas 
«  semejantes  en  la  ciudad  de  Salamanca ,  y  por  la  nove- 
«  dad  y  conveniencia  de  la  cercanía,  y  por  el  honor  de  su 
«  patria  no  solo  ellos  sino  cuasi  todos  los  demás  concur- 
«  ririan ,  y  se  iba  poblando  esta  nueva  escuela  salaman- 
« tina  (2),  y  aquella  antiquísima,  veneradísima  é  ilustrí- 
«  sima  universidad  Palentina,  fuente  y  decoro  de  toda 
«la  España,  en  todo  tiempo  gentílico  y  cristiano,  de- 
«  caia.  Habia  sucedido  de  fresco  que  una  muchedumbre 


(1)  Ningún  obispo  hubo  por  este  tiempo  en  Falencia  que  se  lla- 
mase Mateo.  En  1187  lo  era  D.  Arderico,  y  papa  hasta  19  de  octu- 
bre Urbano  lll,  y  desde  el  29  Gregorio  VIH,  Eugenio  lll  quedaba 
muy  atrás  desde  1145  á  1153.  De  modo  que  el  artífice  de  estas  pa- 
trañas ni  aun  los  elementos  de  la  historia  habia  saludado. 

(2)  Si  se  diera  un  privilegio  de  aquel  tiempo  con  tantas  y  tan 
exquisitas  individualidades  históricas  seria  un  fenómeno. 
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^  de  calürcenses  y  personas  forasteras ,  desde  el  tiem- 
«  po  de  los  Reyes  Sancho  el  Mayor ,  primer  Rey  de  Cas- 
« tilla,  segundo  de  León,  tercero  de  Aragón  y  cuarto 
«  de  Navarra ,  y  de  Fernando  el  Grande  su  hijo  >  después 
«  de  la  restauración  de  dicha  silla  en  el  año  1037,  adqui- 
«  rieron  vecindad  y  morada  en  la  antiquísima  ciudad  de 
A  Falencia,  con  sus  tiendas  y  lonjas,  atrayendo  á  muchos 
«  de  sus  tierras  y  provincias ,  cuyas  condiciones,  costum- 
«bres,  lengua  y  modos  de  ganancias,  habiendo  eslable- 
« cido  compañía  en  Medina  del  Campo,  aunque  su  gre- 
«  mió  caturcense  parecía  en  común  oportuno  y  gustoso, 
«  y  estaba  bien  gobernado,  y  tanto  ellos  cuanto  los  otros 
«  habitantes  de  aquella  nueva  población  de  Rodrigo  Diaz 
«del  Vivar,  Cid  Campeador  (1),  al  lado  de  su  iglesia  y 
«  hospital  de  San  Lázaro,  donde  se  le  apareció  el  mismo 
«  Santo  en  la  piscina  cerca  de  la  torre  del  Monte ,  la  cual 
« con  el  arrabal  le  había  dado  en  dote ,  por  Don  Mirón 
«Obispo,  el  Rey  Fernando  el  Grande,  su  padrino,  es- 
« taban  de  siglos  antiguos,  como  antes  de  la  otra  parte 
« del  rio  Carrion  fabricando  cubiertas  y  estambres  (2)  y 
«cada  dia  venian  á  esta  por  la  comodidad.  Entre  todos 
«ellos  con  sus  mujeres  é  hijos  y  familias  llegaron  con 
*  riñas  y  contiendas  á  darse  de  palos  y  estocadas  (3)  con 
« la  muerte  de  muchos  y  rencores  de  no  pocos ,  con  la 


(1)  ¡  Por  cuanto  no  había  cíe  representar  el  Cid  su  poco  de  pa- 
pel en  estas  aventuras  1  Cierto  sin  él  quedaría  muy  frivola  la  re- 
lación. 

(2)  Antigüedad  de  las  mantas  de  Falencia  por  los  mercaderes 
de  Cahors  ,  para  que  venga  todo  de  fuera. 

(3)  Es  menester  confesar  que  el  autor  de  este  privilegio  era 
un  historiador  maravilloso.  ¡  Qué  nimio  1  ¡  Qué  exacto  1  |  Qué  pun- 
tual I 


270 

«  cual  saña  el  mismo  gremio  caturcense ,  ó  mercaderes 
«  caUírcenses,  se  alborotaron,  y  via  recta  llegaron  á  las 
«  aulas ,  donde  maltrataron  á  los  maestros ,  que  del  sobre 
«  número  de  sus  prebendas  comunes  de  dicho  nuestro 
«  colegio ,  habian  sido  enviados  por  su  capítulo  á  regen- 
te tar  las  aulas ,  destruyeroíl  las  cátedras  y  los  asientos, 
«rompieron  puertas  y  ventanas,  destrozaron  los  libros 
«y  tratados,  y  aun  los  quemaron,  dejando  libres  á  los 
«  suyos,  y  á  los  de  su  nación  ,  con  otras  cosas  y  daños, 
«y  encarcelamiento  de  muchos,  como  constaba  de  los 
«testimonios  adjuntos:  PiJiendo  entretanto  aquellos,  es 
«  á  saber ,  los  venerables  abad  y  canónigos ,  capellanes 
«  de  Santiago  y  de  los  R^yes  de  Castilla ,  su  venganza 
«y  remedio  á  nuestra  disposición,  y  según  nuestro  de- 
«  recho  de  patronato,  y  que  por  él  hiciésemos  el  reparo 
«  de  los  daños :  Pensando  un  negocio  de  tanto  peso,  con 
«la  destrucción  y  daños  ocasionados  en  las  mismas  au- 
«las,  y  atendiendo  a  que  nunca  podían  sosegarse  la  riña 
«y  ánimos,  que  incitaban  á  provocación  y  duelo,  usan- 
«  do  del  preíijo  tenor  de  las  gracias  concedidas  á  nues- 
«  tros  predecesores  por  la  Santa  Sede  Apostólica  Romana, 
«con  consejo  y  acuerdo  de  prudentes,  decretamos  pro- 
«  veer  á  lo  mejor:  Que  para  que  no  estuviese  distante, 
«  sino  en  proporción  aquella  frecuentada  universidad  de 
«  Palencia  y  quedase  en  su  obispado,  se  transfiriese  con 
«  su  mismo  honor ,  antigüedad  y  explendor  regio  y  pon- 
«  tificio  á  Valladolid  (1)  para  que  nuestra  ciudad ,  á  este 

(1)  El  golpe  era  este.  Vacaba  entonces  la  secretaría  de  esta  uni- 
versidad ,  y  el  autor  envió  á  decir  que  si  se  la  daban  presentaría 
el  privilegio  de  su  erección.  Caso  semejante  al  que  hubo  de  suce- 
der á  la  provincia  de  Guipúzcoa  el  año  16G4-  con  el  célebre  impostor 
Lupian  Zapata,  pues  poco  faltó  para  que  no  la  arrancase  cuatro  md 
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*  fin  adaptada,  y  sin  aquellos  mercaderes  se  aumentase 
«  en  snpinciano  suelo:  Y  que  en  dicha  ciudad  de  Palen- 
«  cía ,  donde  son  maestros  y  letrados  los  frailes  de  la  re- 
« ligion  de  la  Virgen  María  de  los  predicadores ,  ó  del 
«orden  de  la  verdad  del  milagrosísimo  Padre  Domingo 
«de  Giizman  Bueno  y  Daza,  muy  amado  nuestro  y  de 
«  nuestra  parentela:  amonestamos  y  queremos  que  á  es- 
ducados  que  la  provincia  había  ofrecido  de  guantes  al  que  la  presen- 
tase el  suspirado  privilegio  de  su  entrega  á  la  Corona  de  Castilla, 
á  la  sombra  de  un  pergamino  que  Lupian  fabricó  para  cogérselos. 
El   caso  cuenta  con  individualidad  nuestro  doctísimo  valisoletano 
el  P.  Gabriel  Henao  en  el  tomo  2.°  de  sus   AntifjUedades  de  Canta- 
bria,  pág.  386,  núm.  1—389  y  390,  núm.  5  y  G;  pero  ya  que  no 
le  valió ,  él  tuvo  maña   para  hacérsele  tratar  al  P.  Fr.   Luis  de   la 
Vega  en  la  P^ida  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  y  á  D.  Alonso 
Nuuez  de  Castro  el  año  siguiente  1663  en  la  Crónica  del  ¡ley  Don 
Alonso  VIH ,  cap.  53»  por  quienes  va  propagado  á  riesgo  de  hacer 
caer  á  otros  si  no  tuviéramos  á  Henao;  como  en  efecto  por  no  haber 
leído  el  desengaño  de  este,  cayó  aun  no  ha  muchos  años  en  dias  mas 
despiertos  el  Dr.  D.  Francisco  Cerda  en  la  ediccion  ilustrada  de  las 
Memorias  de  este  Rey,  escritas  por  Mondejar,  que  publicó  en  Ma- 
drid con  sus  notas  y  apéndices  año  1783,  pág.  126,  col.  2,  donde 
vacia  el  privilegio  con  todas  sus  aparentes  preciosidades  y  conclu- 
ye: Se  remitió  este  precioso  documento  por  í).  Uafael  Florones  residente 
hoy  en  Valladolid  y  hombre  muy  curioso  y  que  dice  sacó  la  copia  del 
original  que  está  en  el  archivo  yeneral  de  aquella  provincia;  pero  ó  el 
Cerda  padeció  equivocación  citando  un  sujeto  por  otro,  ó  alguno 
tomó  mí  nombre  para  ingerirle  este  embuste  y  autorizarle  con  él, 
porque  yo  jamás  he  visto  el  archivo  de  la  provincia  de  Guipúzcoa, 
ni  me  he  internado  en  ella  dedos  leguas  adentro.  ¿Qué  habrá  dicho 
la  provincia  cuando  haya  visto  esta  noticia  delante  del  público,  sa- 
biendo muy  bien  que  no  tiene,  ni  puede  tener  en  su  archivo,  se- 
mejante documento,  y  mucho  menos  que  yo  le  haya  reconocido? 
He  aquí  como  se   desacreditan  los  autores  con  testigos  vivientes, 
cuando  no  se  aseguran  bien  de  lo  que  escriben ,  ó  no  se  muestran 
bastante  próvidos  para  hurtarse  á  las  insidias,  que  de  todas  parles^ 
suelen  tender  los  embusteros. 
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« tos  exemplarísimos  frailes  en  su  monasterio  de  San 
«Pablo  Apóstol,  tercero  de  las  Españas  y  doctor  de  las 
«gentes,  erigido  de  los  primeros  con  nuestro  consejo  y 
«aceptación,  por  el  mismo  padre  fundador,  según  res- 
te cripto  de  Honorio  III ,  les  quede  para  memoria  de  su 
«  educación  y  curso  de  estudios  la  sempiterna  facultad 
«  de  explicar  y  enseñar  á  todos  cuantos  á  ella  concurran 
«de  la  ciudad  y  lugares,  libre  y  plenamente,  y  ningún 
«otro,  ni  comunidad,  ni  otra  persona  pueda  hacerlo, 
«  sino  los  maestros  y  frailes  predicadores  apostólicos  de 
«  Falencia ,  para  que  la  ciudad  y  sus  hijos  padezcan  me- 
«  nos,  y  tengan  sus  honores  en  todas  las  funciones  aque- 
«<  líos  jacobitas,  como  conviene  en  su  conocimiento  y  re- 
«  presentación  de  su  derecho.  Y  así  mandamos  que  en 
«  la  misma  ciudad  de  Valladolid,  cerca  de  la  iglesia  de 
«nuestro  colegio  de  Santa,  de  que  son  capellanes  según 
«costumbres  de  los  monges,  bajo  la  disposición  del  Pa- 
«  dre  S.  Agustin,  renovada  por  S.  Isidoro,  con  arreglo 
«á  los  sagrados  cánones,  ciertos  clérigos  apostólicos  en 
«la  misma  conformidad,  que  todas  las  sillas  y  colegios 
«  en  nuestros  estados  desde  el  tiempo  de  San  Paulino, 
«compañero  de  S.  Agustin,  y  que  por  aquel  propagaba 
«y  establecía  la  misma  regla,  el  cual  monasterio  está 
«cerca  del  arroyuelo  Asseva,  no  lejos  de  la  plaza,  en  la 
«casa,  huerta  y  posesiones  de  los  condes  Pedro  Assuriz 
«  y  Doña  Helo  su  mujer,  que  lo  fundaron  en  el  año  1096, 
«se  hagan  á  nuestra  costa  aulas  cómodas,  con  las  ter- 
«  cias,  diezmos,  préstamos,  fueros  y  salarios  que  á  este 
«  fin  obtenían  por  derecho  Real  de  orden  del  mismo  Rey 
«Ildefonso,  los  mismos  maestros  aumentados  y  conduci- 
«  dos  de  París ,  conservando  en  ella  la  hermandad  y  re- 
«  conocimiento  de  estos  padres  capellanes  de  Santiago 
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«  de  Falencia ,  con  el  debido  honor  en  todo  aquello  que 
«  acaezca  pública  y  privadamente  en  todo  tiempo  y  caso, 
«  como  en  el  ya  mencionado  nuestro  colegio  de  Santa 
«  María  de  Valladolid,  con  el  cual  tienen  hermandad  Real 
«  puesta  en  la  sobredicha  regla  del  obispo  Rademundo.  Y 
«  que  á  aquel  nuestro  colegio  de  Jacobitas  les  queden  su 
«  derecho ,  habitaciones  y  aulas ,  y  el  todo  de  su  antiguo 
«  monasterio  del  mismo  Rey  Ordeño ,  y  de  los  condes  de 
«  Villa-Froila  sus  fundadores,  todos  de  nuestra  paren- 
«tela,  para  que  en  ellas  hagan  casas  y  moradas  de  veci- 
«nos,  y  de  ello  dispongan  como  suyo,  como  lo  hicieron 
c<  de  su  antiguo  hospital  cuando  dejaron  aquella  clausura 
«  por  la  regla  hermetense,  y  lo  mismo  dispongan  de  aque- 
« lias  cosas  y  lugares  que  de  la  mesa  de  su  dotación  se 
«separaron  para  sus  maestros  de  dicho  capítulo.  Y  con- 
«  firmamos  todo  lo  demás  contenido  en  los  mismos  inslru- 
«  mentes  y  sus  privilegios,  bulas,  honores,  libertades, 
«  exenciones  y  cosas ,  y  como  si  estuviesen  presentes 
«  aquí  las  roboramos ,  supuestos  sus  tenores  como  noto- 
ce  rios,  como  si  palabra  por  palabra  aquí  fuesen  escritos, 
«  del  modo  que  lo  hemos  declarado  en  nuestra  carta  de 
«  seguridad  y  confirmación  de  sus  conciertos  con  el  mis- 
«  mo  obispo  D.  Tello  y  sus  doce  capellanes,  con  el  rcc- 
«  tor  de  S.  Nicolás  que  de  aquella  parroquia  ayudaban 
«  en  el  año  31,  y  todo  sea  firme  y  valedero.  Y  á  mas  de 
«esto  en  contra  cambio  y  agradecimiento,  mandamos 
«  que  el  colegio  y  sus  clérigos  sean  Reales  y  que  todas 
«  sus  cosas  sean  libres  de  pecha ,  cava  ,  fossadería,  ga- 
«  bela  y  otra  derrama  Real  ó  particular,  episcopal  ó  comi- 
«  cial,  y  de  todo  porte  y  portazgo,  barcaje  y  pasaje  con 
«  sus  ganados  y  con  sus  ovejas ,  y  con  sus  carros  y  bes- 
ToMoXX.  18 
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« lias ,  ó  á  este  fin  alquiladas,  ó  buscadas  en  toda  la  ciu- 
«  dad,  ó  en  todo  nuestro  reino,  y  que  sus  frutos,  réditos 
«  y  víveres  no  los  detenga  ni  deposite  persona  alguna 
a  por  ningún  pretexto,  ni  de  ellos  se  cobre  carga  ni  im- 
«  posición  alguna.  Y  que  también  tengan  el  diezmo  y  pri- 
« micia  en  su  villa  y  condado  de  Villa-Froila  y  de  iodo 
«su  honor  abacial,  como  desde  el  principio  por  entero 
«y  sin  diminución,  ni  exacción,  ni  decimelio,  ni  otra 
«carga,  de  todos  los  frutos,  semillas,  industrias,  gana- 
«dos,  aves,  plantíos,  huertas,  prados,  queso,  miel, 
«cera,  lana,  como  antes,  sin  exención,  ni  excusación, 
«  ni  novedad ,  ni  estilo  opuesto,  sino  en  los  decimatorios 
«  por  entero.  Y  ninguno  pueda  quebrantar,  ni  innovar, 
«  ni  reclamar  contra  esta  nuestra  disposición  y  madura 
«  deliberación,  ni  ahora  ni  en  tiempo  alguno,  porque  así 
«somos  de  sentir  conviene,  y  cerramos  la  puerta  á  lo 
«  contrario.  No  obstante  se  prosiga  en  la  pesquisa  de  los 
«  delincuentes  por  el  mayor  de  la  ciudad  puesto  por  el 
«obispo  con  aquel  su  jurado,  los  cuales  guarden  en  pri- 
«sion  á  los  reos  alborotadores  y  á  los  cómplices,  y  se~ 
«  cuestren  sus  bienes ,  no  obstando  de  cualesquiera  exen- 
«  cienes  y  franquezas  ,  y  les  impongan  penas  con  la  apli- 
«  cacion  de  los  bienes  á  nuestro  fisco  y  cámara  por  la 
«  mitad ,  y  para  la  extensión  de  los  muros  nuevos  en  el 
«  pueblo  Cidiz,  sacados  los  daños,  sobre  lo  cual  nos  den 
«  parte  de  cuando  en  cuando  y  á  los  hombres  de  nuestro 
«  Consejo.  El  Abad  y  el  Cabildo  del  colegio  de  Santa 
«  María  de  Valladolid  hagan  lo  mismo  en  disponer  las 
«aulas  y  en  su  forma.  Hecho  el  instrumento  en  el  dia 
«señalado  24  de  julio  de  la  era  del  César  1275,  y 
«de  la  de  Cristo  1237  de  nuestro  reinado  en  Castilla 
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«  el  21  (i)  y  el  siete  cumplido  en  todo  el  de  León  y  Gali- 
«  cia  ya  unidos,  y  en  el  mismo  año  en  que  con  el  favor  de 
«  Dios  y  patrocinio  de  la  bellíssima  é  inmaculada  Virgen 
«  María  Nuestra  Señora,  y  con  el  amparo  de  Santiago  Boa- 
«nerges.  Apóstol  de  España  y  su  patrón,  y  con  la  con- 
«  currencia  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  con  sus  discípulos 
«  y  compañeros,  que  ilustraron  la  España,  fué  cogida, 
«  en  todo  sujeta  y  poseida  la  ciudad  de  Córdoba ,  asilo 
«  de  los  moros.  Y  yo  el  mencionado  Rey  D.  Fernando, 
«  reinante  en  la  misma  ciudad  de  Córdoba,  afianzo  y  con- 
«  firmo  este  instrumento  ó  carta  de  testamento  de  mi  pri- 
«  vilegio  y  mandato— D.  Rodrigo,  arzobispo  de  la  silla  de 
«Toledo,  primada  délas  Españas,  confirmo — Alfonso, 
«  hermano  del  Serenísimo  Señor  Rey,  Infante,  confirmo — 
«  D.  Bernardo,  arzobispo  de  la  silla  de  Compostela  (2) — 
(( Aldefonso,  hijo  del  Rey — Frederico,  asimismo  hijo  del 
«Rey — Fredilando,  asimismo  hijo  del  Rey — D.  Tello, 
«  obispo  de  Palencia — Martin ,  obispo  de  Burgos  (3)  — 
«D.  Juan,  obispo  de  Osma — Bernardo,  obispo  de  Sego- 


(1)  Ya  que  ignoremos  si  era  el  20  ó  21  del  reinado  en  Castilla 
por  no  saberse  el  día  fijo  en  que  subió  á  este  trono  el  Santo  Rey, 
pero  por  lo  tocante  á  León  es  constante  que  habiendo  muerto  su 
padre  á  S'i-  de  setiembre  de  1230,  en  24  de  julio  de  1237  no  tenia 
el  séptimo  cumplido  sino  incompleto  con  dos  meses  menos. 

(2)  Don  Bernardo  que  firmaba  todavía  arzobispo  de  Santiago 
en  9  de  enero  de  este  año  1237,  como  se  ve  en  Garibay,  lib.  XIIÍ, 
cap.  1  ,  y  en  Yepes ,  tom.  i  ,  apéndic.  27,  fol.  36,  no  lo  era  ya  en 
el  23  de  marzo  siguiente,  en  cuyo  dia  vacaba  aquella  silla.  Privi- 
legios de  esa  fecha  en  Garibay  allí.  Su  sucesor  se  llamó  D.  Juan 
Arias. 

(3)  No  era  por  ahora  Martin,  obispo  de  Burgos,  sino  Mauricio. 
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«  via — D.  Lugo,  obispo  de  Sigüenza  (i)— Domingo,  obis- 
«  po  de  Avila— D.  Adam,  obispo  de  Plasencia— D.  Juan, 
«  obispo  de  Oviedo — D.  Ñuño,  obispo  de  Astorga — Mar- 
« tin,  obispo  de  Salamanca — Miguel,  obispo  de  Lugo — 
«  D.  Lorenzo,  obispo  de  Orense — Esteban,  obispo  de  Tuy 
(( — D.  Sancho,  obispo  de  Coria — Domingo,  obispo  de 
«Badajoz — Alvaro  Pérez,  alférez  de  Castilla  (2¡)— Rodri- 
«  go  González — Pedro  Ponce — Sancho  Pelaez ,  mayor  en 
«León — Homobono,  mayor  en  Galicia — Alfonso  Pérez 
«Sansamon,  mayor  del  obispo  en  toda  Falencia.  Rex. 
«  ex  p5," 


NOTICIA  DE  OTRO  DOCUMENTO  TAMBIÉN  APÓCRIFO. 

Nuevamente  ha  llegado  á  mis  manos  por  las  de  Don 
Francisco  Berzosa  Cabezudo,  agente  de  esta  chancillería, 
natural  de  la  villa  de  Esguevillas  ,  en  el  obispado  de  Pa- 
lencia ,  la  copia  simple  de  un  testamento  que  se  dice  otor- 
gado en  aquella  ciudad  pridie  idus  februarii ,  de  la  era 
de  1259,  y  año  de  Chrislo  122Ü ,  en  testimonio  de  Pedro 
Fernandez  de  Santa  Ofeaiia,  notario  público,  por  "An- 
« tonio  de  Serrs  de  Narbona  Galia,  presbítero  confesor 

(1)  En  el  Lugo,  obispo  de  Sigüenza,  quería  decir  Lupo.  Omiti- 
mos otros  reparos  en  lo  demás. 

(2)  Ni  el  Alvaro  Pérez  era  á  la  sazón  alférez  de  Castilla ,  sino 
D.  Diego  López  de  Haro ;  ni  Sancho  Pelaez ,  merino  en  León ,  sino 
García  Rodríguez ;  ni  Homobono  en  Galicia ,  sino  el  citado  Sancho 
Pelaez,  como  podrá  verse  á  mas  do  la  escritura  de  Ye{)es  en  las 
que  pruduce  el  P.  Sota,  pág.,606,  68i  y  685.  Tanta  habilidad  ne- 
cesita un  impostor  para  no  ser  cogido.  El,  sí,  yo  no  negaré  hubiese 
tenido  por  delante  alguna  otra  escritura  por  modelo ;  pero  al  tiem- 
po de  imitarla  se  le  fué  la  exactitud  y  lodo  lo"  trocó. 
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« segundo  de  los  que  ha  el  gremio  de  mercaderes  de  Ca- 
« turce  é  demás  genebreses  é  extranjeros  en  esta  ciudad 
« de  Falencia  con  los  bancos  en  las  Casas  de  Cámara, 
«que  han  la  águila,  é  son  cabe  la  claustra  é  capiella  é 
«  refitorio  viejo  á  la  rúa  é  calle  grande  del  Águila  con 
«  corrales  é  pajares  de  la  plaza  de  canóniga,  é  han,  á 
«parte  sus  tiendas,  á  San  Miguel,  estando  en  mi  buen 
«  sesso ,  é  tan  solo  acosado  de  los  muchos  dias  mios,  que 
«  son  de  setenta  é  seis  años  de  mió  baptismo,  fago  é  or- 
« deno  (dice)  este  mió  testamento  etc." 

Estas  son  las  señas  individuales  que  el  testador  da  de 
sí  por  si  acaso  alguno  se  le  ofreciese  buscarle  para  admi- 
nistrar los  sacramentos  á  algún  caturcense  que  se  viese 
en  peligro  de  la  vida.  Por  lo  demás  él  á  pretexto  de  man- 
das aquí,  mandas  allá,  legados  á  esta  iglesia,  legados  á 
la  otra,  pone  en  claro  todo  lo  que  ha  dicho  el  privilegio 
y  otras  muchas  cosas.  De  modo  que  se  conoce  bien  ha- 
berse compuesto  para  confirmación  de  él ,  y  por  una  mis- 
ma vena  sin  diferencia.  Entré  tanto  ¿cuál  es  la  insulsez 
que  no  juega  en  estas  ridiculas  ficciones?  Es  de  necesi- 
dad que  hubiese  tenido  muy  desbaratada  la  cabeza  el  fra- 
guador de  unas  patrañas  tan  pueriles.  La  Santa  Iglesia 
de  Falencia  haria  bien  en  juntar  todos  estos  residuos  de 
la  antigua  necedad,  y  encender  con  ellos  una  hoguera, 
porque  ellos  á  algún  fin  se  dirigen.  Hay  mucho  vulgo, 
y  no  sabemos  los  tiempos  que  nos  esperan.  Ficciones  no 
menos  desesperadas,  vemos  el  séquito  que  tuvieron  en 
los  dos  siglos  próximos,  y  quiera  Dios  que  aun  en  nues- 
tros dias  se  hayan  extirpado  del  todo. 

La  dicha  copia  se  dice  sacada  del  testamento  origi- 
nal, que  se  halla  en  el  archivo  de  la  catedral  de  Falen- 
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cia,  por  Agustín  Fernandez  de  Tejada,  natural  de  la  mis- 
ma ciudad  año  1788,  y  ser  hoy  perteneciente  á  Don  Ma- 
nuel Ordas  Padilla,  beneficiado  de  Esguevillas.  Prueba 
de  lo  que  circulan  estas  simulaciones  y  que  no  las  faltan 
crédulos.  Vergüenza  me  daria  á  la  presencia  de  tanto 
hombre  serio,  acotar  por  muestra  con  el  resultado  de  al- 
gunas cláusulas.  Mejores  doblar  la  hoja,  y  doblarla  para 
siempre,  porque  para  prevención  basta  lo  dicho.  Verbum 
no7i  addam  amplius. 


VIDA   Y  OBRAS 


DEL 


D."  D.  LORENZO  GALINDEZ  CARVAJAL, 

del  Consejo  y  Cámara  de  los  Seúorcs  Reyes  Católicos  D.  Fernando  j 
Dona  Isabel,  y  de  Doña  Juana  j  D.  Carlos  su  hija  y  nieto. 


POR 


Don    Hafa^l   íre  £ioxane$. 


Pensamos  con  la  ayuda  de  Dios  escribir  la  vida  de  un 
varón  muy  señalado ,  que  tiene  público  testimonio  de  su 
talento  y  sabiduría  por  todo  un  Reino  junto  en  Cortes,  y 
muchos  de  escritores  contemporáneos  que  le  conocieron 
y  trataron. 

El  Dr.  D.  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal  nació  en  la 
ciudad  de  Plasencia  el  dia  23  de  diciembre  antevíspera 
de  la  Navidad  del  año  4  472,  como  él  mismo  lo  dejó 
apuntado  en  estos  Anales.  No  fué  hijo  de  García  Gonzá- 
lez de  Trujillo  y  Antonia  Galindez  de  Cáceres,  como  Don 
Nicolás  Antonio  escribió,  y  siguiéndole  (como  acostum- 


280 

bra)  Franckcnau  (1).  Fue  hijo  de  clérigo;  y  pudiera  por 
eso  el  cardenal  Paleólo ,  si  boy  escribiera  su  célebre  tra- 
tado de  Notlús  et  spuriis,  ponerle  en  él  entre  los  mas 
aventajados. 

Su  padre  fué  D.  Diego  González  de  Carvajal,  arci- 
preste de  Trujillo,  arcediano  de  Coria  y  canónigo  de  las 
Santas  Iglesias  de  Sevilla  y  Plasencia ,  quien  le  hubo 
siendo  ya  clérigo  en  una  doncella  noble  del  linaje  de  los 
Galindez  de  Gáceres,  por  cuyo  motivo  se  llamó  el  hijo 
de  los  dos  apellidos  Galindez  Carvajal.  Pero  mas  ade- 
lante, próvido  el  padre  con  el  hijo,  como  sugeto  de  con- 
veniencias, porque  no  le  ofendiese  este  defecto  de  naci- 
miento, procuró  lograrle  y  le  logró  carta  de  legitimación 
del  Rey,  que  por  la  cuenta  debió  ser  el  Católico  D.  Fer- 
nando V,  á  quien  después  el  legitimado  pagó  esta  mer- 
ced con  muchos  servicios  que  le  hizo ,  como  veremos. 

Este,  padre  le  señalan  uniformes,  sin  el  nombre  de  la 
madre  Garibay  en  sus  excelentes  obras  genealógicas  no 
impresas  (2)  y  el  mas  sabio  de  los  genealogistas  D.  Luis 

(1)  D.  Nicolás  Antón.  Biblioth.  Noi^.  Scriptor.  Hispan.,  tomo  2, 
pág.  3.  Franckenau,  Biblioth.  hisp.  gencalogic.  herald.^  pág.  275. 

(2)  Tomo  IV,  lib.  26,  tit.  \k,  cuyas  estimables  obras  (no  sé  si 
enteras)  tiene  en  su  librería  el  Excmo.  señor  duque  de  Alba,  donde 
las  ha  disfrutado  el  Sr.  D.  Kamon  Cabrera,  presbítero,  nuestro 
ami^o,  residente  en  aquella  casa ,  quien  se  ha  servido  remitirnos 
este  testimonio  del  autor  relativ^o  al  señor  Galindez,  que  le  habernos 
apreciado,  no  solo  como  una  prueba  de  nuestra  antigua  y  fiel 
amistad,  sino  como  dádiva  de  un  sabio  que  tiene  discernimiento 
de  lo  arcano  y  lo  precioso,  y  juntamente  generosidad  para  fran- 
quearlo sin  envidia  en  los  casos  ocurrentes,  adquirida  una  y  otra 
prenda  con  las  demás  que  le  hacen  tan  amable,  con  el  candor  de 
sus  costumbres ,  un  juicio  y  unos  estudios  tenaces ,  profundos  y  só- 
lidos que  no  están  en  la  esfera  vulgar,  de  los  cuales  tiene  ya  dada 
al  público  en  la  curiosa  Disertación  del  perjuicio  de  las  sepulturas 
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(le  Solazar  (1),  habiéndolo  acaso  lomado  de  la  relación 
genealógica  del  linaje  de  los  Carvajales,  que  el  mismo 
Dr.  Galindcz  escribió  en  el  año  1505  y  hasta  él,  como 
refiere  el  analista  de  Plasencia  Fr.  Alonso  Fernandez  (2), 
la  que  hasta  ahora  no  hemos  podido  ver,  aunque  lo  he- 
mos deseado  ,  para  certificarnos.  Y  de  la  lejitimacion  tes- 
tifica Garibay. 

El  arcediano  D.  Diego  González  Carvajal,  según  Don 
Luis  de  Salazar,  fué  hijo  legítimo  de  Gómez  González  de 
Carvajal  y  Doña  Juana  Galindez  su  segunda  mujer,  de 
que  dudamos,  recelando  que  la  equivoca  con  la  madre  del 
Dr.  Galindez  que  fué  la  de  ese  apellido,  inclinándonos 
mas  á  que  no  seria  sino  de  la  primera,  y  en  tal  caso 
única  Doña  Catalina  González,  y  nieto  de  Alvar  García 
Bejarano  de  Orel  lana  el  Rico  y  Doña  Mencía  González  de 
Carvajal,  señores  que  fueron  de  Orellana  la  Nueva,  pro» 
genitores  de  muchas  ilustres  líneas  y  casas  tituladas  y 
grandes,  que  en  las  tablas  que  allí  estampa  este  sabio  y 
esmerado  gcnealogista  se  podrán  registrar. 

De  cuyos  sus  distinguidos  bisabuelos  y  otros  parien- 
tes transversales,  que  por  esta  línea  de  su  varonía  le  to- 


en  los  templos  una  contestación  nada  equivoca;  pero  muchas  mas 
á  los  que  hemos  tenido  la  fortuna  de  tratarle  muy  de  cerca  y  ade-, 
lantar  alguna  ,cosa ,  provocados  con  su  ejemplo.  Del  residuo  de  los 
ms.  genealógicos  de  Garibay  informaron  D.  Luis  de  Salazar  en 
aquella  su  ingeniosa  y  salada  crítica  que  publicó  con  el  titulo  Sa- 
tisfacción de  seda  á  reparos  de  esparto ^  pág.  109  y  sig.  Franckenau 
pág.  192  y  193,  donde  por  noticias  que  aquel  le  comunicó  por  los 
años  1702  dice  que  constaban  de  13  grandes  volúmenes  en  fol.,  y 
los  aplaude  thcsauram  genealo^icain  qiio  perfectius  nihil  illa  actas 
vidisse  poterat. 

(1)  Histor.  de  la  Cas.  de  Lar.,  lom.  III,  pág.  46o. 

(2)  Véase  lib.  1,  cap.  XI,  pág.  40,  col.  1. 
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can ,  liizo  el  biznieto  una  mención  muy  honorípca  en  las 
Adiciones  genealógicas  á  los  claros  varones  de  Castilla  de 
Fernán  Pérez  de  Guzman ,  señor  de  Erales ;  obra  tam- 
bién inédita  (1)  y  preciosa  de  que  informaremos  adelan- 
te, donde  así  bien  la  hizo  de  los  Galindez  de  Cáceres, 
que  le  tocaban  por  su  madre,  ya  fuese  Antonia,  ya  Jua- 
na, explicándose  en  este  tono:  *'E  yo  tengo  una  ejecu- 
« toria  de  un  quinto  ó  sesto  abuelo  mió  de  este  linaje, 
«  que  era  de  Cáceres  en  el  tiempo  del  Rey  D.  Enrique 
«  el  III;  y  los  testigos  de  ella  deponen  del  tiempo  del  Rey 
« D.  Alonso  el  de  ías  Algeciras,  afirmando  que  vienen 
«  del  solar  de  Muxica*'  señores  de  Aramayona,  hoy  con- 
des de  aquel  título  y  duques  de  Ciudad-Real ,  los  cuales 
es  cierto  según  Lope  García  de  Salazar  escribió  en  los 
linajes  de  Vizcaya  (2)  se  llamaron  primitivamente  Galin- 
dez de  Muxica.  *' Y  en  Cáceres  (prosigue  el  Sr.  Galindez) 

(1)  La  hemos  publicado  en  el  tom.  18  de  esta  Colección,  pá- 
gina 423. 

(2)  Lib.  XXI,  títs.  de  los  linajes  de  B rutón  y  de  Muxica:  obra 
mística  en  25  libros  de  Historia  general  de  España  hasta  el  49  in- 
clusive y  de  ahí  adelante  de  los  linajes,  bandos  y  guerras  de  Viz- 
caya, Álava,  Castilla  la  Vieja  y  todas  las  costas  y  provincias  desde 
Bayona  de  Francia  á  Galicia  ,  compuesta  por  el  autor  estando  preso 
en  su  casa  fuerte  de  San  Martin  de  Somorostro  año  1471  y  si- 
guientes hasta  el  de  75,  en  que  le  acabó  de  enmendar  y  le  puso  la 
última  mano.  El  original  que  ya  no  existe,  aunque  mandó  se  con- 
servarse en  la  su  iíJ[Iesia  de  aquel  lugar,  donde  pensaba  ser  enter- 
rado, constaba  de  700  hojas  de  las  de  á  cuartilla,  ó  dos  el  pliego, 
todas  escritas  de  su  mismo  puño  y  letra ,  como  declaró  en  el  prólo- 
go, que  conservo  por  entero  al  principio  de  una  excerpta  antigua, 
que  cuando  la  obra  original  existia  todavía  en  poder  de  Ochoa  y 
D.  Martin  de  Salazar  sus  descendientes  en  tiempo  de  Carlos  V,  se 
sacó  para  el  uso  de  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  cronista  de  In- 
dias, cuya  firma  se  ve  en  ella.  Esta  excerpta  se  contiene  en  84 
hojas  folio. 
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«  hay  hoy  memoria  del  palacio  de  Ga lindo ,  que  fué  uno 
«de  los  nobles  que  allí  poblaron;  y  sobre  él  y  mucha 
«  hacienda  que  le  pertenece  hay  ahora  pleito  entre  Don 

« de  Velasco ,  hijo  del  conde  de  Albur- 

a  querque,  y  el  conde  de  Sírvela."  Así  que  el  Sr.  Galin- 
dez  Carvajal  con  lo  ilustre  de  los  dos  linajes  de  su  ex- 
tracción suplió  abundantemente  el  defecto,  que  sin  su 
culpa  se  cometió,  de  no  haber  sido  extraído  de  un  matri- 
monio legítimo. 

El  mismo  fué  casado  distinguidamente  en  Salamanca 
(donde,  como  veremos,  hizo  sus  estudios)  con  Doña  Bea- 
triz Dávila,  hija  de  D.  Pedro  Dávila,  señor  de  las  Navas, 
estado  poco  después  erigido  en  título  de  marquesado.  Y 
con  algún  fundamento  puede  también  dudarse  si  fué  legí- 
tima, porque  el  propio  Sr.  Galindez,  escribiendo  en  el 
año  1517  la  ya  citada  obra  de  las  adiciones  genealógi- 
cas, en  ella  da  á  su  suegro  un  solo  matrimonio,  y  de  ese 
dos  hijos  y  una  hija  de  diverso  nombre ,  y  que  casó  con 
diferente  marido;  como  quiera  que  sea  (sin  opinión)  el 
de  la  Doña  Beatriz  Dávila  tuvo,  según  uniformes  Garibay 
y  Salazar,  tres  hijos  y  una  hija;  el  mayor  de  ellos  fué 
sucesor  de  la  casa  y  mayorazgo ,  títulos  y  empleos  here- 
ditarios de  su  padre. 

1."*  Don  Diego  Carvajal,  caballero  del  hábito  de 
Santiago,  cuyos  descendientes  son  hoy  muchos  Señores 
de  título  y  Grandes  de  estos  reinos,  bastando  nombrar 
entre  ellos  al  Excmo.  Señor  conde  del  Puerto  Humanes 
y  Gondomar,  marqués  de  Malpica,  almirante  de  Castilla 
y  duque  de  la  ciudad  de  Medina  de  Rioseco. 

S.*"  Don  Martin  de  Avila  y  Carvajal,  á  quien  nin- 
guno de  los  dos  citados  escritores  dice  el  estado  ni  des- 
cendencia. 
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S.""  Don  Antonio  Galindez  de  Carvajal,  comendador 
de  la  Magdalena  en  la  orden  de  Alcántara,  y  veedor  ge- 
neral del  ejército,  que  el  año  1oG7  llevó  á  Flándes  el  va- 
leroso duque  de  Alba,  D.  Fernando  Alvarez  de  Toledo, 
de  orden  de  D.  Felipe  II. 

4.**  Doña  Isabel  Carvajal  y  Dávila,  casada  con  Don 
Francisco  Fernandez  de  Córdoba,  I,''  señor  de  Guadal- 
cazar,  y  con  ella  ascendiente  de  los  marqueses  de  allí 
y  de  los  de  Baldes  y  otros,  como  todo  se  podrá  ver  por 
menor  en  la  ya  citada  tabla  de  D.  Luis  de  Salazar. 

Sus  estudios  los  hizo  el  señor  Carvajal  en  la  univer- 
sidad de  Salamanca  en  un  tiempo  en  que  se  contaron  en 
ella  siete  mil  estudiantes  concurrentes  (1),  y  en  que 
verdaderamente  era  el  estudio  salamantino  el  emporio 
de  las  ciencias ,  no  con  respecto  á  sola  la  España ,  sino 
á  todo  el  orbe,  de  donde  como  de  un  caballo  troyano  se 
vieron  salir  enjambres  de  hombres  doctísimos  y  de  pro- 
vecho, que  derramados  por  diversas  partes  y  destinos, 
ilustraron  al  mundo  y  le  hicieron  honor  con  sus  letras  y 
puestos,  de  que  ahora  tenemos  harta  envidia  y  no  me- 
nor admiración,  no  pudiendo  entender,  por  mas  que 
nos  lo  inculcan,  como  pudo  ser  aquello,  los  que  solo 
logiamos  ver  (¡oh  dolor!)  el  escuálido  estado  presente, 
donde  solitarias  (en  comparación)  las  paredes  de  las  au- 


(1)  Noticia  de  Lucio  Marineo  Sículo  en  su  Histor.dc  rcb.Hisp. 
cdit.  Complut.  aun,,  1530,  lib.  2.°,  fol.  8:  Ad  hoc  practcrca  Hiera- 
ruin  gyinnasium  ct  omnium  viriiitvm  cmportum  qiiampliirimi  non  /lis- 
pañi  soliim,  sed  aliarum  quoqiie  nationum  literis  opcraní  datiiri  com'C- 
niunl ;  (jiii  cii^itatcm  per  se  nubilem  afqnc  divitcm  ,  multo  dariorem  ct 
opulentiorcm  faciunt:  in  qua  qiiidcm  nos  tris  temporibus ,  corum  qui 
Hleris  opcraní  dabant ,  millia  scpteui  reccnsita  fuere — yidc  lib.  24, 
ful.  1G2  vto.  in  Elogio  Jacob  i  Villascusani, 
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las  salmantinas,  si  algún  murmullo  se  siente;  la  consi- 
deración (le  eso  solo  es  causa  de  mayor  tristura  y  des- 
consuelo al  que  se  acerca  confiado  en  estas  especiosas 
noticias  antiguas.  ¡Oh!  haga  Dios  una  conversión  de 
tiempos  cuales  los  habemos  menester,  la  que  solo  se 
logrará  (temo  yo)  haciéndola  nosotros  de  nuestro  ruin 
método  é  infeliz  aplicación. 

El  principal  estudio,  á  que  el  señor  Galindez  se 
aplicó,  fué  el  de  la  jurisprudencia,  en  que  muy  en  bre- 
ve hizo  los  progresos,  que  yo  admiro  y  Garibay  celebra 
cuando  escribe:  **  Estudió  los  Derechos  en  Salamanca 
«  con  tanta  erudición  y  opinión  que  fué  catedrático  de 
«prima  de  leyes  en  la  misma  universidad  en  los  tiem- 
«  pos  del  dicho  Rey  D.  Fernando  .(1).  Graduóse  allí  de 
licenciado  en  esta  facultad,  reservando  el  título  do 
doctor  para  mas  adelante.  Y  cuando  ya  estaba  en  sa- 
zón, los  Reyes  Católicos,  que  no  solían  dar  los  empleos 
de  letras,  especialmente  para  judicaturas,  sino  con 
mucha  detención  y  miramiento  (2),  le  exaltaron  á  plaza 

(1)  Garibay  en  el  citado  ms.  Marineo  en  el  elogio  que  le  hace 
y  copiaremos  después. 

(2)  ¿Con  qué  escrupulosidad  no  miraria  la  delicada  conciencia 
de  estos  Reyes  la  provisión  de  las  alias  dignidades  y  de  los  em- 
pleos de  justicia,  cuando  aun  en  la  de  los  viles  é  infames  ponían 
el  mayor  cuidado  para  que  recayesen  en  sugetos  á  propósito?  **  Y 
de  la  Reina  Católica  Doña  Isabel  se  dice  (escribe  el  docto  y  pío 
descalzo  Fr.  Juan  de  Santa  María  en  aquel  su  precioso  libro  que 
debiera  estar  con  letras  de  oro,  titulado  República  y  policía  cris- 
tiana impreso  en  Madrid  año  1615,  cap.  36 ,  pág.  539)  que  cuando 
yobernaha  con  el  Rey  D.  Fernando  su  marido  se  le  cayó  acaso  un  pa- 
pel de  la  manga,  en  que  tenia  escrito  de  su  propia  mano :  la  puego- 

NEKÍA   DE    TAL    CIUDAD    SE    HA  DE   DAR    Á   FULANO,     PÜKQUE    TIENE 

MAYOR  VOZ.'*  Véase  la  reílexion  con  que  prosigue  el  elegante  fran- 
ciscano: *'  Fs¿  en  oficio  tan  vil  (dice)  tenian  aquellos  tan  católicos  y 
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de  oidor  en  la  chancillería  de  Valladolid,  donde  lo  era 
ya  en  ejercicio  el  año]  1499  á  los  27  de  su  edad,  como 
se  ve  porRealcéduIa  de  18  de  noviembre  de  aquel  año, 
dirigida  á  la  misma  chancillería,  en  la  que  entre  los 
actuales  oidores  de  ella  se  cuenta  el  licenciado  Carva- 
jal (i). 

Tan  buena  cuenta  debió  dar  de  su  persona  en  aquel 
empleo  delicadísimo,  y  tales  muestras  de  ciencia,  con- 
ciencia ,  prudencia  y  talento ,  aun  para  cosas  mayores, 
que  los  Reyes  Católicos  con  aquel  tino  maravilloso  que 
Dios  les  dio  para  la  acertada  elección  de  sugetos,  pro- 
nosticándose de  él  esperanzas  que  no  les  salieron  incier- 
tas, le  quisieron  tener  mas  a  la  mano,  y  sacándole 
pronto  de  allí,  le  realzaron  á  su  Consejo.  Todo  esto 
consistía  éh  que  por  aquel  tiempo  estos  dichosos  Reyes 
hacían  visitar  á  menudo  y  con  rigor,  por  personas  de 
toda  entereza ,  las  chancillerías,  audiencias  y  empleos 
de  judicatura  y  gobierno,  teniendo  además  hombres  re- 
servados dispersos  por  el  reino,  que  les  avisaban  con 
justificación  de  cuanto  pasaba ,  y  les  daban  cuenta ,  así 
como  de  los  díscolos  y  revoltosos  que  no  convenia  to- 
lerar en  los  pueblos,  también  de  los  sugetos  de  mérito, 
tal  vez  arrinconados;  con  lo  cual  y  un  apuntamiento 
que  llevaban  de  todo  para  su  gobierno  en  el  libro  re- 
servado, que  llamaban  verde,  nada  se  les  ocultaba, 
y  cuando  llegaba  el  caso,   procedían  con  tanla  inleli- 

prudentes  Reyes  tanto  cuidado  con  las  calidades  y  ¿que  se  debe  hacer 
con  los  de  justicia  y  yabierno?" 

(1)  Impresa  en  las  Ordenanzas  de  la  Canciller,  de  Vallad.,  li- 
bro 1-",  tít.  3,  núm.  81,  fol.  41.  Y  adelante  en  la  nota  34-  se 
produce  otro  documento,  que  acredita  se  hallaba  ya  oidor  con  an- 
terioridad en  26  de  junio  del  mismo  año  99. 


gencia  como  si  á  lodo  hubiesen  estado  presentes:  fenó- 
meno que  causaba  á  los  ignorantes  del  misterio  grande 
espanto  y  turbación.  Y  al  modo  que  no  perdonaban  á 
los  que  mal  hacian,  aunque  fuesen  oidores,  presiden- 
tes ó  de  la  mas  alta  esfera,  como  se  vio  en  el  caso 
de  la  privación  general  de  sus  plazas  á  los  de  Vallado- 
lid  en  el  año  1492  (1),  para  que  la  maldad  fuese  casti- 
gada y  el  falso  mérito  no  se  ingeriese  solapadamente  á 
ocupar  el  lugar  de  la  virtud;  así  también  de  la  noche 
á  la  mañana,  con  admiración  universal,  solian  sacar  de 
entre  cuatro  paredes  para  altos  y  grandes  destinos  á  per- 
sonas merilísimas,  pero  humildes,  de  quienes  pocos  ha- 
cian mención.  Así  á  los  humildes  alentaban  y  á  los  so- 
berbios deprimían  como  era  justo  (2). 

Por  este  estilo  nada  es  extraño  ver  ya  ocupando  plaza 
en  el  Consejo  de  unos  Reyes  tan  escrupulosos  en  materia 
de  elección  de  jueces  al  licenciado  Carvajal  á  los  30  años 

(1)  Véase  al  Sr.  Gaündez  en  los  Anales  sobre  aquel  ario,  cíe 
donde  tomaron  la  noticia  los  que  después  la  escribieron,  Garibay, 
Pedraza,  Otero,  Salazar  de  Castro,  etc. 

(2)  Estos  rasgos  preciosos  de  política  de  los  Reyes  Católicos 
están  escritos  en  muchas  partes,  pero  en  ninguna  mejor  que  en  el 
breve  y  elegante  papel  que  nuestro  Galindez  con  su  buen  juicio, 
discreción  y  celo  dirigió  como  buen  consejero  al  Emperador  Car- 
los V  luego  que  sucedió  en  estos  reinos,  procurando  inclinarle  á  que 
adoptase  en  ellos  aquella  misma  forma  de  gobierno  dé  sus  abuelos 
los  lleyes  Católicos.  El  cual  papel ,  como  de  un  consejo  de  estos 
Reyes,  sin  decir,  y  acaso  ni  saber,  cual  hubiese  sido,  imprimió  Ju- 
lián del  Castillo  el  año  13¿4  en  Madrid  en  su  Historia  de  los  Beyes 
Godos ,  Hb.  4.°,  dis.  9,  pág.  312.  Pero  nosotros  habiendo  hallado 
al  margen  de  un  ejemplar  de  esta  historia  una  nota  ms  poco  poste- 
rior, de  que  ese  consejero  fué  el  doctor  de  Carvajal,  se  le  restituimos 
gustosos  y  le  reproducimos  entre  sus  obras,  siendo  digno  de  que 
se  conserve ,  y  acaso  el  mejor  elogio  que  ha  podido  hacerse  de 
nqueHos  ínclitos  y  memorables  Principo?. 
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de  su  edad,  tiempo  en  que  parecería  no  hallarse  suficien- 
temente maduro  el  juicio  para  las  grandes  funciones  de 
prudencia,  que  en  los  empleos  del  supremo  juzgado  y 
gobierno  de  una  nación  tan  vasta  y  de  tantas  relaciones 
como  la  española,  es  preciso  se  ofreciesen.  Pero  ello  es 
así  que  en  2G  de  octubre  de  1502  se  hallaba  ya  promo- 
vido al  Consejo  y  firmó  con  los  demás  consejeros  y  en  el 
último  lugar,  en  prueba  de  ser  el  mas  moderno,  la  prag- 
mática sobre  carta  dada  en  Madrid  con  osa  fecha  (insería 
otra  de  26  de  julio  del  mismo  año  en  Toledo  en  que  no 
está  su  firma)  que  contiene  varias  ordenanzas  para  la 
chancillería  de  Valladolid  (1). 

Y  lo  mismo  se  lee  en  otra  pragmática  de  17  de  enero 
del  año  siguiente  1503,  expedida  por  SS.  AA.  en  Alcalá, 
prescribiendo  á  los  tribunales  las  ordenanzas  para  el  or- 
den judicial.  Y  para  que  con  uno  ó  dos  solos  testimonios 
lio  se  entienda  que  podria  haber  error  en  l.as  fechas, 
liay  también  iguales  pragmáticas  de  3,  19  y  20  de  marzo, 
10  de  abril,  13  de  mayo  y  7  de  junio  del  propio  año 
de  1503,  firmadas  por  el  Sr.  Carvajal  del  mismo  año 
como  uno  de  los  consejeros,  con  cuya  consulta  se  acor- 
daron ;  bien  que ,  desde  la  de  20  de  marzo  ya  firma  des- 
pués de  él  el  licenciado  Santiago,  que  debió  entrar  pos- 
teriormente (2). 

(1)  Impresa  en  las  Ordenanzas  de  la  misma  Chancillor.  con  el 
título  de  Pragmálima  Sanción,  fol.  198  hasta  201  ,  nuev.  edic. 
de  17Co  allí  en  cas.  de  Santander. 

(2)  Estas  pragmáticas  son  la  135,  201,  202,  203,  205  y  20G, 
de  aquel  raro  y  poco  conocido  (según  el  corto  uso  que  veo  hacer 
de  él  en  estos  tiempos)  libro  que  contiene  la  colección  do  pragmá- 
ticas de  este  reinado,  algunas  pocas  de  los  anteriores  y  unas  cinco 
ó  seis  bulas  pontificias,  (¡ue  todas,  si  bien  se  hubiesen  contado,  ex- 
cederían de  las  207  que  allí  van  numeradas,  las  cuales  hallándose 
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Hasta  aquí  solo  usa  del  título  de  Licenciado.  Después 
de  esto  se  graduó  de  Doctor ,  en  lo'que  no  hay  que  repa- 
rar, porque  en  aquel  tiempo  solían  hacerlo  así  oidores 
y  consejeros,  y  aun  oponerse  á  las  cátedras,  hasta  que 
después  se  les  prohibió  por  la  incompatiblidad  que  traía 

dispersas  y  no  fácilmente  á  la  roano  de  los  jurisconsultos  y  jueces 
(como  ahora  las  nuestras)  los  señores  Reyes  Católicos  con  aquel 
su  celo  de  justicia  y  concierto  en  todas  las  cosas ,  que  siempre  les 
llevó  la  atención,  mandaron  á  su  Consejo,  que  las  hiciese  recoger 
en  un  volumen,  llízolo  así,  aunque  solo  por  división  de  materias 
sin  la  de  títulos  ni  lihros.  Y  SS.  AA.  por  otra  pragmática  genera) 
en  Scgovia  á  10  de  noviembre  del  año  1503,  dieron  inserta  esta 
colección  preciosa,  y  autorizándola,  mandaron  guardar  y  cumplir 
todas  las  en  ella  contenidas ,  y  que  para  mejor  guardarlas  y  difun- 
dirlas se  imprimiesen  de  molde;  lo  que  se  hizo  con  tanta  rapidez 
(cosa  que  espanta)  que  en  solos  los  6  dias  siguientes  de  ese  mes  en 
el  16  se  concluyó  la  edición  por  el  impresor  Lanzalao  Polono  en 
Alcalá  en  un  tomo  en  folio  de  389  hojas  de  letra  de  tortis  á  costa 
de  Juan  Ramírez,  escribano  de  Cámara  y  encargado  de  ella  por 
SS.  A  A.,  á  quien  tasaron  por  cada  ejemplar  un  castellano  de  oro 
que  valia  435  ms.  Pero  produciendo  de  día  en  día  la  variedad  de 
los  tiempos  y  la  ocurrencia  de  nuevos  negocios  otras  muchas  prag- 
máticas y  Reales  determinaciones  que  quedaban  también  dispersas, 
unas  contrarias,  otras  indiferentes,  y  otras  conformes  á  las  de  dicha 
colección,  el  Reino  reclamó  esta  confusión  y  desaliño  á  Carlos  I, 
en  las  Cortos  de  Valladolid  de  1523,  por  la  petic.  58 — instando 
para  que  se  nombrase  persona,  que  teniendo  presente  la  expre- 
sada colección  del  tiempo  de  sus  abuelos  y  las  pragmáticas  sueltas 
posteriores,  arreglase  un  cuerpo  de  las  que  debiesen  quedar  y  ser 
observadas,  y  las  demás  se  excluyesen.  Pero  aunque  fué  la  res- 
puesta ,  (¡ue  estaba  bien,  que  se  haría;  en  el  efecto  solo  vemos,  que 
en  el  año  1528  salió  de  Alcalá  de  la  imprenta  de  Miguel  de  Eguía, 
un  tomo  en  folios  228;  pero  de  la  colección  al  pie  de  la  letra  de  los 
Reyes  Católicos,  sin  mas  aditamento  que  el  de  otras  dos  pragmá- 
ticas suyas  al  fin  del  año  1498,  que  se  debieron  contemplar  olvida- 
das; seis  de  su  hija  Doña  Juana  ,  siendo  una  de  ellas  la  Ordenanza 
de  los  paños  del  año  1515;  el  Cuaderno  de  las  leyes  de  Toro,  y  el 
de  las  de  la  Hermandad,  que  habían  confirmado  sus  gloriosos  pa- 
TOMO  XX.  19 
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con  sus  oficios  (1).  Y  para  que  no  se  arguya  que  pudieron 
ser  dos  distintos  sugetos  el  licenciado  de  antes  y  el  doc- 
tor de  después,  se  advierta  en  prueba  de  ser  uno  mismo 
que  guarda  el  propio  lugar  en  la  firma. 

El  año  siguiente  1504  perdió  la  España  después  de 
tantos  reinos  ganados,  tanta  fama  y  opinión  por  el  orbe, 


dres  en  Córdoba  á  7  de  julio  de  1486,  cuya  impresión  se  repitió 
(también  literalmente  sin  otra  novedad )  por  Fernando  de  Santa  Cata- 
lina, impresor  de  Toledo  año  1545,  en  otro  tomo  de  230  folios  con 
la  portada  y  tablas  que  se  halla  en  mi  librería,  á  que  siguió  la  de 
Juan  Ferrer  allí  año  1550,  en  igual  número  de  hojas,  y  son  las  4 
ediciones  de  que  puedo  dar  razón ,  no  habiendo  visto  hasta  ahora 
la  de  Medina  del  Campo  del  año  1549,  aumentada  por  el  Dr.  Diego 
Pérez  de  Salamanca,  jurisconsulto  bien  conocido,  que  cita  el  muy 
erudito  y  esmerado  en  este  género  P.  Burriel  en  bU  librito  precioso 
de  los  pes.  y  medid,  de  Toledo,  2.*  ediccion,  pág.  36,  not.  2.*, 
como  tampoco  creo  la  vieron  los  autores  de  las  Instituciones  del 
Dcrech,  de  Castill.  en  la  Introduc.,  pág.  6  de  la  1.*  edic.  ó  CX 
de  la  4.',  donde  en  pena  de  no  haber  citado  al  P.  Burriel  (que  no  hu- 
biera sido  gran  delito ,  debiendo  allí  y  en  otras  partes  exquisitísimos 
trozos,  donde  solo  echamos  menos  su  nombre)  se  invirtió  el  9  en  6 
y  quedó  la  edición  por  del  año  1546.  Y  es  cuanto  podemos  decir 
de  la  formación  de  este  volumen  de  legislación  autorizada,  aunque 
mal  conocida,  como  ya  lo  lamentaba,  de  los  jurisconsultos  de 
su  tiempo,  el  Sr.  Otalora  poco  después  de  dicha  k^  edic.  y  año  1 550. 
{'in  Sum.  Nohilit,,  IV  Part.,  cap,  1).  No  así  posteriormente  el 
Sr.  Castillo,  de  quien  menos  pudiera  pensarse,  el  cual  le  alegó  y 
citó  en  su  Trat.  de  Tertiis,,  lib.  6,  cap.  12,  núm.  38— Suplico  á 
los  profesores  serios  y  juiciosos,  que  desean  hacer  el  estudio  fruc- 
tuoso y  en  las  fuentes  de  la  legislación  (no  á  los  que  gastan  lasti- 
mosamente el  tiempo  en  diarios  y  frioleras)  no  pierdan  ocasión  de 
hacerse  con  este  volumen,  donde  hallarán  raras  y  excelentes  deter- 
minaciones, que  en  vano  buscarán  en  otra  parte. 

(1)  Cédulas  de  3  y  10  de  julio  de  1546 — Ordenanz.  de  la  Chan- 
ciller, de  Valladol.,  lib.  1.%  tít.  2,  núm.  107,  y  lib.  5,  tít.  8,  fol.  29, 
vto.,  183  vto.  y  184,  donde  se  hallan  impresas,  nuev.  edic.  de  1765 
en  la  misma  ciudad  en  casa  de  Santander. 
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cuanto  tenia  que  perder;  esto  es,  la  vida  de  una  Reina 
que  valia  por  muchos  reinos  y  aun  Reyes,  á  la  cual  se 
llevó  Dios  para  sí,  hallándose  en  Medina  del  Campo  el 
dia  26  de  noviembre,  martes,  dia  el  mas  aciago  y  fatal 
para  una  nación  á  quien  los  sucesos  siguientes  hicieron 
llorar  que  no  hubiese  sido  inmortal.  Pero  ya  que  hubiese 
de  ser,  fué  habiendo  otorgado  primero  como  tan  ca~ 
tólica  y  cristiana  un  ejemplar  y  ajustado  testamento, 
en  cuya  extensión  dice  el  Señor  Galindez  haberse  él  ba- 
ilado (1),  y  así  no  podremos  defraudarle  del  mérito  que  le 
resulta  de  una  disposición  tan  cristiana,  sabia  y  pruden- 
temente ordenada ,  la  cual  ella  misma  dice  que  pudiera 
ser  muy  bien  la  pauta  y  formulario  de  todos  les  testa- 
mentos de  los  Reyes.  Y  no  menos  el  codicilo,  en  que  es 
consiguiente  suponerle  también  concurrente,  otorgados 
uno  y  otro  allí  respectivamente  los  dias  42  de  octubre 
y  23  de  dicho  mes  de  noviembre. 

De  un  encargo  hecho  por  la  Reina  Católica  en  el  codi- 
cilo, le  resultó  otro  á  nuestro  doctor  y  consejero ,  al  paso 
que  de  mucha  gloria,  también  de  mucha  fatiga.  En  una 
cláusula  de  él  dijo  así  aquella  sabia  Minerva  española: 

*' Otrosí,  por  cuanto  yo  tuve  deseo  siempre  de  man- 
«  dar  reducir  las  leyes  del  Fuero,  é  Ordenamientos  é  Pre- 
«  máticas  en  un  cuerpo  donde  estoviesen  mas  brevemen- 
«  ley  bien  é  mejor  ordenadas  declarando  las  dubdosas,  é 


(1)  En  el  prólogo  á  los  Anales  cerca  del  fin — El  testamento  y 
codicilo  fueron  impresos  por  el  curioso  Dormer  el  año  1683  en 
Zaragoza  en  el  libro  que  tituló  Discursos  varios  de  historia ^  pá-- 
gina  314-,  373  y  las  respectivamente  siguientes.  Con  lo  cual  no 
hacen  ya  falla  á  continuación  de  los  Anales  del  Señor  Galindez, 
donde  dijo  pondria  el  testamento  de  la  Reina  y  el  Rey,  lo  que 
no  se  verifica  en  sus  fuss. 
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«quitando  las  superfluas,  por  evitar  las  dubdas,  é  algu- 
« ñas  contrariedades  que  cerca  de  ellas  ocurren ,  é  los 
«gastos  que  dello  se  siguen  á  mis  reinos,  é  subditos  ,  é 
«  naturales ;  lo  cual  á  cabsa  de  mis  enfermedades  é  otras 
<(  ocupaciones  no  se  ha  puesto  por  obra :  por  ende  su- 
«  plico  al  Rey  mi  Señor,  é  mando  é  encargo  á-la  dicha 
«  Princesa  mi  fija ,  é  al  dicho  Príncipe  su  marido ,  é  man- 
«  do  ó  los  otros  mis  testamentarios,  que  luego  hagan 
«juntar  un  Perlado  desciencia,  é  de  consciencia,  con 
«personas  doctas,  é  sabias,  é  experimentadas  en  los 
«derechos,  é  vean  todas  las  dichas  leyes  del  Fuero,  é 
«Ordenamientos,  é  Premáticas,  é  las  pongan,  é  reduz- 
«  gan  todas  en  un  cuerpo,  donde  estén  mas  breve,  é 
«  compendiosamente  complidas;  é  si  entre  ellas  hallaren 
«  algunas ,  que  sean  contra  la  libertad  ,  é  inmunidad  ecle- 
«  siástica,  las  quiten  para  que  dellas  no  se  use  mas;  que 
«  yo  por  la  presente  las  revoco,  casso  é  quilo.  E  si  al- 
«  gunas  de  las  dichas  leyes  les  pareciere  no  ser  justas,  ó 
«que  no  consciernen  al  bien  público  de  mis  reinos,  é 
«subditos,  las  ordenen  por  manera  que  sean  justas,  á 
«  servicio  de  Dios,  é  bien  común  de  mis  reinos  é  súbdi- 
«tos;  y  en  el  mas  breve  compendio  que  ser  pudiere, 
«  ordenadamente  por  sus  títulos;  por  manera,  que  con 
«  menos  trabajo  se  puedan  estudiar  é  saber.  Y  cuanto  á 
« las  leyes  de  las  Partidas  mando  que  estén  en  su  fuerza 
«é  vigor,  salvo  si  algunas  se  hallaren  contra  la  libertad 
«eclesiástica,  ó  que  parezca  ser  injustas." 

En  todos  los  reinados,  por  no  decir  naciones,  que 
conocemos  hasta  ahora  ,  ha  habido  el  mismo  descuido 
en  cuanto  á  la  buena  coordinación  de  las  leyes,  deján- 
dolas después  de  publicadas,  como  á  los  hijos  espurios 
que  se  engendraron  en  odio  de  los  legítimos,  abandona- 
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das  y  dispersas;  por  donde  á  poco  tiempo  no  se  encuen- 
tran y  caen  en  olvido,  por  no  tener  los  gobiernos  le- 
gislativos el  cuidado  de  hacerlas  registrar  prontamente 
en  los  códigos  donde  deben  entrar,  ó  publicar  al  fin  de 
cada  año  un  suplemento  ó  cuaderno  de  todas  las  que  én 
el  discurso  de  él  han  salido ,  el  cual  las  apronte  y  re- 
cuerde reunidos ;  cuya  falta  no  puede  dejar  de  ser  un 
terrible  embarazo  para  la  mas  puntual  y  expedita  admi- 
nistración de  la  justicia  ,  porque  el  letrado ,  el  juez ,  el 
gobernador  político,  que  no  tenga  la  satisfacción  de  ha- 
llarse enterado  por  ápices  de  todas  las  leyes  que  se  han 
producido,  de  necesidad  se  ha  de  hallar  tímido  é  igno- 
rar el  último  estado  de  las  cosas. 

De  las  leyes  de  Castilla,  cuando  la  Reina  Católica 
ordenó  este  codicilo ,  solo  había  recogidos  algunos 
cuerpos,  que  nada  les  faltaba  mas  que  ser  legales.  Es- 
tos se  hallaban  muy  poco  acordes  entre  sí,  y  algunos  de 
ellos  maniílestamente  contradictorios,  en  grande  parte 
antiguados  y  de  dudosa  autoridad.  X,""  El  Fuero  Viejo 
de  los  Hijos  dalgo  de  Castilla ,  que  aunque  no  expresa- 
mente derogado  en  ese  tiempo  de  la  Reina,  ya  apenas 
se  mencionaba  en  tribunal  alguno  de  Justicia,  por  la  di- 
ferente situación  de  las  costumbres:  citábale,  sí,  uno  á 
otro  jurisconsulto;  pero  mas  bien  como  monumento  de 
legislación  antigua,  que  como  código  de  actual  autori- 
dad, según  ahora  sucede  (i). 

(1)  De  este  modo  ereemos  se  deba  entender  la  cita  que  de  él 
hizo  por  aquel  tiempo  el  señor  Palacios  Rubios,  in  Repetitiofu 
cap.  Per  vestras,  de  donat iordb .  ínter  vir.  et  uxor. ,  §.  8,  donde 
dijo  :  ""  Hoc  Ídem  postea  írmova^'ít  Rex  Dominas  Petras  filias  Regís 
«  Alfonsí  aera  1394-  ut  habetur  Foro  Generosorum,  lib.  5,  tít.  5,  1. 1,'* 
y  sigue  trasladando  las  leyes  1  .*  y  2."  del  título  y  libro  que  cita. 
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2.''  El  Fuero  Real  de  D.  Alonso  el  Sabio ,  de  mas  uso, 
pero  con  muchas  leyes  inveteradas  é  impropias  de  aque- 
lla posterior  edad,  y  sobre  eso,  mas  bien  municipal,  que 
general;  é  incompleto,  por  faltarle  las  infinitas  declara- 
ciones y  suplementos  con  que  su  mismo  legislador  tuvo 
por  preciso  irle  aumentando  desde  el  año  1255,  en  que 
le  formó ,  para  satisfacer  á  las  reiteradas  instancias  de 
los  pueblos,  que  echaron  menos  en  él  muchas  cosas  para 
adaptarle  á  su  propia  constitución.  3.**  Los  gruesos  vo- 
lúmenes de  las  Partidas  producidas  por  el  mismo  Rey  el 
año  1263  con  el  objeto  de  hacerlas  única  y  general  le- 
gislación de  sus  reinos;  tentativa  sobre  que  experimentó 
las  lastimosas  consecuencias  que  se  saben  por  la  historia 
de  aquel  tiempo,  poco  propicias  por  lo  común  á  la  idea 
é  intereses  del  mismo  Monarca  (1).  4.*"  El  Ordenamiento 

como  también  el  Dr.  Diego  Pérez  en  la  glosa  á  la  1.  1.^,  tít.  j5,  li- 
bro 8,  de  las  Ordenanz.  Real, — Este  Fuero  es  el  mismo  que  goza- 
mos ya  magnifica  y  eruditamente  publicado  en  Madrid  el  año  1774, 
con  prólogo  y  notas  de  los  DD.  Aso  y  Manuel,  donde  podrán  verse 
algunas  buenas  noticias  históricas  de  su  origen  y  progresos ,  que 
aun  seria  fácil  aumentar  con  otras  que  no  tuvieron  presentes. 

(1)  Véase  su  Crónica  particular ,  cap.  9,  21  ,  22,  23,  33,  36, 
44-,  48,  51 ,  52  y  74— el  prólogo  del  tiempo  del  Rey  D.  Pedro  al 
Fuero  Viejo  de  Castilla — el  Discurso  preliminar  de  sus  editores,  pá- 
gina 29  hasta  3^,  y  en  la  Introduc.  á  las  Instifuc.  y  4."  edic,  pá- 
gina 46  y  48— el  P.  Burriel,  Pes.  j  medid.,  pág.  10  y  268,  2.'»  edic. 
— Sr.  Cornejo,  Diccionar.  Forens.,  tom.  1,  pág.  382 — con  la  Carta 
de  hermandad  y  alianza  que  entre  sí  sentaron  los  pueblos  del  reino 
el  año  1282,  impresa  por  el  P.  Escalona,  en  la  Historia  del  Real 
Monast.  de  Saliag»,  pág.  618  y  sig. ,  y  de  que  hizo  mención  el  ya 
citado  cap.  74  de  la  crónica.  De  todos  los  cuales  lugares  se  sacará 
la  verdadera  historia  de  las  conmociones  y  alborotos  que  hubo  en 
Castilla  contra  D.  Alonso  el  Sabio,  porque  con  sus  nuevas  legisla- 
ciones Fwcro  Rcal^  Partidas,  que  quiso  hacer  generales  al  reino, 
trastornaba  los  fueros  antiguos,  especialmente  el  general  de  Casti- 
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de  Alcalá  del  año  1348,  que  es  otro  cuerpo  de  leyes, 
aunque  de  menos  extensión,  de  mucho  crédito,  por 
aquellos  primeros  tiempos  en  que  le  publicó  su  legislador 
D.  Alonso  XI,  en  el  cual  se  propuso  dar  á  su  pueblo  una 
porción  de  leyes  generales  mas  practicables  y  adaptadas  á 
las  circunstancias  del  dia,  que  otras  tantas  que  habia  inú- 
tiles en  las  expresadas  legislaciones  anteriores  (1).  Así 
bien  mandó  en  ellas  publicar  las  Partidas,  y  regló  el 
orden  de  autoridad ,  en  que  debian  entrar  unos  y  otros 
cuerpos,  poniendo  en  primer  lugar  las  suyas,  conteni- 
das en  aquel  propio  Ordenamiento  de  Alcalá,  por  con- 
siguiente el  trozo  que  adoptó  é  incluyó  en  él  del  Fuero 
Viejo  de  los  Hijos  dalgo  de  Castilla :  en  segundo,  los 
fueros  municipales  y  el  Real  donde  lo  era ;  y  en  tercero 
las  Partidas  para  los  casos  y  cosas  á  que  no  alcanzasen 
estos  dos  géneros  de  legislación  precedente  (2) ,  sobre 
cuyo  arreglo,  sin  embargo,  no  dejan  de  ofrecerse  gran- 
des éintrincadísimas  confusiones,  porque  el  Rey  D.  Pe- 
dro, su  hijo,  en  1356  confirmó  á  los  hijos  dalgo  de  Cas- 
tilla y  les  volvió  su  Fuero  Viejo  por  entero,  y  no  con  la 

lia;  y  como  por  fin,  aunque  obligado  déla  necesidad  y  del  apuro  se 
los  volvió  en  1272,  todavía  por  el  resentimiento  que  quedó  de  esta 
mal  recibida  tentativa  y  los  despechamientos  y  desafueros  (como 
decían)  que  continuó  haciendo  en  adelante,  se  le  levantaron  los 
vasallos  en  1282  y  le  quitaron  la  obediencia,  protegiéndolos  su  mis- 
mo hijo  y  sucesor  D.  Sancho  el  Bravo,  y  dejándole  á  él  como  en- 
cerrado con  pocos  en  Sevilla ,  en  cuyo  estado  murió  á  los  dos  años 
después. 

(t)  Publicado  por  los  DD.  Aso  y  Manuel  con  prólogo  historial 
y  notas  en  Madrid  año  i77íp,  donde  el  pedazo  que  adoptó  del  Fuero 
Viejo  castellano  está  desde  el  tít.  32^  p.  86  y  cotejado  con  el  im- 
preso por  entero ,  se  verá  no  es  la  mitad. 

(2)  L.  1 ,  tít.  28  repetida  por  la  1."  de  Toro,  y  está  en  la  Recop. 
lib.  2,  tít  1,  1.  3, 
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disminución  á  que  su  padre  le  redujo,  y  D.  Enrique  II, 
hermano  y  sucesor  de  esle,  se  sabe  también  haber  hecho 
publicación  de  las  Partidas  en  1369  (1):  cuyos  dos  su- 


(1)  Esta  publicación  de  las  Partidas  por  ü.  Enrique  II  en  el 
ano  1369  con  un  prólogo  en  que  volvió  á  determinar  la  autoridad 
gradual  de  ellas  y  de  los  otros  códigos  ya  referidos,  anteponiendo 
varios  privilegios  del  Fuero  de  los  Hijosdalgo  de  Castilla,  que  sin 
duda  serian  los  mas  apreciables  y  señalados  por  ellos  mismos, 
según  lo  que  este  bizarro  Rey  tiró  á  congraciarse  con  una  clase 
de  raro  orgullo  y  figura  en  el  reino,  y  á  quien  tanto  hnbia  debido 
Y  necesitaba  á  la  sazón,  se  prueba  por  un  ordenamiento  de  Cortes 
de  su  reinado,  descubierto  y  citado  por  los  DD.  Aso  y  Manuel 
en  el  Disc.  pre/imin.  á  su  edic.  del  Fuero  Viejo  de  Castill. ,  pá- 
gina XLVII  al  pié,  y  también  por  el  siguiente  testimonio  del  sabio 
D.  Alonso  de  Santa  María,  obispo  de  Burgos,  en  la  Introduc.  al 
Doctrinal  de  Caballeros ,  que  antes  del  año  1456  (en  que  murió) 
dirigió  al  ilustre  D.  Diego  Gómez  de  Sandoval,  conde  de  Castro, 
diciéndole :  *'E  porque  en  algunos  títulos  acaece  que  fagan  á  pro- 
«  pósito  leyes  de  las  Partidas,  ó  del  Fuero,  é  de  los  Ordenamientos, 
«  do  esto  acaeciere,  fallaredes  primero  puestas  las  de  las  Partidas,  ó 
«después  las  del  Fuero,  é  al  fin  las  de  los  Ordenamientos ^  lo  cual 
«  fice  porque  el  Rey  D.  Alonso  el  Undécimo ,  ordenó  en  Alcalá  que 
«  primero  se  librasen  los  pleitos  por  los  Ordenamientos  ^  é  en  lo  que 
«ellos  no  bastasen,  se  recorriese  al  Fuero  é  después  á  las  Par- 
«  tidas:  é  esto  mismo  ordenó  el  Rey  D.  Enrique  el  Segundo,  que 
«llamamos  el  Viejo,  en  el  prólogo  que  fizo  en  la  publicación  de 
«  las  Partidos.''  Prólogo  que  es  muy  sensible  no  se  haya  podido 
descubrir  hasta  ahora  con  tanto  como  se  ha  papeleado  y  revuelto  li- 
brerías y  códices  en  estos  tres  postreros  siglos,  pues  estoy  en  que 
por  él  constarían  patentes  las  modificaciones  con  que  por  fin  des- 
pués de  tantas  escenas  fueron  admitidas  las  Partidas  por  legislación 
jiuténtica ,  bien  que  de  último  recurso ,  y  también  si  el  texto ,  que 
nos  dio  el  Sr.  Gregorio  López  en  su  celebi-ada  edición  ,  que  dicen 
correcta ,  de  lSo5  ,  en  Salamanca  ,  está  arreglado  por  el  de  la  publi- 
cación del  Rey  D.  Enrique  II  ó  por  el  antiguo  que  venia  de  atrás; 
los  cuales  no  podemos  menos  de  suponer  diferentes ,  á  lo  menos  ea 
algo,  según  l.is  diversas  máximas  de  cada  uno  de  estos  Príncipes; 
cuyas  dos  nociones,  y  la  mas  importante  de  la  certidumbre  de  lai 
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cesos  prueban  que  no  llego  á  tener  efecto  la  ordenación 
(le  D.  Alonso  XI  su  padre.  Porque  ¿á  que  fin  publicar 
I).  Enrique  las  Partidas,  si  quedaron  ya  publicadas  por 
aquel?  ¿A  qué  objeto  restituir  D.  Pedro  su  Fuero  á  los 
castellanos  por  entero,  si  ellos  no  habían  reclamado  la 
disminución  que  hizo  en  él  el  mismo  D.  Alonso?  La  his- 
toria de  aquel    tiempo  no  está  diminuta  de  los  bullí- 


época  de  su  última  publicación,  nos  quedarnos  muy  á  oscuras 
acerca  de  las  Partidas,  y  sin  posibilidad  de  hacer  de  ellas  un  uso  rec- 
to, ni  aun  justicia  en  los  casos  ocurrentes.  En  tiempo  de  D.  Enri- 
que IV  por  los  años  1458  y  60  aun  se  conservaban  en  su  cámara  ó 
gabinete  los  códices  auténticos  de  las  Partidas;  sóbrelo  cual  hay 
un  ilustre  y  perspicuo  testimonio  del  P.  Fr.  Alonso  de  la  Espina 
en  aquel  su  apreciable  Fortalitiim  Fidci\  que  escribía  ,  como  él  dice, 
en  este  convento  de  San  Francisco  de  Valladolid,  en  esos  mis- 
mos años;  el  cual  merece  recordarse  en  este  lugar,  porque  apenas 
se  hidla  observado  de  tantos  como  en  estos  últimos  tiempos  han 
hecho  especie  de  moda  no  pasar  adelante,  escriban  lo  que  escri- 
biesen, sin  locar  algo  de  historia  de  Partidas  ó  de  derecho  español, 
sin  especial  nuevo  aprovechamiento  que  debamos  admirar ,  habien- 
do tanto  campo  descubierto  para  emplear  las  mas  bellas  observa- 
ciones ,  sin  salir  de  lo  ya  impreso ;  de  lo  cual  suele  pasárseles  lo  mas 
y  lo  mejor,  porque  se  hacen  los  estudios  muy  someros.  Hablando, 
pues,  el  P.  Espina  del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  (libro  k.°  De  bello 
sarracenorum f  bcll.  136)  se  explica  así:  '''•  Hic  fiiit  Rcx  magnce 
t(  sapicntice ,  etfccit  librum  ^  qui  dicitur  las  Partidas  unde  regitur 
uregnum  Cas  felice,  ct  est  origínale  in  Camera  Regís  y  sicut  ego  vidi: 
«  et  utínam  benc  attendcrcnt  Reges  succcssores ,  et  attcndcrent  ct  exe- 
iicutíoní  mandar ent  ordíiicni  rrgímínís  illas  libri ;  quía  sí  Jiocjierent, 
«  crederem  nidluní  regnum  chrístianorum  in  rcgimine  rcgno  Castellce 
t(  cequí parar í :  abundantía  tamen  et  delílíce  rcriim  liujus  regni  et 
«  inordínata  cupídítas  tiranorum  ponunt  i'elamcn  ante  oculos  prcesi- 
ndenfíum ,  ut  non  sola  ni  pra:díclum  líbruniy  sed  nec  honor  em  legis 
<í  propice  attendant :  et  ideó  semper  vacantes  ín  abisso  cupídítatís  ct 
«  discordia; ,  nullum  regnum  feré  christianorum  est  sic  in  bono  regí- 
((  mine  offuscatam ,  sicut  est  regnum  Castellce.^*  Y  que  escribía  esto 
en  el  año  1460,  lo  expresa  luego  en  el  mismo  libro,  bell.  155. 
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cios  y  sangre  que  hu])o  en  el  reino;  pero  entiendo  que 
si  de  algunas  de  las  causas  concurrentes.  Contra  la 
providencia  de  D.  Alonso  XI  indudablemente  se  repitió 
la  escena  del  tiempo  de  D.  Alonso  el  Sabio,  su  bisabue- 
lo, y  aun  contra  D.  Pedro  su  hijo,  hasta  que  también 
cedió,  pues  en  1351  ,  recien  entrado  en  el  reino,  ha- 
bía confirmado  en  Cortes  de  Valladolid  la  ordenación 
de  su  padre.  ¿Qué  le  obligó,  pues,  á  mudar  de  idea  á 
los  cinco  años?  Si  no  temiéramos  hacernos  fastidiosa- 
mente prolijos,  aun  persuadiriamos  mas  este  nuestro 
recelo. 

Después  de  estos  códigos  no  hallamos  que  se  hubiese 
vuelto  á  hacer  otra  formal  y  auténtica  colección  de  las 
leyes  del  reino  hasta  el  codicilo  de  la  Reina  Católica,  y 
año  1304,  á  no  ser  la  de  las  pragmáticas  de  su  reina- 
do, y  pocas  de  los  antecedentes,  que  el  año  anterior  de 
1503  hicieron  juntar  y  autorizaron  ella  y  su  marido  en 
aquel  volumen,  hoy  poco  conocido,  de  que  hemos  in- 
formado individualmente  en  la  nota  2,*,  pág.  288  y  sigs. 
Ni  los  referidos  cuatro  códigos  eran  colecciones  de  leyes 
sueltas  ó  dispersas,  que  se  hubiesen  hecho  por  orde- 
namientos ó  Cortes  de  tiempos  en  tiempos,  sino  pro- 
ducciones por  junto  de  este  ó  el  otro  Soberano.  Los  or- 
denamientos hechos  por  los  Reyes  en  varias  y  sucesivas 
ocasiones  sobre  tal  ó  cual  punto  de  jurisprudencia  ó  de 
gobierno,  que  entonces  urgia,  y  las  actas  de  las  Cortes 
generales  con  sus  vasallos,  en  que  por  el  medio  de  oír 
á  estos  las  necesidades  ocurrentes ,  se  eslablecian  las 
verdaderas  leyes,  aceptas  á  ellos  y  adaptadas  á  las  cir- 
cunstancias de  la  presente  constitución  de  los  reinos, 
esas  piezas  se  quedaban  todavía  dispersas,  difíciles  de 
hallar,   y  tal  vez  del   lodo  ignoradas,  en  otros  tantos 
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cuadernos  sueltos  y  derramados,  cuantos  eran  los  mis- 
inos ordenamientos  y  reuniones  de  Cortes. 

Los  congresos  de  Cortes  solo  desde  el  principio  del 
reinado  de  D.  Alonso  el  Sabio,  y  año  1252 ,  hasta  el  de 
de  1504,  en  que  hizo  la  Reina  el  codicilo,  aun  con  to- 
dos, por  la  numeración  de  los  DD.  Asso  y  Manuel,  que 
creo  no  está  completa  (1),  fueron  como  unos  96:  por 
consiguiente  debia  haber  otros  tantos  cuadernos  sueltos 
de  las  leyes  que  en  ellos  se  hicieron  á  proposición  de  los 
Reinos,  y  algunos  no  son  cortos,  pues  el  de  las  Corles 
de  Yalladolid  de  1351  ,  reinando  D.  Pedro,  contiene  104 
peticiones,  y  exceden  las  de  Toledo  de  1482,  por  los 
Reyes  Católicos,  que  tienen  118.  Después  de  eso  en  la 
misma  numeración  se  van  intercalando  hasta  unos  132 
ordenamientos  sueltos  de  todo  ese  tiempo,  ya  se  llamen 
pragmáticas,  ya  ordenanzas,  ya  reglamentos,  ó  con  otro 
nombre  que  se  quiera ,  los  cuales  sin  petición  del  Reino 
eran  procedidos  de  la  soberana  deliberación  ,  en  cuanto 
llegaban  á  entender  los  Reyes  que  serian  del  caso  aque- 
llas providencias. 

Tenemos,  pues,  de  todo  el  dicho  tiempo,  que  son 
unos  252  años,  cuatro  códigos  de  legislación  y  228  pie- 
zas sueltas,  en  que  habria  para  cargar  muchos  camellos, 
como  un  orador  decía  de  las  romanas  de  su  tiempo :  muí- 
iorum  cümelorum  onvs.  ¿Qué  no  habria  de  confusión 
en  leyes  de  tan  diferentes  tiempos  y  edades?  ¿De  tan 
diferentes  gustos  y  genios?  ¿Qué  no  de  contradiccio- 
nes y  antinomias?  Seria  un  zarzal  donde  difícilmente  se 
podría  desenredar  el  mas  astuto.   Un  tendido  de  lazos, 


(1)  En  la  Infrocluc,  ci  las  Instituciones  del  Derecha  de  Cas^till.y 
4/  edic,  á  que  contribuí  con  no  pocas  noticias. 
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donde  el  mas  cauto  no  se  libertaria  de  caer.  Con  razón 
se  podria  decir  entonces  (poco  menos  que  ahora)  lo  que 
Tácito  sabemos  haber  dicho  de  aquel  torrente  de  leyes 
que  inundaba  en  otro  tiempo  la  república :  Ut  antehác 
flagitiis,  ita  tune  legibus  laborabaliir  (1). 

Este  laberinto  inextrincable  tiraron  á  remover  con  su 
buen  celo  los  Reyes  D.  Juan  I  y  II ,  y  D.  Enrique  IV,  hijo 
de  este,  los  cuales  cada  uno  en  su  tiempo,  conociendo  la 
imposibilidad  de  que  los  jueces  y  letrados  en  tanta  con- 
fusión de  retales  sueltos,  pudiesen  administrar  justicia, 
ni  conocer  las  leyes  decisivas,  providenciaron  se  hiciese 
algún  prontuario  ó  colección  metódica  de  ellas;  y  Don 
Juan  I  la  logró  buena  ó  mala,  publicando  en  Briviesca  el 
año  1387  de  resultas  de  las  famosas  Cortes  que  allí  tuvo, 
una  compuesta  de  varios  ordenamientos,  dividida  en  tres 
libros  y  estos  en  tratados  (2),  la  cual  mereció  que  á  poco 

(1)  Annal. ,  lib.  3,  pág.  50,  edilion.  Just,  Lips.  Autuerp.  1589. 

(2)  Dg  este  modo  la  citó  por  los  años  \  457  ó  58  el  doctor  Bo- 
nifacio Pérez  de  Lisboa  (bijo  como  él  se  llama  de  Pedro  García  de 
Lisboa  )  varón  de  vasta  jurisprudencia ,  el  cual  dice  vino  á  Castilla 
por  Consejero  de  la  Reina  Doña  Juana,  muger  de  nuestro  Rey  Don 
Enrique  IV;  y  habiéndose  aplicado  á  conocer  nuestra  legisla- 
ción ,  aunque  mal  ordenada  y  dispersa  entonces  en  tantos  peda- 
zos, cuantos  aquí  voy  mostrando,  hizo  en  ella  tan  grandes  pro- 
gresos, que  no  se  hallará  noticia  igual  y  tan  menuda  de  nuestros 
códigos,  ordenamientos  y  actas  de  Cortes;  con  lo  cual,  y  la  ciencia 
del  derecho  común,  escribió  en  dichos  años  una  glosa  opulenta  de 
todo  á  la  famosa  Peregrina  ó  cuestionario  alfabético  de  las  Partidas 
( que  eso  es ,  y  asi  se  debe  llamar )  del  Sr.  obispo  de  Segovia  y  oidor 
de  la  audiencia  Real  D.  Gonzalo  González  de  Bustamante,  difunto 
en  el  año  13912;  omitiendo  el  prólogo  de  este,  y  dándola  nuevo 
nombre  Pelegrina  ácompilalorc  glossarum  dicta  BoniJ acia  ^  la  cual 
se  imprimió  en  Sevilla  el  año  1498  por  Meynardo  Ungut,  alemán, 
y  Estanislao  Polono  compañeros ,  en  un  grueso  volumen  de  552  fo- 
lios sin  las  tablas  y  de  buena  letra,  que  es  como  la  tengo.  De  cuya 
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tiempo  la  ¡lustrase  con  comentarios  al  estilo  de  entonce? 
el  docto  jurisconsulto,  obispo  de  Plasencia ,  D.  Vicente 
Arias  de  Balboa,  cuyo  trabajo  se  muestra  aun  original 
en  la  Real  biblioteca  de  Madrid  (1);  y  me  acuerdo  haber 
leido,  aunque  ahora  no  hago  memoria  donde,  que  poco 
después  hizo  lo  mismo  el  Dr.  Alonso  Diaz  de  Montalvo, 
profesor  de  los  derechos  en  Salamanca,  corregidor  de 
varias  ciudades  de  Andalucía  por  el  Rey  D.  Juan  II,  oi- 
dor de  su  audiencia ,  y  últimamente  de  su  Consejo  ,  del 
de  su  hijo  D.  Enrique,  y  del  de  los  Reyes  Católicos,  de 
que  se  hallaba  ya  decano  cuando  escribía  la  glosa  ¡atina 
de  las  Partidas,  pasado  el  año  1492,  y  la  expulsión  de 
los  judíos  de  que  en  ella  hace  memoria,  el  cual  en  al- 
guna de  sus  muchas  obras  del  género  sobre  otros  cuer- 
pos legales,  se  remitía  al  comentario  que  habia  hecho 
sobre  el  expresado  Ordenamiento  ó  cuerpo  de  Leyes  de 
Briviesca.  En  este  dio  también  D.  Juan  I  orden  gradual 
á  las  legislaciones,  señalando,  como  era  regular,  el  pri- 
mer lugar  á  la  suya,  compuesta  por  la  mayor  parte  de 
ordenamientos  propios  y  actas  de  Cortes  de  su  tiempo,  y 
del  de  algunos  de  sus  mas  próximos  antecesores,  que 


edición  é  ilustración  Bonifaciana  con  la  Peregrina  ninguna  noticia 
parece  han  tenido  los  eruditos  modernos  ,  que  hablan  de  esta  obra, 
Jos  DD.  Aso  y  Manuel,  Discurs.  prelimin.  al  Ordcnam.  de  Jlcalti, 
pág.  XIII,  y  en  la  4.*  edic.  de  las  Institución.,  p.  68  al  ful.  285. 
Verb.  Lcges  istce,  gloss.  c.  escribe  Bonifacio  :  *'  Rcx  Johanncs  I  in 
«  ordination.  de  Bríbisca  tertio  tractatu ,  pet.  XIX,  statuit ,  qiiod  Ju- 
«  dicíalcs  causee  primó  dirimercntur  per  cjus  Ordinamentorum  Icgcs, 
((  quibus  non  suJJicLentibus  ,  per  eoru/n  antecessorum  rrgnum  Irires  ; 
«  ct  postea  Ídem  de  suis  ordinamentorum  Icgibus  statuit  eius  suecos- 
«  sor  Rex  Johanncs  H  in  pet,  86  Ordinamgnt,  de  Medina  auno  1433.'' 
(í)  Véanse  los  DD.  Aso  y  Manuel  en  la  Introduc,  á  las  lusti- 
tuiion.,  4-.^  edic. ,  pág.  LXXYl. 
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eran  los  que  aun  no  estaban  recogidos;  bien  que  Don 
Alonso  XI  en  su  Ordenamiento  de  Alcalá  de  1348,  en 
medio  de  tanto  cuidado  para  graduar  los  cuerpos  legales, 
vimos  cometió  el  descuido  de  no  acordarse  de  dar  lugar 
á  las  actas  de  Cortes  y  ordenamientos  sueltos  de  su  reina- 
do y  los  anteriores  desde  el  principio  del  de  su  bisabuelo 
D.  Alonso  el  Sabio,  que  eran  muchos  y  de  no  poca  utili- 
dad y  congruencia :  lo  que  no  sabemos  en  que  pudo  con- 
sistir, y  ese  es  otro  reparable  defecto  de  aquel  celebrado 
ordenamiento ,  el  cual  así  necesitaba  á  breve  tiempo  otro 
mas  completo  que  le  añadiese  ó  supliese  esta  falta;  aun- 
que no  se  llegó  á  verificar,  y  así  quedaron  olvidadas  y 
abandonadas  hasta  hoy  enteramente  las  muchas  leyes  que 
en  aquellos  96  años  se  hicieron  ó  en  Cortes  generales  de 
los  Reinos,  ó  en  ordenamientos  sueltos  por  los  Reyes 
mismos  de  su  propia  autoridad. 

En  todo  lo  demás  D.  Juan  1  dejó  corriente  la  gradua- 
ción anterior  (1),  máxima  por  lo  común  de  todos  los  Re- 
yes legisladores,  dar  siempre  el  primer  lugar  en  la  ge- 
rarquía  legal  á  sus  propias  leyes,  como  las  últimas,  las 
mas  recientes  y  mas  vivas;  y  luego  el  segundo  y  siguien- 
tes á  las  de  sus  antecesores  por  el  orden  con  que  van  re- 
trocediendo, porque  á  proporción  lo  son  también  y  tanto 
mas  adaptables  á  la  constitución,  cuanto  menos  se  apar- 
tan del  último  estado :  al  modo  que  hoy  si  quisiésemos 
idearnos  una  recta  escala  de  los  cuerpos  legislativos  del 
reino,  según  los  tenemos  para  entendernos  con  ellos  y 
saber  darles  colocación,  la  armaríamos,  empezando  por 
los  privilegios  ó  fueros,  (que  para  el  caso  es  lo  mismo) 


(1)  Gomo  queda  visto  por  el  testimonio  copiado  del  Dr,  Boni- 
facio. 
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ó  ya  sean  costumbres  ó  usos,  ó  bien  legítimamente  usa- 
dos y  confirmados,  ó  l)ien  perfectamente  prescriptos,  ó 
ya  registrados  y  autorizados  en  el  cuerpo  del  derecho, 
porque  eáos ,  no  faltando  por  alguna  de  estas  precisas 
circunstancias,  siempre  son  leyes,  aunque  privadas,  de 
primer  ingreso,  como  otras  tantas  excepciones  dé  la  le- 
gislación general ,  de  la  cual  como  por  privilegio  eximen 
y  sacan  la  persona  ó  cosa  contenida  (1).  En  segundo 
lugar,  nos  atendríamos  á  las  últimas  y  mas  recientes 
pragmáticas,  reglamentos,  órdenes  generales,  ó  Reales 
cédulas,  vagantes  aun  fuera  del  cuerpo  del  derecho  y  no 
registradas  en  él,  y  seguramente  en  lo  que  por  estas  pu- 
diésemos decidir  no  acudiriamos  á  la  recopilación  si- 
guiente en  grado.  Pero  no  prestando  aquellas  lo  que  se 
pide,  el  tercer  recurso  seria  á  esta  mole  y  á  la  de  los  au- 
tos acordados,  que  hacen  un  cuerpo  con  ella  (aunque  no 
bien  distinguidos)  con  nombre  diferente ,  una  vez  que  su 
autoridad  ha  de  ser  la  misma;  los  cuales  se  conside- 
ran como  un  suplemento  ó  adición  de  superveniencias  al 
cuerpo,  que  por  antonomasia  hemos  querido  llamar  re- 
copilado, con  no  menor  impropiedad  y  riesgo  de  confu- 
sión, porque  recopilados  también  lo  están  los  otros.  Y  si 
en  este  acervo  todavía  no  hubiese  decisión  para  el  caso 
que  se  busca,  en  verdad  que  por  lo  fundado  entesen  la 
nota  2.*  pág.  288,  no  se  excusaría  el  cuarto  recurso  al 
excelente  volumen  de  pragmáticas  de  los  Señores  Reyes 
Católicos,  porque  ese  es  el  indudablemente  autorizado , 
que  desde  aquí  sigue  en  el  orden.  Y  si  tampoco  en  ese 
ocurriese  la  solución  que  se  apetece,  el  tránsito  inmediato 

(1)  Lo  que  funda  doctamente  el  ya  citado  Bonifacio,  allí,  verb. 
Lex,  fol.  28i,  col.  3,  hablando  de  los  estatutos  municipales. 
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corresponderia  á  la  colección  de  leyes  titulada  Ordenan- 
zas Reales  de  Castilla,  que  recopiló  el  Sr.  Montalvo  con 
vista  de  las  Cortes  y  ordenamientos  desde  el  principio  del 
gobierno  de  D.  Alonso  XI,  la  que  sacó  á  luz  en  el  mismo 
reinado  de  los  Reyes  Católicos,  año  1 484  (1),  porque  aun- 
que algunos  nimiamente  supercríticos  hayan  querido  ne- 
gar tuviese  desde  el  principio  autoridad  legítima  de  estos 
soberanos  para  hacerla,  á  mí  (por  ejemplo)  que  por  ver- 
daderos documentos  me  consta ,  que  si  no  se  le  dieron 
al  principio,  la  adoptaron  y  mandaron  guardar  después 
de  hecha  (que  vale  lo  mismo)  y  que  es  cosa  muy  dife- 
rente el  que  la  obra,  sin  embargo,  no  hubiese  salido  con 


(1)  Hemos  visto  un  ejemplar  de  la  primera  edición  de  este 
tiempo  en  la  librería  del  Real  monasterio  de  San  Benito  de  esta 
ciudad  de  Yalladolid,  de  letra  menuda  y  papel  muy  blanco,  terso 
y  fino,  sin  rúbricas  ó  epígrafes  sobre  las  leyes,  títulos  y  libros,  nu- 
meración de  hojas,  ni  al  principio  sobre  el  ingreso  del  libro  \ ."  la 
nota,  que  después  nos  han  dado  allí  los  impresores,  diciendo  que 
el  Dr.  Montalvo  compuso  esta  obra  por  mandado  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos; pero  la  tiene  impresa  al  fin  y  dice  alp¡o  mas  muy  sustan- 
cial, que  aquellos  suprimieron  para  confundirlo  todo,  y  es  como 
se  sigue:  *'  Por  mandado  de  los  muy  altos  é  muy  católicos  Serení- 
«  simos  Príncipes  Rey  D.  Fernando  é  Reina  Doña  Isabel,  nuestros 
«señores,  compuso  este  libro  el  Dr.  Alfonso  Díaz  de  Montalbo,  Oi- 
«  dor  de  su  Abdiencia ,  é  su  Refrendario,  é  de  su  Consejo;  é  aca- 
«  bóse  de  escrevir  en  la  cibdad  de  lluepte  á  once  dias  del  mes  de 
«  noviembre ,  dia  de  Sant  Martin ,  año  del  nacimiento  de  nuestro 
«Salvador  Yesuchristo  de  mil  é  cuatrocientos  é  ochenta  y  cuatro 
«  años — Castro."  Este  Castro  debió  ser  el  copista  del  ejemplar  que 
fué  á  la  imprenta,  donde  imprimieron  con  lo  demás  esta  su  nota 
que  habia  puesto  por  curiosidad.  Y  el  señor  Montalvo  debia  hallarse 
á  la  sazón  en  la  ciudad  de  Huete,  ó  bien  corregidor  por  los  Reyes 
Católicos,  ó  con  otra  comisión  de  SS.  AA.,  lo  que  parece  indica 
él  mismo  por  la  noticia  que  da  de  las  costumbres  de  aquella  pro- 
vincia en  su  gloss.  á  la  1.  15,  tit.  i^i-.  Partida  3." 
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toda  la  exactitud  apetecida  (1),  no  deberá  encogerme  ese 
reparo  para  no  acudir  á  ella  en  llegándola  su  vez;  bien 
que  procuraria  evitar  los  errores  de  hecho,  porque  esos 
nunca  se  entienden  aprobados,  y  certificarme  del  texto 
por  las  fuentes  en  caso  de  serme  estas  accesibles. 

Y  si  ese  código  tampoco  disolviese  mi  cuestión,  por 
el  mismo  orden  retrocederia  al  que  se  dice  mandó  hacer 
D.  Enrique  IV,  su  antecesor,  en  las  Cortes  de  Madrid  de 
i  458 ,  si  es  que  se  verificó  y  le  pudiese  haber  á  las  ma- 
nos. Y  cuando  no,  me  conduciria  al  de  su  padre  Don 
Juan  II ,  citado  por  él  en  la  pragmática  de  8  de  febrero 
de  1427  en  Toro,  y  esta  con  esa  noticia  por  los  AA.  de 

(i)  Eslos  críticos  que  niegan  á  la  obra  del  señor  Monlalvo  la 
autoridad  pública  y  legislativa  por  falta  de  orden  soberana  para  ella 
en  sus  principios,  han  sido  (que  siento  decirlo,  de  un  talento  do 
tantos  quilates  para  este  género  de  reducción,  en  que  se  mostró  su- 
perior á  los  mismos  profesores ,  despertándoles  un  gusto  que  estaba 
entre  ellos  como  dormido)  el  P.Burriel,  así  en  el  libro  de  Pcs.  y 
medid.  deTolcdoy  pág.  17,  2.^  edic,  como  en  el  no  menos  ííno  y 
exquisito  de  la  Paleografía  cspafiola^  que  publicó  suelto  su  amigo 
el  P.  Terreros  en  Madrid  año  1758  ,  pág.  63 ,  y  los  AA.  de  las  Ins- 
tituciones y  editores  del  Ordenamiento  de  Alcalá  (que  siempre  hi- 
cieron profesión  de  seguirle,  aunque  las  mas  veces  callando  su  nom- 
bre) en  la  introduc.  á  una  y  otra  obra,  pág.  67  y  92  de  aquella,  y 
14,  15  y  16  de  esta,  donde  parece  tomaron  por  su  cuenta  el  de- 
primir un  hombre  tan  virtuoso  y  grande  en  su  tiempo  como  el  De- 
cano del  Consejo  de  unos  Reyes  como  los  Católicos,  y  con  él  á  otros 
muchos  de  sus  dias  y  de  no  menos  mérito  que  también  tuvieron  ojos; 
bien  que  hayan  llevado  por  garante  de  su  contradicción  al  Burgos 
de  Paz  en  el  Comentario  á  la  1.  1.'  de  Toro,  núm.  263  y  sig.,  que 
aunque  muy  gran  varón  en  la  jurisprudencia  al  descubrimiento  de 
la  verdad,  que  aquí  convenceré,  habría  rendido  sus  congeturas, 
como  prudente  y  muy  amante  de  ella.  Digo,  pues,  en  contra,  que 
semejante  cuestión  no  puede  emprenderse  sin  entrar  desmintiendo 
ante  todas  cosas  el  prólogo  del  señor  Montalvo  á  las  mismas  Orde- 
nanzas y  la  nota  del  año  1íp8V. 

Tomo  XX.  20 
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las  Instituciones,  Introd,  pág.  82  y  83 ;  y  primero  al  que 
nuevamente  mandó  se  hiciese  de  nuevo  así  por  aquella 
pragmática  (según  veo  la  citan  otros)  como  por  la  pe- 
tic.  36  de  las  Cortes  de  Madrid  de  \  433 ,  y  el  Ordena- 
miento de  Medina  del  mismo  año.  Véanse  el  Dr.  Bonifa- 
cio en  su  gJos,  á  la  Peregrina,  verb.  Leges,  tomo  1.°, 
fol.  285 ,  col.  2.*,  y  el  señor  Montalvo  en  ambos  prólo- 
gos al  Repertorio  latino  y  á  las  Ordenanzas  Reales ,  en  el 
que  añade ,  que  ni  este  código  últimamente  mandado  por 
D.  Juan  II,  ni  el  que  encargó  después  su  hijo  D.  Enri- 
que IV  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1 458  tuvieron  efecto 
por  las  conmociones  y  alborotos  que  sucedieron  en  el  rei- 
no. Pero  aun  cuando  estos  tres  códigos  saliesen  inciertos, 
no  parece  lo  es  el  de  Juan  1  en  Briviesca  año  1387,  de 
que  hemos  hablado ;  y  entonces  á  él  seria  mi  tránsito  in- 
mediatamente desde  las  Ordenanzas  Reales :  luego,  al  de 
Alcalá  de  1348  y  tras  este  á  las  Partidas,  pues  el  Fuero 
Real  intermedio ,  no  veo  tenga  hasta  ahora  autoridad  de 
legislación  general ,  sino  solo  en  aquellas  leyes  de  él,  que 
estén  recibidas  en  la  Recopilación  ú  otros  cuerpos  autén- 
ticos, y  para  donde  se  halle  en  carácter  de  municipal 
(que  ya  en  el  dia  en  ninguna  parte  me  parece  sucede) 
debe  entenderse  que  queda  comprendido  entre  los  fueros 
municipales  y  privilegios  particulares  de  primer  ingreso 
y  orden. 

Tal  era  la  confusión  de  legislaciones  en  que  se  vivia 
en  Castilla  el  año  1504,  cuando  la  Reina  Católica  otorgó 
su  codicilo  y  explicó  en  él  el  deseo  de  verlas  correctas  y 
arregladas,  que  habia  insinuado  dos  años  antes  cuando 
en  Toledo  se  hicieron  las  célebres  leyes  llamadas  después 
de  Toro,  por  el  único  accidente  de  haber  venido  á  re- 
verse y  publicarse  en  la  ciudad  de  este  nombre  y  del  reino 
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de  León;  lo  que  no  fué  (para  que  quede  aquí  esta  noticia) 
estando  el  Rey ,  el  Consejo  y  Cortes  congregados  en  la 
casa  de  D.  Francisco  de  Ulloa,  marqués  de  Santa  Cruz  de 
Aguirre ,  en  una  sala  alta  que  llaman  de  las  leyes  donde 
lo  tienen  así  puesto  por  rótulo  en  tabla ,  de  estilo ,  letra  y 
tiempo  mas  moderno,  sino  como  el  mayor  de  nuestros  in- 
dagadores de  las  curiosidades  pasadas,  Gerónimo  Zurita, 
escribe  en  la  Historia  del  Rey  Católico,  lib.  6,  cap.  3, 
tomo  6.^  en  las  casas  que  eran  á  la  sazón  de  D.  Alonso 
de  Fonseca,  y  hoy  desmanteladas  y  con  solas  las  paredes, 
pero  magníficas  y  al  mejor  gusto  de  entonces ,  del  ma- 
yorazgo ilustre  de  Coca  y  Alaejos  de  este  apellido,  en 
una  sala  de  las  cuales  el  RerJ?  se  hallaba  alojado  como  en 
la  mejor ,  mas  sobresaliente  y  alegre  habitación  de  la 
ciudad. 

Era,  pues,  necesario  un  Edipo,  que  soltase  el  nudo 
y  desatase  la  cuestión  de  tantos  códigos  dispersos  y  entre 
sí  pugnantes ;  y  ese  ingenio  y  todas  las  otras  proporcio- 
nes, si  se  habia  de  hacer  justicia,  en  ningún  otro  de  los 
actuales  consejeros  parece  se  hallaban  con  mayor  brillan- 
tez que  en  nuestro  Dr.  D.  Lorenzo  Galindez  Carvajal,  en 
el  cual  la  anticipada  madurez  del  juicio  suplía  la  falta  de 
años,  habiendo  él  logrado  adelantarse  con  la  aplicación 
y  la  sustancia  de  sus  estudios ,  y  los  auxilios  de  su  talen- 
to propio,  naturalmente  vivaz,  comprensivo  y  pronto  á 
las  tareas ;  además  que  el  hallarse  en  edad  fuerte  y  ca- 
paz á  trabajos  de  este  género,  debia  llamar  sobre  él  la 
atención.  Estaba,  pues,  por  todas  estas  circunstanciasen 
no  poco  peligro  de  que  se  ladease  una  acertada  elección 
hacia  él.  Y  en  efecto,  por  las  resultas  vemos  que  no  re- 
cavó sobre  otro. 
%) 

Es  verdad ,  no  consta  hoy  de  esta ;  pero  aquellas  nos 
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persuaden  que  no  fué  la  comisión  solo  para  recoger  por 
método  y  orden  analítico  los  ordenamientos  y  actas  de 
Cortes  capaces  de  concordarse ,  desde  los  mas  sustancia- 
les del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio,  que  se  hubiesen  conser- 
vado y  se  pudiesen  á  la  sazón  descubrir,  sin  embarazar- 
se en  las  sucesivas  colecciones  defectuosas  y  mal  ordena- 
das, por  ejemplo:  Ordenamiento  de  Alcalá,  Fuero  Real, 
el  de  Nobles,  la  de  D.  Juan  I  de  Briviesca  y  la  misma 
de  Montalvo  y  Pragmáticas,  hallásense  ó  no  autorizadas 
y  graduadas ;  sino  también  para  rever ,  confrontar  y  res- 
tituir el  texto  de  las  Partidas  depravadísimo  ya  en  tantas 
copias  y  ediciones  descuidadas,  consultando  los  mas 
antiguos,  mas  correctos  y  sanos  códices,  que  pudiese 
haber  á  las  manos. 

Así  digo ,  es  menester  inferirlo ,  y  que  el  Dr.  Galindez 
en  todo  eso  trabajó ,  pues  nos  quedan  de  ello  residuos: 
trabajo  ímprobo  y  hercúleo,  él  solo  capaz  de  aterrar 
las  fuerzas  mas  gigantescas ,  si  no  hubiese  caido  sobre  el 
espíritu  inacobardable ,  desembarazado ,  suelto  y  expe- 
dito de  este  joven  senador,  que  aun  no  excedia  de 
33  años.  Y  es  de  notar ,  que  no  por  eso  se  le  dispensa- 
ban, ni,  á  mi  ver,  quiso  él  excusarse  á  las  gravísi- 
mas funciones  de  su  ministerio,  que  en  un  reinado  tan 
vigilante  y  nimio  como  aquel,  seguramente  bastaban 
para  ocupar  al  hombre  mas  laborioso.  ¿Qué  sociedad  tan 
numerosa,  llamada  de  sabios,  no  se  juntaría  hoy  en 
cualquier  reino  de  Europa,  donde  se  ofreciese  una  obra 
del  género  de  la  del  señor  Galindez,  y  tan  vasta  y  deli- 
cada? Clamorearían  los  clarines  de  las  gacetas  y  diarios 
nuevos  una  heroicidad ,  así  hacia  todos  los  cuatro  ángu- 
los de  la  tierra ,  hasta  habernos  llenado  de  fastidio  los  oí- 
dos. Pues  entonces  en  España  todo  eso  se  hacia  por  un 
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hombre  solo  ,  y  solia  tal  vez  no  agradecérsele  ,  ni  formar 
consideración  de  tales  obras ,  las  cuales  bien  al  contrario 
se  permitia  ( i  oh  indolencia ! )  viniesen  á  perecer  comba- 
tidas de  la  polilla  y  el  polvo  bajo  los  estantes  de  alguna 
triste  librería  colgada  de  telarañas,  como  en  parte  ha  su- 
cedido con  las  de  nuestro  Galindez  y  de  otros  muchos 
sabios  antiguos  de  nuestra  nación,  en  cuya  generosa 
producción  ha  sido  ella  á  competencia  fecundísima.  Pero 
Marte  siempre  incómodo  y  enojoso  á  las  musas  amantes 
de  aquella  dulce  quietud ,  en  que  ellas  se  gozan  y  re- 
crean ,  las  arrinconaba  entonces ,  como  ahora ,  cuando 
por  desgracia  de  la  humanidad  respira  sus  horribles  bu- 
fidos contra  nosotros.  Con  que  no  era  el  abandono  por 
falla  de  gusto  en  la  nación,  la  cual  siempre  ha  estado 
pronta  á  apreciar  todo  lo  bueno,  sino  porque  no  era  po- 
sible atender  á  todo  á  un  mismo  tiempo.  Así  se  nos  es- 
caparon muchas  de  aquellas  cosas  preciosas  y  finas,  de 
que  hoy  rastreando  solo  podemos  descubrir  truncadas  y 
ya  casi  borradas  huellas.  Y  aunque  las  recogemos  y  ado- 
ramos como  reliquias  de  unos  talentos  sublimes,  que  se 
nos  fueron  de  entre  las  manos  sin  fruto,  todavía  no  bor- 
ra esto  enteramente  el  sentimiento  de  nuestro  ánimo,  an- 
tes la  aflicción  de  este  se  aumenta  mas  cuanto  mas  apre- 
ciables  se  representan  los  tesoros  perdidos  por  los  resi- 
duos que  han  dejado  de  sí. 

El  año  1 507  ya  parece  andaba  engolfado  nuestro  Ga- 
lindez en  la  obra  de  la  corrección  y  cotejo  de  las  leyes  de 
las  Partidas,  para  restablecerlas  á  aquel  genuino  candor 
de  texto  y  frase,  en  que  su  mismo  legislador  D.  Alonso  el 
Sabio  las  dejó ;  acerca  de  lo  cual  y  de  la  escrupulosidad  en 
que  parece  pusieron  á  la  Reina  ( por  la  cuenta  algunos  clé- 
rigos) de  si  habia  entre  ellas  algunas  que  se  avanzasen 
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demasiado  dentro  de  la  iglesia ,  las  cuales  en  ese  caso 
mandó  repeler  del  todo ,  vimos  como  se  explicó  en  s« 
codicilo.  Pruébase  la  ocupación  de  Galindez  en  este  artí- 
culo grave  de  su  empresa  el  año  1507,  por  la  carta  que 
en  1 0  de  enero  de  él  escribió  desde  Burgos  al  marqués 
de  Villena ,  asegurándole  haber  encontrado  patentemente 
la  alteración  de  las  Partidas  en  alguna  de  las  reformas  ó 
ediciones  por  donde  pasaron  después  de  su  sabio  autor, 
cotejando  el  texto  vulgar  de  algunas  leyes  de  la  2."  Par- 
tida con  una  traducción  antigua  en  catalán,  que  á  él  le 
pareció  anterior  al  año  1 300 ,  cuya  carta  refieren  los  Doc- 
tores Aso  y  Manuel  en  el  Discurso  preliminar  á  su  edición 
del  Ordenamienio  de  Alcalá,  pág.  4/,  not.  2.  Y  como 
quiera  que  no  dudamos  la  leerian  con  escrupulosidad  y 
reflexión,  todavía  quedaríamos  mas  satisfechos,  si  nos 
hubiera  sido  fácil  acercarnos  á  reconocerla  en  sí  misma, 
porque  se  nos  representa  duro  de  creer,  que  un  enten- 
dimiento como  el  de  el  señor  Galindez ,  sin  otro  funda- 
mento que  ese ,  pasase  á  decidir  la  alteración  de  las  Par- 
tidas. ¿Y  quién  sabe  (podrán  replicarle)  si  esa  alteración 
estaba  de  parte  de  la  traducción  catalana ,  como  es  mas 
verosímil ,  v  no  del  texto  vukar  castellano  de  esas  leves? 
En  efecto,  para  averiguar  la  pureza  ó  corrupción  del  texto 
de  un  idioma,  no  se  debe  acudir  á  las  traducciones  he- 
chas de  él  á  otro,  porque  estas  necesitan  congeniarse  á 
la  frase  y  locución  de  la  nación  para  quien  se  vierten ,  y 
así  no  bastan  á  convencer  la  depravación  del  traducido , 
á  no  ser  cuando  mas  en  algunas  faltas  grandes.  Con  que 
podemos  sospechar ,  que  algunos  mas  fundamentos  ex- 
pondría por  sí  el  señor  Galindez ,  quien  no  ignoraría  que 
el  cotejo  debe  hacerse  en  caso  recto,  de  los  ejemplares 
modernos  á  los  mas  antiguos  del  propio  idioma,  y  no  en- 


311 

tre  dos  de  dos  diferentes  lenguas ,  porque  ahí  la  diferen- 
cia puede  estar  en  la  libertad  que  se  tomase  el  traductor, 
ó  ea  que  no  tuvo  por  delante  buen  ejemplar  correcto  y 
ajustado  á  los  originales. 

Yo  he  tenido  proporción  de  manejar  un  tomo  en  folio 
en  papel ,  y  cada  cuaderno  metido  en  pliego  de  perga- 
mino para  mayor  resguardo  y  duración,  este  pliego  tam- 
bién escrito  de  la  materia,  el  cual  se  escribió  el  año  1 339, 
antes  de  las  problemáticas  alteraciones  de  D.  Alonso  XI 
y  D.  Enrique  II  de  los  años  1348  y  1369;  y  por  las  notas 
que  tiene  al  margen  de  letra  del  Sr.  Gregorio  López,  que 
es  muy  menuda  y  difícil  de  leer,  se  conoce  haber  sido 
uno  de  los  que  tuvo  presentes  para  su  cotejo  y  correc- 
ción. Y  habiéndola  yo  hecho  (para  convencerme)  de  la 
mayor  parte  de  las  leyes  de  este  volumen,  que  solo  in- 
cluye las  de  la  Partida  3.%  no  hallé  variación  sustan- 
cial que  alterase  el  sentido  de  la  ley  y  debiese  tenernos 
demasiadamente  cuidadosos,  sino  solo  leves  mudanzas 
accidentales  de  estilo,  que  no  merecieran  tenerse  en 
consideración  comparativamente  al  estrago  que  algunos 
(que  escriben  de  memoria,  sin  haber  tenido  por  delante 
los  códigos)  predicaban  haberse  hecho  en  aquellas  oca- 
siones. Yálgame  Dios  ¡  qué  pretextos  no  busca  la  mala 
gana  de  estudiar ! 

Y  lo  mismo  se  convence  por  la  Peregrina  6  cuestio- 
nario alfabético  latino  de  las  Partidas  del  obispo  de  Sego- 
via,  D.  Gonzalo  González  de  Bustamante,  oidor  de  la  Au- 
diencia del  Rey  D.  Juan  I,  y  difunto  en  el  año  de  1392, 
donde  hasta  los  errores  materiales  de  los  originales  que 
seguía,  se  conservan;  como  sucede  con  la  fecha  del  con- 
cilio lateranensc  del  tiempo  de  Inocencio  III ,  que  ha- 
biendo sido  en  el  año  1215,  era  1253,  como  todos  saben. 
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y  enmendó  con  acierto  el  Dr.  Bonifacio  en  su  glosa  á  la 
misma  Peregrina  verb.  Decime  en  los  ejemplares  que  el 
obispo  tuvo  presentes,  y  lo  mismo  en  los  del  Sr.  Gregorio 
López ,  estaba  la  era  1 255  (año  1217)  cuando  ya  no  exis- 
tia el  papa  Inocencio.  Y  así  lo  dejaron  en  medio  que  Ló- 
pez tuvo  presente  para  otras  cosas  la  Peregrina  con  la 
glosa  bonifaciana.  Errores,  pues,  en  que  convienen  mu- 
chos mss.  sacados  en  diferentes  tiempos  y  por  diversas 
manos ,  deben  sospecharse  mas  bien  de  los  autores,  que 
de  los  copiantes. 

Fué  continuando  el  Sr.  Galindez  en  su  empresa  de 
unas  y  otras  leyes,  cotejo  de  las  Partidas  y  colección  de 
las  demás  del  reino,  que  queria  ver  juntas  y  arregladas 
en  un  solo  cuerpo  metódico  la  excelente  Reina  Católica ; 
pero  habiendo  muerto  ,  dejando  ya  casi  concluida  la  pri- 
mera obra ,  y  muy  adelantada  ,  cuando  no  perfeccionada, 
la  segunda ;  mas  una  y  otra  en  poder  de  sus  hijos ,  esto» 
debieron  tener  tan  poco  cuidado  y  vanidad  para  difundir 
su  fama  y  hacerlas  valer,  (como  de  hecho  hubieran  va- 
lido por  la  opinión  de  literatura  de  su  padre)  que  dieron 
sobrado  tiempo  para  que  no  pocos  años  después  se  hu- 
biese interpuesto  con  un  trabajo  igual  en  cuanto  á  las  Par- 
tidas el  licenciado  Gregorio  López  de  Valenzuela,  cuyo 
cotejo  y  glosa  vino  á  prevalecer ,  no  sabemos  si  porque 
lo  mereciese,  ó  porque  se  hallase  en  mejor  lugar  que  el 
Dr.  Galindez  para  aventajar  su  causa ,  pues  aquel  en  el 
sepulcro  y  sin  defensor  eficaz  de  muchos  años  atrás,  y 
este  en  el  Consejo  de  Indias  representando  un  papel  con- 
siderable, está  manifiesta  la  diferencia  de  disposiciones. 

Pero  esto  nos  obliga  á  decir  algo  del  licenciado  Gre- 
gorio López ,  y  darle  á  conocer  aun  mas  de  lo  que  lo 
está,  como  quiera  que  lo  haremos  con  mayor  espacio  y 
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fonnalidad  en  las  Vidas  de  micsti^os  famosos  jurisconsul- 
tos, alargándonos  Dios  la  nuestra  para  verlas  publicadas. 
En  efecto,  el  licenciado  Gregorio  López,  nombre  desde 
entonces  fausto  y  célebre  en  el  foro ,  apellidado  no  de 
Tocar  ni  de  Palacios,  como  respectivamente  publicaran 
D.  Nicolás  Antonio,  y  el  marqués  de  Mondejar  (1)  sino 
de  Valenzuela,  como  con  mas  acierto  escribió  el  P.  Ba- 
silio Varen  de  Soto  en  su  Adición  á  las  vidas  de  los  Césa- 
res de  Pedro  Mexía  (2¡),  nació  en  la  Puebla  de  Guadalupe, 
aunque  de  padres  andaluces:  sus  nombres  Alonso  López 
de  Valenzuela,  natural  de  Baeza  (de  los  Valenzuelas  de 
la  familia  ilustre)  y  Doña  Lucía  Sánchez  de  la  Cuadra  ó 
Cuadros,  nacida  en  Ubeda,  donde  casaron ,  los  cuales 
con  motivo  de  tener  ella  en  el  famoso  convento  de  Pa- 
dres Gerónimos  de  Guadalupe  un  hermano  religioso,  que 
llegó  á  ser  prior  por  unos  nueve  años,  llamado  Fr.  Juan 
de  Sírvela  (apellido  que  le  dio  el  accidente  de  haber 
hecho  sus  estudios  en  la  villa  de  este  nombre)  se  vinie- 
ron á  vivir  á  dicha  Puebla  por  disfrutar  el  favor  que  les 
podia  proporcionar  un  prelado  de  tanto  manejo  sobre  los 
bienes  de  su  comunidad.  El  licenciado  Gregorio  López, 
que  como  queda  dicho  nació  allí,  fué  puesto  á  los  estu- 
dios por  el  tío,  y  enviado  á  Salamanca,  donde  por  doce 
años  continuos  estudió  principalmente  los  derechos,  y  ob- 
tuvo el  grado  de  licenciado  en  leyes.  De  ahí  todavía  harto 
joven,  aunque  con  bastantes  muestras  de  adelantamiento, 
le  sacó  dicho  su  tio  para  alcalde  mayor  de  la  misma  Pue- 
bla de  Guadalupe ;  y  de  aquí  para  gobernador  de  los  es- 
tados del  duque  de  Bejar,  quien,  conocidos  su  buen  ta- 

(4)  Don  Nicolás  Antonio,  BibUoth.  Now. ,  tom.    1,  pág.  416. 
Mondejar,  Memor,  de  D.  Alonso  el  Sabio ^\'\h,  7,  cap.  4,  pág.  443.. 
(2)  Pág.  629,  col,  2,  edic.  de  Madrid,  año  4655. 
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lento  y  estudios,  le  destinó  á  la  chancillería  de  Granada 
por  agente,  director  y  defensor  de  un  gravísimo  pleito, 
que  á  la  sazón  y  desde  el  año  1518  seguía  en  ella  con  la 
imperial  ciudad  de  Toledo  sobre  el  dominio  y  pertenen- 
cia de  los  lugares  Puebla  de  Alcocer,  Herrera,  Fuenla- 
brada,  Yillaharta,  Helechosa  y  sus  términos,  montes, 
jurisdicción  y  señorío,  los  cuales  la  ciudad  pretendía 
pertenecerle  á  título  de  haber  sido  en  otro  tiempo  aldeas 
suyas,  y  haberse  arrancado  las  mercedes  en  época  de 
alteraciones  y  bullicios  civiles  del  reino. 

Y  en  aquella  chancillería  escribió  por  el  Duque  una 
doclísima  y  muy  larga  alegación  en  latín  que  he  visto, 
conducente  también  para  la  ilustración  de  varios  puntos 
curiosos  de  la  historia  del  Rey  D.  Juan  II ,  en  cuyo  tiempo 
fueron  hechas  las  mercedes  de  los  tales  lugares  á  los  ante- 
cesores del  Duque,  y  movidas  varias  alteraciones  funestas 
en  Toledo ,  que  entraban  en  consideración  en  el  procesa. 
Pero  como  la  vista  y  determinación  de  este  se  dilatase , 
sus  amigos  del  licenciado  Gregorio  López,  que  conocían 
bien  su  buen  labio,  literatura  y  aptitud,  le  aconsejaron 
se  detuviese  en  Granada  y  ejerciese  allí  la  abogacía,  cuyo 
dictamen  abrazó  y  fué  el  que  le  trajo  toda  su  fortuna, 
porque  desempeñándose  con  el  mayor  lucimiento,  adqui- 
rió no  solo  mucha  fama,  sino  crecidos  intereses. 

Llegó  aquella  á  noticia  del  Emperador  Carlos  V,  ó 
bien  fué  política  muy  refinada  de  su  ministerio  para  qui- 
tar al  Duque  un  tan  importante  defensor,  y  le  destinó  con 
plaza  de  oidor  á  la  Real  chancillería  de  esta  ciudad  de 
Valladolíd  (1) ,  donde  lo  era  por  los  años  1539 ;  y  por  al- 

(1)  El  mismo  en  gloss.  k,  ad  leg.  13,  tít.  13,  Part.  2  ibi: 
dubilari  tamcn  ^'idi  in  Regnli  Canccllcria :  el  gloss.  ad  leg.  12  ct  13, 
lít  1  ,  cad.  Partit. 
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gnnos  papelitos  de  su  mano  que  dejó  dentro  de  las  infor- 
maciones en  derecho,  que  se  le  dieron  como  á  uno  de 
los  jueces  en  pleitos  de  entidad ,  he  visto  el  cuidado  que 
ponia  en  estudiarlos  á  fondo  y  cumplir  con  su  obligación. 
De  aquí  se  le  promovió  á  fiscal  del  Consejo  de  Castilla, 
y  de  ese  ascenso  al  de  oidor  del  Consejo  de  Indias, 
donde  él  mismo  dice  (1)  logró  por  compañero  al  docto 
y  pió  obispo  de  Calahorra  D.  Juan  Bernal  Diaz  de  Luco, 
comparable,  á  mi  ver,  por  su  austeridad,  virtud  y  sabi- 
duría á  aquellos  antiguos  venerables  padres  de  Nicea. 
Estando  en  este  Consejo  el  Sr.  Gregorio  López,  form.ó  la 
Colección  de  ordenanzas  para  el  gobierno  de  los  reinos  de 
Indias ,  de  que  hace  mención  en  las  Partidas ,  y  refirió 
también  Pinelo  (2) ;  y  como  decano  que  llegó  á  ser  en  él, 
hizo  de  presidente  en  algunas  vacantes  ,  y  asistia  al  mis- 
mo tiempo  de  orden  del  Rey  en  los  tribunales  de  Inquisi- 
ción, Cruzada  y  Población.  Pero  en  su  vejez,  llegando 
ya  á  cansarse,  se  determinó  á  dejarlo  todo,  y  con  licencia 
de  S.  M.  se  retiró  á  bien  morir  á  su  patria,  dándosele 
allí  todos  los  gajes  y  salarios ,  como  si  estuviera  en  plaza 
viva.  En  aquel  retiro  se  portaba  con  grande  piedad  y 
parsimonia.  Trazó  sus  rentas  y  sueldos  en  tres  partes: 
una  para  su  gasto  ordinario  y  reparos  de  haciendas :  otra 
para  casas  huérfanas,  como  quien  se  habia  hallado  en 
junta  de  población  y  sabia  muy  bien  las  miserias  de  esta 
clase  y  cuantos  matrimonios  se  perdían  por  falla  de  do- 
taciones; y  la  tercera  para  limosnas  á  la  mano  á  los  mu- 
chos pobres  de  que  siempre  ha  abundado  aquel  ingrato 
pais.  Sin  embargo,  le  faltaba  la  paz  consigo  mismo:  no 

(1)  Don  Nicolás  Antonio,  Biblioth,  Noi>.,  tom.  1,  pág.  417. 

(2)  Gloss.  3.*  ad.  leg.  1,  tit.  9,  Partit.  N—PincL    Epitom,  de 
la  Biblioth.  Occident.  tom.  2.°,  col.  827  y  828. 
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se  hallaba  sin  negocios  un  hombre  tan  hecho  á  ellos ;  y 
habiéndose  entendido  en  la  corte  esto  mismo  donde  tam- 
bién se  echaba  menos  un  magistrado  de  tantos  años  de 
experiencia  y  conocimiento  profundo  en  los  negocios  ,  es- 
pecialmente los  de  Indias,  que  no  eran  á  la  sazón  para 
jóvenes ,  mas  bien  acordado  el  Sr.  Felipe  II,  le  envió  cé- 
dula nombrándole  por  Presidente  de  aquel  Consejo. 

Pero  esta  gracia  llegó  á  Guadalupe  cuando  ya  estaba 
en  dias  de  implorar  mas  bien  la  divina  que  la  suya.  Den- 
tro de  pocos  murió  (lo  que  hasta  ahora  nadie  nos  habia 
dicho)  dia  lunes  1.°  de  abril  de  1560,  de  una  edad  muy 
adulta ,  habiendo  antes  otorgado  un  testamento  muy  pia- 
doso ,  dejando  por  herederos  á  los  hijos  que  le  vivian, 
y  por  testamentarios  al  licenciado  Diego  López  Pizarro 
uno  de  ellos ,  el  que  escribió  sobre  S.  Mateo  y  contra  los 
censos  el  tratado  que  el  padre  cita  y  he  visto  impreso  en 
Medina  del  Campo  en  casa  de  Guillelmo  de  Millis,  año 
de  1551   (1),  y  sus  dos  yernos  el  Dr.  D.  Tomás  de  To- 

(I)  Porque  D.  Nicolás  Antonio  mostró  tratando  de  él  y  su  pa- 
dre, tom.  1,  pág.  238,  col.  I.**  y  417,  no  haber  visto  este  rarísi- 
mo libro ,  yo  que  he  tenido  la  proporción  no  solo  de  verle ,  sino 
de  leerle  de  dicha  impresión ,  copiaré  aquí  la  portada.  Compónese 
de  38  folios  no  numerados,  y  dice  su  título:  *' Tratado  sobre  los 
<{  censos — Tractado  muy  necesario  y  provechoso  á  las  conscien- 
«  cías  sobre  los  censos  al  quitar  et  otros ;  con  las  glosas  de  las  ex- 
<(  travaganles  de  los  Pontífices  Martino  V,  y  Calisto  III,  nueva- 
«  mente  hecho  por  el  licenciado  Diego  Pizarro,  clérigo  de  la  Pue- 
u  bla  de  Guadalupe,  visto  por  el  limo,  y  Revmo.  Arzobipo  de  Toledo 
«  et  su  Consejo.  Véndese  en  Medina  del  Campo  en  casa  de  Guillelmo 
«<le  Millis  1551.  Dedícalo  al  Rcvmo.  Sr.  Prior  de  Guadalupe.'*  Y 
en  la  plana  1."  después  de  la  dedicatoria  propone  el  tema  '*  Orde- 
«  nanza  decha  por  el  muy  Rdo.  Sr.  Prior  del  monasterio  de  Nues- 
«  tra  Señora  Santa  María  de  Guadalupe  ,  en  la  cual  se  contienen  las 
«  condiciones ,  con  que  se  deben  hacer  los  contratos  de  censo  al 


317 

var,  fiscal  del  Crimen  en  la  chancillería  de  Valladolid, 
y  D.  Gabriel  de  Orellana ,  caballero  muy  noble  de  Truji- 
11o,  octavo  Señor  de  la  Villa  de  Orellana,  de  mas  de  seis 
mil  ducados  de  renta  por  entonces,  y  encargadas  varias 
obras  pias  y  donaciones  de  misas  por  su  alma  ,  la  de  su 
muger  é  hijos  predifuntos,  que  todo  se  cumplió  puntual 
y  exactamente  por  la  buena  diligencia  del  licenciado  Pi- 
zarro,  su  hijo  clérigo  ,  varón  sencillo  y  no  menos  pió  que 
docto,  el  cual  después  murió  en  Roma  malamente  enga- 
ñado y  despojado  de  sus  bienes  por  otro  clérigo  Pizarro, 
tuno,  que  se  le  afectó  pariente,  siendo  solo  un  curial 
valientemente  impuesto  en  trapacerías  romanescas,  quien 
le  hizo  firmar  cierto  fideicomiso  para  capellanías  y  mi- 
sas,  y  diciéndolas  él  en  una  sola,  se  lo  comió  todo.  El 

«quitar  para  que  sean  sin  ofensa  de  Nlro.  Señor:  las  cuales  con- 
«  diciones  se  sacaron  en  sustancia  de  estas  extravagantes  de  los 
«  pontífices  Martino  V  y  Calisto  Ul."  Las  pone  en  romance  con  di- 
chas condiciones,  y  las  va  glosando  en  latin.  Alabáronle  su  mismo 
padreen  la  glosa  á  las  Partidas  que  imprimió  cuatro  años  después 
ad  leg.  penult.,  tit.  8,  Partid,  5.^,  y  el  Feliciano  de  Solís,  de  Ccn~ 
sib.^  Hb.  \  j  cap.  9,  núm.  12,  y  lib.  5,  cap.  8,  núm.  7.  Su  so- 
brino el  licenciado  Gregorio  de  Tovar  en  un  apuntamiento  dejó  es- 
crito lo  siguiente:  "Ri  licenciado  Diego  López  Pizarro  fué  clérigo, 
y  murió  en  la  ciudad  de  ¡Roma.  Fué  licenciado  en  leyes  y  dejó 
este  estudio  y  dióse  á  Theulogia  y  escribió  un  libro  sobre  San  Ma- 
theo.  Fué  gran  christiano  y  deseó  quitar  los  censos  al  quitar ,  tan 
usados  en  toda  España,  y  para  esto  vino  á  alcanzar  un  propio  molu 
del  papa  Pió  V  ,  y  en  andarse  en  esto,  consumió  casi  toda  su  ha- 
cienda." Y  con  la  que  le  quedó  dice  el  chasco  que  le  pasó  con 
aquel  mal  clérigo  curial,  también  Pizarro,  su  afectado  pariente. 
Vuelvo  á  decir  que  D.  Nicolás  Antonio  en  los  lugares  citados,  mos- 
tró no  haber  visto  interiormente  este  libro,  aunque  acertó  e;i  el 
año  de  la  edición;  de  uno  hizo  tres,  y  no  procedió  consiguiente 
así  mismo.  El  Sr.  Gregorio  López  en  la  cita  que  hace  del  libro  de 
su  hijo  al  fin,  gloss.  3,  leg.  28,  tit.  8,  Part.  5,  le  reconoce  ^¿r  li- 
nio a' ct;  conscient'a:  cuplens  salutcm  Jidcliiun ^  etc. 
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entierro  del  Sr.  Gregorio  López  en  que  está  puntual- 
mente la  inscripción  sin  dia  ni  año,  que  imprimió  Don 
Nicolás  Antonio  (1),  fué  en  la  iglesia  del  convento  de 
Guadalupe  en  una  capilla  pequeñita  que  él  mismo  mandó 
hacer  con  su  retablo  del  nacimiento ,  de  bástanle  buen 
gusto  y  su  reja  de  hierro  por  delante,  según  se  entra 
en  el  templo,  la  primera  á  la  izquierda.  La  inscripción 
nada  mas  tiene  de  particular  como  en  ella  se  ve ,  que 
confirmar  lo  que  se  ha  escrito ,  que  este  Señor  nació 
en  Guadalupe  y  que  allí  murió  y  se  halla  enterrado. 
La  modestia  del  hijo  no  dio  lugar  á  mayor  vanidad ; 
ocasión  que  apenas  habrian  perdido  otros,  teniendo  tan- 
to que  anunciar  de  un  padre  tan  benemérito  de  su  fa- 
milia y  de  la  patria.  Fué  el  Sr.  Gregorio  López  (para 
que  tampoco  esto  quede  por  decir)  alto  y  delgado  de 
cuerpo  y  rostro,  los  ojos  vivaces,  la  nariz  aguileña, 
buen  aspecto  y  alegre ;  pero  ya  en  la  vejez  y  cuando  tra- 
bajaba en  las  Partidas ,  muy  delicado  y  quebrantado  de 
salud  de  resultas  de  sus  extraordinarias  tareas  en  los 
estudios  á  que  fué  aplicadísimo,  como  dicen  los  efectos. 
Habia  casado  allí  en  la  misma  Puebla  de  Guadalupe 
con  Doña  María  Pizarro,  hija  de  vecino,  de  la  parentela 
de  los  Pizarros  ilustres  de  Trujillo,  conquistadores,  en 
quien  tuvo  hijos  al  licenciado  Diego  López  Pizarro,  clé- 
rigo ya  nombrado,  que  le  sobrevivió,  y  fué  cumplidor 
exacto  de  su  disposición  ;  a  Juan  López ,  también  Pizarro, 
grande  estudiante,  los  cuales  tomaron  el  apellido  de  la 
madre;  á  Alonso  López  de  Valenzuela,  que  siguió  el 
del  padre,  y  otros  que  fallecieron  de  menor  edad,  todos 
sin  sucesión :  é  hijas  á  Doña  María  Pizarro  de  Valenzue- 

{\)  Biblíoth.  No^.y  lom.  1,  pág.  545. 
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la,  que  fué  la  mayor  ,.  la  cual  casó  en  ValladoHd,  eslan- 
do  aquí  sus  padres  con  la  corle,  con  el  doctor  Tomás  de 
Tovar,  á  la  sazón  alcalde  mayor  del  adelantamiento  de 
Campos,  y  después  por  dos  quinquenios  oidor  de  la  au- 
diencia de  Galicia,  en  tiempo  que  estas  plazas  eran  tem- 
porales, y  no  debian  durar  en  ellas  los  empleados  mas 
que  por  uno,  á  no  ser  que  su  buen  porte  los  hiciese  dig- 
nos de  reelección,  como  sucedió  á  este;  el  cual  pasando 
el  año  undécimo  desacomodado  en  su  casado  Valladolid, 
al  duodécimo  fué  provisto  de  la  fiscalía  del  Crimen  de 
esta  chancillería,  que  por  entonces  sirvió  tres  años,  y 
después  de  ella  muchos  la  Civil ,  que  proporcionó  va- 
cante la  promoción  del  licenciado  Alderete  á  plaza  de 
oidor,  no  para  mucho  bien  de  algunas  ilustres  casas  del 
reino,  y  de  dos  entre  otras,  las  de  Sanlillana  y  Viana,  á 
quienes  el  nuestro  fiscal  civil  sacó  por  pleito,  á  la  primera 
como  unos  8,000  vasallos  en  los  valles  y  puertos  de  mar 
de  la  Montaña,  su  jurisdicion,  señorío,  vasallaje,  ren- 
tas, pechos  y  derechos,  y  mas  de  150,000  ducados  per- 
cibidos desde  la  contestaciou  de  la  demanda ;  y  á  la  se- 
gunda, las  alcabalas  y  rentas  de  su  principal  villa  de 
Viana  en  Galicia  ,  donde  solo  vino  á  dejar  á  aquellos 
marqueses  la  nuda  jurisdicion ,  y  como  un  nombre  árido 
de  señorío,  con  algunas  regalías  que  nada  producen  sino 
pleitos,  ruidos  y  encuentros,  con  que  batiéndose  seño- 
res y  vasallos  como  mortales  enemigos,  vienen  por  fin 
á  arruinar  unos  y  otros  sus  casas  con  erradísima  políti- 
ca, pudiendo  ser  mas  acertada  á  los  señores  la  de  ir  ab- 
dicando de  sí  lo  mas  buenamente  que  pudiesen  estas 
piedras  de  la  ofensión  (que  tales  llamo  yo  á  la  jurisdi- 
cion y  señorío,  exacción  de  tributos,  nombramiento  de 
justicias,  y  generalmente  todas  las  regalías  que  arguyen 
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alguna  superioridad  sobre  los  pueblos,  y  ellos  llevan  tan 
á  mal  y  con  la  repugnancia  que  vemos) ,  y  no  es  decible 
las  ideas  fogosas  que  enciende  en  sus  corazones,  con- 
siderándose desairados  y  vendidos  comparalivamente  á 
los  otros  vasallos  mas  felices,  que  nunca  lo  han  sido  de 
corona,  sin  haber,  dicen,  mas  motivo  de  distinción 
para  unos  que  para  oíros. 

Yo  tirarla  en  sana  salud ,  y  antes  de  verme  acome- 
tido con  algún  litigio  ruinoso,  á  salir  de  todas  ellas, 
negociándolas  ó  vendiéndolas  por  lo  que  pudiese  sacar 
buenamente  á  los  mismos  vasallos,  pues  tanto  las  codi- 
cian ;  y  lo  que  por  este  medio  sacase  (que  con  la  perpe- 
tua paz  de  mi  casa  seria  una  riqueza  incomparable)  lo 
emplearla  en  comprar  hacienda  raiz ;  y  cuando  por  aquí 
también  se  recelase  falta  de  aquella  seguridad  perma- 
nente, que  retrae  á  no  pocos  de  aventurar  preciosos  fo- 
mentos en  el  estado,  le  convertirla  en  otro  ramo  de  ne- 
gociación menos  expuesta,  no  fallando  en  el  dia  los  de 
la  promoción  de  la  industria  y  artes,  el  de  fábricas  y 
comercio,  y  otros  muchos  que  se  están  ofreciendo  á 
competencia;  de  paso  que  también  por  este  medióla 
población  se  adelantaba,  se  remediaba  y  daba  ocupación 
á  muchas  familias,  se  acrecentarían  los  tributos  al  Rey, 
dejarían  las  casas  poderosas  de  ser  suspectas  al  estado, 
se  establecerían  respecto  á  él  en  buen  concepto,  y  por 
fin  serian  aceptas  y  útiles  generalmente  á  la  nación ;  y  el 
Rey,  entiendo,  que  trocada  de  este  modo  la  inversión 
de  sus  riquezas,  estarla  menos  difícil  á  concederles  las 
facultades  necesarias  para  las  expresadas  enagenaciones, 
capituladas  estas,  ó  bien  á  plazos,  ó  bien  de  otro  modo, 
que  los  vasallos  pudiesen  sobrellevar,  sin  arruinarse 
con  el  total  precio  de  una  vez,    y  reglándose  este  con  la 
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mayor  equidad.  Porque  de  otro  modo  ¿qué  fructifican  á 
los  señores  las  tales  odiosas  y  controvertidas  regalías? 
¿Que  les  viene  á  decir,  por  lo  que  es  renta,  el  que  se 
llamen  señores  de  tantas  leguas  de  jurisdicion,  y  el  que 
la  ejerzan?  ¿Qué  el  que  pongan  ó  confirmen  justicias  en 
este,  aquel  ó  el  otro  lugar?  Todo  eso  podrá  decir  algún 
poco  de  interés  á  los  dependientes  que  libran  los  títulos, 
y  á  los  muchos  que  traen  empleados  por  el  foro  en  de- 
ferdérselas.  Pero  luego  en  desquite  de  toda  esta  vani- 
dad les  viene  un  pleito  furioso ,  que  sobre  no  darles  mas 
de  lo  que  ya  tenían  ,  lo  cual  aun  entonces  les  cuesta  tanto 
como  si  le  comprasen  de  nuevo;  lo  común  no  es  sino 
absorberles  también  las  rentas  que  no  entraron  en  la  dis- 
puta ,  y  quedar  sin  uno  y  otro ,  y  además  empeñados. 
La  Corona  tampaco  ¿qué  adelanta  con  acometer  hoy  á 
uno,  mañana  á  otro,  llevándolos  por  partes,  y  haciendo 
por  este  estilo  tan  duradero  un  negocio,  que  llamándolos 
á  reglamento,  se  pudiera  acabar  de  una  vez,  sin  la  me- 
nor fatiga  de  los  vasallos,  que  ahora  se  desustancian 
malamente  saliendo  á  la  costa  y  al  ausilio  de  las  causas 
fiscales?  Ciertamente,  en  un  tiempo  que  se  trata  de  in- 
troducir la  economía  general  en  el  reino,  no  me  pare- 
ciera extraño  el  que  se  empezara  por  este  artículo,  á  mi 
entender,  el  mas  sustancial  de  todos  (1). 

Con  todo  este  lucimiento  continuó  el  doctor  Tovar 
en  el  desempeño  de  su  fiscalía  de  lo  Civil  muchos  años. 

(1)  Gregor.  Lop.  gloss.  2,  leg.  6,tít.  25,  Part.  4:  Ego  semper 
suadcrem  istis  Dominis  ,  quod  in  fus  servil iis  quce  suiít  a  jure  inde- 
bila  f  el  in  quibus  nulluní  aliiim  tituluin  Jiahuerint ,  quam  consuctu- 
dinenif  licct  iinmemoriaiem  ,  non  cararent  de  tali  consuetudinc;  cuní 
hosc  pars  sil  sccurior  conscicnticB  et  induhio  tenere  debcmur  quod  cer- 
tius  esf ,  sine  periculo  animcc» 

Tomo  XX.  21 
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De  una  operación  suya  en  el  de  1559  tenemos  testimo- 
nio permanente  en  las  Ordenanzas  impresas  de  la  mis- 
ma chancillería  lib.  5.**,  tít.  7.°,  donde  se  dice  que  á  sii 
solicitud  y  con  provisión  de  ella  se  restableció  y  sacó  del 
Real  archivo  de  Simancas  en  este  año  aquella  tan  exce- 
lente pragmática  del  Rey  D.Enrique  III  del  de  1396, 
sobre  las  extranjerías,  la  que  sin  embargo  de  que  se  es- 
lampó allí,  se  les  pasó  después  por  alto  á  los  compila- 
dores de  la  Recopilación ;  motivo  porque  dice  el  Burgos 
de  Paz  (cá  las  LL.  de  Toro,  Part.  \.\  ley.  3,  n.  374)  llo- 
vían disputas  y  aun  determinaciones   encontradas   so- 
bre su  inteligencia  ,  queriendo  algunos  que  por  lo  mismo 
que  no  resultaba  inserta  en  el  cuerpo  del  derecho,  no 
obligaba  su  observancia,  ni  se  debía  contar  con  ella. 
Véase  también  al  Sr.  Gregorio  López  ad.  leg.  2,  tít.  24, 
Part.  4,  donde  la  habia  mencionado  con  mucha  anteriori- 
dad ,  y  dado  tal  vez  las  primeras  luces  de  ella  al  doctor 
Tovar,  su  yerno.  Este  hallándose  ya  fatigado  con  la  mu- 
cha carga  de  negocios  de  la  fiscalía  civil,  desistió  de  ella, 
y  voluntariamente  quiso  mas  reponerse  á  la  del  Crimen, 
donde  un  hombre  que  ya  nada  apetecía  sino  el  descanso 
y  mantenerse  en  su  casa  á  la  vista  de  su  hacienda,  y  dar- 
se buen  trato  en  los  restantes  días  de  su  vida ,  sin  pen- 
samiento de  otro  ascenso,  decía  que  aun  cumpliendo 
bien  con  su  obligación  le  quedaba  tiempo  para  irse  á 
holgar  á  una  ribera  propia,  en  que  tenia  puestos  los 
ojos,  que  era  saliendo  por  el  camino  de  Cabezón  ,  á  me- 
dia legua  corla  de  la  ciudad,   á  la  izquierda  del  mismo 
camino,  y  casi  á  la  orilla  de  el  y  del  río  Pisuerga,  antes 
de  entrar  en  la  quebrada  que  llaman  de  Santovenia  ;    la 
que  en  ese  tiempo  por  el  cuidado  de  su  dueño  estaba 
llena  de   frondosidad   y   frutales,    cercada   de  tapia   y 
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con  su  casa  y  oratorio,  camas,  utensilios  y  todos  los 
menajes  necesarios  para  pasarlo  allí  con  mucho  recreo  y 
comodidad.  De  la  casa  alcancé  yo  por  los  años  4760,  al 
margen  casi  del  expresado  camino  Real,  una  porción  de 
las  paredes  de  tapia,  dadas  de  blanco,  las  que  ya  en  el 
dia  del  todo  se  han  borrado,  sin  dejar  vestigio.  De 
donde  era  el  llamarse  comunmente  la  Casa  blanca, 
nombre  con  que  aun  llaman  al  sitio.  No  hago  esta  di- 
gresión viciosamente  y  sin  misterio,  como  luego  so 
verá. 

Después  en  el  año  1580,  aun  de  la  fiscalía  del  Cri- 
men se  eximió,  logrando  por  sus  servicios  que  el  Roy 
le  jubilase  con  el  sueldo  y  honores  por  entero ,  y  que  ¡a 
fiscalía  la  diese  á  su  hijo  el  licenciado  D.  Gregorio  de 
Tovar  sin  diminución.  Con  este  género  de  vida  logró  di- 
latar la  suya  el  doctor  Tomás  de  Tovar,  hasta  el  dia  45 
de  julio  de  4587 ,  en  que  murió  en  edad  tan  adulta  co- 
mo la  de  80  años ,  menos  lo  que  va  hasta  el  20  de  di- 
ciembre en  que  nació,  en  el  de  4507.  Merece  añadirse 
que  fué  hijo  del  doctor  Diego  de  Palacios ,  oidor  de  esla 
misma  chancillería  por  unos  29  años,  desde  el  de  4  492, 
en  que  fué  uno  de  los  nombrados  por  los  Reyes  Católi- 
cos cuando  depusieron  generalmente  de  sus  plazas  al 
presidente  y  todos  los  oidores  por  la  apelación  que  ad- 
mitieron para  Roma  en  negocio  pendiente  ante  ellos  con- 
tra la  antiquísima  regalía  de  esta  Corona,  que  pudieran 
muy  bien  haber  estudiado  en  sus  crónicas  (4),  yaque 

(1)  A  mas  digo  que  pudieron  saber  por  las  leyes  patrias  y 
fundainenlales  de  esta  monarquía,  como  reglándose  en  ellas  lodos 
los  recursos  que  debe  haber  en  los  pleitos,  ninguno  se  daba  al  Pa- 
pa, Debieran  también  haber  visto  por  las  crónicas  del  reino  las  re- 
sultas que  tuvieron  las  pocas  apelaciones  despachadas  de  este  gé- 
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las  leyes  no  les  bastaban,  hasta  el  de  1521 ,  en  que  la 
mudanza  de  la  chancillería  de  Valladolid  á  Toro,  hu- 
yendo de  la  peste  que  en  ella  se  empezó  á  sentir,  murió 
allá  de  una  edad  no  menos  avanzada  que  la  de  su  hijo; 
pero  habiendo  tenido  antes  la  satisfacción  de  que  los  se- 
ñores Reyes  Católicos  D.  Fernando  y  Doña  Juana,  cuan- 
do el  año  1505  resolvieron  mudar  á  Granada  la  chanci- 
llería que  en  el  de  1494  se  habia  establecido  en  Ciudad- 
Real  y  arreglarla  en  todo  por  el  estilo  de  la  de  Valladolid, 

ñero.  En  la  del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  al  año  1283,  cap.  7o,  fo- 
lio 51  ,  cuando  se  refieren  los  levantamientos  contra  este  Rey  y  á 
favor  de  su  hijo  D.  Sancho  el  Bravo,  se  dice  que  él  y  los  de  su 
partido  en  Falencia  "  ordenaron  que  por  cuanto  el  papa  Martino, 
((  francés,  habia  dado  cartas  en  que  descomulgaba  y  entredecia  lodos 
« los  reinos  de  Castilla  y  León ,  si  no  obedeciesen  al  Rey  D.  Alon- 
«  so ,  cualquiera  que  estas  cartas  truxese  que  le  matasen  con  ellas 
«y  que  no  guardasen  entredicho  alguno  que  el  Papa  pusiese:  é 
<(  fizo  luego  el  Infante  D.  Sancho  por  sí  é  por  los  de  la  tierra  ape- 
« lacion  para  otro  Papa  primero  que  viniese,  ó  para  ante  el  Gon- 
«  cilio  primero  que  se  ficiese,  ó  para  ante  Dios,  de  este  agravia- 
o  miento  que  el  Papa  facía  á  la  su  tierra."  Y  en  la  crónica  de  su  hijo 
el  Rey  D.  Fernando  IV,  cap.  26  y  27,  se  refiere  que  habiendo  sido 
muerto  el  año  1288  en  Alfaro  el  conde  D.  Lope,  señor  de  Viz- 
caya ,  dejó  hijo,  hija  y  hermano ;  el  hijo  llamado  D.  Diego ,  que  tomó 
posesión  del  señorío  y  murió  pronto;  la  hija  Doña  María  Díaz  de 
Haro  ,  casada  con  el  Infante  D.  Juan,  señor  de  Valencia,  que  por 
muerte  de  su  hermano  fué  recibida  por  señora  de  Vizcaya  por  sus 
vizcaínos  bajo  el  árbol  de  Guernica  según  fuero  ;  y  el  tio,  hermano 
menor  de  su  padre,  llamado  también  D.  Diego  López  de  Haro,  que 
fundó  á  Bilbao  el  año  1300,  con  hijos,  el  mayor  por  nombre  Don 
Lope.  Este  D.  Diego  con  su  mayor  poder  y  amaños  tuvo  modo  de 
levantarse  con  el  señorío  y  despojar  á  la  sobrina,  la  cual  se  resis- 
tió, y  por  no  quedar  del  todo  sin  nada  ,  vino  á  cierta  convención 
con  él;  por  la  que  parece  que,  aunque  con  mucha  repugnancia,  se 
vio  precisada  á  admitirle  algunas  desiguales  recompensas.  Pero 
sin  embargo,  considerándose  muy  agraviada,  ella  y  su  marido  el 
Infante  D.  Juan ,  pusieron  por  Corte  formal  demanda  al  tio  delante 
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le  cometiesen  este  encargo  por  cédula  particular  que  he 
visto  original ,  prefiriéndole  como  al  mayor  curial  en- 
tre todos  los  que  á  la  sazón  se  conocían ;  cuya  comi- 
sión pasando  á  Granada  desempeñó  con  mucho  acierto, 
y  gustando  los  Reyes  de  que  aun  se  detuviese  allí  mas 
tiempo,  interpuso  con  ellos  sus  súplicas,  para  que  le 
permitiesen  volverse ,  como  lo  hicieron ,  á  su  plaza  y 
casa  de  Valladolid  (1) ,   de  donde  era  natural  y  casado 


del  Rey  D.  Fernando  y  de  todo  su  Consejo  y  Cortes  del  Reino  el 
año  1306:  al  primer  paso  respondió  á  la  demanda  excepcionando 
que  obstaba  á  los  demandantes ,  sus  sobrinos ,  pacto  jurado  de  non 
petendo,  y  que  hasta  no  ser  absueltos  de  él  por  el  Papa,  no  contes- 
taría derechamente  ni  podía  obligársele  á  ello,  y  de  lo  contrario, 
que  por  la  jura  apelaba  ante  el  Papa  para  que  librase  el  fecho  de 
la  jura.  Esto  en  el  cap.  26  y  en  el  27  se  dice:  **Que  sobreslo  ovo 
«  el  Rey  su  acuerdo  con  muchos  buenos  omes  ante  la  Reina  su  ma- 
«dre,  é  desque  todo  el  proceso  vieron  é  de  como  el  pleito  fincaba 
<(  en  razón  de  la  jura ,  é  que  apelara  D.  Diego  ante  el  Papa ,  por  esta 
«razón  acordaron  todos  los  mas,  que  non  podía  facer  esta  apela- 
«  cíon  ,  lo  uno  porque  el  Rey  é  todos  los  de  los  regnos  de  Castilla  é 
«  de  León  son  esentos  de  la  iglesia  de  Roma  ,  que  non  ha  nin  debe 
«  aver  ninguna  jurisdicción  por  ningún  agravíamiento  quel  Rey  fi- 
«ciese,  también  en  fecho  de  la  jurisdicción ,  como  en  otra  manera 
«cualquier;  é  non  se  podía  apelar  del  para  el  Papa,  nin  para  otro 
«ninguno;  é  que  esta  exempcion  guardaran  siempre  todos  los  Re- 
c(  yes  onde  él  venia;  é  que  pues  D.  Diego  se  fuera  sin  mandado  suyo 
«siendo  emplazado,  que  le  aconsejaban,  que  fuese  por  el  pleito 
«adelante;  é  el  Rey  les  respondió  que  lo  haría  así,  etc." 

(1)  Hallábase  en  Valladolid  y  era  oidor  decano  de  esta  chanci- 
lleria  el  doctor  Diego  de  Palacios  en  26  de  junio  de  1499,  en  que 
se  publicaron  en  ella  las  ordenanzas  para  la  brevedad  y  orden  de 
los  pleitos,  dadas  por  SS.  A  A.  en  Madrid  á  21  del  mes  de  mayo 
antecedente;  lo  que  se  hizo  leyéndolas  y  obedeciéndolas  primero 
en  los  estrados  **  el  muy  reverendo  é  muy  magnifico  señor  Don 
«Juan  Arias,  obispo  de  Segovia ,  presidente  en  esta  Corte  é  Chan- 
«  cillería  del  Rey  é  de  la  Reina  nuestros  señores ,  é  los  doctores 
«Diego  de  Palacios,  é  Joan  de  la  Torre,  é  los  licenciados  Pedro 
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con  Doña  Beatriz  de  Tovar,  ilustre  señora  de  los  Tova- 
res  antiguos  de  esta  ciudad,  hija  de  Hernán  Sánchez  de 
Tovar,  señor  de  la  casa  principal  de  la  familia,  en  la 
calle  de  los  Moros,  y  dama  que  había  sido  muy  estimada 
de  la  Reina  Católica,  de  quien  se  obtuvo  el  asenso  y 
dote  para  esta  boda  por  mediación  del  cardenal  D.  Pe- 
dro González  de  Mendoza,  que  cuando  venia  con  la 
corte  á  Valladolid,  y  mientras  duró  la  fábrica  de  su  in- 
signe colegio  mayor  de  Santa  Cruz,  se  hospedaba  en  su 
casa ,  como  en  la  mejor  y  mas  autorizada  de  el  pueblo. 

De  este  matrimonio,  pues,  fué  hijo  entre  otros  el 
doctor  Tomás  de  Tovar,  como  se  ha  escrito,  y  del  suyo 
con  Doña  Lucía  Pizarro  y  Valenzuela,  hija  del  señor 
Gregorio  López,  lo  fué  el  licenciado  Gregorio  de  Tovar, 
que  habiéndole  sucedido,  como  queda  dicho,  en  la  fis- 
calía del  Crimen  el  año  1580  la  sirvió  hasta  el  de  1592, 
en  que  entró  en  la  Civil  por  muerte  de  su  compañero  el 
fiscal  Juan  García  de  Saavedra,  verificada  en  aquella 
ciudad  el  dia  6  de  agosto  de  ese  año;  al  cual  hallándose 
solo  relator  del  Consejo ,  la  habia  proporcionado  en  el 
de  1580  su  paisano  y  favorecedor  el  presidente  obispa 
de  Patin,  Avila  y  Córdoba  D.  Antonio  de  Pazos,  que 

«  Ruíz  de  Villena  é  Diego  Pérez  de  Villamuriet,  é  Juan  Martínez  de 
((Haro,  é  Rodrigo  del  Cañaveral  de  Córdoba,  é  Juan  Pérez  de  la 
«  Fuente,  é  Cristóbal  de  Toro,  é  el  licenciado  Lorenzo  de  Garva- 
« jal  é  el  licenciado  Gómez  de  Salazar,  oidor  de  la  dicha  audiencia, 
«  y  después  cavalgando  su  señoría  é  señores ,  é  otros  muchos  ofi- 
<(  ciales  dclla  á  la  plaza  mayor  desla  villa  á  la  boca  de  la  costanilla 
t<  donde  dicen  las  Lanchas  en  que  los  semejantes  actos  se  acoslum- 
«  bran  é  suelen  facer,  etc."  Así  está  impresa  desde  aquel  tiempo  en 
el  final  del  mismo  cuaderno  suelto  de  estas  ordenanzas  en  dos  edi- 
ciones, la  una  por  maestre  Pedro  imprimidor,  en  \0  hojas,  y  la  otra 
en  7  por  Fernando  de  Jaén  librero. 
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era  (si  no  me  engaño)  natural  de  su  propio  lugar  de  Pon- 
tevedra: motivo  porque  el  mismo  fiscal  Juan  García  re- 
conociéndole por  su  Mecenas  hubiese  dejado  tan  grandes 
elogios  de  él  en  sus  obras  impresas  (1).  Después  de  esto, 
por  ciertos  cargos  que  resultaron  al  D.  Gregorio  en  la  es- 
crupulosa visita  que  hizo  á  la  chancillería  y  sus  ministros 
D.Gerónimo  Manrique,  obispo  entonces  de  Cartagena, 
y  luego  de  Avila,  é  inquisidor  general  desde  el  mes  de 
febrero  de  1589  hasta  el  dia  6  de  junio  de  1391 ,  en  que 
concluida  se  retiró  con  ella  á  la  Corte  (2) ,  en  la  aprensión 
de  que  mas  bien  que  realidades  habrian  sido  cavilacio- 
nes del  mismo  visitador,  ó  de  los  testigos,  por  haber  fis- 
calizado sin  humanos  respetos  cosas  que  no  les  gustasen 
(como  en  efecto  parece  hubo  algo  de  esto)  se  vino  á  es- 
tomagar de  una  plaza  tan  peligrosa  y  llena  de  odio,  y  la 
renunció  del  todo  en  1596,  pidiendo  á  S.  M.  se  sirviese 
darle  empleo  mas  pacífico,  como  se  verificó  nombrán- 
dole oidor  de  la  Coruña  el  año  siguiente  1597,  donde  se 
mantuvo  hasta  el  de  1603,  en  que  vuelto  á  su  casa  y 
tomado  en  ella  el  descanso  de  un  año,  luego  en  el  si- 
guiente 1604  fué  promovido  ó  oidor  de  Granada,  y  de 
esta  plaza  á  otra  tal,  que  él  apetecía  mas  en  su  casa  y 
patria,  de  que  tomó  posesión  en  9  de  setiembre  de  1608; 
y  la  gozó  con  otras  honras  y  acrecentamientos,  que  se 
fuerpn  agregando  hasta  el  dia  15  de  octubre  de  1626,  en 
que  entró  en  plaza  del  Consejo  de  Ordenes  con  hábito  de 
Santiago  por  merced  del  Rey  D.  Felipe  IV,  la  que  sirvió 

(1)  García  de  Nobilit. ,  in  inscription,  núm.  18,  et.  trac»  de  ex- 
pens.f  cap.  8,  núm.   51  ,  vers.  Unde  laicas. 

(2)  Así  se  lee  en  la  siguiente  del  licenciado  D.  Fernando  Ramí- 
rez Fariña,  núm.  33,  fol.  253  vuelto,  de  las  Ordcnnnz.  de  la  Chan- 
ciller, nucv.  edic,  de  1765. 
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hasta  que  á  principios  de  agosto  de  1634  ,  á  muchas  ins- 
tancias qae  hizo  con  S.M.  pudo  alcanzar  le  concediese 
la  total  jubilación  para  retirarse  á  morir  á  su  casa ;  como 
se  verificó  en  el  dia  9  de  mayo  de  4636,  en  edad  de  89 
años,  pues  habia  nacido  en  la  Coruña  el  de  4547,  sien- 
do allí  su  padre  oidor.  Yace  con  él  y  su  abuelo  el  doc- 
tor Palacios  en  su  capilla  de  Santa  Ana  de  la  parroquia 
de  la  Antigua  de  esta  ciudad  de  Valladolid,  en  un  sepul- 
cro levantado  al  medio  de  la  pared  del  lado  de  la  epís- 
tola, que  tiene  por  delante  la  inscripción  siguiente,  pues- 
ta por  su  nieto  el  primer  conde  de  Cancelada. 

Esta  capilla  es  de  D.  Gregorio  de  Tovar  y  conde  de 
Cancelada,  marqués  de  Castro  de  Torres,  caballero  ij 
trece  de  la  orden  de  Santiago,  que  la  renovó  y  adornó. 
Yacen  en  ella  D.  Tomás  de  Tovar,  caballero  del  orden  de 
Sanliago,  gobernador  de  la  ciudad  de  Zamora,  su  padre, 
y  su  abuelo  D.  Gregorio  de  Tovar,  caballero  del  orden  de 
Santiago,  que  fué  del  Consejo  de  5.  M.  en  el  Real  de  Or- 
denes, y  oíros  ascendientes. 

Ahora  se  verá  como  no  en  vano,  aunque  con  moles- 
tia á  medias,  mia  y  del  lector,  he  puesto  aquí  tan  por 
extenso  estas  memorias  de  los  cuatro  excelentes  letrados 
López,  Palacios  y  Tovares ;  dos  de  los  cuales,  á  lo  menos 
el  primero  y  último ,  tienen  parte  muy  principal  en  la 
oración;  y  los  otros  dos  aunque  no  escritores  públicos, 
como  que  han  servido  á  unirlos  y  enlazarlos  entre  sí  para 
esta  relación;  esto  lo  uno.  Lo  otro,  porque  debiéndose 
las  mas  de  ellas  á  apuntamientos  que  dejó  de  sí  y  de  su 
padre  y  abuelos  el  mismo  D.  Gregorio  de  Tovar,  aunque 
tumultuariamente  como  le  vinieron  á  la  memoria,  los  cua- 
les yo  he  arreglado  intercalándolos  con  otros  de  mi  cose- 
cha propia,  y  poniéndolos  todos  por  método  y  orden,  era 
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justo,  ahora  que  se  logra  proporción,  no  dejarlos  en  sii 
antiguo  silencio  expuestos  á  perecer,  si  los  reservase  pa- 
ra mi  obra  de  los  jurisconsultos  españoles  ,  cuya  publica- 
ción tal  vez  no  alcanzarán  mis  días;  y  sobre  todo ,  porque 
es  también  últimamente  puesto  en  razón  que  ellos  luzcan 
á  beneficio  de  quien  y  por  quienes  se  nos  dejaron. 

Volviendo,  pues,  desde  tan  gran  paréntesis  á  tomar  el 
hilo  para  continuar  en  el  asunto  principal  del  Sr.  Galin- 
dez,  el  señor  licenciado  Gregorio  de  Tovar  nos  dice  en 
estos  apuntamientos  haber  sido  el  índice  de  las  Partidas 
de  su  santo  abuelo  (así  le  llama)  el  Sr.  Gregorio  López, 
el  cual  tuvo  concluido  para  que  saliese,  como  se  verificó, 
con  la  tercera  impresión  de  aquellas  y  su  glosa,  hecha  en 
Salamanca  de  orden  de  su  padre  el  Dr.  Tomás  de  Tovar 
año  1 576 ,  por  Domingo  Portonariis ,  quedando  desde  en- 
tonces constante  toda  la  obra  de  4  volúmenes,  siendo 
antes  de  solos  3  las  Partidas  sin  el  índice;  y  aquellos  tres 
tomos  tasados  en  ocho  ducados ,  que  con  tres  de  valor 
que  se  dio  ahora  al  índice  por  el  Consejo,  dejaron  puesto 
en  once  el  total  costo  de  la  obra  para  el  comprador.  Em- 
pezó á  hacerle  hacia  el  año  1 573 ,  estando  estudiando  en 
el  convento  de  la  Armedilla,  tierra  de  Cuellar ,  á  siete  le- 
guas de  esta  ciudad ,  con  el  licenciado  Bernardo  Matien- 
zo ,  hijo  de  Valladolid  ,  y  del  relator  Matienzo,  que  tan 
copiosamente  glosó  el  lib.  5  de  la  Recopilación ;  á  cuyo 
frondoso  y  solitario  sitio  solían  á  la  sazón  retirarse  los  que 
deseaban  aprovechar  y  no  perder  el  tiempo,  como  ahora, 
en  las  distracciones  bulliciosas  de  la  ciudad.  Allí  habían 
estudiado  su  padre  el  Dr.  Tovar,  y  su  tio  el  licenciado  x\n- 
lonio  de  Isla :  allí  también  el  licenciado  Pedresa,  su  com- 
pañero, que  llegó  á  ser  del  Consejo  y  del  hábito  de  San- 
tiago. Y  en  aquel  retiro,  en  fin,  se  habían  hecho  hombres 
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otros  muchos,  que  al  mismo  tiempo  morigeraban  sus  cos- 
tumbres y  las  componían  á  vista  del  ejemplo  de  aquellos 
santos  monjes. 

Continuóle  después  que  se  vino  de  allí  á  Valladolid,  é 
inmediatamente  en  Salamanca,  adonde  de  aquí  pasó  á 
calificarse  en  los  estudios,  aplicándose  tanto,  que  incidió 
en  algunas  enfermedades  por  las  grandes  tareas;  de  modo 
que  él  le  tuvo  acabado  el  año  dicho  1576,  para  que  no 
hiciese  falta  al  lado  de  la  tercera  edición  de  las  Partidas 
y  glosa  de  su  abuelo,  cuyo  trabajo  miraba  á  aliviar,  ha- 
biéndose observado  por  el  poco  consumo  de  ejemplares 
de  la  primera  y  segunda  de  1555  y  1565,  que  fueron  en 
la  misma  célebre  oficina  regentándola  Andrea,  padre  de 
Domingo ,  que  muchos ,  aterrados  de  la  difusión  del  texto 
y  glosa ,  no  se  internaban  en  obra  tan  esencial ;  y  que 
otros  ni  aun  la  compraban  por  faltarla  el  alivio  de  un  re- 
pertorio de  materias.  Esto  fué  lo  primero  que  sienta  le 
movió  á  hacerle ;  como  quiera  que  dice  que  cuando  pre- 
sentó un  ejemplar  al  Sr.  D.  Antonio  de  Padilla  Meneses, 
presidente  del  Consejo  de  Ordenes,  aunque  se  le  alabó 
mucho  por  el  trabajo  y  acierto  que  á  sí  tocaba,  le  opuso 
el  reparo  de  que  con  aquello  ya  nadie  estudiaría  las  Par- 
tidas por  dentro.  Lo  segundo  que  expresa  le  movió ,  fué 
el  captar  opinión  y  quedar  él  también  impuesto,  porque 
el  que  viese  tal  obra  ,  de  necesidad  había  de  decir  que 
había  estudiado  mucho,  y  á  lo  menos  que  sabía  las  Par- 
tidas y  glosa  de  su  abuelo,  que  es  casi  toda  la  jurispru- 
dencia. Y  lo  tercero  la  afición  que  siempre  tuvo  á  cosas 
de  su  santo  abuelo,  el  cual  también  le  quería  á  él  mucho, 
y  cuando  fué  bautizado  ,  le  hizo  poner  su  propio  nombre; 
y  después  en  ocasión  de  retirarse  de  Valladolid  y  plaza 
del  Consejo  de  Indias  á  su  patria  Guadalupe  á  gozar  la  ju- 
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bilacion  que  S.  M.  le  concedió  (que  debió  ser  en  1550) 
cuando  él  solo  tenia  nueve  años,  le  llevó  en  su  compañía 
y  tuvo  allá  como  unos  tres  años  estudiando  la  gramática, 
hasta  que  con  sus  enredos  de  muchacho  y  poca  aplicación 
llegó  á  hacerse  fastidioso  á  su  tio  el  clérigo  y  licenciado 
Diego  López  Pizarro,  como  era  un  carácter  serio,  y  este 
le  hizo  devolver  á  su  casa  de  Valladolid  á  que  aquí  le  do- 
masen. Con  estas  advertencias  ya  no  habrá  molivo  á  con- 
fundir,  como  muchos  lo  han  hecho,  al  nieto  autor  del  re- 
pertorio ,  con  el  abuelo  corrector  de  las  Partidas  y  autor 
de  las  glosas,  por  no  advertir  que,  aunque  de  un  mismo 
nombre ,  fueron  sugelos  diferentes. 

El  Sr.  Gregorio  López  con  noticia  ó  sin  ella  del  igual 
trabajo  que  sobre  las  Partidas  habia  dejado  hecho  el  se- 
ñor Galindez  Carvajal  mas  de  diez  ó  doce  años  antes,  y 
debia  parar  en  poder  de  sus  hijos  (aunque  yo  me  inclino 
á  que  un  hombre  tan  piadoso  no  la  tendría ,  pues  afirma 
haber  evacuado  el  suyo  nidio  humano  adjuioño  concur- 
rente (1) ,  estaba  ya  muy  dentro  de  esta  obra  el  dia  24  de 
julio  de  4  544,  cuya  fecha  pone  en  la  glosa  á  la  1.  5,  tí- 
tulo \  4  de  la  Partida  1  .*,  y  en  la  misma  cita  una  ley  dada 
el  año  anterior  para  las  Indias;  podemos  inferir  la  empe- 
zó en  dicho  año  1544.  Y  viene  bien  esta  cuenta,  porque 
entonces  se  hallaban  la  Corte  y  los  Consejos  en  esta  ciu- 
dad ,  como  se  ve  por  el  cronista  Antonio  de  Herrera  en 
la  Histor.  de  Indias,  decad.  7,  lib.  9,  cap.  13,  donde 
dice,  que  el  año  siguiente  1545  se  volvieron  á  Madrid, 
sin  embargo  es  aquí  de  notar,  como  una  de  las  noticias 
mas  circunstanciadas  de  esta  célebre  obra ,  que  toda  ella 
la  trabajó  el  Sr.  Gregorio  López  en  Valladolid ,  en  el  re- 

(!)  Ley  19,  lít.  1,PcUlid.  1,  glos.  3. 
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tiro  de  la  frondosa  ribera  y  casa  de  campo  de  su  yerno 
el  Dr.  Tomás  de  Tovar,  de  que  dejamos  hecha  descrip- 
ción ,  de  lo  que  ahora  hace  25  años  alcancé  yo  tradición 
entre  los  letrados  viejos  de  Yalladolid ;  pero  después  he 
encontrado  documento  por  donde  se  califica,  y  mere- 
ciera le  hubiese  permanente  en  aquel  sitio  (aunque  ya 
raso  y  desmantelado)  eregida  en  piedra  ó  bronce  dura- 
dero que  le  testificase  á  la  posteridad  para  perpetua  me- 
moria del  suceso,  honor  del  autor  y  su  familia,  y  aun 
gloria  de  Yalladolid,  que  tuvo  esta  fortuna  ,  pues  si  lo- 
gró Sevilla  la  de  haber  sido  el  tálamo  donde  se  engen- 
draron y  salieron  á  luz  tan  insignes  leyes,  nuestra  ciudad 
consigue  la  de  que  se  hubiesen  reengendrado  y  vuelto  á 
producir  en  ella,  restituidas  á  su  candor  nativo,  después 
de  haber  corrido  desfiguradas  por  espacio  de  casi  tres- 
cientos años ;  y  no  ahora  con  resistencia  del  reino  como 
entonces  ,  sino  con  general  aceptación  y  complacencia  de 
todos  los  subditos,  y  la  autoridad  legislativa  que  á  esa 
sazón  no  tuvieron. 

El  señor  Gregorio  López  fué  continuando  en  su  traba- 
jo sin  ofrecérsele  contradicción,  hasta  que  le  tuvo  conclui- 
do, y  empezó  á  revolverse  para  sacar  el  privilegio  para 
imprimirle.  Entonces  salió  por  una  parte  el  Reino  junto 
en  Cortes,  y  por  otra  la  representación  de  los  hijos  y  he- 
rederos del  doctor  Galindez ,  haciendo  presente  aquel, 
por  su  petic.  109  de  las  Cortes  de  Madrid  de  1552 ,  á  su 
Rey  el  señor  Emperador  Carlos  V:  **  Otrosí  las  leyes  de 
«la  Partida  están  con  diferentes  letras,  et  ansí  hay  en 
«  ellas  diversos  entendimientos :  y  el  Dr.  Carvajal ,  que 
«fué  del  vuestro  Consejo  tiene  (el  Reino)  entendido  las 
«enmendó  y  lo  mesmo  ha  hecho  el  licenciado  Gregorio 
«López,  del  vuestro  Consejo  de  Indias  y  otros  muchos 
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<(  letrados ;  y  está  cierto ,  que  lian  escripto  y  trabajado 
«  mucho  sobre  las  dichas  leyes  de  la  Partida  y  otras  leyes 
«destos  Reinos.  Suplicamos  á  V.  M.  mande  todo  ello  se 
«  vea,  y  visto,  se  impriman  las  dichas  leyes  de  la  Partida 
«  con  la  corrección  que  convenga,  mandando  que  aquellas 
«  se  guarden,  porque  así  cesarian  muchos  pleitos  que  de 
«  presente  hay  por  las  dudas  que  resultan  de  las  diver- 
«  sas  palabras  de  las  dichas  leyes;  y  juntamente  con  esto 
« sea  servido,  que  la  Recopilación  de  leyes  que  hizo  el 
c(  Dr.  Escudero,  del  vuestro  Consejo,  sea  pública,  pues 
«tanto  importa;  y  para  ello  se  vea  lo  que  está  escripto 
«  por  muchos  Letrados.  A  esto  vos  respondemos,  que  esto 
«  que  pedís,  está  ya  fecho  tocante  á  las  leyes  de  la  Par- 
« tida ;  en  lo  demás  se  entiende." 

Por  otra  parte  un  autor  jurista  de  aquel  mismo  tiem- 
po, citado  por  el  señor  Cornejo  (1),  se  explica  así,  des- 
pués que  ha  hablado  de  la  corrupción  anterior  de  las  Par- 
tidas: *'  Agora  este  libro  de  las  Partidas  diz  que  le  en- 
«  mienda  el  texto  y  le  glosa  el  Dr.  (licenciado  debia  de- 
«  cir)  Gregorio  López,  del  Consejo  de  Indias,  y  lo  tiene 
«ya  acabado,  con  licencia  para  lo  imprimir  y  para  que 
«  dentro  de  cierto  tiempo  no  lo  imprima  otro.  Diz  que  no 
«tiene  con  que  imprimirlo,  y  que  en  estas  posteriores 
«  Cortes  de  Madrid  pidió  que  se  imprimiese  á  costa  del 
«Reino,  y  que  estándose  para  se  acabar,  se  opuso  un 
«  hijo  de  D.  Lorenzo  Galindez  de  Carbajal,  diciendo  que 
« su  padre  lo  habia  dejado  hecho,  y  aquello  se  habla  de 
«  imprimir  conforme  á  sus  cédulas  y  privilegios,  y  al  ofi- 
«  cío  de  Refrendario  que  tuvo,  y  no  lo  de  Gregorio  Lojiez." 

Este  testimonio  le  atribuye  allí  el  señor  Cornejo  al 

(1)  Diccionar.  forens.f  tom.  1.°,  pág    38G. 
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Dr.  Espinosa  abogado  de  esta  cbancillería  de  Valladolid 
en  el  ms.  sobre  el  Derecho  y  leyes  de  España  de  que  tam- 
bién oíros  lian  dado  noticia  (1).  Pero  yo  tengo  para  mí 
mas  bien  que  será  adición  de  alguna  mano  posterior  de 
aquel  tiempo,  á  que  hubiese  venido  el  ms.  de  Espinosa, 
porque  se  me  representa  mucho  vivir  para  el  Dr.  Espi- 
nosa, que  por  los  años  1510  ya  era  doctor  y  abogaba  en 
los  pleitos  en  Valladolid ;  y  del  año  1523 ,  tengo  suya  una 
excelente  alegación  mixta,  en  que  sin  duda  aprovechó  su 
mucho  saber  y  el  biien  método  que  seguia  de  retroceder 
á  las  fuentes.  Hállase  firmada  de  su  nombre,  y  la  escri- 
bió en  defensa  de  D.  Diego  Ruiz  de  Montalvo  y  su  villa  de 
Serrada  contra  la  de  Olmedo,  su  tierra,  y  el  fiscal,  que 
pretendían  anular  la  exención  de  aquella,  concedida  en 
el  reinado  de  D.  Enrique  IV  por  su  mujer  Doña  Juana  ; 
en  cuya  docta  alegación  opone  también  faltas  de  exacti- 
tud á  la  compilación  de  leyes  del  Sr.  Montalvo,  como  en 
otra  parte  se  dirá  con  mas  oportunidad. 

(1)  Doctores  Aso  y  Manuel,  Discurs.  prcUmin.  h  su  edic.  del 
Fiici\  Vicj»  de  Castíll. ,  pág.  8  y  9,  not  1.^  Los  cuales  se  equivo- 
can mas  en  lo  que  escriben  en  la  Introduce,  á  ¡as  Institución. ,  pá- 
gina 49,  iJ  edic.  ó  5G  de  la  1 .'  de  que  aun  "después  de  la  correc- 
ción del  texto  de  las  Partidas  hechas  por  el  señor  López  habiéndose 
visto  y  registrado  algunos  mss. ,  se  han  notado  defectos  bien  repa- 
rables y  dignos  de  atenderse;  los  cuales  n«  olvida  D.  Francisco  de 
Espinosa  abogado  de  la  lleal  Chanoilleria  de  Valladolid  en  su  obra 
nis.  sobre  el  Derecho  f  leyes  de  España',^'  anacronismo  para  cuya 
impugnación  nada  es  menester  mas  que  pasar  nuevamente  los  ojos 
por  el  texto  atribuido  á  Espinosa  que  arriba  he  copiado,  el  cual 
aunque  fuera  suyo,  mal  podia  hablar  de  defectos  que  contuviese  la 
edición  de  López,  cuando  se  ve  escribia  antes  de  salir  á  luz  y  ver- 
la: debe  pues  entenderse  de  las  anteriores.  Y  ahora  (jue  en  el  Bur- 
gos de  Paz,  ad  leg.  1,  Taur.  núm.  367,  observo  la  misma  expre- 
sión, se  me  ofrece  sea  suya  la  dicha  adición. 
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Concluida  su  obra ,  el  Sr.  Gregorio  López  la  presentó 
al  Consejo  para  su  examen  ,  pidiendo  que  al  mismo  Ucm- 
po  declarase  sobre  varias  dudas  que  dejaba  pendicnlcs 
en  algunos  textos  repugnantes  acerca  de  la  lección  que 
se  debiese  seguir,  pues  no  habian  alcanzado  á  esclare- 
cerlas los  muchos  antiguos  mss.  que  tuvo  presentes.  De 
esto  refiere  un  ejemplo  en  la  glosa  á  la  1.  5,  lít.  2,  Par- 
tida 1.%  donde  dice  que  en  la  variedad  de  los  códices, 
que  en  aquella  ley  tenian  unos  treinta  juicios,  y  otros 
dos  juicios  j  consultado  el  Consejo  declaró  por  auténtica 
la  segunda  lección.  De  que  podemos  inferir  cuánto  no  lo 
será  esta  edición  del  Sr.  López  si  se  llevó  toda  ella  con 
semejante  prolijidad  y  cuidado.  Corresponde,  pues,  que 
por  tal  estilo  no  haya  otra  legislación  de  mayor  autori- 
dad. Así  no  es  extraño  se  le  huhiese  dado  por  S.  M.  y 
por  el  mismo  Consejo ,  no  solo  el  privilegio  y  licencia  que 
solicitaba  para  imprimir  solo  el  texto  correcto  sin  la  glosa 
por  cinco  años ,  y  texto  y  glosa  juntos  por  cuarenta ,  y 
beneficiar  para  sí  con  exclusión  todas  las  ediciones  que 
en  ese  tiempo  produjese,  sino  también  el  rescripto  (que 
apenas  tiene  ejemplar)  declarando  S.  M.  y  el  Consejo  por 
auténtico  aquel  texto  y  por  autógrafo  ú  original  á  que  se 
hubiese  de  recurrir  en  las  dudas  futuras  de  lección  cuan- 
do sucediese  corromperse  esta,  ó  depravarse  por  las  re- 
petidas impresiones  (lo  que  ya  esta  sucediendo)  el  ejem- 
plar impreso  en  pergamino  recio  y  duradero,  que  remi- 
tieron al  archivo  general  de  Simancas  y  mandaron  guar- 
dar en  él. 

Todos  los  cuales  privilegios  están  con  fecha  en  osla 
ciudad  de  Valladolid  á  7  de  setiembre  del  mismo  año 
de  1555,  en  que  la  obra  salió  á  luz  y  después  de  impre- 
sa, aunque  antes  de  publicarse  en  Salamanca  en  casa  do 


336 

Andrea  de  Portonariis  en  los  tres  tomos  fol.  mayor,  que 
ya  lie  dicho,  inclusa  lo  primero  la  tabla  de  leyes,  títulos 
y  Partidas  del  Dr.  Francisco  de  Velasco  burgense  (1)  que 

(1)  Este  doctor  húrgales  no  conocido  por  otra  memoria  que  yo 
sepa,  se  juntó  con  el  Dr.  Gerónimo  Cucalón  fqiiem  riostra  Hispa^ 
nia  qnoqiie  produxit ,  como  dijo  el  señor  Luco,  Rcg.Jnr,  143,  cdi- 
tion.  Lugdvn.j  154-6,  8.")  y  los  dos  de  acuerdo  corrigieron  el  lexlo 
de  las  Partidas  del  señor  Montalvo  para  la  cuarta  edición  de  Venc- 
cia  de  1528,  que  entiendo  es  la  primera  que  salió  con  su  glosa  la- 
tina, añadida  una  ú  otra  que  aquellos  les  pareció  introducir  de  su 
propio  estudio  y  distinguidas  con  el  nombre  y  apellido  de  dicho  Ve- 
lasco  al  fin.  Cuya  edición  se  repitió  después  en  esta  forma  al  pié  de 
la  letra  en  Alcalá,  año  1542,  y  en  León  de  Francia  año  1550,  que 
osla  última,  y  la  que  mas  ordinariamente  circulaba  cuando  el  señor 
Gregorio  López  publicó  la  suya  famosa  del  año  1555.  Las  tres  an- 
teriores hablan  sido ,  la  de  Burgos  de  1518,  y  las  dos  de  Sevilla  de 
un  mismo  año  é  imprenta,  aunque  de  diversa  forma,  por  Paulo 
Colonia  1491  ;  todas  tres  sin  agregar  la  glosa  latina  de  Montalvo, 
sino  solo  las  concordancias  en  castellano  ó  remisiones  á  otras  Iey<"5^, 
las  cuales   también  se  conservaron   en  todas  las  otras  posteriores 
ediciones.  Dicha  glosa  latina  la  escribió  el  expresado  señor  Montal- 
vo, como  ya  queda  dicho,  pasado  el  año  1492,  ó  al  fin  de  él,  ve- 
rificada ya  la  conquista   de  Granada  y  expulsión  de  los  judíos,  de 
que  al  principio  de  ella  hace  memoria.  Y  D.  Nicolás  Antonio  yerra 
y  procede  inconsiguiente  á  sí   mismo  entre  la  Biblioteca  Vieja  y 
JSucva,  en  aquella  pág.  219,  núm.817,  diciendo  que  Montalvo  la 
hizo  de  les  DD.  Velasco  y  Cucalón  ,  por  haber  corregido  la  1.''  Par- 
tida (á  cuyo  principio  y  fin  tienen  es  cierto,  esta  memoria;  pero 
do  los  impresores  de  Venecia ,  Alcalá  y  León  de  I  528 ,  42  y  50, 
no  de  Montalvo,  muchos  años  antes  de  ellos  difunto)  y  en  esta  pá- 
gina 439,  refiriendo  de  Cucalón  (sin  tener  presente  ser  el  mismo 
de  que  habló  en  la  otra  obra )  que  siendo  joven  y  erudito  en  el  año 
1525  publicó  en  León  en  un  libro  en  4."  sus  Adiciones /  Repcrlorio 
á  las  lecturas  de  Rcí^idis  jiiris  de  Filipo  Dccio  mediolanense ,  que 
nos  consta  vivia  todavía  y  no  murió  hasta  diez  años  después  en  el 
de  1535,  á  10  dias  de  octubre,  en  Sena,  como  por  ahora  sin  ir  mas 
lejos  se  podrá  ver  en  nuestro  Burgos  de  Paz  á  la  1.  3."  de  Toro, 
1."  Part. ,  núm.  198.  Fstos  errores  de  D.  Nicolás  Antonio  siguió 
ciegamente  el  verdadero  ó  falso  Franckenau  en  su  llamada  Themis, 
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sirvió  á  la  edición  anterior  de  1550,  en  León  de  Francia, 
del  texto  que  andaba  entonces  con  la  glosa  latina  y  con- 
cordancias en  castellano  del  Sr.  Montalvo ,  y  lo  segundo 

sect.  2,  núm.  10  y  11  ,  aumentados  otros  vergonzosos  y  que  ni 
aun  hacen  lección,  sin  haber  habido  quien  los  enmendase  por  nota 
en  esta   nueva  edición  de  Madrid  de  1780.  ¡  Y  esto  pretende  Don 
Gregorio  Mayans  atribuyamos  aun  á  D.  Juan  Lúeas  Cortés!  Yo  no 
sé  con  que  seso  escriben  los  hombres.  ¡  Y  si  fuera  esto  solo  I  La 
desgracia  es  que  la  tal  Hispanice  Tliemis  con  todo  su  aparato  de  vo- 
ces huecas  y  titulo  retumbante,  hierve  por  todas  partes  groseras  ig- 
norancias muy  impropias  de  la  erudición  y  bella  literatura  de  Don 
Juan  Lúeas  Cortés,  ó  bien  esta  no  fué  tanta  como  se  nos  ha  ponde- 
rado. En  la  sec.  i,  núm.  9,  p.  7,  habla  de  la  oración  que  D.  Fer- 
nando I  habuit  ad  Paires  in  concilio  ad  Coyania  Opidiim  Orcto  As- 
turiaritm  capiti  i^icinum  congregatos  anno  67zm/í  1150.  ¿Si  sabria 
I).  Juan  Lúeas  Cortés,  lo  primero  que  la  capital  de  Asturias  no  es 
Órelo  sino  Oviedo,  lo  segundo  que  Coyanza,  ó  Valencia  de  D.  Juan 
en  Campos,  no  es  lugar  vecino  de  Oviedo,  sino  de  su  obispado,  ó 
por  mejor  decir  de  sus  obispos,  fuera  de  la  antigua  demarcación  de 
él;  y  lo  tercero,  que  ni  el  Rey  D.  Fernando  I,  ni  el  concilio  de  Co- 
yanza fueron  en  el  año  II 50,  sino  cien  años  antes?  En  la  Sect.  3, 
núm.  i,  p.  40,  dice  que  Burgos,  cabeza  de  Castilla  la  Vieja,  está  sita 
en  los  arevacos.  Apostaria  yo  que  si  se  le  hubiese  preguntado  á  aquel 
grande  hombre,  habria  dichoque  en  los  murbogos^  do  que  acaso 
tomó  el  nombre;  y  nadie  habria  que  lo  resistiese.  En  la  2.',  nú- 
mero \ ,  p.  20,  dice  que,  aun  desecha  la  monarquía  de  los  godos  por 
la  entrada  de  los  árabes,  quedó  en  su  autoridad  por  mucho  tiem- 
po el  Fuero  Juzgo,  y  en  Castilla  hasta  el  reinado  del  nuevo  Salo- 
món Alonso  el  Sabio  que  publicó  las  Partidas.  Si  lo  hubiera  dicho 
al  revés,  tal   vez  hubiera  acertado.  En  efecto,  donde  primero  la 
perdió,  fué  en   Castilla,  pues   luego  que  los  castellanos  vindica- 
ron su  libertad   é  independencia  contra  los    Reyes  de  León   ( á 
quien  vivian  sujetos)  consiguientes  á  su  idea  de   elegir  caudillos 
que  los  comandasen ,  ya   fuesen  jueces  ,   ya  condes ,    se    propu- 
sieron   también    formarse   aparte    un    sistema    de   leyes    propias ; 
y  haciendo   juntar    todas  las  copias  del  Fuero  Juzgo,    que    pu- 
dieron haber,  las  quemaron  en  una  hoguera  en  Burgos.  Así  ex- 
plica este  caso  San  Fernando  en  una  de  las   Fazañas   del  Fuero 
antiguo  que  dio  á  aquella  capital  el  primer  año  de  su  reinado  1217. 
Tomo  XX.  22 
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el  pequeño  índice  latino  que  Jacobo  Boffeo  hizo  de  en- 
cargo del  mismo  Sr.  Gregorio  López;  todo  lo  cual  no 
merece  particular  consideración^  pues  no  bastó  á  excu- 

( Véase  en  los  DD.  Asso  y  Ükjanuel ,  pág.  71  y  72,  del  Ordenamien- 
to de  Alcalá,  el  segundo  renglón  donde  dice:  é  ordenóse  en  torio  su 
señorío,  (liga:  é guardóse  en  todo  su  señorío J.  Además  quel  Fuero 
Viejo  de  los  castellanos  observado  desde  mucho  tiempo  antes  del 
llamado  Salomón  de  España,  y  en  el  suyo  vindicado  y  defendido 
contra  él  por  ellos  tan  á  costa  de  sus  intereses  y  quietud^  que  solo 
por  el  intento  de  habérsele  querido  quitar  por  el  medio  indirecto  del 
Fuero  Real  y  Partidas ,  se  le  levantó  todo  el  reino  y  quedó  de- 
puesto del  trono;  hace  perspicuo  testimonio  de  todo  lo  contrario. 
¿Si  ignoraría  el  pretendido  autor  de  la  Themis  D.  Juan  Lúeas  Cor- 
tés lo  escrito  largamente  en  la  Crónica  vulgar  de  este  Rey,  donde 
hay  cuentos  muy  pesados  sobre  todo?  Aun  el  mismo  Franckenau  re- 
conoce luego  con  Garibay  y  Mariana  al  núm.  2,  contra  produceti- 
tcm,  la  existencia  y  aun  la  observancia  del  Fuero  Viejo  de  Castilla 
desde  tiempos  muy  remotos  hasta  D.  Alonso  el  Sabio  que  dice  le 
antiguó;  lo  que  tampoco  es  cierto  así  absolutamente,  porque  ese 
Rey,  viendo  que  los  señores  castellanos  se  le  iban  del  reino,  por- 
que los  desaforaba,  por  retenerlos  y  contentarlos  en  ocasión  que 
los  necesitaba  mucho,  se  le  volvió  aun  mejorado  y  confirmado 
por  privilegio  en  el  año  1272.  Pero  eso  ya  tarde.  Los  humores 
corrompidos  desde  aquella  tentativa,  guardaron  siempre  en  el  pe- 
cho cierta  mancilla  y  desconfianza  de  los  ofrecimientos  y  pala- 
bras de  su  Rey ;  y  por  fin  no  pararon ,  pretextando  juiitamente 
otras  quejas,  hasta  que  no  le  depusieron  y  dieron  la  obediencia  al 
Infante  D.  Sancho  elRravo,  su  hijo,  en  1282,  el  cual  abrigó  al  rei- 
no y  le  defendió  'i:ontra  sus  desafueros  y  despechamicntos  (  como 
llamaban)  y  los  dos  últimos  años  restantes  de  su  vida  le  obligó  á 
encarcelarse  en  Sevilla,  donde  en  el  de  1284  acabó  con  poco  gusto 
el  nombrado  Salomón,  á  quien  no  sé  si  diga  se  pareció  poco,  ni  en 
las  riquezas  ni  en  la  sabiduría,  á  lo  menos  política,  pues  no  lo  fué 
muy  fina  por  ostentar  carácter  legislador,  descompadrar  con  su  reino 
y  evitarle  celos  en  ocasión  de  hallarse  pobre,  con  moros  y  otros  Re- 
guíos dentro  de  la  península ,  y  necesitar  de  él  para  grandes  em- 
presas, que  por  esos  días  revolvía  en  su  imaginación  ,  las  cuales  por 
fin,  también  se  le  malograron.  Otra  pintura  hacen  otros;  pero  la 
hacen  para  panegíricos  y  lozanear  oraciones  académicas.  Aquí  se- 
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sar  el  amenísimo  y  completo  posterior  de  su  nieto  el  li- 
cenciado D.  Gregorio  de  Tovar,  bilingüe  latino  y  caste- 
llano, este  correspondiente  al  texto,  y  aquel  á  las  glo- 

guimos  la  verdad  histórica ,  que  es  de  precepto  superior.  Pero  la 
desgracia  de  Franckenau  es  tanta,  que  vuelve  á  hablar  después  en 
la  sec.  2,  núm.  1,  por  testimonio  de  üstarroz,  que  dice  es  el  único 
á  quien  debe  la  noticia,  del  mismo  Fuero  Viejo  de  Castilla,  sin  co- 
nocer que  es  una  propia  cosa  con  el  de  que  habló  ya  antes.  En  la 
citada  sec.  2."  después  que  al  núm.  8  no  reconoce  mas  nombre 
al  señor  Gregorio  López,  célebre  editor  y  glosador  de  las  Partidas 
correctas,  que  el  de  Gregorio  López  de  Tovar,  propio  del  nieto, 
autor  del  repertorio  duple  (porque  no  le  halló  otro  en  D.  Nicolás 
Antonio  y  era  preciso  en  un  extranjero,  que  si  aquí  habia  menti- 
ras ,  mentiras  escribiese ,  por  no  tener  otra  guia ,  ni  medio  de  re- 
formarse) sienta  al  núm.  11  ,  que  el  repertorio  de  Monlalvo  relativo 
á  las  Partidas  salió  á  luz  en  Pincia  el  año  1549  en  fol.,  aunque  él 
cree  ser  el  mismo  que  hizo  el  de  las  leyes  del  reino  de  que  Vcrdcrio 
dice  hay  impresión  de  Salamanca  por  Pedro  de  Castro  año  de  l5'i-0, 
lodo  lo  cual  está  embrolladisimo  y  lleno  de  quimeras,  porque  ni  hay 
tal  repertorio  de  Monlalvo  á  las  Partidas  impreso,  ni  junta  ni  se- 
paradamente; tal  edición  de  Pincia  de  i5V9  de  ese  ni  otro;  ni  la 
de  Salamanca  por  Castro  en  1540,  donde  si  hubiera  puesto  15i9 
y  que  ese  repertorio  era  el  latino   que  Montalvo  compaso  de  los 
ordenamientos,  pragmáticas  y   Cortes  desde  el  año  1325  hasta  el 
de  1476,  é  impreso  ya  otra  vez  en  Sevilla  año  1496^  estaba  todo 
concluido,  sin  tanto  rodeo  y  confusión.  Trata  al  núm.  4  déla  citada 
sec.  3."  de  las  Adiciones  que  hizo  D.  Antonio   Ramirez   de  Men- 
doza (de  Cuenca)  al  2.°  tomo  de  los  Comentarios  del  doctor  Diego 
Pérez  de  Salamanca  sobre  el  Ordenamiento   ú  Ordenanzas  Reales 
de  Montalvo;  y  dice  no  sabe  si  han  salido  á  luz;  en  lo  que  se  co- 
noce se  mantenía  como  el  camaleón  de  noticias  aéreas^  sin  procu- 
rar ver  por  dentro  las  obras  de  que  escribía,   porque  á  haberlas 
abierto,  allí  hacia  el  fin  del  tomo  2.*  en  los  últimos  pliegos,  hu- 
biera hallado  intercaladas  con  las  de  Diego  Pérez  y  distinguidas  con 
unas  crucecitas  las  adiciones  de  este  Ramirez,  aunque  sin  su  nom- 
bre, pero  con  mención  de  su  patria.  Y  esto  desde  la  1.*  edición  de 
esos  Comentarios,  que  fué  en  Salamanca  la  del  tom.  K .°  no  en  15G0, 
como  él  dice  engañado  con  la  portada  errada,  sino  en  i  569,  como 
tiene  al  fin  y  es  preciso,  habiendo  Pérez  concluido  la  glosa  en  1 ." 
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sas,  el  cual  dice  que  además  hizo  en  estas  algún  otro  be- 
neficio, como  fué  uno  el  numerarlas,  pues  antes  no  lo 
estaban;  otro  el  repartirlas  muy  latasípor  divisiones  de 

de  julio  de  1566,  y  el  2.**  en  i  574  ,  y  así  se  repiten  en  las  siguien- 
tes ediciones;  con  que  no  se  tenga  por  primera,  ni  por  segunda, 
ni  por  ninguna ,  la  que  Asso  y  Manuel  refieren  por  primera  del 
año  1608  en  Salamanca,  porque  tal  no  existe,  sino  del  siguiente 
1609  (Introd.  Á  las  Institución,,  4.'  edic,  pag.  93,  y  1.",  pág.  43). 
Lo  mejor  es ,  que  después  que  ha  tratado  aquí  nuestro  critico  da- 
nés tan  largamente  del  Ordenamiento  de  leyes  de  Montaivo  y  de 
sus  ediciones  y  glosadores,  vuelve  á  embocarnos  al  número  20, 
pág.  56,  la  misma  obra  con  titulo  de  Ordenanzas  Reales^  en  con- 
cepto de  diferente,  y  afecta  dar  de  ellas  noticias  distintas.  ¿Un 
D.  Juan  Lúeas  Cortés,  que  era  la  flor  del  buen  gusto  de  la  litera- 
tura de  su  tiempo  y  gran  jurisconsulto  y  juez  en  senado  superior, 
y  versadísimo  particularmente  en  el  conocimiento  de  la  historia  li- 
teraria de  nuestra  nación ,  á  proporción  de  la  copiosa  y  exquisita  li- 
brería de  mss.  y  libros  raros  que  juntó  y  todos  ponderan,  lamen- 
tando su  mal  destino,  ignoraría  que  Ordenamiento  Real  áe  Montaivo 
y  Ordenanzas  Reales  es  una  misma  legislación?  Quien  tal  Themis, 
pues,  temáticamente  le  atribuye  ,  no  le  vindica,  sino  que  le  injuria 
y  hace  menor  de  lo  que  fué  en  desdoro  suyo.  Pero  aun  no  he  con- 
cluido, ni  concluiría  en  muchos  pliegos,  á  no  tener  lástima  del  lec- 
tor y  de  mí ,  si  hubiera  de  decir  todas  las  ignorancias  crasas  y  supi- 
nas de  este  extranjero  historiador  de  la  jurisprudencia  española, 
empleo,  pero  no  libro  justamente  envidiado  para  tan  grande  talento 
como  el  único  que  hasta  ahora  tuvimos  capaz  de  desempeñarle,  y  á 
la  verdad  él  lo  emprendió;  pero  no  sabemos  con  que  fortuna  todo  lo 
bueno  suyo  se  desapareció  de  entre  manos  de  la  noche  á  la  mañana 
como  el  humo,  dejándonos  en  vez  de  rastro,  el  sentimiento  que  ya 
no  podremos  quitar  de  los  ojos  ,  tratando  finalmente  el  mal  sustitui- 
do Franckenau  (que  con  todo  hizo  mucho  hablando  de  país  extran- 
jero y  tan  distante  del  suyo)  de  los  escritos  célebres  del  señor  Pa- 
lacios Rubios  en  la  sec.  1/,  núm.  20,  le  atribuye  haber  escrito  ^/o- 
sas  sobre  el  Fuero  Juzgo,  pero  que  esta  obra  en  el  prólogo  á  la  edi- 
ción de  las  restantes,  dice  su  hijo,  el  licenciado  Alfonso  de  Vivero, 
Je  fué  hurtada  al  padre  y  no  ha  podido  ser  habida.  Mas  el  hijo  solo 
dice  esto  de  hs  ¿¡losas  de  su  padre  al  Fuero  Real,  de  que  es  visto 
queFrankenau  no  supo  distinguir  entre  Fuero  Juzgo  y  Fuero  Real, 
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cuestiones  ó  párrafos,  para  que  se  representasen  menos 
molestas  a!  lector.  El  tercero,  donde  su  abuelo  alegaba 
ordenamiento,  capítulo  de  Cortes,  ó  pragmática  como  es- 
cribió antes  de  la  Recopilación,  sustituir  por  su  cita  la 
numeración,  título  y  libro  donde  se  hallaba  en  este  nuevo 
cuerpo  de  leyes;  aunque  yo  á  la  verdad  de  esto  veo  bien 
poco  en  la  obra  del  Sr.  Tovar ,  y  pudiera  muy  bien  ha- 
berlo adelantado  mucho  mas.  El  cuarto  y  principal  bene- 
ficio que  mas  encarece  y  pondera,  tanto  por  su  utilidad, 
como  por  el  trabajo  que  dice  le  costó ,  fué  el  haber  aña- 
dido aquel  otro  mas  breve  índice  latino  ó  tabla  en  que 
concordó  las  materias  de  las  Partidas  con  las  de  los  dere- 
chos civil  y  canónico ,  enseñando  en  que  parte  de  estas 
se  hallan  las  de  aquellas  y  al  contrario,  en  que  lugares 
de  aquellas  los  asuntos  de  estos,  para  que  no  hubiese  ali- 
vio ó  beneficio,  que  no  procurase  proporcionar  al  lector 
con  su  obra. 

teniéndolos  por  una  misma  cosa;  lo  que  seguramente  no  habría  he- 
cho D.  Juan  Lúeas  Cortés.  Confírmase,  de  que  inmediatamente  al 
núm.  21,  hablando  del  señor  Rodrigo  Xuarez,  dice:  ''^  Habenlur 
<(  Ínter  cjus  opera  cevuní  duratara  Ri'petitiones  she  Lecturce  in  quas- 
«  dam  legres  Fori  Gothici,  nempe :  I  Prceinium  in  Leges  Fori  Hispa- 
«  nici.  II  Lectura,  lib.  1,  /iV.  11,  leg.  1,  Fori  Lcguni."  Y  así  va  po- 
niendo las  demás,  todas  del  Fuero  Real,  ó  Fuero  de  las  leyes  de  Don 
Alonso  el  Sabio  (que  es  el  que  comentó)  y  ninguna  del  Gótico  ó  Juz- 
go. Ahora  será  de  considerar,  si  el  señor  vindiciario  Mayans  habría 
leido  bien  esta  obra  ,  cuando  la  creyó  digna  de  vindicar  á  un  Don 
Juan  Lúeas  Cortés,  atravesando  disertación  formal  sobre  ello;  y  si 
también  el  laborioso  editor  moderno  del  año  1780,  que  le  hizo  el  ho- 
nor de  estamparla  al  principio ,  habría  hecho  mejor  en  dejarse  de 
nprensiones  mayansianas,  de  que  ya  estamos  escarmentados  con 
la  de  la  Era  española  y  otras ;  y  en  lugar  de  aquel  papel  haberse 
tomado  por  la  patria  y  su  juventud  el  trabajo  de  darnos  emendados 
los  errores  aquí  propuestos  y  otros;  pues  según  es  grande  su  de- 
sembarazo y  doctrina ,  poco  le  pudiera  haber  costado. 
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Creo  muy  bien  que  así  como  S.  M.  y  el  Consejo  en 
lodo  próvidos  á  beneficio  de  la  administración  de  justicia 
y  á  los  vasallos,  determinaron  poner  un  ejemplar  de  es(a 
edición,  impreso  en  pergamino,  en  el  Real  archivo  de 
Simancas,  así  mandarian  poner  otro  en  el  del  mismo 
Consejo  y  uno  en  el  de  cada  chancillería  de  Valladolid  y 
Granada.  Dígolo,  porque  del  de  Valladolid  nos  consta 
por  Real  cédula  de  9  de  diciembre  del  propio  año  55  de 
la  publicación  é  impresa  en  sus  ordenanzas  (1).  Por  la 
cual  la  Serenísima  Princesa  Gobernadora ,  estando  aquí 
mismo  con  su  corte,  envía  á  decir  al  presidente  y  oido- 
res, que  remite  im  ejemplar  impreso  en  pergamino  de 
las  Partidas,  que  agora  nuevamente  he  mondado  emendar^ 
para  que  estén  en  esa  audiencia  con  las  otras  escrituras. 
Y  manda  paguen  de  penas  de  Cámara  á  Andrea  de  Porto- 
nariis  que  lasvimprimió,  11,337  mrs.,  en  que  fueron  ta- 
sadas por  los  del  Consejo,  etc.  A  cuya  proporción  no 
fuera  extraño  se  hubiese  hecho  lo  mismo  con  el  Consejo 
y  chancillería  de  Granada.  Obsérvese  entretanto  el  ma- 
yor coste  de  la  edición  en  pergamino,  que  el  de  la  vul- 
gar en  papel,  pues  pagándose  esta  en  sus  tres  tomos, 
como  ya  vimos  por  88  reales ,  aquella  llevaba  mas  245, 
y  15  mrs. 

Finalmente,  ya  que  la  incidencia  nos  ha  hecho  de- 
morar en  las  cosas  del  Sr.  Gregorio  López ,  tanto  que 
podrá  parecer  escribimos  mas  bien  de  él  que  del  prin- 
cipal sugeto  que  nos  habíamos  propuesto,  el  Sr.  Galindez 
Carvajal ,  lo  que  sin  embargo  esperamos  no  ha  de  ser  del 
todo  á  disgusto  de  los  que  aman  este  género  de  puntúa- 


(1)  Lib.  o,  lít.  8,  fol.  186  vio.  y  205,  nuev.  edic.  de   1765, 
en  Vallad,  en  casa  de  Santanl. 
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lidades;  y  como  quiera  que  hayamos  de  reservar  otras 
muchas  cosas  de  él,  y  en  especial  la  parte  crítica  de  su 
obra,  para  la  ya  prometida  de  las  Vidas  de  nuestros  ju- 
risconsultos, que  traemos  entre  manos,  no  me  es  genial 
separarme  de  aquí  sin  añadir  en  su  alabanza  y  de  dicha 
su  edición ,  que  parte  del  motivo  de  haber  salido  esta 
tan  exacta  en  lo  material,  fué  además  de  la  diligencia 
que  él  puso  para  darla  bien  en  lo  formal ,  haber  pasado 
á  Salamanca  y  subsistido  allí  á  la  vista  de  la  imprenta, 
corrigiendo,  emendando  y  cotejando  hasta  que  se  conclu- 
yó ,  y  también  para  que  no  se  divulgase  hasta  que  el  Con- 
sejo hubiese  visto  las  muestras  y  dado  su  aprobación  y 
licencia. 

De  esta  ida  y  estada  suya  allí  tenemos  un  apreciable 
testimonio  del  celebérrimo  Dr.  Martin  Navarro,  que  pasó 
también  allá  el  año  siguiente  1556,  aunque  de  oculto,  á 
procurar  la  tercera  edición  en  castellano  de  su  Manula, 
con  adiciones  por  via  de  apéndices.  Uno  de  estos  fué  so- 
bre los  cambios  (al  cap.  Naviganti,  de  Usuris) ,  el  cual 
acabó  de  escribir  en  aquella  universidad  y  en  el  mismo 
cuarto  en  que  estuvo  el  Sr.  Gregorio  López ,  el  dia  de  la 
octava  de  la  Visitación  del  propio  año  56;  en  el  que  ha- 
cia el  fin  del  núm.  79  dice  así:  *'La  cual  opinión  sigue 
«  Silvestro  y  á  ambos  aprueba  el  doctísimo  licenciado 
«  Gregorio  López ,  que  se  contenta  con  este  nombre  sien- 
te do  del  Consejo  de  las  Indias,  y  también  mereciendo  el 
«de  doctor,  como  lo  demuestran  los  grandes  trabajos  y 
«  erudición,  con  que  ha  compuesto  las  glosas  muy  aptas, 
«  discretas  y  útiles  sobre  todas  las  Siete  Partidas  que,  por 
«  muy  gran  provecho  de  la  república ,  el  año  pasado  pu- 
«  blicó  é  imprimió,  estando  en  esta  misma  celda,  aun- 
«  que  no  tan  invisible  como  nosotros." 
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Tales  fueron  las  causas  ó  accidentes  porque  prevale- 
ció la  obra  del  Sr.  López  sobre  las  Partidas,  y  quedó 
postergada  y  en  olvido  la  del  Señor  Galindez  Carvajal, 
quien  no  dudo,  que  si  hubiese  tenido  mejores  agentes, 
habria  sido  atendido  con  preferencia ,  pues  por  fin  era 
ya  autor  difunto,  á  quien  se  defiere  la  autoridad  con  me- 
nos repugnancia  que  al  vivo,  y  dicta  la  política  no  fran- 
quearse con  tanta  deferencia  al  vivo,  porque  mientras  lo 
es,  aun  no  se  sabe  el  paradero  de  su  crédito;  el  cual  si 
es  malo,  todo  se  arriesga.  Y  en  cuanto  á  la  diligencia, 
talento  y  surtido  de  materiales  para  el  cotejo,  debemos 
creer  no  seria  de  menos  aptitud  el  consejero  Carvajal, 
que  López;  y  en  la  erudición  de  estado,  historia  y  anti- 
güedades, á  mi  ver  le  excedía,  según  lo  que  por  aquí 
despuntó  y  la  escuela  que  tuvo,  que  fué  la  de  todo  un 
Rey  Católico,  Príncipe  de  los  Príncipes  políticos  de  su 
tiempo,  y  una  Reina  Doña  Isabel  que  á  mi  entender  sabia 
para  envolverlos  á  todos.  Estos  Príncipes  se  vieron  en 
grandes  aprietos ,  y  la  necesidad  les  hizo  maestros. 

Bien  seguro  está  que  por  la  historia ,  en  que  tuvo 
Galindez  el  título  de  cronista  y  una  gran  versación  (que 
es  lo  mejor)  incurriese  en  la  ignorancia  baja  y  pueril 
que  el  señor  López,  de  que  al  tiempo  que  se  escribieron 
las  leyes  de  Partidas,  aun  no  había  religión  de  San  Fran- 
cisco y  Santo  Domingo,  y  otras  pruebas  de  su  candor  á 
este  tono  (véase  en  la  gos.  4,  á  la  ley  88,  tít.  18,  Par- 
tida 3.*)  Pero  en  fin,  ello  es  que  con  mas  ó  menos  histo- 
lia,  mayor  ó  menor  ciencia  de  estado,  su  obra  fué  la 
preferida,  y  la  del  doctor  Galindez  se  ha  hundido  y  des- 
aparecido desde  entonces  de  tal  modo,  que  no  hay  quien 
vuelva  á  hacer  memoria  de  ella  ni  diga  haberla  visto, 
aun  por  reliquia,  en  esta  ó  aquella  librería  ó  archivo  de 
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tantas  y  tantos,  á  que  se  ha  sacudido  bien  el  polvo  en 
estos  últimos  tiempos  minadores.  Acaso  sus  contrarios 
tiraron  á  hundirla,  ó  pactando  con  los  interesados  se  la 
compraron,  porque  no  volviese  á  ser  objeto  de  rivalidad 
á  sus  intereses.  Estos  fueron  tan  gruesos  á  los  princi- 
pios, en  especial  desde  que  en  la  tercera  impresión  de 
1576  accedió  el  índice  echado  de  menos  en  las  anterio- 
res, que  sobre  ellos  y  el  modo  de  distribuirse  entre  los 
compartícipes  tuvieron  estos  reñidos  pleitos,  de  que  si 
viniera  al  caso  podria  yo  hacer  individual  relación. 
Hasta  las  santas  religiosas  encerradas  desde  muchos 
años  antes  en  las  clausuras,  se  alborotaron  con  el  rui- 
do que  aquellos  hacian  por  fuera;  otorgaron  sus  cier- 
tos poderes,  y  salieron  á  pedir  por  justicia  la  parte  que 
decian  corresponderías.  En  sola  una  impresión  del  ín- 
dice que  el  doctor  D.  Tomás  de  Tovar  utilizó  á  su  hijo 
el  licenciado  D.  Gregorio,  autor  de  él,  logró  este  por 
pleito,  después  de  la  muerte  de  su  padre,  una  sentencia 
del  teniente  corregidor  de  Valladolid,  para  que  sus  her- 
manos y  coherederos  le  pagasen  hasta  7,000  ducados, 
abonando  él  la  costa  del  papel  é  impresión;  aunque  esto 
después  quedó  pendiente  en  la  chancillería,  como  vinie- 
ron á  refundirse  en  el  demandante  las  herencias  y  repre- 
sentaciones de  los  demás. 

La  otra  obra  de  jurisprudencia  que  al  mismo  tiempo 
emprendió  el  señor  Galindez  para  satisfacer  al  deseo  de 
la  Señora  Reina  Católica  en  su  codicilo,  y  sin  duda  por- 
que fué  el  que  nombró  para  ello  su  marido  el  Rey  Cató- 
lico, relativa  á  recoger  con  método  y  orden  los  ordena- 
mientos sueltos,  pragmáticas  y  resoluciones  de  Cortes 
que  estaban  tan  mal  digeridas  en  la  colección  de  Montal- 
vo,  diremos  ahora  el  progreso  que  tuvo. 
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*'  De  todos  ellos  y  de  todas  las  leyes  anteiiores  del 
«Reino  (dice  el  docto  P.  Buniel)  quiso  hacer  una  gran 
«  colección  la  Reina ,  y  no  habiendo  logrado  su  desig- 
« nio  por  su  importuna  rauerte,  dejó  encomendada  con 
«grandes  encargos  esta  obra  en  su  codicilo.  Empren- 
V  dióla  el  doctor  Galindez  de  Carvajal,  progenitor  de 
«muchas  casas  ilustres,  del  Consejo  y  Cámara  de  los 
«Reyes,  y  su  íntimo  favorecido ,  que  alargó  su  vida 
«siempre  con  suma  autoridad  por  su  linaje,  estudios 
«universales,  prudencia  y  costumbres  hasta  el  reinado 
«de  D.  Carlos  V.  A  este  Señor  Rey  pidió  el  Reino  en  las 
«  Cortes  de  Valladolid  de  1544  la  impresión  de  la  obra 
«  del  doctor  Carvajal ,  y  aseguró  estaba  en  poder  de  sus 
«  hijos,  afirmando  que  en  ella  habia  mas  leyes  y  prag- 
«  máticas  que  nadie  pudiera  juntar,  y  prometiendo  pa- 
« gar  el  Reino  lo  que  fuese  justo  á  sus  herederos.  La 
« impresión  no  se  logró,  y  la  Nueva  Recopilación  pedida 
«  también  por  el  Reino  en  estas  y  otras  muchas  Cortes, 
«  aunque  tan  buena  como  se  quiera  para  otros  respetos, 
«no  puede  llenar  la  falta  de  la  gran  colección  del  doc- 
«  tor  Carvajal  para  la  claridad  ordenada  de  tiempos, 
«que  ahora  deseamos,  aun  mirado  solo  el  asunto  pre- 
«  senté  (1)." 

La  petición  del  Reino  en  las  Cortes  de  Valladolid  de 
1544  que  acaba  de  citar  el  P.  Burriel ,  es  demasiado  hon- 
rosa al  señor  doctor  Galindez  para  que  deje  de  represen- 
tarse aquí  al  pié  de  la  letra.  Dice  pues;  "  Otrosí  deci- 
«mos,  que  una  de  las  cosas  muy  importantes  á  la  ad- 
«  ministracion  de  justicia  y  al  breve  y  buen  despacho  de 
« los  pleitos  é  negocios  es,  que  todas  las  leis  destos  Rei- 

(l)  Pes.  y  medid,  de  Toledo,  2.*  edic.  pág.  41   y  42. 
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«  nos  se  copilen  é  pongan  en  orden  é  se  impriman  ;  lo 
«cual  V.  M.  á  suplicación  de  estos  sus  Reinos  la  mandó 
«hacer,  é  dicen  que  está  ya  para  se  concluir  é  acabar; 
«  pero  somos  certificados  que  el  doctor  Carvajal  con  gran 
«diligencia  é  cuidado  que  dello  ovo  en  muchos  años, 
«  que  en  ello  gastó,  dejó  recopiladas  é  puestas  por  orden 
«  todas  las  leyes  é  privilegios  de  estos  Reinos  é  fechos 
« libros  dellas ;  é  pues  fué  de  vuestro  Consejo  é  de  los 
«Reys  Católicos  muchos  años,  é  del  Consejo  de  la  Cá- 
«  mará  ,  é  tovo  gran  experiencia  en  los  negocios,  é  fué 
«  persona  de  muchas  letras  é  ciencia,  é  de  grande  habi- 
«  lidad  como  es  notorio,  tenemos  por  cierto  que  lo  que 
«el  dicho  doctor  dejó  ansí  ordenado  é  fecho,  es  como 
«conviene,  é  que  puso  allí  mas  leys  é  premáticas  que 
«naide  puede  juntar,  por  el  cuidado  que  tovo  de  las 
«buscar  todas;  e  si  esto  que  dejó  fecho  é  ordenado  se 
«  perdiese ,  no  habrá  persona  de  tantas  calidades  que  ansí 
« lo  trabajase,  é  somos  certificados  que  sus  hijos  tienen 
«  estos  libros  :  por  tanto  pedimos  é  suplicamos  á  V.  M. 
«  mande  que  los  dichos  libros  se  trayan  ante  los  de  vues- 
« tro  Consejo  para  que  los  vean,  é  se  impriman,  porque 
«  el  Reino  pagará  á  sus  herederos  todo  lo  que  fuese  justo 
« é  tasaren  é  mandaren  los  de  vuestro  Real  Consejo ,  y 
«  mereció  el  dicho  doctor  por  aquel  trabajo,  según  vie- 
«  ren  que  es  la  obra.  A  esto  respondemos  que  se  pro- 
«  veerá  lo  que  convenga  (1)." 

La  colección  tan  famosa  del  Dr.  Carvajal  (prosiguen  los 
DD.  Asso  y  Manuel)  se  puede  desde  luego  conocer  por  lo 
que  aun  existe  de  ella  en  el  Escorial,  donde  en  la  let.  z, 
pl.  2,  n.  6  y  7,  se  encuentran  dos  tomos  voluminosos  de 

(I)  Discurs.  prclimin.  al  Orclcnam.  de  Alcalá j  pág.  18. 
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forma  mayor,  que  pertenecen  á  ella ,  y  cuya  letra  está 
manifestando,  que  se  escribieron  al  principio  del  si- 
glo XVI.  Empieza  por  el  ordenamiento  de  las  Cortes  de 
Zamora,  que  D.  Alonso  el  Sabio  celebró  en  el  año  1274, 
disponiendo  el  modo  de  abreviar  los  pleitos;  y  conte- 
niendo este  primer  tomo  varios  ordenamientos  de  Cortes, 
peticiones,  ordenanzas  y  leyes  particulares,  acaba  en  el 
quinto  ordenamiento,  que  D.  Alonso  el  XI  dio  á  Sevilla 
en  20  de  setiembre  era  1384 ,  ó  año  1346 ,  á  que  sigue 
allí  un  ejemplar  mas  de  las  Leyes  de  Toro.  El  segundo 
tomo  empieza  en  el  ordenamiento  de  D.  Juan  el  II  dado 
por  sus  tutores  en  diciembre  de  1409,  sin  decir  donde 
y  abrazando  casi  todo  lo  que  se  dispuso  sobre  la  legisla- 
ción en  este  reinado:  sigue  el  de  D.  Enrique  IV  hasta  la 
Pragmática  délas  Palomas,  que  publicó  en  Salamanca 
en  1465,  y  confirmó  en  Niebla  en  1473.  A  mas  de  estos 
dos  tomos  hay  otro  original  de  ordenamientos,  prag- 
máticas y  cuadernos  de  peticiones  en  la  misma  let.  z , 
plut.  2,  núm.  1,  que  contiene  los  documentos  de  esta 
especie  desde  el  año  1501  hasta  el  de  1530,  el  cual  per- 
teneció indubitablemente  á  esta  colección.  Igualmente 
hay  en  otros  lugares  de  esta  Biblioteca  varios  residuos 
de  ella,  de  la  cual  nos  hemos  aprovechado  para  comple- 
tar la  nuestra,  que  tenemos  ya  en  un  estado  mucho  mas 
ventajoso  del  que  manifiestan  estas  reliquias  (1). 

A  este  estado  llegó  la  obra  del  señor  Galindez,  dig- 
na por  sí  misma  y  por  quien  la  hizo ,  de  mejor  uso  que 
el  que  tuvo,  pues  ni  aun  nos  consta  se  hubiesen  aprove- 
chado de  ella  y  de  sus  luces  los  ocho  Licurgos,  que  pos- 
teriormente entendieron  en  el  arreglo  de  la  Recopilación, 

(1)  Allí,  pág.  19. 
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el  Dr.  Pedro  López  de  Alcocer ,  abogado  de  esla  clian- 
cillería,  donde  ya  abogaba  con  este  título  el  año  1510, 
y  fué  el  primero  á  quien  Carlos  V  la  encargó  en  1534, 
siendo  ya  viejo ;  el  Dr.  Hernando  de  Guevara  de  su  Con- 
sejo y  Cámara  ^  que  adelantó  bien  poco  ;  este  fué  herma- 
no de  D.  Fr.  Antonio  obispo  de  Mondoñedo,  el  autor  cé- 
lebre (entre  otros  libros)  de  las  epístolas  familiares  tan 
leídas  en  aquel  tiempo  por  el  vulgo;  el  Dr.  Diego  Escu- 
dero igualmente  del  Consejo  y  Cámara  del  mismo  Rey; 
el  licenciado  Pedro  López  de  Arrieta ,  abogado  de  esta 
chancillería  y  después  consejero,  que  fué  el  que  mas  tra- 
bajó; el  licenciado  Bartolomé  de  Atienza,  oidor  de  ella 
y  luego  fiscal  y  ministro  del  Consejo,  que  por  fin,  de 
primera  mano  logró  concluirla  y  darla  á  la  imprenta  con 
la  aprobación  de  D.  Felipe  II  el  año  1567 ;  D.  Franco  de 
Contreras,  que  la  adicionó  con  un  cuaderno  de  las  leyes 
intermedias  en  1610.  Y  finalmente  los  señores  D.  Josef 
González  y  D.  Fernando  Pizarro  así  bien  del  Consejo  que 
prepararon  la  edición  de  1640,  con  nuevas  adiciones,  y 
agregaron  el  tomo  de  Autos  acordados  anteriormente  no 
impreso ,  quedando  nombrado  por  el  Rey  para  glosarla 
el  Dr.  D.  Juan  de  Solorzano,  que  según  lo  que  mostró  en 
su  emblema  68 ,  sabia  poco  su  historia  para  haberlo  he- 
cho bien.  De  todos  los  cuales  grandes  hombres  trataremos 
con  la  ayuda  de  Dios  en  las  vidas  de  nuestros  célebres 
jurisconsultos. 

Pero  haya  sido  cual  se  quiera  la  foituna  y  paradero 
de  la  aplaudida  colección  del  señor  Dr.  Galindez,  entre 
tanto  arrebátese  enhorabuena  su  autor  los  elogios  de  todo 
un  Reino  junto  en  Cortes,  con  la  gloria  de  no  haberlos 
habido  iguales  para  sus  sucesores ,  y  pasemos  ahora  á 
contemplarle  en  las  dos  líneas  de  historiador  y  de  políli- 
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co  en  que  entiendo  no  les  llevará  menores  ventajas.  En  la 
de  político  nos  basta,  como  ya  en  otra  parte  se,  apuntó, 
que  hubiese  sabido  dar  gusto  al  Príncipe  de  todos  los 
Príncipes  políticos,  que  en  aquella  edad  concurrieron, 
D.  Fernando  V  el  Católico,  de  cuyo  lado  ,  dice  él  mismo, 
casi  no  se  separó  desde  que  murió  la  Reina  en  4504,  has- 
ta que  él  mismo  espiró  en  1516.  Y  para  ensayarse  solo, 
no  pasaron  muchos  dias  sin  ofrecérsele  ocasión  de  echar 
mano  de  su  entendimiento. 

Son  notorios  en  la  historia  de  Indias  de  aquellos  dias 
los  proyectos  que  ya  habia  empezado  á  altercar  el  licen- 
ciado Bartolomé  de  las  Casas,  ó  como  él  se  firmaba  Ca- 
saus  (1)  sevillano,  entonces  clérigo,  y  en  adelante  reli- 
gioso dominico  y  obispó  de  Chiapa  ^  sobre  el  mal  trata- 
miento que  decia  se  hacia  á  los  indios,  y  la  necesidad 
que  corría  de  proporcionarles  los  posibles  alivios;  entio 
ellos  el  principal  de  sacarlos  fuera  de  la  dura  sei"vidum- 
bre,  en  que  muchos  conquistadores  y  dueños  de  reparti- 
mientos los  tenían,  y  con  su  mal  trato  los  iban  escanda- 
lizando y  consumiendo  en  las  insoportables  tareas  y  fae- 
nas á  que  los  aplicaban :  y  sobre  otros  artículos  para  el 
mejor  gobierno  de  aquellas  conquistas,  á  cuya  promoción 
únicamente  pretextaba  haberle  movido  á  venir  desde  tan 
remotas  regiones  á  esta,  el  celo  de  caridad  y  humanidad 
y  no  otro  objeto  de  interés  humano:  lo  que  de  hecho  se 
hacia  creíble  á  muchos  según  el  carácter  de  austeridad 


(1)  liemos  visto  su  firma  de  este  modo  en  el  tratado  latino  y 
muy  difuso  que  escribió  siendo  ya  obispo,  en  un  tomo  en  folios  183 
con  el  título  de  Tliesauris ,  qai  rcpcriuntur  in  scpulchris  Indontm, 
ad  qiicín  perlincitt ^  donde  al  fin  tiene  esta  firma:  Fralcr  Bartholo- 
mciis  (i  Casnus  Ordinis  Prcdicaionun  Episcnpus.  Hállase  en  nues- 
tra librería. 
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que  en  él  observaban,  aunque  notoriamente  indiscreto  y 
nimio  en  su  mayor  parte,  y  por  lo  común  sin  la  oportu- 
nidad y  precaución  política  correspondientes. 

Este  clérigo  con  la  eficacia  de  sus  oficios  y  lo  bien 
que  supo  tomar  los  resortes  de  la  corte ,  logró  impresio- 
nar al  cardenal  D.  Fr.  Francisco  Ximenez  y  al  dcan  de 
Lovayna  Adriano,  que  habian  quedado  por  gobernado- 
res del  Rey  por  muerte  del  Rey  Católico,  ínterin  venia  á 
Castilla  el  nuevo  Príncipe  D.  Carlos  su  nieto.  Aquellos 
vastos  dominios  aun  no  tenían  Consejo  privado ,  y  cuan- 
to se  ofrecía  relativo  á  las  Indias,  se  despachaba  por  el 
Consejo  único  y  general  de  la  nación  ;  consiguientemente 
por  el  licenciado  Zapata  y  los  DD.  Palacios  Rubios,  Car- 
vajal y  pocos  mas,  que  a  la  sazón  había  en  él ,  presididos 
de  dichos  dos  gobernadores,  aunque  de  estos  el  extran- 
jero no  hacia  papel  considerable  por  su  corta  instrucción 
todavía  en  los  asuntos  de  Castilla  y  menor  en  los  de  In- 
dias ,  sobrados  á  ejercitar  los  talentos  mas  expertos  y  mas 
desembarazados. 

Habiendo  entrado  en  Consejo,  resolvieron  tres  cosas: 
una,  enviar  por  reformadores,  celadores  y  ejecutores  de 
las  órdenes  que  se  les  dieron,  y  extendió  el  Dr.  Palacios 
Rubios  junto  con  el  clérigo  Casaus,  tres  religiosos  esco- 
gidos del  orden  de  San  Gerónimo;  otra,  que  volviese 
este  por  coadjutor  suyo  y  protector  de  los  indios  con  cier- 
tos gajes  ó  salario;  y  la  3.*,  que  pasase  por  juez  de  re- 
sidencia general,  para  tomarla  á  todos  los  de  justicia,  go- 
l)ierno  y  conquista ,  que  mal  hubiesen  abusado  ó  hecho 
agravios  así  á  los  indios  como  á  los  nuestros,  el  licencia- 
do Alonso  de  Zuazo ,  colegial  mayor  de  este  de  Santa 
Cruz  de  Valladolid,  á  quien  eligieron  por  su  integridad, 
cuyos  despachos  extendió  también  el  señor  Palacios  Ru- 
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bios ;  pero  con  tantos  ensanches  que  al  ir  á  firmarlos 
los  demás  que  habian  sido  de  aquel  Consejo ,  dice  Herre- 
ra: "El  licenciado  Zapata  (era  el  mas  antiguo  y  experi- 
«  mentado)  llamándolos  exorbitantes,  no  los  queria  fir- 
«  mar,  diciendo  que  en  las  Indias  no  se  habia  de  fiar  tanto 
«de  un  hombre  solo,  porque  del  dependían  muchos,  que 
«  por  su  mano  habian  sido  proveídos  y  los  queria  mante- 
c(  ner  desta  manera ;  y  su  opinión  seguía  el  Dr.  Carva- 

í(  jal Dio  cuenta  dello  el  licenciado  Casas  al  Cardenal, 

«  y  como  era  varón  severo  y  prudente,  mandó  llamar  al 
«  licenciado  Zapata  y  al  Dr.  Carvajal ,  y  les  mandó  que 
«  señalasen  los  despachos  del  licenciado  Zuazo ;  y  lo  hi- 
«  cieron  poniendo  cierto  rasgo,  para  que  cuando  el  Rey 
c(  viniese,  pudiesen  decir  que  el  Cardenal  los  habia  for- 
«  zado  (1)."  Tal  era  el  tino  político ,  el  seso,  la  parsimo- 
nia y  el  golpe  de  prudencia  con  que  se  conducían  y  pre- 
cavían en  sus  resoluciones  estos  dos  juiciosos  senadores. 
Merece  recapacitarse  el  hecho  mas  de  r;na  vez. 

Diremos  después  lo  que  adelantó  en  el  punto  de  his- 
toria. Y  pues  el  discurso  antecedente  viene  derivado  del 
codicilo  del  año  1504,  ahora  no  será  justo  omitir,  que 
en  el  siguiente  i  305  intervino  con  los  demás  señores 
del  Consejo  sus  compañeros  en  el  arreglo  y  promulga- 
ción de  las  célebres  leyes  de  Toro  y  en  las  Cortes  que 
allí  se  celebraron  para  este  y  otros  objetos,  que  nadie 
explicó  mejor  que  Zurita.  Estas  84  leyes  habian  sido  he- 
chas en  las  Cortes  de  Toledo  de  1502;  y  por  la  enferme- 
dad y  muerte  de  la  Reina  y  otros  motivos  que  expresa 
la  pragmática  de  su  publicación,  de  que  hablaremos  lue- 
go, no  se  pudieron  promulgar  por  entonces,  y  se  queda- 

(1)  Hist.  de  huí.,  año  iolC,  Decad.  2,  lib.  2,  cap.  4,  5  y  G. 
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ron  inéditas  hasta  estas  siguientes  Cortes  de  Toro  de 
1505;  bien  que  entretanto  no  dejó  de  difundiise  la  fama 
de  ellas,  y  me  consta  quien  en  el  año  1503,  en  medio 
de  no  hallarse  formalmente  publicadas,  testó  con  mejora 
y  vinculación  de  tercio  y  quinto  con  arreglo  á  la  una;  y 
hoy  se  dispula  su  validación  en  esta  chancillería. 

En  Toro,  pues,  las  volvieron  á  reasumir  á  su  examen 
los  señores  del  Consejo ,  las  reconocieron  y  fondearon  de 
nuevo,  quitaron  algunas  dudas,  las  arreglaron  ,  y  por  Gn 
dieron  la  última  mano.  Quien  corrió  principalmente  con 
su  arreglo  y  extensión  fué  el  licenciado  Fernando  Tello, 
sevillano,  antiguo  consejero  y  de  la  cámara,  como  al 
margen  de  su  firma  lo  dejó  apuntado  un  curioso  de  aquel 
tiempo  en  un  cuaderno  de  impresión  de  entonces ,  que  yo 
tengo.  Este  ministro  no  parece  lo  hizo  todo  tan  al  gusto 
del  Sr.  Palacios  Rubios,  como  él  hubiera  querido,  según 
'su  modo  de  explicarse  en  la  glosa  sobre  la  ley  46,  nú- 
mero 3,  y  en  la  rubric.  de  Donationib.  ínter  vir.  el  uxor.^ 
§.  62,  núm.  16,  al  íin ;  donde  declama  fuertemente  con- 
tra el  que  fué  (pues  no  le  nombra)  ya  porque  en  aquella 
ley  introdujo  una  decisión,  que  el  señor  Palacios  creia 
injusta  ,  y  que  como  tal  resistió,  esperando  que  el  tiempo 
le  baria  la  justicia  de  reconocerla  tal  y  derogarla ;  ya 
también  porque  esperó  á  cerrar  la  pragmática  y  promul- 
garla con  inserción  de  estas  leyes  y  de  la  dicha,  en  que 
no  todos  estaban  de  acuerdo,  por  fuerza  al  dia  7  de  mar- 
zo, en  que  él  por  ventura  no  pudo  asistir  por  una  fluxión 
de  ojos,  que  le  obligó  á  quedarse  indispuesto  en  la  posa- 
da; y  entretanto  el  otro  aprovechó  el  tiempo,  y  sin  dar 
mas  treguas  pasó  á  la  efectiva  promulgación  en  dicho 
dia.  Las  firmas  de  todos  menos  la  del  indispuesto  Pa- 
lacios Rubios  se  ven  al  pié,  por  este  orden:  Joannes 
Tomo  XJ..  23 
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Episcopus  Cordubensis  (que  era  el  presidente  del  Conse- 
jo), Licenciatiis  Zapata ,  Ferdinandus  Tello  Licenciatus, 
Licenciatus  Muxica,  doctor  Carvajal,  Licencialus  de  San- 
tiago: registrada  etc.  (i). 

Desde  este  tiempo  hasta  el  año  1518,  casi  todas  las 
memorias  que  tenemos  del  Sr.  Carvajal  se  le  deben  al 
mismo  en  los  Anales,  que  acompañan;  y  pudiéndose  leer 


(1)  En  Lucio  Marineo  Sículo  ("Híst,  de  reb.  Hispan.,  \\h.  21, 
fol.  120,  Cí//V/o/í.  Complutens.,  ann,  1530)  está  celebrado— Fernan- 
das Tellias  Licenciatus ,  vir  ingenio  magnas  et  genere  nohilis  ,  patria 
hispalensis.  Según  lo  cual  parece  era  de  los  Tellos,  familia  ilustre 
de  Sevilla.  Vivia  todavía  (aunque  á  mi  entender  jubilado,  á  prin- 
cipios de  enero  de  1521 ,   y  tenia  una  hija  casada   en   Vallado- 
lid  con  Andrés  de  Uibera,  Caballero  Regidor  de  la   ciudad  y  á  la 
sazón  Alcaide  de  la  fortaleza  de  Fuentes  de  Valdeopero  cerca  de 
Falencia,  donde  en  aquel  tiempo  revuelto  de  guerras  civiles  los  sor- 
prendió á  todos  tres  y  á  su  familia  una  mañana  aquel  loco  obispo 
de  Zamora  D.  Antonio  de  Acuña ;  y  habiéndolos  hecho  prisioneros, 
los  envió  á  Valladolid  á  disposición  de  la  Junta  de  las  Comunida- 
des fSandoi'.  Hist.  de  Carlos  V,  lib.  8,  §.  H,  tom,  1.°).  En  Lu- 
cio Marinio  Sículo  (donde  arriba)   están  nombrados  con  elogio  de 
su  literatura  los  demás  consejeros,   que  aun  lo  eran  el  año  I5i7 
en  tiempo  del  gobierno  del  cardenal  Ximenez ,  Zapata,  Muxica  (gui- 
puzcoano),  nuestro  Carvajal  y  otros  que  allí  podrán  verse.  En  cuyo 
género  de  esplendidez  otros  habrá  habido  mas  escasos  que  este  es- 
critor siciliano,  el  cual  conoció  á  pocos  que  no  alabase,  aun  á  al- 
gunos fuera  de  la  marca  de  sus  méritos.  Como  forastero  necesitó 
buscar  la  gracia  de  los  naturales  por  la  afectación  de  un  linaje  de 
un  genio  así  captatorio.  De  que  proviene  que  los  elogios  de  su  histo- 
ria no  hayan  podido  deslumhrar  á  los  prudentes  conocedores  de  su 
patria,  donde  como  en  todas  habia  por  entonces  bueno  y   malo. 
¿Qué  mas  quisiéramos  los  españoles  que  hallar  verificados  por  aquel 
tiempo  unos  mayores  tan  buenos  y  tan  santos  como  él  nos  los  pin- 
ta al  lib.  5,  ful.  2'2,  cap.  de  Hispanoram  sohrietate  ct  aliis  viriati- 
las?  Bueno  fuera  haberlos  tenido  así;  pero   entretanto  habremos 
de  esperar  testimonios  de  mas  gravedad,  y  no  deslumhrarnos  en  las 
funciones  de  un  mero  parásito  en  esta  parte. 


iüi) 


en  ellos,  seria  duplicidad  repetirlas.  Véase  en  e\  prólogo 
donde  asegura  que  después  que  murió  la  Reina  en  Me- 
dina del  Campo  el  año  1504,  hasta  que  el  Rey  falleció  en 
Madrigalejo  el  dia  23  de  enero  de  lolG,  nunca  se  apartó 
de  su  compañía.  Refiere  haber  intervenido  en  los  testa- 
mentos de  uno  y  otro;  y  en  dicho  año  1516,  cuando  el 
Rey  habia  de  otorgar  el  suyo,  la  consulta  que  hizo  se- 
creta al  licenciado  Zapata,  á  él ,  que  eran  sus  relatores  re- 
frendarios y  de  su  Consejo  de  la  Cámara,  y  al  licenciado 
Vargas ,  su  tesorero ,  sobre  el  modo  de  disponerle  con 
la  mayor  prudencia  y  acierto  como  en  efecto  se  logró  dán- 
dole ellos  la  instrucción  conveniente,  que  el  capít.  2  íle 
aquel  año  individualiza  muy  por  menor.  En  el  3  cuenla 
la  junta  que  hicieron  en  la  misma  casa  donde  el  Rey  mu- 
rió luego  al  punto  que  espiró  S.  A.  sobre  el  modo  de  en- 
tenderse con  el  deán  de  Lovaina,  que  habia  venido  á  es- 
tar á  la  vista  de  todo  y  á  representar  á  su  amo  el  sucesor 
y  Príncipe  D.  Carlos,  el  cual  se  hallaba  distante  de  allí; 
y  como  habiéndose  resuelto  darle  parte  de  la  muerte  del 
Rey  é  invitarle  al  acto  de  la  apertura  del  testamento,  fue- 
ron nombrados  para  llevarle  esta  legacía  el  mismo  señor 
Carvajal  y  el  licenciado  Vargas ,  que  caminando  di?  no- 
che, por  la  mañana  le  hallaron  en  el  camino,  y  el  doctor 
Carvajal  fué  el  ponente,  haciéndole  una  relación  cir- 
cunstanciada. 

En  el  cap.  10  dice,  cuando  se  supo  que  el  Príncipe 
sucesor,  sin  embargo  del  dictamen  contrario  del  Consejo, 
habia  tomado  en  Flándes  título  de  Rey  de  Castilla  y  León, 
viviendo  la  propietaria  Reina,  su  madre,  y  pudiendo 
esto  no  parecer  bien  á  los  Reinos,  por  no  degradarle  ni 
desagradarse  ya  en  tal  estado,  fué  menester  persuadir  y 
afectar  que  esto  era  lo  conveniente  y  útil  en  las  cir- 
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cunstancias.  Y  como  para, dictar  las  razones  que  luego  se 
habían  de  motivaren  una  provisión  pública,  anunciando 
a  los  Reinos  esta  resolución,  y  que  no  la  extrañasen ,  era 
necesario  mandárselas  discurrir  á  un  labio  muy  persua- 
sivo y  elocuente;  dieron  los  gobernadores  y  el  Consejo 
esta  comisión  al  doctor  Galindez  Carvajal,  como  al  que 
entre  ellos  sobresalia  mas  en  estas  prendas;  el  cual  en 
desempeño  mostró  bien  la  facilidad  con  que  en  ciertos 
casos  las  cosas  inciertas  se  podían  aparentar  ciertas  con 
el  auxilio  de  una  fucada  retórica,  dictándolo  la  necesi- 
dad y  la  paz  de  toda  una  monarquía.  Por  fin,  él  inter- 
vino por  su  ministerio  en  casi  todos  los  sucesos  de  estos 
años,  y  en  el  de  1517  á  principios  de  octubre,  él  mismo 
se  cuenta  caminando  con  su  compañero  el  licenciado  Za- 
pata á  recibir  el  Príncipe  D.  Carlos  á  Aguilar  de  Campo 
cuando  vino  la  primera  vez  á  estos  reinos  á  coronarse, 
con  lo  demás  que  les  sucedió  y  se  tocará  adelante.  En  16 
de  diciembre  del  año  siguiente  1518,  once  meses  des- 
pués de  haberle  jurado,  estando  el  Consejo  en  Avila,  li- 
bró allí  la  cédula  sobrecarta  impresa  en  las  ordenanzas 
de  la  chancillería  de  Valladolid,  lib.  I.'',  tít.  2,  fol.  25, 
para  que  el  presidente  y  oidores  no  se  advocasen  las  cau- 
sas criminales.  Y  uno  de  los  consejeros  que  la  firman  es 
el  doctor  Carvajal. 

Pasemos  va  á  ver  sus  adelantamientos  en  la  historia. 
En  este  ramo  además  de  la  genealogía  de  su  linaje  que 
hemos  dicho  escribió  el  señor  Galindez  el  año  1505  (so- 
bre que  no  tenemos  que  añadir)  conociendo  la  falta  que 
hacían  las  crónicas,  que  no  estaban  publicadas  de  algu- 
nos reinados  anteriores,  para  que  los  ministros  de  go- 
bierno las  tuviesen  presentes  y  todos  los  demás  se  apro- 
vechasen de  sus  luces,  emprendió  el  arreglo  y  corree- 
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cion  de  ellas  para  darlas  á  la  imprenta  á  beneficio  públi- 
co. Eran  estas  crónicas  no  publicadas  las  de  los  Reyes 
D.  Enrique  III,  D.  Juan  II,  (mas  dilatada  que  todas) 
D.  Enrique  IV  y  de  los  mismos  Reyes  Católicos,  ninguna 
de  ellas  concluida  por  el  autor  que  la  emprendió,  menos 
las  dos  encontradas  de  D.  Enrique  IV,  la  una  de  Diego 
Enriquez  del  Castillo,  su  capellán  y  apasionado,  y  la 
otra  del  clérigo  Alonso  de  Falencia  su  enemigo.  Y  así 
dice  Zurita  en  el  prólogo  al  libro  de  las  Emiendas,  "El 
«  doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal ,  postreramente  en 
« tiempo  del  Rey  Católico  se  hizo  censor  y  juez  para  en- 
«  mendar  los  escritos  de  los  coronistas  que  fueron  de  los 
«  Reyes  D.  Juan  el  II  y  Don  Enrique  su  hijo ,  que  por  le- 
«  tras  y  autoridad  lo  podia  muy  bien  ser/'  No  habia  de 
haber  dicho  solo  censor  y  juez ,  sino  en  parte  también 
editor.  Pero  la  expresión  del  mismo  señor  Galindez  en  el 
prólogo  á  su  edición  de  la  del  Rey  D.  Juan  II  (de  que 
hablaiémos)  es  que  procede  '*no  como  cronista,  que  este 
«  nombre  quede  á  los  autores  ya  dichos  (díranse  luego) 
«  que  fueron  varones  prudentes  y  graves  y  de  grande  au- 
«  toridad,  y  á  otros,  que  esto  dignamente  tenian  por  prin- 
«cipal  oficio;  mas  si  mis  trabajos  tal  nombre  merecen, 
«como  censor  de  las  otras  corónicas  de  estos  reinos  y 
«desta,  porque  asi  me  fué  mandado,  que  las  corrigiese 
«  y  emendase  (1)." 

{\)  Dñ  este  encargo  que  tuvo  el  Sr.  Galindez  han  hablado  los 
señores  Cerda,  Llaguno  y  Sempere:  el  i."  en  su  Plan  para  la 
nueva  edición  de  las  crónicas  publicada  en  Madrid  sin  su  nombre 
año  1778,  pág.  2:  el  2."  en  el  Prólogo  á  la  del  Rey  D.  Pedro 
publicada  allí  el  año  siguiente ,  página  4 :  y  el  S.**  en  su  Bibliot. 
de  escritor,  del  reinado  de  Carlos  III ,  tom.  3.°,  pág.  149,  y  no 
cabe  la  duda  que  dice  el  primero  de  estos  eruditos  sobre  si  fué  Fer- 
nando el  Católico,  ó  Carlos  V  su  nieto,  quien  se  le  hizo;  pues  el 
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Entre  estas  crónicas  no  publicadas  eligió  para  empe- 
zar la  de  D.  Juan  II  como  mas  difusa  y  de  mayor  número 
de  varios  y  encontrados  sucesos;  ó  porque,  como  él  dice, 
empieza  por  ella  la  cuarta  parte  ó  cuarta  época  de  las 
crónicas.  Por  el  largo  reinado  de  aquel  Rey  esta  sola  se 
levanta  unos  cuarenta  y  ocho  años,  la  mitad  casi  de  un 
siglo;  con  que,  hecho  el  trabajo  de  esta,  poco  mas  que- 
daba para  todas  las  otras.  Esta  crónica  habia  sido  escrita 
por  muchos  y  á  pedazos,  tomándolo  unos  donde  lo  de- 
jaron los  otros  ó  como  á  cada  cual  le  pareció;  y  lo  que 
acaso  es  peor,  sintiendo  de  diverso  modo  en  muchos 
puntos  peligrosos  de  los  que  dan  ó  quitan  fama ,  los  cua- 
les no  debieran  opinarse,  sino  referirse  por  los  historia- 
dores sinceramente  como  pasaron  ,  dejando  el  juicio  á  los 
prudentes  y  sabios,  porque  en  una  misma  historia  esta 
conducta  trae  á  los  venideros  y  que  han  de  distar  del 
tiempo  del  suceso  para  no  poderle  averiguar  á  fondo  con 
testigos  de  probidad  á  la  sazón  existentes,  el  inconve- 
uiente,  gravísimo  que  ya  apuntó  Josefo,  de  dejarles  en 
lugar  de  claridad  una  grande  confusión  :  magnam  confa- 
sionem  quereniibus  veritatem  reliquerunt. 

Alvar  García  de  Santa  María,  hermano,  no  hijo  (1) 


Emperador  aun  no  habia  llegado  á  España  al  tiempo  que  ya  tenia 
bajo  la  prensa  en  Logroño  la  Crónica  de  D,  Juan  II  y  Claros  t^a- 
roncs  de  Guzman  con  sus  correcciones  y  adiciones.  Fué ,  pues ,  el 
autor  de  esta  ilustre  providencia  del  Rey  Católico,  y  por  tal  se 
debe  predicar  con  preferencia  al  nieto. 

(1)  El  moderno  editor  valenciano  de  la  Crónica  del  Rey  Don 
Juan  II ,  de  que  aquí  se  va  hablando ,  hallándole  bien  nombrado  en 
el  texto  de  ella  al  año  \hkk,  cap  13,  pág.  481 ,  col.  2  de  su  edi- 
ción y  en  todas,  hermano  de  D.  l\'iblo  obispo  de  Burgos,  y  con  el 
elogio,  que  era  hombre  de  muy  grande  autoridad,  c  de  muy  buen 
saber ,  lo  cor  rigió  al  pié  poniendo  la  nota  debe  decir  liij'o.  E  hijo  le 
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del  célebre  neófito  D.  Pablo  de  Cartajena ,  obispo  de 
Burgos,  y  él  así  bien  converso,  á  quien  el  Rey  D.  Juan  II 
por  privilegio  del  año  1410,  hizo  noble  ciudadano  de 
Burgos,  uno  de  sus  seis  Regidores,  exento  y  libre  de  pe- 
chos y  tributos:  fué  su  registrador,  escribano  de  Cá- 
mara y  de  su  Consejo,  con  otros  encargos  honrosos.  Este 
escribió  los  veinte  y  ocho  primeros  años  de  su  reinado, 
y  además  la  última  enfermedad  de  su  padre  D.  Enri- 
que III,  para  hacer  desde  allí  la  introducción,  y  así  desde 

llama  también  en  la  primera  plana  del  prólogo^  queriendo  mas  vol- 
ver á  los  errores  pasados  ,  que  seguir  las  verdades  nuevamente  des- 
cubiertas; y  digo  mal  nuevamente^  porque  el  P.  Mariana  hizo  ya 
prevención  particular  en  su  lib.  19,  cap.  8,  de  que  Alvar  García 
fué  hermano  y  no  hijo  del  obispo  D.  Pablo  de  Santa  María  converso 
como  él  del  judaismo,  y  á  un  mismo  tiempo  con  toda  su  familia. 
Lo  mismo  escribió  el  M.  Santotis  en  \d.vida  de  D»  Pablo  ^  pág.  15, 
col.  1.  Y  lo  propio  consta  de  los  testamentos  de  ambos,  el  de  Al- 
var García  en  el  archivo  del  monasterio  de  San  Juan  de  Burgos,  de 
que  me  hallo  con  extracto,  y  el  del  obispo  referido  por  dicho 
M.  Santotis  y  el  M.  Florez,  tom.  26,  pág.  385,  núm.  31.  Pero  no 
es  para  aquí  toda  mi  queja.  Este  tom.  26  de  la  Españ.  Sagrad. ^ 
salió  impreso  en  el  año  1771  ,  y  la  crónica  en  Valencia  el  de  1779. 
Me  parece ,  pues  ,  que  en  ocho  años  de  intermedio  tuvo  bastante 
lugar  de  ver  la  inscripción  sepulcral  de  la  Señora  Doña  María,  ma- 
dre de  los  dos,  que  allí  habia  estampado  el  P,  M.  Florez,  pág.  380, 
con  la  cual  hubiera  salido  de  toda  duda,  pues  dice  así:  Aquí  yace 
la  Señora  Doña  María,  madre  del  señor  D.  Pablo  obispo  de  Burgos, 
y  de  Alvar  García  de  Santa  María,  cronista  del  Rey ,  que  yace  en 
el  monasterio  de  San  Juan.  Falleció  año  de  14-16.  ¿  De  qué  sirve  (que 
esta  es  mi  queja  de  la  edición  de  Valencia  y  otros  nuevos  libros) 
que  los  hombres  sabios  hayan  desudado  en  descubrir  las  verdades, 
si  luego  al  tiempo  de  hacer  uso  de  ellas,  por  falta  de  lección  las 
ignoramos  y  volvemos  á  incidir  en  los  antiguos  errores,  amplían- 
dolos  y  dándolos  nuevo  valimiento?  ¿Como  es  posible  ver  así  re- 
formadas las  ciencias  ni  hacer  demostrable  en  ellas  lo  que  se  ha 
adelantado?  Y  es  porque  no  se  estudia  lo  necesario  para  escribir, 
ó  porque  escriben  muchos  sin  estar  todavía  en  sazón. 
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diciembre  de  1406  ,  en  cuyo  día  de  Navidad  murió,  hasta 
el  de  1434  inclusive,  en  dos  tomos  gruesos  agujerados 
los  pliegos  como  registro,  á  estilo  de  contaduría,  que 
el  primero  coraprendia  largamente  los  sucesos  hasta  el 
año  1419  inclusive,  y  el  segundo  con  no  menos  exten- 
sión los  siguientes  quince  años  hasta  el  de  1434,  en  que 
levantó  la  mano  y  dio  lugar  á  que  entrase  la  de  otro  á  la 
continuación,  y  él  se  trasladó  á  escribir  la  historia  de 
D.  Alvaro  de  Luna,  ya  dos  veces  publicada,  que  es  cier- 
tamente de  este  mismo  Alvar  García ,  aunque  hasta  ahora 
se  ha  ignorado  su  autor,  sin  que  sepamos  el  misterio  de 
este  trueque,  sino  que  como  á  la  sazón  todo  mandaba 
el  mismo  D.  Alvaro  de  Luna,  y  el  Alvar  García  era  caba- 
llero de  su  casa  que  llevaba  su  acostamiento ,  y  le  servia 
como  al  fin  de  su  propia  crónica  se  dice ,  y  además  él  era 
del  talento  y  seso  que  pocos  de  aquella  edad,  quiso  para 
sí  lo  mejor  y  dejó  que  el  Rey  se  ingeniase  como  pudiese, 
ó  bien  proveyó  á  ella  de  otro  modo.  Lo  cierto  es,  que 
ello  no  fué  por  enfermedad  larga  ni  muerte  de  Alvar 
García,  porque  él  continuó  en  la  corte  y  vivió  después 
hasta  el  año  1460,  en  cuyodia  21  de  marzo  murió,  como 
consta  de  la  apertura  de  su  testamento  último,  que  habia 
hecho  en  el  mismo  dia ,  y  se  conserva  en  el  monasterio 
de  S.  Juan,  no  del  orden  de  S.  Agustín  como  escribió 
Ustarroz,  sino  del  de  S.  Benito,  como  expresamente  lo 
dice  el  P.  Guardiola ,  á  quien  cita  para  lo  contrario  y  pu- 
diera haber  visto  en  Yepes  (1). 

De  eslos  dos  volúmenes  de  Alvar  García  dice  Zurita 
vio  el  2.''  original,  que  estaba  en  la  expresada  forma  de 

fl)  Guardiola  Tratad,  de  la  noblcz.  cspnfiol.,  cap.  7,  fol.  15  vto. 
-^Yepes,  Croii.  de  San  Bcniío,  tom.  G.** ,  pág.  420  vio.  y  4.2i — 
Sanlolis  in  vita  Paul,  Biirgcns.,  pág.  15,  col.   1. 
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registro ,  en  el  archivo  de  Simancas ,  de  donde  se  líevó 
con  oíros  libros  mss.  á  la  Real  l)iblioteca  del  Escorial,  y 
que  de  ambos  halló  también  nn  traslado  completo  en  ía 
librería  del  monasterio  de  las  Cuevas  de  Sevilla ,  á  quien 
le  donó  el  marqués  de  Tarifa  el  Viejo,  por  cuyos  tres  to- 
mos arregló  la  copia  que  sacó  y  tuvo  presente  para  escri- 
bir sus  Anales  de  Aragón,  en  la  que  dejó  puestas  notas  de 
su  mano  que  lo  advertian  así,  como  atestigua  el  poste- 
rior cronista  de  aquel  reino  üstarroz,  que  las  vio  é  ina- 
primió  en  la  Noticia  de  libros  mss,  al  fin  de  su  edición 
de  las  Coronaciones  de  los  Reines  de  Aragón  de  Gerónimo 
Blancas,  donde  podrán  verse. 

Y  hago  tan  individual  exj)resion  de  ellas,  porque  el 
señor  Galindez  no  conoció  que  estos  últimos  quince  años 
del  tomo  2.°  fuesen  escritos  por  Alvar  García,  ni  parece 
se  sabia  en  su   tiempo,   por  los  que  el  pudo  consultar 
acerca  de  esta  duda,   antes  bien  por  falla  de  la  noticia 
del  verdadero  autor,  firmes  en  que  el  primero  era  suyo, 
porque  como  primero  le  tocó  llevar  su  nombre  en  la 
portada,  el  cual  no  suele  repetirse  en  el  segundo,  en 
cuanto  á  este  otro  hijo  de  padre  desconocido,  se  dieron 
á  cavilar  si  seria  del  célebre  poeta  de  aquel  tiempo  Juan 
Fernandez  de  Mena,  cordobés  (que  este  fué  su  nombre) 
gobernándose  á  mi  ver  por  dos  principios:  uno,  que  él 
fué  adictísimo  en  extremo,  y  hasta  la  misma  superstición 
á  las  cosas  del  condestable  D.  Alvaro  de  Luna ,  según 
que  ya  en  sus  coplas  lo  dio  con  demasía  á  entender;   y 
tal  se  representaba  también,  ó  no  mucho  menos  el  au- 
tor de  este  tomo  ,  y  sus  quince  años  últimos  de  historia. 
Otro,  constar  en  efecto  ya  por  testimonio  del  cronista 
particular  de  D,  Alvaro  de  Luna  en  el  cap.  95,  ya  por 
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las  noticias  que  le  enviaba  de  sucesos  de  la  corte  el  Ba- 
chiller Ciudad-Real,  médico  de  cámara  del  Rey,  por  los 
años  1429,  30  y  35,  que  él  estaba  nombrado  cronista  y 
tenia  encargo  por  dicho  Condestable  de  escribir  la  histo- 
ria del  Rey  y  Reino.  Véanse  las  Cartas  de  dicho  Bachi- 
ller 23,  47  y  67,  que  son  las  mismas  relaciones  de  no- 
ticias que  le  dirigia  en  esos  años. 

Con  que  no  era  temerario  el  juicio  del  señor  Galindez 
y  los  de  su  tiempo.  Pero  hoy  cesa  la  dada  con  el  poste- 
rior descubrimiento  de  Zurita,  que  allana  ser  uno  y  otro 
volumen,  unos  y  otros  años,  continuadamente  hasta  el 
35  exclusive,  de  Alvar  García  de  Santa  María.  Los 
ejemplares  que  á  varias  partes  se  distribuyen  de  un  mis- 
mo original ,  suelen  llevar  diversos  signos  característi- 
cos; y  así  son  también  diversos  los  juicios  que  de  ellos 
forman  los  venideros.  A  Galindez  le  tocó  ver  uno  del 
tomo  2."*,  que  no  tenia  el  nombre  de  su  autor.  A  Zurita 
no  copia,  sino  el  original  mismo,  puro  y  sincero  como 
salió  de  mano  del  autor,  y  con  el  nombre  de  este  ;  y  así 
también  la  copia  que  se  derivó  á  Sevilla,  que  en  uno  y 
otro  volumen  le  apuntaba. 

Entre  tanto  ha  sido  fortuna  nuestra  que  no  nos  haya 
llegado  semejante  pedazo  de  historia ,  ni  otra  escrita  en 
el  estilo  castellano  prosaico  de  tal  poeta  Juan  Fernan- 
dez de  Mena,  porque  seria  no  menos  intolerable  á  nues- 
tros oidos  que  el  de  su  oráculo  D.  Enrique  de  Villena, 
cuyo  parásito  y  admirador  fué,  con  no  menos  extremo 
que  lisonjero  de  D.  Alvaro  de  Luna.  Baste  decir  que  diri- 
giéndole el  mismo  D.  Enrique  en  21  de  mayo  de  1422  su 
tratadillo  del  Aojamienlo  (ó  fascinación,  donde  son  de  ver 
los  estudios  pueriles  y  ridículos  de  este  personaje)  le  en- 
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tra  agradeciendo,  qué  vos  solo  de  mis  cartas  os  pa- 
gáis (1).  Con  este  trato  ó  coirespondencia  literaria  el 
buen  Mena  ,  que  decia  bien  en  verso  castellano  y  en  la- 
tín, pues  era  secretario  de  cartas  latinas  del  Rey  Don 
Juan  II,  que  se  correspondía  en  este  idioma  hasta  con 
un  Leonardo  Aretino  ó  de  Arezzo,  uno  de  los  mas  céle- 
bres oradores  y  humanistas  italianos  de  su  tiempo  (2), 
pervirtió  el  gusto  de  escribir  sueltamente  en  romance  de 
tal  modo,  que  ni  en  lo  hinchado,  asiático  y  redundante 

(1)  Ms.  de  aquel  tiempo  en  mi  librería,  de  que  hablaron  ya 
con  referencia  á  mí  y  un  elogio  que  no  merezco,  pero  que  de- 
beré á  su  urbanidad,  los  AA.  del  Diario  de  Madrid  de  30  de  mayo 
de  1787. 

(2)  Que  el  poeta  Juan  de  Mena  fué  secretario  de  cartas  latinas 
del  Rey  D.  Juan  II,  consta  de  la  m/«  qiie  de  él  escribió  el  Pincia- 
no  comentador  de  sus  coplas  en  romance,  la  cual  he  visto  solo  en 
la  edición  de  ellas  con  su&  comentarios  en  Sevilla  por  Joannes 
Pegnicer  de  Nurimberga  y  compañeros  alemanes,  año  14-99,  á  28 
de  agosto,  en  fol.,  omitiéndose  después  en  todas  las  posteriores 
con  mucho  perjuicio  del  público.  De  Leonardo  Aretino  casi  hablan 
lodos;  véase  Fabricio  Bihüotli.  med.  infun.  latinitat. ,  tom.  \  ,  pá- 
gina 190,  et  scg^,  edil  ion»  Patav.  aun.  17p4:»  y  á  Philipo  Bo- 
namici.  de  Ciar,  Pontif,  epistolar .  scriptorib. ,  pág.  84  et  \  59, 
edition.  liom.  1753.  De  un  libro  suyo  dirigido  al  Rey  D.  Juan  I!  da 
testimonio  y  copia  algunas  sentencias  Ferantd  Arias  Mexía  en  el 
lib.  2,  cap.  33,  conclus.  3  de  su  Nobiliario  Vero  que  empezó  á 
escribir  en  fin  de  abril  de  1477,  concluyó  en  15  de  mayo  de  14.85 
y  dio  á  la  imprenta  en  30  de  junio  de  1492  en  Sevilla.  Y  de  aque- 
lla correspondencia  literaria  del  Aretino  con  nuestro  Rey,  fué  tara- 
bien  resulta  la  disputa  que  le  movió  el  sabio  obispo  de  Rúrgos 
D.  Alonso  de  Santa  María  ,  que  en  aquel  reinado  se  llevabü  el  prin- 
cipado literario  en  Castilla ,  sobre  la  versión  que  aquel  hizo  del 
griego  al  latín  de  las  Eticas  de  Aristóteles,  cuya  obra  parece  co- 
municó al  Rey  D.  Juan ,  y  ests  al  obispo  como  inteligente  en  el 
griego,  para  que  la  censurase  y  dijese  su  mérito',  algo  de  lo  cual 
apunta  Fernando  del  Pulgar  en  sus  Ciar,  varón. ,  en  el  tít.  22  del 
obispo  D.  Alonso  de  Santa  María. 
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le  llevaba  ya  exceso  el  mismo  D.  Enrique  su  maestro; 
y  así  uno  y  otro,  no  poco  el  marqués  de  Sanlillana  ,  y 
algo  también  el  Abulense  (que  con  algún  otro  fueron 
de  esta  secta  del  gusto  altisonante)  escribian  con  la  dic- 
ción castellana  y  la  colocación  latina,  creyendo  dar  á 
nuestra  lengua  un  realce,  que  era  un  borrón.  Y  de  he- 
cho ella  por  la  autoridad  de  aquellos  grandes  hombres 
aun  no  ha  vuelto  á  convalecer  bien  de  semejante  fran- 
gente, ni  á  resumir  toda  aquella  dulce  suavidad,  ener- 
gía y  número  que  traia  de  otras,  mas  rica  y  oslentosa 
que  ahora,  y  sin  tanto  ruido  de  voces,  por  los  Alon- 
sos Sabios,  los  Manueles,  los  Tovares,  los  Avalas  y 
otros  tenores  excelentes;  á  no  ser  en  el  poco  tiempo  que 
tuvieron  la  pluma  en  la  mano  los  Pulgares,  y  en  otro 
salto  después  los  Granadas,  los  Leones,  los  Rivadeney- 
ras.  Castillos,  Santiagos,  Fonsecas,  Illescas,  Zuiitas, 
Morales,  Bobadillas,  etc.;  en  una  palabra,  el  reinado 
del  segundo  Augusto  D.  Felipe  II  en  que  llegaion  á  una 
misma  igualdad  todas  las  grandezas  de  esta  nación  sa- 
bia, industriosa,  guerrera  y  de  extensísimos  dominios. 

Otra  historia  de  este  reinado  se  mostraba  escrita  por 
Pedro  Carrillo  de  Albornoz,  halconero  mayor  del  Rey, 
oficio  que  equivale  al  de  su  primer  cazador;  pero  está 
por  otro  estilo,  mas  bien  en  forma  de  unos  anales  abre- 
viados, donde  los  sucesos  se  apuntan  y  no  digieren,  que 
de  comentario  extenso:  pero  ella  parece  que  aun  así  con 
ciertos  breves  aumentos  que  la  puso  D.  Lope  Barrientes, 
obispo  de  Cuenca,  abrazaba  el  reinado  todo  de  principio 
á  fin,  á  lo  que  el  señor  Galindez  da  á  entender  en  su  ci- 
tado prólogo.  Zurita,  á  quien  poco  se  ocultó  de  lo  bue- 
no ,  luvo  también  proporción  de  esta  obra ,  (pie  desde  el 
pocos  han  visto,  y  la  disfrutó  para  sus  Anales  de  Ara- 
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gon ,  donde  la  cita ,  o  Ustarroz  copia  en  dicíjo  índice  \¿\ 
nota  con  que  concluia  el  ejemplar  de  Zurita,  puesta  por 
el  autor  Pedro  Carrillo,  en  que  encargaba  no  se  publi- 
case en  sus  dias,  temiéndose  del  abuso  de  muchos  que 
querían  ser  alabados  en  las  historias,  sin  haber  aiile- 
puesto  méritos. 

Después  de  estos  escritores  del  reinado  de  D.  Juan  II 
recayó  la  mies  en  la  hoz  de  Fernán  Pérez  de  Guzman, 
señor  de  Batres,  caballero  elocuente  y  discreto,  que  fué 
testigo  de  todo  él,  y  de  parte  del  antecedente  y  posterior; 
el  cual  no  solo  se  propuso  emprender,  sino  que  en  el  año 
de  1450  estaba  ya  escribiendo,  como  en  él  se  ve,  el  ca- 
pítulo 4.°  de  un  Tratado  (nuevo  en  Castilla  por  la  mate- 
ria) de  los  Varones  ilustres  de  su  tiempo,  que  él  alcanzó, 
y  obraron  en  esta  nación  cosas  dignas  de  memoria;  el 
cual  si  enteramente  es  suyo  el  cap.  33  en  que  se  escribe 
hasta  la  muerte  del  Rey  en  Valladolid,  dia  22  de  julio 
de  1454  y  su  entierro  en  la  Cartuja  de  Miradores,  le  debió 
concluir  después  de  San  Juan  de  junio  del  año  siguien- 
te 1455,  en  que  se  hizo  la  traslación  de  su  cuerpo  desde 
Valladolid  á  aquel  magnítico  panteón,  habiendo  ya  un 
año  menos  un  mes  y  dos  dias  que  reinaba  su  hijo  Don 
Enrique  IV,  que  por  eso  se  ha  dicho,  alcanzó  aquel  ca- 
ballero su  reinado,  y  ahora  es  preciso  añadir,  que  bien 
entrado,  pues  en  el  dia  22  de  julio  del  siguiente  año 
de  1456  (cosa  notable  en  el  mismo  dia  de  la  Magdalena 
y  á  los  dos  años  justos  desde  la  muerte  del  Rey)  murió 
también  el  sabio  obispo  de  Burgos  D.  Alonso  de  Santa 
alaría;  y  el  noble  Fernán  Pérez  de  Guzman  (cuyo  Me- 
cenas fué,  como  de  todos  los  sabios  de  su  tiempo)  lloró 
su  muerte  en  unas  excelentes  coplas,  que  ha  renovado 
ei  P.  M.  Florez  separándolas,  sin  prevenirlo,  del  Can- 
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cionero  genernl,  donde  por  la  rareza  de  este  libro  se  ha- 
llaban poco  conocidas  (1).  Aun  mas  adelante  llegó  la 
vida  de  Fernán  Pérez,  porque  habiendo  muerto  el  ilus- 
tre marqués  de  Santillana,  otro  de  los  célebres  literatos 
de  esta  edad,  en  la  mañana  del  domingo  20  de  marzo 
de  1458  (2),   el  sublime  poeta  D.  Gómez  Manriqne,  su 

(1)  Tom.  26  de  la  Esp.  Sasr, ,  pág.  400,  donde  sin  embargo, 
con  aquel  su  estilo  de  explicarse  emblemático  de  que  no  bien  usó 
bastantes  veces ,  no  acaba  de  declarar  francamente  que  las  tomó 
del  Cancionero gcncral'impreso  en  Sevilla  año  15í^0,  fol.  29,  á  peli- 
gro de  hacer  creer  que  no  estaban  publicadas  y  que  gozaba  algún 
ms.  de  ellas  por  donde  las  daba  á  luz.  Jamás  estuve  ni  estaré  bien 
con  estos  métodos  anfibológicos,  cuando  á  la  costa  solo  de  una  pala- 
bra más,  se  puede  evitar  una  duda  y  dar  luz  á  los  que  la  desean. 
Y  en  los  puntos  de  historia  literaria,  de  que  sabemos  tan  poco,  corro 
esto  con  mayor  obligación  para  enseñar  loque  adelantaron  los  pasa- 
dos, y  lo  que  vamos  adelantando  nosotros.  Y  no  que  á  algunos  pare- 
ce que  se  le  sellan  los  labios,  ó  que  tienen  á  cosa  de  menor  valer,  el 
confesar  lo  que  deben  á  otros,  cuando  esta  es  la  cosa  que  se  puede 
y  debe  hacer  con  la  mayor  seguridad  y  desembarazo.  El  M.  Florez 
y  algunos  mas  están  notados  de  poco  francos  en  esta  parte,  y  es 
muy  dañoso  á  los  mismos  que  escriben,  porque  después  los  erudi- 
tos ú  hombres  noticiosos  á  quienes  ellos  ú  otros  que  se  preparan 
á  escribir  recurren  implorando  luces  ó  socorros ,  suelen  cerrarles 
las  puertas  de  la  misericordia  literaria  y  hacerse  sordos  á  sus  pos- 
tulaciones ,  y  el  público  por  fin  lo  paga ,  que  carece  de  aquella  ins- 
trucción mas. 

(2)  Trata  largamente  de  esto  el  doctor  D.  Tomás  Antonio  Sán- 
chez, uno  de  los  dignos  bibliotecarios  de  S.  M.  en  la  vida  del  mar- 
qués de  Santillana  al  principio  del  tom.  1 .°  de  su  Colección  de  Poe- 
sías antiguas ,  páginas  23  y  24 ,  donde  solo  creemos  sea  mas  bien 
de  la  imprenta  que  suyo  aquel  anacronismo,  de  que  tomase  Pulgar 
de  Lucio  Marineo  Siculo  los  65  años  de  vida ,  que  con  error  dieron 
los  dos  al  Marqués ;  queriendo  acaso  haber  dicho  que  tomase  de  Pul- 
gar Lucio  Marineo  traspuesto  el  r/e,  pues  es  notorio  que  en  un 
hombre  tan  erudito  no  cabe  ignorar  que  Pulgar  escribió  mucho  an- 
tes del  siciliano,  y  que  acaso  murió  primero  que  este  tomase  la 
pluma  para  escribir  cosas  de  España. 
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sobrino,  lloró  así  bien  su  muerte  en  otras  coplas,  y  en 
ellas  afectando  que  su  vena  aun  no  alcanzaria  á  expresar 
bien  los  afectos  del  dolor  en  la  falta  de  un  Mecenas  que 
la  habia  de  hacer  tan  grande  á  las  letras  y  sus  aficiona- 
dos, encamina  el  numen  á  que  vaya  á  buscar  al  reino 
de  Toledo  otro  poeta  mas  patético,  y  que  lo  baria  mejor, 
llamado  Fernán  Pérez  de  Guzman,  señor  deBatres,  y 
dándole  todas  las  demás  señas  de  él  para  bailarle  ;  con 
que  no  se  puede  dudar  que  por  ese  tiempo  aun  vivia  este 
caballero  en  aquel  reino ,  su  patria ,  y  en  el  retiro  de  su 
villa  de  Batres,  á  que  estomagado  de  las  supercherías  de 
la  corte,  se  habia  recogido  muchos  años  atrás,  para  de- 
dicar con  mas  abstracción  aquel  su  genio  enteramente 
filosófico  y  estoico  á  la  meditación,  á  los  estudios  y  á  la 
vida  justa  (1).  Pero  como  quiera  que  sea ,  en  el  año  14G5 
ya  parece  era  difunto»  pues  en  ese  el  sabio  D.  Luis  de 
Salazar  llania  ya  serwr  de  Balres  á  su  hijo  D.  Pedro  de 
Guzman,  asistente  de  Toledo  y  alcaide  de  su  alcázar  (2), 
que  es  cuanto  hasta  ahora  hemos  podido  adelantar  sobre 
la  última  edad  de  este  caballero,  cuyo  año  cierto  de  su 
muerte  nadie  ha  referido  á  la  hora  de  esta ,  haciéndonos 
suma  falta  para  reglar  el  tiempo  y  la  autoridad  de  sus 
obras  y  memorias  literarias,  que  fué  el  motivo  de  que 
hubiésemos  instituido  esta  presente  veriguacion  ;  la  cual 
lio  obstante  á  nuestro. entender  dejamos  mas  adelantada 
y  circunscripta  que  el  mas  exacto ,  y  en  mejor  propor- 
ción de  los  eruditos  modernos,  que  nos  han  precedido 
en  esta  misma  diligencia,   el  cual  después  de  su  cuida- 


(1)  Señor  Llaguno,  p.-ig.  488  de  la  etlic.  que  luego  se  dirá, 

(2)  Cas.  de  Sil'.,  tom.  1.%  p.  2G3. 
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dosa  discusión  solo  vino  á  concluir  que  congeturaba  ha- 
bía muerto  antes  del  año  1470  (1). 

Cuando  este  señor  de  Balres  empezaba  á  escribir  di- 
cho su  Tratado  de  los  claros  varones  de  Castilla  en  el  año 
1430,  apenas  tenia  pensamiento  de  mezclarse  en  la  his- 
toria de  aquel  reinado,  sino  en  cuanto  este  su  precioso 
libro  podia  considerarse  accesión  ó  apéndice  á  ella  y  aca- 
so una  indirecta  corrección;  temiendo  (dice)  **  que  en  la 
«historia  de  Castilla  del  presente  tiempo  haya  algún  de- 
« fecto  especialmente  por  no  osar ,  ó  por*  complacer  á  los 
a  Reyes,  como  quier  que  Alvar  García  de  Santa  María  á 
«cuya  mano  vino  esta  historia,  es  tan  noble  é  discreto 
«  hombre  que  non  le  fallesceria  saber,  para  ordenar,  6 
«  consciencia  para  saber  la  verdad ;  pero  porque  la  his- 
« toria  le  fué  tomada  é  pasada  á  otras  manos,  é  según 
«  las  ambiciones  que  en  este  tiempo  hay  razonablemente 
« se  debe  temer  que  la  corónica  no  esté  en  aquella  pu- 
«  reza  é  simplicidad ,  que  á  él  ordenó  ;  por  esto,  yo ,  no 
«  en  forma  ni  manera  de  historia  que  aun  cuando  qui- 
te siese,  non  sabría,  y  si  supiese  non  estoy  ansí  instruto 
« é  informado  de  los  fechos ,  como  era  necesario  á  tal 
«  acto,  pensé  de  escribir  como  en  manera  de  registro  ó 
«  memorial  de  dos  Reyes  que  en  mi  tiempo  fueron  en 
«  Castilla,  la  generación  dellos ,  é  los  semblantes  é  cos- 
«  tumbres  dellos,  é  por  consiguiente  los  linajes  é  faccio- 
« nes  de  algunos  grandes  señores ,  é  perlados  é  caballo- 
«ros,  que  en  este  tiempo  fueron:  é  si  por  ventura  en 
«  esta  relación  fueren  envueltos  algunos  fechos  pocos  é 

(1)  Señor  Llaguno  en  la  eche,  del  Centón  cpislolario  con  los 
Varón.  llusti\  de  Fernán  Pérez  de  Guzman  en  Madrid  año  1775, 
en  la  uida  de  este  al  fin  de  ella. 
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«brevemente  contados,  que  en  este  tiempo  en  Castilla 
((  acaecieron,  será  de  necesidad,  é  porque  la  materia  ansí 
«  lo  requirió.  Etc."  Esto  en  el  cap.  1,  casi  al  fin  de  él.  Y 
después  por  otros  35  va  refiriendo  los  hechos  y  circuns- 
tancias mas  sobresalientes  de  las  personas  regias  y  de 
treinta  y  dos  caballeros  y  prelados  del  Reino ,  que  por  lo 
malo  ó  lo  bueno  se  distinguieron  sin  escasearles  la  ala- 
banza si  la  merecieron ,  ni  ocultarles  los  defectos  allí 
donde  los  hubo ,  aun  cuando  fuesen  parientes  suyos  y 
por  lo  tanto  generalmente  con  candor ,  verdad  é  impar- 
cialidad ,  como  era  correspondiente ;  lo  uno  á  un  varón 
sabio  y  filósofo  de  su  nacimiento  y  graduación ;  y  lo  otro 
á  quien  dice  toma  la  pluma  para  decir  las  verdades  y  en- 
mendar errores  de  otros  con  el  desembarazo  y  libertad, 
que  recela  no  tengan  ellos  por  opresión  de  poderosos,  que 
han  extendido  su  prepotencia  sobre  la  historia,  en  medio 
de  haber  esta  sido  siempre  y  deber  ser  un  supremo  tri- 
bunal libre  de  semejantes  atropellamientos,  erigido  para 
juzgar  á  oíros,  pero  él  exento  de  otra  apelación,  que  la 
única  restante  al  soberano  consistorio  de  la  crítica ,  y  eso 
á  su  tiempo  y  por  quien  tenga  la  constancia ,  tino  y  fir- 
meza que  es  menester  para  guardar  equilibrio  y  no  tocar 
por  una  parte  en  el  barro  quebradizo ,  ni  trasportarse  por 
otra  al  pais  de  los  afectos:  cosa  bien  ardua  y  difícil,  si  es 
capaz  de  suceder. 

Por  entonces  no  parece  conocía  nuestro  escritor  mas 
hisloria  del  reinado  que  la  emprendida  por  Alvar  García 
y  removida,  á  lo  que  nos  da  á  entender,  de  sus  manos  te- 
naces y  constantes ,  á  otras  mas  blandas  y  flexibles.  Pero 
parece  acabaron  del  todo  los  temores  y  encogimientos 
con  las  dos  muertes,  que  impedian  la  suspirada  libertad, 
sucedidas  arabas  en  Yalladolid ,  la  del  poderoso  D.  Al- 
ToMo  XX.  2i 
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varo  de  Luna  en  el  suplicio  dia  29  de  junio  de  1453,  y 
la  del  Rey  en  el  siguiente  54  á  22  de  julio.  Con  lo  cual 
fueron  respirando  los  ánimos,  y  las  plumas  oprimidas  to- 
mando aliento;  y  Fernán  Pérez  de  Guzman,  sin  perjui- 
cio de  llevar  adelante  y  concluir,  como  lo  hizo,  el  trata- 
do ya  emprendido,  pensó  de  otro  modo,  y  se  propuso 
haber  á  las  manos  la  historia  misma  del  Rey  después  que 
este  murió.  Supongamos  no  obstante,  que  esto  no  se- 
ria sin  el  beneplácito  ú  orden  del  ya  reinante  D.  Enri- 
que IV,  y  que  si  algo  habia  escrito  en  contra  de  la  ver- 
dad ó  con  lisonja  aquel  segundo  historiador ,  á  cuya  con- 
fianza pasó  el  encargo  cuando  se  removió  de  las  de  Al- 
var García,  ya  fuese  Mena,  ya  otro,  eso  como  mendaz  é 
inservible  se  hundió  aprovechando  solo  lo  indiferente,  ó 
que  podia  dar  luz  para  rastrear  lo  mejor.  Fernán  Pérez 
añadió  también  de  su  parte  diligencia  para  saber  la  ver- 
dad de  aquellas  cosas  en  que  antes  decia  no  estar  ins- 
tructo.  Y  finalmente,  considerándose  ya  con  toda  la  ins- 
trucción posible  cuando  decia  en  el  prólogo :  * '  Ruego  á 
« los  que  la  presente  crónica  leyeren ,  quieran  dar  fe  á 
« lo  que  en  ella  se  escribe ,  porque  de  lo  mas  soy  testigo 
«  de  vista;  é  para  lo  que  ver  non  pude,  ove  muy  cierta 
«  é  entera  información  de  hombres  prudentes  muy  dignos 
«  de  fe ,"  con  todo  ello  acometió  la  empresa  de  coordinar 
esta  crónica  y  ponerla  en  perfección  ya  hacia  los  últimos 
años  de  su  vida ,  que  es  el  tiempo  mas  á  propósito  para 
hacer  las  cosas  con  religión  y  sensatez. 

Quitó  de  lo  de  Alvar  García  lo  exótico  y  superíluo,  de 
que  parece  habia  mucho,  con  motivo  de  que  este  cro- 
nista estuvo  algún  tiempo  en  Aragón,  desde  que  nuestro 
Infante  D.  Fernando,  comunmente  llamado  el  de  Ante- 
quera ,  lio  del  Rey,  pasó  á  coronarse  Rey  de  aquel  es- 
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tado  por  sucesión  el  año  1412,  y  mezcló  en  la  historia 
(le  Castilla  muy  por  extenso  las  cosas  que  allá  se  obraron, 
tanto  que  afirma  el  señor  Galindez  hubo  en  tiempo  del 
Rey  Católico  quien  en  el  fondo  creyó  historia  del  Rey  Don 
Fernando  I  de  Aragón  ,  la  que  en  el  título  lo  era  de  Don 
Juan  II  de  Castilla:  suplió  lo  diminuto,  proporcionó  lo  desi- 
gual, trajo  á  temperamento  las  opiniones  encontradas  so- 
bre el  juicio  de  las  cosas  del  potentado  D.  Alvaro  de  Luna 
(aunque  sin  embargo  hay  quien  le  note  de  poco  favorable  á 
él ) ;  y  finalmente  de  los  pedazos  incoherentes  y  desunidos 
de  todos  y  los  suyos,  fundiéndolos,  sacó  un  cierto  cuerpo 
de  historia  correlativo  y  organizado  de  principio  á  fin,  que 
á  lo  menos  se  puede  leer  con  alguna  esperanza  de  alcan- 
zar noticia  de  los  principales  sucesos  de  aquel  reinado:  y 
en  su  estilo  propio,  que  no  es  lo  menos  apreciable,  por- 
que es  bien  sabido  que  el  elocuente  caballero  de  Balres 
no  aprendió  el  suyo  en  las  pervertidas  escuelas  de  Don 
Enrique  de  Yillena ,  Mena ,  Santillana  y  demás  discípu- 
los de  este  mal  gusto ,  sino  que  le  traia  ya  formado  desdo 
la  educación  con  su  tio  el  célebre  y  elegante  canciller 
D.  Pedro  López  de  Avala ,  cuyo  disimulado  modo  de  de- 
cir al  parecer  difunto ^  (observa  un  autor)  abria  con 
cada  palabra  una  herida  de  muerte  al  Rey  D.  Pedro  (1). 
De  modo  que  ya  hoy ,  en  el  que  Fernán  Pérez  puso  esta 
historia,  no  vale  citar  en  un  pedazo  á  Alvar  García,  en 
otro  á  Carrillo,  y  en  otro  á  Barrientes.  Nada  de  lo  que 
esos  hicieron  subsiste  en  su  ser.  Podrán  ser  de  ellos  las 
noticias  en  el  fondo  y  aun  esas  ya  indiscernibles ;  pero  la 
disposición  y  el  estilo,  todo  es  de  Fernán  Pérez,  y  así  á 


(1)  Nuñez  de  Castro,  Continuación   de  la  cor.  gotic.  de  Saavc* 
dra,  Roinaílo  de  D.  Pedro. 
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este  únicamente  se  ha  de  citar  por  lo  que  se  ofrezca  de 
esa  crónica. 

El  ejemplar  mismo  que  Fernán  Pérez  sacó  en  lim- 
pio para  que  sirviese  de  original ,  vino  á  parar  á  la  cá- 
mara (como  entonces  decían,  hoy  gabinete)  de  la  Reina 
Católica  Doña  Isabel,  á  quien  nada  (dice  Galindez)  se  es- 
condió de  lo  bueno;  y  S.  A.  que  era  hija  del  mismo  Rey 
en  ella  historiado,  tenia  esta  Crénica  de  Fernán  Pérez 
en  mucho  precio  y  estimación ,  por  mas  auténtica  y  apro- 
bada. Lo  que  en  parte  se  confirma  por  el  anterior  Diego 
de  Valera ,  que  escribiendo  su  Abreviada  general  de  Es- 
paña el  año  1 481  ,  de  orden  de  la  misma  Reina  Católica, 
dirigiendo  la  oración  á  S.  A.,  protesta  no  puede  escribir 
menudamente  los  hechos  del  tiempo  de  su  padre  el  Rey 
D.  Juan  II,  ''sin  ver  su  Crónica,  la  cual  muchas  veces  á 
Vuestra  Alteza  demandé ,  y  aunque  me  dijo  que  me  la 
mandarla  dar,  jamás  se  me  dio  (1).'' 

(1 )  No  pudiera  haberse  venido  á  las  manos  testimonio  mas  peren- 
torio para  vindicar  al  mismo  Valera  de  aquella  nube  de  calumnias 
qilele  imputa  el  prologuista  de  la  nueva  edición  de  Valencia  de  1779, 
donde  persuade  haber  sido  él  el  que  intrusó  en  la  misma  Crónica  del 
Rey  D.  Juan  Ueste,  aquel  y  el  otro  capítulo,  que  designa  con  la 
misma  puntualidad  que  si  los  hubiera  visto  escribir.  Todos  los  que 
hablan  de  él  (y  algunos  mas)  quiere  que  sean  suyos  y  se  le  im- 
puten; como  si  los  hechos  del  valiente,  docto  y  político  caballero 
Diego  de  Valera ,  que  tantas  embajadas  sirvió ,  que  tantas  incum- 
bencias desempeñó  á  sus  Reyes,  que  tantas  hazañas  obró,  que  es- 
cribió tantos  libros,  no  fueran  dignos  de  referirse  por  otra  pluma 
que  la  suya.  ¡Raro  capricho  de  censor  sentar  estas  cosas ,  sin  haber 
tenido  un  mal  ms.,  una  mala  nota  ,  que  tal  cosa  le  constase!  ¡Por- 
que en  la  Abreviada  general  de  Valera  observó  una  ú  otra  especie 
que  conviene  con  la  de  esta  Crónica,  pasar  á  acusarle  de  intrusor 
y  mal  versador  de  ella  sin  mas  fundamento!  ¡No  ve  que  cuando 
los  hechos  son  ciertos,  públicos  ,  famosos  y  dignos  de  referirse  en 
una  historia ,  nada   influyo  el  que  hayan  coincidido  en  unas  mis- 
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Esta  misma  cróaica  original  de  la  cámara  de  la  Rei- 
na Católica ,  vino  después  de  su  muerte  á  las  manos  de 
nuestro  doctor  Galindez,  su  consejero,  cuando  se  le  dio 
el  encargo  de  corregir ,  enmendar  y  disponer  para  la  im- 
prenta esta  y  las  demás  no  publicadas  para  que  se  leye- 
sen y  todo  el  mundo  las  gozase  y  se  aprovechase  de  sus 
luces  y  noticias  sin  el  anhelo  que  hasta  entonces  verisí- 
milmente respiraba  de  todas  partes  para  verlas,  y  que  se 
hiciesen  comunes  al  público.  Y  habiéndola  él  reconocido 
y  recogido  juntamente  los  pedazos  de  historia  originales 
de  que  fué  formada  escritos  por  Alvar  García,  Pedro 
Carrillo ,  D.  Lope  Barrientes  y  otros  de  aquella  edad  que 

mas  especies  dos  ó  mas  cronistas,  escribieatlo  á  un  propio  tiempo, 
aun  sin  saber  el  uno  del  otro,  ni  haberse  comunicado!  Máxime 
aquí  que  por  la  mayor  parte  son  documentos  ó  sucesos  ruidosos  ex- 
pedidos de  la  corte  que  volaron  por  todas  partes,  por  su  misma 
novedad  y  donde  los  tomó  el  uno  ,  pudo  tomarlos  el  otro.  Si  tal 
modo  de  pensar  se  admitiera ,  podríamos  no  dejar  historia  habi- 
da. Todas  ó  las  mas  quedarían  problemáticas,  todas  pirrónicas,  y 
los  autores  legítimos  depuestos  de  sus  obras  y  mérito  inicuamen- 
te. Lo  mejor  es  que  este  critico  no  solo  tuvo  en  las  manos  ,  sino  que 
anduvo  leyendo  no  sé  qué  en  el  mismo  capítulo ,  en  que  Valera 
hace  la  referida  protesta  y  expostuiacion  á  la  Señora  Reina  Católica 
al  año  1481  ,  que  tan  adelante  cae  ya  el  cuento  para  que  pudiera 
haber  hecho  intrusiones  en  un  libro  que  jamás  se  le  confió.  ¡  Si  así  se 
lee  todo  omitiendo  con  descuido  ó  sin  él  lo  que  hace  en  contra ,  en 
verdad  que  sacaremos  bellos  argumentos  y  daremos  al  público  in- 
formes bien  exactos  I  No  habría  dejado  también  de  dar  su  vuelta 
nuestro  editor  por  aquellos  tan  celebrados  varones  de  Fernando  de 
Pulgar,  cronista  y  secretario  déla  misma  Reina  Católica,  y  por  con- 
siguiente pudiera  haber  visto  allí  para  perder  su  admiración  ,  lo  que 
este  autor  dice  de  Valera,  tít.  XYII,  pág.  78:  **  Conocí  á  Juan  de 
«  Torres,  é  á  Juan  de  Polanco  ,  Alfaran  de  Vivero  ,  é  á  Mosen  Pero 
«  Vaz{[uez  de  Sayavedra,  á  Gutierre  Quixada  ,  é  á  Mosen  Diego 
«de  Valera;  é  oí  decir  de  otros  castellanos,  que  con  ánimo  de  ca- 
«  ballcros  fueron  por  los  reinos  extraños  á  facer  armas  con  cualquier 
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ligeramente  dejaron  apuntado  uno  ú  otro  suceso,  lo  cote- 
jó y  confrontó  todo ,  y  usando  de  su  encargo  no  solo  ele- 
gí (dice)  lo  que  me  pareció  mejor,  mas  aun  puse  la  dicha 
crónica  de  Fernán  Pérez  en  aquella  sinceridad  y  perfec^ 
cion  que  Fernán  Pérez  la  copiló  y  escribió.  Y  añadí  en 
principio  della  el  prólogo  de  Alvar  García  por  memoria 
del.  ítem  muchas  escrip turas  y  capitulaciones  de  importan-' 
cttt  que  pasaron  en  aquel  tiempo  tocantes  á  esta  crónica  y 
á  los  hechos  en  ella  introducidos  entre  el  dicho  Infante  Don 
Fernando  é  la  Reina  Doña  Catalina  y  y  entre  el  dicho  Rey 
D.  Juan  y  el  Príncipe  D.  Enrique ,  su  hijo ,  c  los  Infantes 
de  Aragón,  sus  primos,  y  el  condestable  D.  Alvaro  de  Luna 

«caballero  que  quisiese  facerlas  con  ellos,  é  por  ellas  ganaron  onra 
«para  sí  é  fama  de  valientes  é  esforzados  caballeros  para  los  fijos- 
«  dalgo  de  Castilla."  Esto  que  es  lo  menos  que  hizo  Diego  de  Va- 
lera  ¿quiere  que  no  se  lo  celebrase  entre  sus  hechos  Fernán  Pé- 
rez de  Guzman  en  la  crónica,  como  en  los  Claros  varones  lo  hizo 
Pulgar,  mucho  mas  distante  y  fuera  ya  en  rigor  de  esta  obligación? 
Vea  también  de  Valora  á  D.  Nicolás  Antonio,  Biblioili,  Vet.  tom.  2.°, 
pág.  314.  Bien  que  debiera  bastarle  decir  el  señor  Galindez  ,  que  él 
restituyó  la  crónica  á  la  perfección  y  pureza  en  que  la  dejó  Fernán 
Pérez,  y  así  la  dio  á  la  imprenta  en  Logroño  donde  pudieran  sí 
adicionar  ó  introducir  dentro  al  texto  una  ú  otra  notilla,  pero  tan- 
tos capítulos  no  se  hace  creíble,  ni  tal  cosa  halló  él  advertida  por  el 
señor  Galindez  en  el  ejemplar  que  supone  alcanzó  de  aquella  im- 
presión, donde  dice  que  este  señor  fué  anotando  lo  que  la  imprenta 
había  errado ,  por  si  se  ofrecía  reimpresión.  La  desgracia  es  que 
mientras  se  entretiene  en  estas  impertinencias  de  poca  ó  ninguna 
relación,  porque  el  que  fuesen  los  capítulos  (en  su  concepto  sus- 
pectos  de  intrusión)  de  Fernán  Pérez  de  Valera,  siempre  que  ellos 
sean  verdaderos  en  la  sustancia  no  había  mucho  en  que  detenerse, 
cuando  toda  la  crónica  está  compuesta  por  aquel  de  remiendos  de 
unos  y  otros,  deja  incorrecta  su  propia  edición  valentina ,  y  la  envía 
á  las  manos  del  público  poco  menos  mal  pervertida  que  estaba  antes 
sin  embargo  de  todo  el  ruido  de  su  pacto  y  ofertas  para  la  suscripción, 
de  lo  que  se  le  dará  convincentísima  comprobación  en  otra  parle. 
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y  oíros ,  (¡asimismo  el  leslamento  del  dicho  Rey  D.  Jiian^  y 
los  Claros  Varones  de  Fernán  Pérez  de  Guzman  con  algu- 
nas adiciones  y  enmiendas ,  y  lo  que  se  sacó  de  la  genealogía 
del  obispo  D.  Alonso  de  Burgos,  cerca  de  la  semblanza 
destc  Rey,  forque  mas  particularmente  se  tenga  noticia  del 
y  de  las  personas  y  hechos  de  aquel  tiempo ,  de  que  en  nin- 
guna de  las  dichas  crónicas,  aunque  era  muy  necesario  se 
hallaba  razan,  lo  cual  todo  se  intitula  y  endereza  á  V.  R,  3L 
(habla  con  Carlos  V)  á  gloria  de  Dios  é  resplandor  é  fama 
de  vuestro  Real  nombre,  é  á  doctrina  é  instrucción  de  todos 
los  estados  de  nuestros  reinos,  ele. 

Esto  es  lo  que  el  doctor  Galindez  nos  prometió  en 
esta  obra,  y  todo  lo  cumplió,  menos  lo  de  poner  á  conti- 
nuación el  testamento  del  Rey  D.  Juan  II  que  hubiera  sido 
muy  conveniente ,  sin  que  sepamos  el  motivo  de  haberle 
omitido  después;  el  cual  desde  entonces  por  nadie  que 
sepamos  ha  sido  publicado;  y  solo  Zurita  por  no  dejar  de 
distinguirse  en  esta  puntualidad  como  en  otras,  entre  la 
turba  magna  de  los  malos  y  ruines  historiadores,  supo  ha- 
berle á  las  manos  y  tenerle  presente  y  disfrutarle  en  sus 
incomparables  Ana/e5  de  Aragón,  tom.  4.°,  lib.  16,  ca- 
pítulo 28  donde  refiere  algunas  de  sus  cláusulas.  Todo  lo 
referido  lo  hizo  Gahndez  imprimir  en  Logroño  en  la  im- 
prenta de  Arnao  Guillen  de  Brocar,  impresor  de  S.  M.,  en 
un  tomo  grueso  de  280  folios  de  pliego  mayor,  habiéndole 
obtenido  privilegio  para  que  por  diez  años  no  le  pudiese 
imprimir  otro.  Esta  impresión  se  acabó  allí  á  40  de  octu- 
bre de  dicho  año ;  y  está  vista  la  causa  de  que  á  pesar  de 
todo  el  cuidado  que  hubiese  puesto  el  doctor  Carvajal  en 
reglar  y  corregir  anteriomente  el  manuscrito  no  hubiese 
podido  evitar  ahora  que  no  cayesen  muchísimos  errores 
y  aun  algunas  intrusiones  dentro  en  el  texto  al  tiempo 
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de  la  impresión;  y  es  que  no  pudo  asistir  personalmenla 
á  ella. 

Hallábase  en  estos  dias  rauy  ocupado  el  Consejo  y 
toda  la  corte  en  el  recibimiento  del  nuevo  Rey  D.  Carlos, 
que  habiendo  desembarcado  en  Villaviciosa  de  Asturias 
el  dia  29  del  antecedente  raes  de  setiembre  y  pasado  de 
allí  á  San  Vicente  de  la  Barquera  para  hacer  la  entrada 
por  Águilar  de  Campo  á  Yalladolid  donde  babia  de  ser 
recibido  y  jurado  por  Castilla ;  los  del  Consejo  de  la  cá- 
mara, de  que  eran  los  dos  principales  el  licenciado  Za- 
pata y  el  doctor  Carvajal ,  se  hicieron  al  camino  á  reci- 
birle (como  otras  infinitas  gentes)  creyendo  que  en  cuanto 
se  le  presentasen  les  mandaria  continuar  en  sus  empleos. 
Pero  en  esa  parte  habiendo  llegado  estos  camaristas  á 
Aguilar  y  recibido  allí  orden  de  esperar  á  S.  A.,  aunque 
á  su  llegada  se  le  hicieron  presentes  y  le  besaron  la  ma- 
no, el  mismo  dice  se  les  fué  entreteniendo  con  buenas 
palabras  hasta  Yalladolid  donde  se  les  dijo  se  daria  orden 
en  todo  como  se  dio;  pero  entretanto  continuaron  sus- 
pensos ,  por  lo  mal  que  se  les  hacia  dejarlo  á  los  que  ve- 
nían ya  ocupando  ese  carácter  desde  Flándes.  Así  lo  es- 
criben en  sustancia  el  mismo  señor  Carvajal  en  los  Ana- 
les ,  y  el  señor  obispo  Sandoval ,  que  por  estos  años  lo 
va  copiando  hasta  las  materiales  palabras  sin  citarle  (1). 

Con  que  no  era  buemtiempo  este  para  asistir  á  cor- 
regir ediciones  en  Logroño.  No  obstante  en  la  nota  final 
impresa  en  la  última  hoja  de  letra  encarnada  el  dia  40 
de  octubre  de  dicho  año  1 517  como  se  ha  dicho,  está  lla- 
n)ado  nuestro  editor  el  doctor  Lorenzo  Galindez  de  Car- 
vajal ,  del  Consejo  del  muy  alto  é  muy  poderoso  Rey  Don 

(1)  Historia  de  Carlos  V,  lib.  3,  §.  2,  loni.  I  ,  p.  83. 
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Carlos,  nuestro  Señor,  y  su  Relator  y  Refrendario  y  Ca- 
tear ático  de  Prima  en  el  estudio  de  Salamanca,  Y  los  mis- 
mos títulos  lleva  en  la  rúbrica  sobre  la  prefación  del  pro- 
pio señor  Galindez. 

En  la  del  tratado  de  las  Generaciones  de  los  Reyes  y 
Claros  varones  de  Fernán  Pérez  que  van  adjuntas,  solo 
se  dice :  corregidas  y  enmendadas  é  adicionadas  por  el 
doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal,  del  Consejo  de  Sus 
Altezas.  Diremos  ahora  á  que  se  reducen  las  correccio- 
nes, enmiendas  y  adiciones  que  hizo  el  señor  Galindez 
en  este  tratado.  Estas  son  en  cuatro  géneros  :  1 .°,  com- 
puso el  texto  por  dentro  que  debia  hallarse  corrupto  y 
no  sonar  bien  á  sus  oidos,  ingeriéndole  unas  ú  otras  pa- 
labras ó  voces  para  darle  á  su  entender  mas  significación 
y  energía.  Estas  inserciones  no  las  distinguió  la  imprenta, 
y  acaso  tampoco  el  mismo  señor  Galindez,  y  así  seria  di- 
fícil conocerlas  hoy  sino  por  el  auxilio  del  cotejo  con 
buenos  mss.  anteriores,  que  tengan  puramente  el  texto 
genuino  del  autor. 

2."  Añadió  al  fin  de  cada  capítulo  ú  hombre  ilustre 
alguna  cosa  mas,  como  continuándole,  ya  con  el  año  y 
lugar  de  su  muerte  que  tal  vez  Fernán  Pérez  no  decia, 
ya  con  la  sucesión  que  dejó  y  vivia  cuando  hacía  esto 
en  1517.  De  cuyo  último  género  entiendo  es  la  mayor 
adición  que  puso  á  la  conclusioi»del  capítulo  1 4  de  Don 
Juan  Alonso  de  Guzman,  conde  de  Niebla.  No  debemos 
dudar  que  su  intención  seria  se  pusiesen  con  distinción 
estas  mayores  adiciones,  pero  como  después  por  las  ocu- 
paciones ya  referidas  del  recibimiento  del  nuevo  Rey , 
no  pudo  asistir  á  la  imprenta,  esta  las  dejó  indistintas  y 
equívocas  con  el  texto,  sin  mudar  caracteres  ni  aplicar 
otro  signo  por  donde  quedase  demarcado  lo  que  era  de 
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cada  uno:  nada  extraño  en  las  impresiones  todavía  incu- 
riosas é  informes  de  aquellos  primeros  tiempos  ,  especial- 
mente si  al  mismo  señor  Galindez  con  sus  ocupaciones  se 
le  pasó  prevenírselo ,  como  en  efecto  tampoco  lo  previno 
al  público  en  sus  prólogos,  lo  que  desde  luego  atribuyo  á 
la  agitación  en  que  entonces  se  conducía  á  otros  objetos, 
pues  no  tenia  interés  en  perder  la  gloria  y  mérito  de 
aquellos  sus  trabajos,  tales  cuales  fuesen,  y  mucho  me- 
nos en  cedérsela  á  otro. 

3.**  Algunas  notas  ilustratorias ,  ya  históricas  ya  ge- 
nealógicas ó  de  cronología,  que  puso  á  las  márgenes  y 
se  imprimieron  también  allí  con  letra  mas  menuda,  que 
es  lo  que  se  debió  haber  hecho  con  los  demás.  De  este 
género  son  todas  las  que  hay  en  el  tratado  hasta  unas 
once  mas  extensas  que  otras  según  lo  requería  la  ma- 
teria. 

4.°  Otro  trabajo  mas  extenso  emprendió  el  señor  Ga- 
lindez para  ilustrar  este  tratado.  Este  fué  una  obra  ge- 
nealógica fundamental  y  radical  de  cada  una  de  las  casas 
y  familias  de  estos  varones  ilustres  desde  su  origen  hasta 
el  estado  de  sus  días  con  toda  su  propagación ,  enlaces, 
conexiones  y  principales  hechos  y  memorias ,  la  que  si 
hubiese  llegado  al  término  á  que  su  sabio  autor  la  quería 
llevar  fuera  una  de  las  obras  genealógicas  con  que  hoy 
nos  hallaríamos  de  ma#  comprensión  y  utilidad.  Pero 
no  excedió  de  las  genealogías  de  los  cuatro  primeros  va- 
rones ilustres,  Infante  ü.  Fernando  Rey  de  Aragón  ,  con- 
destable D.  Ruy  López  Dávalos,  almirante  D.  Alonso  En- 
riquez ,  y  canciller  mayor  D.  Pedro  López  de  Ayala:  bien 
que  en  las  familias  de  estos  cuatro  esclarecidos  héroes, 
se  incluyen  por  conexión  casi  todas  ó  las  mas  principales 
de  Castilla.  Aun  esto  no  parece  lo  escribía  con  intento  de 
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que  saliese  iuijjreso  por  esta  vez  con  el  Tratado  y  Cró- 
nica ;  porque  habiéndose  esta  despachado  de  la  impren- 
ta el  dia  10  de  octubre  de  1517,  como  ya  queda  apun- 
tado con  la  nota  final ,  el  señor  Galindez  iba  escribiendo 
lo  expresado,  sí  en  ese  año,  pero  pasado  este  mes,  se- 
gún que  repetidas  veces  consta  de  ello  mismo. 

Esta  obra  como  incompleta  y  no  acabada  por  su  au- 
tor ,  nunca  ha  visto  la  luz  pública ,  y  ciertamente  aunque 
sea  porción ,  debiera  no  haberla  faltado  lugar  en  alguno 
de  tantos  apéndices  como  se  han  proporcionado  con  mo- 
tivo de  obras  genealógicas,  ú  otras  que  la  exigian  al  lado, 
pues  el  señor  Galindez  en  cuanto  escribia ,  manifestaba 
luego  no  sé  que  gusto  de  curiosidad  genial  para  notar 
cosas  curiosas  y  gratas  pasadas  por  otros  en  silencio,  que 
por  esta  línea  sus  mismos  escritos  se  recomiendan  y  ha- 
cen muy  apreciables  y  gustosos  al  lector,  sin  necesidad 
de  exagerarlos.  En  esta  porción  de  genealogías  hay  tanto 
de  esto  para  ilustrar  la  historia  de  aquel  tiempo,  y  aun 
suplirla  en  no  pocos  artículos ,  que  bien  corregida  y  ar- 
reglada no  me  ha  parecido  dilatar  mas  tiempo  su  publi- 
cación para  evitar  que  se  pierda  ó  trasmanle ,  sino  poner- 
la desde  luego  á  continuación  de  los  Anales  lo  menos  mal 
que  yo  pude,  á  los  cuales  hará  sin  duda  muy  buena  com- 
pañía por  lo  análogas  que  son  á  ellos  las  exquisitas  noti- 
cias que  comprende. 

La  desgracia  es,  que  han  sido  excasísimos  los  mss. 
para  un  exacto  cotejo,  porque  todos  ó  los  mas  que  circu- 
lan por  manos  de  curiosos,  son  sacados  del  único  anti- 
guo que  se  conserva  en  el  Escorial ,  el  cual  ha  sido  el 
recurso  de  todos  los  eruditos  hasta  ahora;  y  de  ese  que 
tampoco  carece  de  defectos  por  no  ser  el  original  de  las 
manos  del  autor ,  tengo  yo  copia  sacada ,  corregida  y  con- 
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certaila  á  los  principios  del  siglo  pasado.  Pero  no  está  aquí 
lo  mas  sustancial  en  restituir  materialmente  las  mismas 
frases  ó  palabras  del  autor ,  sino  en  enmendar  sus  yerros, 
que  también  los  tuvo  como  todo  hombre  en  lo  principal 
de  la  materia ,  que  es  lo  que  mas  hace  al  caso ,  y  para 
esto  no  nos  han  faltado  ó  documentos,  ó  genealogistas 
diligentes,  ú  otras  memorias  fidedignas  sobre  que  apo- 
yarnos como  también  para  llenar  los  huecos  de  nombres 
y  apellidos  que  dejó  en  blanco ,  corregir  una  fecha  ó  re- 
poner otros  tales  estragos ,  que  serán  acaso  mas  bien  de 
los  copiantes  que  del  autor.  El  motivo  de  que  él  no  hubie- 
se limado  esta  obra ,  fué  el  de  no  haberla  concluido  (á  lo 
menos  á  lo  que  hasta  ahora  nos  consta)  y  el  de  no  haberla 
dado  fin  las  muchas  que  á  un  mismo  tiempo  traía  entre 
manos,  y  las  ocupaciones  superiores  de  su  ministerio;  que 
sin  ellas  hubiera  dejado  completas  un  varón  tan  aplicado, 
y  que  parece  trajo  siempre  guerra  abierta  contra  el  ocio. 
Luego  que  el  señor  Galindez  entregó  la  Crónica  del 
Rey  D.  Juan  II  con  los  Claros  varones  de  Guzman  al  im- 
presor Brocar  en  Logroño ,  para  que  la  fuese  imprimien- 
do ,  y  estando  bajo  la  prensa  antes  de  salir  de  ella,  le  de- 
dicó Antonio  de  Nebrija  su  tratado  de  la  Ortografía  cas- 
tellana, impreso  por  el  mismo  Brocar  en  Alcalá  á  12  de 
mayo  de  aquel  año,  en  un  cuaderno  de  12  hojas  en  4.°, 
papel  recio,  letra  de  tortis,  precedido  de  un  prólogo,  que 
dice :  "  Prólogo  ó  prefación  del  Maestro  Antonio  de  Ne- 
«brija  en  la  obra  que  hizo  sobre  la  ortografía  del  caste- 
« llano ,  dedicada  al  muy  noble  y  así  sabio  y  pi^udenle  va- 
«  ron  el  doctor  Lorenzo  de  Carvajal,  Señor  del  alto  Con- 
«  sejo  de  la  Beina  y  Rey  nuestros  Seíiores,'' 

"■  Los  dias  pasados  cuando  vuestra  merced  entregó 
«á  Arnao  Guillen  la  historia  del  muy  esclarecido  Rüv 
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«  D.  Juan  el  Segundo,  para  que  la  imprimiese,  le  dije  que 
«  esta  razón  de  letra  que  agora  teniamos  en  el  uso  de 
«  castellano  por  la  mayor  parte  estaba  corrompida:  é  digo 
«  yo  agora  que  las  palabras  antiguas 

Salida  de  la  imprenta  de  Logroño  la  Crónica  con  el 
Tratado  y  sus  tres  primeros  géneros  de  adiciones  ó  notas 
á  este ,  tomó  un  ejemplar ,  y  llevándosele  al  retiro  de  su 
estudio  le  confrontó  ó  con  el  ms.  que  sirvió  á  la  impre- 
sión, ó  con  otro  del  mismo  tenor ,  y  sacó  por  los  márgenes 
muchas  erratas  que  en  todo  ello  cometió  la  prensa,  algu- 
nas de  ellas  sustanciales  como  también  ciertas  notas 
genealógicas  en  que  hablaba  de  sí  y  de  su  linaje ,  todo 
esto  anotado  con  el  propósito  de  enmendar  aquellas  en 
otra  segunda  edición  ya  que  á  esta  no  habia  podido  con- 
currir personalmente.  Este  misto,  si  se  ha  de  creer  lo  que 
dice  el  prolocutor  de  Valencia ,  vino  á  parar  á  poder  de 
D.  Juan  de  Torres  y  Alarcon  ,  caballero  de  Sevilla ,  quien 
por  nota  del  año  1020  ,  previno  ser  las  notas  y  corrección 
de  Galindez ,  y  el  ejemplar  de  su  uso ,  sin  que  sepamos 
ahora  si  erró  ó  acertó. 

Lo  poco  exacto  que  fué  en  otras  cosas  el  tal  prolo- 
guista menos  difíciles  de  diíinir,  y  ver  por  otra  parle  lo 
poco  que  adelantó  en  la  edición  aun  con  todo  el  auxilio 
del  códice  y  notas  derivadas  de  las  mismas  manos  de  Ga- 
lindez, después  de  vistos  por  este  los  muchos  errores  de 
su  impresión  logroñesa  y  la  indistinción  con  que  en  ella 
salieron  sus  adiciones  y  correcciones  al  tratado  de  los 
Claros  varones  de  Fernán  Pérez ,  mezcladas  dentro  el 
texto  sin  separación  ni  signo  para  conocerlas ,  lo  que  no 
hubiera  dejado  de  reformar  ahora  el  señor  Galindez  en 
esta  revisión,  haciendo  las  prevenciones  oportunas,  como 
en  efecto  nada  dijo,  pues  nada  advierte  el  valenciano,  de- 
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rogan  mucho  para  mí  su  fe  y  me  la  hacen  harto  sospeclio- 
sa.  ¿Quién  creerá  que  puesto  una  vez  GaHndez  á  enmen- 
dar los  errores  de  una  impresión  para  otra  nueva,  no  los 
hubiese  emendado  todos?  Pues  hé  aquí  que  habiéndolos 
ya  igualmente  en  el  apéndice  que  en  la  obra  principal, 
aquí  no  llega  y  allá  abunda. 

Pero  aun  tenemos  que  enderezar  á  este  prologuista 
en  otras  cosas.  No  es  decible  lo  que  embaraza  un  escri- 
tor errado  á  otro,  que  por  desgracia  ó  casualidad  le  toca 
incidir  en  la  misma  materia.  Los  errores  luego  se  dejan 
caer,  pero  no  es  tan  fácil  disiparlos  para  que  no  suelten 
impresiones  perjudiciales.  El  lector  habrá  de  tener  la  pa- 
ciencia que  yo,  si  me  viese  detener  en  esto  mas  de  lo 
que  quisiera.  ¿Cómo  es  posible  caminar  via  recta  ni  sacar 
jornada  en  un  viaje  lleno  de  estorbos,  si  primero  no  se 
van  removiendo  con  muchísima  paciencia?  Un  escritor 
que  se  ha  empeñado  en  andar  por  las  paredes  es  un  tor- 
mento para  el  que  sale  á  reducirle  al  camino.  No  conten- 
to el  sobredicho  con  habernos  detenido  atrás  cuando  por 
no  haber  leido  dos  renglones  mas  adelante  en  la  Abre- 
viada de  Valora  que  tenia  entre  las  manos ,  pretendía  im- 
putarle todas  las  intrusiones  que  él  se  figuró  en  la  Cró- 
nica, la  traba  ahora  con  el  ilustre  Fernán  Pérez  de  Guz- 
raan ,  empeñado  en  quitarle  y  dar  á  otro  que  no  sabe  los 
dos  últimos  y  mejores  capítulos  de  su  expresado  libriio 
de  oro  de  los  Claros  Varones  de  Castilla  de  su  tiempo.  No 
menos  que  los  en  que  trata  de  describir  las  condiciones  y 
carácter  del  Rey  D.  Juan  II  y  de  su  privado  D.  Alvaro  de 
Luna,  que  son  por  ventura  los  que  mayor  justificación 
tienen  de  ser  suyos,  y  los  escritos  con  menos  lisonja  (aun- 
que ni  en  ellos  ni  en  otros  jamás  cupo  alguna  en  el  áni- 
mo recto  y  justiciero  del  mas  bien  filósofo  que  caballe- 


383 

rodeBatres)á  proporción  que  hablan  ya  muerto  ambos 
poderosos  y  acabado  con  sus  dias  el  temor  y  encogimiento 
que  antes  acoquinaba  á  los  cronistas  y  escritores  del  tiem- 
po, para  no  atreverse  á  soltar  las  plumas  y  decir  con  re- 
solución las  verdades. 

Pero  por  eso  mismo  que  están  en  el  último  lugar  del 
tratado  los  que  en  vida  ocuparon  el  primero  de  la  tierra 
en  que  dominaron  á  la  par,  y  mas  acaso  el  vasallo  que  el 
Monarca ,  y  por  no  sé  que  otras  inferencias  fútiles  de  su 
capricho,  le  parece  á  nuestro  anticrítico  que  tales  dos  ca- 
pítulos no  pueden  ser  de  Fernán  Pérez ,  sino  adiciona- 
dos al  fin  en  aquel  libro  por  otra  incógnita  mano  poste- 
rior; y  así  queda  en  grande  peligro  nuestro  Galindez  de 
que  se  le  atribuya  este  reato,  pues  fué  el  que  mas  ma- 
nipulación tuvo  sobre  esta  crónica  y  librito  con  motivo 
de  prepararlos  en  un  volumen  para  la  edición  que  hizo 
en  Logroño:  todas  las  demás  vidas,  dice,  son  de  snge- 
tos  que  habían  muerto  antes,  y  siendo  el  año  HoO 
cuando  escribía  Fernán  Pérez  la  del  tercero  en  el  cap.  4°, 
crecen  para  él  las  sospechas  de  que  los  dichos  dos  capí- 
tulos últimos  de  D.  Juan  II  y  D.  Alvaro  no  han  de  ser 
suyos.  Mucho  es  como  no  Jos^  cargó  también  al  pobre 
Valera,  elegido  para  llevar  las  cargas  de  lo  que  en  esta 
crónica  no  tenia  dueño. 

¿Y  te  parecerá  que  para  eso  apura  con  el  argumento 
decisivo  de  que  hubiese  muerto  Fernán  Pérez  antes  que 
esos  dos  personajes?  No;  porque  en  esa  parte  es  tan 
generoso  y  de  tantos  ensanches  que  te  permite  tenerle 
vivo  hasta  los  últimos  años  de  D.  Enrique  IV  (que  ya  sa- 
bes murió  en  1471)  siendo  así  que,  como  dejo  demos- 
trado, al  de  Í4G5  no  llegó  nuestro  Fernán  Pérez,  aun- 
que sí  pasó  del  de  58.  Pero  con  solo  este  informe  ya  le 
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oigo  decir,  que  con  que  hubiese  pasado  del  de  1155  tuvo 
lo  bastante  para  haber  podido  escribir  las  vidas  del 
Maestre  y  del  Rey  anteriormente  difuntos  en  53  y  5i, 
con  la  traslación  de  los  huesos  del  Rey  á  Miraflores ,  que 
fué  á  la  mitad  de  dicho  año  55,  y  que  el  haberlos  pues- 
to los  últimos  fué  por  haber  sido  los  últimos  que  murie- 
ron de  todos  aquellos  de  que  trata.  ¿Qué  le  estorba? 
¿Qué  inconveniente  hay?  Pues  si  están  todas  las  cosas 
bien  puestas  para  que  hubiese  podido  ser,  ¿á  qué  es 
mortificarnos  con  vanas  dudas  en  un  prólogo  donde  solo 
se  debe  decir  lo  muy  preciso  y  lo  mas  bien  averiguado? 
Pero  aun  le  convenceremos  con  testimonios  positivos, 
y  le  haremos  ver  que  no  tenia  ojos,  pues  no  se  le  entra- 
ron por  ellos  los  desengaños  mismos  que  tenia  entre  ma- 
nos y  estaba  leyendo.  El  propio  caballero  Fernán  Pérez 
de  Guzman  en  el  prólogo  ó  cap.  i  ."^  de  este  libro  dice: 

*'  Por  esto  yo  no  en  forma  ni  en  manera  de  historia 

«  pensé  de  escribir  como  en  manera  de  registro  ó  me- 
«  morial  de  dos  Reyes,  que  en  mi  tiempo  fueron  en  Cas- 
ti  tilla,  la  generación  y  los  semblantes  y  costumbres 
«  dellos,  é  por  consiguiente  los  linajes  é  facciones  é  con- 
«  diciones  de  algunos  grandes  señores  é  perlados  é  caba- 
«lleros  que  en  este  tiempo  fueron."  Vea  ahí  verificados 
los  dos  Reyes  de  Castilla  I).  Enrique  III,  por  quien  em- 
pieza en  el  cap.  2.",  y  D.  Juan  II,  por  quien  casi  con- 
cluye al  33.  ¿Habrá  duda  racional  que  se  pueda  ofrecer 
contra  un  testimonio  tan  perspicuo  y  del  propio  autor? 
Pero  aun  hay  otro.  Fernando  de  Pulgar,  secretario  y 
cronista  de  los  Reyes  Católicos,  que  le  sucedió  en  la  ma- 
teria y  en  el  tiempo,  en  el  prólogo  ó  dedicatoria  á  la  Rei- 
na de  los  Claros  varones  del  suyo,  la  dice:  "  El  noble  ca- 
0  ballero  F'ernan  Pérez  de  Guzman asimismo  escri- 
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«  bió  brevemente  en  prosa  las  condiciones  del  muy  alto 
H  y  excelente  Rey  D.  Juan  de  esclarecida  memoria,  vues- 
«  tro  padre,  é  de  algunos  caballeros  é  prelados ,  sus  súb- 
«  ditos,  que  fueron  en  su  tiempo  (I)."  El  doctor  Galindez 
también  testitica  en  el  título,  rúbrica  y  tabla  de  capítulos 
del  mismo  tratado,  que  los  capítulos  del  Rey  D.  Juan  II 
y  de  D.  Alvaro  de  Luna  son  obra  de  Fernán  Pérez  de 
Guzman  como  todos  los  otros.  Y  en  particular  del  de  Don 
Alvaro  lo  vuelve  á  atirmar  en  la  primera  de  las  notas 
marginales  puestas  á  él.  Y  últimamente,  como  de  Fernán 
Pérez  se  hallan  uno  y  otro  (menos  la  hoja  que  se  trasma- 
no) en  la  primera  edición  del  tratado  con  el  Mar  de  fiis- 
tortas,  obra  del  mismo  autor,  en  Valladolid  año  1512, 
cuya  edición  dice  el  prologuista  no  haber  visto  el  señor 
Galindez,  aunque  solos  cinco  anos  anterior  á  la  suya,  lo 
que  es  bien  difícil  de  creer  en  un  literato  de  su  curiosi- 
dad ,  y  habiéndose  hecho  en  una  ciudad  tan  frecuentada 
entonces  del  Consejo,  y  salido  dedicada  á  un  compañero 
suyo  en  él. 

En  cuanto  al  capítulo  de  D.  Alvaro  de  Luna  objecio- 
na  además,  que  parece  escrito  en  sus  propios  dias,  pues  no 
habla  de  su  muerte,  no  obstante  que  era  su  lugar  propio, 
ni  dice  una  sola  palabra  por  donde  pueda  inferirse  tal  su- 
ceso. Este  es  otro  deslumbramiento  que  vuelve  á  probar 
padecía  nubes  en  los  ojos  para  no  ver  lo  que  tenia  de- 


(!)  De  estos  Claros  varones  de  Pulgar  hizo  Mallara  un  elogio, 
que  por  lo  mi>mo  que  no  le  hallo  adverlido,  le  recuerdo,  en  su  fi- 
loso/i'a  vulgar  de  los  refranes,  centur.  X,  refr.  G| ,  fol.  281,  col.  4, 
dice  asi :  *'E1  que  tuvo  gran  moderación  en  contar  vidas  de  varones 
ilustres  fué  Hernando  de  Pulgar ,  sino  que  fué  breve,  lo  cual  es  na- 
tural á  los  españoles;  y  después  de  contar  los  bienes  de  algún  ilus- 
tre ,  mete  una  cláusula  general  al  cabo." 

Tomo  XX.  ^  2a 
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lonte.  Pues  si  no  babia  muerto  el  Maestre  cuando  se  es- 
cribía el  capítulo  ¿á  qué  aquella  expresión  (en  su  edición 
pág.  605)  é  habiendo  el  día  que  murió  mas  de  veinte  mil 
vasallos  sin  el  maestrazgo  de  Santiago  ?  Y  mas  abajo :  con 
la  cual  (cohdicia)  llegó  tanto  tesoro ,  que  aunque  no  se 
pudo  bien  saber  el  número  dello  j^or  su  pjñsion  y  muerte 
ser  en  tal  manera;  pero  según  su  ganar  y  su  guardar,  etc, 
¿Se  podrá  haber  dado  alucinación  mas  arrogante?  ¡Ig- 
norar el  editor  lo  mismo  que  está  imprimiendo  y  de  que 
piensa  informar  al  público !  ;  Qué  bien  le  informará ,  si 
no  sabe  lo  que  la  prensa  ha  estampado ! 

El  mismo  abuso  hizo  de  las  noticias  que  se  le  envía- 
ron  de  Valladolid,  dándole  la  primera  que  él  jamás  tuvo 
de  aquella  otra  anterior  edición  de  los  Claros  varones  de 
Fernán  Pérez  de  Guzman  con  el  Mar  de  historias  de  este 
caballero,  hecha  en  esta  ciudad  á  diligencia  del  comenda- 
dor y  regidor  Cristóbal  de  Santisteban  año  1512,  cinco 
antes  de  emprender  el  señor  Galíndez  la  de  Logroño  que 
se  había  creído  primitiva.  Acerca  de  lo  cual  no  es  justo 
dejemos  al  público  en  los  errores  en  que  le  ha  metido, 
aun  cuando  sea  á  costa  de  alguna  mayor  prolijidad.  Lue- 
go que  aquí  se  supo  que  Monfort  tenia  bajo  la  prensa  una 
nueva  edición  de  la  crónica  del  Rey  D.  Juan  II,  con  di- 
cho célebre  tratado,  siguiendo  la  de  Logroño  de  1517, 
se  le  escribió  por  medio  de  su  hijo  D.  Manuel ,  exis- 
tente á  la  sazón  en  Madrid,  díciéndole  haberse  visto  un 
ejemplar  de  esta  edición  logroñesa  con  notas  manuscritas 
por  los  márgenes  de  letra  de  Lope  Bravo  de  Rojas,  caba- 
llero sevillano,  de  mucho  conocimiento  é  instrucción  en 
la  historia,  y  en  especial  en  el  ramo  genealógico,  apun- 
tadas por  él,  como  de  las  mismas  constaba,  en  los  años 
1556  y  57,  en  las  que  se  daba  luz  á  muchas  cosas  de 
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esta  crónica  y  tratado,  y  particularmente  al  origen,  de- 
rivación, enlaces  y  conexiones  de  los  sugetos  compren- 
didos, con  común  interés  de  muchas  nobles  é  ilustres  fa- 
milias del  Reino,  y  aun  de  la  corrección  y  mejoramienlo 
del  texto  mismo  de  la  obra  (1).  Que  sobre  la  rúbrica  ó  tí- 
tulo del  precioso  libro  de  las  Semblanzas  ó  Varones  ilus- 
tres de  Yevnan  Pérez,  folio  241,  de  todo  el  volumen, 
llamó  la  atención  y  puso  la  nota  siguiente,  que  se  la  co- 
pio aquí  para  mayor  satisfacción  al  pié  de  la  letra.  **  El 
«  noble  caballero  Fernán  Pérez  de  Guzman  hizo  y  co- 
«  piló  un  libro,  que  intitula  Mar  de  historias,  en  que  se 
« tratan  muchas  antiguas  historias :  trata  de  los  Empera- 
« dores  é  famosos  capitanes  de  sus  vidas,  é  Príncipes 
«  gentiles  y  católicos,  y  de  los  santos  é  sabios,  é  de  sus 
«  vidas  y  de  los  libros  que  hicieron,  y  de  las  generacio- 
<x  nesy  semblanzas  de  los  Reyes  é  ilustres  varones  de  su 

(I)  El  mismo  Lopo  Bravo  dice  de  sí  ea  una  de  las  notas,  que 
pasaba  la  Instituía  en  Salamanca  el  año  looi,  siendo  su  maestro  y 
catedrático  de  ella  el  licenciado  D.  Sebastian  de  Rivera,  colegial  m;i- 
yor  del  de  Cuenca.  Retirado  de  allí  parece  se  propuso  ilustrar  con 
semejantes  notas  las  demás  crónicas  de  nuestros  Reyes;  lo  que 
ojalá  hubiera  ejecutado  y  que  hoy  las  gozáramos  impresas  con  ellas, 
porque  nadie  á  mi  entender  por  aquellos  tiempos  mas  á  propósito 
según  las  muestras  que  aquí  nos  dejó.  No  obstante,  cuando  ponia 
estas  á  la  Crónica  del  Rey  D.  Juan.  II  tenia  ya  escritas  las  corres- 
pondientes á  la  de  D.  Juan  I,  su  abuelo,  que  en  ellas  cita.  También 
escribió  separadamente  un  libro  de  los  Linajes  de  España  que  tuvo 
presente  el  ilustre  Gonzalo  Argote  de  Moüna  para  su  Nobleza  de 
Andalucía,  como  consta  del  índice  previo  de  AA.  y  mss. ,  y  dentro 
de  la  obra,  fol.  276,  le  celebra  natural  de  Sevilla  y  muy  curioso  en 
las  antigüedades  y  noticias  de  los  linajes  de  ella.  Por  esta  obra 
le  celebraron  también  entre  los  escritores  sevillanos  sus  compa- 
triotas D.  Diego  Ortiz  de  Zúñiga  y  D.  Nicolás  Antonio,  aquel  en 
sus  Anal. ,  año  Í598,  pág.  590,  col.  2,  y  este  en  su  Biblioth.  noí'., 
tom.  2."  pág.  o9,  col   2 
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«  tiempo  que  aquí  puso  el  doctor  Carvajal  con  sus  adício- 
«  nes  que  yo  noté  donde  dice  doctor.  El  cual  libro  de  Mar 
«  de  historias  hizo  imprimir  en  Valladolid  el  año  de  1512. 
í(  el  comendador  Cristóbal  de  Santisteban ,  comendador 
*<  de  Biezraa ,  regidor  de  Valladolid,  dirigido  al  Reveren- 
« dísimo  señor  D.  Martin  de  Ángulo,  ilustre  en  sangre  y 
« letras,  dignísimo  obispo  de  Córdoba,  presidente  de  la 
«corte  y  chancillería  Real  que  reside  en  Valladolid  ,  del 
«  Consejo  de  la  Reina  nuestra  Señora ,  con  privilegio  de 
«cinco  años."  Tal  es  literalmente  la  nota  de  Lope  Bravo 
puesta  en  este  lugar. 

Esta  obra  ó  bien  sea  colección  llamada  Mar  de  histo- 
rias se  ha  hecho  ya  tan  rara  que  apenas  se  encuentra  de 
ella  sino  rarísimo  ejemplar  (1);  y  como  en  esta  ciudad  no 
se  hubiese  podido  descubrir  mas  que  la  noticia  de  haber 
existido  uno  en  cierta  librería,  en  cuyo  índice  antiguo  se 

(1)  Citaron  este  rarísimo  libro,  como  obra  de  Fernán  Pérez  de 
Guzman,  D.  Gonzalo  Argote  de  Molina  en  la  Sucesión  de  los  Manue- 
les que  puso  al  principio  de  su  edición  del  libro  del  Conde  Luca- 
nor  del  Príncipe  D.  Juan  Munuel ,  en  Sevilla,  año  1575,  suces.  3.», 
y  en  la  Nobleza  de  Andalucía  (allí  año  4588)  fol.  49 — Y  por  él 
D.  Antonio  de  León  Pinelo  en  el  discurso  de  los  A^>ellanedas  al  prin- 
cipio del  libro  de  los  Velos  ó  exposición  de  la  pragmática  de  las  7a- 
padas  pág.  28  (contando  desde  la  portada,  porque  no  está  nume- 
rado); el  P.  Gabriel  de  Henao,  Antigüedad,  de  Cantabria  tom.  í.", 
pág.  175,  núm.  '1."  y  pág.  177,  núm.  4,  impreso  en  Salamanca 
año  1689;  Gil  González  Dávila,  Histor.  de  Z).  Felipe  III ,  pág.  212, 
donde  refiere  algunos  autores  que  escribieron  sobre  estatutos  de 
limpieza  y  entre  ellos  á  Fernán  Pérez  de  Guzman  en  el  Mar  de  his- 
torias en  la  vida  de  San  Pedro  de  Santa  María;  así  tiene  (^ por  Don 
Pablo  de  Santa  María  J  un  escritor  indiligente  y  sin  esmero,  que 
enviaba  los  borradores  á  la  imprenta  y  después  no  los  volvía  á 
corregir,  de  que  viene  la  inutilidad  y  mendacidad  de  casi  todos 
sus  escritos  para  no  poder  fiarnos  de  cosa  que  contengan,  Üllima- 
mente  Gaspar  de  Uriarte,  valisoletano,  en  su?  adiciones  mistas  á  la 
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apuntó,  por  lo  que  podía  interesar  á  Monfort  la  noticia 
de  aquella  edición  de  los  Claros  varones  de  Guzman  an- 
terior á  la  del  señor  Galindez,  cuando  se  supo,  vuelvo  á 
decir  que  tenia  bajo  la  prensa  la  crónica  del  Rey  Don 
Juan  II,  á  que  es  consiguiente  andar  unido  el  tratado,  se 
le  previno  por  medio  de  dicho  su  hijo  con  inserción  lite- 
ral de  dicha  nota  y  otras  noticias  del  autor  de  ella,  todo 
en  un  papel  de  siete  hojas  (no  trece),  que  devolvió  por 
habérselo  así  encargado  el  bienhechor  de  Yalladolid ;  á 
fin  de  que  con  aquella  luz  se  ingeniase  procurando  ras- 
trear y  haber  á  las  manos  algún  ejemplar  de  la  lal  rara 
oora  por  Valencia  ó  Madrid,  y  enterarse  á  que  se  reducia 
si  era  cierto  estar  incluidos  los  Claros  varones  y  hacer 
con  ellos  un  nuevo  cotejo  semejante  al  de  Bravo,  para 
mostrar  al  público  las  variantes  que  hubiese  de  aquella 
edición  á  la  de  Galindez  y  lo  que  pudiese  mejorar  la  suya, 
como  la  obra  es  en  sí  misma  excelente ,  siempre  esti- 
madísima, y  por  quien  la  hizo  y  por  lo  que  ella  se  mere- 
ce, digna  de  poner  cualquier  fatiga  en  su  mayor  ilustra- 
ción. 

historia  (también  mista)  de  Vallad,  del  regidor  Juan  Anlolinez  de 
Burgos,  por  los  años  1646,  dijo  así:  **E1  primero  que  escribió 
«  de  los  Estatutos  de  limpieza  ,  fué  Cristóbal  de  Santisteban  ,  veci- 
«  no  y  regidor  de  Valladolid,  comendador  de  Biezraa  en  la  historia 
«que  intituló  Mar  de  historias  en  la  vida  de  D.  Pablo  de  Santa 
«  María,  obispo  de  Gartajena."  Este  dio  por  autor  al  editor  mirando 
solo  á  la  portada  y  nada  mas;  y  lo  mismo  parece  sucedió  á  D.  Ni- 
colás Antonio  que  en  el  tora.  1.°  de  la  Biblioth  no^\  ,  pág.  192, 
col.  1.",  aplica  á  Santisteban  el  Mar  de  historias ,  con  otra  obra 
ciertamente  suya ,  impresa  en  Zaragoza  año  1503— De  Santisteban 
podria  yo  dar  muchas  memorias.  Vea  el  que  guste  al  Sr.  Sando- 
val,  Hislor.  de  Carlos  F,  lib.  6,  §.  2  y  10,  y  lib.  8,  §.  1 1  ,  40 
y  44-,  año  1520,  donde  refiere  lo  que  el  y  su  casa  padecieron  por 
su  fidelidad  en  las  turbulencias  de  las  Comunidades. 
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En  efecto  le  aprovechó  la  noticia ;  despertó,  se  puso 
en  movimiento ,  buscó  el  ejemplar,  le  halló,  y  con  él  á  las 
manos  hizo  el  cotejo  y  verificó  las  variaciones  de  que 
informa  al  principio  y  fin  de  su  nueva  edición ,  bien  que 
el  sabio  prologuista  (cualquiera  que  hubiese  sido)  falto 
de  humanidad  y  buena  crianza,  á  estilo  de  muía  falsa  , 
dio  allí  también  en  vez  de  gracias  ó  del  silencio  (pues 
nadie  le  ejecutaba  por  la  publicación  de  una  noticia  que 
no  se  comunicó  por  papel  público  sino  en  carta  privada) 
su  acostumbrado  par  de  coces  al  autor  de  estas  luces, 
convirtiendo  contra  él  con  descompuesto  y  descortés  es- 
tilo la  impugnación  ó  reparos  que  en  caso  de  ofrecerse 
justos  debieron  ser  modestos  y  dirigidos  al  principal  es- 
critor de  la  noticia ,  Lope  Bravo  ;  pues  el  otro  nada  mas 
hacia  que  comunicarla  en  copia  fiel,  confesando  no  tener 
otra ,  y  por  lo  tanto  encargaba  se  averiguase  á  fondo , 
como  se  averiguó  y  salió  cierta ,  solo  sí  que  la  porción  ti- 
tulada de  los  Claros  varones  no  es  parte  rigurosa  de  la 
obra  Mar  de  historias,  como  Bravo  la  describe  y  como 
otros  la  han  citado ,  sino  tratado  aparte  con  portada  in- 
dependiente, pero  el  agregado  al  fin  y  del  mismo  autor 
que  la  colección  ó  bien  sea  traducción  del  Mar  de  hislo- 
rías:  que  es  un  valiente  negocio  para  armarla  y  sacar  á 
la  pública  tramoya  á  un  pobre  hombre,  que  se  estaba  en 
su  rincón  muy  en  paz  sin  mezclarse  con  nadie ;  y  solo 
por  ser  misericordioso  y  hacer  este  poco  de  servicio  al 
público  tiene  que  sufrir  estos  baldones.  Sí;  sí;  no  hay 
sino  continuar  con  ese  método,  que  con  él  yo  aseguro  se 
invitarán  bien  los  hombres  de  algún  estudio  á  comunicar 
sus  luces  y  noticias  á  los  que  se  las  pidan.  Pero  todo  eso 
no  quiere  decir  nada:  el  de  las  coces  sobredichas  cocée- 
celas,  si  puede;  y  sino  las  sufra.   Y  vamos  á  lo  que  im- 
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porta,  porque  esto  se  dilata  demasiado.  No  obstante  entre 
tanto  bueno  será  prevenir  al  autor  de  la  expresada  cien- 
cia prologuística ,  que  en  adelante  no  sea  tan  arrebatado, 
que  lea  mas  despacio  y  entenderá ,  pues  tan  de  prisa  lo 
quiso  llevar  y  con  tal  voracidad ,  que  sobre  no  discernir 
quien  hablaba ,  de  parte  de  quien  y  á  quien  y  de  que 
modo  debia  volver  la  respuesta  en  caso  de  tener  alguna 
que  dar,  ni  aun  supo  contar  el  buen  hombre  acalorado 
las  hojas  del  papel  que  tenia  en  las  manos,  atribuyéndole 
seis  mas. 

¡  A  tanto  llegaba  su  abochornamiento  en  aquella  fatal 
influencia  de  no  sé  qué  inclemente  astro!  Líbrenos  Dios 
de  calores  de  este  género  y  nos  conceda  por  su  miseri- 
cordia mas  templanza.  Tal  ha  sido,  pues,  la  conducta  del 
editor  valenciano  y  tan  meditados  los  informes  que  ha 
presentado  al  público  en  su  prólogo.  No  hay  sino  fiarse 
ahora  de  ofrecimientos  y  promesas  de  este  género  de  ne- 
gociantes ;  comprometamos  nuestro  dinero  en  sus  pala- 
bras, que  yo  aseguro  no  nos  faltará  trabajo  para  desagra- 
viarnos si  ellos  quieren  no  cumplir  y  dejarnos  burlados. 
Nadie  tenemos  que  nos  saque  la  cara  en  esos  casos,  y  así 
cada  uno  se  arrepiente  tarde  de  haber  sido  tan  crédulo. 
Demasiados  chascos  tenemos  experimentados  del  género, 
para  no  precavernos  en  tiempo.  El  dinero  de  las  suscrip- 
ciones no  se  les  debiera  entregar  hasta  no  ver  como  cum- 
plen ,  todo  lo  demás  es  exponer  á  los  pobres  literatos  á 
una  burla. 

¿A  qué  vendrá,  ó  para  qué  se  habia  de  tolerar  ya  en 
el  estado  que  estamos  hoy,  que  este  mal  crítico  nos  vol- 
viese á  inculcar  en  su  prologóte  la  era  de  los  39  años? 
¿Por  ventura  ese  capricho  Mondejarense  y  Mayansiano 
no  le  reprimió  en  un  solo  golpe  de  pluma  para  que  ja- 
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más  volviese  á  respirar  el  sabio  M.  Florez?  ¿Pues  qué? 
¿Hemos  de  volver  á  versar  en  errores  ya  desbaratados? 
¿Han  de  ser  patrióticos,  han  de  ser  hereditarios  de  pa- 
dres á  hijos  entre  nosotros?  No  demos  motivo  á  los  ex- 
tranjeros de  ridiculizarnos,  pues  bastante  se  los  toman 
ellos  aun  fingidos.  ¿  De  qué  sirve  que  desuden,  que  afa- 
nen los  hombres  sabios  y  celosos  de  la  buena  literatura 
de  la  nación  en  restablecer  la  verdad  contra  el  error ,  si 
después  de  descubierta  y  allanada  hemos  de  volver  á  las 
aprensiones  pasadas?  Véase  que  consecuencia  guardó 
con  sus  mismos  dogmas  el  que  ya  tenia  reconocido  que 
seria  muy  notable  falla  en  nosotros  (términos  del  prolo- 
guista, pág.  17),  no  valemos  de  la  ilustración  del  dia 
para  notar  lo  que  cenocemos  y  parece  probamos  lo  nece- 
sita. 

Estoy  en  que  las  censuras  de  los  libros  á  lo  menos 
de  suscripción ,  debieran  hacerse  no  antes  de  ir  á  la  im- 
prenta, sino  al  salir  de  ella  para  que  comprendiesen  el 
artículo  de  si  se  habia  cumplido  exactamente  el  contrato 
iiecho  con  el  público ,  y  las  ofertas  que  se  le  hicieron  para 
cogerlo  bajo  de  él.  Y  cuando  resultara  que  los  censores 
fueron  en  esta  parle  indulgentes,  se  habia  de  dar  contra 
ellos  la  acción  de  la  repetición ,  pues  hasta  ahora  nadie 
hay  nombrado,  que  cele  estos  intereses  de  los  suscrip- 
tores  y  compradores.  Lo  de  papel  íino  y  buena  estampa, 
(jue  es  la  repetida  cantilena  de  los  impresores,  es  un  oro- 
pel muy  bueno  para  deslumhrar  ojos  de  niños,  ó  los  de 
aquellos  que  muy  preciados  de  exterioridades  solo  com- 
pran los  libros  para  guapear,  divertir  sus  ojos  y  ador- 
nar los  estantes  con  hermosas  impresiones.  Los  literatos 
(que  es  la  clase  atendible}  lo  que  quieren  en  las  edicio- 
nes no  es  sino  exactitud ,  verdad ,  diligencia  é  ilustración 
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con  que  adelanten.  Todo  lo  demás  lo  repulan  hojarasca 
muy  del  caso  para  arrancarles  el  dinero.  Pero  ¿qué  su- 
cede? Que  si  puestas  las  cosas  en  una  moderada  propor- 
ción tendrían  para  comprar  veinte  libros,  hoy  con  el  ex- 
ceso solo  pueden  costear  diez.  Así  los  mas  se  van  tirando 
á  cuadernitos  y  folletos  de  diversión  y  poco  coste,  y  las 
ciencias  sólidas  por  indirecto  se  desamparan,  entretenidos 
en  estas  fruslerías  los  talentos  capaces  de  hacer  en  ellas 
progresos  sustanciales  y  de  honor  á  la  nación. 

Punto  es  ese  que  merece  muchísima  consideración  y 
reflexión.  Lo  cierto  es,  que  las  ediciones  y  reimpresiones, 
si  nos  han  de  ser  útiles,  necesitan  reglamento  que  cuide 
al  mismo  tiempo  del  interés  de  las  imprentas  y  del  co- 
mún de  los  literatos  y  las  letras;  las  que  dudo  se  puedan 
preservar  de  carecer  de  un  gran  beneficio,  mientras  no 
se  coloquen  á  la  vista  por  directores  ó  censores,  hombres 
sabios  capaces  de  disponerlas  con  utilidad  y  de  apuntar 
los  adelantamientos  y  progresos  hechos  contra  las  falsas 
y  rancias  opiniones  á  que  nos  suele  devolver  la  ignoran- 
cia de  los  editores;  la  cual  hace  que  parezca  que  nunca 
adelantamos,  y  esto  es  oprobioso  á  la  nación.  No  hablo 
solo  con  el  ejemplar  de  la  edición  valenciana.  Hay  otros 
muchos  libios  modernos  en  que  se  ve  insistir  á  sus  po- 
bres autores  por  falta  de  lección  ó  precipitación  suya  por 
darse  á  conocer  en  errores  y  preocupaciones  de  antaño, 
después  de  hallarse  por  los  sabios  restablecida  y  allanada 
la  verdad  á  toda  satisfacción.  Pues,  ¿de  qué  sirven  tales 
libros?  De  un  gastadero  de  dinero  malamente  y  de  infa- 
mia á  la  nación. 

A  mas  de  estas  obras  de  historia  ,  el  doctor  Galindez 
pensó  dedicarse  á  formar  una  general  de  la  nación  mas 
instructiva,  uniforme,  correcta  y  arreglada   que  todas 
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las  anteriores,  las  cuales  siendo  en  su  mayor  parle  es- 
critas á  pedazos  y  por  reinados,  por  autores  diferentes 
entre  sí,  y  de  diferente  instrucción,  talento  y  relacio- 
nes, no  podian  dejar  de  componer  un  cuerpo  heterogé- 
neo, vario,  monstruoso  y  disforme.  Pero  antes  de  poner 
mano  á  una  empresa  tan  ardua  como  suspirada  de  todos 
los  amantes  de  las  glorias  de  la  nación ,  se  dedicó  á  lo  que 
debieran  todos  los  que  proyectan  hacerse  dignos  cronis- 
tas y  dar  novedad  y  estimación  á  sus  obras.  Esto  es,  á 
recoger  todo  género  de  monumentos  antiguos,  inscrip- 
ciones, privilegios,  diplomas,  manuscritos,  memorias, 
piezas  de  legislación,  etc.,  para  documentar  su  obra, 
rectificar  las  pasadas  y  prestar  á  las  venideras  un  ejem- 
plo de  ilustración  y  solidez  que  en  efecto  le  habemos 
aceptado  de  dia  en  dia  con  mas  utilidad  de  la  que  jamás 
pudo  pensarse.  Y  aquí  tiene  el  mérito,  aquí  el  mayor 
elogio  que  por  esta  parte  cabe  dársele.  Pero  no  lo  diga- 
mos con  nuestras  palabras ,  hagamos  servir  á  nuestro  uso 
las  del  insigne  cronista  Ambrosio  de  Morales,  el  cual  en 
su  Discurso  sobre  los  privilegios  y  su  utilidad  en  la  his- 
toria, previo  al  tomo  3.°  y  último  de  su  crónica,  se  ex- 
plica así: 

**  Y  porque  algunos  desearán  saber  desde  cuando  se 
«  ha  introducido  en  España  el  autorizar  nuestras  historias 
«  con  privilegios  y  otras  escrituras,  diré  aquí  lo  que  yo 
«  desto  he  podido  averiguar.  El  que  primero  en  España 
*  quiso  así  aprovecharse  de  privilegios  para  la  historia,  á 
<(  lo  que  yo  puedo  entender,  fué  el  insigne  varón  doctor 
«Lorenzo  Galindez  de  Carvajal.  Tenia  propósito  de  es- 
« cribir  Historia  de  Castilla,  como  yo  hallé  en  papeles 
«  suyos;  y  en  ellos  habia  algunas  veces  apuntado:  Aquí 
«  entra  tal  privilegio,  etc.'*  Sigue  diciendo  lo  mucho  que 
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luego  la  adelantaron  con  este  ejemplo  Florian  de  Ocam- 
po,  los  tres  Gerónimos  Zurita,  Aponte  y  Gudiel ,  el  car- 
denal de  Burgos,  D.  Francisco  de  Mendoza  y  BobadilJa, 
ü.  Lorenzo  de  Padilla,  arcediano  de  Ronda,  Rades  de 
Andrade,  Esteban  de  Garibay  y  el  mismo  Morales,  olvi- 
dándosele su  amigo  Argote:  á  cuyo  ilustre  alistamiento 
debe  ser  muy  sonrojoso  al  padre  Mariana ,  y  mucho  mas 
á  los  que  tienen  valor  de  anteponerle  á  todos  estos ,  el  no 
hallarse  con  derecho  de  ser  incorporado.  Pero  dejemos 
esto  para  mejor  ocasión.  Dejemos  también  de  demostrar 
las  mayores  ventajas  que  por  el  invento  del  señor  Galin- 
dez  ha  sacado  nuestra  historia  de  las  manos  de  la  poste- 
ridad ;  á  no  ser  que  queramos  permitirnos  el  placer  de 
renovar  á  nuestra  memoria  los  Sandovales,  los  Yepes, 
Brizes,  Moretes,  Cáscales,  Colmenares,  Alarcones,  Zií- 
ñigas,  Pelliceres,  Pulgares,  Mondejares,  Salazares,  Ber 
ganzas,  Sarmientos,  Florez,  Riscos,  Escalonas,  Capma 
nys  y  otros  que  por  este  ramo  se  han  adquirido  entro 
nosotros  gloria  inmortal.  Bien  que  yo  entiendo  que  sin  de- 
fraudar en  modo  alguno  la  que  resulta  de  su  invento  entre 
nosotros  al  señor  Galindez,  queda  no  poco  á  su  coetáneo 
el  Emperador  Maximiliano,  abuelo  de  nuestro  César,  de 
quien  testigo  de  vista  refiere  Beato  Rhenano  en  el  lib.  2, 
Rer.  Germanicar,  pág.  113,  haber  sido  el  primero  que 
excitó  tan  importante  curiosidad ,  ofreciendo  premio  á 
los  que  descubriesen  diplomas  antiguos  y  mss.  útiles  para 
ilustrar  las  antigüedades  de  su  nación  y  las  de  la  lengua 
patria :  Solehat  olim  Maximilianus  Ccpsar  proposita  mer^ 
cede  suos  provocare  ad  quoirenda  vcl  diplómala,  quw  ante 
quingcnlos  annos  conscripta :  nam  tantum  latini  sermo- 
nis  iisus  apud  Germanos  in  conficiendis  tabulis  recepíus 
fuit:  id  quod  cum  cceleris  Natioiiibus  commitni  habuimus. 
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Ah  annis  lamen  centum  el  qitinqnaginta  secus  apud  nos  fac- 
ium  videmus.  Síc  hunganciis  sermo  noslra  célate  primum 
scribi  ccepit,  Jtaqiie  siquis  monslrassct  dumtaxat  talem  co- 
dtcem,  non  indoíiatus  abísset ;  nam  Princeps  fuit  libera- 
lissimus.  \  O  Príncipe  dichosísimo ,  tu  te  fatigas  en  descu- 
brirlos, y  otros  se  empeñan  en  sepultarlos! 

Algunas  otras  obras  del  género  hallamos  atribuidas  al 
señor  Galindez  por  algunos  escritores.  En  particular  la 
de  los  Fragmentos  históricos  citada  por  Argote  de  Molina 
en  su  Ilustración  al  repartimiento  de  Sevilla ,  copiado  en 
esta  parle  por  D.  Diego  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  Anales  de 
aquella  ciudad,  pág.  812,  col.  2,  en  que  se  incluye  la 
Jlamada  profecía  que  tuvieron  los  moros  de  ella,  'de  que 
seria  perdida  en  un  interregno  después  de  la  muerte  del 
Rey  Abenhuc,  que  dominó  aquel  trono  y  el  de  Murcia, 
y  destruyó  en  Andalucía  el  imperio  de  los  Almohades. 
Cuyo  presagio  decia  el  señor  Galindez  en  aquellos  Frag- 
mejilos  haberse  hallado  entre  los  libros  que  los  Reyes 
Católicos  D.  Fernando  é  Doña  Isabel  hubieron  de  los  Re- 
yes de  Granada  cuando  les  ganaron  esa  ciudad  el  año 
i  492,  los  que  por  la  cuenta  tuvo  él  proporción  de  reco- 
nocer y  enriquecerse  con  ese  motivo  de  raras  y  precio- 
sas anécdotas.  Como  Argote  de  Molina  no  da  á  su  obra 
mas  título  que  el  de  Fragmentos ,  no  podremos  decir  ri- 
gorosamente que  género  de  obra  fuese  esta :  creemos  que 
fuesen  apuntamientos  curiosos  que  él  iba  haciendo  para 
la  historia  general.  Pero  entretanto  que  ese  hombre 
docto  nos  deja  sin  otra  luz,  á  nosotros  se  nos  represen- 
ta ,  digo,  que  seria  un  libro  de  excerptas  ó  apuntamien- 
tos históricos  donde  el  señor  Galindez  fué  consignando 
las  especies  mas  memorables  de  sus  investigaciones ,  ó 
que  le  venían  á  la  mano  interJegendtnn ,  para  aprove- 
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charlas  en  la  historia  que  meditaba  general  de  ht  na- 
ción ;  de  cuya  especie  de  colección  no  sé  que  otro  alguno 
después  de  Argote  haya  vuelto  á  hacer  memoria.  Por  con- 
siguiente debe  sernos  hoy  no  poco  sensible  el  que  se 
ignore  su  paradero. 

Este  mismo  autor  en  el  índice  de  mss.  previo  á  su 
Nobleza  de  Andalucía,  deque  se  valió  para  escribir  esta 
obra ,  cuenta  entre  ellos  la  siguiente — Anotaciones  de  la 
Historia  de  España  del  doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carva- 
jal,  aunque  la  imprenta  sacó  allí  con  equivocación  Gon- 
zález por  Galindez,  que  es  como  le  cita  después,  trans- 
cribiendo noticias  de  sus  Adiciones  genealógicas  en  el  li- 
bro 2,  cap.  209,  fol.  315  vuelto.  Y  luego: 

Historia  de  los  Reyes  Cathólicos  por  Carvajal ;  bajo 
de  cuyo  nombre  no  nos  queda  duda  que  debe  entenderse 
el  presente  Memorial  cronológico  de  aquel  reinado,  pues 
ningún  otro  escritor  que  hayamos  visto  le  atribuye  acer- 
ca de  el  otro  género  de  historia  que  esta,  que  con  alguna 
impropiedad  y  en  cierto  sentido  lato  puede  llamarse  tal. 
Pero  en  cuanto  á  lo  primero  de  las  Anotaciones  á  la  His- 
toria de  España ,  no  nos  atrevemos  á  resolver  si  es  la  ci- 
tada de  las  Adiciones  genealógicas  á  los  Claros  varones 
de  Fernán  Pérez  de  Guzman;  si  la  misma  de  aque- 
llos Fragmentos  históricos  que  deja  alegados  sobre  el  re- 
partimiento de  Sevilla  todavía  inédito  ú  otra  diferente 
de  las  dos,  como  parece  persuadirlo  la  general  de  su  tí- 
tulo. 

A  mas  de  estas  obras  del  Sr.  Galindez,  el  elocuente 
D.  Francisco  Pinel  y  Monroy  en  su  Retrato  del  buen  vasa^ 
lío  ó  vida  de  D.  Andrés  de  Cabrera,  1  /  marqués  de  Moya, 
impresa  en  Madrid,  año  1677,  cita  en  ella  por  tres  veces 
una  Historia  del  Rey  D.  Enrique  /Kpor  nuestro  Galin- 
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dcz  Carvajal ,  pág.  Gi  ,  154  y  197  ^  en  cuyo  último  lugar 
alega  el  cap.  loo,  como  donde  se  trataba  el  último  fin 
de  este  desgraciado  Rey  que  fué  en  1 1  de  diciembre  del 
año  1474,  acerca  de  lo  cual  se  explica  así: 

**  Alonso  de  Falencia  según  su  costumbre  dice  que  no 
«  confesó,  ni  comulgó,  ni  hizo  otra  acción  que  pareciese 
c<  de  cristiano;  y  preguntado  ¿quién  debia  suceder  en  el 
<•  reino ,  su  hermana  Doña  Isabel  ó  Doña  Juana  que  de- 
«  cian  ser  su  hija?  Respondió  que  Juan  González  su  cape- 
«  lian  sabia  su  intención  y  la  diria ;  uno  y  otro  poco  ve- 
«  rosímil ,  discurrido  en  lisonja  de  los  sucesores  y  para 
«  hacer  aborrecible  la  memoria  de  aquel  Príncipe  poco 
«aforlunado,  aunque  concuerdan  con  Falencia  en  eslo 
«último  Galindez  de  Carvajal  f Historia  de  Enrique  1\\ 
«cap,  loo)  y  Fr.  Gerónimo  de  la  Cruz,  cuyos  míis.  se 
«  guardan  en  la  librería  del  Excmo.  Señor  marqués  de 
((  Montealegre,  presidente  de  Castilla ,  á  cuya  benignidad 
«  debemos  el  haberlos  visto,  y  otros  muchos  que  se  ha- 
«  lian  en  aquel  ilustre  tesoro  literario,  que  nos  han  dado 
«  mucha  luz  para  los  casos  que  no  se  encuentran  en  las 
«  historias  vulgares." 

Lo  que  yo  entiendo  de  esto  es,  que  el  señor  Galindez 
no  escribió  tal  historia  del  reinado  de  D.  Enrique  IV,  de 
que  ni  él  ni  otro  han  hecho  mención ,  sino  que  como  tuvo 
encargo,  ó  bien  de  su  voluntad  se  dedicó  á  reconocer  y 
corregir  las  crónicas  de  nuestros  Reyes,  las  arregló,  puso 
prólogos  y  dejó  preparadas  para  la  prensa,  aun  en  ma- 
yor número  por  ventura  que  el  que  sabemos;  bien  que 
en  particular  nos  consta  de  la  de  D.  Juan  II  que  llegó  á 
dar  á  luz,  y  de  la  de  los  Reyes  Católicos  por  Fulgar  (que 
quedó  inédita  en  la  forma  que  él  la  dispuso)  como  nos  lo 
hace  ver  ahora  en  el  présenle  prólogo  de  los  Anales  ó 
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Memorial  cronológico.  Esle  docto  varón  tan  laborioso  y 
aplicado,  hubo  de  hacer  lo  mismo  con  alguna  de  las  mu- 
chas que  quedaron  escritas  del  reinado  de  D.  Enrique  IV, 
ya  fuesen  las  dos  de  Falencia,  una  latina  y  otra  caste- 
llana, ya  la  de  Diego  Enriquez  del  Castillo,  su  capellán, 
ya  la  de  Hernando  del  Pulgar,  alegada  por  el  mismo  Pi- 
uel,  pág.  16o  y  166,  ó  la  de  Fr.  Gerónimo  de  la  Cruz 
que  también  cita  (si  es  que  vivió  en  aquel  tiempo)  ó  úl- 
timamente la  que  se  atribuye  á  D.  Juan  Arias  de  Avila  , 
obispo  de  Segovia ,  de  que  habló  Colmenares  en  la  de 
aquella  ciudad,  cap.  35,  §.  13,  y  con  él  D.  Nicolás  An- 
tonio [Bibliolh.  vet, ,  lib.  10,  cap.  15,  núm.  844);  y 
puede  provenir  de  aquí  que  hallando  Pinel  de  Monroy 
en  la  librería  de  Montealegre  el  ms.  preparado  para  la 
prensa  por  el  señor  Galindez  y  con  un  prólogo  suyo,  no 
se  detuvo  á  examinarle  por  dentro ,  y  le  creyó  obra  de 
su  propia  composición ,  y  este  es  el  juicio  que  yo  me  he 
formado  en  este  particular,  sujeto  á  reformarle  siempre 
que  adquiera  mas  luces. 

Siguiendo  ahora  con  las  demás  obras  que  el  doctor 
Carvajal  escribió  y  no  llegó  á  publicar  que  sepamos,  es- 
tas se  compendian  en  el  catálogo  siguiente: 

Relación  genealógica  de  su  propio  linaje  de  Carvajal, 
de  que  hacen  memoria  diferentes  escritores  entre  ellos 
los  siguientes:  El  P.  Fr.  Alonso  Fernandez  eu  sus  Anales 
de  Plasencia,  D.  Pedro  de  Ulloa  Golfín  y  D.  Josef  Pelli- 
cer  en  q\  Memorial  de  las  Ulloas  de  Cácercs  j  folio  17 
y  26,  donde  con  este  motiva  le  reconocen  uno  de  los  in- 
signes y  esclarecidos  varones  de  aquel  siglo,  que  trata 
con  grande  advertencia  toda  la  descendencia  del  comen- 
dador Diego  García  de  Ulloa  y  de  Juana  García ,  como  se 
dirá  en  su  lugar. 
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Memorial  (jcnealógico  de  los  ilustres  linajes  de  Trujillo. 
De  esta  obra  hiciemn  también  memoria  los  ya  citados 
D.  Pedro  de  Ulloa  Golíin  y  D.  Josef  Pellicer  en  el  Memo- 
rial de  los  Ulloas,  folio  147  vto.  hablando  de  los  Ocam- 
pos  de  Trujillo,  en  estos  términos:  "Según  lo  refiere 
«  todo  el  doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal  en  el  Me- 
«  m>orial  de  los  linajes  de  Trujillo  que  escribió  de  orden 
«  de  los  señores  Reyes  Católicos  y  original  se  conserva 
í<  en  el  archivo  de  Simancas,  de  que  tenemos  traslado 
«  auténtico." 

Por  lo  tocante  al  presente  memorial  ó  registro  crono- 
lógico de  él  mismo  consta  le  escribió  en  el  año  1525,  lo 
primero,  porque  sobre  el  de  1482  hace  ya  mención  del 
casamiento  de  la  infanta  Doña  Catalina,  hermana  de  nues- 
tro Emperador  D.  Carlos ,  con  el  Rey  D.  Juan  III  de  Por- 
tugal ;  el  que  dice  el  P.  Mariana  en  su  Sumario  haberse 
celebrado  en  Estremoz  á  5  de  febrero  de  dicho  año  1325, 
aunque  se  hallaba  tratado  desde  el  verano  antecedente,  y 
la  traslación  de  la  novia  fué  á  últimos  del  24  y  principios 
del  25 ,  según  Sandoval,  lib.  1 1  ,  §.  25  y  27  al  tin ,  y  li- 
bro 12,  §.  14,  con  quien  conviene  Sayas  en  los  Arial.  de 
Aragón,  cap.  119,  pág.  748.  Y  lo  segundo,  porque  en 
18  de  agosto  del  propio  año  1525  murió  D.  Diego  de  Mu- 
ros, obispo  de  Oviedo,  según  el  M.  Risco,  tom.  39,  pági- 
na 1 10,  del  cual  como  vivo  todavía  cuando  escribia  hace 
mención  el  señor  Galindez  en  este  memorial  año  1492;  así 
que  debió  concluir  esta  obra  en  la  primavera  del  expre- 
sado 1525,  y  no  antes  ni  después.  Con  esto  no  necesitába- 
mos hacer  alto  de  lo  que  al  año  1516,  capítulo  11  ,  al  fin, 
dice  con  referencia  al  Mariscal  D.Pedro  de  Navarra, 
que  se  mató  en  la  fortaleza  de  Simancas  en  1523,  por 
que  aun  es  mucho  mas  concreto  el  tiempo  que  ajustamos. 
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Esta  es  la  obra  conocidísima,  aunque  hasta  ahora  no 
impresa,  que  han  citado  y  aprovechado  muchos  para  pun- 
tuaHzar  los  sucesos  de  aquel  reinado ,  unos  con  el  título 
de  Sumario  ^  otros  con  el  de  Registro ,  otros  con  el  de  Me- 
morias» no  pocos  con  el  de  Memorial,  y  alguno  con  el  de 
Anales  como  el  gran  Zurita,  Garibay,  Alvar  Gómez,  Don 
Diego  Sánchez  Portocarrero ,  D.  José  Pellicer,  D.  Diego 
Josef  Dormer,  D.  Nicolás  Antonio,  Franckenau  y  D.  Luis 
de  Salazar  que,  hablando  de  él  el  año  1704  en  el  Memo- 
rial ])or  la  Grandeza  del  Marques  de  Villaf ranea,  pág.  7 1 , 
dice  con  grande  estimación  y  alabanza  de  su  autor:  **  Qiic 
«  el  doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal ,  del  Consejo  de 
*  los  Reyes  Católicos  y  de  Carlos  V ,  y  uno  de  los  varo- 
«  nes  ynas  eruditos  de  la  nación  escribió  un  Diario  breve 
«  intitulado  Memorial  ó  Registro  de  los  lugares  en  que  es- 
«  tuvieron  los  Revés  Católicos  desde  1460  (se  ha  de 
«  leer  68)  hasta  su  fallecimiento,  y  en  que  sumariamente, 
«  por  años  y  como  una  relación  pasajera  nos  advirtió  las 
«  cosas  grandes  y  dignas  de  mayor  memoria." 

En  el  siguiente  24  imprimió  en  Alcalá  el  doctor  Fnm- 
cisco  López  de  Villalobos,  médico  del  Emperador,  su 
docta  y  elegante  glosa  literal  á  los  libros  i .°  y  2.°  de  la 
Historia  natural  de  Plinio ,  dedicada  al  arzobispo  de  To- 
ledo D.  Alonso  de  Fonseca.  Y  en  el  Prólogo  dando  razón 
de  los  sabios  que  de  orden  del  César  la  hablan  visto  y 
aprobado,  refiere  entre  ellos  con  elogio  al  doctor  Carva- 
jal: ''Postremo  vero  doctor  Carvafjiales  Imperatoris  Con- 
^siliarius  eam  fglossamj  jussu  dvsaris  examitiavit ,  qiii 
«  in  ulroque  jure  et  in  cunctis  literis  eminentis  esse  doc- 
« trinco  crediiur." 

En  este  mismo  año  á  25  de  octubre  obtuvo  del  César 
reinante  en  España  aquel  gran  privilegio  que  contesta 
Tosió  XX.  26 
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una  buena  parte  de"sus  servicios  y  se  los  premia.  Por  el 
cual  S.  M.  I.'en  atención  á  ellos  le  confirma  la  merced 
de  Correo  mayor  de  las  Indias  que  le  habia  hecho  su  ma- 
dre la  Señora  Reina  Doña  Juana  en  i  4  de  mayo  de  1 51  i, 
y  en  caso  necesario  se  le  aprueba  y  hace  de  nuevo  con 
extensión  á  todos  sus  sucesores  á  perpetuo ,  y  la  facul- 
tad de  servirlo  por  tenientes  con  iguales  preeminencias, 
exenciones,  fueros  y  regalías.  De  cuya  insigne  merced 
hizo  mención  D.  Josef  de  Veytia  y  Linaje,  húrgales,  en  su 
importante  libro  Norte  de  la  contratación  de  Indias,  im- 
preso en  Sevilla  año  1672,  lib.  1.°,  cap.  32,  n.  3,  pá- 
gina 244  en  estos  términos:  **Se  crió  oficio  de  Correo 
«  mayor  de  ellas  á  pocos  años  de  su  descubrimiento,  pues 
«  por  cédula  de  14  de  mayo  de  1314  hizo  merced  la  Se- 
«  ñora  Reina  Doña  Juana  al  doctor  Galindez  de  Carvajal, 
ft  que  era  del  Consejo  de  Castilla,  del  oficio  de  Correo 
«  mayor  de  las  Indias,  descubiertas  y  por  descubrir,  y  de 
« todas  las  negociaciones,  casos  y  cosas  á  ellas  anexas  y 
«  pertenecientes:  el  cual  título  se  halla  sobrecartado  en 
«  cédula  de  27  de  octubre  de  1 525 ,  despachada  por  el 
«Supremo  Consejo  de  Indias,  [mandando  [que  al  dicho 
«  doctor  Galindez  ni  á  sus  tenientes  no  se  les  pusiese 
«  impedimento  en  el  despacho  de  los  correos  y  mensa- 
«  jeros  que  se  despachasen  sobre  negocios  tocantes  á  co- 
«  sas  de  las  Indias."  Y  antes  el  señor  Solorzano,  tratando 
de  esta  materia  en  su  Politic.  Judian. ,  con  todo  aquel 
aparato  de  erudición  que  acostumbra,  dijo  también  en  el 
lib.  2,  cap.  14,  pág.  139,  edic.  de  Madrid  de  1647:  '*Y 
f(.  en  efecto  hasta  hoy  se  ha  guardado  y  guarda  en  el  Perú 
« este  modo  de  chasquis  ó  correos,  y  el  oficio  de  mayor 
« de  ellos  por  el  señor  Emperador  Carlos  V  á  su  noble 
« y  docto  consejero  doctor  Galindez  de  Carvajal  el  año 
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«de  4  525.  De  la  cual  merced  trata  una  provisión  suya, 
« que  se  podrá  ver  en  el  2.°  tom.  de  las  impresas.  " 

De  este  mismo  año  1525  á  27  de  agosto  son  las  últi- 
mas firmas  del  doctoi'  Carvajal  que  yo  he  visto  en  las 
pragmáticas  de  aquel  tiempo.  Desde  esta  fecha  desapa- 
rece en  ellas  su  memoria.  Y  por  la  cuenta  cansado  ya  de 
tantos  años  de  servicios  y  corte,  él  se  jubiló  ó  retiró  á 
morir  con  descanso  á  su  patria  y  casa  de  Plasencia,  á  pre- 
texto tal  vez  de  dar  la  última  mano  de  perfección  á  sus 
obras,  tanto  las  voluntarias  y  de  estudio  privado,  cuan- 
to las  de  encargo  superior  y  público.  Allí  debió  morir, 
aunque  ignoramos  hasta  ahora  el  año  puntual  de  su  muer- 
te ;  bien  que  por  algunas  conjeturas  no  dudamos  que  hu- 
biese sido  antes  del  mes  de  julio  de  1 530 ,  en  que  Lucio 
Marineo  Sículo  acabó  de  imprimir  en  Alcalá,  en  casa  de 
Miguel  de  Eguía,  sus  veinte  y  cinco  libros  de  Rebus  His- 
panice memorahilibus;  en  el  último  de  los  cuales  titulado 
de  Viris  lllustribus  Hispaniw ,  suponiéndole  ya  difunlo 
le  hace  el  siguiente  elogio  fol.  468  : 


DE  LACREÍÍTIO   CARVAIALO    UTRIUSQUE    JURISCOSULTa, 
ET    CONSILIARIO   REGIO. 

*'Laurentius  autem  Carvaialus  genei-e  nobilis,  el  in 
«  scientia  jnris  civilis  et.legibus,  qiias  oíim  Romani  Im- 
«  peratoreset  Pontífices  condiderunt,  inlerpretandis  usu  ct 
«  autoritate  vir  illustris  habebaiiir.  Quem  non  inmérito 
«  Carolus  imperator  et  pubíicis  et  privatis  rebus  expe- 
^diendisque  negotiis  proífecit.  Erat  enim  scientia ,  con- 
«  sillo  ,  et  prudentia  clarus ,  justitia  rectus ,  humanitaíe 
«  benignus ,  et  vetevés  atque  novas  historias  egregie  doc- 
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« ius.  la  quíbus  adeo  studiosé  versatus  est,  uí  non  minus 
fi  historicus  quam  jureconsultus  haberet,  Qui  ut  mea  el 
«  aliorum  multorum  est  opimo  in  utriusque  scienlice  facul- 
« tale  magnum  monumentum  el  inmorlalem  sui  nomtnis 
a  memoriam  posteritati  reliquerit/' 

Y  antes  en  el  lib.  21,  fol.  126  ,  refiriendo  los  doctos 
consejeros  que  con  el  cardenal  Jiménez  quedaron  gober- 
nando el  reino  á  la  muerte  de  D.  Felipe  1 ,  en  Burgos 
á  25  de  setiembre  de  1506,  en  ausencia  del  Rey  Católico 
y  por  indisposición  de  su  hija  la  Reina  Doña  Juana ,  le 
cuenta  también  entre  ellos,  no  sin  igual  elogio:  Ilem  Lau- 
rentius  Carvaialus  doctor  egregius  et  genere  nobilis,'' 

Por  este  mismo  tiempo  dio  fin  á  su  obra  del  Blasón  y 
recogimiento  de  armas  García  Alonso  de  Torres,  natural 
y  regidor  de  la  villa  de  Sahagun,  cronista  y  rey  de  ar- 
mas del  Rey  D.  Fernando  el  Católico  y  su  nieto  el  Em- 
perador Carlos  Y,  con  título  de  Aragón;  en  la  cual  habia 
trabajado  desde  antes  del  año  1495,  y  nunca  se  ha  dado 
á  luz.  Consta  de  un  tomo  en  4.°  mayor  de  356  hojas, 
letra  de  aquel  tiempo  (y  al  parecer  suya),  en  mi  libre- 
ría. Y  cuando  llegaba  al  folio  CCXI,  tratando  de  los 
linajes  de  los  Carvajales  y  su  blasón,  dice  así: 

'*  La  casa  y  solar  de  los  Carvajales  es  en  el  reino  de 
«León  á  dos  leguas  de  Valencia  de  D.  Juan  (1);  y  hay 
« deste  linaje  muy  buenos  caballeros ;  y  hoy  en  dia  un 
«  Cardenal  en  Roma  que  se  llama  D.  Bernaldino  de  Car- 
ie vajal ,  cardenal  de  Santa  Cruz ,  y  otro  muy  honrado 

(1)  Asi  se  debe  decir  y  no  Valencia  de  Alcánlara  á  dos  leguas 
(te  León,  como  con  grande  equivocación  salió  impreso  en  la  ISoble- 
%a  de  Andalucía  de  Argote,  fol.  216  vto.,  pues  es  constante  que  la 
de  Alcántara  en  Extremadura  dista  muchas  mas  leguas  de  aquella 
ciu'lad  ,  Y  no  ella  sino  la  de  D.  JurjD  es  el  solar  do  los  Carvajales. 
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ff  Caballero,  del  Consejo  del  Rey  nuestro  Señor,  que  se 
«  dice  el  doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal ,  presona  c/« 
«  mucho  valor  y  de  gran  merecimiento.  Esta  casa  ó  solar 
«  de  Carvajal  á  do  he  dicho,  está  derribada  y  solía  tener 
«  y  aun  tiene  dos  cavas  alrededor,  de  muy  antiguo  tiera- 
«  po,  como  hoy  en  dia  paresce;  y  esta  casa  ha  venido 
«  por  línea  derecha  masculina  á  Francisco  de  Carvajal  y 
« á  su  hermano  Juan  de  Ordas;  el  cual  Juan  tomó  el  ape- 
« llido  de  la  madre,  y  el  Francisco  del  padre;  y  estos 
«  eran  fijos  legítimos  de  Ñuño  Alonso  de  Carvajal ,  y  de 
«  su  mujer  Teresa  d 'Ordas ;  y  el  dicho  Pedro  de  Carvajal 
«  es  fijo  legítimo  de  Ñuño  Alonso  de  Carvajal  ansí  que 
«  han  sido  y  son  muy  buenos  fijosdalgo  de  todos  sus  cua- 
«  tro  costados ;  y  estos  de  Carvajal  traen  por  armas  un 
«  escudo  de  oro  con  una  banda  de  sable ;  y  dicen  algu- 
«  nos  que  primero  la  banda  era  azul ,  y  que  cuando  los 
« dos  hermanos  Carvajales  vencieron  el  campo  contra 
«  otros  dos  hermanos  del  linaje  que  dicen  de  Hurones,  y 
«  esto  fué  en  la  villa  de  Valladolid  á  la  puerta  del  Cam- 
«  po ,  y  por  quel  uno  de  los  Carvajales  fué  vencedor ,  el 
«  Rey  le  mandó  cortar  la  cabeza ,  y  por  luto  pusieron  la 
«  banda  negra ;  otros  dicen  que  la  pusieron  negra  por  la 
«  muerte  de  dos  de  este  linaje  que  fueron  despeñados  de 
c<  la  peña  de  Martes ;  y  como  quiera  que  ello  sea ,  sus  ar- 
«  mas  son  las  suso  escritas ;  y  pues  es  nombrado  en  esto 
«  el  solar  de  Ordás,  es  razón  que  digamos  que  armas 
«  traen :  estos  de  Ordas  traen  un  escudo  azul  con  cinco 
«  flores  de  lis  de  oro ,  y  una  orla  de  gules  con  santores 
« de  oro ;  y  están  enterrados  los  de  Carvajal  en  Santa 
«  María  del  Castillo  Viejo  de  Valencia  de  D.  Juan  ígle- 
*<  sia  mayor." 

De  que  es  visto  que  esto  lo  escribía  el  cronista  Gar- 
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cía  Alonso  de  Torres  antes  del  día  13  de  diciembre  de 
1523,  en  que  murió  en  Roma  el  docto  cardenal  D.  Ber- 
nardino  de  Carvajal,  tan  famoso  por  aquellos  tiempos, 
como  lo  refiere  D.  Nicolás  Antonio  con  las  obras  que  es- 
cribió (1),  y  otras  memorias  dignas  de  la  suya,  faltándo- 
le solo  haber  añadido  la  siguiente  ( que  no  le  es  menos 
honorífica)  de  Miguel  Ferno  mediolanense  en  el  elogio 
fúnebre  por  Pomponio  Leto ,  en  que  dice  que  este  célebre 
humanista,  príncipe  de  los  de  Italia  de  su  tiempo,  unum 
Sanctce  Crucis  Carbaial  Cardinalem  noslrum  in  omni  fa- 
cúltate excelleníissimum  iii  prcecipuo  cultu  hahebat  (2). 

(1)  Bibliothec.  Noí>.,  iom.  1.%  pág.  168. 

(2)  Tráele  el  Sr.  Mansi  en  sus  Adiciones  á  la  Biblioth.  nied.  ct 
infim.  latinitat.  de  Fabricio  de  su  edición  de  Padua  año  1754, 
lom.  6.°,  Apend.,  pág.  7,  col.  2. 
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APUNTAMIENTOS  CURIOSOS 

SOBRE 

SU  CONDICIÓN  Y  PRIVILEGIOS, 
Y  MODO  DE  HACERSE  EN  ELLAS  LAS  FIUACIONES. 

POR  DON  RAFAEL  DE  FLORAMS. 


Las  Behetrías  de  Castilla  tuvieron  antiguamente  como 
SU  especie  de  corte  en  la  villa  de  Santa  María  del  Campo, 
donde  celebran  sus  juntas;  y  tenían  su  sala  capitular  y 
archivo,  concurriendo  á  ellas  por  procuradores  ó  di- 
putados los  pueblos  de  esta  condición ;  después  por  la 
mucha  distancia  é  incomodidad  para  los  de  tierra  de  Cam- 
pos, se  determinó  que  quedando  aquella  villa  por  ca- 
pital de  las  Behetrías  de  tierra  de  Burgos ,  Santo  Do- 
mingo de  Silos,  Rioja,  Bureba  y  demás  comarcanas,  las 
de  Campos  y  territorio  de  Falencia  hiciesen  sus  juntas  en 
la  villa  de  Becerril ,  con  la  misma  formalidad  y  por  ante 
el  escribano  mas  antiguo  de  ella,  en  cuyo  oScio  que- 
dan sus  papeles,  y  por  lo  mismo  no  paga  media  anata: 
ejerce  hoy  esta  escribanía,  que  lo  es,  juntamente  del 
número,  Baltasar  de  Burgos ,  de  quien  son  las  noticias 
siguientes,  en  carta  de  20  de  diciembre  de  1796  á  Don 
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Matías  Rodriquez  de  la  Plaza,  vecino  de  la  ciudad  de  Pa- 
lencia,  su  araigo ,  habiendo  este  enviado  á  pedírselas  por 
encargo  que  le  hizo  de  mi  orden  D.  Ramón  Antonio  de 
Sierra,  presbítero,  mayordomo  del  Seminario  conciliar 
de  aquella  ciudad. 

*' Aunque  esta  villa  y  la  de  Santa  María  del  Campo 
son  las  dos  capitales  de  Behetrías,  en  donde  se  celebra- 
ban antiguamente  las  juntas  para  hacer  los  repartimien- 
tos de  este  servicio,  ya  no  subsiste  nada  de  esto  por  ha- 
ber quedado  reducido  á  la  contribución  del  servicio 
ordinario;  y  solo  permanecen  en  mi  oficio  como  mas  an- 
tiguo (que  por  tal  no  paga  media  anata)  los  repartimien- 
tos que  se  hicieron  cuando  se  cobraban  las  enunciadas 
Behetrías  de  los  pueblos  contribuyentes ,  que  se  hallan 
f^eñalados  por  merindades  como  la  de  Monzón,  Carrion, 
Saldaña  y  otras,  con  declaración  de  las  villas  y  lugares 
que  tocaban  á  cada  merindad,  a  los  cuales  pasaban  los 
ministros  receptores  que  se  destinaban  para  la  cobranza 
de  los  repartimientos  de  que  se  formaba  cuenta." 

**  La  villa  de  Santa  María  del  Campo  fué  la  principa!, 
y  de  esta  de  Becerril  era  el  procurador  general  de  Behe- 
trías con  asiento  inmediato  al  juez  presidente  de  ellas, 
cuya  sala  y  algunos  asientos  he  visto  en  aquella  de  paso 
con  letras  góticas:  y  con  motivo  de  ser  muy  costosas  é 
incómodas  las  referidas  juntas,  en  dicho  pueblo  se  esta- 
bleció que  este  de  Becerril  fuese  igual  cabeza  que  el  de 
Santa  María.  Pero  para  dar  una  razón  individual  de  lo 
que  aquí  resulta  se  necesita  mucho  tiempo  y  trabajo,  á 
f}ue  no  puedo  corresponder  sin  detrimento  y  pérdida  de 
mi  oficio,  pues  para  ello  es  necesario  un  oficial  que  es- 
criba ,  y  yo  reconocer  muy  despacio  estos  documentos 
que  tanto  por  su  antigüedad,  como  por  la  mala  letra  que 
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tienen ,  obligan  muchas  veces  á  dudar  en  sus  dicciones  y 
vocablos. " 

**Por  lo  que  respeta  á  lo  moderno  remito  la  adjunta 
esquela  para  que  de  ella  se  haga  el  uso  correspondiente." 


LA  ESQUELA  DICE  EN  SUSTANCIA. 

'*Becerril  de  Campos,  pueblo  de  Behetría  cerrada , 
donde  no  pierden  la  posesión  los  nobles  que  vengan  á 
residir  en  él ,  aunque  no  protesten  ser  hijosdalgo  noto- 
rios de  sangre,  pues  solo  se  les  guarda  lo  personal.  Fué 
en  lo  antiguo  de  once  regidores  perpetuos,  un  procura- 
dor síndico  general,  alférez  mayor,  alguacil  mayor  y 
once  escribanos  del  número.  Hoy  ha  quedado  reducido 
el  vecindario  á  mil  vecinos:  tiene  seis  parroquias,  San 
Martin,  Santa  María,  San  Pedro,  San  Pelayo,  San  Mi- 
guel y  Sania  Eugenia.  Tiene  un  corregidor  por  el  Rey, 
alguacil  mayor  y  cinco  regidores ,  dos  diputados  de 
abastos,  y  otros  dos  procuradores  el  síndico  y  el  perso- 
nero,  que  estos  y  aquellos  se  nombran  anualmente,  cinco 
escribanos  de  número,  una  comunidad  eclesiástica  de 
treinta  beneficiados,  inclusos  siete  curas  tenientes,  de 
que  es  cabeza  el  prior.  Y  también  hay  contadores,  que  se 
nombran  todos  los  años ,  alcaldes  de  hermandad ,  mayor- 
domo de  propios,  portero  de  ayuntamiento,  procurado- 
res de  causas  y  promotor  fiscal." 

''Para  la  elección  de  regidores,  diputados  de  abastos 
y  procuradores  síndico  y  personero  se  nombran  seis  di- 
putados, uno  de  cada  parroquia  por  votos  de  sus  respec- 
tivos feligreses,  los  cuales  después  concurren  á  hacer  la 
elección  á  la  sala  de  Avuntamiento.  " 
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**  Otros  diez  y  ocho  diputados  se  nombran  también 
anualmente  por  parroquias  y  toda  la  villa,  para  que  jun- 
tos con  el  Ayuntamiento  traen  por  mayoría  de  votos  el 
modo  de  hacer  los  repartimientos  de  Reales  contribucio- 
nes cuando  los  ramos  arrendables  no  alcanzan,  y  hacen 
sobre  ello  sus  acuerdos,  sin  extenderse  á  mas  sus  funcio- 
nes ,  siendo  las  restantes  de  cargo  del  corregidor  y  regi- 
dores como  en  los  otros  pueblos." 

A  estas  noticias  acompañó  la  lista  siguiente  de  los 
pueblos  de  Behetrías  por  merindades. 


MERINDAD    DE    VILLADIEGO. 


Olmos  de  la  Picaza. 

Castro-Morca. 

Villaluyado. 

Villanueva  de  Odra. 

Tarragosa. 

Villamayor  de  Treviño. 

Villa-Hizan. 

Sandoval. 

Villalvilla. 

Villahernando. 

Villanueva  de  la  Puerta . 

Tapia. 

Revilla  de  la  Torre. 

Castrecias. 

Renedo  de  la  Escalera. 

Sordillos. 

Fuencaliente  de  Lucio. 

Pave. 


Quintanal  de  Valdelu- 

cio. 
Mondilla. 
Coculina. 
Talamillo. 
Bustillo. 
Socanal. 

Fuencaliente  de  Puerta 
Hermicedo. 
BruUes. 
Ormazuela. 
Quintanilla  la  Presa. 
Fuencivel. 
Hicedo. 
Bobada. 
Puentes. 

La  Nuez  de  Urvel. 
Villamartin. 
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Alba,  Castro  y  VaUierra. 
Rebolledo  de  Villamar- 

tin. 
Humada. 
Corralejo. 
Pedrosa  de  Arcellares. 


Llanillo. 

Villahuce. 

Villaescobero. 

Acedillo. 

Melgóse. 


MERINDAD  DE  CASTRO  POR  TREVINO. 


Palazuelos. 

Villegas  y  Villamoron. 

Yudego  y  Villandiego. 

Sasamon. 

Los  Balbases. 

Castrillo  de  Murcia. 

Revilla-Vallejera. 

Villasandino. 

ViUalaco. 

Santoyo. 

Cordovilla. 

Boadilla  del  Camino. 

Valbuena. 

Melgar  de  Ayuso. 

La  Puente  de  Hilero. 

Villasilos. 

Hilero  de  la  Vega. 

Lantarilla. 

Arenillas    de   Rio    Pi- 

Villodre. 

suerga. 

Pedrosa  de  Socastro. 

Melgar  de  FernamentaK 

Villamedianilla. 

VaUierra. 

Vallunquera. 

Padilla  de  Arriba. 

Hinestrosa. 

Padilla  de  Abajo. 

Villaquirán  de  la  Puebla 

Grijalva. 

Pérez. 

MERIXDAD  DE  CASTRO  POR  LOS  PARAMOS. 


Citores  del  Páramo. 
Las  Rebolledas. 


San  Pedro  de  Samuel, 
Villorejo. 
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Sania  María  de  Taja- 
dura. 

Palacios  de  Benajel  (sia 
el  barrio  de  las  Mon- 
jas). 

Pedrosa  del  Páramo. 

Villanosa. 

Huermeces. 

Cañizar  de  los  Bajos. 

Zumel. 

Las  Celadas. 

Ros. 

Monasternelo. 

Miñón. 


Santibañez. 
San  Pantaleon. 
Quintanilla  de  Pedrosa 

Barca. 
Los  Remellos. 
Ruiales  del  Páramo. 
Las  Ormazas. 
Susinos. 
Manciles. 
Lodosa    con    Quintana 

Sesa. 
Pedrosa  de  Rio  de  Tlr- 

bel. 


MERINDAD    DE    BÜREBA. 


Santa  María  de  Rivarre- 

Hermosilla. 

donda. 

Quintana-Pío. 

Boezo. 
Lermilla. 

Tamayo. 

Salas  de  Bureba. 

Movilla, 

Cuneda. 

Quintana-Urria. 

La  Calzada. 

Terrazos. 

El  Hoyo. 

Rejas. 

Castro  de  Lencos. 

Marcillo. 
Quintanilla  cabe  Soto 

Los  Barrios  de  Bureba. 

Aguilar. 

La  Partensa  y  Pecheros. 

Cubo. 

Quintanasuso. 
Quintana  de  Bureba. 

Cameno. 
Carcedo. 

Yillasusonsa    y  Yeci- 
nos. 

Rulacedo  de  Arriba. 
Valde-Arnedo» 
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Qnintanilla  de  Bori. 

Reynoso. 

Santa  Olalla. 

Salinilla» 

Rulacedo  de  Abajo. 

Soto. 

Miraveche. 

MERINDAD    DE    SA^'TO    DOMINGO    DE    SILOS. 


Tordoniar. 

Paules  del  Agua. 

Iglesia  Rubia. 

Pineda  de  Trasmonte. 

Cilleruelo  de  Arriba. 

Pinilla  de  Trasmonte. 

Valdeande. 

Baños. 

Ontoria. 

Zazuar. 

Quintanarcava. 


Arauzo  de  Salce. 

Arauzo  de  Miel. 

Quintanilla  del  Coci. 

Inojar. 

Arauzo  de  Torre. 

Cebreces. 

Neb  recia. 

Castrillo  de    Valdenc- 

breda. 
Quintanilla  del  Agua. 
San  Pedro  Lavices. 


MERINDAD  DE  RIOJA. 


Monjarreil. 
Tripiana. 


Cerraton. 
Villa  de  Torre. 


MERINDAD    DE    SALDANA. 


Congosto. 
Villanuño. 
Renedo  de  Valdavia. 


Polvorosa. 
La  Serna. 
Yilla-Pruiano. 
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Renedo  del  Monte. 

Moslaces. 

Villabasta. 

Villasur. 

Villabreles. 

Poza. 

Portillejo. 

Ayuela. 

Tavanera. 

La  Puebla 

Relea. 

Retuerto. 

MERINDAl)    DE    CERRATO. 


Torquemada. 

Bertabillo. 

Villamediana. 

Royuela. 

Alba  de  Cerrato. 

Castrillo  de  Anielo. 

Yillahoz. 


Antigüedad. 

Valde  Olmillos. 

Torde-Padre. 

Peral. 

Villaverde-Monjina. 

Esguevillas. 


MERINDAD    DE    CARRION. 


Mazueles. 

Boadilla  de  Rioseco. 

Cisneros. 

Pozo  de  Urama. 

Villalcón. 

Villordon. 

San  Román  de  la  Cueva. 

Población  de  Asorrejo. 

Yalenceja. 

Arrejo. 

Calzadilla. 

Quintanilla  la  Cueza. 


Cervatos  de  la  Cueza. 

Las  Bastillas. 

La  Bastal. 

Arrioca. 

Villanueva  del  Rebollar 

Ri veros  de  la  Cueza. 

Bustillo  de  Potroviejo. 

Villacuende. 

Villamonta. 

Calzada. 

Yillamorco. 

Robledillo. 
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Bayllo.  Villasabariego. 
Socon. 

MERINDAD    DE  MONZÓN. 

Villasarracino.  Fuente-Andrino. 

Viilaherreros.  Neveros. 

Villadiezma.  Olmos  de  Rio  Pisiierga. 

Osornillo.  Barcena. 
San  Llórente  de  la  Vega. 


MERINDAD    DE    PERNIA. 


Colmenares.  Dehesa  de  Montejo. 


MERINDAD    DE    CABIPOS. 

Becerril.  Palacios  de  Meneses, 

Fuente  de  D.  Bermudo.  Capillas. 

Frechilla.  Vaquerin. 

Villarramiel.  Anlilla  del  Pino. 


BEHETRÍAS    Y    SERVICIO    DE    GALEOTES. 

El  señor  D.  Andrés  Cornejo,  Caballero  del  Orden  de 
Santiago,  del  Consejo  de  S.  M.  en  el  de  Castilla,  antes 
Alcalde  de  Casa  y  Corte  y  primero  Alcalde  de  Hijos-dalgo, 
en  esta  Real  Chancillería  de  Valladolid ,  en  w/i  Dicciona- 
rio histórico  y  forense  del  Derecho  Real  de  España ,  pá- 
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gina  319  y  320  del  tomo  1.**,  impreso  en  Madrid  año 
1779,  pone  el  artículo  siguiente,  que  es  muy  instructivo 
y  conducente  en  el  asunto: 

*'  Galeotes — (servicio  de) — Era  una  especie  de  contri- 
bución á  que  estaban  obligados  antiguamente  los  pueblos 
que  se  conocían  por  Behetrías,  entre  las  cuales  se  repar- 
tía cuentos  de  ms.  de  7  en  7  años  para  la  manutención 
de  los  galeotes  ó  reos  condenados  al  servicio  de  las  gale- 
ras de  S.  M.  Pasados,  pues,  los  siete  años  nombraban  los 
pueblos  sus  procuradores  ó  concurrían  de  ellos  varias  per- 
sonas á  Santa  María  del  Campo,  donde  se  elegía  de  cada 
merindad  ó  juiisdiccion,  comprensiva  de  diferentes  luga- 
res, un  procurador  para  el  íin  de  que  hiciere  entre  sus 
vecinos  el  repartimiento  debido  á  la  satisfacción  de  este 
servicio.  Pero  como  anteriormente  lo  pagasen  solo  los  del 
estado  general  y  no  los  caballeros  hijosdalgo,  alcanzaron 
dichas  Behetrías  de  la  Majestad  del  señor  Rey  D.  Juan  11 
en  atención  al  amor  y  fidelidad  con  que  le  habían  servi- 
do y  prestado  las  acostumbradas  cantidades  para  la  ma- 
nutención de  galeotes  en  sus  Reales  armadas,  un  privi- 
legio, que  fué  expedido  en  Valladolid  en  22  de  abril  del 
año  de  1 454  en  favor  de  Medina  del  Campo  y  demás  pue- 
blos de  Behetría  contenidos  en  su  jurisdicción,  á  efecto 
de  que  no  pudiesen  en  adelante  vivir  en  ellos  los  men- 
cionados hijosdalgo,  ni  cualesquiera  persona  generosa, 
rico-hombre,  viudas,  ni  doncellas  nobles;  y  en  su  vir- 
tud tuviesen  facultad  los  concejos  ó  lugares  de  no  admi- 
tirles en  ellos,  é  igualmente  estuviesen  los  referidos  no- 
bles prohibidos  de  tener  allí  casas  fuertes ,  posesiones  ó 
heredades;  y  en  caso  de  levantarlas  ó  poseerlas  queda- 
sen confiscadas  en  favor  del  concejo,  quien  pudiese  obli- 
garles á  salir  del  dicho  pueblo.  Así  lo  afirma  García  de 
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Nohilitat,  {\),  y  yo  lo  he  visto  en  una  copia  sacada  del  di- 
cho privilegio,  presentada  en  la  Casa  de  hijosdalgo  de 
Valladolid.  No  obstante,  á  este  privilegio  se  subrogó  la 
costumbre  de  que  pechasen  los  hijosdalgos  sin  perjuicio 
de  su  nobleza  ni  de  las  exenciones  personales,  como  fre- 
cuentemente se  manda  por  la  Cancillería,  habiéndose  mu- 
dado también  el  nombre  de  esta  contribución  en  el  de  au- 
mento de  servicio  ordinario  y  extraordinario,  á  petición  y 
súplica  de  los  mismos  lugares,  que  igualmente  he  visto." 

Este  privilegio  se  halla  copiado  adelante. 

Falencia. — El  Emperador  D.  Alonso  VII  con  su  mu- 
ger  la  Emperatriz  Doña  Rica  y  sus  hijos  Sancho  y  Fernan- 
do Reyes,  por  privilegio  en  Segovia  á  seis  de  las  nonas  de 
junio  del  año  1 155  ó  era  1193 :  Fació  chartaiii  donationís 
et  texliim  firmttatis  Deo  et  ecclesi(B  Sancti  Antonitii  de 
Palentia  el  vohis  Episcopo  Domino  Raymundo  Secundo,  et 
ómnibus  ejusdem  ecclesice  successoribus  vestriSf  ut  habea- 
tis  benfetriam,  in  ómnibus  locis,  in  quibus  habelis,  vel  ha- 
bere  poterilis  divisas  seu  hoirediiales.  Impreso  por  el  doc- 
tor D.  Pedro  Fernandez  del  Pulgar  en  su  Historia  de  la 
ciudad  de  Falencia,  tomo  y  libro  2 ,  pág.  223. 

Y  confirmado  por  su  hijo  D.  Sancho  el  Deseado  en 
privilegio  aparte  allí  con  la  misma  fecha,  é  impreso  tam- 
bién por  Pulgar  poco  después  del  antecedente,  pág.  226, 
casi  por  las  mismas  palabras.  Et  vobis  Episcopo  Domino 
Raymundo  Secundo  avúnculo  meo  el  ómnibus  ejusdem  eccle- 
sice successoribus  veslris  dono,  quod  vobis  et  ecclesice  vestr a' 
pater  meus  hnperatur  dat ,  et  propriam  suam  chartam  ro- 
borat  et  confirmat ;  ita  ego  dono  vobis  et  concedo,  scilicet, 
ut  habealis  benfetriam  in  ómnibus  locis  in  quibus  habetis, 

(1)  Glos.  G,  núm.  13. 
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vel  habere  poterilis  divisas  seu  hcereditales  etc.  En  Pulgar 
ambas  fechas  están  erradas ;  pero  diciendo  uno  y  otro 
privilegio  haber  sido  librado  en  Segovia  cuando  el  car- 
denal Jacinto,  legado  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  estaba 
allí,  sabemos  por  otros  muchos  documentos  que  oslo  fué 
en  el  año  que  sustituyó  1 155. 

Su  hijo  D.  Alonso  VIÍI  por  otro  privilegio  dado  en 
Castro  Nuevo  á  26  de  febrero  del  año  -1181,  confirmado 
con  otros  é  inserto  por  D  Enrique  II  en  las  Cortes  de 
Burgos,  concedió  á  dicha  iglesia  y  obispo  D.Raimundo 
y  sus  sucesores,  que  ninguna  persona  secular  ni  ecle- 
siástica pueda  adquirir  por  compra,  hipoteca,  prenda  ó 
empeño,  ó  de  otro  cualquiera  modo,  heredad  alguna  en 
villa  ó  lugar  de  dicho  obispo  ó  su  iglesia;  y  si  lo  hiciese, 
les  pague  por  ella  como  los  demás :  que  si  del  pueblo  tri- 
butario al  obispo  y  cabildo  se  pasase  el  morador  á  otro 
que  no  lo  sea,  la  heredad  no  corra  con  él,  sino  que 
quede  allí  mismo  y  con  la  misma  condición;  y  que  en 
defecto  el  contraventor  la  pierda ,  y  el  obispo  y  cabildo 
puedan  entrarse  en  ella  como  por  derecho  hereditario: 
y  este  privilegio  se  entienda  tanto  por  lo  pasado  como 
para  lo  futuro.  Pulgar  no  tuvo  noticia  de  él,  y  así  no  lo 
incluyó  en  su  historia. 

Cuenca. — El  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  por  privilegio  en 
Sevilla,  sábado  11  de  agosto  del  año  1268,  estampado 
por  Rizo  en  la  Historia  de  Cuenca,  pág.  47,  y  por  Don 
Francisco  Cerda  en  los  Apéndices  á  la  Crónica  del  Rey 
D.  Alonso  VJIIt  del  marqués  de  Mondejar,  pág.  76,  con- 
firma al  concejo  de  Cuenca  de  villa  y  aldeas  por  los  ser- 
vicios que  le  han  hecho  á  él ,  y  á  su  padre  S.  Fernando  y 
á  su  bisabuelo  D.  Alonso  VIH  que  la  ganó,  sus  franquezas 
y  privilegios:  "Por  les  facer  bien  é  merced  dárnosles  6 
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otorgárnosles  las  franquezas  que  solían  haber  en  el  su 
fuero,  que  antes  avian,  que  son  estas:  primeramente  los 
damos  ....  Y  aun  mandamos  que  todos  aquellos  que  es- 
tuvieren y  moraren  en  las  casas  ó  en  las  heredades  do 
los  vecinos  de  Cuenca,  que  tuvieren  casas  pobladas  en  la 
ciudad,  que  sean  vasallos  del  señor  de  la  casa  ó  del  se- 
ñor de  la  heredad  do  moraren,  ó  do  estuvieren,  y  á  el 
respondan  con  pecho  ó  con  facendera,  así  como  fué  fasta 
aquí.  ..." 

'*  Otrosí  mandamos  y  defendemos  que  ningún  rega- 
lengo  non  pase  á  abadengo,  nin  omes  de  orden,  nin  de  re- 
ligión, por  compras,  nin  por  mandamientos,  nin  por  cam- 
bios, nin  en  ninguna  manera  que  ser  pueda  sin  nuestro 
mandado." 


CORTES  DE  VALLADOLID   DE  1293  POR  EL  REY  DON  SANCUO  IV, 
IMPRESAS    POR    LOS    DOCTORES    ASSO    Y    MANUEL. 

Petición  3.*,  pág,  3. 

**  Otrosí  á  lo  que  Nos  pidieron  que  perlados,  nin  rí- 
cos-homes,  nin  ricas-fembras,  nin  infanzones  non  com- 
prasen heredamientos  en  las  nuestras  villas,  nin  en  sus 
términos,  tenemos  por  bien  que  cuanto  perlados,  nin  ri 
cos-homes,  nin  ricas -fembras,  que  los  non  compren. 
Mas  todo  infanzón,  ó  caballero,  ó  dueña,  ó  íijodalgo 
que  los  puedan  hi  comprar  é  aver,  en  tal  manera  que  lo 
ayan  (*)  é  fagan  por  ellos,  ellos  é  los  que  dellos  venie 
ren  aquel  fuero  é  aquella  vecindat  que  ficieren  los  otros 
vecinos  de  la  vecindat  onde  fuere  el  heredamiento,  E  si 
esto  non  quisieren  facer,  que  lo  non  puedan  comprar;  6 
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por  lo  que  han  comprado,  que  fagan  Vecihdat  como  los 
otros  vecinos,  ó  lo  vendan  á  quien  la  faga ;  sinon  que  se 
lo  tomen." 

En  el  ejemplar  librado  para  Castilla  y  Extremadura 
(porque  este  fué  para  el  reino  de  León)  dice  desde  la  f): 
*'  Que  lo  ayan  so  aquel  fuero  é  so  aquella  vecindat  é  so 
aquella  Justicia  ellos  é  los  que  con  ellos  visquieren^  se- 
gunt  que  lo  lian  é  lo  ovieron  los  otros  vecinos  de  aquel 
lugar."  Y  falta  lo  demás  como  también  en  el  cuaderno  de 
León  el  capítulo  siguiente  que  hay  en  el  de  Castilla  y  Ex- 
tremadura ,  antes  del  cuarto  que  pone  aquel. 

"  Otrosí  á  lo  que  Nos  pidieron  que  los  términos  que 
eran  de  los  concejos,  que  fueron  dados  por  donadíos  á 
ricos-homes,  é  á  infanzones,  é  á  ricas  fembras,  é  á 
otros  fijos-dalgo  que  los  mandásemos  dar  á  los  concejos 
cuyos  eran.  Tenemos  por  bien  que  los  términos  que  les 
Nos  tomamos  del  nuestro  tiempo  acá,  que  los  cobren  é 
los  ayan  aquellos  cuyos  eran." 

De  modo  que  nuestros  editores  sin  advertencia  y  con 
equivocación  nos  dan  el  cuaderno  de  León  por  el  de  Cas- 
tilla ,  sucediendo  lo  mismo  con  el  que  allí  sigue  de  Don 
Fernando  IV  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1299^  ó  era 
1337  ,  bien  que  aquí  ya  manifestaron  su  recelo,  pero  en 
desagravio  hicieron  esta  importante  nota:  *'  Habia  (di- 
cen) algunos  pueblos  que  tenían  privilegio  para  que  los 
hijos-dalgo  no  pudiesen  comprar  en  ellos  heredamiento 
alguno,  como  parece  por  la  petición  67  de  las  Corles  de 
Madrid  del  año  4  329.  Otros  pueblos,  como  dice  esta  peti- 
ción ,  pretendían  que  los  infanzones  heredados  poseyesen 
sus  heredades  á  fuero  de  aquel  lugar,  que  nunca  era  tan 
privilegiado  como  el  Fuero  Viejo  de  Castilla."  Uno  de  es- 
tos pueblos  que  tenia  tal  privilegio  para  que  ningún  rico- 
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hombre,  caballero  ni  hijo-dalgo  pudiese  comprar  bienes 
en  él  ni  en  su  término»  era  lá  villa  de  Pancorbo,  conce- 
dido por  D.  Alonso  XI  en  Madrid  á  i.°  de  diciembre  de 
1339,  de  que  testifica  su  hijo,  y  gloria  inmortal  de  su  pa- 
tria, D.  Luis  de  Salazar  en  la  Histor.  de  la  Casa  de  Lar  a, 
tomo  3,  pág.  201. 

Se  olvidaron  también  nuestros  editores  en  este  paso 
de  la  ley  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  13,  tit.  32:  *'Mas 
si  alguno  comprare  de  lo  realengo ,  aquella  heredat  siem- 
pre sea  pechera  del  Rey ,  así  como  siempre  fué  de  aquel 
de  quien  la  él  compró."  Y  finalmente  sobre  este  mismo 
principio  versaban  todas  las  leyes  del  Fuero  Viejo  de 
Castilla,  y  de  este  mismo  Ordenamiento  de  Alcalá,  que 
prohibían  el  que  bienes  de  realengo  pasasen  á  abadengo 
y  señorío,  ni  lo  de  ellos  al  Rey ,  para  que  no  se  confun- 
diesen sus  respectivas  naturalezas  y  funciones:  jurispru- 
dencia conocida  ya  de  los  romanos,  y  que  sin  duda  ar- 
rastra su  origen  de  ellos :  los  cuales  con  objeto  á  preca- 
ver esos  mismos  inconvenientes  y  á  que  no  se  turbasen 
los  derechos  señoriles  establecieron  en  su  Código  lib.  11, 
la  1.  unic. ,  tit.  55.  Non  licere  hahitatonbus  meirocomioi 
(entre  nosotros  una  población,  barrio,  pago  ó  aldea,  per- 
teneciente toda  á  un  solo  señor)  loca  sua  ad  extraneum 
lra?is ferré:  entendiendo  el  loca  sua  por  la  porción  de 
campo,  fundo  ó  hacienda  que  labraba  cada  una. 

En  Navarra  por  su  fuero  antiguo  se-  observaban  las 
mismas  precauciones.  Por  el  cap.  4,  tit.  3,  lib.  3,  (que  se 
ha  de  ver  por  los  mss.  porque  en  el  impreso  está  suma- 
mente defectuoso)  se  dijo  así :  '*  Si  algún  villano  viniere 
«  á  la  villa  del  Rey  ,  é  por  infanzón  es  fayllado,  debe  ser 
«  villano  del  Rey.  E  si  el  villano  del  Rey  viniere  en  la 
«  villa  do  el  collacio  es  de  otro  seyñor  sen  el  Rey  é  fuere 


« cullí  heredado,  é  lo  fayllare  hi  seyendo  infanzón,  bien 
a  le  puede  toyller  el  Rey  lo  que  ha  por  fuero.  Maguer  que 
«  asi  sea  esto  en  aquella  villa ,  si  deuda  le  fayllare  que  le 
«  deban,  al  señor  de  los  collazos  pertenece."  Y  el  cap.  7 
siguiente:  **En  villa  de  fijosdalgo  do  el  Rey  no  es  veci- 
«  no,  non  puede  demandar  el  Rey  á  ningún  home  por  su 
♦*  villano."  El  cap.  o,  allí :  *'  Villano  que  da  peyta  al  sey- 
«  ñor,  ninguna  orden  non  lo  debe  rescebir,  ni  mueble 
«  suyo,  si  non  fuere  con  amor  del  seynor  del  villano.  Si 
« la  orden  recibiere  en  suo  hospital  al  villano,  ó  mueble 
c<  suyo  de  cuatro  pies ,  et  dieren  su  ito  (hábito)  los  de  la 
f(  orden  al  dicho  villano ,  puédelos  fel  Señor]  peindrar 
«  porque  le  dieron  su  hábito  et  prisieron  al  mueble  suyo. 
«Empero  la  orden  bien  puede  emparar  el  villano,  así 
*  que  non  le  dé  ito  en  villa  en  que  el  seyñor  non  ha  ve- 
«  cindat,  diciendo  que  es  vasaillo  de  eillos." 

Y  en  el  tít.  6  de  dicho  libro,  tratándose  del  infan- 
Eon  abarca ,  que  en  Navarra  es  un  pechero  mas  mode- 
rado ó  aliviado  que  los  pecheros  rigorosos,  cuya  tasa 
ó  pecho  aforado  se  pone  en  el  cap.  2 ,  en  el  1  .**  de- 
termina: **E1  infanzón  de  abarca  ha  tal  fuero,  que  de 
« su  heredat  non  debe  comprar  ninguno,  si  no  es  otro 
«infanzón  de  abarca,  ni  el  infanzón  de  abarca  non 
«  puede  comprar  ninguna  tierra  pechera :  mas  de  otro 
« infanzón  puede  comprar  tierra,  aunque  non  sea  infan- 
«zon  de  abarca^"  Y  por  el  cap.  1,°  del  tít.  7,  allí:  *'En 
«Larrau  han  por  fuero  los  villanos  quando  quisieren 
«  cambiarse  de  un  lugar  á  otro  de  levar  el  mueble ,  é  el 
«  cubierto  de  la  casa:  maguera  deben  dejar  en  el  casal 
«  una  lechera  sobre  tres  piertegas ;  é  aquello  faciendo  el 
«señor  cuyo  fuere  no  haya  clamos."  Así  prosigue  con 
otras  distinciones.  Lechera  ó  Icitera  se  entiende  por  un 
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coberlizo  de  elechos  sobre  tres  palos,  para  denotar  que 
aun  queda  alguna  especie  de  cubierto;  y  por  él  todavía 
esperanza  de  que  vuelva  el  casero.  Pero  de  todas  estas 
condiciones  con  respecto  á  Navarra  para  su  mas  fácil  in- 
teligencia convendrá  consultar  el  librito  curioso  que  con 
título  de  Pechas  de  Navarra  vindicadas ,  publicó  en  Pam- 
plona el  año  1766  el  P.  Fray  Josef  de  San  Francisco  Xa- 
vier, trinitario  descalzo,  desde  el  núm.  142  á  148,  aña- 
diendo nosotros  aquí  para  complemento  de  la  materia  que 
tanto  en  Castilla  como  en  Navarra  para  que  los  bienes  de 
los  infanzones  pudiesen  pasar  á  labradores ,  y  los  de  es- 
tos á  ellos,  era  necesario  privilegio  de  los  Reyes,  cual  le 
tienen  específico  los  de  Águedas  en  el  segundo  de  estos 
reinos  por  su  fuero  municipal  de  población,  concedido  por 
su  Rey  Don  Sancho  Ramírez  en  enero  del  año  1092,  que 
refiere  el  P.  Moret  en  sus  Anal,  de  Navarr.  lib.  15,  ca- 
pítulo 5 ,  núm.  o ,  pág.  42 ,  tom.  2,  y  somos  noticiosos  y 
aun  poseedores  de  otros  muchos ,  así  en  Castilla  como  en 
Navarra  y  Rioja.  En  cuyo  hecho  se  convence  que  habia 
ya  ley  que  en  general  determinaba  lo  contrario. 

En  el  Fuero  nuevo  que  dio  á  Sahagun  Don  Alonso  el 
Sabio  estando  allí  á  25  de  abril  de  1255,  impresos  por  el 
P.  Escalona  en  la  Historia  de  aquel  monasterio,  pág.  601 , 
col.  2,  hay  al  cap.  siguiente:  **Ettodoomme  morador  de 
«  S.  Fagund,  quier  sea  fidalgo,  quier  clérigo,  quier  de 
«  otra  dignidad  cualquiere,  él  é  los  que  con  él  moraren, 
« sean  vasallos  del  Abat  et  ayan  el  fuero  de  la  villa,  así 
«  cuemo  los  otros  vecinos  de  la  villa."  Y  como  por  lo  res- 
tante de  él  se  ve  que  allí  todos  eran  iguales  en  pechar  y 
en  sufrir  una  misma  condición,  los  clérigos  y  nobles  vi- 
vían allí  indistinos  y  sin  exención. 

Los  labradores  de  S.  Martin  de  ünx  en  Navarra  tu- 
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vieron  privilegio  de  los  Reyes  de  aquella  corona ,  para 
que  ninguna  de  las  villas  comarcanas,  en  especial  la  de 
Olite,  pudiese  comprar  heredades  de  ellos  en  aquel  tér- 
mino ,  pena  de  que  si  tal  hiciesen  los  vendedores  caye- 
sen en  la  de  60  sueldos ,  y  los  compradores  perdiesen  las 
lieredades  confiscándose  para  el  Rey,  sin  embargo  los  de 
Olile  fueron  comprando  allí  muchas  y  los  labradores  de 
unos  vendiéndoselas  en  contravención  al  privilegio ;  por 
lo  que  en  131 4  el  maestro  Simón  Auberto  procurador  del 
Rey  en  Navarra,  en  su  nombre  dio  queja  de  unos  y  otros 
ante  su  gobernador  Alfonso  Robray,  que  lo  era  por  el  Rey 
Luis  Hutin  y  el  juez  mayor  y  alcaldes  de  la  Corte  ,  y  pi- 
dió que  habían  caido  en  las  penas  del  privilegio,  y  que  es- 
tas se  verificasen  en  unos  y  otros;  pretendiendo  también 
desde  el  dia  de  las  respectivas  ventas,  los  réditos  de  las 
heredades  mal  vendidas:  sobre  que  salió  despacho  de 
dicho  gobernador  y  jueces  de  Corte  en  Olite  á  3  de  enero 
del  año  siguiente  1 31 5  aprobado  con  inserción  por  el  Rey 
en  otro  suyo  dado  en  Yiterras  de  Francia  por  abril,  en 
que  se  dice  haberse  allanado  los  compradores  por  via 
(le  paz  y  evitar  el  pleito,  á  pagar  por  una  vez  1 ,200  li- 
bras de  torneses  pequeños  al  Rey  por  las  heredades  com- 
pradas hasta  allí ,  y  cierta  lezda  que  sin  título  habían 
comprado  en  su  mercado ;  pero  se  allanan  á  no  comprar 
en  adelante  en  Unx  mas  heredades  de  aquella  condición; 
lo  que  así  también  se  les  manda  en  la  sentencia  y  despa- 
cho, que  refiere  el  P.  Moret  en  los  Anales  de  Navarra, 
lib.  26,  cap.  4,  núm.  3,  pág.  324,  tom.  3. 

La  villa  de  Santervás  de  Campos  es  del  señorío  y  ju- 
risdicción del  Real  monasterio  de  Sahagun  desde  que  so 
la  donó  la  Infanta  Doña  Sancha  en  el  año  1130.  Y  así 
dice  el  P.  Escalona  en  su  Historia  de  aquel  monasterio, 
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pág  278,  núiii.  3:  *'  Dio  el  Abad  de  Saljagun  varias  ve- 
ces fueros  á  sus  vasallos  de  Santervás  que  se  conservan  en 
el  archivo  de  Sahagun ;  y  es  muy  notable  el  del  año  1334- 
por  el  que  con  aprobación  de  todos  los  vecinos  de  San- 
tervás ordena  y  establece  el  Abad  que  en  adelante  hom- 
bre ninguno,  ni  muger  de  Santervás  pueda  casarse  con 
muger  ó  hombre  que  sean  hidalgos ,  porque  nunca  había 
habido  hidalgos  en  aquella  villa,  y  todos  sus  vecinos  eran 
y  habían  sido  solariegos  del  monasterio.  Y  ordena  tam- 
I)ien  que  ninguno  de  Santervás  pueda  vender,  trocar,  ni 
arrendar,  ni  enagenar  sus  bienes  á  quien  fuere  hidalgo 
y  no  pechero  del  monasterio."  El  paradero  de  este  fuero 
como  existente  en  su  archivo  cax.  4,  leg.  5,  n.  2. 

Esto  mismo  precavian  por  sus  estatutos  y  costumbres 
otros  varios  pueblos  de  igual  naturaleza.  En  particular 
nos  consta  de  la  villa  de  Melgar  de  Ferramental  por  la 
especie  rara  y  extraña  que  de  ella  nos  refiere  el  Señor 
Rodrigo  Juárez,  célebre  jurista ,  escribiendo  á  fines  del  si- 
glo XV  y  principios  del  XVI  en  estos  términos:  Scepé  nu- 
mero in  locis  rusticaní^  consuetudinem  et  statutum  hujus- 
modi:  pula  quia  nullus  auderet  sub  máxima  pena  filiam 
suam  collocare  matrimonio  cum  nobili  seu  generoso,  qui 
esset  exempíus  á  contributionibus  prcesertim  in  plerisquc 
locis  de  Campos,  et  in  loco  de  Villasandino,  el  in  loco  de 
Melgar  de  Herramental ;  et  multce  ipsorum  controversice 
venerunl  ad  manus  meas  super  his  similibus  slatulis  tam 
inconsulendo  quam  advocando:  vidi  illos  ierribiliter  insis- 
tere  super  observatiam  suorum  statutorum  etiam  iniquo- 
rum.  Así  en  la  lectura  á  la  ley  2,  til.  1,  de  los  Casa-- 
mientos ,  lib.  3,  del  Fuero  Real,  núm.  14,  in  fin.  pá- 
gina 163,  omn.  oper.  edil.  Duac.  1614. 

Cuya  especie  repite  y  amplia,  porque  debió  ser  muy 
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famosa  en  aquel  tiempo,  el  curioso  abogado  Gaspar  de 

Baeza  en  su  tratado  de  Inope  dehitore,  que  salió  impreso 

después  de  su  muerte  en  Granada  año  1570,  cap.  16, 

núm.  47,  fol.  115  en  estos  términos.  ''Deinde  hac  nos- 

«  tra  tempcslale  ín  oppido  quod  vulgo  dicitur  Melgar  de 

«  Herramental  incolce  non  ferimt  fidalgum  quemquam  vi- 

«  veré  7iis¿  renunciet  fidalgmcp.  Renujitiatio  autem  foedo 

«  aclu  et  lurpi  stratagemate  fit.  Erigitur  scüicet  ingens 

«  stercoris  cumidus  arreptamque  lanceam  fidalgus  in  ster- 

ti  quilinium   contorquety   addito  elogio:  yo  renuncio  la 

«hidalguía.   Ñeque  hcec  renuntiatio  á  aenatoribus  hujus 

«  gravissimi  Prcetorii  improbatur ,  licel  harharicum  stra- 

«  tagema  non  placéate 

Si  una  bajeza  tan  indecente,  absurda  y  bárbara  per- 
mitían entonces  nuestras  costumbres,  y  la  toleraba  en  su 
desprecio  el  mas  infame  en  algún  lugar  del  reino  por 
apartado  que  fuere,  cuanto  mas  en  lo  interior  de  la  tierra 
patente  de  Campos,  la  pundonorosa  nobleza  de  la  nación, 
es  prueba  que  no  se  hallaba  entonces  en  el  orgullo  y  esti- 
mación que  solia  merecer.  Pero  tales  acciones  vituperio- 
sas pasaban  sin  duda  á  espaldas  de  los  nobles  entre  los 
villanos  en  sus  concejos,  y  no  eran  noticiosos  formal- 
mente, porque  de  otro  modo  ó  hubieran  valido  poco, 
ó  no  hubieran  podido  menos  de  extirparlas  con  escar- 
miento. 

El  P.  M.  Risco  en  el  tom.  36  de  la  España  Sagrada, 
que  imprimió  en  Madrid  año  1787,  pág.  23,  núm.  50, 
hablando  de  los  privilegios  que  la  Santa  Iglesia  de  León 
tiene  del  Señor  Rey  D.  Alonso  XI,  escribe  lo  siguiente: 
** Entre  los  privilegios  queD.  Alfonso  concedió  áD.  Juan 
«  de  Ocampo  y  su  Catedral ,  es  digno  de  particular  me- 
«moria  el  que  despachó  en  la  era  de  1380  (año  1342), 
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•  concediendo  que  todos  los  que  tuviesen  heredades  de 
« la  iglesia  de  León  y  de  su  obispo  no  pudiesen  ser  rea- 
« lengos  ni  vasallos  de  otros  señores,  bajo  la  pena  de 
«  perder  las  heredades. 

*'  Confirmó  también  en  el  mismo  año  el  Rey  otro 
« privilegio  concedido  por  D.  Fernando  I  en  la  era  1085 
«(año  Í0i7),  dirigido  á  que  ninguna  justicia  del  Rey 
« entrase  á  prendar  en  los  lugares  de  la  iglesia,  ni  por 
«muerte  ni  por  otra  causa.  Fué  dada  esta  confirma - 
« cion  en  la  ciudad  de  León  ú  i2  de  marzo  de  dicho 
«año  1342." 

De  este  privilegio  de  D.  Fernando  I  hizo  mención  en 
el  tomo  antecedente  35,  pág.  62,  núm.  74,  y  dice  haber- 
le librado  en  primero  de  octubre  de  dicho  año  1047  ó 
era  1085,  firmado  del  Rey  y  Reina  y  de  los  prelados, 
abades,  condes  y  caballeros,  y  que  por  él  confirma  los 
testamentos  y  donaciones  que  la  iglesia  legionense  tenia 
por  liberalidad  y  devoción  de  todos  sus  antecesores, 
** haciéndola  al  mismo  tiempo  la  gracia  deque  las  villas 
«  propias  de  aquella  Sede  estuviesen  esentas  de  los  sayo- 
«  nes  y  ministros  Reales  de  justicia."  Impreso  en  el  Apén- 
dice del  cit.  tom.  36,  escritur.  22,  pág.  XLVL 


AÑO   1302  Á    11    DE   OCTUBRE. 

Privilegio  del  Rey  D.  Fernando  IV  á  la  abadesa  y 
monasterio  Real  de  las  Huelgas  de  Burgos,  y  á  su  hospi- 
tal del  Rey,  para  que  en  pueblos  pecheros  de  su  señorío 
y  vasallaje,  los  vecinos  de  las  villas  de  fuera  de  ellos,  ni 
aun  los  nobles  por  casamiento,  herencia  ó  compra,  pue- 
dan adquirir  bienes  raices,  pecheros  sin   su  permiso, 
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y  pagarles  por  ellos  aquel  fuero  que  los  demás  vasallos,  y 
en  defecto  le  manda  que  los  vendan  dentro  de  un  año,  y 
pasado,  el  monasterio  y  hospital  los  entren  para  sí. 

**  Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  Yo  D.  Fer- 
nando por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de  Toledo, 
de  León,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba ,  de  Murcia, 
(le  Jaén,  del  Algarbe,  é  Señor  de  Molina,  etc. — Porque  la 
Infanta  Doña  Blanca,  mi  hermana,  señora  de  las  Huelgas, 
é  la  Abadesa  del  monasterio  de  ese  mesmo  lugar  se  me 
querellaron  en  como  omes  de  las  villas  que  compraron 
é  compran  heredamientos,  é  casas,  é  solares  en  aquellos 
lugares  que  son  suyos  é  han  el  señorío,  non  morando  hy, 
nin  faciendo  serna  con  los  otros  sus  vasallos :  E  otrosí  que 
escuderos ,  é  otros  que  se  llaman  íijosdalgo  que  han  sus 
heredamientos,  é  casas  é  solares,  porque  casaron  con  las 
fijas  de  los  sus  vasallos;  é  los  fijos  que  de  ellos  vienen 
que  heredan  los  bienes  de  partes  de  las  madres,  é  que 
non  quieren  dar  á  ellos,  ni  al  monasterio,  nin  al  hospital 
los  pechos,  nin  los  derechos  dende;  é  por  esta  razón  que 
han  perdido  é  menoscabado  mucho  de  lo  suyo;  é  pidié- 
ronme que  mandase  hy  lo  que  toviese  por  bien.  E  Yo  por- 
que fallé  segund  Fuero  de  Castilla  que  en  las  villas  é  en 
los  lugares  que  son  de  los  de  la  Infanta,  é  de  la  Abadesa, 
é  del  monasterio  é  del  hospital  que  dicen  del  Rey,  é  do 
ellas  han  el  señorío,  que  ningún  fijodalgo,  nin  ome  de 
villa  non  morando  hy,  que  non  pueden  aver  por  casa- 
mientos, nin  compras,  nin  en  ninguna  manera,  casas,  nin 
solares,  nin  heredamientos  ningunos  contra  su  voluntad  é 
sin  su  mandado:  mando  que  lodos  los  solares,  é  casas,  é 
cualesquier  otros  heredamientos  que  escuderos  é  cuales- 
quier  otros  fijosdalgo  é  omes  de  las  villas,  por  compra  ó  en 
cualquier  otra  manera  tuvieren  ó  heredaren  como  sobre- 
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dicho  es ,  que  lo  vendan  fasta  un  año ,  á  tales  que  sean  sus 
vasallos,  é  que  fagan  vasallaje  é  serna,  é  den  los  pechos,  é 
los  derechos  así  como  los  otros  sus  vasallos  de  aquel  lugar 
do  son  los  heredamientos,  é  non  fagan  ende  al:  si  non 
mando  á  Sancho  Sánchez  de  Velasco  mió  adelantado  ma- 
yor en  Castilla ,  ó  á  cualquier  adelantado  que  ahí  fuere 
de  aquí  adelante ,  é  á  todos  los  sus  merinos  que  por  él  an- 
duvieren en  las  merindades  de  Castilla,  é  á  todos  los  otros 
merinos,  é  alcaldes  é  á  los  aportellados  de  las  villas  é  de 
los  logares  do  acaesciere,  ó  á  cualquier  ó  cualescjuier  de 
ellos,  ó  á  quien  esta  mi  carta  fuere  mostrada  ó  el  traslado 
della  signado  de  escribano  público,  que  á  cualquier  ó  cua- 
lesquier  que  lo  tuvieren  de  esta  guisa  que  dicho  es  é  lo  non 
quisieren  vender  según  yo  mando,  ó  contra  esto  fueren, 
que  lo  entreguen  todo  al  monasterio  é  al  hospital :  E  si 
daño  recibiesen  por  mengua  de  ellos,  ó  cualquier  de  ellos, 
non  cumplir  esto  que  yo  mando,  de  lo  suyo  gelo  manda- 
ría entregar  todo,  con  el  doblo:  é  sobre  esto  á  los  cuer- 
pos é  á  lo  que  oviesen  me  tornaría  por  ello.  E  desto  les 
mandé  dar  esta  mi  carta  sellada  con  mió  sello  de  plomo. 
Dada  en  Burgos  á  once  de  octubre  era  de  mil  é  trescien- 
tos é  cuarenta  años — Yo  Fernando  Diez  la  fice  escribir 
por  mandado  del  Rey — Juan  Guillen — Fernando  Pérez — 
Alfonso  Ruiz. 


CONFIRMACIONES. 

Por  D.  Enrique  III  año  1 392  en  las  Cortes  de  Burgos. 

Y  en  Madrid  á  13  de  setiembre  de  1393. 

Por  D.  Juan  II  en  Burgos  á  30  de  agosto  de  1417. 

Y  en  Vallanolid  á  9  de  marzo  de  1420. 
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Por  la  Señora  Reina  Doña  Juana,  también  en  Valla- 
dolid  á  7  de  octubre  de  1509. 

Por  D.  Felipe  II  en  Madrid  á  16  de  juiyo  de  1563. 

Por  D.  Felipe  III  en   Valladolid  á  1.*  de  octubre 
de  1603, 

Por  D.  Felipe  IV  en  Madrid  á  29  de  marzo  de  1635. 

Por  D.  Carlos  II  allí  á  24  de  marzo  de  1669. 

Y  por  D.  Felipe  V ,  en  el  mismo  lugar,  á  1 0  de  marzo 
de  1703. 

Con  todas  las  cuales  se  halla  este  privilegio  en  el  ar- 
chivo del  Real  monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos,  á 
cuyo  favor  se  expidió.  Por  el  cual  y  en  su  nombre  se  hizo 
uso  de  él  en  la  sala  de  hijosdalgo  de  la  Chancillería  de 
Valladolid  el  año  1715,  por  la  Secretaría  de  Cámara  que 
á  la  sazón  ejercía  D.  Francisco  González  de  Villegas,  se- 
cretario mayor  de  ella  de  los  hijosdalgo  de  Castilla,  re- 
presentándose de  paite  de  la  abadesa  y  monasterio  que 
en  medio  de  lo  determinado  por  dicho  privilegio  hallán- 
dose ella  y  su  comunidad  Señora  de  la  villa  de  Giiton 
de  Campos,  y  los  vecinos  de  allí  sus  vasallos,  que  le  pa- 
gaban sus  rentas  y  pechos,  algunas  personas  á  título  de 
nobles  se  habían  ido  á  vivir  á  aquel  pueblo,  y  adquiriendo 
bienes  en  él  pretendían  ser  libres,  y  para  su  admisión 
en  este  concepto  habían  puesto  pleito  al  concejo  y  pi- 
nado  de  la  Sala  cartas  y  sobrecartas,  de  dar  estado  co- 
nocido: que  principalmente  sucedía  esto  en  aquella  sa- 
zón con  D.  Cristóbal  de  Campos  Castañeda  y  otros.  Pidió 
se  recogiesen  y  se  mandase  guardar  á  la  abadesa  y  mo- 
nasterio dicho  privilegio.  Y  seguido  expediente  en  el 
asunto ,  aunque  sin  contradicion  e«;pecial  de  los  nobles, 
por  último  salió  auto  de  los  alcaldes  en  i  de  mayo  en 
relaciones,  que  dijo  ííSÍ  : 
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**  Despáchese  á  esta  parte  provisión  de  S.  M.  para  que 
se  guarde  el  Real  privilegio  presentado  y  costumbre  que 
en  esta  razón  hubiere." 

La  que  en  efecto  se  despachó  con  su  inserción  y  la  de 
dicho  privilegio  en  6  de  mayo  siguiente  del  mismo  año 
de  15,  refrendada  de  dicho  secretario  Villegas  :  Que  so 
notificó  á  la  villa  y  concejo  á  2  de  junio  y  después  en  par- 
ticular á  varios  vecinos  que  no  estuvieron  en  él,  por  tes- 
timonio de  Mateo  de  la  Rosa  escribano,  que  lo  dio  todo  por 
fé  en  la  misma  villa  de  Gaton  en  el  dia  19  para  repor- 
tarlo al  archivo  del  monasterio  para  su  resguardo,  como 
se  hizo. 

Nuevamente  en  el  año  1799  litigándose  pleito  en  la 
sala  de  lo  Civil  de  la  Chancillería,  de  que  es  uno  de  los 
tres  escribanos  de  cámara  D.  Domingo  Sebastian  Vaque- 
ro, entre  la  justicia,  regidor  y  procurador  general,  y 
otros  individuos  del  estado  de  hombres  buenos  de  la  mis- 
ma villa  de  Gaton,  de  una  parte;  y  de  otra  D.  Manuel, 
D.  Santiago,  D.  Vicente  Alvarez,  D.  Tomás  y  D.  Lorenzo 
González  Alvarez,  vecinos  de  ella,  del  estado  noble,  so- 
bre mitad  de  oficios,  pretendiendo  la  villa  ser  Behetría 
cerrada  por  Reales  privilegios ,  y  así  no  poder  haber  en 
ella  tal  estado,  ó  á  lo  menos  distinción  de  él  con  respecto 
al  pechero;  se  reprodujo  de  parte  de  esta  un  certificado 
de  dicho  expediente  por  el  testimonio  que  el  monasterio 
de  las  Huelgas  exhibió  y  volvió  á  recoger  para  este  efec- 
to:  y  á  mas  del  archivo  de  la  Santa  Iglesia  de  Falencia 
los  privilegios  siguientes  por  igual  exhibición  de  sus  ar- 
chiveros, precediendo  para  ello  provisión  compulsoria  de 
4  de  julio,  refrendada  de  dicho  secretario  Vaquero  y  ci- 
tación de  las  partes  de  villa  y  nobles: 

1 ."  El  del  Emperador  D.  Alonso  VII  á  la  misma  ig!e- 


432 

sin  (le  Falencia  que  estampa  Pulgar  en  su  Historia,  lib.  2, 
toni.  2,  pág.  223  á  22i,  con  fecha  en  Segovia  á  G  del 
mismo  mes  de  julio  de  la  era  1163 ,  aunque  el  compul- 
sista  sacóla  en  1162  sin  ser  una  ni  otra  cierta;  debiendo 
haber  dicho  ambos  la  era  1 193  ó  año  1 155  por  las  demás 
noticias  y  caracteres  que  individualiza  el  privilegio. 

Se  omiten  los  otros  porque  están  copiados  aparte,  y 
otros  incluidos  por  Pulgar  en  su  Historia. 

SAHAGÜN. 

En  Sahagun  por  sus  fueros  del  Emperador  D.  Alon- 
so VH  año  1152,  estampados  por  el  P.  Escalona  en  la 
Historia  de  aquel  real  monasterio,  Apénd.,  escrilur.  168, 
pág.  534,  col.  2:  *'  Quicumque  nolnlís,  tel  ciijvslíbet  di()' 
«  nilatis  in  villa  Sancli  Facundi  in  propria  vcl  aliena  domo 
a  habitaveril,  ipse  et  quicumque  cum  eo  fuerit,  habeal  jo- 
n  rum  villar  y  sicul  iinusquisque  de  vicinis.''  Estos  eran 
pecheros  al  Abad  señor  de  ella  con  los  pechos  y  tribuios 
que  allí  va  expresando.  Con  que  debían  también  pagar- 
los los  nobles. 

Los  confirmó  con  alguna  reforma  D.  Alonso  el  Sabio 
en  1255  á  25  de  abril,  uno  y  otro  Rey  estando  á  la  Si\- 
zon  en  Sahagun  y  los  estampa  también  allí  dicho  P.  Es- 
calona, escritur.  250,  pág.  601,  col.  2,  pero  en  esla 
parte  nada  altera:  *'Et  todo  omme  morador  de  S.  Fagund, 
<(  quier  sea  fidalgo,  quier  clérigo,  quier  de  otra  dignidad 
«  qualquiera,  él  et  los  que  con  él  moraren ,  sean  vasallos 
«del  Abad  et  ayan  el  fuero  de  la  villa,  así  cuemo  los 
«otros  vecinos  della." 

Don  Alonso  el  Sabio  en  los  nuevos  Fueros  de  1255 
estampados  allí,  escritur.  250,  pág.  603,  col.  1:  "Si  al- 
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í2¡nno5  omines  que  no  sean  vecinos^compraron  ó  ganaron 
fasta  aquí,  ó  daquí  adelante,  heredades  de  vecino,  sean 
vasallos  del  Abad  para  cumplir  al  Rey  so  derecho,  et 
al  Abad  el  suyo  aparte:  et  quien  lo  facer  non  quisiere, 
pierda  la  heredad ,  é  tómela  el  Abad,  et  déla  ó  la  venda 
á  quien  faga  el  Rey  so  derecho  et  al  Abad  el  suyo." 

**  Otrosí  mandamos  que  si  los  ommes  de  Sant  Fagund 
compraron  heredades  de  las  aldeas  del  Abad  et  de  sus 
vasallos  del  coto,  ó  si  las  compraren  daquí  adelanto, 
que  fagan  el  fuero  al  Abad  que  le  facien,  ó  le  avien  de 
facer  aquellos  que  las  vendieron,  ó  que  las  dejen  al 
Abad  que  las  dé,  ó  que  las  venda  á  quien  faga  el  fuero 
et  los  derechos  de  ella." 

*'  Mandamos  que  las  Ordenes  que  ganaron  casas  en 
Sant  Fagund ,  que  las  vendan  á  quien  faga  el  fuero  al 
Rey  y  al  Abad:  et  que  hayan  plazo  de  un  anno  para 
venderlas:  et  si  en  este  anno  non  las  vendieren,  ló- 
melas el  Abad ,  et  délas  ó  las  venda  á  quien  faga  el 
fuero  al  Rey  y  á  él.  Et  daquí  adelant  non  ayan  poder 
Ordenes  nin  Rico-omme,  de  aver  casas  en  Sant  Fa- 
gund...." 

'*  Otrosí  mandamos  que  todas  las  heredades  que  fue- 
ron dadas  á  las  alberguerías  et  á  las  confraderías,  que 
escola  el  conceio  un  omme  bueno  de  cada  collación,  et 
estos  ommes  buenos  de  las  collaciones  véndanlo  todo  á 
ommes  que  fagan  fuero ,  et  den  el  precio  por  las  almas  de 
aquellos  que  las  dieron ;  et  que  ayan  plazo  de  venderlo 
de  un  anno;  et  si  en  este  anno  non  lo  vendieren,  que  lo 
lome  el  Rey ,  et  délo  á  quien  lo  oviere  de  aver  con  de- 
recho, et  el  fructo  que  dend  saliere  en  este  anno,  denlo 
otrosí  por  sus  almas.  Et  daquí  adelante  ninguno  non 
aya  poder  de  dar  sus  heredados  á  ninguna  Orden,  nin  á 
Tomo  XX.  28 
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hospital,  nin  á  alberguería,  nin  á  Rico-omme:  raas  de 
su  mueble  que  dé  por  su  alma  lo  que  quisiere." 

**  Et  defendemos  que  daquí  adelantre  ningunos  non 
fagan  confraderías»  et  las  que  son  fechas  que  las  des- 
fagan; et  aquel  que  las  ñciere,  pierda  el  cuerpo  et  lo 
que  oviere " 

'*  Mandamos  que  el  Abad  non  compre  heredades  pe- 
cheras et  foreras  mientras  que  el  Rey  levare  el  pecho, 
ni  las  reciba  en  otra  manera:  et  las  que  ya  ha  recibidas 
ó  ganadas,  que  las  tenga.  Et  si  daquí  adelante  las  ganare, 
véndalas,      las  dé  á  quien  faga  el  fuero." 


AÑO   1422  Á   28    DE  MARZO. 


Escritura  de  Juan  de  Muxica ,  vasallo  del  Rey  y  Señor 
del  valle  de  Áramayona;  por  la  cual  declara  por  libre, 
quita ,  esenta  é  infanzonada  la  casa  y  casería  de  Echa- 
góen ,  y  que  uno  que  va  á  casar  de  lugar  labradoriego 
y  pechero  con  hija  y  señora  de  ella,  no  será  incomodado 
por  razón  de  algún  pecho  ni  tributo  él  ni  sus  descen- 
dientes por  lo  tocante  á  dicha  casa. 


Los  vecinos  de  Aramoya  ienian  por  fuero,  según  ley  en  su  archi- 
vo ,  que  no  pudiese  ir  á  casar  fuera  sin  licencia  de  sus  Seño- 
res ,  ni  los  de  fuera  allí ,  que  fuesen  esenlos ,  porque  no  se  les 
defraudasen  sus  pechos  y  tributos.  En  cuya  inteligencia  será  fá- 
cil la  de  este  instrumento. 


**  Sepan  cuantos  este  instrumento  público  vieren,  como 
vo  Johan  de  Muxica ,  vasallo  del  Rey  et  Señor  de  Arama- 
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yona,  con  licencia  é  autoridad  de  Furtun  Eñeguez  de  Ibar- 
guen ,  níi  curador:  por  cuanto  vos  Peydro  de  Uribarren, 
fijo  de  Martin  de  Uribarren,  ausente ,  así  como  si  fuéscdes 
presente,  por  mi  ruego  é  mandado,  et  con  mi  licencia  é 
autoridad,  sin  otro  costreñimiento  ni  enduscimiento  al- 
guno, vos  casades  en  Ecliagóen  en  la  casa  é  casería  que 
ganaron  Ochoa  de  Mendía,  é  María  de  Arratabe,  con  Ma- 
ría Ochoa,  tija  legítima  de  los  dichos  Ochoa  y  María,  mu- 
ger  legítima  que  fué  de  Ochoa  Valava  (que  Dios  perdo- 
ne): et  por  cuanto  la  dicha  casa  y  casería  de  Echagóen 
es  quita  é  esenla  é  infanzonada ,  et  porque  vos  el  dicho 
Peydro  non  hayades  recelo  ni  duda ,  ni  otra   sospecha 
cabo  adelante ,  que  por  vos  venir  de  logar  labradoriego 
é  pechero  al  dicho  logar  infanzonado^  que  vos  seriados  de- 
mandado é  achacado  é  inquietado  por  mí  ó  por  otro  Se- 
ñor de  Aramayona,  mi  sucediente,  á  que  vos  nos  diése- 
des  ó  pagásedes  algún  tributo  ó  coecho,  ó  otra  dádiva 
por  esta  razón  ;  yo  entendiendo  que  por  vos  ser  casero  é 
dueño  de  la  dicha  casa  é  casería ,  et  bien  así  los  vuestros 
herederos  que  lo   vuestro  heredaren,   que  ende  serán, 
primeramente  servicio  de  Dios  et  conseguiente  mi  servi- 
cio et  pro ,  é  mayormente  del  dicho  logar  é  de  los  veci- 
nos comarcanos  dende:  et  por  ende  etc.  Por  cuanto  fasta 
aquí  vos  el  dicho  Peydro ,  et  bien  así  el  dicho  vuestro 
padre  me  avedes  fecho  muchos  servicios  é  buenos,  et  en- 
tiendo é  so  cierto  que  me  faredes  cabo  adelante,  bien  da- 
gora  por  juro  de  heredat  é  para  siempre  jamás,  et  otorgo 
que  vos  dó  por  franco  é  quilo  é  libre  á  vos  el  dicho  Peydro 
et  á  vuestros  herederos  que  ovieren  de  heredar  la  dicha 
casa  é  casería.  E  obligo  á  todos  mis  bienes  so  firme  é  va- 
liosa estipulación  de  nunca  vos  demandar  por  mí  ni  por 
otro  por  mí  ningún  pecho,  ni  tributo,  ni  otro  derecho  ni 
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coeclio,  ni  otra  cosa  alguna  por  la  dicha  razón,  ni  por 
otra  cosa  que  sea  en  ningún  tiempo  del  mundo  ;  et  si  con- 
tra lo  que  sobre  dicho  es,  ó  contra  parle  de  ello ,  por  mí  ó 
por  otro  vos  fuere  pedido  ó  inquietado  que  me  non  vala 
nin  me  sea  oido  por  ello  en  juicio  nin  fuera  de  juicio 
ante  ningún  alcalle,  nin  juez  eclesiástico  ni  seglar,  ni 
ante  otro  ome  alguno;  et  para  así  tener,  é  guardar,  é  cum- 
plir et  mantener,  prometo  no  ir  ni  venir  en  contra  por 
mí  ni  olra  persona  en  tiempo  alguno :  é  obligo  á  mí  é  á 
todos  mis  bienes  muebles  é  raices,  habidos  y  por  haber, 
et  dó  poder  cumplido  á  todos  los  alcaldes,  é  jueces  é  jus- 
ticias ante  quien  esta  carta  paresciere,  que  me  la  fagan 
así  tener,  é  goardar  é  cumplir  todo  lo  que  sobre  dicho 
es  ,  et  cada  cosa  dello  como  en  esta  carta  dice  é  se  con- 
tiene; et  que  me  non  dejen  ir  ni  venir  en  contra  en 
tiempo  alguno;  et  por  mayor  firmeza  renuncio  que  non 
pueda  decir  nin  allegar  que  fué  inducido^  nin  apremiado 
ni  costreñido  para  otorgar  é  firmar  este  dicho  instrumen- 
to é  contrato  público,  nin  que  fui  decipido  nin  engañado 
en  lo  otorgar.  Otrosí  renuncio,  é  parto  é  quito  de  mí  que 
no  pueda  decir  nin  allegar  la  esencion  de  dolo  malo,  nin 
que  avino  en  este  dicho  contrato ,  nin  le  dio  causa  nin  su- 
cedió en  él.  Otrosí  renuncio  todo  beneficio  de  restitución 
in  integrum ,  así  el  que  es  otorgado  por  derecho  especial 
como  por  cláusula  general.  Otrosí  renuncio  todas  las  le- 
yes, fuero,  é  estilo,  é  ordenamiento,  é  fazaña,  é  derecho 
canónico  et  cevil.  Otrosí  renuncio  las  ferias  de  pan  é 
vino  coger,  é  todas  las  otras  leyes,  é  fueros,  é  derechos, 
é  usos  é  costumbres,  eclesiásticos  é  seglares,  que  contra 
esta  carta  é  instrumento  público  son  ó  podrían  sor  en 
cualquiera  manera,  é  que  non  vala  á  mí  nin  á  otro  por 
mí  ante  ningún  alcalle,  nin  juez  eclesiástico  nin  seglar, 
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nin  ante  otro  orne  alguno.  Fecha  esta  carta  é  instrumento 
público  en  la  villa  de  Gernica  á  veinte  y  ocho  dias  del 
mes  de  marzo  año  del  nacimiento  del  nuestro  Salvador 
Jesu-Cristo  de  mili  et  cuatrocientos  et  veinte  é  dos  años. 
Testigos  que  á  esto  fueron  presentes  Martin  Eñeguez  de 
Ochandiano,  é  Peydro  de  Galarza,  é  Juan  de  Gericas,  é 
Juan  Pérez  de  Irazabal ,  escuderos  del  dicho  Juan  de 
Muxica.  Et  yo  Johan  Ibañez  de  Gauria,  escribano  del  di- 
cho Señor  Rey  en  la  su  Corte  é  en  todos  los  sus  Regnos, 
é  en  el  Señorío  de  Vizcaya,  que  á  lo  que  sobredicho  es  fui 
presente  en  uno  con  los  dichos  testigos  é  con  otros,  por 
mandado  é  otorgamiento  del  dicho  Juan  de  Muxica,  et 
del  dicho  Fortun  Eñeguez,  su  curador,  escribí  este  ins- 
trumento público,  et  íiz  aquí  este  mió  sigfno  —  Juan 
Ibañez." 

Al  margen  hay  una  rúbrica  que  parece  del  señor, 
y  á  la  vuelta  ó  espalda  del  pergamino  hay  esta  confir- 
mación : 

*'Yo  Juan  Alonso  de  Muxica,  señor  de  Aramayona, 
por  cuanto  yo  he  visto  é  escrudinado  todos  los  contrabtos 
é  esenciones  que  ante  mí  presentaron  los  vecinos  é  mo- 
radores del  dicho  mi  Señorío,  é  por  cuanto  lodo  lo  en  este 
dicho  contrabto  de  suso  especificado  é  expresado  es  cier- 
to, que  debo  confirmar  é  confirmo  todo  lo  de  esta  otra  par- 
te contenido.  E  porque  es  verdad  firmé  aquí  mi  nombre 
(Juan  Alonso).  E  mando  á  Martin  Ortiz,  escribano  pú- 
blico del  Rey  nuestro  Señor,  que  firmase  aquí  su  nombre. 

Fecho  é  confirmado  este  dicho  contrabto  á dias 

del  mes  de  noviembre "lo  demás  no  se  puede 

leer  por  estar  gastada  la  letra  en  el  pergamino  original  de 
que  se  sacó  esta  copia. 

Este  valle  esta  erigido  en  título  de  condado  que  posee 
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actualmente  el  Exciiio.  señor  duque  de  Ciudad-Real,  con- 
de de  Aramayona  y  de  Viandra ,  marqués  de  Mortara, 
Montero  y  Ballestero  mayor  del  Señorío  de  Vizcaya.  Su 
situación  es  en  un  valle  muy  quebrado  y  profundo  entre 
aquel  señorío  y  las  provincias  de  Álava  y  Guipúzcoa  en  un 
ángulo  por  donde  todas  tres  confinarian  si  él  no  se  inter- 
pusiese. En  cuanto  á  clima  corresponde  al  de  Guipúzcoa 
á  donde  derrama  sus  aguas  vertientes.  En  punto  á  fue- 
ros, exención  y  nobleza,  goza  los  de  Vizcaya,  de  que  en 
otro  tiempo  tengo  entendido,  y  consta  de  instrumentos,  se 
llamó  tierra  llana,  y  así  sus  arrieros  y  traginantes  con- 
servan el  privilegio  que  los  demás  vizcaínos ,  de  entrar  en 
Bilbao  con  cargas ,  y  no  sacarlas ;  cosa  que  no  se  con- 
siente á  los  de  fuera  por  los  privilegios  de  la  villa  y  su 
comercio.  Y  por  lo  tocante  á  policía  y  gobierno  corres- 
ponde á  la  provincia  de  Álava ,  de  la  cual  es  una  de  sus 
hermandades  para  los  casos  de  estas ,  y  así  sujeto  á 
su  diputado  general  con  voz  y  voto  en  las  juntas  de  la 
provincia,  á  que  envía  procurador,  exento  en  todo  lo 
demás. 

La  carta  de  incorporación  á  la  provincia  por  vía  de 
hermandad  y  solo  para  los  casos  de  ella ,  salvos  en  todo 
lo  demás  sus  privilegios ,  exenciones  y  gobierno,  se  otor- 
gó en  Victoria  á  9  de  enero  de  1 489  por  los  apoderados 
del  valle,  con  el  diputado,  alcaldes  y  procuradores  de  la 
ciudad  de  Victoria  y  hermandades  de  Álava  estando  en 
junta  general  por  testimonio  de  Diego  Martínez  de  Álava, 
escribano  fiel  de  ella,  del  número  de  la  ciudad  y  de  cá- 
innra  del  Rey  y  Reina  Católicos.  Tiénela  el  valle  en  su 
archivo  que  he  visto,  y  también  la  provincia  en  el  suyo 
por  diligencia  mia.  De  la  situación  y  circunstancias  de 
dicho  valle  trata  Garibay  en  el  Compendio  liisloria] ,  ca- 
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pítulo  1 0  ,  lib.  1 5 ,  tom.  II ,  y  pudo  hablar  de  él  con  bas- 
tante conocimiento,  porque  era  natural  de  la  villa  de  Mon- 
dragon  de  Guipúzcoa  allí  inmediata. 


Anécdota  del  caballero  Lope  García  de  Salazar ,  señor  de 
la  casa  de  su  apellido  en  San  Martin  de  Somorrosti^Oy 
Encartaciones  del  Señorío  de  Vizcaya  en  su  crónica  ms, 
de  España ,  y  de  los  linages  y  bandos  de  Vizcaya  y 
montañas,  que  escribió  entre  los  años  1471  y  1475  en 
orden  á  guerras  civiles  sobre  las  Behetrías  de  Casti- 
lla la  Vieja,  en  que  él  se  halló  el  año  1421  reinando 
D.  Juan  11. 

Libro  23 ,  título  34. 

DE    LAS    ASONADAS    É    GUERRAS  QUE   SE  FICIERON    EN    CASTILLA 
LA    VIEJA    POR   MANDADO    DEL    REY    DON    JUAN. 

En  el  año  del  Señor  1421  años,  alzóse  toda  Castilla 
la  Vieja  por  mandado  del  Rey  D.  Juan  para  ser  Behetrías 
realengas  aquellos  que  no  eran  solariegos ,  é  muchos  ca- 
balleros ó  escuderos,  especialmente  Juan  de  Arce,  fijo  de 
Garcí  Sánchez  de  Arce  de  Villerias ,  é  Lope  García  de 
Porras ,  que  eran  mayores  de  esta  defensa ;  porque  Juan 
de  Velasco  era  entonces  fallescido ,  é  no  querían  ser  so 
la  subcesion  de  sus  fijos;  é  pusiéronse  en  encomienda 
del  Infante  D.  Juan,  que  era  fijo  del  Rey  D.  Fernando  de 
Aragón  (porque  eran  Behetrías),  é  del  conde  Diego  Gó- 
mez de  Sandoval,  que  era  adelantado  de  Castilla,  é  puso 
merinos  por  sí  á  los  susodichos  Juan  de  Arce  é  Lope  Gar- 
cía, é  otros  en  toda  Castilla  la  Vieja.  E  D.  Pedro  Fernán- 
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(lez  de  Vtílasco,  que  era  lijo  mayor ,  esfando  en  Gorfe  de 
edad  de  21  años,  fizo  juntar  toda  su  casa  é  valedores  en 
la  su  villa  de  Medina  (de  Pumar)  por  resistir  las  dichas 
merindades;  porque  las  solia  tener  su  padre  Juan  de  Ye- 
lasco.  E  juntada  esta  gente  eran  mayores  é  capitanes  de 
ella  Sancho  Sánchez  de  Velasco,  su  tio,  é  Pero  Ruiz  Sar- 
miento, primo  de  su  padre,  é  gobernadores  de  toila  su 
casa:  é  tenian  muchas  gentes  de  á  caballo  é  de  á  pie.  E 
por  otra  parte  se  juntaron  por  mandado  del  dicho  Infante 
D.  Juan  con  los  dichos  Lope  García  é  Juan  de  Arce,  mu- 
chas gentes  de  á  caballo  é  de  á  pie  de  Castilla  ,  é  de  Rio- 
ja,  é  de  Burueva,  é  de  Trasmiera,  é  de  Asturias:  é  fue- 
ron con  ellos  Gonzalo  Gómez  de  Butrón,  é  Juan  de  Múxi- 
ca,  su  hijo,  é  Ocha  de  Salazar,  é  Ordeño  de  Zamudio  é  la 
frente  de  la  casa  de  Ayala ,  é  toda  la  parentela  de  Oñez,  é 
Vallejo,  é  Agüero,  é  Solorzano,  á  algunos  Negretes,  por- 
que todos  estos  vivian  con  el  dicho  Infante  D.  Juan ,  que 
tenia  á  la  sazón  todo  el  mando  del  Rey,  porque  el  Rey 
D.  Juan  era  mozo  de  quince  años,  é  la  Reina  su  madre 
era  muerta.  E  aposentáronse  todas  estas  gentes  en  Yille- 
rías,  é  en  Rueda  é  en  rededor  de  Medina. 


TITULO    3o    DE  LAS  GENTES    QUE    SE    JUNTARON    EN    MEDINA    EX 

FAVOR    DE    LA    CASA    DE    VELASCO    É    DE    LAS    COSAS    QUE    ALLÍ 

PASARON  EN  TODAS  ESTAS  ASONADAS, 

Juntáronse  con  la  casa  de  Velasco  todos  los  Giles  y  al- 
gunos Negretes,  é  de  Salazar,  é  los  Anguleses,  c  Vélaseos 
de  Mena,  é  los  Gamboanos,  é  Juan  de  Avendaño.  Juntá- 
ronse en  Medina:  ca  no  tenian  poderío  para  salir  á  campo 
con  las  otras  gentes,  que  eran  muchas  c  grandes.  E  un 
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día  juntáronse  todos  de  la  parte  del  dicho  Infante  á  cerca 
de  Medina,  sus  batallas  puestas  é  ordenadas,  pensando 
que  les  salieran  á  campo  los  otros.  Esios  salieron  de  la 
villa,  sus  batallas  juntas  con  la  dicha  villa:  é  estuvieron 
así  todo  el  dia  fasta  la  tarde,  e  tornáronse  á  sus  estancias, 
E  duraron  estas  asonadas  cuarenta  dias :  é  vinieron  un 
alcalde  del  Rey  é  un  secretario,  é  ficiéronles  treguas,  é 
esparcióse  la  gente  toda,  é  quedó  la  tierra  robada  de 
mala  manera.  Pero  quedóse  la  casa  de  Velasco  con  todo 
el  señorío  é  merindades,  según  se  lo  avia  dejado  el  dicho 
Juan  de  Velasco ,  é  aun  con  mas. 

CORTES  DE  VAI,LADOUD  DE  i  548  ANTE  EL  EMPERADOR 
CARLOS  V. 

Petít.  9o  det  Reino. 

*'  Otrosí  suplicamos  á  V.  M.  sea  servido  que  las  villas  y 
lugares  de  las  Behetrías  que  antiguamente  suelen  pagar 
Galeotes  de  1 4  en  1 4  años,  ó  de  7  en  7  años,  que  no  so- 
lian  pagar  los  servicios  y  agora  los  pagan,  que  no  paguen 
de  aquí  adelante  los  dichos  Galeotes,  porque  andan  muy 
cargados  y  no  lo  pueden  sufrir.'" 

'*  A  esto  vos  respondemos  que  á  lo  que  suplicáis  está 
ya  respondida  en  otras  Cortes  pasadas."  impresas  estas 
Cortes  en  un  cuaderno  de  26 hojas  en  Salamanca  por  Juan 
de  Canoba  ,  fol.  i  i. 

GOXSECCEXCLVS  DE  LA  GUERRA  ANTERIOR. 

Consiguiente  á  lo  que  aquí  dice  Lope  García  de  Sala- 
zar,  de  que  á  pe^r  de  dicha  guerra  y  levantamiento  ar- 
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mado  de  los  lugares  de  las  Behetrías,  comprendidos  en  las 
inerindades  de  Castilla  la  Vieja,  estas  quedaron  en  enco- 
mienda de  la  casa  de  Yelasco ,  colocaremos  aquí  la  noti- 
cia siguiente,  como  la  hallamos  estampada  en  el  Memorial 
ajustado  sobre  la  sucesión  de  los  estados  de  esta  casa,  for- 
mado y  firmado  en  Valladolid  por  el  relator  D.  Luis  de 
Ajo  á  20  de  marzo  de  1749,  fol.  364. 

'*Que  en  12  de  marzo  de  1431  el  expresado  señor 
Rey  D.  Juan  II  hizo  merced  perpetua  por  juro  de  here- 
dad al  ya  nombrado  heredero  D.  Pedro  Fernandez  de 
Velasco,  primer  conde  de  Haro,  su  camarero  mayor, 
hijo  primogénito  del  dicho  Juan  de  Velasco,  de  todos  los 
yantares,  martiniegas,  infurciones,  fonsaderas  y  cuales- 
quiera otros  derechos  que  en  granos,  mrs.,  ú  otras  es- 
pecies perteneciesen  á  S.  M.  en  la  aldea  de  Salas  de  Bar- 
badillo ,  y  en  los  lugares  siguientes:  Castillo  cerca  de  esta 
aldea,  Carazo,  Xaramino-quemado,  Vizcaínos,  Pezuelos, 
Pinilla ,  Piedra-Hita ,  Ruy-Zerezo ,  Quintana-Palla ,  Espi- 
nosillo  cerca  de  Temino,  Villaornos;  todos  en  el  alfoz  de 
Burgos :  y  fuera  de  allí  en  los  de  Cameno ,  Villanain,  Or- 
na, Sigüenza,  Santa  Cruz  de  Andino,  Villastaral,  Salazar, 
Ezedo,  Villanueva  de  Ladredo,  Butiera,  Torme,  Campo, 
Barcenilla,  Zerezos,  Cornejo,  Villamartin,  Quizedo, 
Quintana  de  San  Vicente,  Villodas,  Penalva,  Paradela, 
Cuesta,  Quintana,  Baranda,  Quintanilla  de  Villabrada- 
nos,  Quintanilla  de  Sotoscueva,  Redondo,  Perrera  y  Vi- 
llasorda ,  que  como  se  vé  componen  el  número  de  cua- 
renta y  un  lugares :  con  que  no  se  entendiesen  compre- 
hendidas  las  alcabalas  y  tercias,  ni  los  pedidos  y  otras 
cosas  que  perteneciesen  al  Señorío  Real :  y  con  que  no 
los  pudiese  vender,  ni  dar  á  iglesia  ó  monasterio,  per- 
sona de  orden  ó  religión,  ni  de  fuera  de  estos  reinos.  Y 
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mando  á  los  concejos ,  oficiales  y  hombres  buenos  de  di- 
chos lugares  que  le  defiendan  en  esta  merced  que  S.  M. 
le  hace :  como  en  efecto  después  el  mismo  conde  de  Haro 
lo  dejó  todo  vinculado  en  su  mayorazgo  principal  de  1 4 
de  abril  de  1458,  otorgado  en  el  Hospital  de  Vera-Cruz, 
cerca  de  su  villa  de  Medina  de  Pomar,  ante  Juan  Fernan- 
dez de  Melgar,  escribano  público  de  ella,  con  gran  solem- 
nidad, individualidad  é  inserción  de  las  correspondientes 
facultades  Reales  donde  al  mismo  tiempo  se  ven  incor- 
porados otros  muchos  lugares  hereditarios  y  mercena- 
lios,  solariegos  y  de  Behetría,  en  que  tenia  encomien- 
das y  rentas  hasta  un  número  tan  grande  que  puede 
admirar. " 


EJEiMPLAR    DE    HABER    PASADO    UN    LUGAR    DE    BEHETRÍAS    Á 

SOLARIEGO,    PRIVILEGIO    DEL     SEÑOR    REY    D.    JUAN    II 

Á    20    DE    JUNIO    DE    i  439. 

Cit.  Mcmor.  Ajust.,  fol,  51  vio.  á  52. 


Este  soberano  por  privilegio  de  esa  dala  le  concedió 
á  dicho  su  camarero  mayor  I).  Pedro  Fernandez  de  Ye- 
lasco,  primer  conde  de  Haro,  en  atención  á  sus  buenos  y 
leales  servicios  y  por  remuneración  de  ellos  motivando : 
Que  el  concejo  y  hombres  buenos  del  lugar  de  Salas  que 
es  cerca  de  Barbad illo,  le  hablan  dado  petición  diciendo: 
Que  el  dicho  concejo  y  las  personas  de  él  era  Behetría,  y 
habia  mas  de  cien  años  había  sido  en  encomienda  de  Pe- 
dro Fernandez  de  Velasco  (su  abuelo),  y  después  de 
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Juan  de  Velasco  (su  padre),  y  al  presente  del  mismo  con- 
de de  Haro :  Que  antes  de  ellos  lo  habla  sido  también  de 
los  de  su  linaje ,  y  no  hay  memoria  de  hombres  que  le  hu- 
biese tenido  otro  señor  ni  linaje  sino  el  de  ellos :  Por  lo 
cual  les  seria  muy  provechoso  el  ser  vasallos  solariegos 
de  dicho  conde  y  sus  descendientes  por  los  muchos  bie- 
nes y  mercedes  que  de  él  y  sus  predecesores  habian  re- 
cibido  y  entendian  recibir  en  adelante :  Por  lo  cual  su- 
plicaban á  S.  M.  les  diese  por  tales  vasallos  solariegos  al 
dicho  conde  de  Haro  y  á  sus  descendientes  para  siempre 
jamás,  en  que  recibirla  mucha  merced." 

**Y  en  atención  á  lo  referido  quiere  S.  M.  y  manda 
que  dicho  lugar  de  Salas  de  allí  adelante  no  sea  Behetría, 
ni  habido  ni  reputado  por  Behetría ,  como  si  nunca  lo  hu- 
biera sido ,  y  le  hace ,  exime ,  desem.barga ,  libra ,  quila 
y  hace  libre  de  toda  carga  y  sujeción  que  por  haber  sido 
tal  Behetría  hubiese  tenido:  y  quiere,  y  manda  y  es  su 
merced  y  voluntad  que  de  allí  adelante  el  dicho  lugar  sea 
solariego  y  habido  por  solariego,  como  si  siempre  lo  hu- 
biese sido,  desde  que  fué  poblado,  y  del  hace  merced, 
gracia  y  donación  al  dicho  D.  Pedro  Fernandez  de  Ye- 
lasco  con  su  tierra  y  términos,  distrito,  vasallos,  justicia, 
jurisdicción  civil  y  criminal,  alta  y  baja,  mero,  mixto 
imperio,  rentas,  pechos  y  derechos ,  penas,  calumnias  y 
demás  cosas  pertenecientes  al  señorío  de  dicho  lugar  con 
todas  sus  pertenencias,  para  que  lo  hubiese  por  juro  de 
heredad  para  siempre  jamás ,  y  fuese  suyo  y  de  sus  here- 
deros y  sucesores  y  de  quien  él  quisiese ,  para  que  lo  pu- 
diese vender ,  empeñar  y  enagenar ,  con  que  no  fuese  en 
iglesia,  ni  monasterio  ni  persona  de  fuera  del  reino  sin  su 
voluntad,  reteniendo  en  su  corona  las  alcabalas  y  tercios 
pedidos  y  encomiendas  que  los  otros  lugares  de  sus  reí- 
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nos  le  hubiesen  de  pagar  y  la  mayoría  de  justicia,  etc." 

*'Este  privilegio  fué  confirmado   con  inserción  por 
otro  del  mismo  señor  Rey,  en  28  de  dicho  mes  y  año." 


PRIVILEGIO  DEL  SEÑOR  REY  DON  JUAN  II  Á  LAS  BEHETRÍAS 
DE  CASTILLA,  PARA  QUE  NINGÚN  HIDALGO  PUEDA  VIVIR  NI  AD- 
QUIRIR BIENES  EN  ELLAS ,  Á  MENOS  DE  PECHAR  CON  LOS  VE- 
CINOS: SU  FECHA  EN  VALLADOLID  Á  22  DE  ABRIL  DE  1454, 
CON    OTROS    RELATIVOS    Y    SUS    CONFIRMACIONES. 


t)on  Juan  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de 
León  ,  de  Toledo ,  de  Galicia ,  de  Sevilla,  de  Córdoba ,  de 
Murcia,  de  Jaén,  del  Algarbe,  de  Algecira,  é  Señor  de 
Vizcaya  é  de  Molina.  Porque  así  cumple  á  mi  servicio  é 
bien  de  la  cosa  pública  de  mis  reinos,  y  al  pacííico  estado 
y  tranquilidad  de  ellos,  é  especialmente  de  las  villas,  é 
lugares  é  tierras  de  las  Behetrías  de  los  dichos  mis  reinos, 
é  porque  yo  me  pueda  mejor  servir  de  ellos,  así  de  ga- 
leotes para  las  mis  armadas,  según  que  es  acostumbrado 
de  se  facer,  como  en  los  otros  mis  pechos ,  é  derechos  é 
servicios  ;  é  porque  los  de  dichas  Behetrías  vivan  en  toda 
paz  y  reposo  é  sosiego  é  cesen  en  las  dichas  villas ,  é  lu- 
gares, é  tierras  de  Behetrías,  todos  los  bandos,  ruidos,  é 
peleas,  é  discordias,  é  contenciones,  é  puedan  vacar  y 
vaquen  acerca  de  las  labores  é  intervalos,  é  no  haya  en- 
tre ellos  que  les  mueva  ni  incite  en  otra  cosa  alguna  :  Or- 
deno é  mando,  é  quiero  é  es  mi  voluntad  de  mi  propio 
motu  é  cierta  sciencia  é  poderío  Real  absoluto,  de  que  en 
esta  parle  quiero  usar  y  uso ,  que  de  aquí  adelante  per- 
sona ni  personas  algunas  generosas,  ansí  caballeros  como 
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escuderos,  é  clucñas,  é  doncellas  é  fijosdalgo,  no  pue- 
dan haber,  n¡  ayan,  ni  edificar,  ni  edifiquen  en  las  vi- 
llas y  lugares  é  tierras  de  las  dichas  Behetrías,  ni  en  al- 
guna de  ellas,  ni  en  sus  términos,  casas  fuertes,  ni  lia- 
nas, ni  otras  cualesquier,  nin  viñas,  nin  prados,  nin 
tierras,  nin  pastos,  nin  montes,  nin  rios,  nin  otros  he- 
redamientos algunos,  por  compras,  ni  ventas,  ni  true- 
ques, nin  cambios,  nin  donaciones,  nin  mandas;  ni  les 
hayan  seido  ni  puedan  ser  enagenados  ni  traspasados  por 
contratos,  nin  testamento,  nin  manda,  en  vida  nin  por 
causa  de  muerte,  nin  en  olra  manera  alguna;  ni  los  tales 
ni  alguno  de  ellos  puedan  morar  ni  moren  en  las  dichas 
villas  é  lugares,  é  tierras  de  Behetría,  ni  en  alguna  de 
ellas;  mas  solamente  vivan  y  moren  en  ellas  los  labrado- 
res mis  pecheros,  é  clérigos  que  hubieran  de  servir  las 
iglesias,  é  non  los  caballeros,  é  escuderos,  é  doncellas, 
é  dueñas,  éfijosdalgo,  ni  alguno  de  ellos;  é  si  contra  el 
tenor  y  forma  de  lo  susodicho  fueren  enagenados  é  traspa- 
sados cualesquier  bienes  é  heredamientos,  á  los  tales  ge- 
nerosos é  caballeros,  é  escuderos,  é  dueñas,  é  doncellas, 
é  fijosdalgo,  que  por  el  mismo  hecho,  é  por  el  mismo  de- 
recho aya  seido  é  sea  ninguno  é  de  ningún  valor  el  lal 
cnagenamiento,  y  no  haya  podido  pasar  ni  pase  la  propie- 
dad y  posesión ,  bienes  y  heredamientos  á  las  tales  per- 
sonas ni  alguna  dellas,  mas  que  haya  sido  y  sea  todo  con- 
fiscado é  aplicado  para  el  concejo,  ó  villa,  ó  tierra  de  Be- 
lietría  donde  fuese  situado ;  y  lo  puedan  hacer  é  disponer 
de  ello  como  de  cosa  suya  propia.  E  asimismo  puedan 
resistir  á  cualesquier  ó  cualesquiera  de  los  sobredichos 
generosos,  é  caballeros,  escuderos,  c  dueñas,  é  donce- 
llas é  fijosdalgo  que  vinieren  á  vivir  é  morar  en  ellas  é 
les  puedan  espeler  y  cspclan  de  ellas ;  para  lo  cual  Yo  por 
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la  presente  les  doy  autoridad,  é  poder  é  facultad  ;  e  man- 
do por  otra  mi  carta  é  por  su  traslado  signado  de  escri- 
bano público  á  los  concejos,  é  alcaldes,  é  alguaciles,  meri- 
nos, regidores,  caballeros,  escuderos  é  hombres  buenos 
de  las  villas  é  lugares  de  dichas  Behetrías ,  que  lo  guar- 
den, cumplan  y  ejecuten,  é  fagan  guardar,  cumplir  y  eje- 
cutar en  todo  é  por  todo  según  que  en  esta  mi  carta  se 
contiene.  E  que  no  vayan  ni  pasen ,  ni  consientan  ir  ni 
pasar  contra  ella,  ni  contra  cosa  alguna  ni  parte  de  ella, 
ahora  ni  en  algún  tiempo,  ni  por  alguna  manera,  causa 
nin  razón,  ni  color  que  sea  ó  ser  pueda.  E  otrosí  por  esla 
mi  carta  ó  por  su  traslado  signado  de  escribano  público, 
mando  al  Príncipe  D.  Enrique  mi  muy  caro  y  muy  amado 
hijo  primogénito  heredero,  é  otrosí  á  los  duques,  prela- 
dos, condes,  marqueses,  ricos-hombres,  maestres  de  las 
órdenes,  priores,  comendadores  y  sub-coraendadores,  al- 
caides de  los  castillos  é  casas  fuertes  é  llanas,  é  á  los  de 
mi  Consejo  é  oidores  de  la  mi  audiencia  é  á  la  mi  justicia 
mayor,  é  alcaldes,  notarios  é  alguaciles;  é  otras  justicias 
cualesquier  de  la  mi  casa ,  é  corte,  é  chancillería ,  é  á  mis 
adelantados  é  merinos ,  é  á  todos  los  concejos ,  alcaldes  é 
alguaciles,  regidores,  caballeros  é  escuderos,  é  hombres 
buenos  de  todas  las  ciudades,  villas  é  lugares  de  los  mis 
reinos  é  señoríos ,  é  á  otros  cualesquier  mis  vasallos  y 
subditos  y  naturales  de  cualesquier  estado  ó  condición, 
preeminencia  ó  dignidad  que  sean,  ó  á  cualquier  ó  cuales- 
quiera de  ellos  que  lo  guarden  ó  cumplan,  é  lo  fagan  guar- 
dar é  cumplir  en  todo  y  por  todo  según  que  en  esta  mi 
carta  se  contiene;  é  non  vayan,  ni  pasen ,  nin  consientan 
ir  ni  pasar  contra  ello  ni  contra  cosa  alguna,  ni  parte  de 
ello  ahora  ni  en  algún  tiempo  en  parle  alguna ,  ni  por 
alguna  manera ;  mas  que  den  é  fagan  dar  todo  el  favor 
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y  ayuda  á  kis  villas,  é  lugares,  é  tierras  de  las  dichas  Be- 
lielrías  é  vecinos  é  moradores  de  ellas,  para  que  sea  guar- 
dado, é  cumplido  é  ejecutado  todo  lo  susodicho,  é  cada 
cosa  é  parte  de  ello;  é  non  consientan  ni  permitan  que 
persona  ni  personas  algunas  vayan  ni  pasen  contra  esto, 
ni  contra  cosa  alguna  ni  parte  de  ello  ahora  ni  en  ningún 
tiempo,  ni  por  alguna  manera  ;  é  los  unos  ni  los  otros  no 
fagades  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  mi  mer- 
ced y  de  privación  de  los  oficios ,  é  de  confiscación  de  los 
bienes  de  los  que  lo  contrario  hicieren  para  la  mi  cáma- 
ra; é  demás  por  cualquier  ó  cualesquiera  de  ellos  por 
quien  fincare  de  lo  así  facer  é  cumplir,  mando  al  orne 
que  les  esta  mi  carta  mostrare  que  les  emplace  que  pa- 
rezcan anle  Mí  en  la  mi  Corte,  do  quier  que  yo  sea,  del 
dia  que  los  emplazara  hasta  quince  dias  primeros  siguien- 
tes so  la  dicha  pena  á  cada  uno ;  so  la  cual  mando  á  cual  • 
quier  escribano  público  que  para  esto  fuere  llamado,  que 
dé  ende  al  que  vos  mostrare  esta  mi  carta,  testimonio  sig- 
nado con  su  signo,  porque  yo  sepa  como  se  cumple  mi 
mandado.  E  sobre  esto  mando  á  mi  canciller  é  notarios, 
é  á  los  otros  mis  oficiales  que  están  á  la  tabla  de  los  mis 
sellos,  que  libren  y  pasen  y  sellen  mis  cartas  é  privile- 
gios las  mas  fuertes  é  firmes  que  cumplieren ,  é  menes- 
ter fueren  en  esta  razón ,  con  cualesquier  cláusulas  de 
rogatorias  é  otras  firmezas.  Dada  en  la  muy  noble  villa 
de  Yalladolid  á  22  de  abril,  año  del  nacimiento  de  nues- 
tro Señor  Jesu-Gristo  de  1 454.  Yo  el  Rey. — Está  refren- 
dado de  Bartholomé  Sánchez  de  Badajoz,  secretario  del 
Rey.  Y  al  dorso  escrito :  Fernando  Doctor.— Sancius  Doc- 
tor.— Registrada. 
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CONFIRMACIONES  DE  ESTE  PRIVILEGIO. 

Este  privilegio  se  halla  confirmado  por  los  Reyes  si- 
guientes : 

Don  Enrique  IV^  su  hijo»  en  Valladolid  á  12  de  agosto 
de  4436. 

Los  Reyes  Católicos  D.  Fernando  y  Doña  Isabel,  su 
hermana  y  sucesora,  en  Medina  del  Campo  á  24  de  mayo 
de  1481. 

Doña  Juana,  su  hija,  en  Burgos  á  8  de  junio  de  1 508. 

Don  Felipe  II,  su  nieto,  en  Madrid  á  30  de  noviem- 
bre de  1565* 

Don  Felipe  III  en  16  de  junio  de  1615. 

Don  Felipe  IV  en  24  de  julio  de  1621 . 

Don  Carlos  II  á  1 1  de  marzo  de  1674:  estos  tres  tam- 
bién en  Madrid,  y  todos  en  forma  común,  insertando 
unos  las  cartas  de  otros ,  sin  mas  novedad  que  la  de  de- 
cirse en  la  de  los  Señores  Reyes  Católicos  haber  sido  pe- 
dida y  librada  á  solicitud  de  la  villa  de  Becerril ;  y  la  de 
Doña  Juana  y  D.  Felipe  II ,  generalmente  por  las  villas  y 
lugares  de  las  Behetrías. 

Este  es  el  célebre  privilegio  concedido  por  el  Rey  Don 
Juan  II  á  los  pueblos  de  Behetrías  de  Castilla  en  recom- 
pensa del  servicio  de  galeotes ,  de  que  hicieron  mención 
el  fiscal  Juan  García  en  su  tratado  de  Nohliial.,  glos.  6, 
desde  el  núm.  13  donde  le  declara  y  explica — El  doctor 
Juan  Gutiérrez  en  el  lib.  3,  Practicar.  Qucest.  14,  núme- 
ro 87 — El  señor  Amaya  ad  leg.  1.  §.  Si  liberlus,  n.  75, 
Codic,  tit.  32,  lib.  X — Noguerol,  Allegat.  38,  núm.  5o. 
— El  doctor  Espinosa  en  su  ms.  de  la  Historia  de  nuestra 
legislación ,  y  el  señor  Cornejo  en  el  artículo  de  su  Dic- 
cidtfario  que  se  copia  atrás,  fol.  4. 

Tomo  XX.  29 
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OTROS    DOCUMENTOS   RELATIVOS. 

Por  el  expresado  Señor  Rey  D.  Felipe  II  se  libró 
Real  cédula  en  22  de  diciembre  de  1564 ,  casi  un  año  án- 
tes  de  su  confirmación ,  en  que  con  relación  del  privile- 
gio principal  de  su  tercer  abuelo  el  Señor  Rey  D.  Juan  11» 
y  confirmación  hecha  á  él  por  su  abuela  la  Señora  Reina 
Doña  Juana»  y  sus  segundos  abuelos  los  Señores  Reyes 
Católicos,  padres  de  esta,  dice  se  le  hizo  presente  de 
parte  de  las  Behetrías,  que  si  cada  pueblo  de  ellas  intere- 
sado en  la  conservación  de  este  privilegio ,  hubiese  de 
acudir  por  una  confirmación ,  les  seria  muy  gravoso 
cuando  era  cierto  habia  algunos  de  tan  corta  vecindad 
que  no  pasaban  de  un  vecino ,  y  otros  de  vecino  y  me- 
dio, y  así  de  pocos  ó  ningunos  medios  para  costearla; 
que  por  lo  tanto  bastaría  se  librase  una  confirmación  ge- 
neral para  todos ,  y  que  se  estableciese  así  para  lo  su- 
cesivo; bien  que  de  aquella,  librando  dos  cartas  de  un 
tenor,  una  que  estuviese  en  el  archivo  de  la  villa  de  Be- 
cerril  ,  cabeza  de  las  Behetrías  por  lo  respectivo  á  Cam- 
pos ^  y  otra  en  el  de  Santa  María  del  Campo  por  lo  to- 
cante á  Burgos,  á  donde  acudieren  respectivamente  los 
lugares  de  la  comarca  que  la  hubiesen  menester.  S.  M. 
tuvo  la  bondad  de  acceder  á  esta  pretensión,  conside- 
rándola muy  justa ,  y  expedirles  esta  cédula  para  que  se 
hiciese  así,  como  en  efecto  se  hizo  desde  entonces,  y 
hoy  se  practica. 

En  27  de  setiembre  de  1589  por  el  mismo  Señor 
Rey  D.  Felipe  II  se  expidió  Real  cédula  con  relación  de 
habérsele  hecho  presente  de  parte  de  las  Behetrías  que 
estas  se  habían  juntado  por  procuradores  en  la  villa  de 
Santa  María  del  Campo  en  el  agosto  antecedente  á  tra- 
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lar  sobre  el  modo  de  hacerle  el  actual  servicio  de  los 
nueve  cuentos  de  maravedís  que  se  las  pedían  por  aquel 
septenio,  y  con  que  solian  y  acostumbraban  contribuir  en 
cada  uno  para  la  paga  de  galeotes:  que  sus  pueblos  se 
hallaban  atrasadísimos  y  sin  disposiciones  de  aprontar 
tanta  cantidad ,  por  ser  de  suelo  estéril  y  gente  pobre, 
que  á  mas  tenia  sobre  sí  el  servicio  de  la  alcabala  y  otros 
para  que  no  menos  habia  sus  dificultades;  concluyeron 
pidiendo  á  la  benignidad  de  S.  M.  remisión  de  una  parte 
y  facultad  para  repartir  el  resto  entre  los  vecinos  y  mo- 
radores, y  por  sisas  en  los  mantenimientos  y  otros  ar- 
bitrios. S.  M.  lo  tuvo  á  bien,  indultándoles  mas  de  un 
cuento,  y  por  lo  demás  la  que  pedían,  con  tal  que  no  lo 
diesen  otro  destino,  y  cubierta  la  deuda  se  cesase  en  el 
repartimiento.  Tuvo  efecto  este,  y  á  la  villa  de  Bertavillo 
la  tocaron  por  su  contingente  80.000,009  mrs.,  con  des- 
lino al  expresado  servicio  de  galeotes. 

En  7  de  setiembre  de  1639  por  el  Señor  Rey  D.  Fe- 
b'pe  IV  se  expidió  Real  cédula  casi  con  la  misma  relación, 
añadiendo  las  preces  que  á  la  pobreza  de  las  Behetrías  se 
juntaba  el  que  teniendo  antes  12,000  vecinos,  en  el  dia 
no  llegaban  á  8,000,  de  los  cuales  á  lo  menos  una  dé- 
cima parte  se  hallaban  sirviendo  á  S.  M,  en  los  ejércitos 
y  presidios  de  la  corona ,  y  los  restantes  cargados  con 
gentes  de  guerra,  alojamientos,  carruajes  y  transportes, 
y  tan  pobres  que  ni  aun  podían  levantar  los  demás  pe- 
chos. Pidieron  remisión,  arbitrio  y  término:  y  oída  en 
el  asunto  la  parte  del  Fiscal  del  Real  Patrimonio,  S.  M.  se 
sirvió  acceder  mandando  que  de  los  9  millones  con  que 
acostumbraban  servir  de  siete  en  siete  años,  se  les  bajase 
en  cada  séptimo  un  cuento,  y  á  mas  648,000  mrs.  por  el 
predio  que  llamaban  de  la  Reina:  y  para  el  resto  les  con- 
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cede  plazos,  repartimientos,  sisas,  etc.,  como  en  la  an- 
terior. 

AÑO  1780. 

Gaspar  de  la  Torre,  de  estado  noble,  avecindado  en 
Santa  María  del  Campo,  acudió  á  la  sala  de  hijosdalgo 
de  esta  chancillería  de  Valladolid;  y  proponiendo  su  fi- 
liación é  hidalguía,  obtuvo  contra  ella  la  provisión  de 
dar  estado  conocido.  Requerida  la  villa  se  resistió  di- 
ciendo ser  Behetría,  y  que  en  ella  á  nadie  se  había  exo- 
nerado de  las  cargas  y  pechos  que  pagaban  los  vecinos, 
ni  aun  á  los  tenidos  por  nobles  en  otros  pueblos.  Pidió  se 
certificase  de  todo  y  se  hiciese  presente  á  la  sala.  Se  acu- 
dió á  esta  por  el  pretendiente  pidiendo  sobrecarta ;  á  que 
el  señor  Fiscal  respondió,  no  se  oponía,  con  tal  que  el 
señalamiento  de  estado  fuese  y  se  entendiese  por  lo  res- 
pectivo á  la  exención  personal  y  no  en  lo  tocante  á  con- 
tribuciones, por  ser  pueblo  de  Behetría.  Estimóse  sin 
perjuicio  del  privilegio :  y  despachada  y  diligenciada,  se 
le  señaló  el  estado  de  hijodalgo.  Opúsose  segunda  vez 
la  villa  contradiciendo  la  de  un  mismo  acuerdo,  por  de- 
cir que  el  señalamiento  había  sido  erróneo ,  y  que  el  pri- 
vilegio debía  guardarse  en  todo.  Así  lo  pidió.  Pero  la 
sala  sin  embargo  y  sin  perjuicio  de  él  segunda  vez  apro- 
bó el  señalamiento;  y  en  medio  deque  apeló  la  villa,  se 
libró  al  pretendiente  la  provisión  de  un  mismo  acuerdo 
con  los  insertos  correspondientes. 

AÑO  1477. 

El  caballero  Juan  Delgadillo  (que  por  la  cuenta  fué 
el  señor  de  Gastrillo,  antecesor  de  los  marqueses  de  este 
título,  hoy  unido  á  la  casa  de  Orgaz)  compró  en  la  villa 
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de  Bertavillo  del  valle  de  Esgueva ,  una  heredad  de  tier- 
ra á  Juan  García,  vecino  de  ella.  Opúsose  la  villa  y  acu- 
dió al  Rey  D.  Fernando  el  Católico  representando  ser  allí 
costumbre  que  cuando  alguno  vendía  alguna  heredad  en 
su  término,  debía  requerir  primero  al  concejo  para  ver 
si  la  quería  por  el  tanto ;  en  cuyo  caso  el  vendedor  era 
obligado  á  preferirle  y  el  comprador  á  dejársela  para  que 
quedase  pechera ;  por  cuyo  motivo  no  se  podían  vender 
las  existentes  en  aquel  término  á  caballeros,  hijosdalgo 
ni  otras  personas  exentas,  sino  cuando  mas  con  aquella 
condición.  ''Y  porque  diz  que  vos  sois  caballero  y  hom- 
«  bre  poderoso ,  é  emparentado  en  esa  tierra ,  é  no  po- 
«  drian  alcanzar  con  vos  cumplimiento  de  justicia  ;  vos 
«  mando  que  pagado  de  lo  que  disteis  por  ella,  renunciéis 
« la  tierra ,  ó  de  aquí  adelante  pechedes  ó  paguedes  con 
«  ellos  por  los  dichos  bienes ;  pues  que  vos  non  pudo  ser 
«  vendida  sino  con  esta  condición:  é  sí  quísiéredes  decir 
«algo,  parezcades  en  mi  Consejo,  etc.  (1)" 


(1)  Hasta  aquí  lo  contenido  en  el  apuntamiento  que  me  comu- 
nicó el  licenciado  D.  Mateo  González  Arias ,  abogado  de  esta  chan- 
cillería,  sacado  por  él  de  un  pleito  de  Bertavillo  pendiente  en  ella, 
que  defendía  como  abogado;  el  cual  le  volví  el  dia  jueves  10  de 
noviembre,  víspera  de  S.  Martin,  de  1796.  Lo  demás  que  aquí  si- 
gue va  añadido  por  mí. 

El  señor  Rey  ü.  Juan  I  siendo  Principe  hizo  merced  á  D.  Pedro 
Ruiz  Sarmiento,  adelantado  mayor  de  Galicia,  y  en  ella  señor  de 
Rivadavia  y  tierra  del  Burgo  de  Faro  y  Leendo  con  sus  cotos  y  juris- 
dicciones, de  la  villa  de  Sasamon  con  la  suya  y  todo  su  señorío  y 
vasallaje ;  la  cual  le  confirmó ,  siendo  ya  Rey,  por  privilegio  rodado 
en  Burgos  á  15  de  agosto  de  1379,  á  que  en  6  de  agosto  de  1384 
añadió  otro  para  que  diez  clérigos  de  los  que  sirvieron  en  la  igle- 
sia de  aquella  villa  á  que  él  había  destinado  su  enterramiento,  fuesen 
perpetuamente  libres,  francos  y  exentos  de  pagar  moneda;  pero  á 
la  primera  de  estas  mercedes  se  opuso  la  villa  con  pleito  formal  en 
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El  lugar  de  Valdecerrato,  hoy  villa  de  este  nombre  y 
cabeza  de  la  merindad  de  este  título ,  fué  Behetría  de  en- 
tre naturales,  y  estos  naturales  eran  D.  Juan  Nuñez  de 
Lara ,  señor  de  la  Casa  de  Lara,  el  Príncipe  D.  Juan  Ma- 
nuel, nieto  de  San  Fernando,  Ruy  González  de  Castañedo, 
Rodrigo  Rodríguez  de  Torquemada ,  y  los  de  Rojas  ,  los 
deSandoval,  Castrillos,  Sosas,  Petrel,  Collazos,  Sarmien- 
tos, Quijadas,  Cabezas  de  Baca  y  Lucios.  En  tantos  se 
liabia  ido  dividiendo  el  derecho  de  naturaleza. 

Después  de  esto  Ruy  Fernandez  de  Tovar  fué  ha- 
ciendo diferentes  compras  de  heredades,  campos  y  otras 
haciendas  á  vecinos  que  necesitaron  venderlas  para  pa- 
gar deudas  y  fiadurías  que  tenían  contra  sí.  Con  este  mo- 
tivo ese  caballero  y  su  hijo  y  sucesor  Sancho  Fernandez 
de  Tovar  pretendieron  ser  reconocidos  señores  solariegos 
de  aquel  lugar,  y  aun  hicieron  algunos  actos  de  tales,  en 
particular  el  hijo  que  añadió  tomas,  opresiones  y  pren- 

la  corte ,  diciendo  no  haber  podido  ser  enagenada  con,íra  su  volun^ 
lad,  por  ser  Behetría  de  mar  á  mar.  Y  habiendo  él  muerto  en  el 
año  mismo  de  1384  y  sucedídole  en  su  casa  D.  Diego  Pérez  Sar- 
miento, su  hijo  mayor,  le  continuó  con  él,  y  por  sentencias  de 
vista  y  revista  de  la  audiencia  del  Rey  D.  Enrique  lll,  hijo  y  su- 
cesor de  dicho  señor  Rey  D.  Juan  I,  la  última  dada  en  Yalladolid 
á  18  de  diciembre  de  1394,  ejecutorió  la  villa  la  nulidad  de  su 
enajenación,  y  con  ella  el  recobro  de  su  antigua  libertad  é  indepen- 
dencia. Y  bien  que  difunto  este  caballero  en  4  40G  sin  sucesión,  re- 
cayó su  casa  en  D.  Garcí  Fernandez  Sarmiento,  su  tio,  hermano 
de  su  padre,  y  este  dejó  hijos  á  D.  Diego,  D.  Pedro  y  otros  que 
renovaron  el  pleito,  pretendiendo  sobre  varios  fundamentos  no  ha- 
berles podido  perjudicar  las  sentencias  dadas  contra  el  tio.  Este 
nuevo  juicio  fué  desatendido,  y  la  villa  sobrecarló  contra  ellos  lu 
ejecutoria  que  conserva  hoy  en  su  archivo.  Así  lo  escribe  el  cro- 
nista D.  Josef  Pellicer  al  fol.  57  vto.,  58,  59  vto.  y  62  del  Informe 
de  los  Sarmientos,  que  imprimió  en  Madrid  el  año  1063  en  ub  li- 
bro en  4."  bien  conocido  y  estimado  de  lodos. 
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das  ú  los  vecinos  hasta  el  extremo  de  llegar  á  tomarles 
las  llaves  de  las  puertas  de  sus  casas,  y  no  dejarlos  salir 
á  labrar  sus  haciendas.  Con  cuyo  motivo  viéndose  sin  va- 
ledor, por  tener  quien  los  amparase  contra  este  poderoso, 
superior  en  fuerzas  á  ellos,  se  entregaron,  ó  como  enton- 
ces decian,  se  volvieron  de  Rodrigo  de  Castañeda ,  y  con 
el  patrocinio  de  este  pusieron  á  Tovar  formal  demanda 
ante  los  oidores  de  la  audiencia  del  Rey  D.  Juan  I,  pidien- 
do ser  declarados  de  Behetría  entre  naturales  y  no  solarie- 
gos de  este  caballero,  á  quien  se  condenase  á  la  restitución 
de  los  daños  y  tomas  que  estimaban  en  130,000,  mrs.,  y  á 
que  en  adelante  no  les  volviese  á  inquietar  por  tal  razón. 
A  que  salió  oponiéndose  Alonso  Fernandez  de  Soria 
asi  como  obligado,  y  que  habia  prestado  caución  por  el  di- 
cho Sancho  Fernandez  de  Tovar,  y  pidió  absolución  ,  ins- 
tando nuevamente  en  que  este  fuese  declarado  señor  so- 
lariego del  expresado  lugar  de  Cerrato.  Sobre  lo  cual  con- 
tendieron :  se  recibió  á  prueba :  la  hicieron  por  testigos  é 
instrumentos  presentando  Tovar  las  compras ;  se  alegó  de 
bien  probado,  insistiendo  cada  parte  en  su  pretensión: 
y  concluso  el  pleito,  señalado  dia  para  la  vista,  citadas 
una  y  otra,  y  hecha  relación  de  él  públicamente  ante  los 
letrados  y  abogados  de  la  corte,  ya  en  tiempo  del  Rey 
D.  Enrique  III ,  hijo  del  expresado  D.  Juan  I,  el  obispo 
presidente  y  oidores  de  la  audiencia  dieron  sentencia,  de- 
clarando ser  el  expresado  lugar  Behetría  entre  naturales 
de  los  ya  referidos ,  y  no  solariego  de  Sancho  Fernandez 
de  Tovar,  sin  perjuicio  del  derecho  de  este  y  con  reserva 
de  él  en  cuanto  á  las  heredades  contenidas  en  la  compra 
ó  compras  presentadas:  Por  cuanto  (así  dicen)  el  dicho  Ruy 
Fernandez ,  su  padre,  non  podiera  facerla  de  modo  que  él 
pediese  ganar  el  señorío  del  logar  como  de  solariego  en 
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perjuicio  de  los  naturales  (entiéndase  Señores).  Y  en  lo 
demás  le  absolvieron  por  falta  de  prueba.  De  que  suplicó, 
alegó  agravios,  y  sin  embargo  fué  confirmada  en  revista, 
y  librada  al  concejo  la  ejecutoria  que  hoy  tiene  en  su  ar- 
chivo, y  de  que  se  ha  tomado  esta  razón.  Su  data  en  Se- 
govia  á  5  de  agosto  año  1392,  firmada  del  presidente  y 
oidores ,  y  refrendada  de  Juan  Fernandez  de  Falencia, 
secretario  del  Rey. 

Sin  embargo  de  ella  posteriormente  (no  consta  el  tiem- 
po fijo) ,  cuando  ya  debian  ir  obscurecidos  los  derechos 
de  los  linajes  diviseros,  este  lugar  por  su  misma  volun- 
tad se  volvió  solariego  de  D.  Pedro  de  Acuña,  conde  de 
Buendía  y  señor  de  Dueñas:  y  en  la  concordia  que  sentó 
con  él,  se  obligó  este  á  sacarlos  á  paz  y  á  salvo,  y  tomar 
á  su  cargo  la  defensa ,  caso  que  el  Rey,  ó  persona  en  su 
nombre  ú  otro  alguno,  por  cualquier  título  que  fuese,  pre- 
tendiese molestarlos  por  semejante  razón. 

Los  hijosdalgos  del  apellido  de  Guillen  han  conse- 
guido en  esta  villa  mitad  de  oficios  por  ejecutoria  de  la 
chancillería,  librada  por  el  oficio  del  Secretario  Vaquero, 
en  6  de  noviembre  do  1792  con  audiencia  del  Fiscal  y  el 
pueblo  en  rebeldía. 

El  señor  D.  Diego  López  de  Salcedo,  del  Consejo  de 
S.  M.,  en  su  libro  Del  origen  y  descendencia  de  la  Casa- 
Torre  de  la  Aldea  del  Señor,  apellido  de  los  Salcedos  de 
Soria,  edición  de  Zaragoza,  año  1750,  pág.  104,  tratando 
del  segundo  casamiento  de  D.  Diego  López  de  Satazar 
y  Salcedo  (el  de  Aldea-Elices  junto  á  Soria)  con  Doña 
Leonor  Rodríguez  de  Villanueva,  hermana  del  señor  de 
Osonilla,  dice  que  la  de  esta  Señora  es  "una  casa  muy 
antigua  y  muy  noble,  y  entre  otras  cosas  que  la  dieron 
en  dote,  fueron  dos  vuntas  de  heredad  en  Fuenlc-Piniüa, 
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las  cuales  tenían  un  privilegio  particular,  y  era  que  toda 
Fuente  Pinilla  es  Behetría,  y  por  razón  de  serlo  pechan 
todas  las  haciendas  aunque  sean  de  hijosdalgo;  en  tanto 
grado  que  las  del  mismo  conde  de  Aguilar,  que  es  Señor 
del  pueblo,  también  pechan;  pero  aquellas  dos  yuntas 
de  heredad  no  pechaban ,  y  la  razón  era  porque  su  bisa- 
buelo de  Leonor  Rodríguez  de  Villanueva  que  las  tenia 
al  tiempo  que  el  pueblo  se  hizo  Behetría ,  no  consintió 
en  ello;  y  así  se  quedó  en  hacienda  libre,  y  en  aquel 
tiempo  aun  no  era  el  pueblo  del  conde  de  Aguilar;  y  así 
cuando  vino  á  su  poder  como  ya  era  Behetría ,  hubo  de 
pasar  la  hacienda  que  allí  compró  con  la  condición  que  las 
demás  haciendas  de  hijosdalgo  y  caballeros;  y  solo  que- 
daron exceptuadas  y  libres  estas  dos  yuntas  de  heredad." 
Este  casamiento  fué  á  principio  del  reinado  de  los 
Revés  Católicos. 


Razón  de  las  exenciones ,  franquezas  y  libertades  que  go- 
zan en  virtud  de  ^us  privilegios  los  vecinos  de  la  Jmpe  • 
rial  ciudad  de  Toledo,  asi  estando  dentro  de  ella  como 
fuera  en  los  demás  lugares  del  reino ,  y  modo  de  hacerse 
en  ella  las  hidalguías  ó  admisiones  de  los  nobles  que  van 
á  casar  ó  avecindarse. 

La  ciudad  de  Toledo  está  asistida  en  materia  de  exenciones  de 
varios  privilegios,  confirmados  hasta  el  presente,  y  que  se  dice 
estar  en  perfecta  observancia;  y  aun  para  cuidar  de  ella,  se  cer- 
tifica se  nombran  anualmente  dos  capitulares. 

DON    ALFONSO    VI,    ANO    1401. 

El  Señor  D.  Alfonso  VI,  Rey  del  imperio  de  Toledo,, 
gran  vencedor  del ,  en  1 3  de  las  kalendas  de  abril ,  era 
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de  1139,  libró  su  privilegio,  mandando  á  D.  Juan  Al- 
calde del  adelantado  de  Toledo,  juez  repartidor,  para 
que  con  el  alguacil  D.  Pedro  y  con  otros  diez  de  la  misma 
ciudad  de  los  mejores  entre  los  muzárabes  y  castellanos, 
igualase  á  lodos  de  las  cortes,  heredades,  viñas  y  tier- 
ras, para  que  las  tuviesen  para  siempre  jamás,  sin  que 
por  nadie  se  les  pudiese  quitar ;  y  les  dio  facultad  para 
que  si  alguno  era  de  á  pié,  fuese  caballero,  queriendo  y 
teniendo  poder  para  ello,  y  también  para  que  hiciesen 
cuanto  quisiesen  de  sus  posesiones ;  y  que  si  entre  ellos 
naciese  algún  pleito ,  que  se  librase  y  sentenciase  según 
el  Libro  Juago  antiguo ;  y  que  de  cuanta  caloña  hiciesen, 
solo  pagasen  el  quinto  según  la  Carta  y  costumbre  de  los 
castellanos  que  nombran  en  Toledo  (1). 

El  Señor  Rey  D.  Alfonso,  Emperador  de  toda  España, 
en  8  de  las  kalendas  de  abril  (que  por  estar  roto  (2)  no 
se  lee  el  año)  libró  su  Real  privilegio,  confirmación  del 
antecedente. 


(1)  Le  refiere  y  copia  algunas  cláusulas'el  P.  Burriel  en  su  In- 
forme de  Toledo  sobre  pesos  y  medidas  ^  pág.  283 ,  2."  edic.  de  1780, 
y  es  comunmente  llamado  asi  el  Fuero  de  los  Muzárabes.  La  Carta 
de  los  castellanos  en  él  citada  no  existe  con  gran  perjuicio  de  nues- 
tras antigüedades,  y  de  las  que  de  un  documento  tan  importante 
se  podrían  deducir.  Tampoco  la  de  los  Francos,  sino  solo  en  re- 
sumen como  se  contiene  en  la  renovación  y  confirmación  que  de 
ella  hizo  su  nieto  el  Emperador  D.  Alonso  Vil  por  privilegio  ro- 
dado en  Burgos  á  8  de  las  kalendas  de  mayo  del  año  i  136,  citado 
también  por  este  escritor. 

(2)  Es  cierta  la  rotura,  pero  con  todo  parece  ser  dado  á  8  de 
las  kalendas  de  abril  de  la  era  H93,  año  1 1 55,  como  expresa  Bnr- 
riel  en  el  libro  citado,  pág.  284  y  285,  donde  añade  haber  sido 
traducida  y  confirmada  en  romance  por  el  Rey  D.  Pedro  en  las 
Cortes  de  Valladolid  del  año  1351,  ó  era  1389. 


459 

DON    ALFONSO    Vil  ,     AÑO    4  118. 

Olro  del  mismo  señor  Rey  de  16  de  las  kalendas  de 
diciembre,  era  de  41 06,  y  por  él  confirmó  los  privilegios 
que  tenian  los  castellanos  y  muzárabes  de  Toledo  y  sus 
habitadores  de  las  franquezas  y  libertades  que  los  seño- 
res Reyes  sus  predecesores  les  habían  concedido  (1).    . 

DON    ALFONSO    VU ,    ANO  1137. 

Otro  del  señor  Rey  D.  Alfonso  VII ,  Emperador  de  Es- 
paña, en  16  de  las  kalendas  de  abril,  era  de  1 175,  por  el 
que  les  hizo  merced  de  eximir  á  todos  los  vecinos  y  mo- 
radores de  que  pagasen  portazgo  en  Toledo  y  en  todos 
estos  reinos  y  señoríos. 

DON   ALFONSO   VIU ,    AÑO    1182. 

Otro  del  señor  Rey  D.  Alfonso  el  VIII,  dado  en  Tole- 
do en  1.*^  de  octubre,  era  de  1220,  por  el  cual  exime  á 
los  caballeros  y  vecinos  de  dicha  ciudad  y  de  los  luga- 
res de  su  término,  de  que  paguen  por  las  heredades  que 
en  él  tengan  diezmo  ni  tributo  al  Rey,  Señor  ni  otra  per- 
sona ,  y  que  fuesen  francos  de  pecho  y  otro  derecho. 

(4)  Noviembre  dice  el  P.  Burriel,  que  extracta  también  este  privi- 
legio con  el  título  de  Fuero  (general  de  Toledo  y  copia  algunas  cláu- 
sulas de  él  en  el  libro  citado,  pág.  286  y  287,  donde  añade  que 
con  la  propia  fecha  se  Hbró  otro  por  el  mismo  tenor  á  la  villa  de 
Escalona,  y  expresa  igualmente  la  confirmación  del  Santo  Rey  Don 
Fernando  en  Madrid  á  16  de  enero  del  año  1222,  que  podrá  verse 
allí,  pág.  288  y  289.  Todos  estos  fueros  de  Toledo  los  refundió 
después  y  repitió  el  Rey  D.  Alonso  VUl  en  su  privilegio  de  15 
de  febrero  del  año  117i. 
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EL  MISiMO,   AÑO  1  196 

Otro  del  mismo  señor  Rey,  dado  en  Lagunilla  á  4  de 
abril,  era  de  1234,  para  que  pudiesen  cobrar  en  el  por- 
tazgo de  la  puerta  Visagra  de  dicha  ciudad  doscientos 
morbís  en  cada  un  año. 

EL    MISMO,    AÑO  1202. 

Otro  del  mismo  señor  Rey,  dado  en  Toledo  en  la  Vi- 
gilia Natalia  del  Señor,  era  de  1240,  por  el  que  confirma 
el  del  señor  Rey  D.  Alonso,  su  abuelo,  y  le  amplia  para 
que  todo  el  que  hiciese  vecindad  en  Toledo  fuese  exento 
de  pecho  y  facendera;  y  que  de  todas  las  heredades  que 
tengan  en  estos  reinos,  no  hiciesen  de  ellas  facendera  ni 
otro  derecho  alguno  (1). 

EL    MISMO,    AÑO  1203. 

Otro  del  mismo  señor  Rey,  dado  en  Toledo  en  4  de 
junio»  era  de  1241  ,  confirmó  todos  los  privilegios,  y  le 
dio  el  mesón  de  trigo  y  sus  medidas. 

DON    ALONSO    X,    AÑO    1255. 

Otro  del  señor  Rey  D.  Alonso  X,  dado  en  Patencia  á 

(1)  Citado  por  el  señor  Otalora  de  Nobilitat.,  Parl.  IV,  cap.  5, 
núm.  16,  donde  dice  hallarse  confirmado  por  los  Reyes  Católicos 
año  íkSO,  que  por  extenso  pone  Garibay  en  su  Competid,  Histór. 
de  España,  lib.  11,  cap.  20,  y  lib.  i8,  cap.  17,  tom.  11,  por 
quien  podrá  tomarse  una  idea  completa  de  los  artículos  que  com- 
prende. 
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17  de  mayo,  era  de  1293,  para  que  Toledo  cobrase  dos 
montazgos,  uno  en  Milagro  y  el  otro  en  Zijara ;  de  modo 
que  no  se  tomase  mas  que  un  montazgo  en  dichos  luga- 
res, bien  fuese  á  la  entrada  ó  á  la  salida  en  esta  forma: 
de  mil  vacas,  dos,  que  valiese  cada  una  cuatro  mrs.,  y  que 
dándolos  no  se  tomasen  las  dichas  vacas:  de  mil  ovejas, 
dos  carneros,  que  valiese  cada  uno  medio  maravedí,  y  que 
deíndole  no  se  tomasen  los  dos  carneros :  de  mil  puercos, 
dos,  que  valiese  cada  uno  diez  sueldos  de  pepion  ,  y  que 
dando  dinero  no  tomasen  los  puercos;  y  que  de  mil  cabe- 
zas arriba  se  cobrase  á  este  respecto. 

EL  MISMO,  ANO    1260. 

El  mismo  señor  Rey  en  6  de  febrero,  era  de  1298, 
porque  nació  en  Toledo,  concedió  privilegio  para  siem- 
pre jamás  á  todos  los  caballeros,  dueñas  é  escuderos,  hi- 
josdalgo, y  á  los  que  de  ellos  descendieren  de  ser  quilos 
de  moneda  que  mandó  no  la  diesen  ;  y  que  los  hereda- 
mientos que  tuviesen  en  Toledo  ó  en  su  término,  que  fue- 
sen acotados  como  lo  son  los  de  los  caballeros  hijosdalgo 
de  Castilla,  y  que  ninguno  fuese  osado  de  tomarles  por 
ello  conducho  por  fuerza  ni  en  otra  manera;  y  que  de 
esto  gozasen  los  caballeros  muzárabes  de  Toledo,  que 
derechamente  descendieren  de  los  muzárabes,  á  quienes 
los  señores  Reyes  ciñeron  la  espada. 

ÍDEM. 

Otro  del  mismo  señor  Rey  dado  en  el  dicho  dia  y  era 
para  que  ninguno  sea  osado  de  allí  en  adelante  en  posar 
en  las  casas  de  los  vecinos  de  dicha  ciudad,  y  que  así 
fue:; en  defendidas  y  amparadas. 
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EL  MISMO,   AÑO  1201  . 

Otro  del  mismo  señor  Rey,  dado  en  Sevilla  en  7  de 
marzo,  era  de  1299,  para  las  medidas  de  pan  y  vino,  y 
pesas  de  barro  de  que  se  ha  de  usar  (1). 

DON    SANCHO    IV,    ANO    1289. 

Otro  del  Rey  D.  Sancho,  dado  en  Toledo  en  30  de  di- 
ciembre, era  de  1327,  por  el  que  hizo  exentos  para  siem- 
pre jamás  á  los  vecinos  y  moradores  del  común  de  dicha 
ciudad  de  pagar  la  dicha  moneda  (2). 

DON    FERNANDO    IV,    AÑO    1303. 

Otro  de  D.  Fernando  el  IV,  dado  en  Toledo  en  22  de 
marzo,  era  de  1341 ,  para  que  los  vecinos  en  común  de 
dicha  ciudad  de  Toledo  no  pechasen  por  los  algos  que  tu- 
viesen en  tierra  de  las  órdenes  de  su  arzobispado,  y  en 
todas  las  demás  partes  y  lugares  de  estos  reinos  y  se- 
ñoríos (3). 

(1)  Impreso  por  el  P.  Burriel  al  fin  de  su  Informe  por  Toledo  so- 
bre pesos  y  medidas,  pág.  391 ,  2."  edic.  de  1780. 

(2)  Citado  por  el  señor  Otálora,  donde  arriba,  diciendo  hallarse 
confirmado  por  los  Reyes  D.  Pedro  y  D.  Juan  (errando  las  fechas 
de  las  confirmaciones)  y  por  otros  Reyes. 

(3)  Tengo  co[)ia  y  á  mas  se  halla  citado  por  el  mismo  Ot.ílora, 
donde  arriba ,  y  dice  hallarse  confirmado  por  los  Reyes  sucesores 
hasta  D.  Fernando  y  Doña  Isabel.  En  cuyo  lugar  disputa  si  queda- 
ron revocados  ó  limitados  por  las  pragmáticas  de  los  dos  Reyes 
Enrique  III  (no  II  como  él  le  llama)  y  IV,  dadas,  la  de  aquel  en 
Castronuño  á  23  de  octubre  de  1397,  y  la  de  este  en  el  de  1465;  y 
después  de  proponer  los  argumentos  que  se  le  ofrecieron  en  con- 
tra,  por  último  viene  á  confesar  al  fin  del  núm.  17  haberse  oble- 
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ÍDEM . 


Otro  del  raísmo  señor  Rey  con  la  misma  fecha  y  era, 
por  el  que  prometió  á  todos  los  vecinos  de  dicha  ciudad, 
y  á  sus  vasallos  y  á  los  paniaguados  de  los  caballeros  y 
vecinos  de  ella,  el  no  pedirles  de  allí  adelante  servicios, 
pedidos  ni  otra  cosa  que  fuese  pecho,  en  atención  á  los 
muchos  servicios  que  habian  hecho  á  sus  predecesores. 

ÉL   MISMO,    AÑO   1308. 

El  mismo  señor  Rey  por  privilegio,  dado  en  Vallado- 
lid  á  2  de  abril,  era  de  1 346,  para  que  los  caballeros  y  es- 
cuderos de  Toledo  no  pagasen  luiuosa  á  la  orden  de  los 
frailes  de  la  caballería  del  Temple  ni  otra  alguna;  y  que 
si  algunos  caballeros  y  escuderos  de  Toledo  viviesen  en 
otros  lugares  de  estos  reinos,  tampoco  la  diesen,  y  fuesen 
exentos  de  ella  como  si  viviesen  en  dicha  ciudad  (i). 

EL   MISMO,    AÑO    1309. 

Otro  del  mismo  señor  Rey ,  dado  en  Toledo  á  28  de 
abril,  era  de  1347,  para  que  respecto  no  haber  pagado 


nido  ejecutorias  contra  su  opinión ,  y  los  fiscales  y  concejos ,  y  á 
favor  de  estos  privilegios  y  exenciones  en  los  años  1511  y  1513, 
declarándose  por  ellas  que  los  vecinos  de  Toledo  que  tenían  bienes 
fuera  en  los  lugares  de  Sonseca  y  Recas,  no  debían  pechar  por 
ellos,  bien  que  en  el  juicio  solo  de  ínterin  pendiente  la  propiedad 
había  otras  dos  ejecutorias  obtenidas  por  Mazarambroz  y  Almona- 
cid  contra  iguales  vecinos  de  Toledo  que  tenían  allí  bienes. 

(1)  Impreso  por  los  DD.  Asso  y  Manuel  en   el   Fuero  Viejo  de 
Castilla  f  pág.  12,  nota  2. 
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los  vasallos  y  paniaguados  de  los  caballeros,  dueñas,  don- 
cellas y  demás  vecinos  de  dicha  ciudad,  pecho,  pedido, 
servicio,  yantar,  fonsado,  fonsadera,  martiniega  y  mar- 
zadga  á  los  Señores  Reyes  sus  predecesores,  no  la  paga- 
sen á  S.  M.,  ni  otro  pecho  ni  derecho  alguno. 

Otro  del  Señor  Rey  ü.  Enrique  II,  dado  en  Talavera  á 
3  de  febrero,  era  de  1353  (1) ,  para  que  todos  los  caba- 
lleros y  vecinos  de  Toledo  y  de  las  aldeas  de  su  término 
que  tuviesen  armas  y  caballo,  no  pagasen  alaxor^  dé- 
cima ni  otro  derecho» 

DON    ALFONSO    XI,    AÑO    1345. 

Otro  del  Señor  Rey  D.  Alfonso  XI,  dado  en  Madrid  á 
28  de  diciembre,  eia  de  1383,  para  que  en  todos  los  pri- 
vilegios, Reales  cédulas  y  cartas  que  se  librasen  para  di- 
cha ciudad,  su  tierra  y  Andalucía,  se  pusiese  primero  des- 
pués de  Rey  de  Castilla,  de  Toledo;  y  que  en  todos  los  que 
se  librasen  para  otras  parles,  se  pusiese  después  de  Cas- 
tilla, de  León. 

EL    MISMO    AÑO,     1347. 

Real  cédula  del  mismo  Señor  Rey,  dada  en  II leseas 
en  2  de  abril,  era  de  1385,  para  que  de  allí  en  adelante  se 
acudiese  á  dicha  ciudad  con  la  recaudación  y  cobranza 
del  algarivOj  de  que  le  habia  hecho  merced  S.  M.  á  Bea- 
triz Fernandez,  aya  de  la  Infanta  Doña  Juana,  hija  del  di- 
cho Señor  Rey,  del  derecho  del  mostrenco  y  algarivo,  que 
se  causase  en  los  lugares  de  lodo  el  arzobispado ,  y  de 

(1 )  Al  margen  se  lee :  Errada,  'porque  en  esa  era  no  reinaba  este 
ñeij,  sino  D.  Alonso  XI. 
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los  que  morían  sin  lengua  y  sin  íeslamento  que  no  deja- 
ban heredero ,  lo  que  dio  motivo  á  dicha  ciudad  para  ex- 
ponerlo al  expresado  Señor  Rey,  y  que  los  lugares  de  la 
Puebla  de  Alcocer,  Cervera  y  demás  de  su  territorio  eran 
suyos  propios,  que  los  habian  comprado  al  Santo  Rey 
D.  Fernando.  Y  enterado  S.  M.  mandó  que  de  allí  en 
adelante  se  acudiese  á  la  expresada  ciudad ,  con  mas  lo 
que  de  ellos  hubiese  cobrado  la  dicha  Beatriz  en  los  lu- 
gares de  sus  propios  y  montes,  y  en  lodos  los  demás  pue- 
blos, villas  y  lugares  que  fuesen  de  Toledo. 

DOS    ENRIQUE    III  ,    AÑO    1  397 

Otra  del  Señor  Rey  D.  Enrique  III,  dada  en  Tordesillas 
en  19  de  abril,  ano  de  1397,  por  la  que  les  hizo  merced 
para  siempre  jamás  de  los  cambios  de  dicha  ciudad,  no 
labrándose  moneda  en  ella. 


DON    JUAN    II,    AÑO  141 


/ . 


Real  privilegio  del  Señor  Rey  D.  Juan  el  II ,  librado 
en  Burgos  en  25  de  setiembre  de  1417,  en  que  confir- 
ma el  dado  por  el  Señor  Rey  D.  Alonso  en  17  de  mayo, 
era  de  1293. 

EL    MISMO,    AÑO    1429. 

Otro  del  mismo  Señor  Rev  de  15  de  mavo  de  1429, 
para  que  á  dicha  ciudad  en  las  Reales  cédulas,  cartas  y 
provisiones  que  se  librasen  por  el  Real  Consejo  y  Chanci- 
llerías,  no  se  la  titule  ni  llame  Concejo,  sino  Corregidor 
y  ayuntamiento  (1). 

(1)  Habiéndose  contravenido  por  algunos  tribunales  de  la  Corte 
y  fuera  de  ella  á  este  estilo,  uso  y  costumbre,  que  la  ciudad  re- 
Tomo  XX.  30 
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DOS    ENRIQUE    IV,    AÑO    1465. 

Otro  del  Señor  Rey  D.  Enrique  IV,  dado  en  Toledo  en 
21  de  abril,  año  de  1 465,  para  que  en  el  miércoles  de  cada 
semana  tuviese  su  mercado  franco,  libre  de  todos  de- 
rechos de  alcabala ,  portazgo  y  pontazgo ,  de  todos  los 
géneros  que  los  tragineros  llevasen  á  vender  y  vendiesen 
públicamente. 

DOS    FERNANDO    EL    CATÓLICO. 

Otro  del  Rey  D.  Fernando  el  Católico,  dado  en  Ma- 
drid á  11  de  marzo  de  1468  (acaso  78)  por  el  que  hizo 
merced  á  la  dicha  ciudad  de  dos  tablas  y  tajo  de  carni- 
cerías que  estaban  en  la  plaza  de  Zocodover. 

DOÑA    ISABEL    LA    CATÓLICA,    AÑO    1485. 

Otro  de  la  Señora  Reina  Doña  Isabel ,  dado  en  Va- 
lladolid  á  8  de  marzo  de  1 485 ,  para  que  dicha  ciudad 
usase  de  dos  oficios  de  fieles  ejecutores,  y  por  sí  los  tu- 
viese y  proveyese. 


presentó  haberse  observado  con  ella  de  600  años  atrás,  y  espe- 
cialmente por  el  Supremo  Consejo  de  la  Cámara  siempre  que  la 
habia  escrito,  cuyo  ejemplo  como  de  tribunal  tan  principal  no  fuera 
extraño  siguiesen  todos  los  otros;  acudió  con  la  queja  correspon- 
diente al  Señor  Rey  D.  Felipe  III;  y  S.  M.  de  resulta  ex])id¡ó 
su  Real  cédula  en  Valladoüd  á  3  de  abril  de  1610,  refrendada  de 
Tomás  de  Ángulo,  su  secretario,  para  que  las  chancillcrías,  audien- 
cias y  demás  tribunales  en  sus  provisiones  y  despachos  observasen 
á  Toledo  el  tratamiento  que  siempre  se  le  habia  dado  de  llamarla 
Ayuntamiento  y  corregidor  de  la  ciudad  de  Toledo,  y  no  Concejo. 
Tengo  copia  de  aquel  tiempo. 
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CARLOS   V,    AÑO    4537. 

Por  cédula  del  Señor  Rey  D.  Carlos  V  de  7  de  di- 
ciembre de  1537  ,  hizo  merced  y  proQietió  á  la  nominada 
ciudad  no  quitarla  lugar  alguno  de  su  jurisdicion ,  ni  ha- 
cerla villa,  porque  sirvió  á  S.  M.  con  12,000  ducados. 

FELIPE    II,    ANO    1559. 

Otro  del  señor  D.  Felipe  II  de  18  de  mayo  de  1559, 
por  el  que  hizo  merced  á  la  nominada  ciudad  de  otros 
dos  oficios  de  fieles  ejecutores ,  para  que  perpetuamente 
usase  de  todos  cuatro,  y  nombrasen  fieles  ejecutores  en- 
tre sus  regidores  y  jurados. 

Todos  estos  privilegios  están  confirmados  por  los  se- 
ñores Reyes  D.  Felipe  II ,  III  y  IV;  D.  Carlos  II,  D.  Feli^ 
pe  V  y  D.  Carlos  III ,  y  extractados  en  un  expediente  que 
siguieron  D.  Eugenio  y  D.  Leandro  de  Otaola,  origina- 
rios de  Menagaray,  tierra  de  Avala,  por  la  escribanía  de 
Baca  en  el  año  de  71  ,  que  se  mandaron  unir  á  otro  que 
siguió  D.  Miguel  de  Abasólo  en  el  ano  de  77  por  la  escri- 
banía de  Villegas,  en  donde  paran  ambos,  sin  decidirse 
la  cuestión  que  va  á  proponerse. 

Los  Otaolas  pidieron  la  provisión  ordinaria  de  dar  es- 
tado;  y  requerido  el  ayuntamiento,  respondió  no  halicr 
distinción  de  ellos  por  ser  Behetria  de  nobles,  y  que  í^í 
algún  vecino  tenia  ejecutoria,  se  mandaba  observar  que- 
dando copia  en  el  archivo,  y  así  que  ocurriesen  los  pre- 
tendientes al  lugar  de  su  origen.  Pero  lo  hicieron  en  la 
Sala  pidiendo  sobrecarta:  se  mandó  pasar  al  señor  Fis- 
cal ;  y  este  expuso  que  la  respuesta  del  ayuntamiento  se 
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soslenia  en  la  indistinción  de  estados  y  en  la  exención  de 
pechos  y  tributos  por  los  privilegios  que  quedan  relacio- 
nados. La  primera  de  estas  razones  dijo  era  una  preven- 
ción de  todas  las  poblaciones  grandes,  harto  dañosa  para 
la  conservación  del  lustre  de  muchas  familias,  que  hacen 
la  mayor  parte  de  la  nobleza >  que  regularmente  habita 
en  las  ciudades.  En  esto  se  confunde  el  derecho  del 
cuerpo  con  el  del  particular  de  los  individuos ;  y  debiera 
el  ayuntamiento  haber  tenido  presente  que  son  diversos 
en  extremo;  porque  de  no  haber  distinción  de  estados 
en  un  pueblo,  solo  se  infiere  en  rigor  que  el  cuerpo  de 
la  nobleza  no  puede  adquirir  mitad  de  oficios  de  repú- 
blica; pero  de  ningún  modo  se  puede  sacar  la  consecuen- 
cia de  que  no  han  de  ser  reconocidos  por  hijosdalgos  los 
que  verdaderamente  lo  sean,  ó  que  no  se  les  han  de  guar- 
dar las  honras  y  preeminencias  que  les  corresponden, 
porque  las  leyes  se  las  conceden  absolutamente,  tanto  en 
los  pueblos  donde  hay  mitad  de  oficios,  como  donde  no 
la  hay. 

Así  como  por  esta  razón  no  perjudica  el  reconoci- 
miento y  admisión  de  los  hidalgos  á  la  indistinción  del 
pueblo,  menos  ofende  á  la  exención  que  por  particulares 
privilegios  gocen  sus  vecinos  y  naturales;  porque  esta 
gracia  común  en  nada  se  disminuye  por  la  particular  no- 
bleza de  que  es  formalmente  contra  distinta,  y  la  especie 
de  que  Toledo  es  Behetría  de  nobles  no  debia  detener  á 
la  Sala,  porque  ya  conocía  la  impropiedad  de  este  error, 
nacido  de  la  equivocación  con  que  comunmente  se  habia 
entendido  la  palabra  Behetría ,  la  cual  era  compatible 
con  la  nobleza,  y  de  ningún  modo  aplicable  aun  en  el 
sentido  de  que  todos  los  vecinos  fuesen  nobles  en  Toledo, 
cuya  población  se  compuso  después  de  la  restauración 
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de  cuatro  clases,  y  en  los  tiempos  modernos  se  sostiene 
por  los  forasteros  que  continuamente  la  renovaban,  en 
cuyo  mérito  pidió  que  se  librase  la  sobrecarta  y  aun 
provisión  para  hacer  padrón  con  distinción  de  estados. 

Eslimóse  así,  pero  á  este  tiempo  se  mostraron  partes 
el  ayuntamiento  y  sus  jurados  que  pretendieron  se  reco- 
giesen dichas  provisiones.  Expusieron  é  hicieron  mérito 
de  los  privilegios,  del  diverso  sentido  en  que  debia  en- 
tenderse la  palabra  Behetría,  del  lustre  que  conservaba 
Toledo,  y  de  que  hacian  mérito  alguno  de  nuestros  escri- 
tores: que  nunca  habia  consentido  que  alguno  filiase:  que 
sus  vecinos  cuando  no  estuviesen  calificados  por  nobles 
de  sangre,  gozaban  de  los  mismos  privilegios  y  exencio- 
nes :  que  mediaba  una  costumbre  inmemorial  de  no  ha- 
ber admitido  por  este  medio  á  ninguno  por  vecino,  y 
que  únicamente  lo  observado  era  el  colocar  sus  ejecuto- 
rias en  el  archivo ,  sin  hacer  de  ellas  otro  mérito  mas  por 
satisfacción  de  los  interesados  en  este  duplicado  timbre, 
que  por  reconocimiento  de  particular  distinción :  que 
nunca  habia  habido  ni  podria  admitirse  sin  grave  ofensa 
de  una  población  que  siempre  habia  sido  enriquecida 
de  mercedes  y  exenciones  Reales. 

Contra  el  padrón  que  se  pretendia ,  dijo :  no  podia 
tener  lugar  respecto  de  que  lodos  eran  nobles:  no  se  lo- 
graba el  fin  de  las  leyes,  y  era  impracticable  en  un  pue- 
blo de  tan  crecido  vecindario ;  por  lo  que  tampoco  se 
habia  hecho  cuando  se  expidió  por  la  Sala  la  orden  ge- 
neral del  año  de  36. — Durango. 

Alegando  el  licenciado  Orbancja,  también  por  el  ayun 
tamienlo  de  Toledo ,  expuso  que  era  mas  equivocada  la 
alegación  del  Fiscal  sobre  la  palabra  5e/ie/r¿a,  porque  esta 
nada  queria  decir  mas  que  entregarse  los  vecinos  de  un 
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pueblo  á  quien  bien  les  hiciese ;  y  como  este  se  puede 
componer  de  nobles,  no  podria  llamarse  de  otro  modo; 
y  aunque  Toledo  después  de  la  pérdida  de  España  se  hu- 
biese en  su  razón  compuesto  de  cuatro  clases:  como  á 
lodos  en  común  y  en  particular  se  les  concedió  la  exen- 
ción y  la  libertad  de  todos  los  derechos  y  derramas  de 
pecheros,  como  si  verdaderamente  fueran  todos  nobles; 
no  es  incompatible  aplicar  el  concepto  de  Behetría  de 
nobles  en  contraposición  á  la  que  hoy  se  entiende  por  el 
privilegio  de  D.  Juan  II,  pues  hasta  entonces  habia  en 
ellas  hijosdalgo  que  gozaban  de  los  efectos  de  la  nobleza, 
siendo  uno  de  ellos  el  de  no  pagar  pecho,  de  que  fueron 
librados  por  el  conde  D.  Sancho  de  Castilla,  pues  hasta 
entonces  le  pagaban  como  los  pecheros  (1).  Mucho  menos 
para  con  Toledo ,  pues  no  fué  conquistada ,  sino  que  se 
entregó  al  Rey  de  Castilla,  como  eligiéndole  por  dueño 
para  que  la  tuviese  é  hiciese  bien,  y  por  lo  mismo  dejó 
en  ella  muchos  nobles  castellanos  en  defensa  de  los  mo- 
ros que  quedaron  habitando  en  ella ,  y  le  habian  entre- 
gado la  ciudad. 

Los  Otaolas  expusieron  que  las  leyes  no  permitían  la 
justificación  de  la  nobleza  sino  en  los  pueblos  donde  los 
pretendientes  tenian  vecindad,  vivian  y  moraban;  por  lo 
que  si  en  Toledo  no  la  hacian ,  quedaban  privados  de  la 
distinción  que  lograban  los  demás  aun  en  los  pueblos  don- 

'  "  (3)  Error  común  de  nuestros  escritores,  injurioso  sumamente 
á  la  nobleza^  la  cual  antes  del  conde  D.  Sancho,  que  solo  dominó 
en  el  condado  de  Castilla  (entonces  corto  distrito  angular  éntrelos 
riosJPisuerga  y  Duero,  y  por  cabecera  el  mar  Océano  selenlrio- 
nal)  tuvo  tanta  ó  mayor  exeilcion  que  después  generalmente  en  los 
restantes  dominios  y  toda  la  Península.  Don  Sancho  solo  los  exi- 
mió de  que  ne  slipendiis  suis  miUtari  coganlur  ultra  tres  dies. 
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de  no  la  había  de  estados,  y  así  la  costumbre  de  no  ad- 
mitir nobles,  cuando  fuese  cierta,  seria  una  corruptela  ;  y 
para  acreditar  que  había  alguna  distinción,  pidió  certifi- 
casen los  escribanos  si  á  los  nobles  se  les  exentaba  de 
quintas  y  sorteos  en  Toledo. 

En  el  año  de  777  se  suscitó  otro  expediente  por  Don 
Miguel  de  Abasólo,  en  que  la  ciudad  respondió  lo  mismo; 
pero  uno  y  otro  quedaron  pendientes  y  acumulados  sin 
llegarse  nada  á  decidir. 

En  el  de  94  otro  á  instancia  de  D.  Pedro  Antonio  Ma- 
ría de  Ibarrola ,  en  que  la  ciudad  al  requerimiento  con  la 
provisión  de  dar  estado ,  conformándose  con  lo  expuesto 
por  su  procurador ,  vino  á  decir  lo  mismo;  añadiendo  que 
no  había  mitad  de  oficios ;  que  nunca  se  había  señalado 
estado ;  y  que  antes  bien  anualmente  se  echaban  suertes 
entre  los  capitulares,  para  que  aquel  á  quien  tocase  ve- 
lase sobre  que  no  pechasen  los  de  Toledo,  con  arreglo  á 
los  privilegios  concedidos  y  confirmados  hasta  por  Car- 
los IV,  de  que  se  certificó ;  añadiéndose  comprendían  así 
á  los  que  en  Toledo  habitan ,  como  los  demás  que  vivan 
en  otros  lugares,  y  que  las  heredades  que  tuviesen,  no  hi- 
ciesen por  ellas  facendera  ni  otro  pecho  alguno. 

Sin  embargo  pidió  la  sobrecarta,  se  cumplimentó, 
y  seguido  el  expediente  se  le  posesionó  en  la  forma  re- 
cular. 
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Bcal  cédula  de  la  Majestad  del  Señor  Rey  D.  Carlos  J[\ 
de  20  de  noviembre  de  1795,  inserto  su  Real  decreto 
de  20  de  setiembre  anterior,  extinguiendo  para  siem- 
pre en  estos  reinos  el  servicio  ordinario  y  extraordi- 
nario, á  beneficio  de  la  agricultura  y  del  estado  gene^ 
ral  contribuyente :  con  cuyo  motivo  ya  no  le  tendrán  las 
Rehetrias  de  juntarse  para  semejantes  repartimientos. 


D.  Carlos,  etc.  Sabed  que  con  fecha  20  ile  seplierabre  de  este 
año  tuve  á  bien  dirigir  á  D.  Diego  de  Gardoqui ,  mi  secretario  de 
Estado  y  del  despacho  universal  de  mi  Real  Hacienda,  el  decreto 
que  dice  asi : 

REAL  DECRETO. 

Penetrado  mi  Real  ánimo  de  la  generosidad,  constan- 
cia y  valor  con  que  todos  mis  vasallos  han  manifestado 
su  (idelidad  y  amor  á  mi  Real  Persona  en  las  grandes  ur- 
gencias del  estado ,  no  está  satisfecho  con  haber  hecho 
cesar  las  calamidades  de  la  guerra  por  medio  de  una  paz 
decorosa  y  correspondiente  á  las  circunstancias  y  al  vi- 
gor de  tan  nobles  y  leales  esfuerzos.  Deseo  premiarlos  y 
que  mis  amados  subditos  empiecen  á  experimentar  los 
efectos  de  mi  Real  gratitud  y  benevolencia,  concedién- 
doles por  el  pronto  uno  de  aquellos  alivios  que  mi  pater- 
nal amor  ha  meditado  de  antemano  y  que  les  dispensaré 
conforme  lo  vayan  permitiendo  las  obligaciones  y  gran- 
des gastos  que  siempre  quedan  pendientes  al  concluirse 
una  guerra.  La  contribución  conocida  con  el  nombre  de 
servicio  ordinario  y  extraordinario  y  su  quince  al  mi- 
llar, hace  mucho  tiempo  que  la  miro  como  contraria  al 
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fomento  de  la  agricultura  y  como  perjudicial  al  bien  ge- 
neral de  la  nación ,  por  recaer  con  gravamen  progresivo 
sobre  una  clase  muy  apreciable  de  vasallos  que  no  siendo 
la  mas  afortunada ,  es  sin  embargo  la  que  goza  menos 
gracias ,  y  la  que  como  mas  numerosa  contribuye  mas  con 
sus  bienes  y  personase  la  manutención  y  defensa  común, 
según  lo  acaba  de  acreditar  ahora ,  prodigando  en  servi- 
cio de  la  nación  su  sangre  y  hacienda  con  una  sumisión 
y  voluntad  digno  de  elogio  y  de  recompensa.  Por  tanto, 
y  hasta  que  pueda,  como  lo  deseo,  facilitar  en  general  á 
mis  amados  vasallos  los  alivios  que  deben  esperar  de  mis 
paternales  desvelos  por  el  bien  de  todos;  no  puedo  menos 
de  dar  principio  por  aquella  misma  clase  que  además  de 
ser  la  mas  numerosa,  es  absolutamente  necesaria  para  la 
reproducción  de  los  frutos  de  la  tierra  de  que  depende  la 
abundancia  y  bienestar  general  y  al  mismo  tiempo  es  la 
mas  pobre,  la  mas  sobrecargada  y  la  que  tiene  mas  ne- 
cesidad de  auxilios  para  rehacerse,  mejorar  su  estado  y 
prosperar  con  sus  útiles  trabajos  y  ocupaciones.  En  su 
consecuencia  he  resuelto  extinguir  enteramente  y  para 
siempre  la  expresada  contribución  del  servicio  ordinario 
y  extraordinario  y  su  quince  al  millar,  y  mando  que  des- 
de el  año  próximo  venidero  en  adelante  no  se  reparla  ni 
exija  en  ninguna  de  las  provincias  del  reino  que  estaban 
sujetas  á  ello,  debiendo  recaudarse  todo  lo  que  corres- 
ponde ol  año  presente  y  á  los  anteriores.  Tendréislo  en- 
tendido y  lo  comunicaréis  á  quien  corresponda.  En  San 
Ildefonso  á  20  de  septiembre  de  1795.  —  A  D.  Diego  de 
Gardoqui. 

üe  este  Real  decreto  se  remitieron  de  mi  orden  ejem- 
plares al  mi  Consejo  para  que  le  sirviera  de  gobierno  y 
cuidase  en  su  cumplimiento  en  los  casos  que  ocurran.  Y 
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visto  en  él  con  lo  expuesto  por  mi  Fiscal  se  acordó  expe- 
dir esta  mi  cédula  :  Por  lo  cual  os  mando  á  lodos  y  á  cada 
uno  de  vos  en  vuestros  lugares ,  distritos  y  jurisdiccio- 
nes, veáis  mi  Real  decreto  que  va  inserto,  y  lo  guardéis, 
cumpláis  y  ejecutéis  en  todo  y  por  todo  como  en  él  se 
previene,  sin  contravenirlo  ni  permitir  que  se  contra- 
venga en  manera  alguna ,  dando  para  su  observancia  los 
autos  ,  órdenes  y  providencias  que  convengan. 

MAÑERÍA    Y    BEHETRÍA   DE   MADAGASCAR. 

Los  autores  del  suplemento  ó  tom.  S.*»  añadido  á  los 
dos  primeros  del  gran  Diccionario  de  Moreri,  de  la  im- 
presión de  París,  año  1689,  pág.  800,  artículo  iliaí/agías- 
car,  haciendo  la  descripción  de  esta  isla  del  mar  de  Etio- 
pia al  oriente  de  las  costas  de  Zanguebar,  y  del  pais  de 
los  Cafres  en  África,  y  del  gobierno  y  costumbres  de  sus 
habitadores ,  con  remisión  á  una  nueva  relación  de  esla 
isla,  que  en  aquel  tiempo  acababa  de  publicarse,  dicen, 
que  las  provincias  son  gobernadas  por  muchos  pequeños 
Príncipes,  y  que  componiéndose  los  habitadores  de  ellas 
de  blancos  y  negros,  los  blancos  son  divididos  en  tres 
clases.  Primera  de  Roandrianos,  segunda  de  Anacandria- 
nos,  y  tercera  Ondtzatsis.  Que  los  Roandrianos  son  aque- 
llos que  son  Príncipes  ó  de  la  raza  de  los  Príncipes.  Los 
Anacandrianos  los  que  descienden  de  los  Grandes,  pero 
que  han  degenerado;  y  los  Ondtzatsis,  que  por  la  mayor 
parte  son  pescadores  ó  guardias  de  los  cementerios  de  los 
Grandes,  son  provenientes  de  algunos  navegantes  de 
fuera  que  fueron  á  establecerse  á  esta  isla.  Que  los  ne- 
gros son  divididos  en  cuatro  suertes:  primera  Voadziris: 
segunda  de  Lohavohits:  tercera  de  Ontsoas:  y  cuarta  de 
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Ondcvos.  Los  Voadziris  son  señores  de  una  ó  de  mu- 
chas aldeas:  los  Lohavoits  son  señores  menores  que 
dependen  de  los  primeros;  los  Ontsoas  están  debajo  de 
los  Lohavoits,  y  los  Ondevos  son  esclavos  comprados  ó 
hechos  en  guerra. 

Los  Príncipes  ó  Señores  se  apoderan  de  todas  los  ga- 
nados de  sus  subditos  después  de  su  muerte,  y  no  dejan 
á  sus  hijos  mas  que  las  tierras.  Cuando  un  Grande  es 
muerto,  es  permitido  á  sus  vasallos  darse  á  otro  Señor 
que  ellos  pueden  elegir,  y  aquel  que  les  toma  bajo  de  su 
protección  debe  hacerles  un  presente  que  ellos  llaman 
Lafie-douve.  Los  Ondevos,  que  como  queda  dicho  son  los 
esclavos,  son  excepción  de  esta  regla  ,  porque  no  pueden 
darse  á  otro  Señor  que  al  que  sucede  legítimamente  al 
difunto ,  esto  es  como  acá  decimos  á  su  legítimo  heredero 
y  sucesor. 


NOTICIAS 


DEL 


CONVENTO  DE  SAN  AGUSTÍN 


extractadas  por  el  P.  Prior  Fr.  Josef  de  Avila  el  año  1798  á  vista 
de  su  archivo. 

(Se  halla  esta  copia  entre  otros  mss.  de  D,  Rafael  Floranes). 
AÑO  U07. 


El  convento  de  San  Agustín  de  Valladolid  se  fundó 
en  el  año  de  i  407 ,  en  el  que  á  28  de  abril  hizo  dona- 
ción á  la  provincia  de  España  del  orden  de  San  Agustín 
D.  Ruy  López  de  Dávalos,  condestable  de  Caslilla,  y  su 
mujer  Doña  Elvira  de  Guevara,  condesa.  .  .  (1). 
de  unas  casas,  palacios,  huertas  y  corrales  que  poseía  el 
condestable  en  Valladolid,  en  el  barrio  de  Arrehoyo,  lin- 
dantes con  la  calle  pública  que  llamaban  la  Corredera  y  la 
Cerca  ó  muro  de  la  villa.  Para  que  esta  donación  se  efec- 
tuase con  toda  solemnidad,  juntó  el  P.  vicario  provincial 
Fr.  Benito  de  Montealvo,  que  lo  era  por  Fr.  Gil  Vela, 
provincial  de  la  provincia  de  España ,  del  orden  de  San 

(I]  Hay  un  blanco. 
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Aguslin,  á  todos  los  PP.  del  convento  de  Toledo;  y  así 
congregados  con  Fr.  Luis  de  Salmerón,  prior  de  Santa 
María  del  Puerto,  dieron  todo  su  poder  al  P.  Fr.  Aparicio 
de  Burgos,  doctor  en  sagrada  teología,  y  prior  del  dicho 
convento  de  Toledo,  para  que  pudiese  aceptar  la  dona- 
ción que  para  el  efecto  de  fundar  convento  de  nuestra 
orden  en  Valladolid,  quería  hacer  el  condestable;  el  que 
se  otorgó  ante  Nicolás  Alfonso,  escribano  público,  en  26 
de  abril  de  1407,  y  la  donación  en  28  de  abril  del  mis- 
mo año,  ante  Toribio  González,  escribano  asimismo  y 
notario  público,  sin  que  en  esto  quepa  duda,  pues  se 
guarda  el  original  con  la  firma  del  condestable  y  la  con- 
desa, y  el  sello  del  mismo  condestable ,  en  el  archivo  de 
este  convento.  Estas  casas  ó  palacios  que  así  denomina- 
ban, y  en  realidad  no  era  mas  que  una  casa  llamada  Pa- 
lacio del  Condestable,  las  poseyó  este  señor  por  donación 
que  de  ellas  le  hizo  la  Reina  Doña  Catalina ,  mujer  del 
Rey  D.  Enrique  III,  la  que  confirmó  el  Rey  en  21  de  mayo 
de  1398:  y  en  esta  confirmación  dice  el  Rey  que  habian 
sido  estas  casas  y  huertas  de  Johan  Nuñcz ,  despensero 
que  fué  del  Rey  mi  padre  é  mi  señor,  que  Dios  perdone: 
por  lo  que  se  equivocaron  los  autores  que  por  la  denomi- 
nación de  Palacios  juzgaron  haber  sido  Casa  Real ;  pero 
lo  cierto  es  que  solo  se  intitularon  Palacios  después  que 
entraron  en  posesión  de  D.  Ruy  López  Dávalos ;  y  consta 
por  la  donación  de  una  huerta  que  en  este  mismo  ano  le 
hizo  Mondiso  Bernal,  vasallo  del  Rey,  la  que  estaba  en 
Arrehoyo,  linderos  por  una  parte  Palacios  del  dicho  Ruy 
López,  é  de  la  otra  parte  la  cerca  de  esta  dicha  villa:  su 
fecha  en  Valladolid,  lunes  14  de  octubre  de  1398,  ante 
Pedro  Fernandez,  escribano  púl)l¡co. 

De  estas  casas  y  huertas  en  que  se  incluía  la  que  ad- 
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quirió  el  condestable,  por  la  donación  de  Mondiso  Ber- 
nal,  lomó  posesión  el  P.  Fr.  Aparicio  de  Burgos,  doctor 
y  prior  de  Toledo,  juntamente  con  el  P.  prior  de  Due- 
ñas, Fr.  Pedro  de  San  Gil  de  Burgos,  y  otros  varios  re- 
ligiosos de  la  orden,  lunes  13  de  junio  de  1407,  de 
que  da  fe  y  testimonio  Alfonso  González  de  Población  , 
beneficiado  que  era  de  la  iglesia  de  Santa  María  la  Mayor 
de  Yailadolid,  y  notario  público  apostólico,  siendo  lesii- 
gos  D.  Piuy  Martinez  de  las  Heras,  prior  de  la  iglesia  ma- 
yor de  Yailadolid,  Pedro  Nuñez,  licenciado  Fernando  Al- 
fonso de  Avila ,  Juan  de  las  Heras  y  Martin  Fernandez  de 
Yillareal,  vecinos  de  Yailadolid. 

En  la  aceptación  de  la  donación  se  obligó  el  prior  de 
Toledo  Fr.  Aparicio  de  Burgos  en  nombre  de  nuestra  or- 
den, á  comenzar  la  obra  para  dar  forma  de  convento  á 
las  dichas  casas  desde  el  dia  que  tomase  posesión  liasla 
el  dia  de  San  Miguel  del  mismo  año  de  4  407.  En  este, 
pues,  término  fijo  y  señalado  debió  comenzar  á  obrar,  y 
sin  duda  se  hizo  así,  aunque  no  tenemos  documento  \)o- 
silivo  de  ello,  porque  era  mucho  el  deseo  que  tenia  la 
orden  de  fundar  convento  en  Yailadolid,  siendo  esta  villa 
uno  de  los  principales  pueblos  de  Castilla. 


MM) 


Sabemos  sí,  que  en  el  de  IMG  era  ya  convento  for- 
mado, pues  nos  habian  puesto  j)leito  los  PP.  dominicos 
de  ISieva  sobre  el  sitio  del  convento,  y  para  cortarle  y 
dejarnos  en  pacífica  posesión  de  él ,  el  mismo  condesta- 
ble D.  Ruy  López  de  Davales  hizo  donación  por  ruego  y 
mandado  de  la  Reina  Doña  Catalina  á  los  PP.  de  Nieva  do 
tres  mil  maravedís  de  renta,  de  los  que  tenia  en  la  ca- 
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beza  del  pecho  de  aljaaia  de  los  judíos  de  Segovia.  En 
ella  confiesa  "que  liabia  hecho  gracia  y  donación  de  las 
casas  sobre  que  era  el  pleito  á  los  dichos  frailes  é  con- 
vento de  Sant  Agustin  de  Valladolid  en  que  edificasen  é 
ficiesen  el  dicho  monesterio,  el  cual  ellos  ficieron  :  et  por 
cuanto  la  dicha  Reina  mi  Señora  me  mandó  é  rogó  que 
yo  ficiese  alguna  emienda  á  los  dichos  frailes  é  convento 
de  Santa  xMaría  de  Nieva  en  satisfacción  del  derecho  que 
los  dichos  prior  y  frailes  de  Nieva  se  dicen  haber  á  las  di- 
chas casas,  que  así  son  agora  monesterio.  Por  ende  etc. " 
en  Valladolid  á  16  de  septiembre  de  1416,  ante  Diego 
Fernandez  de  Molina ,  escribano  Real. 

Consta,  pues,  por  este  documento  original  firmado 
del  mismo  condestable,  que  nuestros  religiosos  cumplie- 
ron con  lo  que  hablan  prometido  de  hacer  convento  de 
dichas  casas:  por  consiguiente  que  le  comenzaron  á  fabri- 
car en  el  término  prefijado  en  la  escritura  antes  de  se- 
tiembre de  1407,  y  todavía  perseveraban  los  linderos 
que  se  expresan  en  la  toma  de  posesión  ,  esto  es ,  de  una 
parte  de  casas  de  Vázquez  Yañez,  y  de  la  otra  el  muro 
de  la  villa. 

1418. 

No  se  contentaron  los  PP.  de  Nieva  con  la  donación 
de  los  tres  mil  maravedís  que  les  habia  hecho  el  condes- 
table de  Castilla,  aun  interviniendo  en  este  corte  la  Reina 
Doña  Catalina,  pues  seguia  el  pleito  en  el  año  de  1418, 
en  el  que  viéndose  atropellados  nuestros  religiosos ,  acu- 
dieron á  la  Santidad  de  Martino  V,  el  cual  en  2  de  abril 
del  primero  año  de  su  pontificado,  que  corresponde  al 
de  1418  ,  despachó  en  la  ciudad  de  Constancia  sus  letras 
dirigidas  al  Arcediano  de  Cerralo,  dignidad  de  la  santa 
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iglesia  (le  Palencia ,  para  que  en  su  nombre  oyese  á  las 
partes  y  diese  sentencia  definitiva. 


1421 


Aun  no  la  habia  dado  en  el  año  1421 ,  y  seguia  con 
tesón  el  pleito;  pero  los  PP.  de  Nieva  consultándolo  me- 
jor dieron  poder  al  P.  Fr.  Juan  de  Simancas  para  que  en 
nombre  del  convento  hiciese  ajuste  y  convenio  con  el 
condestable  D.  Ruy  López  Dávalos,  conde  de  Rivadeo, 
sobre  el  pleito  pendiente  acerca  de  la  pertenencia  del  si- 
tio en  que  se  fundó  el  nuestro  de  San  Agustín  de  Valln- 
dolid ,  en  el  barrio  que  dicen  Arrehoyo ;  y  la  hizo  en  es- 
tos términos.  Cedió  y  traspasó  en  el  condestable  todo  el 
derecho  que  podia  tener  el  convenio  de  Nieva  al  dicho 
sitio,  y  el  condestable  cedió  á  los  PP.  de  Nieva  cuatro 
mil  niaravedís  de  renta  anual  en  un  juro  que  tenia  en 
Carrion.  Fecha  la  concordia  en  Ocaña  á  12  de  abril  de 
142!  ante  Diego  Alfonso  de  Benavenle;  y  desde  este  dia 
(juedó  en  quieta  y  pacífica  posesión  del  sitio  en  que  Uié 
fundado  este  nuestro  convento  de  San  Agustín. 

Del  se  halla  mención,  según  Herrera,  en  su  Alfabeto 
agusliniano y  pág.  545,  en  los  registros  de  la  Orden,  el 
dia  5  de  agosto  de  1420,  en  el  cual  escribió  nuestro  Re- 
verendísimo General  al  Provincial  de  Castilla  (mejor  di- 
ría de  España)  para  que  el  primer  capítulo  provincial  se 
celebrase  en  este  convento  de  Valladolid ,  por  habérselo 
suplicado  el  señor  condestable  de  Castilla  D.  Rui  López 
Dávahís,  que  quería  sin  duda  honrar  así  á  su  convento; 
y  aunque  no  hallo  noticia  positiva  de  haberse  tenido  aquí 
el  capítulo,  parece  lo  debemos  suponer  siendo  terminan- 
te la  orden  del  Reverendísimo  General. 
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Acaso  en  el  año  1 424  ,  ó  en  el  de  1 426  se  luvo  el  ca- 
pítulo de  la  provincia  de  España  en  Valladolid,  en  el  que 
habiendo  sido  electo  el  P.  Fr.  Pedro  de  Toledo,  no  aprobó 
la  elección  el  Reverendísimo  General,  sino  la  del  P.  lec- 
tor Gonzalo  de  Santolago.  que  solo  tuvo  algunos  votos;  y 
en  el  de  1426  se  hizo  en  él  elección  canónica.  Este  pa- 
rece vivió  varios  años  en  esle  convento  de  Yalladolid ,  y 
escribió  para  el  uso  de  él  unas  constituciones  en  perga- 
mino de  á  folio  con  un  índice  alfabético  de  las  materias, 
y  en  la  última  columna  firma  (de  la  misma  letra  que  el 
lodo  de  las  constituciones  que  vio  y  registró  el  P.  fray 
Francisco  Méndez)  Gundisalvus  Sanctolagií . 

La  prueba  de  lo  dicho  se  toma  de  una  nota  que  tie- 
nen las  constituciones  al  principio,  después  de  la  Regla 
de  N.  P.  S.  Agustín,  y  dice  así: 

*'  Estas  Constituciones  se  Iragieron  de  Yalladolid  para 
este  moncsterio  de  Mansilla,  y  pertenescen  á  él,  y  j)or 
verdad  firmé  mi  nombre:  Fr.  Pedro  de  Cantalapiedra." 
En  el  '1525  era  conventual  de  Yalladolid  Fr.  Pedro  de 
Cantalapiedra,  y  se  halla  su  firma  en  tres  profesiones. 


1440 


Se  pasan  muchos  años  sin  hallar  noticia  alguna  de 
este  convento  ni  de  los  priores  que  le  gobernaron.  Cerca 
del  1436  era  prior  de  Yalladolid  el  P.  Fr.  Antonio  de 
Borja,  pues  fué  uno  de  los  que  intervinieron  en  la  com- 
posición que  en  el  1440  se  hizo  entre  los  clérigos  y  con- 
vento de  San  Agustín  de  Dueñas. 

Tomo  XX.  31 
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U56 


En  el  de  H56  era  prior  el  P.  Fr.  Gonzalo  de  Valla- 
dolid ,  y  compró  en  nombre  del  convento  una  casilla  con 
un  corral ,  lindante  con  el  convento  y  con  casa  y  vergel 
de  Juan  de  Ureña,  de  quien  era  la  casilla  y  corral,  por 
precio  de  dos  mil  y  cien  maravedís  de  la  moneda  cor- 
riente, que  dos  blancas  viejas  ó  tres  nuevas  componen 
un  maravedí.  Pasó  la  escritura  ante  Juan  González  de 
Valladolid  en  11  de  noviembre  de  1456. 

1470. 

Por  los  registros  de  la  Orden  en  Roma  que  vio  y  pu- 
blicó el  M.  Herrera  en  su  Alfabeto  agustiniano  consta  que 
el  célebre  Maestro  Martin  Alfonso  de  Córdoba  fué  creado 
Vicario  general  de  este  convento  de  N.  P.  S.  Agustin  por 
el  Reverendísimo  Fr.  Santiago  del  Águila  en  3  de  junio 
de  1470,  de  que  parece  inferirse  haber  tomado  el  Gene- 
ral bajo  de  su  especial  protección  á  este  nuestro  con- 
vento. 

1476. 

Después  en  el  año  1  476  á  7  de  junio  el  mismo  Reve- 
rendísimo General  le  cometió  de  nuevo  el  gobierno  y 
cuidado  de  esta  misma  casa ,  en  el  que  probablemente 
perseveró  hasta  su  muerte,  que  fué  según  Román  y  Pam- 
filo  en  Valladolid,  y  está  aquí  enterrado,  pero  se  ig- 
nora el  año  de  su  muerte  y  su  sepultura,  que  merecía  es- 
pecial memoria,  habiendo  sido  un  tan  célebre  doctor  que 
mereció  especiales  aplausos  por  su  doctrina  en  la  univcr- 
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siJad  de  Tolosa  de  Francia  y  ea  la  de  Salamanca ,  en 
donde  fué  catedrático  muchos  años:  fué  asimismo  insigne 
predicador  y  escritor.  El  venerable  Orozco  le  señala  estas 
obras:  sobre  el  Génesis,  sobre  las  Epístolas  de  S.  Pablo 
y  sobre  el  Apocalipsi.  Además  escribió  y  publicó  lógica  y 
filosofía,  y  un  libro  que  dedicó  á  la  Reina  Doña  Isabel  la 
Católica,  y  otro  de  la  Alabanza  de  la  virginidad,  dedicado 
á  las  doncellas  religiosas.  Estas  obras  debieron  quedar  en 
este  convento,  pero  no  hay  mas  memoria  de  ellas,  de  si 
se  empeñaron  ó  no  en  el  monasterio  de  San  Benito. 
Pamfilo  le  cuenta  entre  los  beatos  de  la  orden ,  y  todos 
los  autores  entre  los  mas  célebres  agustinianos. 

1495. 

Desde  los  años  1 440  en  que  se  iba  extendiendo  la  re- 
forma y  observancia  por  la  provincia  de  España ,  de  que 
fué  fundador  el  V.  P.  Fr.  Juan  de  Alarcon,  á  quien  pro- 
bablemente hacen  los  autores  hijo  del  convento  de  Va- 
lladolid ,  varias  veces  los  religiosos  de  él  se  inclinaron  á 
abrazarla,  pero  en  breve  volvían  á  sujetarse  á  los  PP. 
conventuales;  hasta  que  entre  el  año  1493  y  1495  se  su- 
jetaron por  mandado  de  los  Reyes  Católicos  á  la  obser- 
vancia, desde  cuyo  tiempo  perseveraron  siempre  en  ella. 
Con  efecto,  en  12  de  mayo  de  1495  se  celebró  capítulo 
de  observancia  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  del  Pi- 
lar de  Arenas,  y  en  él  eligieron  por  prior  del  convento 
de  Yalladolid  al  P.  Fr.  Florestan  de  Paredes  y  varios 
conventuales ,  para  que  fuesen  á  morar  en  él ;  y  salió  de 
Yalladolid  Fr.  Pedro  de  Toro:  todo  esto  demuestra  que 
antes  de  este  capítulo  estaba  ya  sujeto  á  la  observancia ; 
y  yo  colijo  que  este  Fr.  Pedro  de  Toro  que  salió  ahora  de 
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ValladoUd  (hábia  profesado  en  Salamanca  en  25  de  di- 
ciembre de  1486)  fué  el  primer  prior  que  tuvo  este  con- 
vento luego  que  se  sujetó  á  la  observancia,  pues  en  el 
año  de  \  493  liabia  sido  electo  prior  de  los  Santos ,  y  es 
muy  verosímil  le  mandasen  venir  aquí  por  prior  luego 
que  se  sometió  el  convento  á  los  PP.  de  la  observancia» 
hallándole  como  le  hallamos  en  él  antes  de  capítulo.  El 
prior  nombrado  debía  de  ser  de  mucha  capacidad  ,  juicio 
y  virtud,  pues  aun  no  había  cumplido  cuatro  años  des- 
pués de  su  profesión ,  la  que  hizo  en  el  convento  de  Sa- 
lamanca en  29  de  junio  de  1491. 

No  se  descuidó  Fr.  Florestan  en  mirar  desde  luego 
por  el  bien  del  convento ;  y  como  estaba  sin  portería , 
acudió  á  los  señores  Reyes  Católicos  solicitando  Real  or- 
den para  que  Beatriz  de  Porras  vendiese  al  convento  una 
casa  con  su  corral  y  cuatro  moradas ,  que  era  la  que  se 
necesitaba  para  construirla.  Los  Reyes  condescendieron 
con  la  súplica  y  despacharon  su  provisión  dirigida  al  doc- 
tor Alonso  Ramírez  de  Villasante  (1),  su  corregidor  en  la 
muy  noble  villa  de  Valladolid,  para  que  se  efectuase  la 
venta  de  la  casa  precediendo  tasación  etc.  En  ella  dicen. 
*'Sepades  que  Fr.  Florestan,  prior  del  monesterio  de  Sant 
«  Agustin  de  la  dicha  villa ,  nos  hizo  relación  diciendo 
«  como  por  nuestro  mandado,  seyendo  el  dicho  moneste- 
«  rio  de  frailes  conventuales,  fué  reducido  é  puesto  en  ob- 
«  servancia;  é  que  el  dicho  monesterio  tiene  falta  de  una 
í<  portería  etc.  Dado  en  la  muy  noble  cibdad  de  Burgos, 
«  á  veinte  é  cinco  dias  del  mes  de  junio ,  año  del  nasci- 
«  miento  de  nuestro  Señor  Jesuchristo  de  mil  é  cualro- 
íí  cientos  é  noventa  é  cinco  años.''  Está  firmada  de  Juan, 

(t)  Léase  Villacsnisa, 
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obispo  de  Astorga  (10  Epm.  Astitncensis) ,  y  escrita  par 
Alfonso  de  Mojados,  escribano  de  Cámara  de  los  Reyes. 
La  venta  se  efectuó  en  28  de  diciembre  de  1 495  en  pre- 
cio de  30,000  mrs.  ante  Francisco  de  Yerdesoto,  escri- 
bano Real  y  del  ayuntamiento  de  la  villa  de  Valladolid,  a 
nombre  de  Fr.  Juan  Alva ,  procurador  del  convento,  y 
en  su  nombre.  Esta  casa  lindaba  con  este  convento  y  con 
casas  de  Juan  de  Ureña,  y  por  detrás  la  cerca  y  un  ver- 
gel del  convento  que  la  rodeaba;  por  delante  la  calle  pú- 
blica que  salia  al  Postigo  del  Rio. 


149' 


En  10  de  junio  de  1 497  se  celebró  el  capítulo  provin- 
cial en  el  convento  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Are- 
nas ;  y  en  este  mismo  año  á  29  de  abril  se  celebró  en 
Toledo. 

1301 

Aunque  este  convento  se  liabia  sujetado  á  la  obser- 
vancia, faltaba  la  confirmación  del  Reverendísimo  Gene- 
ral ,  el  cual  en  i ."  de  abril  de  1501  despachó  sus  letras 
confirmatorias  de  la  unión  de  este  convento  de  N.  P.  San 
Agustín  de  Valladolid  con  ¡os  demás  de  la  observancia, 
poniéndole  con  los  de  Toledo,  Córdoba,  Ciudad-Rodrigo, 
Burgos  y  Badaya ,  bajo  la  obediencia  del  Y.  P.  Fr.  Juan 
de  Sevilla,  vicario  general,  electo  en  el  capítulo  de  To- 
ledo. Yéase  el  M.  Herrera  en  la  Historia  del  convenio  de 
Salamanca. 

1504. 

Habiéndose  juntado   capítulo  en   Toledo   en  29  de 
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enero  de  1504,  fué  enviado  á  él  por  el  Reverendísimo 
General  el  visitador  y  vicario  general  Fr.  Juan  Bautista 
de  Ñapóles,  para  establecer  en  España  y  fijar  de  una  vez 
en  ella  la  observancia ;  en  lo  que  parece  inlervinieron 
también  los  Reyes  Católicos.  En  este  capítulo  se  hizo  una 
cuadripartita  de  toda  la  congregación,  señalando  cuatro 
provincias,  á  saber:  provincia  de  Toledo,  de  Salamanca, 
de  Burgos  y  de  Sevilla.  Nuestro  convento  de  Valladolid 
pertenecía  á  la  provincia  de  Salamanca  con  otros  siete 
conventos  de  religiosos  y  el  de  religiosas  de  Sania  María 
de  Gracia  de  Madrigal.  Por  consiguiente  esíaba  sujeto  á  la 
visita  del  prior  de  Salamanca.  Parece  que  en  breve  ex- 
perimentó el  R.  P.  Visitador  general  los  inconvenientes 
que  traia  la  división  que  se  habia  hecho  multiplicando 
cabezas  y  superiores,  y  así  el  año  1505  juntó  de  nuevo 
capítulo  en  Salamanca  á  20  de  abril,  y  salió  electo  pro- 
vincial de  la  provincia  de  España  el  R.  P.  Fr.  Gonzalo  de 
Alva ,  y  prior  de  este  convento  y  al  mismo  tiempo  en  de- 
finidor el  P.  Fr.  Pedro  del  Águila  etc. 


1508. 


Por  este  tiempo  murió  el  vizconde  de  Altamira  Don 
Antonio  Pérez  de  Vivero,  y  en  su  testamento  otorgado 
ante  Gerónimo  de  Alcalá,  escribano  Real ,  mandó  **  que 
lina  casa  é  establo  que  el  dicho  vizconde  lenia,  que  era 
del  dicho  moneslerio  de  Sant  Agustín,  que  gelo  volvie- 
sen é  restituyesen  al  dicho  monesterio,  pues  era  suyo."  Y 
sin  embargo  de  una  cláusula  tan  expresa  y  terminante  no 
lo  quisieron  volver  los  testamentarios  ni  curador.  Por  lo 
(jue  nuestre  prior  se  vio  obligado  á  pedirlo  en  justicia  ante 
el  doctor  Antonio  Cornejo ,  alcalde  de  Casa  y  Corle ;  y  ha- 
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biéndose  seguido  en  forma  de  derecho,  dio  por  bien  pro- 
bada la  demanda  del  convento,  y  mandó  que  se  le 
volviese  la  casa  y  establo  sobre  que  habia  sido  el  pleito, 
en  Valladolid  á  seis  días  del  mes  de  noviembre ,  año  del 
nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu-Chrislo  de  mil  é 
quinientos  é  nueve  años;  y  se  despachó  la  carta  en  26  del 
mismo  mes  y  año ,  y  firma  por  mandado  del  dicho  señor 
doctor ,  Antonio  de  Alcalá.  En  virtud ,  pues ,  de  este  man- 
damiento ejecutorio  tomó  posesión  de  la  casa  y  establo 
en  nombre  del  convento  el  P.  prior  Fr.  Antonio  de  Pa- 
redes. 

1510. 

En  el  año  1510  hallamos  una  fundación  hecha  á  este 
convento ,  muy  buena  para  aquellos  tiempos  en  que  va- 
lia mucho  el  dinero  y  los  comestibles  poco.  El  bachiller, 
pues,  D.  Rodrigo  Juárez,  vecino  y  regidor  de  la  ciudad 
de  Salamanca,  y  oidor  de  Valladolid,  fundó  en  este  con- 
vento de  Sant  Agustin  de  Valladolid,  en  donde  yace,  doce 
misas  cantadas  de  réquiem,  cada  una  en  el  primer  vier- 
nes de  cada  mes,  con  responso,  etc.,  y  las  dotó  con  cinco 
mil  mrs. :  los  tres  mil  que  rentaba  una  casa  que  donó  al 
convento  en  la  calle  de  Santiago ,  y  otros  dos  mil  en  las 
aceñas  del  Berrocal.  Aceptaron  esta  fundación  y  dona- 
ciones en  Valladolid,  martes  16  del  mes  de  julio,  año  del 
nascimiento  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo  de  mil  é  qui- 
nientos é  diez  años,  el  R.  P.  prior  Fr.  Pedro  del  Águila 
y  demás  monjes  de  dicho  monasterio,  y  los  PP.  priores 
del  Pino  y  de  los  Santos.  Pasó  la  escritura  ante  Sancho 
Orliz  de  Vallejo,  escribano  de  la  Reina  y  su  notario  pú- 
blico en  la  Corte,  etc.  siendo  testigos  Bartolomé  Pensa- 
do, Hernando  de  Cisneros  é  Fr.  Diego  de  Badillo,  prior 


488 

(le  los  Santos.  Nuestro  prior  Águila  tomó  posesión  de  la 
casa  lunes  29  de  julio  de  1510  ante  el  mismo  escribano: 
testigos  Luis  Godino,  Antonio  Girón  y  Benito  López. 

Esta  es  la  primera  vez  que  hallamos  noticia  de  toda 
la  comunidad,  la  que  á  lo  menos  se  componia  de  diez  y 
nueve  religiosos,  sin  contar  a  los  PP.  priores  del  Pino  y 
de  los  Santos,  que  para  autorizar  mas  la  escritura  se  ha- 
llaron presentes,  no  sabemos  si  llamados  ó  por  casuali- 
dad ;  pero  parece  que  acostumbraban  el  autorizar  así  las 
fundaciones  notables,  pues  se  observa  la  concurrencia  de 
otros  priores  en  casos  semejantes. 

En  esta  donación  muestra  bien  el  señor  bachiller  Juá- 
rez su  piedad  y  devoción  ,  y  por  tanto  me  parece  conduci- 
rá para  la  edificación  pública,  y  aun  para  la  confusión  de 
muchos  que  piensan  al  estilo  del  siglo  presente,  trasladar 
aquí  el  principio  ó  cabeza  de  ella,  dice  así  : 

*^A  honra  é  alabanza  de  Dios  todo  poderoso  Padre  é 
Fijo  é  Espíritu  Santo,  que  son  tres  personas  ó  un  solo 
Dios  verdadero,  ó  de  la  muy  alta,  muy  esclarecida  é  muy 
excelente  Reina  e  Señora  la  gloriosa  Virgen  Santa  María  su 
madre,  ó  de  toda  la  corte  celestial.  Sepan  cuantos  esta  es- 
critura de  donación  vieren,  como  yo  el  bachiller  Rodrigo 
Juárez,  vecino  et  regidor  de  la  cibdad  de  Salamanca,  digo 
(|ue  por  cuanto  Dios  en  este  mundo,  usando  conmigo  de 
su  muy  grande  é  inmensa  magnificencia ,  siempre  en  to- 
das las  cosas  me  ha  dado  mucho  mas  que  yo  le  merescí, 
é  con  todo  esto  yo  como  siervo  ingrato  é  inobediente 
nunca  le  serví  ni  love  en  memoria  tantos  é  tan  grandes 
beneficios  é  mercedes  de  su  muy  alta  Señoría  rescebidos; 
é  agora  con  muchas  é  grandes  lágrimas  del  corazón  y  de 
mis  ojos  que  por  ellos  se  derraman  ,  cuanto  á  su  infinila 
misericordia  place,  arrepintiendome  é  culpándome  muy 
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gravemente  de  tanta  inobediencia  é  desacatamiento ,  é  de 
tanto  olvido  é  negligencia  como  de  su  servicio  lie  tenido, 
en  alguna  emienda  é  satisfacción  de  esto  é  de  muchos, 
grandes  é  graves  yerros  que  contra  su  Majestad  he  co- 
metido, queriéndole  facer  un  muy  pobre  servicio  de  algo 
de  aquello  que  primeramente  he  recibido  de  su  mano, 
hincadas  las  rodillas  ante  su  abundantísima  clemencia  le 
soplico,  que  olvidados  mis  yerros  é  negligencias  pasadas, 
lo  (juiera  aceptar.  Por  ende  confiando  en  la  riqueza  é 
abundancia  de  sus  misericordias  que  no  le  desechará, 
pues  á  su  hijo  unigénito  no  perdonó  por  mi  salvación  y 
redención,  digo  que  por  servicio  suyo,  é  porque  sus 
siervos  que  continuamente  de  dia  é  de  noche  le  llaman 
é  alaban  tengan  alguna  ayuda  para  se  sostentar  é  puedan 
residir  en  su  servicio,  que  desde  agora  para  siempre  ja- 
más hago  donación  pura,  perfecta,  entre  vivos,  non  re- 
vocable, al  prior,  frailes  é  convento  del  monasterio  de 
Señor  Sant  Agostin  desta  villa  de  Yailadolid  é  al  dicho 
moneslerio  de  unas  casas  etc." 

Prosigue  la  escritura  con  las  cláusulas  regulares  de 
estas  fundaciones,  y  luego  dice: 

**Pidoé  ruego  y  encomiendo  mucho  al  prior,  frailes 
é  convento  del  dicho  monesterio  que  agora  son  é  á  los 
(jue  serán  de  aquí  adelante  para  siempre,  que  digan 
muy  solemnemente  la  dicha  misa  ó  responso,  según  di- 
cho os,  é  con  mucha  devoción,  pues  demás  de  complir  el 
efecto  de  esta  limosna  servirá  mucho  á  Dios  por  ser  obra 
de  tanta  y  tan  grande  caridad  ayudar  con  sus  oraciones 
é  sacrificios  á  los  que  están  penando  para  que  sean  saca- 
dos é  librados  de  tanta  pena:  é  aun  porque  como  saben 
ellos  muy  bien ,  al  tiempo  que  yo  con  ellos  me  concerté, 
cuando  les  compré  los  dichos  dos  mil  mrs.  de  renta  de 
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censo  para  esta  memoria ,  é  aun  antes,  quedamos  concer- 
tados de  su  muy  buena  é  agradable  voluntad  que  por 
cada  misa  é  responso  en  pitanza  é  limosna  yo  diese  ocho 
reales  de  plata,  ó  su  justo  valor,  é  diese  renta  que  bas- 
tase para  ello,  que  se  suma  de  renta  cada  año  noventa 
é  seis  reales,  que  son  tres  mil  é  doscientos  é  sesenta  é 
cuatro  mrs.,  lo  cual  todos  tuvieron  por  muy  buena  con- 
gruente limosna,  é  agora  por  le  hacer  mas  limosna  é  por 
servicio  de  Dios ,  é  por  ser  tanta  su  necesidad ,  yo  les  do 
é  dejo  tanta  renta  que  sale  la  pitanza  é  limosna  de  cada 
misa  é  responso  un  ducado  de  oro ,  que  son  trescientos  é 
setenta  é  cinco  mrs.,  que  son  once  reales  é  un  maravedí ; 
de  manera  que  se  acrecienta  la  limosna  á  lo  que  estaba 
concertado  tres  reales  é  mas  en  cada  misa ,  porque  yo 
les  dejo  de  renta  cinco  mil  maravedís,  los  tres  mil  en 
las  dichas  casas,  é  los  dos  mil  en  la  dicha  rueda  de  ace- 
ña de  censo  perpetuo ;  en  los  cuatro  mil  é  quinientos  hay 
para  la  dicha  limosna  é  pitanza  que  suma  á  once  reales 
y  maravedí  la  dicha  limosna  de  cada  misaé  responso,  é 
aun  sobran  otros  quinientos  mrs.  cada  año para  re- 
paro de  las  casas  etc." 

Además  de  la  renta  señalada  para  las  misas,  dice  mas 
que  les  da  un  retablo  del  juicio  para  la  capilla  baja  do  se 
ha  de  decir  el  responso,  y  consta  de  la  misma  escritura. 


1511 


En  el  año  siguiente  hizo  otra  donación  al  convento 
de  una  casa  en  la  Calzadilla  de  San  Martin ,  para  que  de 
su  renta  se  diesen  á  la  fábrica  de  San  Benito  el  Viejo  once 
reales,  haciendo  primero  juramento  dos  mayordomos  y 
dos  parroquianos  de  invertirlos  dentro  do  un  mes  en  re- 
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tejar  la  iglesia,  ó  en  otra  cosa  precisa  si  estuviese  bien 
relejada,  y  el  sobrante  para  aceite  de  una  lámpara.  En 
ella  hace  mención  de  otras  varias  cosas  que  dio  el  dicho 
señor  bachiller  D.  Rodrigo  Juárez  al  convento,  por  lo  que 
trasladamos  lo  mas  principal.  Dice  así  en  seguida  de  la 
posesión  de  la  antecedente. 

**E  después  desto  en  la  dicha  villa  de  Valladolid  á 
veinte  é  un  dias  del  mes  de  marzo  del  año  del  nascimiento 
de  nuestro  Señor  Jesu-Cristo  de  mili  é  quinientos  é  once 
años,  estando  en  el  monesterio  de  Señor  de  Sant  Augustin 
desla  dicha  villa ;  y  estando  juntos  ,  según  lo  han  de  uso 
é  de  costumbre  acampana  tañida,  el  prior  Fr.  Pedro  del 
Águila  é  Fr.  Pedro  de  Oviedo,  é  Fr.  Juan  de  las  Huelgas, 
é  Fray  Sebastian  ,  éFr.  Juan  de  Páramo,  é  Fr.  Pedro  de 
Ervas,  é  Fr.  Juan  de  Limpias,  é  Fr.  Alonso  de  Baeza , 
é  Fray  Gonzalo  de  Reinoso,  é  Fr.  Pedro  de  Herrera,  é 
Fray  Pedro  de  Bejar,  é  Fr.  Rodrigo  de  León,  éFr.  Juan 
deSahagund,  el  dicho  bachiller  Rodrigo  Juárez  dijo:  que 
por  cuanto  demás  de  la  renta  susodicha  que  él  dio  é 
dotó  para  la  memoria  de  suso  contenida,  él  puso  en  la 
claustra  de  dicho  monasterio  un  retablo  del  Sepulcro  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo ,  con  dos  tablas  pequeñas  en- 
cima de  Nuestra  Señora,  é  mas  dejo  para  la  dicha  me- 
moria una  cruz  de  azabache  con  su  manga  de  raso  ne- 
gro bordado,  é  dos  candeleros,  y  el  palo  de  la  cruz  de 
nogal ,  que  se  ha  de  poner  siempre  el  dia  que  se  dijere 
la  misa  é  responso  el  primero  viernes  de  cada  mes:  é  asi- 
mismo agora  puso  un  crucifijo  muy  bueno  de  bulto  en  la 
capilla  que  está  debajo  del  altar  mayor  con  dos  retablos 
que  están  el  uno  á  la  mano  derecha  del  Crucifijo ,  en  que 
está  la  imagen  de  nuestra  Señora ,  y  el  otro  á  la  otra  ma- 
no ,  en  que  está  la  Madalena  ;  que  por  cuanto  es  cosa  muy 
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justa  é  santa  que  delante  el  crucifijo  esté  una  lámpara  ar- 
diendo para  que  se  pueda  mejor  veer  é  contemplar  aquel 
muy  alto  sacrosanto  misterio  de  la  muy  acerbísima  pa- 
sión del  Hijo  de  Dios,  é  porque  su  Altísima  Majestad 
plega  de  le  alumbrar  cuando  partiese  de  esta  miserable 
vida,  que  desde  agora  para  siempre  hacia  é  hizo  dona- 
ción etc." 

Pasó  la  escritura  ante  Sancho  Hortiz  de  Vallejo,  y 
asimismo  la  posesión  de  la  casa,  que  tomó  en  nombre  del 
convento  Fr.  Pedro  de  Oviedo,  jueves  27  de  marzo  de 
loH. 

Esta  escritura  nos  vuelve  á  dar  alguna  idea  de  la 
forma  que  tenia  la  iglesia  antigua  en  lo  principal  de 
ella,  que  es  la  capilla  mayor  y  altar,  el  cual  debia  des- 
lar  bastante  elevado,  pues  admitía  debajo  una  capilla 
con  dos  retablos  á  los  lados  del  Santísimo  Cristo  que 
compondría  otro ;  y  no  se  ha  de  entender  debajo  como 
ahora  está  la  bóveda  de  nuestros  actuales  patronos  los 
Excmos.  señores  condes  de  Oñate,  sino  debajo  respecto 
de  la  altura  del  presbiterio,  para  el  cual  se  subiría 
ó  por  los  lados  de  la  capilla,  ó  por  dentro  saliendo  á  un 
lado  del  mismo  presbiterio ;  pero  quedaban  los  altares 
mirando  al  frente  de  la  iglesia,  y  mas  bajos  que  el  altar 
mayor:  el  uno  tenia  la  advocación  de  nuestra  Señora,  y 
el  otro  del  lado  de  la  epístola  de  la  Magdalena.  Parece 
quisieron  compendiar  de  algún  modo  toda  la  disposición 
de  altares  del  bachiller  Juárez  en  la  capilla  actual  del 
Santo  Cristo,  á  cuyos  pies  está  la  Virgen,  debajo  el 
santo  Sepulcro  de  buena  pintura,  y  á  los  lados  San  Juan 
y  la  Magdalena  en  dos  tablas  de  igual  pintura. 

En  el  capítulo  celebrado  en  Arenas  á  30  de  mayo  de 
1511  ,  fué  electo  cuarta  vez  prior  de  Valladolid  Fr.  Pedro 
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del  Agíiila  ,  el  cual  como  sugelo  muy  principal  en  la  pro- 
vincia concurrió  en  Burgos  á  la  junta  tenida  allí  delante 
del  Cardenal  de  España,  Arzobispo  de  Toledo,  para  la 
composición  y  unión  de  las  provincias  de  Castilla  la  Vieja 
y  Nueva ;  lo  que  se  efectuó  en  2  de  setiembre  de  1511, 
quedando  este  convento  de  Valladolid  sujeto  á  la  visita  de 
Salamanca. 

1512. 

En  el  año  de  1512  compró  el  convento  una  casa  á 
Diego  de  Ureña  y  cons.^^*  ,  la  cual  lindaba  con  otra  del 
vizconde  D.Juan  de  Vivero,  y  con  este  convento  y  la 
calle  pública:  tenia  contra  sí  un  censo  á  favor  del  mo- 
nasterio de  San  Benito,  y  este  monasterio  dio  licencia 
para  fundarle  sobre  otras  hipotecas,  y  quedó  la  casa 
libre. 

1514. 

En  el  año  1514  otorgó  su  testamento  el  bachiller 
D.  Rodrigo  Juárez,  y  en  él  se  mandó  enterrar  en  nues- 
tro convento  debajo  del  retablo  del  Santo  Sepulcro  que 
habia  hecho  en  el  claustro  del ;  v  nos  mandó  todas  las 
alhajas  de  su  capilla,  y  otras  cosas  que  constan  por  las 
cláusulas  siguientes. 

**  Mando  que  me  entierren  en  el  monesterio  de  Señor 
«  S.  Agostin  en  la  claustra  debajo  de  un  retablo  del  Sepul- 
«  ero  de  nuestro  Salvador  Jesu  Christo,  que  yo  allí  puse,  c 
«  que  en  la  pared,  debajo  del  dicho  retablo,  me  pongan  una 
«piedra  negra,  con  mi  bulto,  de  la  manera  que  yo  puse 
«  el  bulto  de  mi  muger  en  San  Benito  el  Viejo,  é  con  unas 
« letras  bien  esculpidas  e  doradas,  en  un  rótulo  que  salga 
o  de  entre  las  manos  de  mi  bulto,  que  sean  estas  las  le- 
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«  tras :  Homo  peccator  stans  retro  slcus  pedes  Dominio 
**E  la  forma  cíe  mi  enterramiento  será  esta:  vístanme 
«  un  pobre  hábito  de  Sant  Agoslin,  é  den  otro  nuevo  al 
«  fraire  á  quien  se  tomare,  el  cual  reze  por  mí  muy  de- 
«  votamcnle  nueve  días  ios  psalmos  penitenciales  sobre 
«mi  sepoltura:  vaya  con  mi  cuerpo  la  cofradía  de  los 
«  clérigos  de  esta  villa  con  la  cruz  de  Sant  Benito  el 
«  Viejo :  lleven  doce  pobres  doce  hachas  con  la  cruz:  den 
«  á  cada  pobre  medio  real ,  é  á  la  dicha  cofradía  paguen 
tx  lo  acostumbrado;  é  puesto  en  el  dicho  moneslerio  en- 
te liérrenme  los  fraires  segund  é  con  aquella  solenidad, 

c(  forma,    oraciones con   que  ellos  se  entierran , 

«  porque  yo  tengo  hermandad  con  ellos. 

**  Mando  que  ninguno  de  mis  hijos,  ni  hijas,  criados 
«ni  criadas,  ni  otra  persona  alguna  non  tome  ni  (raya 
«  luto  por  mí,  ni  le  sea  dado  ni  pagado. 

*' Otrosí  por  cuanto  yo  me  mando  enterrar  en  el  d¡- 
«  cho  monesterio  de  Sant  Agostin  desta  villa,  mando  al 
«  dicho  monesterio  toda  mi  capilla  ,  así  cálices  como  can- 
«  deleros  é  cruz,  portapaz,  vinageras,  campanilla,  hos- 
« tiario,  encensario  con  su  naveta,  é  cuchar  é  plato  para 
«lavar  el  sacerdote  las  manos,  calderón  con  hisopo, 
«lodo  esto  de  plata  :  ocho  casullas,  libro,  frontales,  es- 
«tolas,  manípulos,  palias,  é  todo  lo  que  mas  por  ex- 
«  tenso  está  escrito  en  un  memorial  en  el  arca  de  la  ca- 

«  pilla,  é  un   tapiz  de pequeño  con   oro,   que 

« tiene  un  cielo  de  terciopelo  negro  de  labores.  i\¡^s 
«  mando  al  dicho  monesterio  un  tapiz  de  flores  de  la 
«Verónica,  el  cual  mando  que  cada  año  se  ponga  en 

«la    pared  del cabe  do  está   el    dicho  retablo 

(( del  Sepulcro  en  la  claostra  do  yo  me  mando  enterrar, 
«  los  dias  siguienles  desde  la  víspera  del  domingo  de  Ra- 
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«  mos  hasta  el  domingo  de  Casimodo,  la  víspera  y  dia  de 
«  Todos  Santos,  la  víspera  de  Sant  Agostin  con  su  octa- 
«vario,  con  raas  todas  las  otras  fiestas  que  los  frailes 
«  quisieren  ;  é  mando  que  todas  las  cosas  sobredichas  de 
«  mi  capilla,  que  yo  así  les  dejo,  mando  que  no  las  pue- 
«  dan  vender,  trocar  ni  enagenar  etc." 

Otorgó  este  testamento  cerrado  ante  Alonso  de  Ben^- 
vente  en  14  de  setiembre  de  1514,  y  se  sacó  el  traslado 
del  en  7  de  setiembre  de  1515,  y  antes  en  3  de  este 
mismo  mes  y  año  el  de  la  cláusula  de  las  alhajas;  el  tes- 
lamento  ante  Francisco  de  Salamanca,  y  la  cláusula  ante 
Fernando  de  Granada. 

1519. 

En  14  de  mayo  de  1519  se  celebró  capítulo  provin- 
cial en  este  convento  de  Sant  Agustín  de  Valladolid ,  y 
salió  electo  prior  de  él  el  P.  Fr.  Juan  de  Valdefuentes, 
desde  cuyo  tiempo  tenemos  corriente  la  sucesión  de 
priores. 

1525. 

Eu  el  año  de  1525  á  13  de  mayo  se  celebró  capílulo 
en  este  convento  de  Valladolid,  al  cual  presidió  Santo 
Tomás  de  Villanueva ,  el  que  en  adelante  fué  prior  de  él 
juntamente  con  el  V.  P.  Fr.  Juan  Gallego ,  que  eran  co- 
misarios, visitadores  y  reformadores  de  toda  la  provincia 
por  el  Revmo.  General  Fr.  Gabriel  de  Venecia. 

En  este  mismo  año  compró  el  prior ,  frailes  y  con- 
vento la  casa  confinante  á  él,  que  fué  de  D.  Juan  de  Vi- 
vero, vizconde  de  Altamira,  y  al  presente  lo  era  de  su 
hijo  D.  Alonso  Pérez  de  Vivero,  menor;  y  por  tanto  efec- 
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tiió  la  venta  Andrés  de  Rivera,  señor  de  la  villa  de  Fuen- 
tes de  Valdepero,  como  tutor  de  D.  Alonso  y  de  sus  her- 
manas Doña  Mencía  y  Doña  María  Sarmiento,  en  precio 
de  270,000  mrs. ,  los  que  entregó  el  R.  P.  Fr.  Alonso  de 
Avila,  prior,  en  ducados  é  dol)las,  c  castellanos  é  reales 
en  ^  de  octubre  de  1525  ante  Diego  Alvarez,  escribano 
Real  y  de  provincia.  Esta  casa  ó  casas  lindaban  por  dos 
partes  con  el  convento;  por  otra  con  casa  del  bacliiller 
Valza  y  con  la  calle  pública  ;  y  por  otra  parte  con  l.i  ca- 
lle que  salia  al  Postigo  del  Rio.  En  el  mismo  dia  tomó  po- 
sesión de  las  casas  en  nombre  del  convento  Fr.  Juan  de 
Dueñas,  su  procurador. 

1530. 

En  el  año  1530  hizo  este  piior  Y\\  Alonso  de  Avila 
pretensión  con  la  villa  y  el  monasterio  de  San  Benito 
para  que  la  villa  nos  diese  el  callejón  que  estaba  entre  las 
liuertas  de  los  dos  conventos,  y  por  parte  de  San  Benito 
se  derribasen  las  casas  que  tenia  este  monasterio  delante 
<le  la  puerta  principal  del  nuestro,  y  se  liiciese  plazuela, 
la  que  liabia  de  allanar  y  empedrar  la  villa  á  su  cosía  ,  y 
nosotros  habiamos  de  dar  á  los  PP.  Benitos  cuatro  mil 
maravedís  de  juro  de  los  diez  mil  mrs.  que  teníamos  en 
San  Cebrian  de  las  Amayuelas ;  pero  cuando  se  iban  á 
efectuar  estos  contratos  se  volvieron  atrás  los  Benitos,  y 
nada  se  hizo  por  entonces. 

La  pietension  del  prior  Castromoclio ,  que  se  frus- 
tró por  causa  de  los  PP.  Benitos,  la  renovó  nuestro  fray 
Alonso  de  Avila,  el  que  fue  mas  feliz  en  ella,  pues  la 
villa  nos  cedió  el  callí^jon ,  por  el  que  salia  al  rio  por  un 
agujero  de  la  cerca ,  y  comenzando  enfrente  de  ios  dos 
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conventos  seguía  entre  sus  huertas.  Y  habiendo  hecho 
así  la  villa  como  el  convento  sus  escrituras  mutuamente, 
se  cerró  el  callejón  por  las  dos  partes  sin  contradicción 
alguna  en  el  año  de  1532,  incorporándolo  con  el  con- 
vento. Y  para  que  consten  los  motivos  que  hubo  para 
cerrarle ,  trasladamos  lo  mas  principal  de  la  escritura  de 
la  villa. 


CRSION  QUE  HIZO  LA  VILLA  DE  VALLADOLID  AL  CONVENTO  DE 
SANT  AGUSTÍN  DE  ELLA  DEL  CALLEJÓN  QUE  HABÍA  ENTRE  LAS 
UUEUTAS  DE  SAN  BENITO  Y  DE  SANT  AGUSTÍN  QUE  SALÍA  AL 
RIO,   Y    LICENCIA    PARA    CERRARLE.    VIERNES   Á    3    DE   FEBRERO 

DE  4  532. 


Conoscida  cosa  sea  á  todos  los  que  la  presente  vieren 
como  nos  el  Concejo,  Justicia  é  Regidores  desta  muy  no- 
ble é  muy  leal  villa  de  Valladolid,  que  estamos  juntos  en 
nuestro  regimiento  en  dia  ordinario  de  él ,  en  las  Casas 
del  Consistorio  de  esta  villa,  que  son  en  la  plaza  é  mer- 
cado mayor  de  ella,  é  á  do  é  segund  que  lo  habernos  de 
uso  é  de  costumbre  de  nos  ayuntar  especialmente  es- 
tando ende  en  el  dicho  ayuntamiento  Alvaro  de  Lugo, 
corregidor  de  la  dicha  villa  por  sus  Majestades,  é  el  co- 
mendador Cristóbal  de  Santisteban ,  é  Pedro  de  Zúñi- 
ga,  é  Alonso  de  Monlemayor,  é  Rodrigo  de  Verdesoto,  é 
Juan  de  Figueroa,  é  Pero  Fernandez  de  Portillo,  corre- 
gidores y  regidores  de  la  dicha  villa  por  nos,  y  en  voz  y 
en  nombre  del  Concejo,  Justicia  é  Regidores,  y  el  Abad 
de  la  dicha  villa,  por  nos  y  en  nombre  del  Concejo,  que 
agora  en  ella  son  é  serán  de  aquí  adelante :  Decimos  que 
To:íio  XX.  32 
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habrá  dos  años,  poco  mas  ó  menos,  que  entre  nosotros  y 
este  dicho  Concejo ,  Justicia  é  Regidores,  y  el  Abad,  mon- 
ges  y  convento  del  monesterio  de  San  Benito ,  y  el  Prior, 
frailes  y  convento  del  monesterio  de  Santo  Agustin  des- 
ta  dicha  villa,  se  trató  é  comenzó  á  tratar  que  todas  las 
casas  é  corrales  que  están ,  y  el  Abad ,  monges  é  con- 
vento del  monesterio  de  San  Benito  tienen  entre  la  por- 
tería de  las  carretas  é  la  portería  principal  del  dicho  mo- 
nesterio de  Sant  Agustin  y  las  calles  que  están  entre  los 
dichos  monesterios  se  derrocasen  é  allanasen  para  que  el 
suelo  é  sitio  donde  están  quedase  hecho  plaza  pública  é 
concejil:  de  tal  manera  que  allí  no  oviese  ni  quedase 
casa  ni  corral ,  ni  adelante  en  ningún  tiempo  se  pudiese 
facer  ni  edificar  otro  edificio  alguno  con  que  el  Prior, 
frailes  y  convento  del  dicho  monesterio  de  Santo  Augus- 
tin  oviesen  de  dar  é  diesen  al  dicho  Abad ,  monges  y  con- 
vento del  dicho  monesterio  de  San  Benito  cuatro  mil  ma- 
ravedís de  juro  perpetuo  en  cada  un  año  de  los  diez  mil 
que  por  un  previllegio  tenían  situados  en  las  alcabalas  de 
San  Cebrian  de  Amayuelas,  é  que  de  ellos  le  oviesen  de 
dar  previllegio  sacado,  (ó  cuatro  mil  mrs.  de  censo  per- 
petuo en  esta  dicha  villa)  y  que  nosotros  y  este  dicho 
Concejo,  Justicia  ,  é  Regidores  oviésemos  de  dar  é  diése- 
mos á  los  dichos  Prior ,  frailes  é  convento  del  dicho  mo- 
nesterio de  Sant  Augustin  un  callejón  largo  que  está  en- 
tre la  huerta  é  casa  del  dicho  monesterio  de  San  Benito 
é  la  huerta  del  dicho  monesterio  de  Sant  Augustin  para 
que  lo  metiesen  y  encorporasen  en  el  dicho  monesterio,  y 
se  sirviesen  del  é  fuese  suyo  é  como  de  tal  pudiesen  hacer 
del  y  en  él  lo  que  quisiesen,  agora  é  de  aquí  adelante 
para  siempre  jamás;  é  que  demás  desto  nosotros  y  este 
dicho  Concejo,  Justicia  é  Regidores  oviésemos  de  ha- 
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ccr  é  fuésemos  obligados  luego  que  se  derrocasen  las 
dichas  casas  y  corrales ,  á  hacer  y  echar  á  costa  desta 
dicha  villa  é  propios,  é  rentas  della,  la  tierra  que  de 
ello  saliese,  y  allanar  y  empedrar  no  solo  la  calle  que 
allí  se  hiciese,  pero  toda  la  calle  como  va  desde  allí 
hasta  haber  pasado  la  puerta  principal  de  la  iglesia 
del  dicho  monesterio  de  Sant  Augustin  ,  é  que  los  di- 
chos Prior,  frailes  é  convento  del  dicho  monesterio  de 
Sant  Augustin  oviesen  de  hacer  cerrar  á  su  costa  el 
agujero  que  está  abierto  en  la  cerca  en  fin  del  dicho  ca- 
llejón, é  como  quiera  que  á  nosotros  é  á  esta  dicha  vi- 
lla é  á  los  dichos  monesterios  convenia  lo  susodicho,  ansí 
por  el  bien ,  é  honestidad ,  é  reposo  é  guarda  de  los  dichos 
monesterios,  como  para  el  ornato  é  polecía  desta  dicha 
villa,  como  para  otros  fines  é  respetos,  y  estaba  ya  casi 
concluido;  al  tiempo  que  se  quiso  efectuar  por  parte  del 
dicho  Abad ,  monges  é  convento  de  San  Benito  se  pusie- 
ron algunos  inconvenientes  y  excusas,  de  manera  que  por 
entonces  cesó  de  se  hacer,  é  aun  de  tratar  é  hablar  en 
ello. 

E  agora  de  dos  meses,  poco  mas  ó  menos,  á  esta 
parle ,  por  el  Prior  de  dicho  monesterio  de  San  Augustin 
nos  fué  dicho  que  pues  cuando  se  hablaba  en  la  dicha  ne- 
gociación ni  tampoco  agora  los  dichos  Abad,  monges  é 
convento  no  habían  querido  ni  querían  venir  en  derrocar 
las  dichas  casas  é  corrales,  é  tomar  los  dichos  cuatro  mil 
maravedís  de  renta  en  cada  un  año;  que  nosotros  y  este 
dicho  Consejo,  Justicia  é  Regidores  les  diésemos  desde 
luego  el  dicho  callejón  desde  la  esquina  primera  que  en 
él  se  hace  á  la  mano  izquierda  veniendo  desde  la  dicha 
cerca ,  pues  que  era  cosa  de  que  nosotros  ni  esta  dicha 
villa  no  teniamos  necesidad,  ni  habíamos  algund  ser- 
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vicio  ni  provecho E  después  que  esto  nos  fué  pe- 
dido, dicho  é  propuesto  por  el  dicho  Prior  de  Sant  Au- 
gustin ,  hablamos  é  platicamos  en  ello  muchas  é  diversas 
veces,  y  en  diversos  dias  é  tiempos,  é  consideramos  el 
provecho  ó  daño  que  de  ello  se  seguia  é  podia  seguir,  é 
ovimos  nuestro  acuerdo,  consejo  é  parecer:  é  todo  muy 
bien  visto,  mirado,  platicado  é  considerado,  fallamos 
que  era  bien ,  é  útil  é  provechoso  para  esta  dicha  villa  que 
se  hiciese  lo  que  por  parte  del  dicho  Prior  de  Sant  Agus- 
tin  nos  era  pedido,  dicho  é  propuesto,  é  que  debíamos 
desde  luego  dar  el  dicho  callejón  desde  la  dicha  esquina 
hasta  la  cerca ,  é  obligamos  que  cuando  las  dichas  casas 
é  corrales  se  derrocasen  haríamos  echar  la  tierra  que  de 
ellos  saliese,  y  empedrar  la  plaza  que  aquí  se  hiciese  é 
toda  la  calle  hasta  haber  pasado  la  puerla  de  la  iglesia 
del  monesterio  principal  de  Sant  Agustín  ....  y  que  esto 
con  venia  para  el  bien  é  provecho  común  desta  dicha  vi- 
lla, é  para  el  ornato  é  policía  della,  é  para  otros  fines; 
porque  en  el  dicho  callejón,  aunque  es  de  los  muros 
adentro  desta  dicha  villa  por  ser  muy  á  trasmano  se  echan 
en  él  caballos  é  perros  muertos,  é  otras  muchas  inmun- 
dicias é  suciedades  que  traen  consigo  grandes  hedores,  é 
tales  é  tantos  que  se  cree  é  tienen  por  cierto  que  hacen 
mucho  daño  á  la  salud  de  las  gentes  é  causa  pestilencia, 
é  porque  por  el  dicho  callejón  tan  apartado  é  ageno  del 
público  servicio ,  se  han  hecho  é  hacen  en  él  muchas  é 
diversas  veces  delitos ,  deshonestidades  é  otras  cosas  gra- 
ves é  feas ,  de  que  Dios  nuestro  Señor  es  deservido :  é 
con  tener,  como  tiene,  por  el  agujero  de  la  cerca  salida 
hacia  el  rio,  y  desta  otra  parte  las  dichas  casillas  é  cor- 
rales del  dicho  monesterio  de  San  Benito ,  é  muchas  igle- 
sias é  monesterios,  está  muy  aparejado,  é  hay  muy  gran 
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aparejo  de  hacerse  como  se  hacen  los  dichos  delitos, 
é  huir  é  ascenderse  los  delincuentes,  de  manera  que  no 
pueden  ser  habidos  ni  castigados;  é  porque  demás  desto 
para  el  ornato  é  policía  de  esta  dicha  villa  era  y  es  muy 
necesario  que  las  dichas  casas  é  corrales  de  San  Benito 
se  derruequen,  é  porque  aunque  en  ello  no  hubiese  otra 
promesa  é  obligación  de  los  dichos  cuatro  mil  mrs.  de 
juro  ó  censo,  seria  razón  por  evadir  y  excusar  los  delitos 
é  deshonestidades  que  se  hacen  en  el  dicho  callejón,  darlo 
al  dicho  monesterio  de  San  Agustín ,  porque  cerrarlo  no 
bastarla. 

E  con  esto  el  Prior,  frailes  é  convento  del  dicho  mones- 
terio queriendo  por  su  parte  cumplir  lo  que  debia ,  ovie- 
ron  su  primero,  segundo  é  tercero  tratados,  é  por  virtud 
de  licencia  de  su  Prelado  Provincial  y  en  su  presencia  é 
con  su  consentimiento  é  por  ante  el  presente  escribano, 
de  cuya  mano  esta  carta  será  signada ,  hicieron  y  otor- 
garon una  escritura,  etc. 

Por  ende  por  la  presente otorgamos  é  co- 

noscemos  que  damos,  renunciamos,  é  cedemos,  é  tras- 
pasamos á  los  dichos  Prior,  frailes  é  convento  de  Sant 
Augustin  el  dicho  callejón  que  está  entre  las  dichas  huer- 
tas é  casas  de  los  dichos  monesterios  de  Sant  Augustin  é 
San  Benito ,  todo  enteramente  desde  la  cerca  desta  dicha 
villa  hasta  llegar  á  juntar  con  la  primera  esquina  que  se 
hace  en  el  dicho  callejón ,  como  van  desde  la  dicha 
cerca 

Hecha  é  otorgada  esta  dicha  carta  en  la  dicha  villa  de 
Valladolid ,  estando  en  las  dichas  Casas  de  Consistorio, 
viernes  dia  ordinario  é  acostumbrado  del  regimiento ,  á 
nueve  dias  del  mes  de  hebrero,  año  del  nascimiento  de 
nuestro  Salvador  Jesu  Christo  de  mili  é  quinientos  et  trein- 
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la  y  dos  años:  testigos,  Alexo  de  Olmos,  Juan  de  Ordas 
y  Pedro  de  Alegría ,  ante  Francisco  de  Salamanca ,  y  en 
su  registro,  y  ante  Martin  Pérez,  escribano  mayor  de  su 
Ayuntamiento. 

Sin  embargo  de  haber  estado  cinco  años  en  pacífica 
posesión  del  callejón  que  nos  cedió  la  villa,  por  influjo 
de  un  vecino  poderoso  pusieron  pleito  al  convento  sobre 
el  varios  parroquianos  de  San  Julián  y  de  San  Miguel 
en  6  de  diciembre  de  1537  ante  el  licenciado  Juanes  de 
Avila,  alcalde  de  Casa  y  Corte  de  SS.  MM.,  el  cual  por 
sentencia  dada  en  1 2  de  marzo  de  i  538  anuló  la  escritura 
solemne  hecha  por  la  villa ,  y  condenó  al  convento  á  abrir 
el  callejón  ;  pero  habiendo  apelado  de  la  sentencia  al  Real 
Consejo  se  revocó  (consultándolo  primero  con  la  Empe- 
ratriz Reina)  por  los  señores  licenciado  Aguirre,  doctor 
Guevara,  el  licenciado  de  Álava,  licenciado  Mercado  de 
Peñalosa  y  licenciado  Briceño,  en  14  de  junio  de  1538 
de  que  se  sacó  ejecutoria.  Y  no  obstante,  por  haberse 
opuesto  formalmente  el  monasterio  de  San  Benito,  se  re- 
novó el  pleito  y  se  ganó  en  vista  y  revista ,  por  senten- 
cias dadas  en  21  de  julio  de  1543 ,  siendo  prior  Santo  To- 
más de  Villanueva,  y  en  17  de  diciembre  de  1544;  y  se 
despachó  ejecutoria  contra  los  PP.  de  San  Benito  de  los 
Beatos,  en  30  de  enero  de  1545. 


NOTAS  MANUSCRITAS, 

por  la  mayor  parte  genealógicas,  que  puso  á  las  márgenes  de  un 

ejemplar  de  la  Crónica  de  D.  Juan  U  de  la  edición  de  Logroño, 

año  1517^  en  fol. 

sevillano, 

EN    EL    AÑO    1555. 

LAS  TRANSCRIBE  DE  Sü  MANO  ,    Y  LAS  ILUSTRA  CON  AUMENTO 
DE  OTRAS  Y  LA  VIDA  LITERARIA  DEL  AUTOR, 

D.  RAFAEL   DE   FLORANES. 


NOTICIA  DE  LOPE  BRAVO  DE  HOJAS. 

Este  ilustre  hijo  y  ciudadano  de  Sevilla  vivia  á  la  mi- 
tad del  siglo  XVI,  reinando  en  España  el  Emperador  Don 
Carlos.  El  mismo  señala  puntualmente  el  tiempo  de  sus 
estudios.  En  el  año  1554  pasó  la  Instituta  en  Salamanca, 
siendo  su  maestro  y  catedrático  el  licenciado  D.  Sebastian 
de  Rivera,  individuo  del  Colegio  Mayor  de  Cuenca  de 
aquella  ciudad ,  de  cuyos  padres  y  ascendientes  hace  me- 
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moria  (1).  Pero  se  detuvo  poco  en  este  estudio,  que  acaso 
no  seria  de  su  genio ;  y  pasado  el  año ,  se  restituyó  á  Se- 
villa. 

En  el  siguiente  iooo  por  diciembre  adquirió  un 
ejemplar  de  la  Crónica  del  Rey  D.  Juan  11 ,  de  la  edición 
de  Logroño  de  1517,  hecha  por  Arnao  Guillen  de  Brocar, 
célebre  impresor  de  aquella  edad,  que  habia  traido  á  Es- 
paña el  gran  Cardenal  Jiménez ,  con  buena  fortuna ,  pues 
gozamos  hoy  por  su  industria  muchos  excelentes  libros, 
de  que  acaso  careceríamos  (2).  Este  costó  20  rs.  á  Lope 
Bravo,  como  él  lo  apuntó  de  su  letra  sobre  la  portada ;  y 
al  pié  de  ella  puso  su  firma  con  rúbrica,  nombrándose 
Lope  Bravo  de  Rojas;  única  memoria  por  donde  sabe- 
mos haberle  correspondido  este  apellido,  unido  al  de 
Bravo,  que  únicamente  le  dan  los  autores  que  le  nom- 
bran ,  y  nosotros  citaremos. 

En  este  retiro  se  entregó  al  mas  dulce  estudio  de  la 
khstoria,  especialmente  de  España:  y  entre  las  cuatro 
partes  que  en  general  la  constituyen,  narrativa,  tópica, 
geográfica  y  genealógica,  se  inclinó  mas  á  esta  última. 
Sin  duda  seria  mas  de  su  gusto.  Son  todas  cuatro  cierta- 
mente muy  importantes ;  pero  el  beneficio  de  la  genealó- 

(1)  En  la  nota  al  cap.  61,  año  VIII  de  la  Crónica  del  Rey  Don 
Juan  II y  dice  así:  "Alonso  Fernandez  y  Doña  Aldonza  uvieron  á 
«  D.  Alonso  Fernandez  de  Montemayor,  que  casó  con  Doña  Elvira 
a  Laso  de  la  Vega :  uvieron  á  D.  Francisco  de  Montemayor,  que  casó 
«  con  Doña  Juana  de  Vadillo,  hija  de  Mosen  Diego  do  Vadillo  y  de 
«  su  primera  muger,  y  uvieron  á  D.  Diego  de  Montemayor,  cuyos 
«hermanos  son  D.  Alonso  Fernandez  de  Montemayor,  que  ha  es- 
«  tado  en  Indias,  y  el  licenciado  D  Sebastian  de  Rivera,  colegial 
*  del  colegio  de  Cuenca  en  Salamanca  ,  y  catedrático  de  Instituta, 
«  que  fué  mi  maestro  por  el  año  de  1554  cuando  yo  estuve  allí.'* 

(2)  Fr.  Pedro  de  Quintanilla  y  Mendoza,  Vida  de  Ximcncz,  li- 
bro 3 ,  cap.  10,  pág.  137  y  38. 
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gica  aun  se  loca  mas  en  la  práctica;  al  paso  que  en  ella 
son  mas  frecuentes  las  discordias  de  las  familias  sobre  el 
arreglo  de  sus  intereses,  que  muchas  veces  padecen  in- 
justas usurpaciones  por  la  obscuridad  de  las  líneas,  de 
los  enlaces  y  entronques  de  unas  con  otras. 

Este  estudio  empezó  con  buen  método,  por  donde 
otros  ó  nunca  le  empiezan,  ó  le  acaban  con  desorden; 
quiero  decir,  por  las  crónicas  de  nuestros  Reyes  de  Cas- 
lilla,  cuya  lección,  debiendo  siempre  anticiparse  a  la  de 
la  historia  general  de  la  nación,  y  aun  de  las  particula- 
res de  reinos,  provincias,  ciudades,  familias  etc.,  como 
manantial  de  que  todas  estas  deben  derivar  su  fomento  y 
su  idea ,  ó  totalmente  se  abandona ,  ó  dañosamente  se 
pospone  por  algunos  presuntuosos  eruditos,  que  andan 
por  ahí  perdidos  por  estilos  de  gusto  y  librillos  de  moda, 
que  por  íin  contribuyen  á  todo  su  descrédito. 

Pero  como  estas  crónicas  (las  que  de  ellas  se  impri- 
mieron) por  lo  común  llegaron  al  público  con  gruesos  er- 
rores de  sustancia  y  de  texto ,  según  fué  mas  ó  menos  la 
instrucción  ó  la  incuria  de  los  que  las  escribieron  y  die- 
ron á  luz,  pocos  podian  darse  por  seguros  de  su  lección 
y  sus  noticias,  sin  un  nimio  cotejo  de  las  mismas  edicio- 
nes con  diferentes  manuscritos  antiguos  de  buena  nota, 
y  sin  una  difusísima  lección  de  los  mejores  libros  y  me- 
morias de  los  tiempos  correspondientes,  únicos  auxilios 
en  sustancia  con  que  en  algún  modo  se  puede  percibir  la 
verdad  ó  el  engaño  de  un  antiguo  historiador.  Pero  porque 
después  de  impresos  los  libros,  comunmente  se  descuidó 
de  conservar  los  manuscritos,  creyéndose  con  demasiado 
favor  de  la  imprenta,  que  esta  descendió  del  Cielo  á  ex- 
cusarlos, y  que  mientias  ella  durase,  no  volverían  á  ser 
uecesariüSj  resultaron  diGcullades  insuperables  á  los  agre- 


50G 

sores  de  esta  empresa ,  y  tanto  mayores  cnanto  los  siglos 
en  que  vivían  iban  mas  apartados  de  aquel  descuido.  A 
tanta  distancia  se  percibían  confusamente  las  voces  de 
aquellos  remotos  órganos.  Sería ,  pues ,  preciso  al  que 
quisiese  percibirlas  bien ,  acercarse  con  mucho  trabajo 
al  mismo  arranque  de  ellas.  Pero  había  en  el  medio  es- 
cabrosas montañas  de  dificultades,  que  impedían  llegar 
el  oído  tan  cerca. 

La  antigüedad  es  modesta  y  en  cierto  modo  esquiva, 
siempre  recata  los  arcanos  de  su  seno.  Esos  códices  des- 
aparecieron con  tal  velocidad  que,  hallar  alguno  después 
de  su  fuga,  se  reputaba,  dice  Cano,  un  presente  exquisito 
de  la  fortuna  (1).  Aun  el  que  parecía,  venía  exigiendo 
tantas  condiciones,  para  dejarse  entender,  que  algunos 
por  no  sufrirlas  le  arrojaban  de  sí  con  enfado.  A  la  ver- 
dad, la  ciencia  de  calificar  manuscritos  y  manejarlos  con 
acierto  y  con  fortuna ,  pide  severo  juicio ,  larga  práctica, 
inmensa  lección  y  mil  precauciones  que  han  encarecido 
los  hombres  expertos  (2).  Leer  cuanto  es  capaz  de  contri- 
huir  al  desengaño  de  una  historia,  es  también  obra  di- 
vina. Lo  mas  descansa  pacíficamente  en  varios  encierros 
al  cuidado  del  abandono  y  la  polilla,  heredera  de  estos 
bienes ,  sino  universal ,  seguramente  mejorada  en  tercio 

(1)  Códices  ejiísmodi  non  sempcr  hoininum  diligentice  ohvcniunt^ 
scdfortunce.  De  Loe.  Thcologic.,  lib.  11,  cap.  6,  pág.  85,  tora.  II, 
edit.  Matrit.  4  764. 

(2)  D.  Antonio  Agustín,  de  Emendat.  Gratian.  Dial,  18,  tom.  I, 
pag.  199,  edit.  París.    1760  —  Baluziiis ,    ibid,  in  Not,  tom.   II, 

pag.   431  P.   Andr.  Pinto  Ramírez  ,    Spicileg.  Sacr.  tract,   I , 

cap.  51  ,  §.  V,  pag.  552.  Lugdun,  16V8 — P.  Orleans  prolog.  a 
la  Hist.  délas  rcvoluc.  de  Inglatcr.  —  D.  Luis  de  Salazar,  Examen 
Apologet,  pág.  46  á  50. — Feijóo,  Teatr.  Crit.  Disc.  de  las  Causas 
del  Amor ,  Adío.  núra.  80  á  85  etc. 
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y  quinto.  Pero  no  se  hable  solamente  de  lo  inédito  :  abra- 
cemos también  los  libros  dados  á  luz.  ¿Pues  qué?  ¿Por- 
que estos  se  hayan  impreso,  se  nos  están  entrando  por  los 
ojos?  ¡Buen  modo  de  entrarse  por  ellos  !  La  vista  tene- 
mos ya  cansada  de  verlos  huir  de  nosotros.  Y  los  pocos 
que  quedan  (se  entiende  antiguos  y  conducentes  al  pro- 
pósito), ¿dónde  se  juntan  á  congreso?  ¿Qué  librería  los 
tiene  todos?  ¿Dónde  está  el  hombre  dichoso,  que  á  una 
mano  los  posee?  No  están  sino,  á  la  verdad,  muy  derra- 
mados, muy  distantes  unos  de  otros,  muy  apartados  del 
uso  de  un  solo  poseedor. 

Hubo  sí  entre  nosotros  en  diversos  tiempos,  diversos 
hombres  muy  celosos  y  de  ánimo  varonil ,  que  á  fuerza 
de  un  afán  extraordinario,  de  bastante  industria  y  mucho 
gasto,  intentaron  levantar  (digámoslo  así)  este  entredi- 
cho de  la  antigüedad,  y  hacernos  hablar  con  ella  boca  á 
boca.  Entre  el  escombro  de  las  ruinas  que  la  cubrían, 
desenterraron  muy  ajadas  algunas  reliquias  suyas,  que 
miramos  ahora  como  otras  tantas  perlas  de  valor  muy  su- 
bido. Pero  tales  alientos  pasaron  por  peregrinos,  y  casi 
está  Apolo  en  divinizarlos,  porque  no  falten  imitadores 
á  su  hazaña. 

Entre  los  pocos  que  aspiraron  á  esta  gloria  en  el  si- 
glo XVI  fué  uno  de  los  primeros  el  erudito  sevillano  Lope 
Bravo  de  Rojas ,  el  cual  con  el  buen  deseo  de  mejorar 
nuestras  crónicas  y  de  averiguar  á  fondo  la  verdad  de  la 
historia  de  la  nación,  se  sujetó  al  afán  de  viajar,  buscar 
manuscritos,  cotejarlos  con  los  impresos,  carear  entre  sí 
diferentes  ediciones  de  las  mismas  crónicas  (si  de  estas 
las  habia  diferentes),  y  advertir  por  notas  sus  propias  ob- 
servaciones. También  vio  varios  archivos  de  comunida- 
des y  casas  ilustres;  entre  ellos  el  fecundísimo  de  su  pa- 


sos 

tria ,  la  ciudad  de  Sevilla :  extractó  buen  número  de  es- 
crituras inéditas,  como  el  testamento  que  cita  del  Rey 
D.  Juan  I,  á  la  sazón  no  publicado,  recogió  documentos 
genealógicos  tan  poco  disfrutados  como  los  dos  tratados 
cjue  menciona  de  los  Ayalas  y  Carrillos,  el  Nobiliario  del 
conde  D.  Pedro  de  Portugal  y  otras  memorias  recóndi- 
tas; y  con  estos  auxilios  ilustró  cuanto  pudo  las  crónicas 
que  se  propuso. 

No  sabemos  si  extendió  á  todas  este  insigne  beneficio, 
ni  si  emprendió  estos  trabajos  con  ánimo  de  comunicar- 
los al  público.  Tal  vez  seria  su  ánimo  reservarlos  para  su 
uso,  sin  propósito  de  darlos  á  luz.  Que  no  eran  indignos 
de  ella,  es  lo  que  puede  asegurarse  con  alguna  satisfac- 
ción. Las  notas  anteriores  á  la  del  cap.  293,  año  XX  de  la 
Crónica  del  Rey  D.  Juan  II  las  tenia  ya  puestas  cuando 
aun  vivia  y  era  Señor  de  Grajal  el  ilustre  Juan  de  Vega, 
que  después  de  haber  servido  los  grandes  empleos  de  vi- 
rey  de  Sicilia  y  de  Navarra,  murió  presidente  de  Castilla 
en  19  de  diciembre  de  1558,  como  atestigua  D.  Antonio 
Martinez  Salazar,  con  vista  de  los  papeles  de  su  propia 
secretaría  del  Gobierno  del  Consejo,  y  los  del  archivo  de 
él  (1).  Y  en  la  nota  al  cap.  18G,  del  año  XIII,  cita  las  que 
habia  hecho  á  la  Crónica  del  Rey*D.  Juan  I;  pero  estas 
no  sabemos  el  rumbo  que  habrán  llevado.  Tal  vez  des- 
cansarán retraídas  en  los  estantes  de  alguna  bien  cerrada 
librería ,  que  excitada  ahora  con  este  requerimiento  des- 
cubra sus  senos  y  las  quiera  entregar  á  las  manos  del  pú- 
blico. ¡Oh!  Dios  quiera  que  sea  así,  y  que  nuestros  pe- 
cados no  lo  desmerezcan. 


(i)  Colección  de  noticias  del  Gobierno  del  Consejo,   impresa  COQ 
mucho  esmero  en  Madrid,  año  17GV,  pág.  55. 
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Por  ahora  solo  de  las  sobrepuestas  á  la  del  Rey  Don 
Juan  n,  que  gozamos  originales,  y  presentamos  al  pié  de 
la  letra,  podremos  hablar  con  fundamento  y  con  noticia. 
Ellas  por  la  mayor  parte  son  genealógicas,  y  así  no  poco 
importantes  á  las  grandes  familias  que  tienen  memoria 
en  la  crónica.  Por  ese  tiempo  en  que  Bravo  las  dictó,  era 
preciso  que  fuesen  distinguidamente  apreciables,  porque 
entonces  aun  no  se  habia  cultivado  en  Castilla  la  ciencia 
importante  de  las  genealogías  con  el  esmero  y  arte  que 
empezó  mucho  después,  y  acaso  acabó  en  el  incomparable 
D.  Luis  de  Salazar,  tan  honrador  de  esta  delicada  profe- 
sión y  del  sugeto  de  ella,  la  nobleza  de  España,  que  no  es 
decible  lo  que  una  y  otra  le  deben  (1).  Sin  embargo,  los 
progresos  de  este  sabio  aun  en  el  dia  no  hacen  inútiles  las 
tareas  del  erudito  sevillano.  Antes  creo  los  mejoran;  y 
que  si  escribiera  hoy  el  famoso  D.  Luis  de  Salazar,  reci- 
biera sus  advertencias  con  mucho  gusto  y  emendara  va- 
rias cosas  que  por  falta  de  luces  no  salieron  á  su  modo. 
Contribuye  en  tin  á  la  ilustración  de  dicha  crónica;  y 
esto  basta  para  que  hoy  que  ésta  se  vuelve  á  imprimir 
con  realces  y  accesiones  estimabilísimas  que  nunca  tuvo, 
no  queden  fuera  de  su  compañía,  espuestas,  como  liasta 
aquí,  á  la  desgracia  de  perecer. 

Las  damos,  pues,  como  son  en  sí  mismas,  guardado  el 
estilo,  y  solo  variada  la  ortografía,  que  ya  hoy  no  es  de 
momento.  Tal  vez  para  mayor  ilustración  de  algunas  de 
ellas,  ó  de  la  misma  crónica  ,  ingerimos  nuestras  propias 
adiciones,  produciendo  en  ellas,  ya  noticias  conducentes, 

(1)  El  mismo,  para  vindicarse  de  una  injuria,  recoge  los  elo- 
gios que  le  habian  dado  varios  doctos  hasta  el  año  1525,  en  aquella 
su  discreta  y  sazonada  apología  que  tituló  Saliafaccion  de  seda  ¿i 
cargos  de  esparto,  pág.  74  y  75. 
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ya  documentos  inéditos,  de  que  no  nos  pareció  justo  de- 
fraudar al  público,  teniéndolas  nosotros  preordenadas.  En 
ocasiones  agregamos  las  notas  de  dos  anónimos,  exis- 
tentes las  del  uno  en  el  mismo  ejemplar,  que  fué  del  uso 
de  Lope  Bravo,  y  las  del  otro,  en  distinto  ejemplar  de 
la  misma  edición,  que  fué  del  nuestro.  Pero  estas  son 
pocas,  y  unas  y  otras  van  distinguidas.  Las  de  estos  anó- 
nimos llevan  cada  una  al  fin  una  A ,  en  señal  de  que  son 
suyas;  las  mias  acaban  con  la  F,  inicial  de  mi  apellido; 
y  las  de  Bravo,  con  la  B.  principio  del  suyo. 

El  mayor  trabajo  de  Lope  Bravo  eslá  en  el  cotejo  que 
hizo  del  tratado  de  las  Generaciones  y  Semblanzas  de  los 
Claros  varones  t/e  Fernán  Pérez  de  Guzman,  señor  de  Ba- 
tres  (incorporado  á  esta  crónica  en  la  citada  edición  de 
Logroño  de  i  51 7)  con  otra  que  del  misn)o  tratado  se  ha- 
bia  hecho  anteriormente  en  esta  ciudad  de  Valladolid ,  á 
solicitud  del  comendador  Cristóbal  de  Santisléban ,  regi- 
dor de  ella ,  año  1512,  juntamente  con  lo  restante  del  31ar 
de  Historias  del  mismo  autor  Fernán  Pérez,  del  cual  es 
parte  el  tratado  de  las  Generaciones  y  no  obra  de  por  sí, 
como  se  creyó  hasta  hoy.  Este  punto  necesita  explica- 
ción, porque  en  el  público  hay  muy  poca  noticia  del  Mar 
de  Historias  y  de  su  edición  con  inclusión  del  tratado. 

Entre  las  muchas  obras  de  escogida  literatura  que 
compuso  el  insigne  crítico  é  ilustre  caballero  Fernán  Pé- 
rez de  Guzman,  señor  de  Batres,  fué  una  (y  por  ventura 
la  principal  y  de  mas  sustancia),  la  que  él  tituló  Mar  de 
Historias,  cuyo  objeto  y  planta  veremos  después.  De  esla 
obra  principalísima  era  parte  el  tratado  que  nombramos 
de  las  Generaciones  y  Semblanzas  de  los  Claros  varones 
de  Castilla  que  él  alcanzó :  y  así  anduvo  con  ella,  como 
la  parte  con  su  todo,  hasta  que  el  doctor  Galindez  le  se- 
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paró  para  la  edición  de  1517.  Consta  que  el  Tratado  le 
escribía  Fernán  Pérez  en  el  año  1450,  como  el  lo  ex- 
presa al  cap.  4  en  que  forma  el  elogio  de  D.  Enrique  III. 
Con  que  si  el  Tralado  es  porción  del  Mar  de  Hislorias, 
esta  obra  debe  tener  la  misma  fecha.  Imprimióse  el  Mar 
como  se  ha  dicho  y  con  él  el  Tratado  su  miembro,  en  esta 
ciudad  de  Valladolid  ,  en  tomo  en  folio,  el  año  1512!,  por 
el  citado  comendador  Cristóbal  de  Santistéban,  cuyas 
memorias  duran  aun  en  las  alteraciones  populares  del 
tiempo  de  Carlos  V  (1).  Este  caballero  editor  dedicó  la  im- 
presión á  D.  Martin  de  Ángulo  ,  obispo  de  Córdoba  ,  y  á 
la  sazón  presidente  de  esta  Chancillería ,  ilustre ,  como  él 
dice ,  en  sangre  y  letras. 

Es  preciso  convenir  en  que  la  citada  edición  y  aun 
la  obra  misma  del  Mar  de  Historias  son  rarísimas.  Así 
puede  inferirse  de  que  habiéndose  impreso  en  esta  ciu- 
dad, donde  el  número  de  librerías  excede  al  de  sus  comu- 


(1)  Sandoval  en  la  Hlst.  de  Carlos  V,  lib.  6,  §.  2,  y  lib.  8, 
§.  i  I,  año  1520  ,  pone  algunas  noticias  del  comendador  Cristóbal 
de  Santistéban,  regidor  de  Valladolid,  y  del  apuro  en  que  se  vio 
con  las  gentes  tumultuadas  de  la  ciudad.  Parece  fué  caballero  eru- 
dito :  y  acaso  será  suyo  el  manuscrito  de  las  cosas  de  aquel  tiempo, 
de  autor  anónimo  que  este  cita,  llamándole  hijo  de  Valladolid,  tes- 
ligo  de  vista  y  participante  de  las  desgracias  que  ocasionó  el  alboro- 
to. Véase  en  el  cit.  lib.  6,  §.  2  y  10,  lib.  8,  §.  40  al  fin,  y  §.44, 
tomo  I. — D.  Nicolás  yíutonio ,  que  no  conoció  el  verdadero  autor 
del  Mar  de  Historias ^  le  atribuye  á  Santistéban,  y  con  este  motivo 
da  noticia  de  otra  obra  suya  de  que  yo  no  la  tenia :  Christophorus 
(dice)  de  Santiste^>an  ,  Pinciance  urbis  Decurio ,  Equcs  ordinis  .... 
et  commcndatarius  de  Viczma ,  scripsit  sub  Regibus  Catholicis  Fcr- 
diñando  et  Elisabctlia — Mar  de  Historias.  Ítem — Tratado  de  la  suce- 
sión de  Gerusalem  ,  N(ipolcs ,  Sicilia  y  provincias  de  Pulla  y  Cala- 
bria. Ccesarangustcc  1503,  in  4.",  Biblioth.  ncv.f  tomo  1,  pág.  192, 
col.  1.  No  dice  mas,  y  ya  trataremos  luego  de  eslo. 
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nidades  (que  no  es  corto],  no  se  conserva  en  ellas  ejem- 
plar alguno,  á  lo  menos  á  mí  no  me  lia  sido  posible  des- 
cubrirle hasta  ahora,  por  mas  que  me  he  fatigado  en  re- 
volverlas á  menudo.  No  sé  si  adelante  aflojará  su  ceño  la 
fortuna,  pero  hasta  el  dia  no  hay  novedad.  Parecerá  pa- 
radoja ;  y  es  cierto  que  ello  parece  que  va  fuera  de  los 
límites  del  crédito,  pero  nada  mas  deseamos  que  el  que 
alguno  nos  desmienta.  Dirá  quien  lo  escuche:  ¿Qué?  En- 
tre tantas  comunidades  como  pueblan  (ó  despueblan)  á 
Yalladolid,  ni  una  siquiera  guardó  un  ejemplar  del  libro 
exquisito  que  se  imprimió  á  la  frente  de  sus  ojos?  Difícil 
es  de  creer,  y  al  parecer  repugnante;  pero  yo  acolo  con 
el  mejor  testigo,  que  es  el  suceso. 

Solo  en  el  índice  de  una  se  halló  noticia  de  haber  es- 
tado en  ella  el  Mar  de  Historias  de  Fernán  Pérez  de  Guz- 
man  en  un  tomo  folio;  pero  después  no  sé  á  que  tiempo 
desapareció:  al  tieinpo  precisamente  en  que  le  necesitá- 
bamos. 

Aun  los  autores  que  trataron  de  intento  la  literatura 
de  Fernán  Pérez  y  formaron  catálogo  de  sus  obras,  pa- 
saron entre  ellas  en  silencio  la  presente,  sin  duda  por- 
que no  la  conocieron:  como  sucedió  á  D.  Nicolás  Antonio, 
que  vimos  en  la  nota  antecedente  la  aplicó  al  comendador 
Sanlisléban ,  que  no  fué  mas  que  editor :  á  los  PP.  Sar- 
miento y  Florez ,  y  al  erudito  anónimo  que  en  1775  nos 
dio  la  esmerada  edición  del  Centón  Epistolario  del  Ba- 
chiller Ciudad  Real,  este  tratado  de  Vás  Semblanzas  de 
Fernán  Pérez  y  los  Claros  varones  y  Carlas  del  Secre- 
tario Pulgar,  con  las  vidas  de  todos  tres,  la  razón  de  sus 
escritos  y  otras  apreciables  anécdotas  que  el  público  le 
agradece.  Bien  que  no  es  esta  la  única  obra  de  Fernán 
Pérez  que  estos  doctos  omitieron ,  pues  tengo  á  la  vista 


la  traducion  que  hizo  (como  él  lo  dice  en  el  prólogo)  th 
LXXV  Cartas  de  Séneca  (por  la  toscana  de  Pedro  Ricar- 
do, ciudadano  de  Florencia)  impresa  en  Toledo  año  iol  O, 
con  una  Suma  (también  en  romance)  siquier  Introdu- 
cion  de  Filosofía  Moral  de  Leonardo  Aretino,  de  la  cual 
no  sabemos  si  fué  igualmente  traductor  el  mismo  Fernán 
Pérez.  Todo  compone  un  lomo  en  folio  de  75  hojas.  Do 
esta  misma  traducción  de  las  epístolas  de  Séneca  vimos 
dos  manuscritos  algo  mas  antiguos  que  la  edición  ,  pero 
con  notas  marginales  (al  parecer  del  mismo)  que  eslán 
omitidas  en  la  impresión:  el  uno  muy  corpulento  por  la 
anchura  de  los  márgenes,  en  la  librería  de  los  PP.  Fran- 
ciscanos del  convento  de  San  Mames  de  Abando  en  Vizca- 
ya, cerca  de  Bilbao,  el  cual  nos  pareció  de  muy  buena  no- 
ta: y  el  otro  en  la  del  Colegio  Mayor  de  Santa  Cruz  de  esta 
ciudad,  en  folios  194.  De  los  cuales  careados  con  la  im- 
presión pueden  sacarse  no  pocas  lecciones  variantes  (1). 
Tampoco  son  muchos  los  autores  en  que  encuentro 
citado  el  Mar  de  Historias.  Solo  de  cuatro  hago  memoiia 
ahora ,  bien  que  conservo  especie  de  haberle  visto  cita- 
do de  otros;  pero  que  todos  son  pocos.  Entre  estos  hay 
dos,  que  se  puede  afirmar  no  dejaron  libro  bueno  es- 
pañol que  no  leyesen;  á  saber,  el  conde  de  Lanzarole, 
Don  Gonzalo  Argote  de  Molina  y  el  P.  Gabriel  de  Henao. 
El  primero  le  cila  en  la  Sucesión  de  los  Manueles  que  im- 


(I)  En  el  prólogo  ;i  la  traducción  impresa  dice  Fernán  Pere/: 
*♦  E  fizóla  trasljidar  de  lalin  en  lengua  tlorcntina  Bícardo  Pedro, 
«ciudadano  de  Florencia,  á  utilidad  y  corrección  de  todos  los  (pie 
«  este  libro  leerán  :  las  cuales  son  trasladadas  del  original  del  dicho 
«  Séneca  por  la  orden  que  en  él  fueron  falladas.  Y  estas  que  a(]uí 
«  se  siguen  ,  fizo  trasladar  de  lengua  toscana  en  el  romance  de  nues- 
«  tra  Fspaña  Fernán  Pérez  de  Grfzman/' 

Tomo  XX.  33 


su 


primió  con  el  Conde  Liicanor  del  Señor  D.  Juan  Manuel, 
en  Sevilla  año  1575.  Swces.  III ;  y  el  segundo  en  el  tomo  I 
de  sus  Antigüedades  de  Cantabria,  impreso  en  Salaman- 
ca año  1689,  pág.  175,  núm.  1  y  177,  núm.  4 ,  donde 
alega  á  Hernán  Pérez  de  Guzman  en  el  Mar  de  Historias^ 
cap.  27 ,  por  la  noticia  de  que  Augusto  compuso  XV  li- 
bros de  sus  hechos  hasta  la  guerra  cantábrica,  Gil  Gon- 
zález en  su  Historia  de  D.  Felipe  III  (lib.  2,  cap.  85, 
pág.  212)  refiriendo  algunos  autores  que  escribieron  en 
asunto  á  estatutos  de  limpieza  cuenta  entre  ellos  á  Fer- 
nán Pérez  de  Guzman  en  el  Mar  de  Historias,  en  la  vida 
de  San  Pedro  de  Saiita  María;  S^n  Pedro  de  Santa  María 
llama  á  ü.  Pablo,  célebre  obispo  de  Burgos,  como  luego 
veremos.  Pero  son  sandeces  de  Gil  González,  que  por  es- 
cribir mucho,  daba  á  la  imprenta  los  borradores. 

Por  el  mismo  tiempo  del  P.  Henao  Gaspar  de  Uriarte 
en  una  de  sus  Observaciones  á  la  Historia  inédita  de  Va- 
lladolid,  que  trabajó  Juan  Antolinez  de  Burgos,  escribano 
(como  tengo  entendido)  del  número  de  esta  ciudad,  en 
tiempo  del  Rey  D.  Felipe  IV,  parece  leyó  este  libro,  pues 
citándole,  dice:  El  primero  que  escribió  á  favor  de  los 
Estatutos  de  limpieza  fué  Cristóbal  de  Santistéban ,  veci- 
no y  regidor  de  Valladolid ,  comendador  de  Biezma ,  en 
la  Historia  que  intituló  Mar  de  Historias,  en  la  vida  de 
D.  Pablo  de  Sania  María,  obispo  de  Cartajena.  Concrete 
el  lector  estas  especies :  1  .*  Uriarte  da  por  autor  del  Mar 
de  Historias  al  comendador  Santistéban  (como  lo  hizo 
D.  Nicolás  Antonio),  lo  que  puede  tener  fundamento  en 
que  Santistéban  fué  el  editor^  y  el  que  dedicó  la  obra  al 
obispo  de  Córdoba,  sin  poner  tal  vez  en  la  portada  el 
nombre  de  Fernán  Pérez ;  y  como  estos  autores  no  pasa- 
ron mas  adelante  al  examinarla,  crevcron  con  l¡p;crcza 
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que  Snntisléban  fué  el  autor.  !¿¡.*  La  vida  del  obií^po  Don 
Pablo  estaba  en  el  Mar  de  Historias;  pero  es  así  que  la 
misma  se  halla  en  el  Tratado  de  Jas  Semblanzas  (al  capí- 
tulo 2G)  como  hoy  le  tenemos:  luego,  el  tratado  no  an- 
daba con  el  Mar  por  accidente,  sino  porque  era  parte  de 
él.  3.*  En  la  misma  vida  se  trataba  de  estatutos  de  lim- 
pieza ;  pero  esto  se  verifica  en  la  que  está  en  Jas  Sem- 
blanzas :  con  que  se  acredita  por  todos  medios  la  antigua 
inclusión  y  edición  de  estas  con  el  Mar  de  Historias. 

Pero  son  superfinas  oirás  comprobaciones  cuando 
queda  innegable  esta  verdad  con  solo  un  testimonio  de 
nuestro  erudito  sevillano  Lope  Bravo  de  Rojas,  el  cual  no 
se  anda,  como  esos  otros,  por  las  ramas,  sino  que  acu- 
de al  mismo  libro  y  copia  la  portada.  Ved  lo  que  dice  en 
una  nota  al  principio  de  esas  Semblanzas  de  la  edición 
de  Logroño  con  la  crónica,  año  de  1517  :  **EI  noble  ca- 
«  ballero  Fernán  Pérez  de  Guzman  hizo  y  copiló  un  libro 
«  que  intituló  Mar  de  Historias;  en  que  se  tratan  muchas 
«antiguas  Historias:  trata  de  \o?>  Emperadores  é  famosos 
«  Capitanes,  é  de  sus  Vidas;  é  Príncipes,  Gentiles  y  Ca- 
« tólicos:  y  de  los  Santos  é  Sabios,  é  de  sus  Vidas,  y  de 
«  los  libros  que  hicieron :  y  de  las  Generaciones  y  Sem- 
« blanzas  de  los  Reyes  é  ilustres  Varones  de  su  tiempo, 
«que  aquí  puso  el  doctor  Carvajal  con  sus  Adiciones, 
«  que  yo  note  donde  dice  Doctor.  El  cual  libro  de  Mar  de 
«  Historias  hizo  imprimir  en  Valladolid  el  año  de  1512, 
«  el  comendador  Cristóbal  de  Santistéban,  comendador  de 
«  Biezma,  regidor  de  Valledolid ,  dirigido  al  Rvmo.  Señor 
«  1).  Marlin  de  Ángulo,  ilustre  en  sangre  y  letras,  dignísi- 
«  mo  obispo  de  Córdoba,  Presidente  de  la  Corte  y  Clianci- 
«  ría  Real  que  reside  en  Valledolid,  del  Consejo  de  la 
<i  Reina  nuestra  Señora;  con  privilegio  de  cinco  años." 
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Hasla  aquí  Bravo,  que  copiando  por  la  mayor  parte  la 
portada  del  libro,  nos  deja  al  mismo  tiempo  una  puntual 
idea  de  lo  que  él  podia  ser ;  pero  que  á  proporción  aumen- 
ta en  nosotros  el  dolor  de  no  hallarle.  Dejémoslo  aquí, 
porque  algún  lector  delicado  de  sienes  no  nos  diga  que 
con  tanto  decantar  el  Mar  de  Historias,  le  tenemos  ya 
mareada  la  cabeza. 

Enhorabuena;  vamos  á  otro  asunto.  El  doctor  Car- 
vajal, del  Consejo  de  los  Reyes  Católicos,  y  de  su  hija  y 
nieto  Doña  Juana  y  Don  Carlos,  es  bien  sabido  que  pre- 
paró para  la  imprenta  esta  crónica  del  Rey  D.  Juan  II, 
copilada  también  por  Fernán  Pérez ,  y  en  mucha  parle 
escrita  por  él ,  y  que  poniendo  á  continuación  su  tratado 
de  las  Generaciones  y  Semblanzas ,  como  él  dice ,  emen- 
dadas y  adicionadas ,  lo  dedicó  todo  al  Emperador  Don 
Carlos  que  apenas  acababa  de  poner  los  pies  en  España. 
S.  A.  lo  hizo  imprimir,  como  ya  se  advirtió,  á  Arnao 
Guillen  de  Brocar  en  Logroño  el  mismo  año  1517,  con- 
cediéndole privilegio  exclusivo  para  repetir  la  edición  y 
vender  esta  por  espacio  de  diez  años.  Brocar  la  concluyó 
en  10  de  octubre  del  mismo  con  todo  el  esmero  que  á  la 
sazón  era  posible ,  de  buena  letra ,  buen  papel ,  rúbricas 
encarnadas  y  otros  adornos,  en  un  tomo  en  folio  de  do- 
cientas  cincuenta  y  cuatro  hojas  sin  las  veinte  y  seis  del 
principio  no  numeradas,  en  que  van  la  portada,  prólogo 
y  últimos  sucesos  de  D.  Enrique  111,  por  Alvar  García  de 
Santa  María  (con  inclusión  del  testamento  de  este  Rey) 
las  tablas  de  la  de  D.  Juan  II  y  las  de  las  Generaciones 
de  Fernán  Pérez,  cuyo  texto  empieza  al  fol.  241  y  sigue 
hasla  el  2o i  último  de  todos.  Hízose  segunda  edición  de 
osla  crónica  sin  las  Semblanzas  (y  es  la  única  que  Don 
Nicolás  Antonio  mencionó}  en  Sevilla  por  Andrés  do  Búr- 
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gos  año  1543;  y  la  tercera  con  ellas  en  Pamplona  por 
Tomas  Porralis ,  impresor  poco  exacto ,  año  1 590 ;  todas 
en  folio. 

El  doctor  Carvajal,  que  sin  distinción  introdujo  varias 
adiciones,  bien  excusadas,  en  el  texto  de  la  Crónica, 
haciendo  hablar  á  Fernán  Pérez ,  cuando  ya  no  vivia  y 
cosas  que  él  no  alcanzó,  como  el  anacronismo  de  referir 
ya  reinantes  á  los  Reyes  Católicos  (que  sin  duda  se  coro- 
naron mucho  después  de  su  muerte)  (1),  aun  manejó  con 
mas  despotismo  y  libertad  su  tratado  de  las  Semblanzas, 
libro  de  oro ,  que  no  admite  metales  bastardos ,  ni  los  ne- 
cesita para  brillar.  Tres  cosas  hizo  sobre  él  el  Doctor,  que 
importa  mucho  distinguir,  porque  no  se  confundan  como 
hasta  ahora.  La  1  .*  fué  ampliarle  con  unas  largas  Adicto^ 
lies  genealógicas ,  que  dilatan  hasta  su  tiempo  las  suce- 
siones de  aquellos  grandes  personajes  de  que  habló  Fer- 
nán Pérez.  No  se  han  impreso ,  pero  corren  en  manos  de 
ranchos.  Un  ejemplar  ms.  no  muy  exacto  guarda  la  libre- 
ría del  Escorial,  del  cual  se  han  multiplicado  no  pocas 
copias  aun  mucho  mas  pervertidas.  Solo  D.  Luis  de  Sa- 


(1)  Sucede  esto  con  especialidad  en  el  año  Hol ,  cap.  124  al 
fin,  donde  se  lee :  En  este  tiempo  en  23  de  abril  del  dicho  año  ñas- 
ció  la  Infanta  Doña  Isabel  que  fué  Princesa  ,  y  después  Reina  y  Se- 
ñora nuestra;  y  luego  en  el  cap.  128,  año  1452,  se  pone  el  naci- 
miento de  su  marido  el  Rey  D.  Fernando  con  igual  expresión:  lo 
mismo  en  sustancia  se  repite  después  al  fin  del  cap.  -129,  donde  se 
habla  del  Infante  D.  Alonso  (proclamado  Rey  contra  su  hermano 
el  Rey  D.  Enrique )  como  de  quien  había  ya  muerto.  Cuyas  expre- 
siones y  otras  semejantes  no  pueden  ser  de  Fernán  Pérez  ,  á  quien, 
ó  se  ha  de  hacer  un  Néstor,  ó  es  preciso  creer  difunto  en  tiempos 
muy  anteriores.  Véase  al  fin  de  su  Fida  el  erudito  nuevo  editor  de 
las  Semblanzas  con  el  Centón  Epistolario  y  Claros  f'aones  tfe 
Pulgar, 
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Icizar  iiiiprimiü  una  porción  de  estas  Adiciones  de  Galín- 
(lez  entre  las  pruebas  de  su  Historia  de  la  Casa  de  Lara, 
toni.  VI,  pág.  96  á  98,  que  por  de  pronto  pueden  servir 
de  muestra.  No  son  malas;  pero  no  es  necesario  ahora 
hablar  mas  de  ellas,  respecto  que  nada  influyen  al  objeto 
de  mis  advertencias. 

La  2.^  fué  ponerle  unas  notas  marginales,  que  todas 
no  exceden  de  once ,  las  cuales  se  sacan  también  al  mar- 
iden con  distinción  en  la  citada  edición  de  Logroño  de  17. 
Mas  no  así  en  la  última ,  por  Porralis,  en  Pamplona ,  del 
año  1590,  que  es  la  menos  escrupulosa,  pues  en  ella  so 
internaron  al  texto  sin  distinción,  como  si  fueran  de  Fer- 
nán Pérez:  y  pueden  ocasionar,  que  el  lector  que  carez- 
ca de  la  edición  de  Logroño  para  averiguarlas  y  separar- 
las, crea  con  igual  anacronismo,  hechura  de  Fernán  Pé- 
rez, lo  que  no  es  sino  maniobra  de  su  editor  Carvajal. 
Pero  tampoco  necesitamos  detenernos  mas  en  esto ,  por- 
que con  esta  advertencia  y  con  haber  avisado  el  regreso 
á  la  citada  edición  de  Logroño,  queda  puesto  remedio 
al  daño. 

Lo  S.*",  lo  último  y  lo  mas  enredoso  que  el  Doctor 
hizo  sobre  este  tratado,  fué  pervertir  el  texto,  envol- 
viendo  en  él  interpelaciones  y  adiciones  de  propia  nota; 
pero  con  desorden ,  con  confusión  y  sin  señal  que  las 
dé  á  conocer.  En  ninguna  de  las  dos  ediciones  (hechas 
con  la  crónica)  están  distinguidas,  ni  es  posible  entresa- 
carlas sin  el  socorro  de  los  manuscritos  puros  anteriores 
á  ellas,  ó  de  la  edición  (con  el  Mar  de  Historias)  del 
año  1512,  hecha  por  Santistéban  en  esta  ciudad. 

El  citado  erudito  que  volvió  á  publicar  las  Semblan- 
zas en  1775,  porque  también  la  ignoró,  necesitó  cami- 
nar al  Escorial  á  carear  las  ediciones  vulgares  de  este 
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tratado  coa  un  manuscrito  anterior  á  ellas,  que  aun  se 
conserva  allí  sin  corrupción.  No  le  habia  descubierto  cuan- 
do á  las  págs.  235  y  37  de  la  suya  expuso  su  sospecha, 
á  la  verdad  bien  fundada,  de  que  Galindez  mezcló  en  el 
texto  considerables  interpolaciones.  Pero  al  llegar  á  la 
pág.  295,  ya  descubrió  el  ms.  y  verificó  su  sospecha, 
dando  por  entero  la  semblanza  ó  elogio  del  arzobispo 
Don  Sancho  de  Rojas  totalmente  omitida  en  el  ejemplar 
impreso  por  Galindez,  y  aun  en  él  publicado  por  Sanlis- 
téban  en  el  cuerpo  del  Mar  de  Historias ;  y  además  dos 
hojas  cabales  de  interpolaciones,  adiciones  y  variantes 
sembradas  por  Carvajal  dentro  del  texto  de  Fernán 
Pérez. 

Si  cuando  este  tan  erudito,  tan  celoso  y  benemérito 
nuevo  editor  se  propuso  semejante  trabajo,  hubiera  sa- 
bido que  el  mismo  casi  habia  ya  hecho  mas  de  200  años 
antes  el  hábil  sevillano  Lope  Bravo  de  Rojas,  y  sobre 
eso,  le  hubiera  tenido  á  la  mano  ¿cuánto  no  le  habria  es- 
timado? Sin  duda  que  fuera  para  él  un  hallazgo  aprecia- 
bilísimo.  Pues  en  esa  situación  hipotética  debe  hoy  con- 
siderarse el  público,  para  estimar  la  dádiva  que  le  pre- 
sento de  la  erudita  mano  de  aquel  sevillano.  En  efecto, 
Bravo  se  anticipó  á  verificar  el  texto  de  Fernán  Pérez,  y 
con  auxilio  de  la  edición  de  1512,  que  recogió  y  hoy 
no  parece,  y  de  algún  manuscrito  anterior,  que  nos  pa- 
rece se  debe  entender  siempre  que  cita  el  original  anti- 
guo (como  al  principio  del  cap.  13),  pudo  restituirle  á 
los  límites  de  su  autor ,  y  evidenciar  las  intrusiones  y 
mezclas  del  doctor  Carvajal. 

Sin  embargo,  ni  este  cotejo  hace  inútil  al  de  dicho 
nuevo  editor,  ni  el  de  este  inutiliza  al  de  Bravo,  suce- 
diendo aquí  lo  que  decíamos  atrás  con  respecto  á  las  ge- 
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tiealogíiis.  Cada  uno  encierra  sus  utilidades;  cada  uno 
sus  descubrimientos.  Ambos  se  dan  la  mano  y  se  apoyan 
mutuamente  en  no  pocas  cosas.  En  las  demás  no  se  con- 
tradicen, sino  que  se  suplen  y  completan  uno  á  otro,  por- 
que loque  no  tiene  el  primero,  tiene  el  segundo.  Ambos 
militaron  en  un  mismo  campo,  y  ambos,  además  del  co- 
mún, han  alcanzado  sus  parliculares  triunfos. 

No  se  halla,  es  verdad,  en  el  cotejo  de  Bravo  el  elo- 
gio (3  la  semblanza  del  arzobispo  de  Toledo ,  que  el  otro 
restituye  por  el  manuscrito  del  Escorial;  pero  en  recom- 
pensa ,  pone  otras  cosas  aquel  que  no  están  en  este :  por 
ejemplo,  la  especie  considerable  del  almirante  D.  Alonso 
Eniiquez,  que  se  verá  en  la  segunda  nota  al  cap.  6,  y  á 
este  tenor  algunas  otras.  Así  que  fue  ciertamente  muy 
docta  la  sentencia  de  San  Agustin :  Importa  que  sobre 
una  misma  materia  se  hagan  por  varios  varios  tratados, 
<-omo  sea  con  un  mismo  espíritu ,  porque  de  las  ideas  de 
muchos  conferidas  entre  sí,  viene  á  completarse  la  ver- 
dad, y  ésta  á  un  total  perentorio  descubrimiento  (1). 

No  sabemos  el  tiempo  preciso  en  que  murió  Lope  Bra- 
vo; pero  añadiremos  que,  además  de  estas  obras,  dejó 
oira  con  titulo  de  Linajes  de  España,  que  tampoco  se  ha 
dado  á  luz,  y  es  la  única  que  de  él  mencionan  Argote  de 
MoHna,  D.  Diego  Ortiz  de  Zúñiga  y  D.  Nicolás  Antonio; 
bien  que  estos  dos  parece  no  la  vieron  ,  como  quiera  que, 
siendo  sevillanos,  tuvieron  mejores  disposiciones  para 
adquirirla.  El  último  en  su  Biblioteca  Nueva  no  excede 


(1)  Líiic  est  piares  libros  a  plurihus  Jicri  diverso  styloy  non  di- 
versa /idc,  efiam  de  qiutstionibus  cisdem ,  nt  ad  plurimos  res  ipsa 
pen'cni'at;  odalios  sic  ^  ad  alios  aulcni  m.  — de  Trinit ,  lil).  I,  cap  ,'5i 
—Vid.  S.  Fulgent .  lib.  J,  ad  Monin. 
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íle  estas  palabras:  Lupus  Bravo,  urbis  Htspalensis  íncola, 
Sfcripsil  —  Linajes  de  España.  Ms.  fuil  in  Biblíolheca 
Guíidtsalvi  Argote  de  Molina  (1).  Zúñiga  en  sus  Anales  no 
supo  añadir  otra  cosa ,  y  así  se  contenió  con  traducirle: 
Lope  Bravo  escribió  Linajes  de  España  ,  cuyo  manuscrito 
a/irmo  lener  Gonzalo  Argote  de  Molina  (2).  Este  en  el  Ín- 
dice de  libros  manuscritos  de  que  se  valió  para  escribir 
su  Nobleza  de  Andalucía,  impreso  á  la  entrada  de  ella, 
nombró  los  Linajes  de  España  de  Lope  Bravo,  vecino  de 
Sevilla, 

No  supieron  los  dos  primeros  mas  noticias  de  Bravo, 
porque  contentos  con  haber  llegado  al  zaguán  de  la  obra 
de  Argote,  no  quisieron  internarse  al  centro.  En  el  li- 
bro 2,  cap.  1 12,  fol.  236,  de  su  única  edición  en  Sevilla 
año  1588  pudieron  ver,  que  autorizando  con  él  la  rela- 
ción del  caso  célebre  de  Doña  Isabel  de  Avalos,  que  sien- 
do dama  de  la  ilustrísima  y  castísima  matrona  Doña  Urra- 
ca Osorio,  madre  del  primer  conde  de  Niebla  D.  Juan 
Alonso  de  Guzman,  se  arrojó  al  fuego  y  dejó  abrasar  viva 
por  cubrir  uaa  indecencia  del  cadáver  de  su  señora,  en- 
tregado á  las  llamas  en  Sevilla  de  orden  del  Rey  D.  Pe- 
dro; con  este  motivo  copia  un  lugar  de  su  obra  y  le  hace 
un  elogio.  **  Esta  historia  (dice  Argote)  refieren  los  frai- 
«  les  de  San  Isidro,  y  la  hallé  escrita  por  Lope  Bravo,  na- 
«  tural  de  Sevilla,  y  muy  curioso  de  las  antigüedades  y 
«  noticias  de  los  linajes  de  ella.  El  cual  afirma  haber  visto 
«  escritura  original  del  testamento  de  D.  Juan  Alonso  de 
«  Guzman  (el  hijo  de  esta  señora ,  poco  ha  nombrado)  en 
«  que  manda  á  los  sucesores  en  su  mayorazgo ,  que  no 

Ü)  Tomo  II,  pág.  59,  col.  2. 

(2)  Año  4598.  pág.  590,  coium.  2. 
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«nieguen  su  favor  á  ninguno  de  los  del  linaje  de  Dáva- 
« los  que  se  lo  pidiese ;  so  pena  de  su  maldición ,  en  me* 
<t  inoria  de  la  fidelidad  y  animosa  hazaña  de  esta  doñ- 
ee celia  (1)." 

(I)  El  primero  que  escribió  esta  noticia  de  la  crudísima  muerte 
dada  á  Doña  Urraca  Osorio  en  Sevilla,  de  orden  del  Rey  D.  Pedro, 
fué  D.  Pedro  López  de  Ayala  en  su  Crónica  año  18,  cap.  28;  y 
consta  de  un  privilegio  del  Rey  D.  Juan  II  (que  alega  Espinosa  en 
su  Hist.  de  Sevilla,  Part.  2,  lib.  5,  cap.  4,  pág.  52),  librado  á  Don 
.luán  Pérez  de  Guzman ,  primer  duque  de  Medina  Sidonia,  con  re- 
lación de  este  trabajo :  y  además  le  escriben  todos  nuestros  histo- 
riadores, entre  ellos  Morgado  Historia  de  Sevilla,  lib.  5,  cap.  14, 
pág.  139,  col.  k.  Pero  Ayala  y  el  privilegio  no  refieren  el  suceso  de 
la  doncella  que  por  cubrir  la  indecencia  de  su  ama  se  arrojó  al  fuego 
y  quemó.  Y  aun  algunos  han  querido  que  no  fuese  Doña  Isabel  de 
Avalos,  sino  Doña  Teresa  de  Sotomayor,  de  los  cuales  sin  nombrar- 
los hace  memoria  Mosquera  Barnuevo  en  su  Numantina,  fol.  69 
vuelto.  Pero  que  fué  Doña  Isabel,  no  Doña  Teresa,  no  puede  ya  ne- 
garse á  vista  del  testamento  del  conde  de  Niebla ,  hijo  de  la  misma 
doña  Urraca  Osorio ,  que  alega  Lope  Bravo  en  este  lugar  citado  de 
Argole.  Lo  asegura  la  tradición  de  Sevilla  y  el  poeta  copiado  por 
Mosquera  allí,  fol.  70  vuelto  y  71 ,  que  en  un  elegió  á  D.  Salvador 
de  Rivera  y  Avalos,  obispo  de  Quito ,  dice  haber  cantado  : 

De  Isabel  la  lealtad 

que  por  cubrir  unas  piernas 

(con  entrañas  de  amor  tiernas) 

pareciendo  fealdad ; 

o  \  divina  honestidad  ! 

que  no  temiste  las  llamas 

y  como  Fénix  te  inflamas, 

ejemplo  raro  del  mundo 

de  amor  casto  sin  segundo, 

¡qué  bien  sirves  á  quien  amasl 

Sin  embargo,  es  de  admirar  la  veleidad  de  Zúñiga,  que  en  sus 
Anales  de  Sei^illa  año  1367,  núm.  4,  pág.  225,  sin  atenderá  la  de- 
cisión del  privilegio,  á  la  declaración  del  testamento  y  á  la  auto- 
ridad de  Ayala  y  de  tantos  autores  conformes  en  una  notieia,  que 
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T,os  folios  y  columnas  de  esta  Crónica  ,  que  Lope  Bra- 
vo cita  en  sus  notas,  correspondientes  ú  la  edición  de  Lo- 
groño que  él  ilustra,  van  mudados  en  esta  nueva  á  las  pá- 
ginas, donde  están  las  materias  á  que  ellas  pertenecen. 

AL  PIE  DEL  PRÓLOGO  DE  ALVAR   GARCÍA  DE  SANTA   MARÍA  NOTÓ 

LO  siguiente: 

**  Don  Enrique  el  Doliente^  cuya  historia  es  esta  ,  por 
la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  Toledo,  de  León,  de 
Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de  Jaén,  de 
Algarbe,  de  Algecira,  é  Señor  de  Lara  y  de  Vizcaya,  y 
de  Molina,  estuvo  en  Alcalá  de  Henares  á  2G  dias  de  fe- 
frero  año  de  Cliristo  de  1394  ,  como  paresce  por  una  carta 
firmada  de  su  nombre  é  sellada  con  su  sello  de  la  poridat, 
de  cera,  en  las  espaldas,  que  fizo  escribir  Diego  García 
por  mandado  del  dicho  Señor  Rey,  en  que  manda  á  los  Al- 
caldes mayores  de  Sevilla,  que  no  conoscande  pleitos,  ni 
demanda,  ni  querella,  nuevamente  sijio  por  via  de  ape- 
lación,'' 

Estaba  este  mismo  Rey  en  Sevilla  á  20  de  mayo,  año 
de  139G,  y  estonces  hizo  el  ordenamiento  firmado. — yo  el 
REY — en  que  mandó  guardar  los  ordenamientos  del  Rey 
D.  Alfonso  el  Onceno,  su  bisabuelo,  y  puso  los  cinco  fieles 
ejecutores. — B. 

ni  aun  niega  el  mismo  conde  de  la  Roca,  acérrimo  defensor  del 
R.  D.  P.  y  enemigo  capital  de  Ayala  en  su  B.  D,  Pedro  defendido 
fol.  88,  vuelve  á  hacer  dudoso  uno  y  otro  suceso  de  Doña  Urraca  y 
su  doncella,  se  atreve  á  decir  que  no  los  cuentan  las  historias,  y 
(jue  solo  la  tradición  los  tiene  recihidos,  á  la  cual  él  quiere  desmen- 
tir oponiéudula  fútiles  dudas. 
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CAPÍTULO   I  ,    ANO  6. 

E  D.  Fadrique  conde  de  Traslamara ,  que  después  fué 
duque  de  Arjona. . . . 

Don  Fadrique  era  hijo  de  D.  Pedro ,  conde  de  Tras- 
lamara, segundo  condestable  de  Castilla,  de  quien  verás 
ai  fin  desta  Crónica  en  el  Tratado  de  los  Claros  Varones 
que  hizo  Fernán  Pérez  de  Guzman,  fol.  249,  col.  3,  hijo 
de  D.  Fadrique  maestre  de  Santiago,  que  fue  hijo  del 
Rey  D.  Alfonso  Onceno  de  Castilla  y  de  Doña  Leonor  de 
Guzman  ;  y  así  era  primo  segundo  deste  Rey  D.  Enrique, 
este  D.  Fadrique  duque  de  Arjona.  Su  madre  fue  Doña 
Isabel  de  Castro,  hija  de  D.  Alvar  Pérez  de  Castro,  conde 
de  Bracelos  y  Guimaracs  en  Portugal,  hijo  de  D.  Pedro 
de  Castro  que  dijeron  de  la  Guerra.  Tuvo  un  hermano 
llamado  D.  Enrique,  como  verás  fol.  16,  col.  1 .  Casó  este 
D.  Fadrique  con  Doña  Aldonza ,  hija  del  almirante  Don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza  y  de  Doña  María  su  primera 
muger,  hija  del  noble  Rey  D.  Enrique,  de  la  cual  hubo 
un  hijo  que  dijeron  D.  Alonso,  que  murió  en  vida  de  su 
padre,  y  ansí  lo  verás  abajo,  fol.  140,  col.  1,  y  allí  la 
muerte  de  la  Duquesa  y  la  del  duque  D.  Fadrique,  fo- 
lio 115,  col.  2.— B. 

Allí  á  continuación  —  e  D.  Enrique  Manuel  y  primos 
del  Rey. . . . 

Don  Enrique  Manuel  era  hijo  bastardo  de  D.  Juan 
Manuel,  hijo  del  Infante  D.  Manuel ;  y  el  deudo  que  tenia 
con  este  Rey  D.  Enrique  era,  que  era  hermana  (de  pa- 


tire)  tlesle  la  Reina  Doña  Juana ,  muger  del  Rey  D.  Enii- 
que ,  cuyo  hijo  fué  el  Rey  D.  Juan  I,  padre  desle  Roy  Don 
Enrique.  Este  D.  Enrique  Manuel  se  pasó  á  Portugal  con 
su  hermana  la  Reina  Doña  Costanza,  muger  del  Rey  Don 
Pedro  de  Portugal ,  la  cual  le  hizo  allá  dar  estado  y  fué 
conde  de  Sintra  y  Señor  de  Cáscales.  Pero,  por  cuanto 
tuvo  en  Portugal  la  voz  del  Rey  D.  Juan  de  Castilla  I, 
su  sobrino,  contra  el  Maestre  Davis,  perdió  lo  que  allá 
tenia  y  vino  en  Castilla,  y  el  Rey  D.  Juan  le  dio  á  Monta- 
legre  (que  era  antes  de  la  condesa  Doña  Leonor,  hija 
del  conde  D.  Sancho  su  tio) ,  y  le  dio  á  Meneses  y  otros 
vasallos.  En  el  cual  Estado  le  sucedió  D.  Pedro  Manuel, 
su  hijo,  que  se  llamó  Señor  de  Montalegre,  el  cual  hubo 
hija  á  Doña  María  (ó  Doña  Aldonza)  Manuel,  que  casó 
con  D.  Lorenso  Suarez  de  Figueroa,  primer  conde  de 
Feria ;  y  esta  señora  trujo  en  casamiento  las  villas  de  Me- 
neses y  Montalegre.  Segundo  hijo  del  conde  D.  Enrique 
fué  D.  Fernando  Manuel,  que  fué  abuelo  de  D.  Juan  Ma- 
nuel,  señor  de  Belmente,  el  privado  del  Rey  D.  Filipe. 
Verás  para  esto  adelante  fol.  45,  col.  3,  y  allí  la  glosa. -C. 

Poco  después  en  el  mismo  capítulo — é  Per  Yañcz, 
oidores  del  Audiencia, , . . 

Este  doctor  Per  Yañez  fué  muy  privado  del  Rey  y 
oidor  de  su  Consejo  Real ;  y  este  y  el  obispo  de  Avila  Don 
Lope  Barrientes,  que  después  fué  obispo  de  Cuenca,  go- 
bernaban los  hechos  del  reino.  Murió  este  Doctor  muy 
viejo  al  fin  del  año  de  44,  como  verás  abajo,  fol.  201, 
col.  1.-B. 
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CAPÍTULO  IV,   ANO  fi. 

Visto  como  sea  costumbre  de  Castilla  que  el  Señor  de  Lar  a 

Esta  costumbre  guardó  y  confirmó  el  Infante  D.  Juan, 
señor  de  la  Casa  de  Lara,  como  verás  adelante  Ibl.  84, 
col.  h  ,  cuando  en  Valladolid  fué  jurado  por  heredero  el 
Príncipe  D.  Enrique,  hijo  del  Rey  D.  Juan  II.— B. 

CAPÍTULO    V    SIGUIENTE. 

Dijo  á  Juan  Martínez  Canciller,  que  ahí  estaba 

Fallo  en  la  Crónica  de  este  Rey  D.  Enrique  111,  que 
aun  no  está  impresa,  en  el  cap.  4.°,  que  este  se  llamaba 
Juan  Martinez  del  Castillo ,  y  fué  canciller  del  sello  de 
la  poridad  del  Rey  D.  Juan  1,  padre  de  este. — B. 

Poco  después — é  vi  quel  Rey  nuestro  Señor  vuestro 
hermano  en  las  etc. 

LÉASE  —  vuestro  abuelo. — F. 

En  las  Cortes  que  hizo  en  ...  .  estaban  asi  en  muy 
gran  porfía . . . 

Que  hizo  en  Alcalá.  Don  zVlonso  el  Onceno  en  las  Cor- 
tes de  Alcalá ,  fué  el  primero  que  determinó  esta  compe- 
tencia de  las  ciudades  del  Reino.  Mandó  á  los  procura- 
dores de  Toledo  y  Burgos  que  calkisen  ;  y  luego  dijo:  los 
de  Toledo  harán  todo  lo  que  yo  les  mandare ;  y  yo  ansí 
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lo  digo  por  ellos :  y  por  ende  áble  Burgos.  Y  pasaron  por 
ello ;  y  lo  mismo  pasó  en  las  primeras  Cortes  del  Rey 
D.  Pedro  en  Valladolid. — i. 

é halló  que  él  dehia  ablar  por  Toledo,  é  que  luego  Burgos 
ablase. 

Verás  en  favor  de  Burgos  lo  que  dice  abajo  la  Cró- 
nica fol.  84,  col.  4,  donde  hallarás  que  el  procurador  de 
Burgos  besó  primero  la  mano  al  Príncipe  D.  Enrriqne 
cuando  fué  jurado  en  Valladolid  por  heredero  el  año  de 

Al  fin  del  cap.  —  al  doctor  Pero  Sánchez.  . . . 
alias  —  Pero  Alonso. — B. 

CAPÍTULO    XIV,    AÑO    G. 

A  veinte  é  cinco  dias  de  deciemhre,  comenzando  el  año  de 
nuestro  Bedentor  de  mil  e  cuatrocientos  é  siete : 

En  nuestra  cuenta  vulgar  es  el  de  i  406 ,  pero  en  la 
particular  de  aquel  tiempo,  el  de  i  407,  porque  este  em- 
pezaba á  contarse  desde  el  dia  del  Nacimiento,  25  de  di- 
ciembre, y  seguia  hasta  acabar  el  24  del  mismo  mes 
en  el  año  inmediato.  Este  modo  de  contar  los  años  le  es- 
tableció el  Rey  D.  Juan  I  en  el  de  1 383  en  las  Cortes  que 
hizo,  no  en  Sevilla  como  dice  Cáscales,  sino  en  Sego- 
via,  como  autoriza  el  coeláneo  D.  Pedro  López  de  Avala 
en  su  Crónica,  año  5,  cap.  5  y  6 ,  y  es  muy  noto- 
rio; aunque  los  señores  Asso  y  Rodríguez  las  omilen  en 


sn  noticia  de  Corles  generales»  previa  á  las  ¡nslihicio- 
nes  del  derecho  de  Caslilla,  yiág.  38  á  39,  edic.  de  1775. 
En  aquellas  Corles  hizo  el  piadoso  Rey  D.  Juan  una  ley 
que  después  ha  sido  célebre  proscribiendo  como  reliquia 
del  tiempo  gentil  la  numeración  de  los  años  por  Era  del 
César,  y  subtituyendo  en  su  lugar  la  cuenta  ó  por  años 
de  Cristo,  que  mandó  contar  de  Navidad  á  Navidad,  y 
no  de  1 .°  á  1  .**  de  enero,  como  se  hacia  antes,  y  practi- 
ca hoy,  y  señaló  para  principio  de  esta  nueva  cuenta  el 
dia  de  Navidad  del  mismo  año  vulgar  1383,  ordenando 
que  este  dia  fuese  ya  el  1.°  del  1384,  y  el  último  de  él 
el  2i  de  diciembre  del  mismo,  y  así  sucesivamente  siem- 
pre jamás.  En  efecto,  empezó  á  practicarse  este  nuevo 
rumbo  de  cuenta  aunque  muchos  notarios  y  escribanos, 
por  no  equivocarse  (pues  aventuraban  la  validación  del 
instrumento,  que  el  Rey  declaró  nulo,  no  teniendo  la  fe- 
cha así)  en  los  instrumentos  que  se  les  ofreció  autorizar  en 
estos  seis  días  últimos  de  diciembre ,  usaron  la  precaución 
de  poner  fin  del  año  tantos  y  principio  del  cuantos,  ele, 
como  lo  muestran  muchos,  publicados  por  los  autores. 
Así,  la  última  Era  que  se  contó  en  Castilla,  fué  la  de  1 422, 
que  coincide  al  citado  año  del  Nacimiento  1384  hasla 
fin  del  dia  24  de  diciembre.  No  sabemos  puntualmente  el 
tiempo  que  duró  la  práctica  de  contar  el  año  de  Navidad  á 
Navidad;  lo  seguro  es,  que  aun  duraba  cuando  Alvar 
García  de  Santa  María  escribió  este  capítulo.  Pero  no  mu- 
cho después  prevaleció  el  hábito  contraído ,  y  dejándose 
del  todo  volvió  á  contarse  el  año  de  enero  á  enero ,  como 
se  hacia  antes  y  se  hace  ahora.  La  citada  ley  del  Rey 
D.  Juan  I ,  la  presenta  literalmente  Cáscales  en  la  Histo- 
ria de  Murcia,  pág.  190.  De  él  la  lomó  Colmenares  para 
su  Historia  de  Scgovia,  pág.  296;  y  es  bien  extraño  en 
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lin  autor  de  tanto  juicio,  que  imputándole  no  haber  di- 
cho de  donde  la  sacó,  siendo  así  que  expresamente  ad- 
vierte haberla  extractado  de  su  traslado  auténtico  en  el 
archivo  de  Murcia  ,  se  olvide  de  acusarle  el  error  de  des- 
tinar á  Sevilla  estas  Cortes  celebrada?  en  Segovia.  De 
este  establecimiento  y  variación  de  cuentas  han  hecho 
memoria  otros  muchos  escritores,  en  especial  Fr.  Alonso 
Venero  en  su  Enchiridion  de  los  tiempos ,  que  escribía  en 
1 526 ,  edición  de  i  545 ,  fol.  5 :  Pedro  Mexía  en  su  Silva 
de  varia  lección ,  part.  3,  cap.  36  al  6n:  el  Sr.  Covarru- 
bias  Var.  Resol.,  lib.  \  ,  cap.  12,  núm.  3  in  fne;  y 
casi  todos  los  historiadores  de  la  nación  ;  el  último  de  ellos 
Florez,  Reinas  Católicas,  tom.  2.'',  pág.  74  9  y  720, 
2.*  edición ,  donde  renueva  las  advertencias  correspon- 
dientes, como  antes  lo  hizo  Berganza  en  hs  Antig.  de 
Esp.,  tom.  2,  pág.  218,  núm.  152.— F. 

En  el  mismo  cap.  14— coímo  por  él  parescerá.  E  sa- 
bido su  fall escimiento  etc. 

Nuestro  cronista  debió  dividir  aquí  las  Crónicas,  por- 
que lo  siguiente  al  punto  que  hace  en  parescerá,  ya  toca 
á  la  del  Rey  D.  Juan  II,  y  habernos  dicho  el  lugar  de  su 
entierro  y  la  solemnidad  con  que  se  le  hizo,  pues  era 
justo  no  omitir  estas  cosas,  como  otras  mas  importantes 
y  ruidosas ,  de  cuya  omisión  tal  vez  se  le  acusa  justamen- 
te. Está,  pues,  su  sepulcro  en  la  Capilla  Real  de  los  Re- 
yes nuevos  de  Toledo,  fundada  por  su  abuelo  D.  Enri- 
que II,  dotada  por  su  padre,  y  mejorada  por  él  mismo. 
De  la  cual  hizo  descripción  el  Dr.  Blas  Ortiz  fin  Des- 
cript.  Templ.  Tolet,,  cap.  21)  é  Historia  particular  el 
doctor  Cristóbal  Lozano,  reimpresa  en  Madrid  año  1674. 
Tomo  XX.  3 i 
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En  ella  pone  este  autor,  pág.  427,  la  inscripción  del 
sepulcro  que  anteriormente  publicó  Gil  González  Dávila 
en  la  Historia  del  mismo  Rey  D.  Enrique  III,  impresa  en 
Madrid  año  1638,  pág.  205,  en  estos  renglones: 

AQUÍ  YACE  EL  MUÍ    TEMIDO  E  JUSTICIERO 
REY   DON    HENRIQUE    DE    DULCE    MEMORIA, 
QUE  DIOS  Bií;  SANTO   PARAÍSO  ,   HIJO  DEL  CA- 
TÓLICO REY  DON  JUAN  ,  NIETO  DEL  NOBLE 

CABALLERO  REY  DON  HENRIQUE.   EN  i  6 

AÑOS  QUE  REINÓ  ,  FUÉ  CASTILLA  TEMIDA  Y 

HONRADA.    NACIÓ  EN  BURGOS  DÍA  DE  SAN 

FRACISCO.    MURIÓ  DÍA  DE  NAVIDAD  EN 

TOLEDO,    YENDO    Á    LA   GUERRA   DE   LOS 

MOROS  CON  NOBLES  DEL  REINO. 

FINÓ  AÑO  DEL  SEÑOR 

M.CCCC.VIl  AÑOS. 

Lozano,  allí,  quiere  que  el  epitafio,  y  Ortiz  y  Dávi- 
la que  le  copiaron  con  esta  fecha ,  se  halle  errado ,  de- 
biendo, dice,  haber  puesto  no  1407,  sino  1406,  como  lo 
hace  él;  pero  muy  mal,  porque  supone  no  haber  tenido 
noticia  del  método  de  contar  los  años  que  entonces  se 
estilaba ,  y  de  que  acabo  de  hablar  largo  en  la  nota  ante- 
rior. Eñ  desagravio  puede  recibírsele  la  digresión  si- 
guiente que  no  debe  faltar  de  esta  historia ,  porque  no  lo 
dicen  otros.  **  Celebráronsele  las  exequias,  y  diéronle 
« sepultura  con  todo  el  aparato  de  pompa  funeral  que 
«  puede  imaginarse.  A  su  entierro  asistieron  todo  el  no- 
«bilísimo  cabildo,  toda  la  ciudad,  clerecía,  parroquias 
«y  religiones,  muchos  obispos,  grandes  y  señores  con 
«todo  el  común  gentío,  arrastrando  lutos  hechos  á  la 


«  tristeza  y  derramando  lágrimas.  Fué  enterrado  con  el 
«  hábito  de  San  Francisco  (de  quien  fué  muy  devoto  por 
«  haber  nacido  en  su  dia)  ordenándolo  él  así  en  su  testa- 
«  mentó."  No  ignoramos  quien  es  este  autor;  pero  tam- 
bién sabemos  que  alguna  vez  se  cansó  de  fantasear,  y 
aunque  él  no  lo  dijera ,  es  preciso  que  hubiese  sucedido 
así,  pues  el  entierro  de  un  Rey  tan  poderoso  y  amado  de 
sus  subditos,  no  se  habia  de  hacer  sin  un  aparato  corres- 
pondiente. 

El  Ilustrísimo  D.  Fr.  Damián  Cornejo,  obispo  de 
Orense,  en  el  tomo  4  de  su  Crónica  Seráphica,  impreso  en 
Madrid  año  169S,  lib.  3,  cap.  6,  pág.  314  y  315  trata 
de  nuestro  Rey,  y  en  reconocimiento  á  la  protección  y 
favor  que  dio  á  su  religión  de  San  Francisco,  reúne  allí 
algunas  de  sus  memorias  sueltas ,  que  deben  mencionarse 
en  esle  suplemento.  Pone  entre  ellas  el  epitafio  que  se  ha 
referido,  ó  por  mejor  decir  no  el  que  se  ha  referido, 
sino  el  que  á  él  se  le  antojó  figurar,  variándole  á  su 
modo ,  aunque  no  en  lo  sustancial ;  achaque  de  que 
comunmente  adolecen  los  que  por  formarse  estilo  aparte, 
hacen  capricho  de  no  explicar  cosa  alguna,  sino  en  las 
frases  que  deleitan  mas  sus  oidos.  ¡Tan  enamorados  vi- 
ven de  sí  propios!  Yo  no  sé  si  por  este  ó  por  otro  motivo 
retocó  su  continuador  Fr.  Ensebio  González  de  Torres 
este  capítulo  en  el  siguiente  tomo  5,  lib.  V,  cap.  35,  pá- 
gina 5G4  y  565.  De  ambos  pasaré  á  este  suplemento  lo 
mas  esencial ,  con  el  deseo  de  que  se  vaya  completando 
la  historia  de  un  Rey  tan  benemérito  á  las  fatigas  de  mu- 
chos historiadores. 

Su  celo  por  la  reunión  de  la  iglesia  y  extinción  del 
cisma,  que  á  la  sazón  la  dividía,  le  empeñó  á  la  idea  de 
despachar  una  embajada  á  los  Príncipes  cristianos  para 


532 

reducirlos  al  santo  objeto  de  extirparle  y  darla  la  paz. 
Los  ministros  que  destinó  á  esta  piadosa  embajada  fue- 
ron Fr.  Juan  Enriquez,  su  confesor  y  consejero,  y  Fr.  Ber- 
nardino,  confesor  que  fué  de  su  padre,  uno  y  otro  fran- 
ciscanos. En  la  carta  de  creencia  no  dice  el  apellido  del 
último.  Y  sin  duda  se  valió  mas  de  los  hijos  de  S.  Fran- 
cisco para  esta  confianza  y  la  de  su  conciencia,  que  de 
los  de  otra  religión  por  la  mayor  devoción  que  la  tenia, 
ya  fuese  porque  ella  lo  mereciese ,  como  seguramente  lo 
ha  merecido  siempre  ,  no  obstante  que  las  otras  jamás  lo 
desmerecieron ,  ó  ya  por  el  especial  motivo  de  que  nació 
en  el  dia  de  S.  Francisco,  y  nuestro  Rey  se  encomendó 
á  su  tutela.  Esta  parece  que  era  recíproca,  porque  si  el 
Santo  Patriarca  tenia  bajo  de  su  patrocinio  la  conciencia 
del  Rey  para  no  permitir  la  inficionasen  dañosos  afectos, 
el  devotísimo  Príncipe  le  correspondió,  poniendo  bajo 
del  suyo  á  sus  hijos  y  toda  su  religión  en  Castilla.  Así, 
por  edicto  de  1394  á  8  de  setiembre  en  Toledo  (que 
el  P.  Cornejo  parece  traduce  de  latin  al  castellano),  se 
declaró  su  público  protector  y  se  anunció  á  sus  reinos 
defensor  vigilante  de  la  familia  seráfica  y  de  todos  sus 
intereses  para  que  nadie  se  atreviese  á  ofenderla.  Y  como 
en  rehenes  de  este  pacto  promiscuo  (digámoslo  así)  hizo 
entrega  de  su  hijo  á  la  santa  religión,  destinándole  al 
convento  de  S.  Francisco  de  Toro,  para  que  allí  se  criase 
y  educase  en  santas  costumbres;  y  separó  fondos  para 
fundar  el  convento  de  San  Antonio  de  Cabrera  y  resta- 
blecer el  de  Monte  Sion  en  Palestina  ,  que  á  influjo  de  los 
judíos  había  arruinado  el  turco:  acción  que  al  Rey  irritó 
hasta  el  extremo  de  hacer  demoler  todas  sus  sinagogas  en 
Castilla ,  como  asegura  Torres  en  el  lugar  citado. 

Su  devoción  á  San  Francisco,  quieren  estos  cronistas 
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seráficos ,  se  haya  extendido  á  la  demostración  de  oilar 
sns  armas  Reales  con  el  cordón  de  la  penitencia.  Asegú- 
ralo el  Cronicón  Bélgico  [ad,  ann.  1407)  que  producen 
los  dos,  aunque  con  diversas  palabras  en  el  texto.  Como 
le  pone  Cornejo  dice  así:  Rex  isie  fuit  devotissimus 
Sánelo  Francisco,  adeó  ut  arma  regia  cordis  frairum  mi- 
norum  circumdaret ;  palabras  que  no  necesitábamos  bus- 
car fuera  del  reino  en  el  cronicón  de  Flándes,  pues 
las  tenemos  en  Castilla  y  aun  dentro  de  la  misma  reli- 
gión en  el  Forlalitium  Fidei  del  P.  Espina ,  que  escribía 
en  i  458  y  60,  como  luego  veremos.  Aunque  el  santo 
hábito  de  la  religión  se  hizo  poner  para  morir,  y  con  él 
se  enterró  devotamente,  baste  decir,  haber  hecho  tanto 
eco  en  el  corazón  del  hijo  D.  Juan  II  la  devoción  del 
padre  á  San  Francisco,  que  emulándola  y  deseando  ha- 
cerla famosa,  expidió  un  edicto  á  sus  dominios,  en  24 
de  febrero  de  1 420  en  Madrid ,  para  que  en  todos  ellos 
fuese  precisamente  festivo  el  dia  del  Santo ,  en  memoria 
de  haber  nacido  en  él  su  padre.  Lo  que  duró  hasta  la  res- 
tricción de  fiestas  en  el  pontificado  de  Urbano  VIII;  bien 
que  después  el  Rey  D.  Felipe  IV  pudo  restablecerla  á  lo 
menos  á  la  clase  de  libre. 

Tuvieron  mucha  razón ,  porque  tales  Santos  y  tales 
Reyes  nacen  rarísima  vez,  y  los  pocos  que  se  logran  es 
preciso  distinguirlos  como  graciosas  donaciones  del  cie- 
lo. Creemos  (dice  el  antiguo  que  alega  Julián  del  Casliüo 
en  su  Historia  de  ¡os  God.  lib.  4,  disc.  9,  pág.  283,  qne 
eslá  en  la  gloria  del  paraiso,  según  su  buen  vivir  y  virtu- 
des que  tenia.  De  santa  memoria  le  llama  el  obispo  D.  Pa- 
blo de  Cartagena  en  la  dist.  VI,  cap.  X  de  su  Scrutinium 
Scripturarum,  que  tengo  en  un  ms.  formado  en  Ñapóles 
año  1458,  y  en  la  primera  edición  de  1478  en  Moguncia 
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por  el  mismo  Pedio  Scbofer  deGernsheym  que  ejerció  pri- 
mero la  imprenta.  Henricus  Tertius  sanctcB  memorice,  dice 
el  obispo,  cuando  refiere  la  persecución  general  de  los  ju- 
díos en  su  reinado,  á  resulta  del  sermón  que  predicó  con- 
tra ellos  el  arcediano  de  Sevilla.  Y  después :  Post  prwdic- 
tmn  vero  Regem  Enricum  Tcriium  scmctoí  reconlatíoms, 
auccessit  Serenissimus  Rex  Joannes  filius  cjus  ,  qui  hodie 
re(j?ial:  esto  es ,  en  1 434  en  que  escribia  con  81  de  edad. 
Las  mismas  palabras  se  leen  (sin  citar  al  obispo)  en  el 
Fortalithim  Fidei  del  P.  Fr.  Alonso  de  la  Espina,  francis- 
cano, que  en  1453  auxilió  en  el  suplicio  á  D.  Alvaro  de 
Luna,  y  escribia,  como  él  dice,  en  Valiadolid  por  los 
años  1 458  y  60 ,  con  poca  elegancia ,  sí ;  pero  con  tan 
vasta  lección,  aparato  de  doctrina,  y  noticias  antiguas  y 
modernas  de  España,  que  habiendo  vuelto  á  leerle,  me 
admiré  de  dos  cosas:  una,  de  que  hubiese  en  ella  en  tan 
mal  tiempo  un  hombre  tan  docto :  y  otra  ,  de  que  no  haya 
habido  después  quien  se  dedique  á  hacer  una  excerpta 
de  estas  noticias  que  interesan  á  nuestra  historia,  y  las 
repartiese  por  las  crónicas  en  los  reinados,  años  y  luga- 
res correspondientes.  Con  que  me  he  propuesto  este  tra- 
bajo, reuniéndolas  á  otras  que  voy  sacando  de  autores 
así  poco  vulgares,  para  hacerlas  venir  todas  por  método 
y  orden  á  aquel  centro  de  que  se  hallan  malamente  fugi- 
tivas. Sin  un  mecanismo  semejante  jamás  tendremos 
completa  nuestra  historia.  Dos  ediciones  únicamente  he 
visto  de  esta  obra,  ambas  fuera  del  reino,  y  ambas  muy 
mentirosas:  la  primera  sin  lugar  en  1487,  fol.ila  se- 
gunda (de  que  yo  uso)  en  León,  151 1 ,  4.°  En  esta,  pues, 
al  fol.  227,  está  el  citado  elogio;  y  al  fol.  337  col.  4.'  el 
siguiente  de  que  ya  arriba  se  dijo  algo.  Hic  (Rex)  fiiil 
devotissimus  healo  Patri  noslro  Francisco,  in  laiUum,  ut 
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arma  regia  coráis  minorum  circumdaret ,  el  fuil  de  justi- 
tia  laudatus. — F. 

CAPÍTULO  16.   CIT.    AÑO  6. 

á  la  Señora  Reina  Doña  Catalina  su  muger.  .  . 

La  vida  desta  Serenísima  Reina  escribe  rauy  bien 
Fernán  Pérez  de  Guzman  en  su  Tratado  de  los  Claros  Va- 
rones,  que  está  al  fin  de  esta  Crónica,  y  hallarla  has 
fol.  243,  col.  1.-B. 

CAPÍTULO    18. 

D.  Juan  obispo  de  Segovia,  .  . 

Este  obispo  se  llama  D.  Juan  de  Tordesillas.  Tuvo  cier- 
ta diferencia  con  el  cardenal  de  España  D.  Pedro  de  Frias, 
sobre  que  le  fueron  dados  al  obispo  ciertos  palos ,  como 
lo  cuenta  Fernán  Pérez  en  la  Vida  del  Cardenal,  fol.  249, 
col.  4.  Su  suceso  verás  adelante  fol.  82,  col.  2. — B. 

Es  cierto  le  llamaron  vulgarmente  D.  Juan  de  Torde- 
sillas, porque  era  natural  de  la  villa  de  este  nombre; 
pero  su  propio  apellido  era  Vázquez  de  Cepeda.  Su  pa- 
dre se  llamó  Juan  Vázquez  de  Cepeda ,  y  la  madre  Cons- 
tanza Ruiz  de  Rivera ,  familias  muy  nobles.  Sus  Memo- 
rias se  leen  en  la  Historia  de  Segovia,  págs.  314,  341 
y  649,  y  en  la  de  Valladolid  (ms.)  de  Juan  Antolinez  de 
Burgos,  en  el  Tratado  de  los  Varones  ilustres dA  fin. — F. 

En  el  testamento  del  R.  D.  H.  III,  que  eslá  al  capí- 
tulo 20 — yo  tomé  algunos  de  los  bienes  que  el  maestre  Don 
Gonzalo  Nuñez  dejó.  .  . 
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La  Vida  del  maestre  de  Calatrava  D.  Gonzalo  Niiñez 
de  Guzman  escribe  abajo  Fernán  Pérez ,  fol.  245,  colum- 
na ^—B. 

En  el  mismo— Lo  debe  ser  Pero  LópQZ  de  AyaJa,  que 
es  agora  mi  canciller  mayor. 

Verás  deste  y  de  su  linaje  largamente  abajo,  fol.  244, 
coi.  2,  en  el  tratado  de  Fernán  Pérez  de  Guzman  que 
escribió  muy  bien  su  vida. — B. 

En  el  mismo  testamento. — Gaixi  Alvar ez  de  Oropesa 
mi  criado.  .  . 

Garci  Alvarez  de  Toledo,  señor  de  Oropesa  ,  fue  hijo 
de  Hernán  Dalvarez  de  Toledo ,  señor  de  Oropesa ,  hijo 
de  D.  Garci  Alvarez  de  Toledo,  maestre  de  Santiago;  y 
su  madre  fué  Doña  Elvira  de  Avala,  hija  de  Diego  López 
de  Ayala  y  de  Doña  Teresa  de  Guzman ,  hermanos  am- 
bos del  canciller  D.  Pedro  López  de  Ayala  y  de  Doña 
Leonor  de  Guzman  su  muger ,  porque  fueron  dos  berma- 
nos  casados  con  dos  hermanas,  como  verás  abajo  por 
Fernán  Pérez  de  Guzman.  Casó  este  Garci  Alvarez  con 
Doña  Juana  de  Herrera,  hija  del  mariscal  Garci  González 
de  Herrera  y  de  Doña  María  de  Guzman  su  muger,  de 
quien  escribe  Fernán  Pérez ,  fol.  246,  col.  4.  Tuvo  della 
hijo  á  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  que  en  vida  de  su  pa- 
dre se  llamó  señor  de  Valdecorneja ,  como  verás  fol.  90, 
coi.  4.  Tuvo  este  Garci  Alvarez  hermanos  menores  que 
él,  á  Diego  López  de  Ayala,  que  fué  señor  de  Cebolla, 
cuya  generación  verás  fol.  61  ,  col.  1,  y  á  Pero  Xuarez 
de  Toledo,  de  quien  verás  co  el  mesmo  lugar,  y  á  Don 
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Juan  Alvarez  de  Toledo  que  fué  graii  letrado  y  maestre 
escuela  de  Toledo. — B, 

Allí  inmediatamente — Rodrigo  de  Peréa,  mi  cama- 
rero. .  . 

Este  Rodrigo  de  Peréa  fué  después  adelantado  de  Ca- 
zorla  por  el  arzobispo  de  Toledo  D.  Juan  de  Zerezuela, 
hermano  del  maestre  D.  Alvaro  de  Luna,  y  fué  caballero 
muy  esforzado  y  gran  guerrero  ;  y  teniendo  cercada  una 
fortaleza  de  moros,  que  se  llama  Crastil ,  que  está  entre 
Baza  y  Cazorla,  vinieron  sobre  él  mucha  gente  de  mo- 
ros de  la  ciudad  de  Granada,  y  cercáronle:  y  como  el 
Adelantado ,  estando  cercado,  no  pudiese  hacer  otra  cosa, 
aunque  los  moros  eran  de  gran  parte  mas  que  los  suyos, 
peleó  con  ello?,  y  fué  allí  muerta  toda  su  gente  y  él  ferido 
y  preso.  Y  los  moros  con  temor  que  tenían  del ,  porque 
era  caballero  de  grande  esfuerzo,  echáronle  yerbas  en  las 
heridas ,  y  murió  dello  por  el  mes  de  julio  del  año  de  38. 
Escribe  su  muerte  el  poeta  Juan  de  Mena  en  la  copla  193 
de  sus  Trescientas,  y  el  comendador  Fernán  Nuñez  de 
Guzman  en  sus  Comentos  cuenta  su  muerte  desta  manera, 
y  esta  Crónica,  aunque  no  tan  bien,  la  refiere  abajo  fo- 
lio 153,  col.  4.-5. 

Este  Adelantado  tuvo  sus  casas  principales  en  Va- 
lladolid  detrás  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Julián, 
que  actualmente  se  está  demoliendo.  La  ciudad,  por  es- 
critura de  24  de  enero  de  1410,  le  cedió  un  pedazo 
de  muralla  contigua  á  ellas,  para  que  las  ensanchase. 
Fué  casado  con  Doña  Mencía  Carrillo,  que  le  sobrevi- 
vió ;  y  en  instrumento  de  6  de  junio  de  1 445 ,  en  la  mis- 
ma ciudad,  entonces  villa,  se  llama  lulora  de  Juan  de 
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Peréa ,  hijo  de  ambos.  Esle  Juan  de  Peréa  fué  después 
señor  de  Orenzuelos  y  regidor  de  Valladolid:  casó  con 
Doña  Beatriz  García  de  Villandrando ,  hermana  de  Doña 
Catalina ,  ambas  hijas  de  Rui  García  de  Villandrando 
regidor  de  Valladolid,  que  fué  mayordomo  de  la  Reina 
Doña  Catalina,  muger  de  D.  Enrique  III,  y  su  madre 
Doña  Beatriz  García  (natural  de  aquí)  ama  de  leche  del 
mismo  Rey.  Don  Juan  de  Peréa  y  su  muger  Doña  Beatriz 
García  están  enterrados  en  la  capilla  de  las  Angustias  del 
monasterio  de  San  Benito  el  Real  de  esta  ciudad ,  al  lado 
del  Evangelio.  Tuvieron  dos  hijos:  á  D.  Iñigo  de  Peréa, 
comendador  de  Licho  en  Alcántara,  y  á  D.  Juan  de  Peréa 
también  regidor  de  aquí,  y  una  hija  llamada  Doña  Bea- 
triz García,  que  fué  ama  de  leche  del  Rey  D.  Juan  II, 
la  cual  vendió  al  mismo  monasterio  de  San  Benito  la 
granja  de  Cásasela  con  187  yugadas  de  tierra  por  77,000 
maravedís,  en  escritura  de  8  de  octubre  de  1 449 ,  que  el 
Rey  confirmó  en  i  O  de  enero  de  1454,  mandando  man- 
tener al  monasterio  en  su  posesión,  sin  embargo  del  pleito 
que  por  ella  le  habían  movido.  Estas  noticias  se  han  sa- 
cado de  la  Historia  inédita  de  Valladolid ,  que  compuso 
J).  Juan  Antolinez  de  Burgos  á  la  mitad  del  siglo  antece- 
dente, lib.  2,  cap.  10,  34  y  35— -F. 

Mas  adelante — A  Gómez  Carrillo  mi  alcalde  mayor 
de  los  hijosdalgo,  .  . 

Llamábase  este  caballero  Gómez  Carrillo  de  Albor- 
noz. Eslá  en  sus  sucesores  este  cargo — B. 
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CAPITULO  22,  CIT.  a5ío  6. 

é  Z).  Fadrique,  conde  de  Traslamara,  primo  del  Rey ... 

Emienda — lio — B, 

Inrnedialaraente.  —  E  D.  Enrique  Manuel,  conde  de 
Uontalegre. .  . 

Verás  lo  que  deste  conde  D.  Enrique  Manuel  noté 
arriba  en  el  i ."  cap.  desta  Crónica,  y  fol.  45,  col.  3  de 
sus  hijos—  B, 


Luego — é  D.  Pero  Velez  de  Guevara. 


Fué  este  D.  Pero  Velez  hijo  de  D.  Beltran  de  Guevara 
y  de  Doña  Mencía  de  Ayala,  hermana  del  canciller  Don 
Pero  López  de  Avala  ,  de  quien  abajo  escribe  Fernán  Pé- 
rez. Tuvo  por  hermanos  á  D.  Carlos,  obispo  de  Salaman- 
ca,  y  á  ü.  Fernando  que  murió  mozo  en  el  Real  de  Lis- 
boa, y  á  D.  Beltrán :  y  hermanas  á  Doña  Elvira  de  Gue- 
vara, condesa  de  Rivadeo,  muger  del  condestable  D.  Rui 
López  de  Avalos,  y  á  Doña  María  que  casó  con  Rui  Diaz 
de  Rojas ,  y  á  Doña  Costanza  que  casó  con  Diego  de  Ve- 
lasco,  como  diremos  en  la  vida  de  Juan  de  Velasco,  que 
escribe  Fernán  Pérez,  fol.  245,  col.  4.  El  cual  muerto 
casó  ella  segunda  vez  con  Pedro  Niño,  y  hubieron  á  Gu- 
tierre Niño.  Casó  este  D.  Pero  Velez  dos  veces:  la  pri- 
mera con  Doña  Isabel,  hija  del  conde  D.  Tello ;  y  la  se- 
gunda vez  con  Doña  Costanza  de  Tovar,  hija  de  Sancho 
Fernandez  de  Tovar,  v  de  Doña  Teresa  de  Toledo,  v 
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hubo  en  ambas  muchos  hijos,  de  los  cuales  verás  ade- 
lante, fol.   142.  col.  3— i5. 

No  ha  sido  publicado  hasta  ahora  el  entierro  de  esta 
señora  Doña  Isabel,  hija  del  conde  D.  Tello,  y  primera 
muger  de  D.  Pedro  Velez  de  Guevara,  señor  de  los  esta- 
dos de  Guevara  y  Oñate.  Está  en  la  capilla  mayor  del 
convento  de  San  Francisco  de  Vitoria  en  un  sepulcro  de 
mármol  realzado  al  lado  del  Evangelio,  que  representa 
encima  su  vulto,  y  tiene  la  inscripción  siguiente,  de  le- 
tra de  aquel  tiempo,  bien  difícil  de  leer  en  los  mismos 
renglones  y  con  las  roturas  que  aquí  se  representan. 

Aquí  yace  Donna  IsaM  que  Dios  perdone  amén ,  nieta : :  :  noble  Rey 
Don  Alfonso  de  Casticlla ,  é  fija  del  Conde  Don  t: : :  lio,  e  muger  que 
fue  de  Don  Pero  Velaz  de  Guevara  fijo  de  Don  BeUran  de  Guevara ;  el  f 
inó  X\X  de  Deciembre,  anuo  del  nascimiento  del  Salvador  Ihu  Xpo  de 

mil.  CCCG.  I.  anuos. 


Don  Pedro  Velez  de  Guevara,  su  marido,  merece 
particular  memoria  en  este  lugar,  porque  se  cuenta  en- 
tre los  célebres  poetas  del  presente  reinado  de  D.  Enri- 
que lll.  El  marqués  de  Santillana,  su  sobrino,  en  la  carta 
al  Infante  D.  Pedro  de  Portugal ,  sobre  la  Poesía  y  poetas 
castellanos,  impresa  en  esta  parte  por  el  P.  Sarmiento 
en  su  obra  de  la  misma  materia,  pág.  157,  núm.  376, 
dice  de  él :  D,  Pedro  Velez  de  Guevara ,  mi  lio ,  gracioso 
é  noble  caballero,  asimesmo  escribió  gf en Z i/es  Canciones  é 
Decires:  entre  otros  aquel,  que  dice:  Julio  César  el  afortunado — 
El  P.  Sarmiento  pág.  363,  niim.  800,  asegura  no  haber 
hallado  otra  noticia  de  sus  poesías;  adelante  mostrare- 
mos la  que  hizo  á  la  muerte  del  Rey  D.  Enrique.  Pero 
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padeció  olvido,  porque  á  la  pág.  31 G,  número  TOO,  ba- 
hía hablado  de  los  poetas  amorosos ,  y  copiado  del  In- 
fierno de  Amor  de  Garci  Sánchez  de  Badajoz  este  pasaje: 

Vime  entre  los  amadores 
En  el  Infierno  de  amores, 
De  quien  escribe  Guevara,  etc. 

Y  á  la  pág.  siguiente  alega  á  Gregorio  Silvestre, 
poeta  del  siglo  XVI,  que  en  su  Residencia  de  Amor ,  in- 
troduce cuatro  enamorados,  uno  de  ellos  Guevara.  De 
que  inferimos,  que  en  ese  tiempo  aun  se  conservaban 
las  composiciones  de  este  caballero,  que  desde  entonces 
nadie  dice  haber  visto.  Yo  puedo  mostrar  una  que  inclu- 
yó Fernán  Martinez  de  Burgos  (*),  escribano  de  la  ciudad 
de  este  nombre,  en  una  colección  de  varias  poesías  y  me- 
morias que  formó  en  1 464  ,  y  amplió  en  1 465  en  la  titu- 
lada así : 


(*)  Fernán  Martínez  de  Burgos,  autor  de  esta  colección,  y  tam- 
bién poeta,  vivió  en  aquella  ciudad  desde  la  mitad  del  siglo  XV, 
como  se  ha  visto.  Era  hijo  de  Juan  Martínez  de  Burgos,  que  fué 
escribano  allí,  y  de  Catalina  Martinez  su  mujer;  los  cuales  des- 
engañados del  Mundo,  se  retiraron  á  la  religión,  dexando  al  hijo 
toda  su  casa  y  el  oficio.  El  profesó  la  regla  de  Santo  Domingo  en 
el  convento  de  Benfica  en  Portugal  cerca  de  Lisboa ,  á  donde  cor- 
rió á  tomar  el  santo  hábito;  y  ella  en  Santa  Clara  de  Zamora, 
juntamente  con  sus  hijas  Isabel  y  Leonor  ,  que  tambiem  profesaron. 
Antes  y  después  fué  el  padre  inclinado  á  la  poesía  pues  nos  mues- 
tra el  hijo  algunas  de  sus  composiciones,  que  no  serian  desprecia- 
bles entonces.  Pero  lo  ejemplar  es  una  carta  llena  de  piedad  y  de 
instrucción,  que  le  escribió  á  los  18  años  de  su  ausencia  sobre  el 
modo  de  conducirse  á  una  suerte  de  vida  reformada  y  dar  buenas 
costumbres,  temor  de  Dios  y  enseñanza  á  sus  hijos.  Tiene  11  ho- 
jas y  la  falta  otra. — F. 
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DECIR  QUE  FUE  FECHO  AL  FINAMIENTO  DEL  DICHO 

SEÑOR  REY  DON  ENRRIQUE  EN  TOLEDO,  EL  CCAL 

FIZO  DON  PERO  VELEZ  DE  GUEVARA. 

La  razón  muy  justa  me  faze  é  requiere. 
Que  viva  cuidoso,  non  sé  decir  quanto, 
Cada  que  me  miembro  de  qual  guisa  fiere 
El  mazo  sin  miedo  de  muy  gran  espanto. 
Quien  ojos  é  orejas  é  seso  toviere 
En  su  buena  andanza ,  esfuérzese  tanto 
Facer  buenas  obras  en  quanto  pudiere: 
Lo  al  todo  torna  en  voces  é  llanto. 

Non  ha  muchos  dias  que,  por  mi  pecado. 
En  mis  manos  tove  el  gran  Rey  de  España, 
Del  alma  é  del  reino  desnudo  é  robado. 
Valer  non  le  pudo  toda  su  compaña ; 
Sofrir  non  se  pudo  desque  fué  llamado 
Que  fuese  á  juicio ,  por  arte ,  nin  por  maña. 
Delante  el  Juez  que,  sin  abogado , 
Absuelve  é  condena  en  paz  é  sin  saña. 

El  reino  muy  grande  é  señorío 
En  un  punto  solo  le  desanpararon: 
Riquezas,  tesoros,  é  su  alto  brío 
Al  plazo  ninguno  con  él  non  llegaron. 
De  mi  pobre  seso  con  pobre  alveldrío 
Diré  quien  ó  quales  por  él  razonaron  : 
Los  bienes  que  fizo,  que  sin  desvarío 
En  vida  nin  muerte  nunca  le  dejaron. 
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El  fuese  su  vía  ,  dexó  nos  con  duelo, 
Con  mucha  manzilla  todos  denegridos 
De  lágrimas  vivas  cobrimosel  suelo. 
A  Dios  enojaban  nuestros  alaridos  : 
Coma  de  las  uvas  de  su  majuelo. 
¿Qué  le  aprovechan  voces  nin  ruidos? 
Esto  conturbado  mucho  mas  que  suelo, 
Quando  tales  cosas  oyen  mis  oidos. 

Mi  tiempo  se  gasta  de  noche  é  de  dia, 
Ordiendo  una  tela  de  muy  mala  trama, 
Forzando  é  faciendo  mucha  robería, 
A  buenas  personas  dañando  su  fama. 
Quien  sobre  mal  pleito  trabaja  é  porfía, 
Nunca  buena  fruta  sale  de  tal  rama. 
Pensando  en  las  obras  que  fiz  todavía 
Non  sé  qué  responda  á  Dios ,  si  rae  llama. 

ÚLTIMA. 

Assí  desta  guisa  mi  corazón  llora 
E  arde  en  llama  que  yace  ascendida. 
Que  mis  obras  tales  fueron  fasta  agora. 
Onde  la  mi  alma  está  mal  traída. 
Será  venturoso  quien  á  Dios  adora : 
Assi  lo  propongo  facer  en  mi  vida 
Con  buenas  emiendas,  temiendo  la  ora 
Quando  mandare  tañer  de  acogida. 

Por  conexión  con  el  antecedente,  y  porque  nuestra  crónica  que- 
de mas  ilustrada  en  esta  parle,  agregaré  otros  dos  llantos  heclios 
al  mismo  tiempo  por  la  muerte  de  nuestro  Rey  D.  Enrique  III, 
que  también  se  incluyen  por  Fernán  Martínez  de  Burgos  en  dicha 
su  colección,  con  los  epígrafes  que  pongo  á  la  letra. 
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I>ECIR  QUE  FIZO  FR.  MIGUEL,  DE  LA  ORDEN  DE  SANT  JERÓXI- 
MO,  CAPELLÁN  DEL  HONRADO  OBISPO  DE  SEGOVIA  DON  JUAN  DE 
OTERDESILLAS,  QÜANDO  FINÓ  EL  REY  DON  ENRRIQUE  III  EN  TOLE- 
DO ,  EL  QÜAL  DECIR  ES  MUY  BIEN  FECHO  É  ASAZ  FUNDADO  SE- 
GÚN LO  REQUERÍA  EL  ACTO   SOBRE  QUE  ES  FUNDADO. 


Al  grand  Padre  Santo  é  á  los  Cardenales, 
Arzobispos,  Obispos  é  Arcedianos, 
E  á  los  Patriarcas,  é  Colegiales, 
Deanes,  Cabildos,  é  otros  cercanos, 
A  Fraires  é  Monges  é  los  Ermitaños, 
A  Sabios  letrados ,  Doctores  agudos. 
Poetas,  Maestros,  también  á  los  rudos, 
A  ricos,  á  pobres,  enfermos  é  sanos. 

A  todo  el  mundo  en  universal , 
A  Emperadores,  é  Reys,  Infantes, 
A  Duques  é  Condes,  Linaje  Real, 
Maestres,  Cabdillos,  é  mas  dominantes, 
Alcaldes ,  Merinos  é  Jueces  estantes, 
Mayores,  menores,  que  me  oirán; 
A  todos  los  omes  que  son  é  serán , 
Oid  la  mi  carta ,  é  sed  muy  pesantes. 

De  mi  Don  Enrrique  non  Rey  de  Castilla, 
Nin  Rey  de  León ,  nin  Rey  de  Toledo, 
Nin  Rey  deGallizia,  nin  Rey  de  Sevilla, 
Pues  Rey  nin  Señor  llamarme  non  puedo: 
A  todos  los  dichos  invío  grand  miedo. 
Terror  é  espanlo:  Sabed  por  salud. 
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Que  preso  de  muerte  en  un  ataúd 
Yago  en  Toledo  á  m¡  pesar  quedo. 

A  todos  escribo  la  mi  grand  querella 
Dolor  é  quebranto  é  mi  descompuesto. 
El  reluciente  lanzó  la  centella 
De  su  grand  altura  poniendo  requesto. 
Assí  que  del  todo  me  veo  dispuesto  (1) 
De  honras,  poderes,  é  bienes,  tesoros, 
Christianos,  judíos,  paganos,  é  moros; 
Ved  si  podedes  vengar  mi  denuesto. 

De  mi  señorío,  que  es  ya  pasado, 
Segund  todos  vistes,  vos  maravillad. 
Que  fué  tan  temido,  servido,  é  famado, 
E  que  logar  ovo  también  lo  pensad. 
Agora  en  la  fiesta  de  la  Navidad 
De  todo  perdido  pesiáronme  á  robo. 
Quien  fueron  é  quales  sabed,  que  los  trobo. 
Es  cosa  terrible;  mas  vos  escuchad. 

Mi  fijo  Don  Juan ,  que  es  de  mis  lomos, 
Alzóseme  luego  é  puso  pendón. 
Ved  que  mundo  malo ;  catad  lo  que  somos ! 
Cercóme  el  Infante  con  grand  turbación. 
Los  Condes  é  Grandes  de  un  corazón 
Con  toda  Toledo  fecieron  un  lecho, 
Después  un  arcaz  angosto  é  estrecho, 
A  dó  me  encerraron  de  fuerte  presión. 

(1)  Lee  depuesto, — F. 

Tomo  XX.  35 
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Los  mis  Privados  é  mis  Consejeros . 
Dejáronme  solo,  é  vánse  uno  á  uno: 
Los  mis  Secretarios,  é  mis  Camareros 
De  mí  no  han  cura  también  de  consuno; 
Los  nobles  Donceles  non  cura  ninguno 
De  me  visitar  de  pan  nin  de  vino; 
Mas  róbanme  todos  é  van  su  camino 
É  finco  yo  solo,  é  del  todo  ayuno. 

El  mi  grand  tesoro  ya  non  aprovecha 
Que  ove  abarrido  por  toda  España  (i): 
Antes  por  cierto  el  Drago ,  que  asecha 
La  plata  é  el  oro ,  muy  mucho  me  daña: 
É  ya  non  me  valen  las  artes  é  maña, 
Nín  fuerza  de  armas,  valientes, 
Nin  ricos,  nin  sabios,  nin  propios  parientes, 
Falagos,  nin  ruegos,  mansedat  nin  saña. 

Es  mi  querella  que  vos  me  valades 
En  tantos  peligros  é  desaguisados, 
Segund  que  por  otros  vos  bien  trabajados, 
Faced  ora  tanto  por  mí  ayuntados: 
Que  yo  salir  pueda  d 'entre  finados, 
É  tornat  me  vivo  asi  á  desora 
É  nunca  mas  muera  después  nin  agora; 
Mas  ser  ya  non  puede  por  vuestros  pecados. 

Por  ende ,  Señores ,  vos*  ya  non  podedes 

(1)  A  vista  de  esto  y  de  otras  reflexiones  con  razón  se  puede 
tener  por  fábula  lo  que  se  cuenta  de  que  en  Burgos  no  tuvo  para 
cenar.  Véase  Berganza,  tom.  2,pág.  2í9. — F. 


Doler  de  mi  muerte,  pues  otros  morieron 
Mas  grandes,  mas  altos,  segund  oiredes; 
Mas  ricos,  mas  fuertes  sobre  cuantos  fueron 
Probados  en  armas,  que  siempre  vencieron ; 
É  otros  mui  sabios  Poetas ,  Maestros , 
Filósofos  grandes,  sotiles,  mui  prestos,. 
Que  todos  á  mi  muerte  forzada  vinieron. 

Aquel  noble  César  de  mui  grand  imperio, 
É  César  Augusto,  el  fuerte  Trajano,* 
Pompeo,  é  Claudio,  Julio,  é  Tiberio, 
El  buen  Costantino,  é  Ottaviano, 
Tito  el  noble  é  Vaspasiano , 
É  otros  mui  altos  potentes  é  ricos, 
Decid  si  murieron  mas  grandes,  mas  chicos 
Sus  padres,  sus  fijos  también  Adriano. 

El  grand  Alexandre  que  puso  conquista 
Por  todo  el  mundo  é  toda  nascion, 
Troylo  é  Darío ,  el  grand  agonista , 
Menelao,  Priamo  é  Agamenón  ; 
Tyndaroé Pyrro,  Saúl,  Salomón, 
De  todos  aquestos,  decidme,  qué  es  dellos? 
Si  viven  ó  mueren  por  mí  ó  por  ellos , 
De  aquesta  pregunta  vos  fago  mención. 

Aquel  grand  Ercoles  famado  guerrero 
Ulixes,  Achiles,  é  Diomedes, 
Don  Etor ,  é  Páris  el  buen  caballero , 
Oreste,  Dardán  ,  é  Palamedes  , 
Eneas,  Apolo,  Amadis,  aprés 
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Tristan  é  Galaz ,  Lanzarote  el  Lago, 

É  otros  masdestos,  decidme  ¿cuál  Drago 

Tragó  todos  estos,  ó  de  ellos  qué  es? 

El  buen  Aristóteles  el  grand  natural , 
Pitagoras,  Ervis,  Rasis,  é  Platón, 
Omero  é  Séneca,  é  mas  Juvenal, 
Boecio,  Lucano,  Oracio,  Nason, 
Tulio,  Vegecio,  Virgilio,  Catón, 
Poetas  perfectos,  grandes  astrólogos; 
É  mas  otros  muchos  que  non  están  en  prólogos; 
Pues  todos  aquestos  decidme  ¿dó  son? 

É  de  sus  imperios  ,  riquezas ,  poderes. 
Reinados,  conquistas,  é  caballerías, 
Sus  vicios,  é  honras,  é  otros  plazeres, 
Sus  fechos,  fazañas,  é  sus  osadías; 
Á  dó  los  saberes  é  sus  maestrías  ? 
Á  dó  sus  palacios,  á  dó  su  cimiento? 
Cerrado  el  ojo ,  paréceme  viento : 
Agora  lo  creo  sin  muchas  porfías. 

FINIDA. 

Conviene  pues  mucho  regir  vuestras  vias 
É  cesar  el  planto  de  mi  movimiento; 
Ca  vos  eso  mesmo  faréis  mudamiento: 
Velat  á  la  muerte  que  vánse  los  días. 
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ESTI2  DECIR  FUE  FECHO  AL  FINAMIENTO  DEL  DICHO 

SEÑOR  REY  DON  ENRIQUE  EN  TOLEDO  ,  EL 

QÜAL  FIZO  ALFONSO  ALVAREZ. 

En  otra  parte  añade :  De  Vitlasandino ,  mui  sabio  é  discreto  va- 
ron  ,  é  muy  singular  componedor  en  esta  muy  graciosa  Arte  de  la  Poe- 
sía é  Gaya  Sciencia ,  el  cual  por  gracia  infusa  que  Dios  en  él  puso, 
fué  esmalte ,  é  luz ,  é  espejo ,  corona  é  monarca  de  todos  los  poetas  é 
trovadores  f  que  fasta  el  su  tiempo  fueron  en  toda  España  (*). 

Muy  poca  fianza  é  menos  firmeza 
Veo  en  el  mundo  que  es  de  presente : 
El  sabio ,  esforzado ,  también  el  valiente 
Non  vive  sin  cuita  por  mucha  riqueza. 
É  veo  á  las  veces  sobir  en  alteza 
El  pobre  mesquino  de  sotil  estado, 
É  al  rico  en  un  punto  ser  derrivado, 
É  vive  lazrado  con  mucha  pobreza. 

(*)  Fué  sin  duda  Alonso  Alvarez  el  mayor  ingenio  de  aquella 
edad.  El  marqués  de  Santillana  diee  en  su  carta  ya  citada :  Desde 
el  tiempo  del  Rey  D.  Enrique  f  lU )  de  gloriosa  memoria  ^  padre 
del  Rey  nuestro  Señor ,  fasta  estos  nuestros  tiempos ,  se  encomen- 
zó  á  elevar  mas  esta  sciencia  con  mayor  elegancia.  Principalmente 
Alonso  Ah'arez  de  Illescas  gran  decidor ,  del  qual  se  podría  decir 
aquello  que  en  loor  de  Ovidio  un  grande  estoriador  escribe:  que  todos 
los  motes  c  palabras  eran  metro.  Añade ,  que  escribió  muchísimo  y 
que  andaban  sus  coplas  en  manos  de  lodos.  Sarmiento,  Poes,  esp. 
pág.  156,  núm.  374.  Este  autor  advierte  en  otra  parte  (pág.  362, 
núm.  800 ) ,  no  se  halla  con  mas  noticias  de  Alonso  Alvarez  que 
estas  que  aquí  ha  puesto  del  Marqués.  Pero  él  mismo  confiesa  ha- 
ber visto  la  Nobleza  de  Andalucía  de  D.  Gonzalo  Argote  de  Moli- 
na, que  en  el  Índice  previo  de  autores  de  que  se  valió  para  elia, 
pone  el  Cancionero  de  Alonso  Alvarez  de  Villasandino  ,  que  en  aquel 
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Es  en  los  vivos  muy  bien  declarado, 
É  por  ejemplo  asaz  verdadero, 
En  como  csle  mundo  es  fallescedero, 
Así  como  sueño  que  es  olvidado: 
Ga  non  sabe  quando  será  derrivado 
Del  mundo  captivo  que  ayna  fallesce; 
Pues  vedes  que  á  todos  aquestos  contesce, 
El  rico  é  el  pobre  que  finca  burlado. 

tiempo  (dice  dentro,  fol.  275)  fué  el  mas  celebrado  poeta  de  Espa^ 
ña  y  cuyas  obras  su  Magestad  ( D.  Felipe  II)  tiene  en  su  Real  Libre- 
ría de  San  Lorenzo,  Copia  de  ellas  diez  octavas  que  elogian  y  vin- 
dican del  improperio  de  cierto  portugués  la  conducta  del  condestable 
D.  Rui  López  Davales  en  el  reinado  de  D.  Enrique  III,  escondién- 
dole bajo  la  metáfora  de  un  girifalte  y  de  un  alcon.  Estas  son  las 
coplas  que  irritaron  tanto  á  Francisco  Cáscales  en  la  Historia  de 
Murcia  pág.  212  (de  la  nueva  edic.  allí,  en  1775)  contra  Argote 
y  contra  Alvarez ,  que  no  acertó  ú  tratarlos  con  la  moderación  que 
merecian.  Lo  que  no  sabemos  es ,  por  qué  el  Marqués  le  apellida 
AU'arez  de  Illescas,  y  Argote,  Ah'arez  de  Villasandino  y  siendo  un 
mismo  sugeto  en  los  dos.  Yo  creo  que  el  uno  de  estos  nombres 
indica  su  apellido  de  familia,  y  el  otro  el  del  pueblo  de  que  era  na- 
tural; pero  no  es  fácil  resolver  en  cual  de  ellos  nació,  si  en  lllescas 
<lel  reino  de  Toledo,  ó  en  Yillasandino  en  Campos.  De  cualquier  pais 
que  fuese,  él  fué  en  su  tiempo  el  principe  de  los  poetas  castellanos, 
y  ennobleció  á  su  patria  por  las  letras  y  por  las  armas.  Maestre 
Ir,  Pedro  y  también  poeta  contemporáneo,  le  hizo  cuatro  ])reguntas 
sobre  tantas  dudas  del  Apocalipsis  á  las  cuales  satisfizo.  En  la  pri- 
mera le  elogia  : 

Señor  Alfonso  Alvarez  gran  sabio  perfecto 
En  todo  fdblar  de  lindo  poelría , 
Estremo  en  armas  de  caballería. 
De  regir  conpañas  ,  si  algund,  discreto; 
Yo  ruego  que  abrades  el  vuestro  decreto 
E  me  dcmostredes  aquella  visión. 
Que  puso  Sant  Johan  en  revelación 
De  Id  Apocalipsi  muy  escaro  secreto. 
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FINIDA. 


Es  este  mundo  burlador  conoscido , 
Por  que  á  todos  muy  mal  escarmienta; 
Pone  los  ornes  en  grand  sobrevienta , 
É  non  veo  en  él  un  gozo  complido. 
Así  Dios  me  ayude,  que  cuando  comido  (1) 
Sus  grandes  bollicies  é  tumbos  estraños. 
Tengo  por  poco  vevir  ochenta  años ; 
Quando  non  cuido  es  ya  fallescido. 


Las  incluye  Fernán  Martínez  de  Burgos  en  su  citada  colección ,  sin 
dar  á  Fr,  Pedro  otro  conotado  que  nos  le  ayudase  á  conocer.  Pero 
fué  sin  duda  maestre  Fr,  Pedro,  dominicano  del  convento  de  Be- 
navente ,  que  Rodrigo  Alvarez  Osorio ,  sacerdote,  en  la  Geneología 
inédita  de  los  Osarios,  compuesta  á  fines  del  siglo  XV,  dice  flo- 
reció á  principios  de  él,  y  lloró  la  muerte  de  D.  Alvar  Pérez  Oso- 
rio,  el  CojOf  y  por  otro  nombre  el  Bueno ,  en  una  copla  tan  bien 
trot'ada  (dice)  como  llena  de  sentencias ,  cuyo  principio  es  : 

En  sus  cartas  se  dexjia 

El  Señor  de  Villalobos, 

De  linaje  de  los  godos, 

Muchas  gentes  mantenía 

Esparciendo  de  sus  algos 

A  pobres,  viudas,  fidalgos 

Y  á  cualquier  que  le  pedía. — F. 


(1)  Lo  mismo  que  coninido.—Y . 


REAL  PROVISIÓN 
SOBRE  MONTES  Y  PLANTÍOS, 

DADA  POR  LA  REIXA  DOÑA  JUANA  V  SU  HIJO  DON  CABIOS 

EN  VALLADOLZD  Á  22  DE  DICIEMBRE  DE  1518^ 

(Existe  original  en  el  Archivo  del  Excnüo.  Sr.  Duque  de  Frias) 

Doña  Juana  é  D.  Carlos,  su  hijo,  por  la  gracia  de  Dios 
Reina  é  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos 
Secilias,  de  Jerusalen,  de  Navarra,  de  Granada,  de  To- 
ledo, de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla, 
de  Cerdenia,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de 
Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  é  de 
las  Islas  de  Canaria ,  é  de  las  Indias,  Islas  é  Tierra  Firme 
del  Mar  Occéano,  condes  de  Barcelona,  Señores  de  Viz- 
caya é  de  Molina,  duques  de  Atenas  é  de  Neopalria, 
condes  de  Ruyscllon  é  de  Cerdania,  marqueses  de  Oris- 
ían  é  de  Gociano,  archiduques  de  Austria,  duques  de 
Borgoña  é  de  Brabante,  condes  de  Flándes  é  de  Tirol  etc. 
A  todos  los  concejos,  corregidores,  alcaldes,  alguacile.^, 
regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  é  ornes  bue- 
nos de  todas  é  cualesquicr  cibdades,  é  villas  é  luga- 
res de  nuestros  reinos  é  señoríos,  así  realengos  como 
de  señorío,  é  órdenes,  é  abadengos,  é  behetrías,  ó  de 
las  personas  cuyos  son  ó  fueron  los  tales  lugares,  ó  en 
cuya  gobernación  é  atministracion  estovieren  é  á  cada 
uno  de  vos  en  vuestros  lugares  é  jurediciones  por  lo  que 
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le  toca  é  atañe  á  quien  esta  nuestra  carta  fuere  mostrada, 
ó  su  traslado  signado  de  escribano  público,  salud  é  gracia. 
Sepades  que  Nos  mandamos  dar  é  dimos  una  nuestra 
carta  firmada  de  mí  el  Rev  é  sellada  con  nuestro  sello, 
é  librada  de  los  del  nuestro  Consejo,  su  tenor  de  la  cual 
es  este  que  se  sigue: — Doña  Juana  é  D.  Carlos  su  hijo, 
por  la  gracia  de  Dios  Reina  é  Rey  de  Castilla,  de  León, 
de  Aragón,  de  las  dos  Secilias,  de  Jerusalen,  de  Na- 
varra, de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia, 
de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdenia,  de  Córdoba,  de 
Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén ,  de  los  Algarbes,  de  Algc- 
cira ,  de  Gibraltar  é  de  las  Islas  de  Canaria ,  é  de  las  In- 
dias, Islas  é  Tierra-Firme  del  Mar  Occéano,  condes  de 
Barcelona,  Señores  de  Vizcaya  é  de  Molina,  duques  de 
Atenas  e  de  Neopatria,  condes  de  Ruysellon  é  de  Cerda- 
nia,  marqueses  de  Oiistan  é  de  Gociano,  archiduques 
de  Austria,  duques  de  Borgoña  é  de  Brabante,  condes 
de  Flándes  é  de  Tirol  etc.  A  todos  los  gobernadores,  cor- 
regidores, asistentes,  alcaldes,  y  alcaldes  mayores  y  al- 
caldes ordinarios  é  otras  justicias  é  jueces  cualesquier 
de  todas  las  cibdades,  é  villas  é  lugares,  así  de  realen- 
gos como  abadengos ,  órdenes  é  behetrías ,  é  otros  cua- 
lesquier de  los  nuestros  reinos  é  señoríos,  así  á  los  que 
agora  son,  como  á  los  que  serán  de  aquí  adelante,  é  á 
los  concejos,  justicia,  regidores  de  cada  una  de  las  di- 
chas cibdades  é  villas  é  lugares,  é  á  cada  una  de  vos  á 
quien  esta  nuestra  carta  fuere  mostrada  ó  el  traslado  della 
sinado  de  escribano  público,  salud  é  gracia.  Bien  sabéis 
como  para  remediar  la  mucha  desorden  que  había  en  el 
descepar,  é  cortar,  é  talar  de  los  montes,  desas  dichas 
cibdades,  e  villas  c  lugares,  é  por  la  mucha  falta  que  habia 
é  hay  en  estos  nuestros  reinos  de  montes,  é  pinares  e  otros 
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árboles,  así  para  pastos  é  abrigos  de  ganados ,  como  para 
leña  ,  é  madera  é  carbón ,  queriendo  prever  al  bien  é  pro- 
comuQ  destos  nuestros  reinóse  señoríos,  porquesto  es 
una  de  las  cosas  necesarias  para  sustentación  é  manteni- 
miento de  las  gentes,  é  viendo  que  si  en  esto  no  se  prove- 
yese é  pusiese  remedio  podría  venir,  andando  el  tiempo, 
mucha  necesidad  así  de  leña,  como  de  madera,  é  pasto 
é  abrigo  de  los  ganados.  Yo  la  Reina  por  una  mi  carta  vos 
mandé  que  luego  diputásedes  personas  entre  vosotros, 
cuales  viésedes  que  convenían  para  que  viesen  por  vista 
de  ojos  en  que  parte  de  los  términos  desas  dichas  cibda- 
des,  é  villas  é  lugares  se  podrían  poner  é  plantar  algunos 
montes,  é  con  el  menos  daño  é  perjuicio  que  ser  pudiese, 
de  la  labranzas,  é  donde  oviese  mejor  dispusicion  se  plan- 
tasen montes  é  pinares,  é  que  en  los  lugares  donde  no 
oviese  dispusicion  para  ello  se  plantasen  salzes,  é  álamos 
é  otros  árboles,  é  diputásedes  personas  que  tuviesen  cargo 
de  los  guardar,  é  que  los  montes  que  tenéis  se  guardasen 
é  conservasen,  é  para  ello  ficiésedes  las  ordenanzas  que 
conviniesen  segund  que  esto  é  otras  cosas  mas  largamente 
se  contiene  en  las  cartas  é  sobrecartas  que  sobrello  fue- 
ron dadas  ;  é  agora  Nos  somos  informados  que  en  algunas 
de  las]dichas  cibdades,  é  villas  é  lugares  no  se  ha  fecho 
ni  complido  lo  susodicho,  é  que  de  cada  día  se  talan  é 
destruyen  mas  los  dichos  montes,  é  que  no  se  ponen  de 
nuevo  otros  algunos,  é  que  así  en  los  talar  é  cortar  como 
en  los  desarraigar  é  sacar  de  cuajo  hay  mucha  desorden, 
é  que  á  esta  causa  hay  mucha  falta  de  leña  é  montes ,  así 
para  el  abrigo  de  los  ganados  en  tiempo  de  las  fortunas, 
como  para  cortar  leña  para  la  provisión  desas  dichas  cib- 
dades ,  é  villas é  lugares,  é  que  la  leña  é  madera  está  en 
tan  sobidos  precios  que  los  pobres  reciben  mucha  fatiga  é 
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Irabajo  por  no  le  poder  comprar,  segund  la  careza  dello, 
c  porque  á  Nos  como  á  Reyes  é  Señores  pertenece  de  lo 
prover  é  remediar,  é  porque  así  nos  fué  suplicado  por  los 
procuradores  de  las  cibdades  é  villas  destos  nuestros  rei- 
nos, que  vinieron  á  las  Corles  que  mandamos  hacer  é  ce- 
lebrar en  la  noble  villa  de  Valladolid  este  presente  año 
de  la  data  desta  mi  carta,  é  visto  é  platicado  por  los 
del  nuestro  Consejo,   é  consultado  comigo  el  Rey  fué 
acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta 
en  la  dicha  razón,  é  Nos  lovímoslo  por  bien,  por  la  cual 
mandamos   que   luego  que  vos   fuere   presentada   esta 
nuestra  carta  en  cada  una  desas  dichas  cibdades,  é  vi- 
llas é  lugares  hasta  seis  meses  primeros  siguientes,  vos 
las  dichas  justicias  é  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lu- 
gares é  jurediciones  por  vuestras  personas  sin  lo  enco- 
mendar ni  cometer  á  vuestros  lugarestenientes  ni  á  otras 
personas,  salvo  por  justo  impedimento  que  tengáis  para 
no  lo  poder  hacer  por  vuestras  personas,  vos  juntéis  con 
las  personas  que  fueren  diputadas  por  vos,  ó  por  los  re- 
gidores desas  dichas  cibdades,  é  villas  é  lugares,  á  los 
cuales  dichos  concejos,  justicias,  regidores  desas  dichas 
cibdades  é  villas  mandamos  que  luego  nombren  é  dipu- 
len entre  sí  personas  de  confianza  é  de  saber ,  cuales  con- 
viniere, así  del  regimiento  como  de  los  cibdadanos  que 
puedan  saber  dello,  para  que  se  junten  con  vos  para  lo 
que  de  yuso  en  esta  nuestra  carta  será  contenido,  sopeña 
de  privación  de  sus  oficios  é  so   las  otras  penas  que  les 
pusierdes,  las  cuales  Nos  les  ponemos  é  habemos  por 
puestas ,  é  así  juntos  veáis  por  vista  de  ojos  en  que  parte 
de  los  términos  desas  dichas  cibdades,  é  villas  é  lugares 
se  podrán  poner  é  plantar  montes  é  pinares,  que  sea  don- 
de haya  mijores  pastos  é  abrigos  para  los  ganados,  é  con 
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el  menos  daño  é  perjuicio,  que  ser  pueda  ,  de  las  labran- 
zas; é  así  visto  hagáis  que  en  la  parte  donde  oviere  uii- 
jor  dispusicion  se  pongan  é  planten  luego  montes  de  en- 
cinas, é  robles  é  pinares,  los  que  vosotros  vierdes  que 
convengan  é  fueren  necesarios  de  se  poner  é  plantar  para 
que  en  cada  una  desas  dichas  cibdades,  é  villas  é  lugares 
liaya  abasto  de  leña,  é  madera  é  abrigos  para  ganados,  é 
así  mismo  hagáis  poner  é  pongáis  en  las  riberas  que  hay 
en  los  términos  dellas  y  en  las  viñas  y  en  otras  cuales- 
quier  partes,  que  á  vosotros  pareciere,  salzes,  é  álamos  é 
otros  árboles  de  que  los  vecinos  desas  dichas  cibdades,  é 
villas,  é  lugares  é  sus  tierras  se  puedan  aprovechar  de 
leña ,  é  madera ,  é  pastos ;  é  asimismo  veáis  en  que  parte 
de  los  lugares  de  la  tierra  desas  dichas  cibdades,  é  villas 
é  lugares  se  podrán  poner  otros  montes  é  pinares  ;  é  vis- 
to ,  costriñais  é  apremiéis  á  los  vecinos  de  los  tales  lu- 
gares en  cuyo  término  vos  pareciere  que  convenga  de  se 
poner  los  dichos  montes,  é  pinares  é  árboles,  que  los  pon- 
gan é  planten  dentro  del  dicho  término  é  de  la  manera  é 
so  las  penas  que  de  nuestra  parte  les  pusierdes,  las  cua- 
les nos  por  la  presente  les  ponemos  é  habemos  por  pues- 
tas, y  en  los  lugares  donde  no  oviere  dispusicion  para 
poner  los  dichos  montes  hagáis  que  se  pongan  é  planten 
salzes,  é  álamos  é  otros  árboles,  é  deis  orden  como  los 
dichos  montes,  é  pinares  é  otros  árboles,  así  los  antiguos 
que  tenéis,  como  los  que  están  puestos  y  plantados  é  que 
se  pusieren  é  plantaren  de  aquí  adelante,  se  guarden  é 
conserven,  é  que  no  se  arranquen,  ni  talen,  ni  saquen  de 
cuajo,  é  que  se  diputen  las  personas  que  fueren  menes- 
ter para  que  tengan  cargo  de  guardar  los  dichos  montes, 
é  pinares  é  árboles  á  costa  de  los  dichos  propios  desas 
dichas  cibdades,  é  villas  é  lugares,  si  los  tuvieren,  é  si  no 
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los  tuvieren  ,  por  la  presente  damos  licencia  é  facultad  á 
vos  los  dichos  concejos,  justicias,  regidores  para  que  los 
maravedís,  que  fueren  menester  solamente  para  pagar 
los  salarios  que  las  dichas  guardas  ovieren  de  haber,  los 
echéis  por  sisa  ó  por  repartimiento,  ó  como  á  vosotros 
mijor  visto  fuere,  con  tanto  que  se  gaste  en  ello  y  no  en 
otra  cosa  alguna,  é  que  los  dichos  salarios  sean  justos  é 
moderados,  é  con  que  por  virtud  de  esta  nuestra  carta 
no  podades  echar  ni  repartir  otros  maravedises  algunos 
demás,  é  allende  de  lo  que  se  montare  en  los  dichos  sa- 
larios de  las  dichas  guardas  so  las  penas  en  que  caen  é 
incurren  los  que  echan  las  semejantes  sisas  é  reparti- 
mientos sin  nuestra  licencia  é  mandado;  é  asimismo  vos 
damos  licencia  é  facultad,  para  que  sobre  la  guarda  é 
conservación  de  los  dichos  montes  é  pinares  antigos  que 
tenéis  é  de  los  que  nuevamente  habéis  puesto  é  plantado, 
é  de  los  montes  é  árboles  que  asimismo  se  pusieren  é 
plantaren  de  nuevo,  podáis  hacer  é  hagáis  las  ordenan- 
zas que  vosotros  vierdes  que  éonvengan ,  y  para  poner 
sobrello  las  penas  que  fueren  necesarias,  con  tanto  que 
después  que  los  dichos  montes,  é  pinares  é  arboledas  fue- 
ren crescidos,  el  pasto  común  dello  quede  libremente 
para  siempre  jamás,  segund  que  agora  lo  es,  para  los 
ganados  de  los  vecinos  desas  dichas  cibdades,  é  villas 
é  lugares,  é  de  los  otros  lugares,  ó  concejos,  ó  perso- 
nas particulares,  que  tienen  derechos  de  pazer  en  los 
dichos  términos  sin  que  paguen  por  ello  cosa  alguna  mas 
de  lo  que  antes  solian  pagar;  é  mandamos  que  de  lo 
que  por  vosotros  fuere  ordenado  é  mandado  sobre  lo 
contenido  en  esta  nuestra  carta  no  pueda  haber  ni  haya 
apelación,  ni  reclamación  para  ante  Nos,  ni  para  ante 
los  del  nuestro  Consejo,  é  presidente  é  oidores  de  las 
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nuestras  audiencias,  ni  para  ante  otros  jueces  algunos, 
sino  que  aquello  se  cumpla  y  ejecute  segund  é  corno  por 
vosotros  fuere  ordenado  é  mandado,  como  dicho  os,    y 
esto,  porque  así  nos  lo  suplicaron  los  procuradores  do 
las  dichas  cibdades,  é  villas  é  lugares  que  venieron  á  las 
dichas  Cortes,  é  porque  esto  es  muy  útil  é  provechoso  al 
bien  é  procomún  desas  dichas  cibdades,  é  villas  é  luga- 
res, é  el  bien  é  utilidad  que  dello  se  sigue  es  cosa  muy 
universal ;  é  mandamos  á  vos  las  dichas  justicias  quo 
cada  uno  de  vos  en  su  juredicion  visitéis  una  vez  en 
cada  un  año  por  vuestras  propias  personas  los  dichos 
montes,  é  pinares  é  árboles,  así  los  antigos  que  tenéis, 
como  los  que  se  han  plantado  nuevamente,  é  los  que  se 
pusieren  é  plantaren  de  aquí  adelante,  é  que  ejecutéis  las 
penas  que  fueren  puestas  á  los  lugares  é  personas  que 
no  pusieren  é  plantaren  los  dichos  montes,  é  pinares  é 
árboles  dentro  del  término  é  de  la  manera  que  por  vos 
le  fuere  mandado,  é  asimismo  las  penas  contenidas  en 
las  dichas  ordenanzas  que  así  hiciéredes  en  las  perso- 
nas é  bienes  de  los  que  en  ellas  cayeren  é  incurrieren, 
y  que  de  aquí  adelante  seáis  obligados  de  os  informar 
como  se  guarda  é  cumple  todo  lo  susodicho,  é  tengáis 
mucha  diligencia  é  cuidado  en  que  todo  lo  contenido  en 
esta  nuestra  carta  haya  cumplido  efecto,  é  toméis  las 
cuentas  de  los  mrs.  que  se  echaren  é  repartieren  para 
las  dichas  guardas,  é  sepáis  como  é  de  que  manera  se  han 
pagado ,  ó  si  se  han  gastado  en  otra  cosa  alguna,  é  que 
dentro  de  un  año  primero  siguiente  después  que  esta 
nuestra  carta  así  vos  fuere  mostrada  enviéis  ante  los  del 
nuestro  Consejo  relación  verdadera  de  como  se  ha  com- 
plido  todo  lo  de  suso  contenido,  y  que  pinares,  y  montes 
y  otros  árboles  habéis  fecho  plantar  y  poner  y  de  las  or- 
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(lenanzas  que  se  ovieren  fecho  y  de  las  penas  que  pu- 
sierdes  para  la  guarda  é  conservación  dellos,  todo  por 
menudo:  y  que  hasta  tanto  que  la  hayáis  enviado  y  pre- 
sentado ante  los  del  nuestro  Consejo  mandamos  al  conce- 
jo, justicia,  regidores  de  la  cibdad,  villa  ó  lugar  donde 
tuvierdes  los  dichos  oficios  que  no  vos  libren  ni  vos  acu- 
dan con  el  arcio  postrero  de  vuestro  salario  que  por  ra- 
zón de  los  dichos  oficios  ovierdes  de  haber,  é  que  si  vos 
fuere  pagado  sin  haber  fecho  ó  complido  lo  que  dicho  es, 
lo  paguen  las  personas  que  vos  lo  libraren  é  pagaren ,  é 
que  no  se  les  reciba  ni  pase  en  cuenta  al  mayordomo  del 
concejo  ó  persona  que  vos  lo  diere  é  pagare ;  é  porque 
lo  susodicho  sea  público  é  notorio  á  todos,  é  ninguno  de- 
llo  pueda  pretender  inorancia,  mandamos  que  esta  nues- 
tra carta  sea  pregonada  públicamente  en  esas  dichas 
cibdades,  é  villas,  é  lugares  por  las  plazas  é  mercados 
é  otros  lugares  acostumbrados  dellas  por  pregonero,  é 
ante  escribano  público,  é  los  unos  ni  los  otros  no  faga- 
des,  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera  so  pena  de  la 
nuestra  merced  é  de  diez  mili  mrs.  para  la  nuestra  cá- 
mara; é  demás  mandamos  al  orne  que  vos  esta  nues- 
tra carta  mostrare  que  vos  emplace  que  parezcades  ante 
Nos  en  la  nuestra  corte ,  do  quier  que  Nos  seamos,  del  dia 
que  vos  emplazare  fasta  quince  dias  primeros  siguientes 
so  la  dicha  pena,  so  la  cual  mandamos  á  cualquier  es- 
cribano público  que  para  esto  fuere  llamado,  que  dé  ende 
al  que  vos  la  mostrare  testimonio  sinado  con  su  sino 
porque  nos  sepamos  en  como  se  cumple  nuestro  manda- 
do. Dada  en  la  cibdad  de  Zaragoza  á  veinte  é  un  dias  del 
mes  de  mayo  año  del  nascimiento  de  nuestro  Salvador 
Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  diez  é  ocho  años. — Yo  el 
Rev. — Yo  Bartolomé  Ruiz  de  Castañeda,  secretario  de  la 
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Reina  é  del  Rey  su  hijo,  niieslros  señores,  la  fice  escrebír 
per  su  mandado — A.  Archiepiscopus  Granalensis— Licen- 
ciatus  Zapata — Licenciatus  Muxica — Licenciatus  Polanco 
— Licenciatus  de  Coalla — El  doctor  Beltran— Registrada 
— LicenciatusXimenez — Por  chanciller,  Juan  de  Sanfilla- 
na — E  agora  el  Licenciado  Pero  Ruiz  nuestro  procurador 
fiscal  nos  hizo  relación  diciendo,  que  como  la  dicha  nues- 
tra carta  fué  dirigida  especialmente  á  los  nuestros  cor- 
regidores é  concejos  de  las  dichas  cibdadesé  villas,  y  no 
se  hizo  provisión  general  dello,  diz  que  algunos  lugares 
que  no  caen  debajo  de  los  tales  corregimientos,  é  en 
otros  lugares  de  señoríos,  é  abadengos  é  behetrías,  diz 
que  no  solamente  no  se  guarda  lo  contenido  en  las  di- 
chas nuestras  cartas  en  cuanto  al  plantar  é  poner  de  nuevo 
los  dichos  montes,  é  álamos  ésalzes,  mas  aun  los  mon- 
tes antigos  de  que  los  vecinos  de  los  tales  lugares  é  los 
comarcanos  reciben  mucha  utilidad  é  provecho,  se  ta- 
lan, é  descepan  é  sacan  de  cuajo  para  los  labrar  por  pan  é 
plantar  de  viñas,  siendo  contra  las  leis  de  nuestros  rei- 
nos é  contra  lo  contenido  en  las  dichas  nuestras  cartas,  e 
que  segund  las  justas  causas  con  que  lo  susodicho  fué  pro- 
veído, é  con  que  los  dichos  Procuradores  de  Cortes  Nos  lo 
suplicaron  é  Nos  lo  concedimos,  seria  mucho  deservicio 
nuestro  y  dapno  de  nuestros  reinos  y  de  nuestros  subditos 
é  naturales  dellos,  si  no  se  hiciese  é  conpliese  todo  lo  su- 
sodicho: Por  ende  que  nos  suplicaba  é  pedia  por  merced 
mandásemos  dar  una  nuestra  carta  é  provisión  Real  y  ge- 
neral ,  inserta  é  incorporada  una  de  las  que  se  habían 
dado  sobre  lo  susodicho,  mandando  que  aquella  se  guar- 
dase é  compliese  generalmente  en  todas  las  cibdades,  é  vi- 
llas é  lugares  destos  dichos  nuestros  reinos  é  señoríos,  así 
de  nuestra  corona  é  patrimonio  Real,  como  de  abadengos, 
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é  señoríos  ó  behetrías,  mandando  á  los  concejos  de  cada 
lugar  que  guarden  é  cumplan  lo  susodicho,  é  á  las  per- 
sonas cuyos  fuesen  los  tales  lugares  que  así  lo  hiciesen 
guardar  é  complir  cada  uno  en  su  tierra  y  juredicion  ,  sc- 
gund  é  como  por  las  dichas  nuestras  cartas  se  manda  á 
los  dichos  nuestros  corregidores ,  que  lo  hagan  é  cum- 
plan, poniéndoles  grandes  penas  para  ello,   así  á   las 
personas  cuyos  fuesen  los  tales  lugares,  como  á  los  con- 
cejos dellos ,  é  que  los  dichos  nuestros  corregidores  de 
las  dichas  cibdades  é  villas  realengos  notificasen  las  di- 
chas nuestras  cartas  por  sí  ó  por  sus  lugares  tenientes  á 
las  personas ,  cuyos  fuesen  los  tales  lugares  é  á  los  con- 
cejos dellos  que  fuesen  comarcanos  de  sus  corregimien- 
tos, é  los  requeriesen  que  las  guardasen  é  cumplan  so  las 
penas  contenidas,  é  que  sobre  todo  mandásemos  prover, 
como  la  nuestra  merced  fuese:  lo  cual  visto  por  los  del 
nuestro  Consejo,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar 
esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón,  é  Nos  lo- 
vímoslo  por  bien,  porque  vos  mandamos  á  todos  é  á  cada 
uno  de  vos  en  vuestros  lugares  é  juredicciones,  é  á  las 
personas  cuyos  son  ó  fueren  los  tales  lugares  de  señoríos, 
é  abadengos  é  behetrías ,  ó  en  cuya  administración  é  en- 
comienda ó  gobernación  están  ó  estovieren,  que  veáis  la 
dicha  nuestra  carta  que  de  suso  va  encorporada ,  é  la 
guardéis  é  complais,  é  fagáis  guardar  é  complir  en  todo  é 
por  todo,  segund  é  como  en  ella  se  contiene,  bien  así  é 
tan  complidamente  como  si  á  vos  é  á  cada  uno  de  vos 
fuese  dirigida  é  enderezada,  so  las  penas  en  la  dicha 
nuestra  carta  contenidas;  é  por  esta  nuestra  carta  manda- 
mos á  todos  los  corregidores,  asistentes  de  todas  é  cua- 
lesquier  cibdades,  villas é  lugares  de  los  dichos  nuestros 
reinos  é  señoríos,  é  á  cada  uno  dellos  en  sus  lugares  é 
Tomo  XX.  36 
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jurediciones  que  notifiquen  é  hagan  notificar  esta  dicha 
nuestra  carta  en  todas  las  villas  é  lugares  que  son  ó  fue- 
ren de  señorío  ó  abadengos ,  órdenes  ó  behetrías  que  es- 
tuvieren en  su  comarca  de  los  tales  corregimientos,  é  á 
las  personas  cuyos  fueren  los  tales  lugares,  ó  en  cuya  ad- 
ministración ,  ó  gobernación,  ó  encomienda  están  ó  es- 
tovieren  para  que  hagan  é  cumplan  todo  lo  en  esta  dicha 
nuestra  carta  contenido,  é  les  compelan  é  apremien  á  ello, 
é  tengan  especial  cuidado  é  diligencia  de  que  así  se  haga 
é  cumpla  so  las  dichas  penas,  é  los  unos  ni  los  otros  no 
hagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera  so  pena  de 
la  nuestra  merced  é  de  diez  mili  mrs.  para  la  nuestra 
cámara.  Dada  en  la  cibdad  de  Avila  á  veinte  y  dos  dias 
del  mes  de  diciembre,  año  del  nascimiento  de  nuestro 
Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quenientos  é  diez  é  ocho 
años  —  Archiepiscopus  Granatensis ,  rúbrica  —  Doctor 
Carbajal ,  rúbrica  — Felipus  Almerici ,  rúbrica  —  Don 
Alonso  de  Castilla,  rúbrica — Licenciatus de  Quintanilla, 
rúbrica — El  Doctor  Fernandez  Beltran,  rúbrica  —  Doc- 
tor Guevara,  rúbrica  —  Yo  Juan  de  Salmerón,  escribano 
de  cámara  de  la  Reina  é  del  Rey  su  hijo  nuestros  se- 
ñores ,  la  fice  escribir  por  su  mandado  con  acuerdo  del 
su  Consejo — Hay  un  sello  con  las  armas  Reales  —  Por 
chanciller  — Juan  de  Santillana — Corregida  — Encorpo- 
rada  la  sobrecarta  de  los  montes  para  que  generalmente 
se  guarde  é  cumpla  en  todos  los  lugares  de  señorío  é  aba- 
dengos, órdenes  é  behetrías,  como  si  á  cada  uno  dellos 
fuese  dirigida— Corregida — Registrada — El  bachiller  Va- 
Uejo,  rúbrica— Sin  derechos  —  Salmerón. 


COPIA  LEGALIZADA  DEL  TESTAIIEMO 


DE 


DON    LUGAS    JORDÁN, 

pintor  de  Cámara  del  Sr.  D.  Carlos  11, 

otorgado  en  Kápoles  á  31  de  diciembre  de  1704. 

(  EXISTE  EN  NUESTRO  PODER  ] 

FoL  2  AD  8.  Eodem  repto,  die  vigésimo  nono  maji  mille- 
siino  septincentesimo  décimo  tertio  Neapoli  per  D.  Lau- 
rentium  Giordano  Prcesidentem  Regice  CamercB  Siim- 
marique  principalem — Brancolinus. 

Testamento  in  scriptis,  clauso  é  sigillato,  ordinalo  o 
fatto  per  me  D.  Luca  Giordano  di  Napoli  ritrovandomi  al 
presente  in  lelto  giacente  dali'infermilá  che  S.  D.  M.  luí 
servito  concedermi,  in  disgravio  di  mia  coscienza,  é  con- 
siderando il  stato  di  questa  humana  natura  esser  frag- 
gile  é  caduce,  é  che  nessuna  cosa  sia  piü  certa  delia 
morte ,  é  nessuna  piü  incerta  delFora  di  quella,  perció  ho 
fatto  il  presente  testamento  in  scriptis,  clauso  é  sigillato 
quale  vogiio  che  vaglia  per  ragione  di  testamento  nun- 
cupativo,  donazioni  per  causa  di  morte,  d'istribaz."'» 
d'epistola  é  qualsivoglia  ultima  voloníá,  cassando  et  an- 
nullando  tulti  gl'altri  testamenti ,  codicilli ,  legati  á  pie 
cause  et  ultime  volontá  che  per  lo  passato  havesse  fatto, 
é  fatti  et  signanter  il  testamento  in  scriptis  gl'anni  pas- 
sali  dato  a  conservare  in  polere  di  me  presente  notaro; 
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itache  da  oggi  avanti  non  faccino  piü  fede  aicuna  in  ju- 
dicio  nec  extra ,  é  voglio  che  questa  sia  la  mia  ultima 
volonlá,  proibendo  espressamente  alia  Falcidia  é  Trebe- 
llianica,  é  con  la  clausola  codicillare  quale  si  intenda  ap- 
posla  nel  principio ,  mezzo  é  fine  del  presente  mió  tes- 
tamento et  in  qualsisia  parte  di  esso  per  essere  cosí  la 
mia  deliberata  volonlá. 

E  perche  l'anima  é  piii  degna  del  corpo,  é  quella  si 
debe  preferiré  ad  ogni  altra  cosa ,  perció  io  sopradetto 
D.  Luca  la  raccomando  all'omnipotente  Dio,  mió  creatore, 
al  quale  flexis  genibus  supplico  volermi  raccogliere  nella 
gloria  del  cielo,  doppo  che  passero  da  questa  á  miglior 
vita;  é  voglio  che  quando  con  questo  piacerá  á  S.  D.  M. 
de  passarmi  da  questa  all'altra  vita  che  il  mió  corpo  si 
debbia  sepellire  nella  venerabile  chicsa  di  S.  Brigida 
de  RR.  PP.  Luchesi  di  questa  ciltá ,  é  propio  nella  fossa 
della  mia  capella  di  S.  Nicolás  de  Bari  per  essere  cosí  la 
mia  volonta. 

E  perché  il  principio  é  capo  di  qualsivoglia  testa- 
mento é  l'istituzione  dell'erede ,  senza  la  quale  de  juris 
censura  il  testamento  sarebbe  di  niuno  effetto ,  perció  io 
predettoD.  Luca  testatore  con  mia  propria  bocea  nomino 
é  chiamo  á  me  mió  erede  universale  é  parte  á  D.  Lorenzo 
Giordano  mió  carissimo  figlio  primogénito  al  presente  pre- 
sidente della  Regia  Camera  sopra  tutti  é  qualsivogliano 
miei  beni  mobili  é  stabili,  presenti  é  futuri,  oro,  argento, 
raccoglienze,  creditori  é  nomi  didebitori  et  altro  qualsi- 
voglia á  me  predetto  testalore  spettante  é  pertinente  per 
qualsivoglia  ragione,  titolo,  ereditá,  successione  é  causa 
nunc  et  in  futurum  in  ampia  é  valida  forma  praeter  dell' 
infralti  legati,  vincoli  é  fideicommissi  che  ordineró  ut 
infrá. 
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Ilem  io  predelto  testatore  voglio ,  oidino  é  comando 
che  il  predelto  D.  Lorenzo  Giordano  mió  araatissimo  ñ- 
glio  sia  della  predetta  mia  eredita  erede  usufructuario, 
tantura  sua  vita  durante,  é  doppo  sua  morte  debba  nella 
medessiraa  succedere  é  succeda  il  suo  figlio  primogénito, 
ó  quello  che  teñera  luogo  di  primogénito,  é  cosí  sempre 
la  mia  eredita  habbia  é  debbia  in  perpetuum  et  infinitum 
diferirsi  da  primogénito  in  primogénito  ó  di  quello  che 
teñera  luogo  di  primogénito,  escludendo  sempre  le  femi- 
ne ,  perché  voglio  che  in  delta  mia  eredita  habbiano  á 
succedere  solo  i  mascoli  ut  infrá;  et  estinguendosi  la  li- 
nea del  promogenito  mascólo  del  sudetto  presidente 
D.  Lorenzo  Giordano  mió  figlio,  succeda  il  secondogenito 
mascólo  del  medessimo  D.  Lorenzo  et  i  descendenti  mas- 
coli di  detto  secondogenito  con  il  medessimo  vincolo  di 
primogenitura ,  di  maniera  che  la  predetta  mia  erediíá 
debbia  diferirsi  al  primogénito  mascólo  ó  quello  que  teñe- 
ra luogo  di  primogénito  di  detto  figlio  secondogenito  del 
referito  D.  Lorenzo  mió  figlio ;  et  estinguendosi  la  linea 
di  delti  mascoli  del  sudetto  figlio  secondogenito  di  detto 
D.  Lorenzo  mió  figlio,  ó  puré  non  essendovi  descendenti 
mascoli  di  detto  figlio  secondogenito  di  detto  D.  Lorenzo, 
la  prsente  mia  eredita  debbia  diferirsi  é  debbia  pas- 
sare  al  figlio  mascólo  terzogenito  dell'istesso  D.  Lorenzo 
et  alli  descendenti  mascoli  di  detto  figlio  terzogenito  con 
l'istesso  ordine  di  primogenitura  ut  suprá ,  é  cosí  debbia 
intendirsi  rispetto  á  tutti  gl'altri  figli  mascoli  che  con  la 
grazia  di  Dio  procreará  detto  D.  Lorenzo  mió  figlio,  quali 
ordine  successivo  voglio  che  s'intendano  chiamali  in  dctta 
mi  eredita :  et  in  mancanza  delli  figli  secondogenito  o  ter- 
zogenito legilimi  é  naturali  é  loro  descendenti  mascoli  in 
infinitum  et  in  perpetuum  ne  possano  mai  li  descendenti 
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niascoli  dcllc  sudettc  linee  pretendere  la  sudeUa  succes- 
sione  se  prima  non  será  aííalto  evacúala  et  estinta  la  li- 
nea prediletta,  cioé  del  siidetto  figüo  primogénito  ó  que 
teñera  luogo  di  primogénito  del  sudetto  D.  Lorenzo  et 
gradatim,  conditionaliteret  succesive  della  linea  del  figlio 
secondogenito  ncl  caso  che  per  l'estinzione  della  linea 
del  primogénito  passasse  alia  linea  del  secondogenito, 
é  COSÍ  respectivamente  debbia  osservarsi  neiraltre  linee 
da  me  chiamate  é  contémplate. 

Ítem  voglio,  ordino  é  comando  che  li  sudetti  miei  ere- 
di  é  descendenti,  ut  suprá  chiamati  ó  gravali  siano  te- 
nuti  di  daré  et  assegnare  alli  secondogeniti  di  qiiella  linea 
é  descendenza  ove  sará  passata  la  detta  mia  ereditá  l'ali- 
menti  secondo  la  loro  qualitá  é  condizione,  et  alie  figlie 
femine  dell'istessa  linea  le  doti  secondo  Tuso  é  costume 
de  majorati  é  consuetudine  di  Spagna ,  quali  leggi,  usi, 
costumi  é  consuetudini  di  Spagna,  voglio,  ordino  é  co- 
mando che  si  osservino  inviolabilmente  da  sudetli  miei 
credi  é  descendenti  ut  suprá,  é  debbano  regolare  la  pre- 
sente mia  disposizione. 

ítem  istituisco  miei  eredi  particolari  il  capitano  D.  Pie- 
tro  Giordano  c  D.  Francesco  Antonio  Giordano  miei  be- 
nedetti  figli  legitimi  é  naturali,  cioe  al  detto  capitano 
1).  Pietro  in  docati  trecento,  loro  vita  durante  lantum, 
esortando  detto  capitano  D.  Pietro  é  D.  Francesco  An- 
tonio á  contentarsi  di  detta  mia  disposizione,  acció  la  rob- 
ba  passa  maggiormente  decoroso  é  slima  della  casa;  é 
non  contentandosi  detti  capitano  D.  Pietro  é  D.  Frances- 
co Antonio  di  questa  presente  mia  disposizione,  tune  et 
eo  casu  Tistituisco  eredi  parlicolari  nella  legitima  tantuai 
che  á  ciaschedetti  di  essi  capitano  D.  Pietro  é  D.  Fran- 
cesco Antonio  spella  soprá  la  mia  ereditá,  volcndo  che 
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nella  porzione  legitima  di  clelto  D.  Francesco  Antonio 
l'abbia  da  importare  il  prezzo  del  sudetto  ofíicio  é  non 
altrimente.  E  detto  D.  Pietro  súbito  seguita  la  mia  morte  é 
detto  D.  Francesco  Antonio  súbito  fatlo  maggiore  deb- 
bano  con  publico  istromento  accettare  questa  mia  dispo- 
zione  per  essere  cosí  la  mia  volonta,  dichiarando  detto 
D.  Pietro  é  D.  Francesco  Antonio  non  debbiano  preten- 
dere altra  cosa  per  causa  d'alimenti  dal  sudetto  mió  ere- 
de  universale,  atteso  voglio  che  quello  bo  disposto  di  so- 
prá  intorno  á  detti  alimenti  si  debbia  intendere  rispetlo 
alli  futuri  chiamali  in  questo  mió  testamento  non  giá  ris- 
petto  á  detti  D.  Pietro  é  D.  Francesco  Antonio. 

Ítem  voglio,  ordino  é  comando  che  eslinguendosi 
lutte  le  linee  de  raascoli  di  detto  D.  Lorenzo  mió  figlio» 
da  me  ut  suprá  chiamati  in  perpetuum  et  infinitum  ,  deb- 
baño  succedere  li  figli  mascoli  é  descendenli  mascoli  della 
linea  mascolina  di  detto  capitano  Don  Pietro  Giordano, 
purché  pero  siano  legitimi  é  naturali ,  é  non  legitimati 
per  rescriptum  Principis  etper  subsequens  matrimonium, 
con  il  medessimo  ordine  é  preemincnza  di  primogenitu- 
ra  come  hó  istituito  é  sustituito  la  linea  é  descendenza 
di  detto  D.  Lorenzo  mió  tiglio  primogénito ;  é  nel  caso 
che  allora  non  vi  fussero  descendenti  mascoli  legitimi  é 
naturali  di  detto  capitano  D.  Pietro,  voglio,  ordino  é  co- 
mando che  nella  sudetta  mia  ereditá  vi  succecjano  il  su- 
detto D.  Francesco  Antonio,  ó  li  figli  é  descendenli  mas- 
coli legitimi  é  naturali  é  non  legitimati  ut  suprá  dell'is- 
tesso  D.  Francesco  Antonio  mió  íiglio  terzogenito  col  me- 
dessimo ordine  di  linea  é  primogcnitura  ut  supra,  é  se- 
condo  alli  detti  majorascati  é  fori  di  Spagna ;  é  nel  caso 
che  allora  non  vi  fussero  descendenti  mascoli  di  detto 
D.  Francesco  Antonio  mió  figlio  terzogenito  nella  sudetta 
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niia  creclilá,  vi  debba  succoclere  la  ñglia  primogénita, 
ó  che  teñera  luogo  di  promogenito  é  suoi  descendenti 
mascüli  della  linea  é  descendenza  del  sudetlo  D.  Lo- 
renzo Giordano  mió  figlio  primogénito  con  condizione 
pero  que  debbia  casarsi  con  persona  decente  et  uguale 
alia  sua  condizione ,  et  il  primo  mascólo  che  in  virtü 
di  questa  mia  disposizione  doverá  ammetersi  á  delta 
niia  ereditá  debbia  assumere  il  cognome  di  casa  Gior- 
dano, et  ¡1  medessimo  habbia  da  godere  del!  Tusofrutlo 
della  mia  eredilá,  il  quale  debbia  deferirse  de  primogé- 
nito in  primogenitum  in  infinitiim  et  in  perpetuum ;  é 
mancando  la  linea  é  descendenza  della  figlia  femina  pri- 
mogénita della  sudetta  linea  di  D.  Lorenzo,  debbia  succe- 
dere  la  figlia  secondogenita  legitima  é  nalurale  di  detto 
D.  Lorenzo  é  li  figli  é  descendenti  mascoli  legilimi  c  na- 
turali  di  detta  figlia  secondogenita,  é  cosí  debbia  osser- 
varsi  esistente  le  siidelte  linee  -delle  figlie  primogénito  é 
secondogenite  di  detto  D.  Lorenzo  con  gl'altri  figli  é  des- 
cendenti mascoli  legitimi  é  naturali  dell'istesso  D.  Loren- 
zo, sempre  con  l'istesso  ordine  di  prelazione  di  linea  é 
primogenitura  é  con  tutti  li  sudelti  vincoli  é  condizioni,  ut 
suprá,  apposti  é  conforme  á  detti  majorascati  di  Spagna  : 
ó  mancando  seu  eslinguiendosi  affatto  le  linee  de  descen- 
denti mascoli  delle  figlie  femine  legitime  é  naturali  é  non 
legitimate  ut  suprá  é  loro  descendenti  mascoli  legitimi  é 
naturali  di  detto  D.  Pietro,  et  eslinguendosi  le  lince  delli 
descendenti  mascoli  delle  figlie  legitime  é  naturali  di  detto 
D.Pielro,  succedano  le  figlie  legitime  é  naturali  é  loro  des- 
cendenti mascoli  legitimi  é  naturali  di  detto  D.  Francesco 
Antonio  mió  figlio  terzogenilo  con  che  debbia  sempre  os- 
servarsi  Irá  le  figlie  femine  di  detti  D.  Pietro  é  D.  Fran- 
cesco Antonio  é  descendenti  mascoli  legitimi  é  naturali  di 
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detle  figlie  fe  mine  íl  medessimo  ordine  di  prelazione  di 
linea  é  primogenitura  che  di  soprá  lió  disposto  et  lio  di- 
chiarato  trá  li  descendenti  mascoli  di  detto  ü.  Lorenzo 
mió  figlio;  et  cslinguendosi  tulti  li  descendenti  mas- 
coli legitimi  é  nalurali  di  detto  D.  Lorenzo ,  I).  Pietro  é 
1).  Francesco  Antonio  succedano  é  debbiano  succedere 
li  figli  é  descendenti  mascoli  é  naturaü  dell'infrascripte 
mié  figlic  femine  legitime  é  naturali  con  Tistesso  ordine 
di  primogenitura,  in  maniera  che  debbia  preferirse  la  li- 
nea descendenti  mascoli  della  raia  figlia  primogénita  é 
gradati,  condizionati  é  successivé  delfaUre  mié  figlie  fe- 
mine  con  li  stessi  vincoli,  pesi  é  condizioni,  ut  supra. 

ítem  accio  i  miei  beni  possano  conservarsi  nella  mia 
famiglia  é  successivé  frá  le  persone  da  me  chiamale,  vo- 
glio ,  ordino  é  comando  che  non  se  ne  possano  ne  vende- 
re  ,  ne  alienare ,  ne  obligare ,  ne  hipotecare  et  in  qualse- 
voglia  modo  distraeré  per  qualsivoglia  causa  urgente  ,  ur- 
gentissima  é  privileggiata  dal  corpo  de  Ifuna  ne  l'altra  Jeg- 
ge  ancor  che  intervenisse  decreto  di  giodice,  sentenza  del 
S.  Rcg.  ó  dispensa  del  Principe,  é  vendendosi,  alienan- 
dosi,  obligandosi  et  hipotecandosi  detti  miei  beni  in  ogn' 
uno  di  delli  casi  sia  ipso  tune  la  véndila,  obligazione  et 
hipotecazione  nulla,  irrita  et  invalida,  é  la  persona  che 
alienará,  obligherá  et  hipotecará  detti  miei  beni  resti  pri- 
vata  del  cómodo  usufrutto  di  detta  mia  ereditá  é  succes- 
sione,  et  inmediatamente  passi  alfinmediato  successore 
da  me  chiamato,  ut  supra. 

E  volendo  io  che  li  miei  descendenti  et  eredi  mascoli 
vivano  da  veri  cristiani  e  fedeli  vassalli  S.  M.  C.  (che  Dio 
guardi)  Tesorto  d'avcr  sempre  in  mente  il  timor  di  Dio,  é 
nel  caso  che  Dio  non  voglia  che  alcuno  di  detti  eredi  miei 
descendenti  et  eredi  commelcssano  dclitto  di  Lesa  Maes- 
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la  divina  vel  humana  et  ogn'altro  delitto  ó  contumacia 
che  portasse  seco  la  privazione  ó  confiscazione  de  beni 
tune  et  eo  casa  praeambula  hora  ante  delictum  seu  contu- 
maciam  voglio,  ordino  é  comando  che  quello  il  quale 
comraetesse  detto  delitto  ó  incurrerá  in  delta  contumacia 
s'intenda  escluso  é  prívalo  dal  commodo,  uso  et  usufrulto 
(lella  delta  mia  eredilá  é  successione  é  la  medesima  ere- 
dita  é  successione  seu  commodo,  uso  el  usufrulto  de  l'is- 
tessa  praeambula  hora  ante  delictum  el  contumaciam  sú- 
bito pasi  all'inmediato  succesore  é  chiamato  che  non  ave- 
rá  commesso  delitto. 

ítem  voglio  che  D.  Ágata,  D.  Angela,  D.  Rosa,  D.  Au- 
na, D.  Manuela  é  D.  Teresa  Giordano  mee  dilectte  é  be- 
nedetle  figlie  non  possano  pretendere  soprá  dette  mia 
eredilá  cosa  nessuna  tanto  per  succesione  quanto  per  por- 
zione  legitima,  subsidio,  de  jure  debito,  supplemento  di 
legitima,  porzione,  consuetudinaria,  panaggio,  ed  ogn'al- 
Ira  causa  nuUa  excepta,  atieso  che  da  me  sonó  state  dó- 
tate de  panaggio  el  ultra  panaggium  el  ho  fatlo  molto  per 
I'istesse,  et  á  maggior  cautela  l'islituisco  eredi  particolari 
-  nelle  doii  á  ciascuna  di  esse  date  é  promesse  per  essere 
COSÍ  la  mia  volonlá. 

ítem  perché  dalla  Maeslá  di  Cario  II  di  gloriosa  me- 
moria mi  fu  concesso  Tofficio  di  vedilore,  prov.'*^  é  ge- 
nérale delle  castella  é  fortezza  di  questo  'regno  por  la 
mia  vita  é  per  altre  due  vite  subsequenti  da  me  nomi- 
nando conforme  dal  Real  privileggio  che  ne  conservo; 
perció  in  virlü  di  delta  facollá  nomino  nell'esercizio  é 
possessione  di  detto  oíTicio  per  la  prima  vita  doppo  la  mia 
morte  il  sudetto  D.  Francesco  Antonio  mió  figlio  terzo- 
genito,  é  per  la  seconda  vita  doppo  la  morte  di  detto 
D.  Francesco  Antonio  nomino  l'ercde  deirislcsso  D.  Fran- 
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cesco  Antonio,  é  voglio  che  durante  la  minore  etá  ile 
ristesso  debbia  esercitarsi  ed  araministrarsi  detto  officio 
da  detto  D.  Lorenzo  mió  primogénito  é  non  altrimente. 

ítem  lascio  la  signora  Margherita  di  Ardí  mia  stima- 
tissima  ct  amatissima  moglie,  signora,  é  padrona  é  usu- 
frultuaria,  siia  vita  durante,  della  mia  ereditá;  e  non  vo- 
lendo  coabitare  assieme  con  il  sudetto  D.  Lorenzo  mió 
erede  universale,  li  lascio  annui  docati  quattrocenlo,  sua 
vila  durante  tantum,  é  non  passando  a  seconde  nozze 
quaü  annui  docati  quatrocento  voglio  che  detto  D.  Loren- 
zo debba  pagarli,  é  detta  signora  D.  Margherita  é  detto 
D.  Lorenzo  mió  figlio  siano  tutori  é  curatori  di  detto 
D.  Francesco  Antonio  mió  figlio  minore,  é  debbiano  am- 
ministrare  ed  esercitare  detta  curazio  conjunctim  et  non 
divisim. 

ítem  lascio  che  detta  ü.  Margherita  mia  moglie  possa 
in  tempo  di  sua  morte  disponere  á  beneficio  di  uno  de 
sudetti  miei  tre  íigli  mascoli  á  chi  li  parerá ,  é  piacerá  é  li 
será  piii  obediente  di  annui  docati  ducento,  quaü  annui 
docati  ducento  debbia  ii  sudetto  suo  legatario  goderli  sua 
vita  durante  tantum,  é  doppo  s'intenda  detto  legato  estin- 
to in  beneficio  di  detta  mia  ereditá. 

ítem  voglio,  ordino  é  comando  che  debbiano  inme- 
diatamente seguita  la  mia  morte  pagarsi  le  dote  di  D.  Mar- 
earita  é  D.  Teresa  mié  figlie  con  il  denaro  contante  che 
nell  ereditá  mia  restará  ó  con  altri  effelti  della  medessima. 

ítem  dichiaro  dever  conseguiré  da  D.  Giuseppe  Gior- 
nano  docati  mille  é  cento  di  capitale  é  per  essi  annui  do- 
cati sessanta  due  con  molte  annate  di  terze  seu  interessi 
decorsi;  pero  voglio  che  pagando  detto  D.  Giuseppe  li  su- 
detti docati  mille  é  cento  di  capitali  doppo  mesi  quattro 
seguita  la  mia  morte,  non  si  molesti  per  le  defte  terze  de- 
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corsé,  quali  rilascio  ó  dono  a  detlo  D.  Giuscppe  ncl  caso 
che  paghera  di  docali  mille  é  cento  frá  raesi  qiiaUro  iiL 
suprá,  é  seguilo  detto  pagamento  di  docati  mille  é  cento, 
vogÜo  che  quelli  si  spendano  nella  sepoltura  é  túmulo  da 
farsi  nella  mia  cappella  di  Santo  Nicolo  posta  dentro  la 
venerabile  chiesa  di  Santa  Brigida,  lasciando  il  peso  ú't 
fore  desso  impiego  é  spesa  á  detto  D.  Lorenzo  mió  figlio; 
é  ritardando  detto  D.  Giuseppe  il  pagamento  sudetto  ó 
lapsi  detti  mesi  quattro  ut  suprá,  il  rilascio  di  dette  ter- 
ze  si  habbi  per  non  fatto,  é  detlo  D.  Lorenzo  mió  crede 
debbia  fare  costringere  al  pagamento  di  detti  docati  mi- 
llo é  cento  una  con  le  loro  terze  decorse  é  decorrende, 
acció  possano  spendersi  detti  docati  mille  é  cento  nella 
detla  sepoltura  ó  túmulo. 

ítem  voglio ,  ordino  é  comando  che  inmediatamente 
seguita  la  mia  morte  messe  cinquecento  per  l'anima  mia 
in  delta  venerabile  chiesa  di  S.  Brigida  et  altre  chiese  á 
dispozione  di  detto  mió  figlio  primogénito. 

llem  lascio  á  Giuseppe  Giordano  mió  schiavo  la  sua 
liberta,  acció  preghi  íddio  per  l'anima  mia. 

ítem  lascio  á  D.  Margarita  d'Ardi  Giordano  mia  caris- 
sima  moglie,  che  si  rilrovono  doppo  mia  morte,  dello 
quale  ne  possa  disponere  á  libera  volunta  di  quella  quan- 
litá  li  parerá  doppo  averse  falto  inventario. 

ítem  voglio  che  le  gioje  sudetle  et  argento  lavoralo 
si  debbiano  venderé  et  impiegare  il  prezzo  in  compra, 
et  il  frutto  che  pervenirá  da  delta  compra  lo  lascio  á  be- 
neficio di  detta  mia  moglie  sua  vita  durante,  é  resli  in 
suo  arbitrio  socorreré  con  detti  frulli  pervenluri  da  delta 
compra  facienda  á  quello  de  sudetti  Iré  figli  mascoli  1¡ 
sará  piü  obediente,  dichiarando  che  si  debhia  venderé 
l'argcnto,  che  si  slimcrá  supcrlluo  al  uso  della  casa,  é 
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questo  non  oslante  ¡1  sndetto  capilolo  che  comincia: 
Ileni  lascio  la  detta  D.  Margarita  mia  carissima  le  gioje 
che  se  ritroveranno,  ut  supiá. 

Ilem  lascio  esecutori  del  presente  niio  testamento  I  i 
signori  consig."  D.  Flavio  Urgo  é  D.  Giuseppe  de  Angc- 
lis  et  il  signor  Ferrante  Cammarota,  allí  quali  tam  con- 
junctijn  qxiam  divisim  do  ampia  potestá  di  potere  man- 
dare in  eñetto  il  presente  testamento  justa  la  sna  conti- 
nenza  é  tenore.  Napoli  I'ultimo  decembre  1704. — Yo 
D.  Luca  Giordano. 

Extracta  est  praísens  copia  ab  original!  testamento  in 
scriptis  facto  per  D."'  Dnum.  D.  Liicam  Giordano  sub 
die  31  decembris  4704,  et  post  ejus  obitum  aperto  et 
publicato  sub  die  4  januarii ,  in  quibus  clausura  et  aper- 
tura interfuit  Marcus  nolarius,  Michael  Gaetanus  Campa- 
nile  de  Neapoli,  acta  cujus  ad  praísens  penes  me  conser- 
vantur,  factaque  collatione  concordat  m.^'  etc, ;  et  in  fi- 
dem  ego  notarius  onuphiius  del  Re  de  Neapoli  rogatus. 
— Adest  signum. 

Extracta  est  prsesens  copia  ab  alia  consimili  inserta 
in  actis  interf."'^  su/'  petiti  per  D,  Laurentium  Giordano 
praesidentem  Regiae  Camera?  Summarique,  et  ad  praesens 
Spiea.  Reg/^™  Rij.  Collij.  Consilii  á  qua  prsesens  extracta 
fuit  eodem  modo ,  et  facta  pro  ut  illa  jacet,  et  prsesentata 
fuit  in  aclis  praedictis;  et  facta  collatione  concordat,  me- 
liori  semper  salva,  et  in  fide  etc.  Neapoli  die  18  niense 
augusti  1731 . — Hyacinlhus  Losito,  rúbrica. 

Hay  un  sello  y  encima  se  lee:  Gratis  copia  die  18 
augusti  1731. — Loúli. 

Nos  infrascripti  hujus  fidelissimae  civilatis  Neapoli, 
pubüci  ac  Regia  authorilate  notarii,  fidem  facimus  atque 
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sub  verbo  veritalis  testanaur  supradictum  magniriciim 
ITyacinthum  Losito  ,  qui  supradictaiii  copiara  sigillo  Mag- 
nas Guriae  Vicariae  munitam  extraxit  siiaque  propria  manii 
se  subscripsit  esse  actorq.  magistrum  dictae  Magna?  Cu- 
riae  ejusque  scripturis  taliler  peraclis  semper  adhibitara 
fore  ac  ad  prsesens  adhiberi  publicara  et  indubianí  fidera 
in  judicio  et  extra.  In  quorum  fidera  has  nostras  praescn- 
tes  testiraoniales  literas  dedimus  nostris  propriis  nianibus 
subscriptas,  ac  signis  quibus  in  publicis  atque  privatis 
scripturis  utimur  munitas.  Datura  Neapolidie,  niense  et 
anao,  quibus  retro. — Et  in  testiraoniuin  veritatis  ego  no- 
tarius  Franciscus  Agnellus  Ferriri  de  Neapoli  hic  me  sus- 
cripsi  et  rogatus  signavi — Hay  un  signo. — Et  in  teslirao- 
niura  veritatis  ego  notarius  Laurentius  Pellegziro  de  Nea- 
poli príesentera  feci  et  signavi  rogatus — Hay  un  signo  — 
Et  in  testiraoniura  veritatis  ego  notarius  Bidanius  Lumera 
de  Neapoli  hic  me  subscripsi  et  signavi  rogatus  —  Hay 
un  signo. 
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